tm  -.^i \P*   I  •\  L     ■  /» A  ■  -  V 

Obi  y  ry<^^^> 

ir  ...  í'/  /.•  u,-^-. 


H-'        '     *J    ',''.1    ■•*      '     í "i '  í  ^- 


•,v<. ' 


P  BEQUEST  1^ 

[uNlVEK;5nY  MICHIGAN; 


RCiMPRESIÓN  EXACTA  Y  AUTORIZADA  PC 

"LA  neVISTA  DC  BUENOS  AIRES" 

POR  LA  Biblioteca  Americana 


Aao  19ia— Bueaos  Aires— rTipogialía,  S39  Rio  Bamba  841 


UBBSESIliSW 


HISTORIA  AMERICANA,  LITERATURA  Y  DERECHO 

Periódico  destinado  á  la  República  Argentina,  ia  Oriental 
del  Uruguay  y  la  del  Paraguay. 

PUBLICADO  BAJO  LA  DIRECCION 

Migaef  Navarro  Viola  y  VUeijfe  C.  Qiieeaja 

(ABOGADOS) 


TOMQ^  X. 


BUEKOS  AIRES 
Imprenta  de  Mayo,  241  Calle  Moreno  243, 

1866. 


ftp  ^ 

63 

V/,10 


Siendo  «n  sa  mayor  parte  tuédltM  Iob  tralMjos  de  **Lft  Xerfeta 
de  BuenoB  Aixes**,  ee  proUlie  la  xeiiaipreBiAi  de  ellos. 


LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

RistoriflAmericana,  Literatura  y  Derecho 


AÑO  III.  BUENOS  AIR£S,  MAYO  DE  1866.  No.  37 


HISTORIA  AMERICANA. 


MEMORIAL. 

Presentado  al  Ministro  D.  Diego  &áid.OQ.ui  por  los  h.aceuda<.los  de» 
Buenos  Aires  y  Montevideo  en  el  «ño  1794,  eolwe  los  medloa  de 
pTQvaar  al  ii<m«(|^ft  y  eaBPortacion  Ue  la,  carne  de  vaca  etc.  etc. 

(Priin<era  edición.) 

í^TATRO  PALABRAS  PRELIMINARES. 

El  problema  que  se  proponen  resolver  los  autores  tle  los 
doc«inento«  que  damo»  á  luz  por  voz  primera,  permanece 
'  planteado,  pero  no  resuelto  todavía,  n pesar  del  tiempo  que 
media  entre  el  año  1794  y  el  ])resente  de  1866.  Tres  cuar- 
lo«  de  siglo  liemo»  dormido  sobre  eneros  á  lo  laruo  y  á  h 
ancho  l>enefíciados  eon  el  aparato  ingenioso  dejinag^f.uaútas 
esiacm.  cobíjfindonos  eonjag  maiitn^  de  camo  fa.mjo  r¡ne  ni 
píquiera  es  buena  para  el  hambre  africana  de  los  esetavos  dei 

Entonces,  como  ahora,  consistía  el  problema  sacar  el 
provecho  mayor  nosible  de  ese  oro  del  estómago  que  llama 
cai*ne  de  vaca,  y  que  abunciaua,  abunda  y  puede  abundar 
siempre  en  nuestras  praderas,  como  los  metales  preciosos  en 
las  regiones  de  los  Andes. 

La  solución  de  él  se  relaciona  con  la  riqueza  de  nues- 
tro pais  y  entraña  una  buena  acción,  de  esas  que  santifican 
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el  tráfico,  que  ennobleoen  al  comercio  y  concilian  los  senti- 
mientos delicados  de  la  concíbela  con  la  aspiración  á  me- 
jorar de  fortuna.  Ella  autoriza  al  ganadero  sud-americano 
á  cumplir  con  el  precepto  de  ''dar  de  cwner  al  hambritiüto," 
y  á  convertirse  en  promovedor  bendecido  de  mas  activas  y 
fructuosas  relaciones  entre  los  mercados  de  esta  parte  nueva 
del  globo  con  los  de  la  vieja  Europa. 

Y  siendo  esto  asi,  ¿como  es  qae  tan  indolentes  como 
menesterosos»  hemos  desperdiciado  de  una  manera  sin  ejem- 
plo el  alimento  mas  noble  y  mas  adecuado  &  la  especie  hu- 
mana durante  dos  largos  siglos!  Por  qué  fatalidad  se 
lian  esiteriliziido  en  nuestras  manos  las  dádivas  mas  genero- 
sas de  la  naturaleza.!  Es  este  un  abismo  que  no  queremos 
sondear.  Nos  proponemos  únicamente  mostrar,  con  los  he- 
chos, toda  su  negra  profundidad,  haciendo  llanamente  una 
historia,  que  si  no  fuese  tan  manifiesta  y  reciente,  se  creería 
un  sueño  abortado  en  una  noche  maldecida,  por  una  cabeza 
enferma  familiarizada  con  las  ideas  del  mal  y  de  la  destruc- 
ción. Vamos  á  narrar  esos  hechos  por  boca  de  un  observador 
sabio,  impareial,  perfectamente  informado  sobre  nuestra 
geografía,  sobre  la  estadistica  de  nuestros  productos  y  soljre 
nuestixNS  hábitos,  hssta  fines  del  siglo  anterior. 

' '  Consta  de  las  relaciones  de  todos  los  anciínios  y  de  va- 
rios pápeos,  (dice  testual mente  don  Félix  de  Azara)  (1)  que 
de«^e  el"  principio  del  siglo  diez  y  ocho,  y  iiasta  pasada  la 
«litad  del  mismo,  estaban  las  pampas  de  Buenos  Aires  desde 
esta  ciudad  al  Rio  Negro,  tan  llenas  de  ganado  cimarrón,  que 
no  cabiendo,  se  estendia  háda  las  minaa  de  Chile,  Mendoza. 
Córdo1)a  y  Santa-Pé.  También  es  público  y  notorio  que 
)}or  el  propio  tiempo  y  hasta  pasados  los  años  de  1780,  había 
cuanto  ganado  alzado  podiao  mantener  los  campos  del  nortp 
dfsde  el  Rio  de  la  Plata  hasta  d  Miruart.** 

Como  se  vé.  Azara,  toíiiaiKlo  por  punto  de  partida.  nii"s- 
tro  gran  caudal  de  aguas,  establece  como  límites  dentro  do 

].  "M««nonia  «rural  d«l  Bio  de  la  H-ata^—^da  é  lus  en  Madrid 
«u  1847  en  carto  n.o  de  «jempliaa'es  y  muy  poco  eoooeida  enitre  no- 
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ios  eual(:>s  í5e  esteiidian  los  ganados  alzados,  al  sur,  el 
Negro  de  Patacones  y  al  norte  el  Tebicuarí,  al  sur  del  Eio  Pn- 
raná.  en  la  .iurisdiceion  del  Paraguay..  El  primero  desaijrua 
t  i  mar  i)atagóni('0  por  41*  de  latitud  sur,  y  el  ■íegdudo 
en  fl  l\io  Paraguay  en  la  latitud  próxima  de  27"  también 
.sur.  La  dislaueia  entre  uno  y  otro  es  por  consij.;uii3ntc  de 
'280  léguaí»  marítiiuaü  á  i-azüu  de  2Ü  leguas  por  cada  {irado. 
i'lst.ai>lecido  este  dato,  para  calcu]ar  la  superfic^í'  de  terrc^no 
dentro  de  la  cual  vagaban  inilóiuiios,  libres  y  sin  .solo)'  ni 
jiasloK  los  potros  y  los  toros,  en  cantidad  sin  cifra  como 
los-  íi)aiios  de  la  arena,  alienta  nuestro  geógrafo  que  "en 
ruauLo  á  hi.  anchura,  tomando  la  menor,"  resultaría  de  150 
h  LTuas,  De  modo,  continúa,  que  el  espacio  ocupado  en 
íupiellos  tiempos  por  los  ganados,  casi  todos  cimarrones,  pa- 
shImi  de  cttarenta  y  dos  mil  legms  cuadradas.  (280X150) 
í'na.  ojeada  sobre  el  mapa  convencerá  de  que  estos  cálculos 
1^0  son  exajerados,  sino  que  por  el  contrarío  reducen  á  me- 
uoH  la  superficie  que  se  circunscribe  entre  los  límites  indi- 
cados, pues  por  la  parte  del  oeste,  van  hasta  Mendoza  j  hasta 
la  misma  cordillera  principal  de  los  Andes. 

Azara  se  prOj>one  inl'erir  en  seguida  el  número  de  trana 
<1r>s*  diseminados  en  ese  oseano  de  pastos  nalur-ales,  y  procinle 
de  la  úniea  manera  que  le  c-ra  dado  Ijaeerlo.  es"  decir,  niulti- 
plieando  el  número  hallado  do  leguas  cuadradas  ("42,000)  por 
el  de  cal)ezíis  de  uaníidu.s  que  en  e!  Maragua^  ])odiau  pacer 
cornudamente  en  una  legua  cuadrada  de  la  medida  de  Buenos  , 
.\ires.  número  que  según  los  ganaderos  prácticos  que  allí  con- 
sultó tija  en  2000  eal)ei!:a.s.  De  estos  datos  tleduce  '  que  en 
las  42,000  citadas  leguas  pacian  cuarenta  y  ocho  millones  de 
cah<f^ín^  de  gamdo.** 

Ksia  maravillosa  rique/a  se  esterilizaba  en  el  lugar  en 
que  se  i^rodueia.  Como  estaba  entonces  iiroldbido  el  comercio 
í'On  Europa  no  liabia  estraccion  de  cuei'os  ni  de  spbo,  que 
tran  las  únieas  partes  de  tan  preciosos  animales  (|ue  .s('  esj»op- 
tase  para  mercados  españoles,  en  poca  cantidad  y  tle  tarde  en 
íard«e. 

Aquel  número  portentoso  de  ganados  estaba  reducido, 
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al  finalizar  el  mismo  sdglo  á  seis  mülones  y  medio  de  reses, 
á  causa  del  bárbaro  empleo  gue  de  ellos  se  hacia  ^  ó  mas  bien 
de  la  guerra  de  esterminio  qué  le  declararon  los  infieles  que 
desde  Chile  venían  á  robarlos  en  las  pampas;  los  veeino» 
de  Mendoza,  de  Tueuman,  de  SantarFé  y  aun  de  Buenos  Al- 
res;  los  indios  de  los  departamentos  de  Yapeyú  y  de  San  Mi- 
guel ;  los  vecinos  de  Montevideo ;  los  brasileros,  etc. 

Todos  los  españoles  ó  Qentfy  cristiana  que  tomaba  parte 
en  esta  cacería,  no  tenian  pdir  objeto  sino  hacer  cueros  y 
>sebo  y  proveerse  de  ganados  para  el  año.  Consideraban 
aquella  mina  viva  como  inagotable  y  no  tomaban  medida  al- 
guna para  disminuir  el  estrago  ni  para  favorecer  la  reproduc- 
ción de  una  especie  tan  valiosa.  Al  contrarío  escójian  para 
las  faenas  justamente  la  estación  de  la  primavera,  en  ple- 
no mes  de  setiembre,  cuando  en  estos  climas  es  justamente 
la  parición  del  ganado  vacuno.  "De  aqui  resulta,  dice  tcs- 
tualmente  Azara,  que  las  temerítas  no  pudiendo  seguir  á 
las  madres  en  una  corrida  tan  dilatada  que  dni*aban 
cuando  menos  cuatro  meses,  quedaban  abandonadas  y  perecían 
y  que  las  vacas  preñadas  abortaban  con  la  fatiga."  Cada 
uno  de  los  operarios  de  semejante  destmccipn,  mataba  de 
su  cuenta,  cuando  menos  dos  vacas  preñadas  por  dia  para 
saborear  el  delicado  bocado  del  nonato.  Acortam(^  esto 
cuadro  porque  nos  falta  aun,  otro  mas  desagradable  que 
presentar,  pero  repetiremos  las  palabras  con  que  le  cierra  e( 
autor  de  la  "Memoria  rural:"  *.*Es  de  admirar  que  se  lia- 
ya  verificado  todo  lo  dicho  á  la  vista  de  todos  sin  que  nadie 
baya  clamado,  ni  min  hecho  ttlto  en  un  destrozo  tan  escanda- 
loso." 

Hé  ahí  el  empleo,  que  por  causa  de  la  Administración 
mas  al)surda,  la  economía  política  mab  estraviada  y  las  ma$ 
bárbaras  costumbres,  se  hacia*,  en  la  época  colonial  de  esos 
generosos  é  inapreciables  seres  que  alegraban  y  enriquecían 
nuestras  inmensas  llanuras  hoy  como  entonces  despobladas, 
sin  hogares,  sin  centros  de  civilización,  sin  caminos,  sin  in- 
dustria ni  comercio.  ? 

Veamos  ahora  como  se  hacian  esas  correrias  de  gana> 
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dos.  Xos  lo  va  á  referir  como  testigo  ocnlar  el  mismo  ilus- 
tre viajero,  al  redactar  sus  viajes  inéditos  al  interior  d<el 
Para^ay  por  los  años  de  1784.  Conservamos  su  propia 
sencillez  y  sus  propias  palabras.  No  será  fuera  del  caso, 
dice,  (1)  espHcar  el  modo  como  se  hacen  los  ciieros  en  este 
pueblo,  (El  pueblo  de  indios  de  San  Miguel)  y  en  el  Rio  de  la 
Plata.  ''Se  junta  una  cuadrilla  de  gente,  por  lo  común 
j^ordidn.  facinerosa,  sin  ley  ni  rey,  y  va  donde  hay  ganados. 
Cuando  háJlan  una  tropa  ó  punta  de  ellos  se  forman  en  semi 
círculo,  los  de  los  costados  van  uniendo  el  ganado  y  los  que 
van  en  el  centro  llevan  un  palo  largo  con  una  media  luna 
bien  afilada  con  que  desgarretan  todas  las  reses,  sin  detetaor- 
se  hasta  que  acaban  con  la  que  hay  ó  las  que  tienen  por  nc*- 
cesarias.  Entonces  vuelven  por  el  mismo  cíimino  y  r  l  que 
dftsgarretó,  armado  de  una  chv~o  penetra  con  ella  Ja  entraña 
de  cada  res  para  matarla,  y  los  demás  la  quitan  el  cuei'O  que 
cargan  consigo  para  estirarle  con  estacas.  Por  lo  común  el 
que  hizo  el  ajuste  con  dicha  gent^  satisface  un  ref^l  por  res 
al  que  desgarretó  y  chuceó;  y  á  los  demás  un  real  por  cuero. 
Toda  la  carne  se  pierde  y  cuando  mucho  se  aprovecha  algún 
sello.  Ademas  se  pierden  las  terneras  jóvenes  que*,  quedan 
sin  madres.  Los  eoniei^ciantes  de  Montevideo  y  Buenos  Ai- 
res son  los  que  fomentan  estas  matanzais  que  el  gobierno  prohi 
l)e  á  veces,  y  otras  tlisiirrala  á  sus  favoritos,  y  otras  las  redu- 
ce á  matar  solo  los  in;ichos.  Pero  rara  vez  se  consigue  que 
se  lías^a  lo  que  se  manda,  y  si  alguna  vez  sucede,  corno  yo  lo 
lie  vislo,  Tina  soln,  en  cuatro  ó  cinco  años  hay  un  producto 
aduiirahlr.  En  tin,  este  es  m\  nsnnto  en  que  cabe  y  hay 
inuclio.  monopolio  difícil  de  cortiir  |)or  la  utilidad  que  tionr» 
pai-á  los  qup  andan  en  él  y  que  sf  ¡icabará  antes  de  niuchos 
años  [)or<{iie  desapar^eceráu  los  ganados  y  querlarán  los  caui- 
¡>Oíi  desiertos." 

Esta  profecía  se  cumplió  casi  al  ]né  de  la  letra.  De  los 
cuarenta  y  ocho  millones  de  cabezas  d«  ganado  vacuno  que 
podian  existir  según  los  cálculos  ya  espresados,  solo  existian 

1.   Tij».je  3.0,  afto  1784 — ^inédito,  en  nuestro  poder. 
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según  el  mismo  Azara,  seis  millones  y  medio  en  el  primer 
ffio  del  si^lo  presente  en  que  se  escribió  la  "Memoria  ru- 
ral.'* 

Después  que  fué  pertnilida  la  esportacion  de  cueros  va- 
cunos el  desorden  de  las  matanzas  tomó  mayor  incremonto. 
Atendido  el  bajo  i>re('io  de  las  peleteiias  del  Rio  de  la  Plata 
espuestas  á  pérdidas  y  quebrantos  durante  la  travesía  d«l 
Atlántieo.  ('sp  coiiiercio  r(:'])re,sentaba  una  cifra  do  poca  im- 
!>"'-tancia.  Íjii  el  año  de  175)2  se  embarcaron  para  España 
8-5,609  (íueros  de  .íjaiiado  vaeimo.  y  m  el  d(^  1798,  760,595 
cantidad  lueiior  que  la  anterior  á  cauí»a  de  la  guerra  con  la 
Francia. 

Según  el  d-ocuniento  que  i)u))li(;amos,  se  suponía  que  un 
r.íío  con  otro,  se  mat:vb:in  (i(H),0()0  cíibezas  do  ganado  vacuno 
de  bis  cuales  toda  la  eariu^  quedaba  perdida  en  los  campos 
para  alirnenío  de  la?;  aves  de  rapiña  y  de  los  pt^rros  cimarro- 
nes, á  eseepcion  de  15,000  reses  á  que  podía  elevarse  el  con- 
sumo d(^  las  provincias  de  Buenos  Aires,  Montevideo,  SantíT- 
Fé,  Corrientes  y  ali'uuos  {>ué])los  de  Arisionos.  Hecha  esta  de- 
dación,  se  calculaba  qui>  con  la  e.arn,'  v  deuias  productos,  me- 
nas el  cuero  de  esas  misuias  roses,  se  podrian  ear^Mr  auu;dtiieu- 
te  389  ejnl)aieíieioncs  de  200  á  300  toneladas  cada  una.  dando 
un  ingreso  á  la  nación  española  de  cerca  de  ocho  millones  de 
peso». 

Estos  son  los  cálculos  en  que  los  hacendados  de  Monto- 
video  y  de  Buenos  Aires  fiuidan  su  presentación  al  Rcjf, 
pidiéndole  protección  para  la  industria  de  la.  prepa- 
ración de  las  carnes  de  modo  que  pudieran  servir  á  la  espor- 
tacion. 

El  tenor  de  esta  solicitud,  los  pormenores  en  que  en- 
tra, las  ideas  económicas  que  áesenvuelve  y  los  conoci- 
mientos ({ue  suministra  sobre  el  estado  de  nuestra  sociedad 
comercio  é  industria  en  aquellos  tiempos  ya  apartados,  le 
hacen  sumamente  interesante.  Por  ella  vemos  que  los  pri- 
meros maestros  de  salar  carne  en  el  Rio  de  la  Plata  fueron 
unos  cuantos  irlandeses  y  españoles,  los  primeros  toneleros, 
hechos  venir  espresamente  para  hacer  barriles  en  que  espor- 
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far  salazones  de  animales  vacunos. 

Cuanto  se  relaciona  con  esta  industria  sobre  la  cual  se 
hoy  de  nuevo  y  especialmente  la  atención  pública,  né 
puie4]e  ser  indiferente  á  los  amigos  de  nuestro  progreso  ma- 
terial. Tampoco  serán  indiferentes  á  los  diversos  aspectos 
qiiie  descubre  esta  memoria,  aquellos  que  no  se  ciñen  en  el  es- 
tudio de  la  historia  á  los  hechos  mieramente  políticos  sino  que 
€sti<fmlen  sus  indagaciones  á  todo  lo  que  contribuye  k  espli- 
car  los  antecedentes  relativos  al  pueblo  en  que  vivimos.  En  los 
«írrores  de  b  pasado  está  encerrada  la  lección  del  acierto  para 
lo  venidero. 

J.  M.  G. 


Exino.  Señor. 


1.0  Loa  hacendados  de  mía,  jurisdicción  db  Bueno» 
Aires,  y  los  de  la-  de  Montevideo,  que  firmamos  esta  sumisa 
y  reverente  representación,  estando  constantemente .  persua 
didos  por  la  larga  experiencia  de  la  repetición  con  que  S. 
nos  favorece  en  sus  reales,  disposiciones,  dirijidas  con  el  ob- 
jeto de  que  se  fomente  la  salazón  de  carnes,  con  expi*esion 
en  la  última  de  que  asi  estas,  como  el  cebo,  que  produzcan 
nuestros  ganados  se  puedan  extraer  de  estos  puertos  h  Ior  de 
España  y  esta-  América,  con  libertad  de  derechos  de  introduc 
cion,  y  extracción,  incluso  en  de  Alcabala  de  primera  venta 
aegun  se  manifiesta  en  Beal  orden  de  10  de  abrí)  de  1793,  A 
lo  que  igualmente  contribuye  In  que  anteriormente  «e  sirvió 
expedir  S.  il.  con  fecha  de  24  de  enero  del  citado  año,  para 
que  en  las  espediciones  del  tráfico  de  negro»,  que  hHgnn  los 
españoles  á  Africa  sea  libre  de  derechos  todo  lo  que  se  em- 
barque. A  la  verdad  Exmo.  señor,  que  estas  franquicias  des- 
pués de  exitar  en  nuestros  ánimos  el  debido  reconocimiento, 
amor  y  fidelidad  á  S.  M.  nos  ministran  una  cierta  confian£a 
para  manifestarle  todos  los  estorbos  que  hallamos  para  que 
puedan  tener  efecto  las  piadc^as  intenciones  de  S.  "M.  diriji- 
das al  fomento  de  estos  paises,  seguro  de  que  nos  oirá,  y  pro- 
videnciará lo  conveniente  para  su  remedio,  con  aquel  pater- 
nal amor,  que  le  es  característico,  y  para  elb  manifestaremos 
prímero,  de  todo  lo  que  es  suceptible  esta  provincia  por  sus 
abundantes  ganados  que  mantienen  estas  fértiles  y  dilatadas 
campañas. 


2.0  Xo  hay  iludu^  Exmo.  señoi\  de  qu-'  la  nntu raleza 
siempre  es  una  misma  m  todas  partes  aun  eu  la  inmensa  va- 
rit>(l»il  de  sus  producciones;  pero  nadie  ¡>iiede  negar  que  esta 
luailre  común  i»arece  que  eu  algunas  legioueís  se  (;()uij)Jace 
en  ostentar  mas  profusamente  sus  jirodijios  y  bellas  o]miH. 
Si  >  tendemos  la  vista  por  todos  los  espacio»  del  Universo,  lia- 
liareinos  que  produce  en  cada  una  de  sus  provincias  un  sin 
número  de  primx>res;  pero  la  Vjemos  sin  embargo  como  mas 
empeñada  en  adornar  con  una  especie  dé  bellezas  mas  pere- 
grinaii  á  ciertos  terreno«,  donde  parece  le  gusta  derramar 
exdusi^'amente  todo  el  tesoro  de  sus  antenidades,  y  aun  el 
de  rfius  maravillas.  Xuestra  provincia  de  Buenos  Aires,  es 
la  que  goza  de  esta-  i»redileücion,  asi  por  estar  situada  bajo  de 
un  eUma  templado  con  ima  estension  inmensa  de  buenas  y 
fértiles  tierras,  regadas  por  medio  de  los  infínitos  rios  y  ar- 
royos que  tributan  con  sus  aguas  á  e^te  gran  rio  de  la  Plata, 
los  que  forman  potreros  y  rineonatlas,  que  sinnen  para  la 
crímza.  de  ganado  vacuno,  caballar,  lanar  y  cerdal,  de  mo- 
do que  de  cada  especie  se  cuentan  por  millones,  tenemos 
salinas  abundantes,  y  una  infinidad  de  parajes  y  puertos  muy 
á  proposito  para  formar  saladeros  en  los  quie  pueden  entrar 
cómodamente  en  lo  interior  de  la  tierra,  lanchas  y  otras 
lieipieñas  embarcaciones  á  recibir  la  carga,  como  son  todos 

los  que  proporciona  el  mismo  Bio  de  la  Plata  en  su  grande 
extensión  asi  en  esta  banda  como  en  la  del  norte,  sin  los 
que  facilitan  el  rio  Uruguay,  Paraná  y  el  ci'ecido  número  de 
arroyos,  rios,  y  riachuelos  que  desaguan  en  estos,  y  lo  que  es 
mas :  tenemos  los  principales  puertos  para  navios  que  puedan 
eondiu'ir  las  carnes,  y  demás  frutos  á  todas  las  partes  del 
mundo,  como  son  el  de  esta  ciudad,  ^lontevideo,  ^^faldonado. 
la  Colonia  y  la  Ensenada  de  Barragan ;  y  sobre  todo  el  genio- 
y  pi-opension  de  estas  gentes  de  campo  se  adapta  maravillo- 
sa mente  para  la  cria  y  conservación  de  ganados,  su  natura - 
Ic^ía.  y  beneficio  de  cueros,  y  ayundadas  estas  faneas  con  el 
auxilio  de  los  negros,  que  últimamente  hemos  debido  á  las 
I'cnéficas  reales  disposiciones  de  nuestix)  soberano,  se  puedes 
haeer  en  este  ramo  de  agricultura  mui  ventajosos  progresos: 
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Por  no  ser  del  presente  asunto  que  representamos,  no  nos 
detenemos  á  manifestar  á  V.  £.  las  demás  producciones  de 
nuestra  provincia,  pero  solo  diremos  de  paso  qno  es  abun- 
dantísima de  granos,  de  buenas  lanas,  de  venados,  ciervos 
tigres  por  sus  hermosas  pieles,  y  avestruces  por  sus  plumas, 
de  pescados  csquisitos,  ballenas  y  lobos  marinos,  para  A  co- 
mercio del  aceite  y  pieles  de  estos,  y  i  mas  de  que  estay  tier- 
ras producen  nuiy  bien,  el  algodón  Corrientes  y  pueblos  de 
Misiones,  lino,  cáñamo,  y  cuanto  se  las  quiera  seinhrar,  no 
earecanos  de  minas  do  oro  en  Maldonado,  y  en  San  Luis 
á  doscientas  leguas  de  esta  capital,  de  modo  qüe  en  las  pri- 
mitivas especies  como  son  la  caza,  la  pesca,  la  agricultu 
ra,  .el  pasto  del  ganado,  y  la  metalurgia  no  cede  á  pais 
alguno  pai'a  lograr  un  aumento  considerable  de  población  y 
comercio, 

3.0  La  caza,  la  pesca,  la  pastoril,  la  a^^ricultura.  y  la 
metalurgia  que  quedan  referidas,  son  las  cinco  artes  funda- 
mentales de  cualesquiera  estado,  y  las  que  producen  las  ma- 
terias primeras  que  forman  el  nervio  de  la  nación.  Dclx^-mos 
-ahora  considerar  cuales  de  estas  merecen  nuestra  in-ereren^ 
cía,  y  que  medios  serán  los  mas  proporcionados  para  pro- 
moverlas y  adelantarla^',  atendida.s  la.^  circunstancias  del  lu- 
gar, ti'^nipo  y  coslunil)r(\s,  de  modo  que  se  cultiven  con  vente, 
ja  de  la  nación,  y  utilidad  del  soberano. 

4.0  La  caza  consid<er;Kln  en  si  misma,  en  la  menos 
proporcionada  á  mantener  una  gran  porción  de  Pueblo,  pue-i- 
se  ve  en  otras  partes  del  mundo,  que  todos  los  que  se  man- 
tienen de  ella,  son  poec>  numerosos,  pobres  y  bárbaros,  y  es- 
te ejereicio  Inice  á  los  lioml)res  duros  é  independientes,  por  lo 
<mol  la.<  ]e\'e.s  que  en  los  países  la  ))roljiben,  son  sumamente 
sá}>ia.s,  ¡mes  impiden  qu€  los  pueblos  se  distraigan  de  otros 
em] lieos  mas  útiles,  y  que  se  llagan  de  unas  costumbres  fero- 
ces. 

5.0  Por  ■  esto  la  ^esca  merece  mejor  lugar  que  la  «a- 
za,  por  ser  ramo  mucho  mas  importante,  y  como  la  gente  de 
gstc  país  no  se  inclina  á  ella,  la  podran  hacer  los  españoles 
europeo»,  como  ya  han  dado  principio  con  la  Ballena  y  Lobos 
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marinos. 

■  6.0  La  34etalurgia  es  una  profesión  no  solo  ^t'^  -no 
necesaria,  pues  el  oro  y  la  plata  son  de  primera  nec  esidad  i»a- 
ra  el  comercio,  pero  con  todo,  aiLJlfibe  ser  preterida  en  los 
paiw^s  ilonde  lW:X.^past2"  labranza  y  comercio^  pues  se  vé  por 
éiiiperifíicia  que  los  pueblos  que  no  tienen  ganados,  ni  trigps 
son  miserables,  aunque  posean  ricas  minas  de  oro,  y  plata 
como  de  esto  tenemos  un  ejemplo  vivo  en  muchos  de  esta  Amé- 
.rica. 

7.0  La  agricultura    atendiendo  á  las  cireunstanciAS 
locales  de  este  país  es  también  la  que  merece  nuestra  aten- 
ción, pues  contribuye  al  comercio,  y  á  ía  población:  y  esta 
contieno  varios  ramos,  pero  el  mas  principal  y  en  el  que  se  de- 
.  be  poner  particular  atención  es  el  cultivo  d€l^teig2,j>or  ser  en- 
'  tre  tollos  los  granos  el  mas  apto  á  la  manutención :  ac(ui  se  pro- 
duce abundantemente  y  solo  le  falta  extracción  eoiiio  lo  hemos 
manifestado  á  S.  M.  (los  que  también  somos  labradores)  en 
represetacion  de  11  de  noviembre  último,  dirijida  al  Supre- 
mo Consejo  de  Indias  por  nuestro  ñHwiú  Virey,  por  haber 
-merecido  su  aprobación  y  para  que  V  E.  esté  también  ente- 
rado de  su  contenido  le  ineliiinios  la  adjunta  copia,  no  du- 
dando de  que  V.  E.  igualmente  propenderá  á  que  tenga  efec- 
.  to  lo  que  en  ella  solicitamos. 

8.0  Por  esto  el^^tífijiastoril— ts  el  mas  rico  en  este 
país  sin  comparación,  porque  no  carece  de  estraccion,  pues 
es  libre  el  comercio  de  los  frutos  qiie  producen  nuesti*os 
ganados,  y  lo  seria  igualmente  el  del  trigo^  si  gozase  igual 
privilegio:  es  pues  aqui  el  arte  pastoril  el  de  la  mayor  aten- 
ción por  las  bellas  proporciones  que  hay  para  formar  ratan- 
cias  numerosas,  por  la  grande  estension  de  teiTenos.  y  todos 
.  á  cual  mas  fértiles  para  apaeentíir  ganados,  que  con  el  buen 
-temple  del  clima,  la  situación  de  este  pais  por  sus  muchos 
puertos,  es  el  mejor  para  el  comercio. 

9.0  A  esta  predilección  que  merece  esta  prorincia,  se 
del>e  la  exeesiva  abundancia  que  tiene  dé  ganados,  p()rqne  .^i 
es  el  caballar  que  contribuye  al  fomento  y  conservación  de 
las  estancias,  hay  asi  en  esta  banda  como  en  la  otra  de  estd 


10 


IiA  BEVISTA  DJB  BUENOS  AIBflS 


gran  rio  im  eriecido  número  de  millonies,  y  á  tan  alto  grado 
ha  silbido  este  esceso,  que  no  hay  poder  humano  que  los 
pueda  sugetar  á  pastoreo,  de  modo  que  «n  ciertos  tiempos 
del  año  es  precioso  se  junten  los  estancieros  para  matarlos 
por  el  perjuicio  ([ue  causan  por  su  muchedumbre  é  inquie- 
tud á  la  cria  y  fomento  del  váciino,  no  solo  por  el  alboroto  «n 
que  los  ponen,  sinó  porque  taniíúen  ]es  talan  y  arruinan  loa 
pastos. 

10.0  De  la  abundancia  <Íel  vacuno  es  buen  testigo  te- 
da la  Europa,  como  que  le  causa  admiración  hI  ver  los 
millones  de  pieles  que  desembarcan  en  Cádiz,  y  <rn  los  de- 
mas  puertos  habilitados  para  el  comercio  de  América,  pues 
solo  en  el  año  paliado  de  92  se  embarcaron  para  España, 
oifhocientos  veinte  y  cinco  mil,  setecientos  nueve  cueros  ás 
ganado  vacuno,  produeidoa  de  esta  provincia,  según  consta 
del  primer  estado  <|ue  ha  nuiniíestaclo  al  público  esta  Real 
Aduana,  sin  contar  las  que  se  embarcaron  para  las  costas 
del  Brasil,  para  la  compra  de  negros;  en  el  de  93  como  lo  de- 
muestra el  siguiente  estado  se  embai*caron  setecientos,  se- 
senta mil,  quinientos,  noventa  y  cinco  cueros,  siendo  los  cin- 
co mil,  novecietitos  tilinta  de  ellos,  para  el  comercio  de 
negros ;  pero  no  es  estraño  sea  este  menor  número  que  el  del 
años  anterior-  á  caneiÁ  de  la  guerra  actual  con  la  Francia, 
pues  ha  retraído  el  ánimo  de  los  comerciantes  para  haoer 
acopios  y  reiuesas  á  España  por  temot  de  los  (torsarios,  como 
lo  acredita  la  baja  de  ptHHrios  en  los  cueros,  y  se  debe  consi- 
derar que  por  solo  estas  partidas  embarcadas  que  no  se  pue> 
de  formar  una  idea  perfecta  de  lo  mucho  que  produce  anual- 
luente  la  provincia  de  esta  clase  de  ganado,  pues  se  deben 
agregar  las  porciones  crecidas  de  cueros  que  se  consumen  en 
ella  en  sacos,  retobos  de  tardos  y  cajones,  de  guascas,  correas 
ó  8oga8  para  el  uko  común  de  amari'ar  toda  clase  de  cosas, 
y  aun  sirven  en  lugar  de  clavos  en  la  construcción  de  la« 
casas  campestres  y  otras  i>oi'cione8  que  se  pierden  en  los  .  al- 
macenes por  la  polilla,  y  aun  en  los  misinos  parajes  que  se 
veriñcí^  al  menor  descuido  que  haya  en  sacudirlos  ó  pn?- 
servf^rlos  de  las  aguas,  por  cuyas  consideraciones  ñus  per- 
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suadimos  se  podrán  aumentar  ma^  de  ciento  y  cincuenta 
uii]  caeros. 

11.  Por  todo  lo  referido,  aun  poniéndonofi  en  el  ca^u 
de  que  un  año  con  otro  solamente  se  maten  seiscientas  mil 
cabezas  de  ganado  vacuno,  rebajando  la  carne  de  estos  que 
se  aprovecha  en  comer,  veamos  la  que  queda  en  los  campo<j 
enteramente  perdida  por  no  aplicarla  á  la  salazón  en  salmue- 
ra, en  tasajo,  y  en  charques;  para  efüc  supongamos  con  esce* 
so  de  que  cada  año  se'  consume  la  carne  correspondiente  á 
ciento  dnciienta  mil  cabezas,  asi  en  esta  ciudad,  la  de  Mon- 
te\ndeo,  Santa- Pé,  Corrientes  y  pueblos  de  Misiones  los  mas 
inmediatos  como  son  Yapejní,  San  ]\Iiguel,  y  San  Borja,  que 
son  también  los  que  nos  subministran  cueros,  con  cuya  reba- 
ja nos  queda  para  la  salazón  de  carnes  cuatrocientas  cincuen- 
ta mil  cabezas  de  ganado  vacuno,  y  en  el  concepto  de  que  una 
cabeza  de  ganado  vacimo  produce  un  quintal  y  medio 
de  carne  de  tasajo  ó  charque,  ó  dos  barriles  y  medio  de 
eat  ne  s^da  en  salmuera  con  hueso,  y  sin  este  uno  y  medio 
ó  dos  barriles;  y  en  el  de  que  cada  barril  pesa  de  siete  á 
ocho  arrobas,  es  evidente  qnc  se  pueden  cargar  anualmen- 
te eou  la  carne  que  produzcan  las  CTiatrocientas  cincuenta 
mil  t-abozas,  el  sebo,  la  cerda,  astas,  iinaíí  trescientas  ochenta 
y  niu've  embarcaciones  de  doscientas  cincuenta  á  treseientaa 
toneladius;  esto  es  sin  influir  la,s  pieles?,  porque  de  estas,  ya 
s'.! hemos  ocupan  anuaimente  de  50  á  60  embarcaciones  gran- 
<' 's.  y  pequeñas  que  llevan  n  Espaíia  las  porciones  que  que- 
dan espresadaí;;  re.siilt;indo  por  hi  cuenta  qnc  hemos  hecho, 
que  pov  no  aproverliarse  los  fruio.s  que  producen  Ins  cna- 
trOfieníMs  eijieuenta  ínil  cabezas  |»iei'(le  la  nación  á  reservfi 
de  los  eneros  el  in;Lrreso  de  eeren  de  oelio  millones  de  pesOS 
vendidos  ípie  fuesen  en  Esiiaña.  y  eii  otros  í>arc)jes. 

12.  Por  lo  que  d(\ianinios  expuesto  ¿no  está  eoniprobado 
que  este  el  pais  mas  i'ieo  del  iiniudo,  ])or  lia  liarse  bajo  do 
un  cliíjia  tlulee.  con  muchos  i)uertos  que  lavoreeen  al  comer- 
cio, abundantes  tiznas  que  producen  copiosamente  los  aii- 
m(M)tos  (le  primera  nei-t^sidad  enmo  es  el  pan  y  carne,  pucü 
ambos  nuiios  pueden  f ox'mar  im  gran  fondo  de  comercio, 
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y  una  masa  no  pequeña  de  riquezas,  mas  seguras  qiie  las  que 
producen  las  manufacturas,  por  tener  estas  ana  existencia 
precaria  dependiente  del  gusto,  y  de  la  industria  de  las  otras 
naciones  y  á  veces  del  capricho  de  la  moda,  y  aun  mas  segii 
ras  también  que  las  minas  de  oro  y  plata,  porque  estas,  cnan- 
to mas  se  cavan  menos  producen,  ó  bien  sea  porque  dan  en 
agua  ó  porque  se  pierden,  y  se  agotan  las  vetas,  ó  bien  por- 
que el  beneficiarla  ocasionan  mas  gastos? 

13.   iCual  será  la  verdadera,  sólida,  y  permanente  ar- 
te de  hacer  dinero?  i  Cual  la  sola  lícita  y  aprobada  por 
Dios  y  la  naturaleza?  La  pastoril  sin  duda^  que  produce 
abundantes  ganados,  y  la  agricultura  mucho  trigo  ayudada 
del  comercio  marítimo;  estos  son  los  medios  justos  de  enri- 
quecerse, y  procurar  atraer  los  metales,  sacándolos  de  los 
países  que  los  poseen,  y  que  se  hallan  escasos  de  otras  espe- 
cies, y  socorriéndoles  con  ella  por  el  dinero  que  les  sobra,  6 
permutándolas  por  otra«  que  necesitamos:  este  es,  y  debe 
ser  el  único  fin  del  comercio;  nuestros  ganados  que  i>rodu- 
cen  abundante  .carne,  cuyo  alimento  después  del  pan,  el  moa 
necesario  á  la  vida  humana,  los  cueros,  sebo  y  lanas,  son  una 
piedra-iman  que  ayudada  del  comercio  atrae  con  fuerza  el 
dinero,  y  enriquece  todos  los  años  á  la  Nación:  es  una  lo- 
cura pretender  otros  manante nl'^s;  estos  son  unas  minas  ri- 
1   que  se  paseen  con  seguridad.  Se  cultivan  con  tríinf¡ni1i 
dad,  y  se  disfrutan  con  justicia;  y  para  esto  mereciendo  el 
fomento  de  nuestro  soberano,  ¿quien  duda  podríamos  llega v 
al  colmo  de  la  mayor  feliciclacH  y  á  tan  alto  grado  que  se 
podrían  cargar  en  estos  puertos  todos  los  años,  seiscientaa  á 
setecientas)  embarcaciones,  reguladas  una  con  otra  de  dos 
cientas  cincuenta  toneladas,  con  granos,  lanas,  cueros,  sebo, 
carnes,  astas  y  cerda,  que  produce  el  ganado  vacuno,  el  <ía 
hallar  y  pieles  crines,  y  su  grasa  para  curtíd(^  con  mas 
aceite  de  ballena)  de  lobo,  y  sus  pieles,  tocinos  de  los  cerdos, 
sin  otros  varios  frutos  que  produce  -  la  agricultura  como 
el  tricm.  lino,  cáñamo,  algodón  y  otros  etc. 

14.  Hay  altí^Tios  ño  nuestros  compatriotas,  qujp  Mn 
embargo  de  la  fertilidad  de  nuestras  tierras,  y  abundancia 
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áñ  nuestros  frutos,  infieren  que  en  este  pais  no  puede  llegar 
el  eafio,  de  «¡ue  el  comercio  haga  tan  brillantes  i)rogresos  co^ 
nio  anunciamos;  estos  ni  comprenden  á  fondo  lo  que  es  co- 
mercio, ni  saben  palabra  de  nuestros  propios  intereses.  Pri 
meramente  es  una  verdad  manifiesta  que  solo  los  países  que 
tienen  im  manantial  copioso  de  frutos,  y  primeras  materias, 
son  los  que  pueden  establecer  un  gran  comercio,  y  teniendo 
nosotros  como  ellos  confiesan  unos  campos  fértiles,  de  gran- 
de estension,  bajo  de  \m  eliiiia  dulce,  con  buenos  puertos,  y 
superabuudantes  frutos,  todos  ajieteeibles  para  el  couiercio. 
es  evidente  que  estamos  en  el  caso  de  poder  traficar  luejor 
que  otros  países  estériles,  y  poder  plantificar  un  noorocia 
permanente,  y  nada  sujeto  al  capricho  de  la  novediid.  y  de 
la  moda,'  á  que  están  espuestíis  las  táhri  'ns  y  uinnuiactunís : 
esta  no  nos  parece  ner  una  paradoja,  si  at<  ndenios  n  lo  ([ue 
expone  el  autor  del  comercio  croncral  de  Europa,  res|)t'c1c) 
del  comercio  que  liacen  los  ingleses  en  ];i  Fr;inei¡t.  donde  r;ir- 
gan  todos  los  años  de  100  á  5()0  eiiLbaiN  acioin  s  «le  lOii  jon*í- 
ladas.  de  solo  azúcar,  agiiardií^nle.  caíc  y  otros  frutos  que  les 
produce  su  agricultura,  que  desde  hie^-o  no  son  íaíi  volumi- 
nosos como  los  nuestros.  q\h'  por  esto  pueden  ocupar  aun 
mas  número  de  embarcaciones. 

Faltas  qne  se  encuentr  v)  para  que  pneda  tener  efecto  el  ea- 
inercio  de  carnes  saladas,  y  se  pide  al  Rey  la  facilite. 
15.  TTay  otros  que  «-on  razón  dificultan  se  puedan  ha- 
cev  $;rrancies  progresos  en  la  salazón  de  carnes,  y  que  esta 
wa  vr(*n(>nil  en  la  Provincia,  asi  por  hallarse  los  mas  de  los 
ganados  alzados,  y  en  parajes  remotos,  donde  no  se  pueden 
poner  saladeros,  coitio  por  carecer  el  pais  do  gente  industrio- 
sa en  esta  manufactura,  de  toneleros,  de  barrilma  abundan- 
te como  vs  menester,  fondos  para  los  gastos  por  la  pobreza 
de  lo«  mí»s  de  los  hacendados;  mayor  número  de  embarcacio- 
nes, porque  aun  son  pocas  las  que  navegan  á  Espaila  solo  en 
él  eomercio  de  cuero;  corresponsales  en  la  metrópoli  para 
que  hagan  las  ventas,  y  seguridad  en  efectuarlas;  pero  estas 
dificultades  no  las  hallamos  invencibles,  si  las  proteje  <»1  pa 
deroso  brazo  de  Y.  M.  como  lo  esperamos  de  su  real  piedad 
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CAUSA  OBLEBRE:  NOTICIAS  Y  DOCUMENTOS  PARA  SERVIR 
A  LA  HISTORIA  DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 

(I'oaii4iua<iioií.)  (1)  * 

V. 

Error  de  los  goheruadores  Saavcdra  y  Mann  Negron. 

Ht  iíiaiularias  de  iSaavedra,  después  de  iin  largo  perio- 
úo  gulKrnalivo,  de  mas  de  siete  años,  en  22  de  diciembre  de 
."IbOD  hahia  entregado  el  Jiiando  de  las  ¡u-oviiji/ias  deS  Hlo  dt 
lii  Plata  al  señor  Diego  Mariu  Nc'grou,  que  vino  á  suce- 
oerle.  (2) 

El  nuevo  ííob«.'rruínt(\  como  su  anterior,  y  este  como 
los  cjue  le  habían  prec-edido  en  A  p'ahierno,  en  ^n  calidad  de 
jueces  en  causas  de  comiso,  liahian  adjudicado,  siempre, 
por  tercias  partes,  á  la  cámai-a  del  i\y.  juez  y  denuneiadorj- 
*r\  pro<lucro  de  los  negros  que  se  traian  á  este  puerto  sin  1¡- 
«•eneia,  los  <|ue,  como  sabemos,  erau  condenados  y  vendi- 
dos en  pública  almoneda. 

La  división  en  tres  partes  la  habiaii  neciio  del  ]>í'odnetOr 
tüiai  de  la  venta;  y  esta  práctica  sey.\in  los  gobernadores,  no 
infi'iíigia  ninguna  ley.  Poi-  el  contrario,  la  ereian  com¡)l€- 
iíimente  de  acuerdo  con  disposidones  espresas,  siendo  ade* 

i.   Véase  la  paj.  ill  tomo  IX 

H.  Marin  Noorm  ]]es6  é  Bn©ncf«  AwM  «1  cUa  «aterior,  21  de  di- 
ci6mbr>e,  en  un  navio  nombMdo  el  E&pírJt^  SaMo. 
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n){is  cohocícIh  i)or  la  Audiuneia  de  Charras,  á  la  qiu-  liabian 
subido,  en  ?rado  de  apelaeioii,  alü:uiios  asuntos  de  dL^scami- 
nos  de  nei^ros.  siii  que  aquel  tiiljuuul  iiiauifestase  dlspoyi- 
ciou  eu  eoutiariu. 

En  apoyo  de  cátu  ujaniou  ¿agregaban  que  no  habi«  suce- 
dido io  ]ius)iio  respecto  de  los  deraas  asuntos  de  comiso  de 
mercaderías  que  llegaron  al  conocimiento  de  la  Audiencia ; 
pnes,  á  petición  do  iin  fiscal,  en  el  año  de  1602.  había  despa- 
eiiatlü  provisión  mandando,  que,  **de  ropa  que  se  toniaso 
**por  descaminada,  ante  todo  se  enterase  la  real  hacienda 
"de  los  derechos  de  almojarifazgo,  y  de  lo  que  quedase  se  hi- 
' '  ciescn  la«  partes. ' ' 

Pero,  no  era  exacto  este  modo  de  ver  de  los  goberna- 
dores, ni  fieles  los  términos  que  aitrihman  á  la  disposición 
de  la  Audiencia. 

\'A\  la  proviíiioii  de  l.S  de  julio  de  1602,  á  que  ellos  se 
refiiit  run,  se  eneii "utia  incorporado  el  decreto  de  aquel  tri- 
bunal, en  que  tlispu&o ; — "  Despáchese  provisión  para  que,  en 
lo  de  adelante,  todas  las  veces  que  se  tomasen  algunas  mer- 
caderías de  las  que  se  navegan  al  puerto  de  Bunos  Aires 
contia  lu  prohibición  de  S.  M.,  ante  todas  cosas  los  Oficiales 
de  la  Kenl  Ha  (tienda,  cobren  de  ellas  todos  los  dereclios  que 
se  deban  á  S.  ^I.  como  si  entraran  con  licencia  espresa  su- 
ya, y  de  la  restante  cantidad,  cobrados  los  dichos  derechos, 
hagan  las  divisiones  por  las  partes  que  mandan  las  cédulas 
reales,  »/  lo  niisruo  hagan  con  otras  cmlesquier  cosas  que  en 
el  dicho  puerto  se  tomasen  por  perdidas*' 

Estaban,  pues,  comprendidos-  los  esclavos-,  ('odu»  las  de- 
ma^  niPi'cadiM'ins,  en  los  ténniiios  d*.-  ia  ]ey,  y  ujulif  quedaba 
ai!íori/ado  jíara  jiresuniir-  que  el  rey  renunciase  sns  dci-celics 
en  el  ramo  dp  esclavos,  cuando  jnandaha  que  fuesen  entera- 
dos por  r\((i!f síjuier  ím'fls'  que  eayes-n  en  comiso. 

PjI  visitador  Alfaro  era  el  misino  que.  .siendo  íiheal,  ha- 
bía aeonsejado  á  la.  Audiencia  \ñ  disnosieiori  trascripta.  Co 
nocia  ])or  eonsiii;ui<»nte.  la  letra  y  el  espíritu  de  la  ley:  y  oov, 
arreírlo  á  ella,  debió  declarar  como  declaró,  que  la  Hacienda 
Keal  fuese  reintegrada  por  Ilernandarias  de  Saavedra  y  el 
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gobernador  Diego  Marín  Negron,  del  importe  de  las  licencias 
de  negros  qu  e  por  ellos  hábian  sido  condenados. 

La  ejecución  de  esta,  coino  de  otras  resoluciones  del  vi- 
sitador relativas  á  hacienda,  quedó  á  cargo  de  los  oñcialcs 
reales,  cuando  aquel  partió  para  el  Paraguay,  acompañado 
del  gobernador  Marín  N«gron,  á  proseguir  la  visita. 

Creemos  fuera  de  duda  que  el  error  de  los  gobernado- 
res provenía  de  la  distinción  que  hacían  entre  los  esclavos  y 
las  demás  mercaderías,  y  parece  que  en  este  error  espiaban 
también  los  ministros  de  hacienda,  pues  no  ha}'  con«itancia 
de  que,  antes  de  la  visita  del  oidor  Al.^aro,  hubiefion  dado 
paso  para  correjirlo  como  encargados  de  la  recaudación  de 
los  derechos  correspondientes  al- fisco. 

Veamos  ahora  los  aütos  con  que  esos  funcionavi^s  dler 
ron  principio  al  juicio  contra  el  gobernador  del  liio  ie  la 
Plata  y  ex-gobernador  Hernandarias  de  Saavedra. 

VI. 

Autos  de  los  Jueces  Oficiales  Ue<Hes 

"Aula  contra  <d  íivkttr  11  (  i  nandú  Anas — En  la  ciudfH.I  de 
la  Trinidad,  puerto  de  Truenos  Aires,  en  2S  dias  del  mes  de 
mayo  de  1612  años,  el  c;)  pitan  Simón  de  Valdes,  tesorero,  y  el 
coiii;idor  Tojiias  Fcrusiiio,  jueces  oficiales  de  la  Real  ITaeien- 
tía  de  csttus  provincias  del  Rio  df  la  Pinta:  hahiondo  visto  el 
fiiito  de  iH?sulta  y  los  demás  proveídos  por  el  .si-uoi'  Licencia- 
do <icH  Francisco  de  Alfaro,  oidor  de  la  Real  Audiencia  de 
la  Plata,  Visitador  Genei-al  que  fué  de  est-as  provincias  |)or 
S.  ^r.,  fechos  sobre  la  eolvranza  de  los  derechos  de  las  licen- 
cias de  los  esclavos  que  han  entrado  por  este  puerto  y  se  han 
senteneiado  por  descaniinadds  y  ])erdidoíi,  y  el  testimonio  del 
ramo,  de  la  cuenta  á  esto  tocante  del  tiempo  del  señor  Her- 
nando Arias  de  Saavedra,  golwn-nador  que  fué  de  estas  pro- 
vincias, ])or  ilonde  consta  las  sentencias  y  la  cantidad  de  ne- 
gros que  dió  jior  perdidos  y  todos  los  di  mas  autos  que  están 
en  bus  iiojas  antes  de  esta,  dijeron  (\U(\  atento  que  por  el  di- 
cho testimonio  de  la  cuenta  del  dicho  ramo  de  licencias  de 
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negros  parece  ser  á  cargo  el  dicho  señor  Hernando  Arias  de 
Saavi  dra.  tres  mil  y  setenta  pesos  y  seis  reales  corrientes,  con 
diez  j)  sos  (Ul  tercio  de  una  xtegrita  que  se  remató  en  treinta 
jK.so,s.  por  los  derechos  de  las  licencias  de'  1»  parte  de  negros, 
ton  que  se  adjudicó  y  recibió,  de  lo«  que  sentenció  y  dió  por 
descaminados  y  perdidos,  para  que  se  enteren  y  metan  en  la 
Keal  Caja,  como  el  dicho  señor  visitador  lo  dejó  ordenado  y 
mandado,  y  á  cargo  de  lo»  dichos  Jueces  Oficiales  Reales  su 
<>ül;ranza;  mandaron  se  notifique  al  dicho  ísí^ñor  i^ícrnanda- 
r'i&a  lie  Saavedra,  dentro  de  tercero  dia  pague,  exiba,  dé  y 
t»ntt're  en  la  Real  Caja  de  este  puerto  los  dichos  tres  mil 
y  setenta  pesos  y  seis  reales  corrientes,  con  apercibimiento 
qiie,  no  lo  cumpliendo,  el  dicho  término  pasado,  se  procede- 
rá eonio  el  dicho  señor  visitador  por  sus  autos  tiene  manda- 
do; y  asi  lo  proveyeron  y  firmaron — Simón  de  Valdes — To- 
Miíw  Feniptto.*- 

"'Anif*  contra  el  stJi<,r  gobernador  Diego  Marín  Ne- 
gron—Tjn  l;i  l  imlad  de  ia  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires, 
en  28  dia.s  ti' I  nu  s  de  mayo  de  1612  añoS;  el  capitau  íáiniou  de 
Valdes,  tef:oi\ru,  y  el  contador  Tuiums  FerruJino,  .iiieees  ofi- 
eiales  de  la  real  hat  it  nilii  de  estas  provincias  del  Rio  de  la 
Plata.  f)or  S.  ^í.:  lialúcíido  visto  el  anto  de  resulta  y  los  de- 
más ])rüvci(los  por  el  Sí'ñor  iieenciado  don  Francisco  de  Alfa- 
ro,  oidor  de  Im  iical  Audiencia  de  la  ciudud  de  ia  Plata  y 
visitador  g\  ni"ial  (|u»-  fué  de  estas  proviueias,  i)or  S.  M.,  ft»- 
chos  sobi'e  Ja  ra\)yi[ny.i\  de  los  derechos  ile  las  li(;eneias  de  es- 
clavos que  han  ciilrado  [íov  cüíc  i)Uerlo  y  se  han  senteneiado 
por  descaiiiinados  y  perdidos,  y  d  testitnonio  del  ramo  de  la 
cuenta  á  esto  tocante  del  tieuipo  del  señor  gobernador  Diego 
Harin  Negron,  por  donde  consta  h)s  sentencias  y  la  cantidad 
de  negros  que  dió  j»or  penlidos,  y  todos  los  demás  autos  que 
<rst»n  en  las  hojas  antes  de  esta,  dijeron:  que,  atento  que  por 
<?l  dieho  testimonio  de  la  cuenta  del  dicho  ramo  de  licencias 
<ic  negros,  parece  ser  á  cargo  el  dieho  señor  gobernador  Die- 
go Marín  Xegron,  siete  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  dos  pe- 
so» y  seis  reales  corrientes,  de  é  ocho  el  peso,  por  los  derechos 
d<t  las  licencia*»  de  la  parte  de  negros  que  se  adjudicó  y  reci- 
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bió,  de  los  que  sentenció  y  dió  por  descaminados  y  perdidos, 
para  que  se  lenteren  y  metan  en  la  real  caja,  como  el  dicho 
señor  visitador  lo  ^ejó  ordenado  y  mandado,  y  á  cargo  de 
los  dichos  jueces  y  oficiales  reales  su  cobranza:  en  nombre 
de  S.  M.  y  de  parte  de  su  real  justicia  que  administran  di- 
jeron: que  exhortaban  y  requerían,  y  exhortaron  y  requirie- 
ron, á  el  dicho  señor  s^obernador  Diego  Marin  Negron,  para 
que,  conforme  á  la  dicha  cuenta,  entere  y  pague  en  la  dicha 
real  caja  de  este  puerto,  los  dichos  siete  y  mil  y  seiscientos^ 
y  sesenta  y  dos  pesos  y  seis  reales  de  la  dicha  plata,  dentro 
de  tercero  dia,  donde  no,  se  procederá  como  «1  dic]io  señor 
visitador  por  sus  autos  tiene  mandado ;  y  asi  lo  dijeron  y  fir- 
maron— Simón  de  VMes — Thomas  Ferrufino.** 

VIL 

.  Contestación  á  los  autos  y  apelación  de  los  goherno<lom, 

Ilernandarias  de  Saavedry.  por  su  ¡:)arte,  prescutó  un 
«perito  (\si>resando :  qu<?,  á  iiuik  de  golicTitaíJor  de  estas  pro- 
vincias, en  el  periodo  pasado,  iiabia  sido  visitador  tie  la-^  eajas 
y  ofíciales  reale-s,  por  particular  eoiiiision  del  rey;  que  se  le 
habia  noliñeado  el  auto  que  queda  ira.srri[)lo.  y  al  luismo 
tiem])0  otro  auto  de  resulta,  de  las  cuentas  del  ramo  de  ne- 
gros, i)roveido  por  el  señor  vi?íitador  Alfaro,  en  que  se  de- 
cía, que.  como  tal  gobernadíjr  y  visitador,  luibia  tenido  la 
llave  del  euutador  de  la  re;il  liacienda  por  cierto  tiempo;  <|ae 
]>or  lo  que  ilia  á  espresar  no  se  entendiera  ;d]  ilnnr  á  los  oíi- 
ejales  reales,  ni  al  visitador  mas  jurisdicción  queda  <iue  j)or  de- 
recho les  competia.  y  esa  no  deeliuahle;  que  los  referidos  autos, 
en  .justicia  debiau  declarars<.'  nulos  :qrie  el  señor  visilador 
al  hacerle  aquel  cargo  no  lo  hahia  citado  m  oido.  conTonne  h 
derecho;  que  no  habia  sido  oficial  real,  ni  tenia  obligación 
de  dar  tal  euenta,  porque  la  llave  qne  tuvo  de  la  real  caja, 
fué  como  visitador  de  ella,  y  su  couiision  emanabft  del  leaí 
Consejo  de  la.s  Indias,  á  quien  había  enviado  todos  los  autos 
y  dado  euenta  de  \o  que  Inzo  en  su  visita;  que  no  le  parab  i, 
perjuicip  lo  proveído  so])re  el  entero  de  la  cantidad  que  se  d<' 
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cia  resallar  en  su  contra,  pues,  en  las  cansas  cTé  negfros  des- 
caminados, la  adjudicación  había  sido  hecha  en  confonni- 
dad  á  las  reales  cédulas  de  permisión  á  los  vecinos  ád  este 
puerto,  en  que  se  prohibía  traer  negros  y  otras  cosas,  y  que 
los  que  se  trajesen  sin  licencia  se  tomasen  poi'  perdidos  y 
aplicase  por  tercias  partes  m  producto;  que  así  mismo,  por 
la  ordenanza  1.a  de  las  reales  estaba  mandado  que  en  los 
descaminos  en  que  no  hubiese  denunciador  el  juez  llevase 

las  dos  tercias  partes,  aplicando  la  otra  á  la  real  cámara;  que 
esta  costumbre  encontró  establecida  cuando  entró  al  uso  de 
dicho  car£^o  de  gobernador,  y  que,  aunque  á  la  Heal  Audien- 
cia le  constó  de  ello,  por  algunas  causas  que  fueron  en  grado 
de  apelación,  no  lo  proliibió,  ñTihando  sacar  los  derechas  de 
las  licencias  de  negros  dcs'jaininados  antes  de  hacer  las  par- 
tes, ni  el  señor  visitador,  siendo  fiscal  de  la  Audiencia,  ha 
bia  pedido  que  asi  se  hiciese ;  que  no  había  cédula,  provisión, 
ordenanza,  ni  instrucción  en  este  puerto  que  tal  ordenase; 
que  esto  se  comprobaba  por  una  provisión  de  la  Audiencia 
despachada  á  pcdimiento  del  dicho  señor  Visitador,  siendo 
fiscal  de  ella  por  el  año  de  1602,  en  que  se  dispuso  que  de  la 
ropa  que  se  tomase  por  descaminada  en  este  puerto,  ante  to- 
do se  enterase  la  Real  Hacienda  de  los  derechos  del  almo  ja - 
rifazjo  y  de  lo  que  quedase  se  hiciesen  las  partes,  jjorque  hasta 
entonces  no  se  habia  hecho  asi.  como  se  habia  visto  por  la.s 
causan  que  habían  ido  á  la  Audiencia,  y  esta  lo  proveyó  para 
que  se  observase  de  aiii  adelante,  y  aun  que  antes  se  hubiese 
hecho  Jo  contrario,  no  mandó  que  los  jueces  y  deuuneiadoreS 
pagasen  los  derechos  di-  ]o  que  h;i})i;ni  llcviido;  que  esa  cos- 
tumbre no  habia  sufrido  alteración  en  su  tiempo,  y  que  asi  la 
continuó  con  justo  título  y  luiina  té;  que  si  liubiese  tenido 
cédula  ü  ordenanza  de  ü.  M.  que  ordenase  otra  cosa.  la  hal)ri;i 
cumplido,  como  «¡siempre  cumplió  sus  reales  cédulas  y  man- 
datos; que,  ademas,  por  una  nueva  Renl  eó<lit]a       28  de 
agosto  de  1610.  que  el  señor  gobcniadur  XegTon  recibió  á 
principio  de  1612,  S.  M.  siendo  iní'ormado  de  la  práctica  en 
cuestión,  manda  que  en  adelante  se  saque  primero  los  derechos 
pei*o  no  dice  que  de  lo  hecho  se  cobren ;  que  comprobaba  tam- 
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.bien  lo  dicho  una  ordenanza  sobre  el  particular,  dictada  por 
el  señor  Visitador  en  jimio  de  1611,  que  en  consecuencia  pe- 
dia se  al)stiivi(';;en  los  Oficiales  lieales  de  proseguir  esta  causa, 
revocando  su  auto,  por  no  haber  sido  pronunciado  jurídica- 
mente ni  haber  sido  oido  ni  vencido  por  el  señor  Visitador, 
y  contener,  como  eotenian  los  autos,  nulidad  espresa,  por 
lo  referido,  y  declarasen  no  deber  pagar  la  cantidad  que  se 
le  exigia;  que  de  no  hacerlo  asi  apelaba  para  ante  S,  M.  y  su 
Real  Concejo  1»'  las  Indias,  y  si  se  le  denegara  la  apelación, 
volvería  de  nuevo  á  apelar,  protestando  todos  los  daños;  pér- 
didas y  nuenoscabos  que  se  le  siguieren. 

El  gobernador  ^larin  Ncgron.  al  ser  notificado  del  auto 
exciitato-io  que  á  él  sf*  ^^ofcriíi,  r-spuiso  lo  siguiente:  que  ios 
Olií'ialcs  Rienb^s  no  cían  jueí-cs  competentes  para  haber  pro- 
nunciado aípiel  auto  contra,  él,  y  que,  sin  que  se  creyese  re- 
conocerles nutó  jurisdicción  que  In  que  de  derecho  les  corres- 
pondia,  y  esa  no  declinable  decia  :  que  na  habia  constancia 
de  (pie  el  señor  A'^isitado]'  hiil)iera  rnaTitiado  que  jiagase  \a  can- 
tidad que  se  le  coloraba.,  pues  no  se  luibia  hcclio  ninguna 
diliírí^ncia  contra  él  cuando  el  Visitador  estuvo  en  este  puerto 
tí  le  ooust;d)a  que  hubiese  dejacio  coLuision,  orden  ni  manda- 
to, tácito  ni  espreso,  á  los  Olí  da  Jes  Reales  para  pronunciar 
diciio  auto,  ni  {)i-actíca.r  ninguna  diligencia  en  este  sentido, 
pu'es  cuantió  hulhcse  de  practicarse  alguna,  debia  ser  por  par- 
ticular comisión  de  S.  ^l.,  ó  en  la  residencia  que  del  uso  de  su 
oficio  se  le  ha.l>ia.  de  lomar.' 

Adujo,  en  seguida,  sobre  el  íondo  del  asunto,  las  mis- 
mas razones  que  Hevnnn<birias  de  Saavedra.  sohrc  l;i  costum- 
bpp  que  encontró  <^stal)h:-cida  respecto  ilc  las  condenaciones 
de  nci;ros,  oitaii'lo  en  conq)i'nl)aci()n  bis  mismas  cédulas  y 
ordenanzas,  y  terndnó  apelando  [)ara  ante  S.  M.  y  su  Real 
Consejo  de  las  indias,  en  Q»ao  do  no  revocarse  ci  auto  apela- 
do. 

En  este  estado,  vista  la  causa,  los  ministros  de  hacienda 
acordaron  la  a])elacion  intcriiuesta  por  el  gobernadf)r  y  íler- 
naiuiarias  de  Saavedra,  con  calidad  de- traer  mejora  de  ella  ^ 
dentro  del  término  de  tx*es  años. 
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vn., 

Nmvos  gobernadores  por  muerte  de  Marín  Xegron. 

Asi  quedó  por  ciitonces  la  eausH,  espi^iiaiilo  mcjota  de  la 
apcliK-ion,  ó  que  <'I  a  uto  de  las  Jueces  OJicialcs  Reales  pasa- 
se- <'ii  autoridad  de  cosa  juagada,  por  venciuiitiiito  del  término 
iija<lo. 

Entretanto  el  .sar,tr<'Hto  Jiiayor  Diego  Marín  Negroii.  que 
)iHl>ia  xido  iioiubrado  por  seiN  años,  .solo  alcanzó  á  i,'obernai- 
fstns  provineias  ti-es  años  y  medio,  dejando  de  existir  en  la 
Ii0«  he  del  2íi  dí^  julio  de  1613. 

('onoeido  su  ralleeimiento  por  el  virey  Alarqiiés  do  Mou- 
les  Claros,  Tioniltró  'para  sue<Ml(-i>le  iriteriiiauiieiite  á  don 
Frailees  de  VenMiout  y  Navarra,  antiguo  vecino  de  Buenos 
Airt'S.  (¡!ip  lial/ia  desempeñado  antíís  el  gobierno  de  estas  pro- 
vincias y  ejiM-í-ido  en  esta  rindad  diferentes  empleos  de  replí- 
l)Iien.  pasando  en  ItiuT  á  hacerse  cargo  del  corrcjiniieuto  tle 
J  aita. 

Se  nallal-.a  todavía  en  el  Perú  euando  el  virey  ]e  nom- 
bró írohci'iiadoi'  d.-l  Rio  de  la  Plata,  en  S  de  junio  de  1H14, 
**por  couveiiii-  noiidirar  persona  de  las  partes  y  ealidades  (pie 
para  servir  ti.  diedo  cargo  so  requieren  y  poripic  estas  y  las 
deiiirts  de  rectitud  y  entereza  eoiicui-reu  en  la  de  vos  don 
Franees  de  V(  aniont  y  Navarra  y  tenéis  mucha  esperieneia 
y  plática  d*'  las  cosas  de  aquella  gobernación,  por  hulier- 
la  Servido  en  el  dii  lio  cargo  antes  de  ahora,  de  que  me  cons- 
ta disteis  launa  cuenta,  y  porque  espero  la  daréis  de  lo 
sol  redieiju  y  demas  q\ie  por  mi  os  fuere  encargado  y  man- 
dado. 

A  4  ilel  mes  siguiente,  el  eseribauo  público  de  la  ciudad 
de  los  Reyes.  Pedro  González  (Jontreras.  dio  fe  y  verdadero 
t«»«timonio,  de  como  en  dicho  dia  vio:  ''vestido  de  canduo, 
'  las  espuelas  calzadas,  al  señor  don  Francés  de  Veamont  y 
'"Navarra,  lugarteniente  de  virey,  gobernador  y  capitán  ge- 
**neral  de  las  provincias  del  Paraguay,  Rio  de  la  Plata  y  Bue- 
*'nos  Aires,  el  cual  dijo,  se  partia  luego  para  las  dichas  pro- 
''vineias  al  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio." 
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Llegó  seis  meses  después  á  SantarFé,  y  tomó  posesión 
del  mando  con  la  solemnidad  acostumbrada  el  dia  8  de  enero 
de  1615,  ante  «1  cabildo  de  aquella  ciudad,  presentando  su 
título,  "en  virtud  del  cual  fué  recibido  al  uso  y  ejercicio  del 
dicho  cargo  de  tal  gobernador  y  capitán  general  de  estas  pro- 
vincias, como  en  una  de  las  demás  ciudades  de  la  dicha  pro- 
yincia,  en  conformidad  del  dicho  su  título;  y  tomó  posecion 
de  él  en  nombre  de  toda  la  provincia  y  demás  ciudades,  villas 
y  lugares  de  ellas,  haciendo  el  juramento  que  en  tal  caso  se 
Inquiere,  é  recibió  en  sí  las  varas  de  la  Beal  Justicia,  que  le 
pertenecen,  en  nombre  de  S.  M.'' 

Dirijiéndose  luego  á  Buenos  Aires,  (1)  gobernó  desde  es- 
ta  ciudad  los  cuatro  meses  que  duró  su  administración,  pues 
el  ex-gobernador  procesado  Hemandarias  de  Saavedra  reci- 
bió título  de  gobernador  en  propiedad,  despachado  por  el  rey 
á  7  de  septiembre  de  1614,  y  en  virtud  de  él  tomó  posesión  del 
mando  en  3  de  mayo  de  1615,  también  ante  el  cabildo  de  la 
ciudad  de  Santa-Pé. 

IX. 

ImciaHvtí  de  tuicvo  proceao  oonira^l  yuhcynadüi'. 

El  dia  primero  de  junio  de  1615,  venció  el  plazo  dentro 
del  cual  el  gobernador  Saavedra  debió  presentar  mejora  áit 
la  apelación;  pero,  no  fué  presentada  por  él,  ni  exijida  i>or 
los  jueces  oficiales  reales. 

Corrieron  todavía  dos  años,  sin  que  los  jueces,  volviesen 
á  tocar  el  asunto,  hadéndolo  lentonces  para  proveer  el  auto 
siguiente : 

"El  contador  Luis  de  Salcedo  y  Antonio  Martínez  de  Pas- 
trana,  tesorero,  jueces  oficiales  reales;  de  la  real  hatáenda  de 
S.  l\í.  destas  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  et^.  hacemos  sa- 
ber al  seííor  ITernandarias  de  Saavedia,  gobernador  y  capi- 
tán general  destas  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  y  juez  co- 

1.   D$fl<le  1%  muierte  d-e  Maris  N«groii  haftta  la  llegada  d«  Vm* 

uinrit  y  ^iTav^rr".  f^obcrn^  en  Bneoos  Aire?  «il  tMtieiite  de  gaberníidor 

Míitlieo  Leal  d-e  Ayai!«. 
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misario  en  ellas  por  ]>;irtif'ular  fonsi.sion  de  S.  M.,  (■omo  de 
Ja»  cuentas  que  el  señor  lircni-iatlo  don  Francisco  de  Alfaro, 
del  Const'jo  de  Su  3Iagestad  y  su  oidor  rn  la  Real  x\iidieiK-ÍM 
de  la  ciudad  de  los  Reyes,  tomó  á  los  ju<'r<'s  oficiales  reales 
nuestros  antecesores,  residí!)  el  liaeérseles  earü::o  de  veinte  y 
un  iiiil  >■  diez  y  ocho  j)esos  y  sicle  reales,  los  dit  z  y  sieie  mil  y 
doscientos  y  ochenta  y  nueve  y  cuatro  reales  que  por  libran- 
i¿as  de  8u  ]\ler<-cd,  como  juez  visitador.  íse  sacaron  de  la  real 
cajíi.  en  esta,  ¡tiaiiera : 

"Cuatro  nui  doscientos  y  cincuenta  pesos  que  se  dieron 
á  Juan  de  Vergara,  por  los  autos  de  la  dicha  visita  y  saca  de 
ella  <[Ue  se  llevó  á  el  Real  Consejo. 

'•Los  dos  mil  y  ochocientos  pesofi  que  sc  dieron  á  ei  ea- 
piUin.  Mnuel  de  Fi-ias  y  á  Pedro  Castro,  contadores. 

*VLo<  oelioei"ntos  |>tsos  qMv  se  diei-on  al  eai)it;m  Pedro 
Hurtado  de  ^lendoxa,  akiiaeil  nuiyor  de  la  dicha  visita. 

"Los  mil  y  cuatrocientos  ¡tesos  que  se  dieron  '<ú  iicenciu- 
do  Juan  Bautista  de  Mena,  asesor. 

"Cien  pesos  <!  le  se  dieron  á  °I  padre  Fray  Gabriel,  que 
llevó  los  autos  de  la  diclia  visita  á  España. 

**XoA  (  l  ientos  y  treinta  y  nueve  pesos  y  inedio,  que  se 
tlii  r<m  á  Julián  Alixél  por  las  piezas  de  arlilleria.  pólvora  y 
municiones. 

*'Oclio  mil  i>esos  que  se  dieron  á  el  capitán  díanuel  de 
Frias.  en  nombre  de  la  mujer  y  herederos  del  gobernador 
Francisco  Ortíz  de  Vergara,  por  el  salario  de  tal  gobernador 
que  fué  en  esta  provincia. 

"Y  los  tres  mil  y  setecientos  y  veinte  y  nueve  pesos  y 
tr«K  reales  (cumplimiento  á  los  veinte  y  un  mil  y  diez  y  ocho 
pesos  y  siete  reales)  por  los  derechos-  de  licencias  y  aduanilla 
que  dejó  de  sacar  de  los  ne.2:ros  c[iie  condenó  por  perdidos 
ol  tif-nipo  que  sirvió  el  oficio  de  tai  gobernador  en  esta  dicha 
provincia,  que  se  deben  meter  y  entrai'  en  la  dicha  Real  Caja 
crm  la  .  domas  cantidad  referida,  eotuo  lo  dejó  ordenado  y 
ínandado  el  dicho  pcñor  Visitador  don  Francisco  de  Al  taro, 
en  la«  dichas  cuentas  y  res'uinen  de  ellas,  y  á  cargo  de  lo« 
jue*^4^s  oficiales  reales  su  cobranza  ^  y  para  que  esto  se  cumpla 
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y  la  real  caja  sea  enterada  de  los  dic-hoí>  veinte  y  un  mil  y  diez 
y  oclio  i.»L'>íos  y  sietie  reales  (íorrientes,  de  parte  de  Su  Aiügíis- 
tad  y  en  nombre  de  su  real  hacienda,  que  eonto  sus  juet^ 
oñriales  reales  adtviinistra^nos,  exortamos  y  requeriiiM)«  á 
el  dicho  señor  gobernatlor  Hernando  Arias  de  Sf»a\»/dra, 
dnez  Comisario,  lue^o  dé  y  pague  y  entei-y-  en  e^sta  Re;d  (  -aja 
IOS  diehos  veinfn  v  iin  mil  y  diez  y  oclio  pesos  y  siete  ri'?des 
desaso  refei  uluis.  set;-im  y  de  la  manera  que  lo  dejó  man  ia.do 
el  dicho  seíior  visitador  don  íVanciseo  de  Alfaro,  (K^nir-)  lUi 
diez  dia.s  jiriuieros  siguientes,  que  se  contarán  desd^e  qut-  estci 
nuestra  exortatoria  le  tiu-rt'  notiíieada  á  el  dirlio  seáor 
^ol'ernador,  con  apercibiuiii'nto  qu^,  pasados,  j)rüce(.iepe- 
mo6  en  su  cobranza  como  mejor  hubiese  lugar  <\tí  justicia. 
Fecha  en  Buenos  Aires,  á  13  de  abril  de  1617  años — 
J.uis  'Jp-  Salcedo — Aníi^nu)  Mmiinez  de  Pasirana—V or  su 
mandado  (Jaupui'  de  Acebedo,  Escribano  de  Begistros  y  Ha* 
«•itíiidii  Keal."  .-^  .' 

►Se  vé  por  este  documento  que  los  nuevos  Oñeiales  Rea- 
Íes,  á  la  ve^  que  prescindian  de  las  actuaciones  anteriores,  no 
Stó  limitaron  á  la  pai*tida  sobre  licencias  de  negros  descami- 
nados, sino  que  le  agregaron  otras,  aumentando  considera- 
blemente la  demanda  tle  sus  antecesores. 

Orea  de  un  año  después  de  pi-mninciado  el  auto  traius- 
eripto,  vino  á  notificarse  al  £ro1>ernador. 

Atriluiimos  la  demora  para  entablar  CvSte  nuevo  procesa 
á  encontrarse  el  demandado  desempeñando  la  primera  ma- 
ifisti"atu)'a  de  estas  provincias,  cuya  eir^-un^tanfia  debió  pare- 
f<*r  poco  tavorable  á  los  juefos  de  liaeienda,  cuando  recién 
i'r('v<'ron  convenientí'  notihi-arlc  su  auto  ai  aproximarse  '■'el 
termino  |K)r-((nc  liai)ia  sido  ::oinl)rado,  y  tal  vez  noÜcio&oa  de 
(jue  v\  rey  le  había  designado  sucesor. 

Contfístacion  á  la  exhortatoi^ia  de  los  Oficiales  BealQS. 

í)os  diiís  después  de  tener  conociniiento  de  lo  resiLelto 
por  Ioí;  ministros  de  hacienda^  Saavedra  .presentó  su  contee- 
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larioii.  (^s[)r(\sando :  que  no  debia.  ni  estaba  obligado  á  ente- 
rar las  eantidudes  que  se  le  cobraban ;  que  lo  que  gastó  en 
pago  dt'  los  ministros  y  oficiales  que  le  acompañaron  er.  la  vi- 
sita de  i-ajas,  lo  pudo  distri})iiii-  <.u  virtud  de  la  eomi.sion  que 
le  encomendó  S.  M.  por  uo  habérsele  conferido  en  ella  fa- 
cultad para  sentenciar,  ])or  lo  que  no  pudo  hacer  condena- 
ciones para  pagar  tsos  !<a,sto^,  siendo  preciso  gatisfaeerlos  de 
la  Real  Caja,  por  cuenta  del  rry  qiii"  mandó  hacer  la  visita, 
en  (jviyo  favor  resultó  gran  srnmi  de  ;ilcancesj  que  de  la  de- 
terminación soIm'c  dicha  visita  r.-sultaria  el  volverse  á  ella, 
y  no  constando  de  esta  justifieacion  á  los  Ckintadores  I\layo- 
res,  ni  haber  ¡sido  oido  solti^j  el  particular,  no  tenia  ejecución 
(jonforine  á  derecho  la  ])r()vision  que  libraron,  y  cuando  la 
iuilnere  tenido  quedai)a  .stis]»ens<j  ¿iu  efecto,  por  haberse  lle- 
vado la  causa  por  vía  de  agravio  al  Concejo  Supremo  de  las 
indias,  donde  €«taba  |X'ndient.e  y  se  seguia,  coino  eons;taba  del 
testimonio  que  presentaba,  y  que,  de  cualesquier  dilig-encias 
que  hicieien  los  Ofioialcs  Reales  sobre  el  particular,  apelaba 
de  nuevo  para  el  niismo  tri)>unai  protestando  nulidad  de 
ellas: 

Que,  respecto  de  lo  gastado  en  anuaniento  .\'  municio- 
nes, los  capitanes  generales,  en  casos  p: nsub,  podían  prove- 
erse de  ellas  á  costa  de  la  Real  Hacienda,  y  cuando  se  hizo  (d 
gasto  en  cuestión,  no  había  otro  recniso.  por  no  habcrsí^  oKi- 
tenido  aun  la  merced  de  las  Penas  de  ('amara,  que  desjuies 
hizo  el  rey  con  ese  objeto :  (¿ue,  ademas,  liabia  tenido  cédula 
I>articular  de  S.  M.  para  obtenerlas,  su  feclia  en  20  de  enero 
de  1608  j  que  cuando  todo  esto  no  fiierp  suficiente  justificati- 
vo de  su  conducta,  estaban  las  aninis  cxist^-nt^s  en  el  fuerte 
de  do-nrk?  podía  satisfa<^rse  su  costo  r 

Que,  en  euanío  n  In  |>artida  pairad;!  á  los  herederos,  del 
gobernador  Franeisco  drti/  de  A'eri:aiíi.  procedia  de  salarios 
que  S.  M.,  por  cédula  diinjida  á  los  Oiiciales  Reales,  mandó 
pagar,  de  que  se  pidió  ciun{>lÍMnento  y  cjoeui-jou  al  eo^  crn-t- 
dor  ante  cjnien  se  litigó,  proveyéndolo  en  justici  *.  mu2i- 
que  no  pa.sa.so  por  ello  el  señor  visitador,  los  intere^^a  Ím.;  hi- 
cieron diigeüüia  •  y  llevaron  loa  autos  á  la  Audiencia  de  ia 
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Plata,  que  declaró  por  bien  lieclia  la  paga,  sobre  que  so  liijró 
ejecutoria  que  se  encontraba  en  la  ciudad  de  la  Astiuoion  de 
la  que  á  su  tiempo  pi'esentaria  testimonio : 

Que  respecto  de  la  parlid;!  sobre  lieeii  -ias»  «le  nej^Tos 
(Üesranüiiaclos,  no  luibia  ley  (¿lU"  lu  fiíesc  contraria  y  sí  las 
babiu  en  sn  favor;  qne  euuniTo  nuindó  que  s--  oltserva- 

se  otra  práctica,  fue  mucho  cU^spues  de  tenmiiar.su  adminis- 
tración, y  ase  inaíidato  no  pudo  coiiiprcudcr  el  tie)>ij)o  pasa- 
do, mayoniiríiíe  habiéndose  díido  por  cauí^as  i)articularcs 
que  para  vilo  IiuIjo;  que  uo  halúciido  sido  oido  sobre  este  par- 
ticular, y  llegado  como  Jlcga  ahora  á  su  noticia*  no  tenia  fir- 
meza ei  auto  i)rovivid()  por  el  «eñoi-  visilador,  y  menos  la  ejecu- 
ción que  de  el  pretendiau  los  oficiales!  RealcvS,  y  corno  agra- 
viado, ahora  llega  á  su  noticia,  apelaba  para  ante  S.  M.  y 
su  Real  Audiencia  de  la  Plata. 


(Continuará.) 


MAXtJEL  RICARDO  TRELLES. 


KECüEKDÜtí  lUíSTÓKJCOS  SUliKE  LA  PliüViNCX.V 

BJE  CUYO. 


CAPITULO  2.«' 

De  1815  á  1820. 

XXXVI. 

(Oontiniiisicion.)  (3) 

El  mes  de  febrtro  de  esc  misino  año  principia  con  un 
notable  y  sangriento  suceso  que,  pa.sados  ya  cuarenta  y  ídete 
nños,  aun  ^ermaneee  velado  por  el  misterio,  en.  cu«mto  á  las 
verdaderas  cansas  cpio  lo  produjeron. 

Ksto,  entonces  y  liasta  hoy  dia,  ha  dado  margen  para  que 
ese  li  M  1(0  sea  culiíicado  de  un  crimen  atroz,  bái-baro.  arro- 
jando uua  nianclia  deshonrosa  ante  las  (leiiuis  naciones  sobre 
nuestra  ri'Vü]urion.  'i'ora  pues  al  histori;i(Un'  de  la  patria 
argeíitina.  bajo  la  mas  seria  rcspon-sabilidad,  investigar  las 
cansii-.  (jue  impulsaron  á  los  hombres  arrojados  qno  pronio- 
vieron  f;d  acouteeiniionio,  t^tudiarlo  y  presentarle  coii  la 
inipareialidad  debida,  claro  y  luminoso,  cual  la  verdad  his- 
tórica. El  archivo  nacioual,  en  donde  delieii  encontrarse 
muchos  docnnientos  relativos,  se  halla  eu  su  mayor  j)arte 
ínes]dora(io.  líoy  no  (jueda  otra  fuente  jiara  que  ese  his- 
toriador satisfaga  su  sed  de  anteeedontes  y  pruebas,  que  na- 
tnralmente  del)e  sentir,  si  tiene  la  conciencia  de  desempefiac 
taoi  elevada  como  trascendental  misión.   Puede  ser  también 

1:  'V^fiffi  Ja  wi.  425  tamo  IX. 
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que  alguna  yez  llegue  á  encontrarla  en  los  legajos,  si  se  conser- 
van, de  la  correspondencia  particular  de  los  personajes  que 
en  alta  esfera  figuraron  en  esa  época  y  que,  tal  vez,  guardan 
sus  descendientes.  Nada  debe  dejarse  por  esplorar. 

Por  lo  que  hace  á  nosotros,  meros  compiladores,  nar- 
radores de  solo  los  hechos  que  forman  la  historia  de  la  an- 
tigua provincia  de  Cuyo,  en  donde  tuvo  lugar  el  de  que  hace* 
mos  ntencion  en  este  lugar,  nos  reduciremos  á  esponer  los 
recuerdos  de  lo  que  nos  fué  transmitido  por  testigos  pre- 
senciales de  aquel  inesperado  suceso  y  las  opiniones  que  oi- 
íuos  entonces,  de  la  boca  de  hombres  interiorizados  en  la  po- 
lítica, acompañando  los  documentos  que  hemos  podido  reu- 
nir, que  son  pocos  en  verdad. 

Principiaba  como  hemos  dicho  el  mes  de  febrero  del 
iiño  de  1811).  El  litoral  de  la  República,  abrazando  las.  pro- 
vincias de  ivL  Blinda  Oriental,  Santa-Fé,  Entre-Hios  y  parte 
de  la  de  Córdoba,  limítrofe  por  la  parte  Oeste  de  su  campaña 
á  la  de  Sati  Luis,  estaba  convulsionado.  Los  caudillos 
de  la  federación  á  su  modo,  Artigas,  Ramírez,  Carreras  y 
López,  se  hablan  aipodenulo  de  esa  importante  y  estensa  por- 
ción de  nuestro  territorio,  revelándose  contra  el  gobierna 
general,  contra  la  misma  Asamblea  Constituyente  en  Buenos 
Aires,  empeñándose  por  medio  de  las  armas  en  auarquiiur 
toda  la  República,  en  disolver  el  })aeto  de  unión  de  las  pro- 
vincia.s,  que  í^nsti  nian  con  dos  ejércitos  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia. Para  llevar  á  cabo  tan  nefando  crimen,  no  es- 
taba fuera  de  sus  planes  el  empleo  de  los  medios  de  baut  ice 
de  prosélito»  y  cooperadores  de  la  Insurrección  en  todos  los 
pueblos,  aun  los  mas  distantes  del  teatro  de  sus  desérdenes. 
como  lo  probaron  muy  luego  las  revoluciones  que  estalbu-on 
en  favor  de  esa  funesta  y  sangrienta  causa,  en  San  Juan, 
Córdoba  y  San  Luis.  La  evidtencia  de  tal  connivencia,  hq  t?n- 
contraba  constatada  y  probada  por  documentos  de  la  mas 
formal  autenticidad,  por  revelaciones  de  los  mismos  autores  y 
cómplices  dé  ese  crimen  de  lesa  patria. 

Tal  era  la  situación  de  la  República  á  principios  de 
1819,  cuando  el  dia  ocho  de  febrero  k  las  nuevi  áa  la  ma- 
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ñaua  «1  reducido  y  pacífico  pueblo  de  San  Luis,  entregados 
sus  habitantes  á  las  diarias  tareas  necesarias  á  su  subsisten» 
cia,  fué  de  súbito  sorprendido  por  un  levantamiento  en  ma- 
sa de  los  prisioneros  españoles  «n  jMaipú  contra  el  gobii»rno 
y  los  ciudadanos,  que  tantas  pruebas  habian  dado  siempre  de 
su  lealtad  á  la  causa  de  la  libertad  é  independencia  de  la  Repú- 
blica. 

Antes  hemos  dicho,  que  los  principales  gefes  y  ofií'iales 
t!el  ejército  español  rendidos  en  la  célebre  batalla  de  Maipú, 
habian  sido  confinados  al  pueblo  de  San  Luis,  Provincia  de 
Cuyo.  Desde  el  dia  en  que  estos  hombres  llegaron  á  su  des- 
tino, teniendo  la  ciudad  por  cárcel,  gozaron  de  la  mas  am- 
plia libertad,  viviendo  en  casas  particulares  que  se  les  pre- 
pararon, disfrutando  de  todas  las  consideraciones  que  gene- 
ros»imentü  Ies  acoi*daban  tanto  la  autoridad,  como  los  habi- 
tantes, «lue,  por  carácter  son  hospitalarios  y  bondadosa?. 
Eran  recibidos  con  la  mayor  atención  y  agasajo,  en  las  fre- 
cuentes visitas  que  hacian  al  Teniente  Gobernador  Dupuy  y 
á  las  principales  familias  de  San  Luis. 

En  medio  de  esta  paz  doméstica,  por  asi  decirlo,  de  esta 
plena  recíproca  confianza  entre  españoles  y  americanos,  que 
sin  embargo  aun  seguian  luchando  con  encarnizamiento  al 
otro  la<1o  de  los  Andes  y  en  otros  puntos  de  Sud  América, 
olvidados  casi  los  odios  «n  esa  buena  ciudad  de  San  Luis, 
entit'  í^nemigcMs  que  se  hacian  una  guerra  á  muerte — ^  quien, 
en  verdad,  (!e  sus  sencillos  habitantes,  de  sus  descuidados  y 
g<enei'OKos  magistrados,  pudo  imaginarse,  por  un  momento 
siqttora,  tainaña  ingratitud^  tan  míeuo  como  f^anguinarío 
ut«*ntado  di*  i)arte  de  esos  gi^fes  y  oficiales,  entre  los  que  ha- 
bian iicrsonas  de  clara  inteligtmeia,  de  esclarecido  mérito  y 
de  alta  graduación?   Nadie  lo  sospechó. 

Por  otra  parte,  no  «e  concibe,  cómo  liomlin-s  «le  i'sa  ea- 
juK'iílad.  de  la  j>eri<firt  y  talentos  militareK  que  «e  les  n^^ono- 
eimi.  Ilcgarou  á  combinar  un  plan  tan  ílescabellado  y  mas  qu« 
todo,  S4*  atre\ie«eii  á  llevarlo  á  ejecución,  como  lo  lleva i"on. 
No  obstante  que  sabían,  que  un  ejército  español  al  mamh)  del 
Coronel  Sánchez  se  80«t<»nia  «'U  la  Pi-ovincia  dv  < /on<*epcií«i  en 
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Chile,  conti'E  el  de  la  Patria  que  le  estrechaba  de  cerca,  y  aun 
á  peanr  de  los  esperanzas  que  ellos  podian  abrigar  del  envío 
de  nuevas  fuerzas  por  el  Yirey  Pezúela  desde  Lima  intentan- 
do  la  reconquista  de  Chile,  tenían  á  la  vista,  por  otro  lado 
el  lugar  interterráneo,  aislado  en  que  estaban,  rodeadlos  de 
pueblos  calorosamente  decididos  por  la  causa  de  la  indepen- 
dencia; á  cx>nsiderable  disancia,  con  insuperables  obstáculos 
de  todo  género  para  recibir  auxilio  del  coronel  Sanche^,  ni 
])ara  comunicarse  con  él;  sin  armas,  sin  municiones,  sin  di- 
nero, sin  horabi'eij,  sin  element<^,  en  fin,  indispensables  para 
realizar  plan  tan  aventurado  y  sangriento,  como  tenia  qno 
ser.  Pero  no  nos  adelantemos  en  consideraciones  sobre  este 
suceso  antes  de  narrarlo. 

« 

En  el  dia  y  á  la  hora  que  hemos  dicho  se  dirijieron,  co- 
mo de  costumbre  á  visitar  al  Teniente  Gobernador  Dupuy 
los  prisioneros  españoles,  Brigadier  don  José  Ordoñez,  Co- 
i'onel  don  Joaquín  Pñmo  de  Bivera,  Coronel  don  Antonio 
Morgado,  Teniente  coronel  don  Lorenzo  Moría,  Capitán  don 
Grego»*io  Carrietero  y  Teniente  don  Juan  Burguillo,  dejando  á 
sus  compañeros,  que  era  el  mayor  número,  en  disposision  de 
asaltar  simultáneamente  el  cuartel  en  que  estaba  una  reducida 
guarnición  de  milicianos. 

I.lí>r;Klo«  aquellos  á  la  aasíi  de  cfobit-rno.  inl  roducidoa 
donde  estaba  -el  soüor  JJupuy,  les  invitó  este  á  Henlarsc. 
CanibifuULs  las  ])alal)ras  de  etiqueta  en  semo  janlos  casos,  do 
pronto  se  ponen  de  pié  los  visitantes  y  hablando  el  priinero 
eí  eapitan  Carretero,  di.jo  al  gobernador.  Só  picaro  fistos 
¿íon  los  momentos  en  (¡ue  debe  usted  espirar.  Toda  la  América 
está  pi-rdida  y  de  (  sta  no  se  escapa  usted.  Todos  cai-Lraron  en  se- 
íruidíi  fOTi  puñal  en  mano  contra  el  señor  Dui)u.v.  tjuien  se 
retiró  á  un  eitratlo  en  la  testera  del  salón  y  alli  hizo  pié  de- 
fciidiendoííe  como  érale  |)osil>le.  En  la  lucha  desigual  y  de- 
sesperada que  le.antenia  eon  sus  agresores,  diole  un  puñetazo 
á  IMoi'gado,  derril)áudolo  en  el  suelo.  A  su  vez  y  estrecha- 
do mas  de  eeiea,  eayó  el  gobernador,  sufriendo  en  po- 
cieion  varias  eoníu.siones. 

Hieniras  esto  tenia  lugar,  el  resto  de  españoles,  llevan-  . 
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do  á  ejecución  el  plan  combinado,  asaltaban  el  cuartel,  del 
que  fueron  rechazados  á  balazos.  Alarmado  el  pueblo,  álza- 
se, púnele  en  pie  como  un  solo  hombre,  ocurre  á  los  lugares 
amenazados,,  al  cuartel  y  á  la  casa  de  gobierno  que  encontró 
cei'rada  al  intento  de  resistir,ó.  conseguir  el  perdón,  tenien> 
do  en. su  poder  al  gobernador,  por  los  que  á  ella  se  hablan  diri- 
jido.  £n  presencia  de  tan  horrible  atentado,  de  traseenden> 
oias  «iangrientas,  auQ  pueblo  manso,  de  costumbres  pacíficas 
y  sencillas,  de  patriotismo  ardiente  y  exaltado  en  ocasiones 
supremas ;  apoderóse  de  él  la  ira  y  la  venganza,  viendo  derra- 
mar la  sangre  de  tres  ó  cuatro  de  sus  compatriotas  á  ma- 
nos de  los  yod  US,  en  vista  del  peligro  que  los  amenazaba  si  es- 
tos Ikgaban  á  coi&'eguir  ventajas  en  su  criminal  y  bárl)a2*o 
atentado,  y  furioso,  terrible,  cae  sobre  los  españoles  prisione- 
ros, hiriendo  y  xiltimando  á  cuantos  encoñti*aba. 

Muchos  ciudadanos,  entretanto,  se  dirijieron  á  la  e^sa 
-del  gobernador,  que,  como  hemos  dicho,  á  precaución  habia 
sido  cerrada  y  asegurada  su  puerta  de  cnlle  por  dentro  por 
1<^  españoles.  Aqti«ll(»,  con  el  Secretario  del  gobernador, 
capitán  don  José  Manuel  Kivero,  se  empeñalmn  en  echar  aba- 
jo esa  puerta.  Entonces  Ordoñez  y  sus  compañeros  eono- 
eíeron  que  su  plan  se  habia  frustrado.  El  terror  se  apoderé) 
de  ellos  é  imploraron  <»1  perdón,  la  garantía  de  sus  vidas  del 
señor  Dupiiy.  Este  salió  á  aquietar  al  pueblo,  pero  el  pue- 
blo eargó  sol)re  los  prisioneros  que  alli  se  encontraban,  que 
se  defendieron  hasta  morir^  hiriendo  gravemente  el  te- 
jiiente  Burguillo,  al  Secretario  del  Gobernador,  capitán  Ri- 
vero. 

Los  miamos  presos  de  la  cárcel  fueron  puestos  en  líber 
tad  por  el  pueblo,  á  ñn  de  aumentar  el  número  de  sus  de- 
fensores en  ese  conflicto.  Entre  ellos  se  encontraba  don 
Juan  Facundo  Quiroga,  diez  años  después  el  inas  teiui])l« 
caudillo  de  nuestras  guerras  civiles.  Alli  tomó  parte  en 
sofocar  el  motin  de  los  prisioneros  españoles,  dando  muerte 
como  los  demás  ciudadanos,  á  los  que  hubo  á  la  mano. 

En  menos  de  dos  horas  estuvo  terminada  esta  revolución, 
que  tan  terribk  y  funesta  fué  para  los  que  la  emprendieron. 
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Solo  dos  ó  tres  de  esos  desgraciados  salvaron  la  vida.  Bc- 
cordamos  del  sobrino  del  brigadier  Ordoñez,  don  Juan  Ordo- 
ilez,  niño  aun,  que  después  casó  con  una  bermana  del 
benemérito  coronel  Pringles,  que  se  trasla<l6  k  España 
en  1S33  ó  34 ;  y  el  jóven  ebileno  don  Ignacio  María  Ptilocios, 
easado  después  en  Mendoza  y  muerto  en  el  terremoto  d;í 
1861. 

Pasados  ecos  momentos  de  exitacion  que  produjo  tan 
«ingi'i-enta  ejecución,  restablecida  apenas  la  calma,  en  el  acto 
ííl  teniente  gobernador  Dupuj  ,  dirijió  un  despacho,  dando 
cuenta  al  gobernador  intendente  de  la  provincia  de  Cuyo  en 
^tendoza.  general  Luzuriaga,  pi-ooediendo  inmediatamente  á 
levantar  una  sumaria  información.  Ijo  uno  y  lo  otro  fueron 
(-neoniendados  al  ilustre  doctor  Monteagudo  que,  á  la  sayón, 
se  encontraba  en  San  Luis  de  paso  .i  Chilej  k  donde  lo  habia 
llamado  el  general  San  Mrtin.  Ese  mismo  joven  Palacios 
fué  el  que  escribió  aquel  dt'spaeho  bajo  -el  dictado  del  céle- 
bre estadista. 

Pocos  días  después,  Dupuy  dió  el  mismo  parte  del  suce- 
so al  Supremo  Director  del  Estado,  acompañándole  el  suma- 
rio  levantado.  No  conocemos  esta  pieza  que  debe  existir  ,  sin 
duda,  en  el  archivo  nacional  en  Buenos  Aii-es.  Ignoramos, 
por  consiguiente,  lo  que  él  resulta,  en  cuanto  á  las  rami- 
ficaciones que  ese  movimiento  subversivo  ptido  baber  tenido 
dentro  ó  fuera  de  la  república. 

Pero,  sea  de  ello  lo  que  fuere,  hé  aqui  lo  que  en  22  del 
mismo  mes  y  año,  decia  la  Gazeta  estraordinaría  de  Buenos 
Aires,  üal  respecto. 

**E1  ruidov.o  sm-eso  de  San  Ijuís,  es  de  no  iiicnos  impor- 
tancin  (jue  los  triunl'o-s  de  Chile,  por  su  Tra.seemicneia.  .Mas 
íuit  laiiíe  haremos  ver  la  conexión  que  teiiian  los  eoojuraüos 
contra  aquel  heroico  pueblo,  con  los  conjurados  de  Montevi- 
á^o  y  sus  eónipiices  en  esta  {Buenos  Aires.)  El  zi  lo  públieo 
nos  ha  hecho  hablar  ;inter¡orniente  y  denunciar  la.s  ])críidia.^ 
que  «p  pTTparahan  á  nuestra  patria:  esperamos  que  descu- 
bieiia.s  hasta  hi  última  coinridcnriá     nos  híign  justicia.'' 

Estas  pocas,  pero  bien  signiíicativas  líneas  del  periódico 
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miniiíterial  de  esa  époea,  hablando  de  tan  grave  aeonteei- 
miento,  revelan  que  él  tenia  intima  relación  con  la  insur- 
rección que  rápidamente  se  desarrollaba  en  el  litoral,  por  los 
<'.audillos  federales,  de  que  liemos  hablado  hace  poco.  Kilos 
tral)ajaban  por  la  propaganda  del  deisórden  y  de  la  anarquía 
en  toda  de  repúl)lica — y  entre  ellos  don  José  ^Miguel  Carrera, 
qtt(;  quei'ia  vengar  la  muerte  de  sus  hermanos,  fusilados  en 
^Mendoza  el  año  anti^rior  y  abrirse  libi^í  paso  á  posesionarse 
del  poder  en  Chile,  no  seria  cstraño  que  se  valiesen  como 
inei'OK  instrumentos  para  convnleionar  á  Cuyo,  sacrificando 
primero  al  gobernador  de  San  Luis,  de  los  jefes  prisioneros 
en  Mu3'pú,  que  sabían  eran  de  ánimo  arrojado,  de  pro- 
vado valor,  prometiéndoles  su  vuelta  k  la  patria.  Ya  he- 
mos dicho  que  esto  está  cubierto  aun  con  el  velo  del  mis 
torio. 

Xo  se  puede  n-egar  que  el  castigo  de  esa  sublevación  fué 
iorribleuiente  sangriento.  Empero,  se  debe  tener  presente 
his  circunstancias  escepcionales  en  que  tuvo  lugar.  Estábase 
en  abierta  lucha  con  la  España.  El  sud  de  Chile,  y  los  dos 
Perú,  alto  bajo,  estaban  bajo  la  dominación  de  la  península, 
con  numerosas  fuei'^as,  con  poderosos  elementosi  de  gue- 
rra. 

ITn  pueblo,  por  otra  parte,  celoso  de  sus  derechos,  apa- 
siontulo  de  la  sagrada  causa  de  su  libertad,  no  se  contiene  en 
>m  justas  iras,  cuando  sus  enemigos  traidoramiMite,  abusan- 
do de  MI  generosidail,  de  su  descuidada  confianza,  á  imitación 
de  la  culebra  de  la  fábula,  le  muerden  el  corazón,  atentan 
contra  su  e.xisteneia.  Los  prisioneros  españoles  en  Sau 
Lui«,  com'íbieron  y  lh*varon  á  ejecución  un  plan  horrendo  y 
.sangriento.  Se  valieron  de  las  armas  contra  el  pueblo  y 
contra  sus  autoridades.  Si  no  lograron  consumar  el  atenta- 
do, tiehido  fué  á  la  espontaneidad  pronta  y  oportuna  con  que 
tv?e  Hii«i)io  piuO)lo  se  alzó  en  su  defensa  y  á  la  loca  temeridad 
de  los  conjurados.  ;. 

Es  lo  cierto  también  que  el  poiler  español  en  América, 
con  oficiales  patriotas  de  igual  graduación  á  aquellos  en  su 
l>oder.  no  usaron  de  represalias.   Reconocieron,  sin  duda. 
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lo  inevitable  del  castigo  con  que  sus  desgraciados  coinpatria 
tas  pagaron  tamaño  atentado. 

Hé  aqui  los  documentos  relativos  á  ese  hecho.  Los  he- 
mos tomado  de  los  archivos  de  San  Luis. 

''La  ciudad  de  San  Luis  acaba  de  dar  un  nuevo  ejemplo 
de  heroísmo  y  fidelidad,  y  los  españoles  europeos,  de  ptQ- 
sentar  una  escena  de  horror,  de  ingratitud  y  de  barbarie, 
ílace  dos  horas  que  se  presentaron  en  mi  casa,  de  visita, 
el  brigadier  don  José  Ordoñes,  el  coronel  don  Joaquiu  Pri- 
mo de  Rivera,  el  coronel  don  Antonio  Morgado,  el  teniente 
coronel  don  Lorenzo  Moría,  el  capitán  don  Gregorio  Carre- 
tero y  el  teniente  don  Juan  do  BurguiUos,  y  después  de  las 
etiquetas  de  estilo,  se  presentaron  «n  pié  y  tomando  la  pahi- 
bra  Carretero,  me  dijo:  só  picaro,  estos  son  los  tnomenlos  en 
que  debe  espirar  V :  toda  la  Aménca  está  perdida  y  de  esta  no 
se  escapa  V.  Y  en  el  momento  cargaron  sobre  mi  con  puña- 
les el  mismo  Carretero,  BurguiUos  y  Primo,  disponiéndose 
los  demás  ¿  lo  mismo.  Entonces,  volviendo  hsK^ia  atrás,  gané 
un  estrado,  desde  el  cual  le  di  un  puñetazo  á  Morgado  que 
cayó  en  tierra,  pero  inmediatamente  cargaron  todos  sobre 
mi  y  no  pude  evitar  v^nir  al  suelo,  en  donde  recibí  algu- 
nas contusiones  en  la  cara  y  varias  partes  del  cuerpo,  y  en 
la  brega  para  ponerme  en  pié,  lo  que  al  fin  conseguí  justa- 
mente en  los  momentos  en  que  se  dejaba  oir  el  tiroteo  y  la 
resistencia  del  pueblo  en  los  demás  x^untos  que  trataron  de 
ocupar  el  resto  de  prisioneros." 

**Debo  advertir  á  V.  S.  que  la  misma  circunstancia  en 
que  ellos  se  prometian  el  triunfo,  ha  sido  lo  que  ha  trastor- 
nado sus  planes — tal  es  la  simultaneidad  de  acción,  por  que 
habiendo  atacado  el  cuartel  en  el  mismo  momento  que  inva- 
dieron mi  casa  y  la  sitiaron,  la  tropa  se  alarmó  \  1  inieblo 
como  por  una  esplocion  eléctrica,  se  puso  en  armas,  y  viendo 
que  1h  piiérta  de  mi  casa  estaba  cerrada,  hicieron  esfuerzos 
para  abrirla,  lo  que  hizo  conocer  á  los  que  se  hallaban  con- 
migo, que  su  plan  había  abortado.  Entonces,  sobrecojidos 
'tel  terror,  empezaron  á  pedirme  que  les  asegurara  las  vi- 
das, y  con  el  pretesto  de  aquietar  el  pueblo  de  la  puerta, 


il 


salí  de  mi  habitación  y  cargaron  rápiclameiite  sobre  ellos, 
habiendo  hecho  la  resistencia  que  pudieron,  hiriendo  mor- 
talmente  Burgnillos  á  uii  secretario  el  capitán  don  José  Ma- 
nuel Riveros.  Este  fué  lel  instante  en  que  los  deberes  de  mi 
autoridad,  se  i)usieron  de  acuerdo  con  la  josta  indignación 
del  pueblo.  To  los  mandé  degollar  en  el  acto  y  espiaron 
su  crimen  en  mi  presencia  y  á  la  vista  de  un  pueblo  inocente 
y  generoso,  donde  no  han  recibido  sino  hospitalidad  y  bene* 
ñcioK.  £1  coronel  ^lorgado  murió  á  mis  manos  y  yo  no 
tengo  .espi:esiones  para  ponderar  á  Y.  S.  la  cobardía  de  seis 
asesinos  que  habiéndome  tomado  desprevenido  y  apoderádo- 
f»e  de  mis  armas,  no  me  dejaron  mas  recurso  que  la  firmeza 
y  la  justa  confianza  que  tenia  en  la  dispasieion  del  pueblo  y 
en  las  medidas  que  he  tenido  tomadas  para  iguales  casos. 
Yo  no  me  he  engañado  en  mis  esperanzas.  Todo  este  vecinda- 
rio sin  esoepcion  ha  obrado  con  la  mayor  enerjía  y  con  tanta 
moderación,  cuanto  ha  sido  comi)atible  con  un  atentado  quie 
amenazaba  la  vida  de  todos. 

^'Los  que  se  hallaban  presos  en  el  cuai'tel,  combinados 
con  los  demás  que  vívian  fuera,  esperimentaron  la  misma 
suerte,  ninembargo  que  en  el  primer  momento  de  sorpresa 
se  apoderaron  de  las  armas ;  pero  bien  pronto  las  perdieron  y 
rnui'ieron  con  ellas  en  1«U3  manos.  Entre  estos  se  distinguió 
el  Intendente  de  ejército  don  3iliguel  Barrocta  y  el  teniente- 
coronel  Arras,  pues  aquel  con  sable  en  mano  y  este  con  im  fu- 
sil, defendieron  sus  puestos  hasta  espirar." 

**A  mas  de  la  sensible  desgracia  del  capitán  Rivero,  por 
nuestra  parte  uo  hemos  tenido  sino  dos  soldados  mas  herí- 
dos,  y  entile  ellos  lui  asistente  FeiTeíra,  que  no  dá  esperan- 
zas de  vida.  ¡Sin  demora  organisé  el  sumaido  para  d^cu- 
brir  el  resto  de  los  cómplices  y  daré  á  V.  S.  cuenta.  La  tran- 
quilidad pública,  se  ha  restablecido  con  la  misma  prontitud 
que  la  interrumpieron  esos  malvados.  Tengo  tomadas  las 
providencias  oportunas  y  cada  dia  es  nui^  or  mi  confianza  en 
la  opinión  y  sentimientos  que  distinguen  á  estos  habitan 
tes." 

^'Acompaño  á  V.  S.  la  lista  de  los  que  han  muerto  en  el 
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combate  con  la  tropa  y  el  pueblo,  y  todos  los  que  han  sobre- 
vivido  quedan  puestos  en  seglaridad  basta  las  resultas  de  la 
investigación  qne  voy  á  haeer." 

**Dios  güiU'Je  á  V.  S.  UiiK'hos  amí^. " 
"San  Luis  febr«TO  8  á  ias  once  de  la  mañiviia  <de  1B19." 

Vicente  Dupuy. 

''íSeñor  gobernador  iiiteiitleute  de  la  provincia  de  Cuyo" 

*' Lista  de  los  oficiales.** 
Brigadier — don  José  Ordoñez, 

Coroneles — don  Antonio  Morgado,  don  Joaquín  Primo  de 
Rivera,  don  José  Berganza. 

Tenientes  Coroneles  —  don  Lorenzo  Moría,  don  Matías 
Arvaa. 

Capitanes — don  .  Gregorio  Carretero,'  idon  José  'María 
Butrón,  don  Ramón  Cova,  don  Dámaso  Salvador,  don  Fran- 
cisco María  González,  don  Manuel  Sierra. 

Tenientes — don  Juan  Burguillos,  don  Juan  Betbecé,  don 
Antonio  Peinado 

Teniente  ffradtiado  de  Capitán — don  Jacinto  Fontsal- 

ba. 

Tenientes — don  Santos  Elgueta,  don  Antonio  Rome- 
ro. 

Bu'btenicnU'^i — don  Juan  Sea,  don  Antonio  Bidaurrisaga. 
don  «Joaquin  Sea,  don  Juan  Caballo,  don  Manuel  Balcácer, 
don  José  Maria  Riesco,  don  Liborio  Beudrel. 

Intendente  de  ejército — don  Miguel  Barroeta. 

OfiaiH  de  la  intende^nda — don  Pedro  Mesa." 

"Nota — ^En  el  parte  circunstanciado  se  harán  las  adicio- 
ne»  6  correcciones,  luego  que  se  tome  un  conocimiento  mas 
exacto  de  todo«  los  aoeidentes  que  han  ocurrí  lo  y  se  salvarán 
las  equivocaciones  que  en  el  momento  pueden  iiaber  habido  en 
el  reconocimiento  de  cadáveres." 

"San  I*ttis  f«%M<ro  8  <•«  itfW," 

A  los  siete  días  de  haber  tenido  lugar  este  acontecimiento, 
el  Teniente.  Gobernador  de  San  Luis  dirijió  á  sus  habitantes 
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la  siguiente: 

í'i-oclama 
" Habita ntes  de  esta  ciudad! 

"El  rayo  de  la  justicia  acaba  do  cstorminar  á  los  malva- 
dos (juc  salvaron  de  Micstra  indignación  en  la  hora  que 
conspiraron  contra  el  orden.  Hoy  hacen  ocho  dias  que  lo.^ 
padi'i-.s  estuvieron  (Spucstos  á  llorar  In  nnicitt'  de  sus  hijos:, 
los  maridos  á  vci-  violcnlíidas  sus  esposas,  los  magistrados  á 
perder  la  Hutoi  idad  y  la.  vida,  los  i>)'()|)i('tarios  sus  fortunas  y 
todos  ñ  ser  cnviieitos  «angrp,  lagrimas  y  di-solaeion.  Esta 
•es  Ja  tercera  \f7.  qiip  os  naitcis  visto  en  conllictos  de  esta 
dase,  desde  que  tí^nui»  la  linrira  dr  ser  vuestro  gefe.  En  to- 
cias habéis  mosfiado  un  lierois'uo  que  lionraria  los  pueblos» 
liuis  gran<les  e  ilusirailos.  En  todas  habéis  acreditado  que, 
•Cl'aiuo  es  mayor  ej  peüg'ro.  es  mayor  vuestro  coraje  y  que 
Ifj.  indigna»'ion  misjua  es  incapaz  de  i^ertuj-bar  vu'  stro  amor 
al  orden.  Gloriaos  de  pertenecer  á  Sau  Luis,  eoino  yo  me 
glorío  lie  numdaros.  Vo  os  IVlicito  con  toda  la  etucion  y  íuer 
!ía  de  mi  .sentiniienTos.  ]»on[U*^  sois  Ptinfavos,  por  que  sois 
l-ravos  y  virtuosos  y  ]>or  (p.ie  lialxds  Triuntado  de  esas  fieras 
á  (quienes  eaihi  uno  de  vosoiros  ha  Iratado  con  la  tiuiyor  hos- 
pitalidatl.  siLTuiendo  el  ejemj)lo  generoso  del  gobierno  y  la 
])ropencioíi  del  carácter  americano.  Recibid  igualmente  hia 
feltcitiieioms  del  señor  goluniiador  de  la  Provincia  y  del 
tííniimle  gobernador  de  Siin  Juan,  de  las  municipalidades  de 
rmlios  pueblos  y  de  todos  sus  habitantes,  q\H\  por  el  órgauv, 
de  Hfiiiellos  me  enearg'an  con  el  mas  vivo  encarecimiento,  os 
dé  la  t  nhoia  buena  por  el  íríunto  cpie  habéis  obtenido»  por  la 
moderación  con  que  os  lial>eis  conducido/' 

¡Púntanos!  ¡niis  earos  eompatriotas ! — ^Vuestro  destino 
fs  tener  siempre  una  parte  activa  en  la  destrucción  de  los 
enenii^OK  *le  América;  unas  veces,  esponiendo  vuestros  pe- 
chos al  lado  de  los  bravos  del  sud,  como  en  Chacabuco  y  Mai 
pú,  y  otras,  estemiinando  los  perversos  que  en  esta  misma 
ciudad  han  intentado  rasgar  vuestro  seno,  en  recompensa 
de  vuestra  sencillez  y  generosidad.  Pero  ya  no  existen  los 
inicuos,  profanadores  de  este  suelo.   La  sangre  de  que  que- 
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dó  teñida  la  casa  de  nuestro  gefe  y  al  cuartel  que  asaltaron, 
lia  esplicado  un  crimen  y  los  cadalzos  que  tenéis  á  la  vista 
lian  consumado  la  obra  de  la  justicia.  Basta  de  generosidad 
con  los  españoles.  Ellos  deshonran  la  especie  humana  y  no 
son  mas  dignos  de  consideración  que  las  fieras  que  habitan  en 
los  bosques." 

''¡Púntanos!  Acordaos  que  hoy  hacen  qninee  dia<5  quo 
os  hablé  en  un  kuguaje  semejante,  como  si  la  providencia, 
que  vela  sobre  nosotros,  me  hubiese  hecho  pi-eveer  lo  que 
debía  suceder  una  semana  después.^' 

''¡Padrea  de  familia!  id  á  vuestras  casas  desde  aqiii.  reu- 
nid ^'«estras  familias  y  exortadles  á  (jue  detesten  hasta  el 
nombre  de  esxiaííol.  Dejad  todos  en  herencia  á  vuestra  pos- 
teridad la  abominación  de  eso»  monstruos.  De  este  modo 
consolidaremos  nuestra  independencia  y  todos  gozareis  sm 
zozobra  de  vuestras  fortunas,  de  vuestras  esposas,  de  vues- 
tros tiernos  hijos  y  de  las  dule»  relaciones  que  imen  á  los 
individuos  de  cada  familia  y  A  todas  las  familias  entre  sí.  Pe- 
ro, un  beneficio  tan  marcado  del  Ser  Supremo,  exije  se  le  tri 
buten  homenajes  dignos  de  la  religiosidad  de  nuestros  cora- 
zones. El  dia  de  mañana  nos  reuniremos  en  la  Iglwia  Ma- 
triz, á  las  diez  de  ella,  á  la  Misa  de  Gracias  que  debe  cde- 
brai'se,  á  que  han  de  concurrir  todos  mi  esííepciou.  Iguabneute 
que  en  la  noche  de  este  dia,  y  en  la  de  mañana,  se  ilumina- 
rán todas  las  calles,  y  que  cada  uno  concurra  á  celebrar  la 
memorable  victoria  que  ganó  la  ciudad  de  San  Luis  el  8  del 
corriente." 

** ¡Magistrados j  Oficiales,  Soldados,  Habitantes!  to- 
dos halléis  cumplido  vuestros  deberes,  y  esta  persuacion  en 
que  debéis  estar,  es  la  mayor  recompensa  de  vuestro  celo  y 
la  mayor  satisfacción  de  vuestro  gefe." 

"  San  Luis,  Febrero  15  de  1819." 

''Vicante  Dnpiuy' 

Cmnn  se  ve  del  preeodentc  doeumonto,  el  proceso  man- 
dado seguir  por  el  t(ni<  ütc  golKn-iiador  de  San.  Luis  sobre  la 
revolución  de  los  prisioneros  españoles  debió  ser  terminado 
dentro  de  los  odio  días  siguientes  en  que  tuvo  lugar  estat 


Lo  huctí  presumir  asi  el '  fusilamiento,  sin  duda,  en  conse- 
cuencÍH  de  ese  breve  juieio,  de  los  que  sobrevivieron  á  las 
ejeeuiiones  del  8  de  febrero.  La  exiíítencia  de  tal  proceso 
y  su  remisión  al  Supremo  Dii'cctor  del  Estado,  se  confirma 
en  la  nota  que  á  este  dirijió  el  señor  Diipuy,  que  no  trascribí- 
iiios  aqui,  por  ser,  al  pie  de  la  letra,  la  luisma  que  envió 
al  gobernador  intendente  de  Cuyo,  á  las  do8  horas  del  suceso, 
que  \ii  hemos  registrado  antes.  \Xo  habiendo  encontrado 
en  el  archivo  de  San  Luis  la  sumaria  i  que  nos  referimos, 
no  salnnuos  cuantos  fueron  los  que  sufrieron  la  última  pena 
el  dia  15  del  mismo  mes,  ñi  por  consiguiente,  sus  nombres  y 
rmjío  que  tenían  entibe  los  demás  prisioneros. 

El  historiíulor,  con  el  conocimiento  de  estos  anteoetlen- 
tes,  debe  empeñarse  en  buscar  aquella  .pieza,  que  á  no  dudar- 
lo, Se  encuentra  en  el  archivo  general  de  la  Repábliea,  que 
.  se  guarda  en  Buenos  Aires.  Necesario  es  que  la  tenga  á  la 
vista,  al  hablar  de  un  hecho  tan  grave  en  los  anales  de  nues- 
tra revolución. 

Entretanto,  véase  lo  que  la  Gaceta  del  24  de  ese  m¡í?mo 
mes  y  año  decía,  asi  que  recibió  el  supremo  director  el 
despacho  dd  teniente  gobernador  Dupuy,  dándole  parte  del 
suceso. 

"Dos  horas  después  de  recibidas  las  comunicaciones  del 
Goln^rnador  de  la  Provincia  de  Cuyo,  llegó  el  ofieio  del  Te- 
niente* GolK»rnador  de  San  Luis,  al  Supremo  Director,  que 
<<!(>piamos  á  continuación.  No  habiamos  leido  leste  oficio, 
cuanrio  dijimos  que  haríamos  ver  la  conexión  que  tenían  los 
c-onjui'ados  de  ütlontevideo  y  sus  cómplices  en  esta,  con  los 
prisioneros  de  San  Luis.  Como  el  Teniente  Gobernador  ca- 
rece de  los  datos  que  tenemos  por  aquí  muy  bien  archivados 
pni*a  el  caso  oportuno,  no  dá  todo  el  valor  que  pudiera  á  las 
indit-a'iones  que  resultan  sobre  N.  (1)  y  Carrera.  Entre- 
tanto, convirtamos  nuestra  atención  al  heroico  pueblo  de  San 
Luis  y  á  su  bravo  y  vijilante  Gefe.  ¿Quien  no  admira  «1  va- 
lor y  el  celo  4^  tan  ilustres  ciudadanos  f   Ellos  no  neeesita- 

1.  Omít'mc?  estp  nombre  por  eon?id^T8íjio.ne8  A  Ja  fft'ccilia  del 
qnc  !<•  Ik'vó  cuu  Uuacr  «u  muehs)  pait«  «ie  su  vida. 
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TÍan  para  satisfaetírse  de  otra  rcMJomppnsa ,  ({ue  la  de  su  i^irojñij. 
■virtud,  jx'i'o  á  la  Nación  y  al  Oobierno  toca  eternizar  üua.  ac- 
ción tan  iJustrt»,  con  demostraeiones  dign;tí>;  de  su  grandeza 
Bravo  Dupuy,  ilustres  |)untanos,  os  ielieitan  lodo:»  ios  patrio- 
tas, y  los  bueuoti  os  respetan  y  aplauden," 

Las  pocas  consideraciones  que  antepusimos  á  la  narra 
eiou  del  motín  de  los  prisioneros  españoles  en  San  Luiy. 
y  (SUS  resultados,  estaban  yá  escritas  cuando  se  nos  lia  racili 
lado  las  copias  de  las  vistas  que  sobre  ese  hedió  dió  la.  Oozeta 
ministerial  de  Buenos  Aires,  que  acabamos  de  reproducir 
Nuestra  presunción  allí  úe  la  combinación  que  podia  existir 
para  ese  movimiento  subversivo  entre  aquellos  conjurados  y 
los  caudillos  anarqnizadores  en  el  litoral  de  la  República,  hq 
vé  confirmada  por  el  órgano  entonces  del  GKibierno  Nacional  la 
fíazeta  de  carácter  oficial.  Existen,  dice  esta,  las  pruebas, 
los  justificiitivos,  bien  archivados  de  esa  combinación. 

DAMIAN  HUDSOX. 

(^VntÍTinnvá.) 


DESCRIPCION  HI8T0BICA 
DELA 


ANTIGCA  PROVINCIA  DEL  PARAGUAY. 
(Co>at:u.iaeion.)  (1) 

De  bis  i^roiJuí'cioiU's  df  i  ste  ¡kiís,  ífiie  sji'vrii  de  comer- 
eio,  las  [ü'ineipale.s  son  ki.  ucrba-mate,  ol  tait;ir-o  y  las  madc!- 
ras.    La  ¡jerha  .se  elabora  on  los  montes  de  iyalihil,  Pncute 
A'/uarai.  Cunipicai.  Ifniinm.  ('(inrmei,   Víñu! .  Caoi./ixayiió 
Arenilla,  Firocaí,  Míxinirnijn  l'arnrí,  Agiiaé,  Curú,  Yerutí, 
Torihio,  Mhücayafí.  Morfirtihi .  Tai/aziiratK  Tpinfi.  Piral,  Tin- 
rali,  Arüro.iioM'.  y<i}i(hi.roc((i,  ('ürtiná,  Jribu'  i'á.  M'in<la¡,  Y  a- 
pppn.  Mhaeberá,  'J'aciirvpttcn  pvi  la  costa  del  l.'araüá  :  a(|iii 
SI-  fíibiH-íin  piraguas  y  se  trasporta  la  tfn-hn  h;ist;i  lUiPiios 
Aires;  poro  la  conducción  de  titfdíhj  es  de  (uuelio  '•osio  y 
didas.  por  la  gran  dist;siu'ia  y  h*ay:osidad  de  los  cauiiuo.s  y 
rio8  rápidos  que  se  pasiin  \  10^  yi  iido  por  tierra  á  Tacurú pur ir 
donde  estuvo  primero  rl  piK  hlo  de  Lorclo,  cuyas  ruinas  se 
ven  alli,  fuera  d(d  ])eli^'-tfi  di'  ios  ¡udios  salvajes  y  bravos  ffiie 
iiabitan  aquellos  lugares  al  nortf  del  l'araná,  y  al  >iid  los 
huaifanaes,  bien  que  f^tos  siptii[>te  se  ha)i  moístrado  mausos 
andan  en  canoas  por  aípicl  tío  y  son  agricidtores. 

la's  pi'eiioiTibrados  lucrares  no  son   tiiríii'hs  -<■■]', irados, 
hiño  (Mía jes  (4Jj  ú  raiielios  |ii»rtieulares,  donde  mas  se  tra- 

J.    VóHse  la  ífág.  totnu 

4í^.  1.  ffiJlíi  lie  salinas  huct»  que  ^ste  sen  oí  ún'co  an'aml  que  pne- 
*bx  íl^evílr.^e  I  log  "yiexbales"  ihws  coma  se  sabí?.  iwi^te  á  pe^aunas 
y  «4vt.«i)itae:on  eual  iitj)gn<n  otro  y  il^  «u  eoraixbre  tiacon  tercios  y 
**e«lK>m«ítí«*'  *n  qu«  pn^nrronan  aqui^lla. — A.  J.  C. 

41.   Obrador  6  t«Iler  düiid«  se  a«:ei'rnii  y  labmn       maderi-is  que 
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hajaba  la  ik  rha :  {Alta  desde  el  Tai  auá  hasta  el  rio  Apa,  están 
llenas  dt  este  árbol  las  montañas  de  arriba  y  abajo  de  la 
cordillera  que  viene  del  I^rasil,  atraviesa  el  Paraná  donde 
baee  el  famoso  y  formidal»ie  ¡:>alto  Grande,  y  corre  hasta  el 
no  Paraguay.  No  lie  heeho  mención  de  los  yerbales  de  Tri- 
niúMd.  Jesús,  Yuti,  ('aasa[>a,  ViUa-Iíica,  ni  tampoeo  de  los 
de  8au  JoQqumf  CaiJió,  tSan  EümHslao,  Icuanu^ndiyú  y  Con- 
cepcion. 

El  célebre  vej^ffil  r|iie  da  la  iierha,  m  frondoso  y  vistoso; 
su  hoja  y  figura  es  entre  laurel  y  Jiaraujo  :  m  trabaja  de  la  ma- 
nera, sigiiieiile;  El  ])eon  yerbero  desgaja  ei  árbol,  recoje  los 
cuajos,  los  aiHontona  en  un  luirar  que  ticue  bien  rozado  y  lim 
l)!o.  y  allí  hace  íuego  y  va  eJiarnuseando  oa.jo  ¡)oi-  gajo;  des- 
pués de  esta  precisa  operación,  desmenuza  los  misnios  gajos. 
baeicinJo  iu  que  se  llama  uu  gutícerbo  de  la  propia  fio.ia,  de 
Ciue  forma  un  hw?.  en  fiíj^ura  de  escalera,  mas  alto  que  ei  peón 
y  afianzado  de  la.  trente  y  pedio  lo  eonduce  á  la  espalda  sin 
arrastrarlo,  pues  no  pasa  del  talón  ahajo,  fuera  de  la  haciia 
machete  y  otros  útiles  de  que  va  eai-gado,  sin  inas  rnovirnien 
to  que  el  paso  lento,  hasta  la  población  ó  j-anchu,  en  donde 
ya  está  preparado  el  harharuá,  que  es  un  envarillado  en 
íorma  de  liorno,  con  dos  boeas.  fa))ric'a(lo  de  varas  verdes. 
Visto  á  un  i»eoTi  venir  cajinnando  pa.-io  á  paso  con  su  haz  d€ 
yerba,  que  ])or  lo  n  guiar  pesa  ocho  arrobas,  mas  que  menos, 
i>arec^  un  vestiglo. 

Sobre  dicho  annaje,  coloca  el  peón  la  yerba  bien  esten- 
dida, de  modo  que  no  quede  resquicio  arriba  por  donde  res- 
pire 6  salga  el  humo  del  fues:o  que  inmediatanu^nte  se  hace 
abajo,  de  manera  que  llene  todo  el  hueco  del  horno,  y  a.sí,  á 
fuego  lento  se  vá  cociendo  la  yerba.  Estando  yá  bieu  tosta- 
da, se  apaga  el  fuego,  y  se  barre  todo  el  lugar  que  ocupó,  co- 
sa qne  quede  bien  limpio  el  suelo,  y  allí  se  coloca  la  yerba 
))ien  cocida  y  tostada  ;  luef^o  se  apalea  6  se  muele  con  un  palo 
la))r;ido,  liecho  en  forma  de  un  sable  curvo.  Estando  ya 
bien  molida,  entrega  el  peón  lomaneada  ai  capataz  y  este  la 

se  saean  d»1  monte  por  un  camímo  h«cho  al  «£ee4o  y  al  qv^e  lkm»D  en 
el  país,  "Varadero."— A.  J.  C. 
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coloca  en  el  perchel  que  tiene  dispaesto  para  acomodar  en  él 
toda  la  yerba  que  fueren  entregando  los  peones,  hasta  comple- 
tar las  arrobas  que  cada  uno  se  obligó  trabajar.  £n  este 
depósito  se  puriñca  la  yerba  y  adquiere  el  olor  suave  que  tie- 
ne, y  siendo  ya  tiempo  de  concluir  y  salir  del  obraje,  se  ensa- 
ca en  zurrones  ó  tercios,  atacaudo  cu  eiit^  cada  peón  las 
arrobas  'que  ha  trabajado.  Cada  téreio  contiene  regular- 
mente 8  arrobas  netas,  la  demasía  es  el  peso  del  cuero,  y  es 
la  que  se  destara  dei  tercio. 

La  yerba  de  Oaremá  y  de  Curiú  es  la  mas  esquisita  y 
apreciable  por  su  color,  olor  y  gusto,  que  tira  á  dulce,  como 
también  por  su  duración  j  á  esta  la  llamaban  Caú-minif  por 
que  no  es  del  monte  sino  del  campo,  de  hoja  mas  chica,  mas 
gorda  y  amarilla;  no  es  árbol  grande  como  el  del  monte,  si- 
no arbusto.  Se  vendia  á  mas  precio  que  la  común,  por  su 
calidad,  y  por  qué  no  era  abundante.  Antiguamente  llama- 
ban Caa-miní  á  la  que  se  trabajaba  de  la  hoja  sola,  sin  pa- 
litos, y  á  la  que  los  tenia,  la  daban  el  nombre  de  yerba  de  pa- 
lón, que  no  era  de  tanta  esHiníH  Íoíi  El  uso  de  la  yerba  se  hi- 
20  jeneral  en  la  América  Mtn  idional.  Se  usaba  de  eUa,  en 
todo  el  Pf  rfi  bajo  y  alto  hasta  Lima ;  pero  parece  que  no  pa 
&il>a  el  rio  Ápitrimac  ó  Amazonas.  Adelante  de  Buenos  Ai- 
ves,  que  era  el  almacén  de  los  frutos  del  Paraguay,  se- distri- 
buía á  los  demás  pueblos,  se  conducía  en  carretas  basta  Sal- 
ta y  la  Rioja,  y  de  aquí  en  muías  hasta  Lima..  La  que  se  des- 
tinaba para  el  Reino  de  Chile,  se  conduela  también  hasta 
Mendoza,  y  de  esta  la  pasaban  en  muías  Chile;  pero. después 
se  trasportó  por  mar  á  aquel  reino.  La  yerba  fuerte  era 
la  que  se  llevaba  á  Chile,  por  que  dicen  que  esta  se  suaviza 
allá,  y  la  suave  «e  pone  fuerte,  por  cuya  ra^n  no  se  llevaba 
la  de  esta  calidad.  (42) 

42.  Sin  t  nibargo  do  que  el  autor,  •describe  con  prop'o(1;nl  el  árbol 
qae  produce  la  uéJs>l>i'e  "  veu>ba-  nmte'*'  y  su  b«ii«fteío,  haiemoa  aotar. 
<jnp  en  el  tiúiti  6  torao  IIÍ  d<e>t  ''Telégrafo  Mereantil'-  1802,  ae  publi- 
có uníi  "memoria''  rtlaii\;t  á  t;is  virtnclps  me(lieiaa.l.es  ^sta  yer- 
ba, i^v  f^t  jesuíta  Sejismuudo  A&per^r,  fat-nltAtivo  4iúufíu<^a'0,  que 
«jercíA  €9ta  prof««ion  y  la  de  bat&n:!«o  «n  él  Pafaguay  por  especio 
oimrcnta  aftos,  y  niurÍ6  después  «le  'la  espiiiVian  d«  ana  Ivermanos  i,  la 
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Como  en  las  imiiediaeiones  de  los  yerhalcs  sobre  que 
pretenden  6  á  lo  menos  reclar.iau  derecho  de  propiedad  y  do- 
minio por  ra2on  de  primaros  poseedores,  ó  por  el  título  de 
herencia  que  no  se  les  pwde  negar,  los  Indios  que  ocupan 
aquellos  territorios,  cuao  número  es  muy  grande;  rara  vez 
se  internan  -en  ellos  los  yerberos,  por  el  peligro  á  que  estkn 
espuestos  y  los  crecidos  costos  que  inpenden,  por  la  mucha 
distancia  y  fragosidades,  por  lo  que  varios  ohmgeros  lian 
llegado  á  quebrar,  pi*e«  no  pocas  veces  ha  sucedido  que  los 
indios  cuando  no  han  podido  causar  daño  en  las  vidas  6  ha- 
ciendas de  los  obrageros  queman  los  pcrchcUs  de  la  yerba, 
y  cuando  encuentran  resistencia  hacen  fuego  emisario  con  un 
poco  de  i^aja  y  goma,  que  colocando  en  la  punta  de  la  fléeha. 
disparan  pgr  elevación,  con  cuyo  arbitrio  liaran  incendiar 
los  ranchos. 

Algunas  veces,  suelen  venir  y  llegar  de  paz,  cuando  espe- 
ran algún  regalo  6  gratificación  por  el  yerbal  que  se  trabaja ; 
y  se  ha  esperimentado  que  han  guardado  fidelidad  con  uno 
ú  otro  sujeto,  k  quien  también  ellos  regalan  con  maiz,  miel, 
cera  y  otras  menestras,  de  que  tienen  abundantes  cosechas: 
pero  nunca  son  tan  gratuitos  y  en  mucha  cantidad  sus  rega- 

Io.v,  siempre  lo  ha«en  con  la  mira  de  que  se  les  recompense  con 
machetes,  hachas,  cuchillos,  y  ponchos.  Cuando  llegan  de 
paz,  vienen  como  en  prociesion,  guiándolos  el  Cacique  .con  una 
cniz  en.  las  manos,  cantando  y  proponiendo  paz  y  amistad^ 
al  acercarse  al  portón  de  las  guinchas^  saludan  en  guaraní, 
que  es  el  idioma  de  ellos,  aunque  lo  hablan  con  demasiada  ve- 

avHnKtiilískm  «4isi.ft  de  112  años.  Azar»  lo  d&  por  el  d««eubridor  del 
"Bál4«Hiiio  Agiir.rr«iil>ai''  muy  mnñn  en  Elisiones. 

Él  "Semannrio  d«í  Agríi;>ivHnra r^istró  también  en  sos  eodiinuiiae 
(•m'ím.  y  95  tomo  4.o  IHOtí)  nn  estcntto  artículo  ^«  Azara  sobre  la 
•  *  yerba  "  y  sns  "  propiedades 

Posteriormente,  .el  Dr.  M.  -\.  Montos  <le  Oc-i.  (Tosis  'p.au^mral  1S."4 
pág.  34)  «l  proft>Ror  P.  Mautega^zí^,  el  i>r.  Brwwl  e^i  su  B  ografia  de 
BoniiiJflnfY,  Qnesada  y  otros  pnblieíat!».  l»an  ^iedl^ad*»  p&^rinaR  intere- 
«artitpp  i>t-vV  i>lant.a  ai"í;*Nr¡panfi  ípip  segim  muestro  ooni pa^T■oí.^i.  el 
Sr.  Oliílí'B  (DeseriiuMOtt  la  Nueva  Proviiie.ia  de  Otuijuis  en  Boli- 
vift  pá{^.  13)  80  ])a>l«  <>'xeel;Mito  basta  <m  Santi^nfO  É»tero  con  «I 
nombre  de  "tayoi  *' — X.  J.  C. 
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locidad  y  síncope  (43)  como  tragando  las  últimas  sílabas  con 
el  Tapeta  ncraaró  (Dios  os  ¡o^narde.  dirijicndo  la  palabra  ai 
eai)a.taz.  fi  quien  If  dan  el  traUimiento  de  capitá-gnazn  (capi- 
tán mayor).  Este  y  los  peones  qne  están  juntos  les  corre.s- 
ponden  con  denjostraeion  de  alegi  ia  y  amiíítad  :  los  hacen  en- 
trar dentro  del  quichtido.  sin  anuas,  f[iie  son  niacands  y  fie- 
chaSf  en  cuyo  manejo  son  dieetrísimos,  y  de  una  puntería  tan 

43.  Iiit-?r«>.>il-aanos  la  siguiente  aota  por  &i  tuvi«!»e  aiguim  impor- 
taneln  para  los  que  ^^sean  aomocet  eranolójíeament»  «A  giia-n  nútn«aro 
(i^  librofj  guaran'ís,  éclitos,  é  inéditos,  escritos  casi  su  total-dasl  por 
ÍTxlividu-oB  <le  Va  i.'ot.iitpa¿ta  <1@  J^éerus^  pafa,  lu«  P4ra-oco$  doctri- 

neros y  n«6fiti>s  ó  cat««iúnie:D08  de  «us  fafliosos  «at>übl£<&tiu¡entos,  hoy 

Bseuííi linos  encarecer  la.  feiíutudidad  d»  ^gte  idionia,  <lcl  qa*  entre 
otros  el  «alKO  P.  Mia*iHic>l  de  Larramendi  en  aa  ^'Dkcionaric  Trltin- 
gno*'  hizo  un  acabado  elojio  considcrá-ndola  como  *''ui?a  de  las  len- 
guas iua<dres  de  -ki  América  MieridioaiaJ-.*'  (e) 

IMJTíh-SaS  EN  ESPAiSrA. 

1624 — ^Diccionario  G>uajrajií  piara  el  «so  de  las  Misiones,  prvr  el  P. 
VeTazqnez.    Madrid  citado  por  Du-draty,  en  m  obra  el  Paraguay. 

innii — Tesoro  de  Ja  lengua  Gaara^ii,  eoixipwt^to  el  padre 
** Antón i4j  Rulz"  de  la  Compañía  de  Jesue — dediie^tlo  á  Ta  Soberana 
Virjen  Marta,  eomeebida  sin  mancha  de  pecado  orJ.jinal.  Con  privi- 
legio.   En  Hatlrid,  por  Juan  í>2.i)icln?z,  en  i.o  407  liojas. 

•  1«4() — Aríte  y  VocalMiIar-'o  de  la  lengita  Ouarajii,  por  €¿i  miiuno 
vjwtor  y  odiior— Madrid  en  4.o  234  pajinas. 

*  1(54(1 — Catecismo  do  la  lengua  guaraní,  por  i»l  a;i&uio.  Con  li- 
cencia, en  Madrid,  por  Diego  Díaz  de  la  Ora-rfra,  i«.  12,  336  págs.  (d^ 

c  Durante  la  administración  del  Dr.  Pujoi,  jn.ter«^sado  este  eji 
áSr  cima  á  un  trabajo  que  prepar.iba  sobre  el  ''cnaraní",  y  d««coso 
<V  tener  conrhciujipi;:-  ,]&  en«nto  &e  iinblese  eseirito  eai  esta  l  'ngua, 
:üró  u-n.í¡  elrc'ilar  p n  jne  se  le  snminietraseu  noticias  deiai  adas  de 
todos  l(»s  libros  y  nianuscritus  tlp  esta  c'ase  que  existieran  en  la  Provln. 
i'in  de  C'orrie'n'ti^ — Empero,  in  mwrU  dé  aquel,  impidió  v  esc  hx  lu?. 
de  la  pi^nsA  un  trabajo  qii^e  te-nia  qne  ser  iiHíportante  ewicjue^iido 
<  i)nio  estulta  su  autor  ican  elenií^nros  pree:4>$o«  qne  mediante  aquellnt 
niediilci.  lojiró  r  nnjir — ^y  «¡os  conserva  su  viuda  como  im  tesoro. 

Sin  fiiibartro  de  nuestras  pacientes  investij^aciones  y  la  benévola 
<'ooi>eracii'n  .le  nu?ítr.)s  amibos  el  R,  P.  Alejare  y  D.  José  M.  Esmida, 
talvez  hayaanos  callado  algún  titulo  dispe-rso  qne  no  conoeeniorí.  con 
doble  nh»t:vo  citando  la  ausencia  ^einpoDii  d^  los  Síree.  Mitre.  Lamas 
y  Tri'  les.  n'>-<  pri\a  csplutar  sus  ricas  coleccionas  siempre  francas 
l>a-ra  lo.s  amigos  de  la$  letras  amerie<:;i;asv 

híi*  obras  «'¡eñal-ula»  (ion  un  asterisco,  son  bis  únicas  de  este  .:di<s 
<inia  *|ri  '  ;'"MH^u]Oi>  en  nuPífTra  colección  particular. 

d  "Kniz  de  Montoya",  éxa  limeño— Fué  Kecto-r  dei  Co^íejio  de 
la  Asunción.  Superior  de  tudsioneros  y  ante*  que  sus  O'braa  ^amníti- 
<ía.«,  jmblicn  en  Míirid.  (1(530,  i,u.  4.o)  un  libro  de  larj^o  aiMento.  titu- 
lado "Conquista  Eí?ritna!  del  Paraguay,  Paraná,  Uruguay  y  Tape»' — 
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fija,  que  no  yerran,  por  mas  cliiea  que  sea  la  aveciía  á  que 
la  disparan;  luego  se  Jes  carnea  un  toro  y  se  les  entrega  la 
carne;  los  yerberos  tienen  la  precjuieion  y  cuidado  de  oenltar 
sus  herramientas,  por  que  si  las  ven  los  indios,  no  aguardan 
á  que  se  las  den  de  agrado :  luego  las  agarran  para  sí 

Los  que  viven  desde  los  yerbales  de  Cnj-Uijifati,  lena- 
mandiyúf  P<^lonmre8,  Caremá  hasta  el  Paraná,  son  los  bravos 

Begim  Pilcólas  del  Techo,  en  e«  "Historia  úe  1»  Compañia  de  J.  en 
la  Provincá*.  del  Paraguay"  este  varón  apos>t6(:<co  conso'i'cio  dél 
Revei'enflr»  Pranciüfo  Diaz  T:iíi  \  trab  .jó  mucho  <  ii  T;i  cnnvcrsion  de 
los  *'g«ala4íha«''  e>n  J028,  fwiwLando  C4>a  eee  objeto  (OS  pueblos  de 
C'oneetpcion  y  San  Pedro.  Sha  embsrgo  del  •^prlvUejio"  que-  obtuvo 
por  'Siiez  ¿fío»"  para  la  impresión  tie  Te^  ^rc  y  _ Arta  "Guara.ui- 
ti-cos".  en  cuya  confeiccion  «orno  «I  mi*uio  dice,  "liabia  gastado  trein- 
ta años  «<abtí  gentiles  ra9t1^ealQ4o  coxi  «flcaz  estudio  jengua  tan  co- 
piosa y  eleig'.nte:  ■  *  uo  era  e^-lf  un  cstíxailo  safieieoite  paiíi  t;o  d^íí. 
mavar  M  tan  nobles  tavea«,  y  la  muyate  ie  sorprendió  sía  liaber  dado 
á  lá  estampa  los  ^'Serrao-nea  de  las  Dí^ninieas  deí"-  afto  y  fiestas  de  los 
indio»'-' — coy«-  Iraducrion  al  gnariíni  tenia  yrt  oniirlu'la.  Kl  doctor 
Xarque  De«ii  de  AJbarracin,  y  ««tor  áo  ta  vida  del  Padre  CataldiJio 
(1664),  hab'eudo  rwidído  algunos  añc«  en  la  provineia  de  M)9¡otned, 
de  rr.i!;'reso  4  Euio.pa  escrih'ó  :  mb'nMi  ]n  ilc  B.  Mon'toya  ("Zp.raínz  -." 
']6<)2  in.  4.0),  V  no  ee  de  «straftai  que  en  su  obra  eélebre  de  "Insig- 
jws'MIsioneros*  del  Paiaguiay"  (Pamplona  1687  en  4.o)  admiraoMio 
virfnd  y  eiencia  de  e»te  filólogo  le  llamaee  "uno  de  loe  varones  ms» 
esclarecido»  que  dió  ^  Perú." 

*  1756  y  60.  "Ara  poo-u  aguiyey  haba,"  ete.,  6  "B««n  u«o  del 
tiempo".  Obi'»  luUtiea  y  postuma  del  p.  "José  Inaaurraldc";  ¿«iti* 
gitn  •T.H-on?ro  y  Su-perior  del  Pan^^ná  y  Uruguay,  Madrid,  por  Joaquín 
Iban  a — en  12—464  pág.  y  368  fe!  2.o*vol.  (bella  edición) 

Vocabulario  de  la  lengua  gviar>iní,  .por  "Alonso  de  .Aragón"  (na* 
pniitanú.)  Se  hace  meneion  de  este  libro  en  el  tomo  II  pág.  664  de 
la  "i^iblíotem  Oceid."  de  León  PLnelo. 

n£PBESOS  EM  AMERICA. 

(M¡«'ones  y  Buenos  Aires) 

1 7'>5.  De  -Iv.  >Vfpv-?u-c'i:i  r'ís.fro  lo  f  e-niipor  '  }'  olemn.  c-r'srkl  ñ?  ño- 
«euganos,  coíi  Ja  niomoiia  de  Ja  etera;dad,  postrimerías  humanas,  y 
prijierpa'es  •méeterío.s  divina?;  di  vi-lid»  en  einco  Libros  ñor  el  jesailn 
""Junn  Ensebio  Ni-r-romberg: "  1r.~iilucida  al  guaran?  por  el  p.  Jo9é 
Serrano  en  l&»  Boctrinas  del  Paraguay,  en  fá^j■o  eon  43  láminas  gra- 
badas sobre  Rcadera.  («} 

(e)  Est*  libro  del  inmortal  autor  de  "L»  a^oradoc  en  «roirr- 
ta  y  verdad"  (en y-  última  edición  en  e>sipañol  se  hizo  en  17^3)  frj? 
tradneido  sneesivaniento  ai  Jatia,  italj-anio,  franees,  inglés,  y  aun  al 
cúfico  ó  árabe,  segtiti  el  «««udi4o  ameríeano  Mr.  Tíiekin'or.  <Es  muy  ra^o 
y  díigno  .por  lo  t¡;Mito  del  un-^:.  nionografin  qu*  'lo  diera  á  conoc^'T  por  es 
tenso.  El  «jem^^lar  qne  f&;mi£>ba  $>axte  de  la  eot*ieceio<D  Au^elii»,  se 
eioeiveotra  aietualntienta  en  poder  del  sefior  Han  Bafael  Trelles,  apre» 
eiable  colecciooisita  y  veéiuo  de  e»ta  ciudad. 
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y  aleves,  que  han  hecho  daño  á  los  yerberos.  Los  que  habitan 
en  las  inmediaciones  de  los  yerbales  de  Concepción,  cordillera 
arriba,  son  hospitalarios  y  mas  amigables.  Estos  indijenas, 
tiemblan  al  oir  el  ruido  ó  estruendo  del  fusil ;  pero  mucho 
al  ver  á  un  indio  Ouaná,  á  quien  llaman  Abapitá,  de  tal  ma- 
nera que  la  vista  de  uno  solo,  los  pavorisa,  y  les  causa  un  ter- 
ror pánico,  y  hordas  enteras  les  huyen,  desamparando  y  aban- 

17-1.    "  ^íniiiiale  .o4  •usiiiu  Pa.tnim  Sicíetatis  Jesn.  qn'  in  rerltift 
tionífbus  Para^uadúce  ved'savturex  Biiu«li  Bomano  utc  Tuletiino .  de 
«catplum  •aiwo  Domiaí-supeTÍontm  f^ermiesu — iLaureti  '*t;y*pis  p.  p.  So- 
«Jetati«  Jes» — 31  liogaf> — en  S.o  latín  espafiol  y  ouaraní." 

1722.  Yoeabulafio  de  }m>  l«<ihgu»  g-uai'a>ui,  el  |>.  Au«tion>:o  Ruis 
de  MoD.t<oya,  de  t'ia  Com>pañiis.  d«  Jesas;  aDm«niado  por  el  P.  Pabla 
Bestiro' — iSanta  María  In  Mayor — (Du  Í.o 

*  1724.— Aíte  d«  l>a  le>agu«  i  goAmm,  pov  «1  minino  «Uitor — j^mm- 
preso  y  ¿urn^ieutado  em  Jos  «eeoti-oa,  anotaciones  y  93>ándriee«i  del  P. 
Paulf)  ■Rpsííto,  de  h.  ni'snia  <*oi:ip.ariia — Sacados  'Ip  los  papelí^^  ^el 
P.  ¿fli:nio«  Bajidijií  (^«leiipe  «*te  leug^ua)  j  otros — -En  el  pueblo 
de  Santa  Mania  1«  ]Úbayor — .pág.  eti  4.o 

*  .17'24 — Kxplieaciou  c[e  el  Catetcbisnio  c-n  lengua  garífaní  por 
"Nicola»  Yaptiguaí^' '  (C'-acique  y  ittúaico)  coa  tliiHieion  del  P.  "Pau- 
lo BestÍTO*'  de  l<a  Compañii^  d«  Je«ne — Ea  el  pueblo  de  Sajit«  ^fajrkt 
1  Mayor — 'en  4.o  228  páj:na«,  (al  fin  tiene  Cowpwjdlo  del  €áte- 
i^is-mo  íleí  (,'oaejJio  Líiniensr-.) 

1727— Sermones  y  ejemplos  eai  leD-|»na  gnaraai,  yu-i  el  misino^ 
Pweblo  d*  San  Pra-n^ísco  Javier  <«n  ía> 

— A,rte  e.u  lengua  goarao!  por  Fray  "Luis  do  Bd'años"  iohpre. 
sp  en  Liixa,  (se  preínji-we)  pov  el  padre  Diego  d©  OTorpe»  Bubio,  provia- 
c!.^]  de  Ja  C.  ^*  J.  (El  lego  Juan  Eobeverroa,  en  un  ms.  <)ue  ■tenemos 
•í  i'a  vista,  cseri+o  en  rataniarc-  i,  con  tftnlo  de  * '  Funrlaciou  de  ta 
Sa.üta  Provincia  de  la  Asuacíoii  del  Pajagitay'* — id«s>puie<3  de  historiar 
el  trá;ii*íito  d«  <i«te  insigne  imisionero,  afirma  qm  "oor  btimildiid  m 
le  üíó  á  la  e«vta.:r;p:i.'',  Jijando  k  otros  e'I  l.-rtiro  y  la  'f^loria  de  su  t4'a- 
bajo.  K.U  ¿o  que  coüvi«4i«  el  cononel  Antonio  de  AJ^eilo,  mi  su  ♦♦¿Ik- 
«lonarlo**  G.  de  la«  Indi«s  Occidentales — "verb,  Paraná.''  Kl  P. 
Fray  Diego  de  Córrlova  í^al'nas— pn  .sn  "rr('m.!ca  Seráfica  de  las^  In- 
diia«''  T  wi  li%  *'V  ida  de  Sau  FraiMii^eo  8oiaJio" — Fray  ApoliUiario 
de  1«  ConcopsiíMi  f«  «41  "Primaeía  Seráfica"  etc.^(Eii'  la  «vciistia 
San  Francisco  de  Bnenos  Aires,  se  co-nserva  nn  ni  a  gnífíiío  retrato 
<le  Bolaños  de  tuei'po  entero,  ««in  ilet&H>e«  sobre  su  vi4a.) 

1788 — Carta  q«e  el  iJustrisrmo  Señor  Don  FraJ  Jo?ef  Anton:o  de 
Sa.li  Albp.rto.  .rrzo-bispo  de  úa  Plahi,  escribir»  á  los -indios  infieles  ''Cihj- 
í-.iguaiu)s,' *  cou  ttiotiro  4e  pasaar  Jo«  comisioDAdos  de  est*  víJia  de 
Tarija,  á  tratar  de  tregnas,  6  paees  sglic.:tad«8  por  ellos  mismos,  v 
obtenida  antes  Ja  Meencia  del  Exmo.  Spñor  Ma.>-í|ni»s  ilt>  Lueto.  vireí 
de  Bueno»  Aii'es.  Com  el  «uperior  i>eruii:^o — m  K  Rearl  lm.j>reu«t«  de 
los  Niños  expósitos^* 'español  y  jyni>araní.')  Dicba  carta  conckve 
asi:— ^'«Dado  en  'n  --iMa  d-  Tnr'ja  á  2.3  Octnbre,  día  de  Saii  Pedr.i 
Paai&'"&:o  de  17Sr.  "J  ^'Taro  "j  (C'oleti.Mon  Pujol) 

♦   8800 — Catecismo  de  la  Doctr¡»;>  Cliristiana  narA  el  uso  (le  los 
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donando  sus  liogíJres  ó  cuseríos,  sin  reparar  fraij:o,sidad('S  y 
malezas,  y  no  vuelven  á  ellas  mientras  )in  Gnaná  j)ei-niMnezca 
en  la  pobJaciori  de  ios  yerberos;  por  cuya  razón  alírunos  pa- 
trones ó  dueños  del  obraje,  han  llevado  á  los  ¡jfrhahs  dos  ó 
tres  Gnanás,  pagándoles,  para  qne  les  sirvan  de  guardia 
durante  la  faena  y  labor  de  la  yerlia  ;  y  de  este  modo  han  lo- 
grado trabajar  üoil  tranquilidad  y  libertad  sin  experimentar 
perjuicio.  . 

Curas  doctrin«*'<ii5  de  Indios  de  las  naciones  Guaraniés.  ete.  Dedicado' 
al  virey  Avllés,  por  "José  Bernal"  (español  del  ófden  seráficí».)  El 
doctor  Gutiérrez  en  su  ' 'Biblio'grafia  de  la  primera  impreuta  de  Buí?- 
Dos  Aires,  ■etc."  d4  tantos  defca;l'es  sobre  esta  obiíta,  que  oanitótuios  cs- 
t«idernos  lá  su  respecto.    179  pág.  5n  8.0 

*  1813 — (marzo  12)  Dr-creto  4a  ja-  Asanible.'i:  (iMieraT,  saaicio» 
níwido  «4,  esped-ido  por  la  Jurt.t.a  ProviisiooAl  Giibe.rniativa  de  las  P.  U. 
«n  1.0  de  setiembre  1811 — relativo  4  tfa  «xtmckm  del  trlbato^  la  "mi- 
.tta'*  ó  tiu'no,  t»'n«0!xí:e;ndní.  iíin.ip.onazígo  y  servicio  personal  de  los 
iD-dios  á  los  ^iie  m  decbwa  pfrfectame.ate  iibiios.  "Bueo<)s  Aires", 
cu  a  liaja  tcÁ.  ("español,  goairaiiti,  qulebna  y  aima-sár,") 

AUTOOBAPOS  ó  MANUSCRITOS. 

(Hjtasi  todos      kt  <eoleecÍDin  Aiujeilis.) 

1603.  'Cateciisfino  Límense  ("guiíxanf  y  español '")  por  fr.  "Luis 
Hoiañas."  l^a  sr-ilv^e  y  los  artículos  ¡do  fé,  tradujo  «1  P.  **Boqii* 
Girnzalez."  TI  obiapo  -d^l  Baragnay,  fr.  Beraardino  de  Cáfraeoaa^ 
^oco  afei'jtn  -S  los  .Tesu!ta.s,  observó  que  no  ^niardaba  )a  Comipañla  di- 
cho Cfeítecisnio  y  versión  en  los  pueiblos  de  indios  de  nan-boe  tíos.  P-cto 
con  maa  de  40  testigos  «e  proibó  lo  co-ptbrarío,  ^egun  eonstia:  de  la  aea- 
ten<::a  qjie  contra  a-quel  pr^clado  pronunció  en  1<349  £rai  -PedTO  No]«»- 
»;<*,  i>rí>vjtucial  de  la  Merced  y  juez  coniservador  en  ■di-eba  oaioea.  - 

— 'Texto  déla  Doctrina  GriatiiHna  por  el  mismo  "Bolaños" — ^¡n.  12. 

— Bemost "•ación  r-l  iTs,  y  evid'ein.te'  ri?e-puesta  á  i*«s  calumnias  nue- 
vani'ftnite  j-oveütai].a.s  leoivira  los  ficdijiosos  de  la  üompañia  d»  Jeems  de 
Isa  Provijiei«s  del  Bsíra^uay,  «obi«  el  Oate«Í!8>.i:io,  Oitocio-ne«  7  Doctís- 
na  f  ris-tiana  de  la  len^a  ^a-rani,  por  el  p.  "Praaciaco  Diaz-tanft" 
(*'aiito¿.'») 

]696.  Arte  de  íis  lengua  guaraní,  por  el  p.  "Blas  Pretovto'» 
(i'jna{?rainDa    de  Pablo  Resti  .  o.'  autóg. 

1704.  Diario  del  d^saio^o  d©  los  Portuguesas  d<:  la  Colonia  del 
S.a.crainewto. 

f.'atec'Sinoü  varios  en  lengua  gaiari  'n-  p'i  4. o 

Frases  i»ei«etas  ée  la  ieniguo  guaraaii-ítu  4.o 
í  'omipettdio  de  la  lenigua  g.ua?«inx-«aí  12. 
DláilogU'S  en  lenigua  gauuani  en  12. 

Nfvtas  aj!'  C^teeismo  «u  -español  y  guanan^i,  publicado  por  f  rai  José 
Bcrna'f  f>.  proTinc-úal  de  S.  Pranciaeo  de  Buemos  Aúnro. 

Oficios  m.  ktD^ruA  gaajnsai,  co<n  lae  respcrativaa  tradiDccioai«s  ea  eft>- 
pr^iñol-in  fol. 

Arte  bréve  de  la  lengua  guarani-i-n.  12. 

Cbnfesioaario  de  1»  lengua  gnaraai-io  12. 


PABAGÜAY. 


La  yerha  cuyo  beneficio  es  penoso  y  costoso,  se  conduce 
á  lomo  de  uuila  bien  á  esta  ciudad,  ó  hasta  el  rio,  si  lo  hay 
inmediato,  para  trasportarla  «n  embarcaciones  por  los  ríos 
(htruguatif  Jejui-mini,  Aguarai  y  otros  que  desaguan  en  el 
Jcjui-grande^  y  este,  en  el  del  Paraguay,  por  donde  se  con- 
diii-e  este  fruto  de  aquellos  yerbale*.  La  de  Careniá  y  Caikó, 
la  que  se  portea  en  recuas  de  muías.   Por  eso  es  qu*e  la 

*  LfL  Pasión  de  Josneristo  (en  v-f^rso  guaraní) 
EéjíJitatioii  4^  la  doctr;-na  CKStiam  iii  12. 

»  lg08 — lío-adó  y  Minuete  para  violin,  compuesto  par  «1  mcestro 
«i'e  onyiipstíi  <Jol  pueblo  do  Ytatí,  "Jui'ian  Atiralin  (guarani).  Inje- 
nhiau  coiiqM>siciüii  de  este  indio,  para  ejecutarse  ;por  dos  piÉorsona» 
•]áii<7<>se  cl  frente,  «imcs  dondié  termioia  H  ^lem^  prioeipca  el  aeom* 
pañam-«iDt(i  visto  a!  ipvps.  Cmrt^  agregada  á  esta,  «moa  descripción 
pa«i  ci  ma.iie.jo  de  la  '  • ' •■Iroiiiii>a  luariiiia*  ó  monocordio,"  in-struinento 
icniú»i«(>  de  tiiu>  sola  eaerda,  y  el  quA  tJfiiaji  los  indios  mi«ijOn«ro8, 
piMstM  ft^^ri»  los  l'ábios  piua  iiii).príniir  mas  sonoridad  al  «urco.  De  este 
■d.crtuá'jdo  inst4mue>uto  aJgo  semerjant©  ea  &u  eeii'netiU'A  al  vial'in,  te- 
iU!ino3  tTita  inu«9tTa  en  «1  ^£u»eo,  enviada  «n  años  ainteriores  jM)r  el 
gobierno  d"  f 'oj-rieutes. 

¡•"A  i\  ií estivo,  ijatc'lije^tfr  miiipreaor  de  lis  oliras  d«  JR.  Mootoya, 
i  ita  Axytve  otros  «otoves  4»otnocídos,  á  'Bandmi,  MieuHloza,  Pompeyo  y 
:M.a4-ti  uez,  cuyo»  trabajos  aoibj»  ol  "guanani'*,  han  peT).i:«neeido  igoo- 

Felizmente,  consérvause  «j»  el  Archivo  -General,  los  «'inv«n.taTÍos 

de  In.s  TpiivpnrfiJidades  Jesuíticas  e.u  Miai-ímés",  y  en  ellos  consta  qwe 
al  tiempo  de  la  expulsión,  existían  entre  otres  Jibroa,  flo*  siguientes 
•  *  ma-)iu«cr.ií os  * '  en  guaran: — 

Biblioteca  d  ■  R;uito  Tomé  5  voJ.  (ir.edicina).  San  Ignacio  Giiazú 
17  viil.  S  .Htn  Mana  de  Fé  2  vol.  (scnnones).  Santa  Rosa  1  voU  (ar- 
te d.'  Catcia).   Oeotral  de  Ccndiclaria  1143  vol. 

Entre  '.'^^tn-?  último.s  la  "G.rauiática  y  Doctrinia  Oistiania  ««i  Jeu- 
gtm  -'gualHcha,  aiimcoitada  con  un  Y-ocabuVsa-io  de  la  míema,  ^tot 
*'D;.,2  Taño." 

* '  Obras  cofrelath'ns. ' ' 

Vamos  á  aumen<tar  este  "Eléneü,"  con  líos  ftigoiufiates  trabajo», 

eserkos;  rn  leagua  'Mnpi"  ó  brasil.i:.a,  la  cwj]  eomo  el  *' ehirigHa.no * 
ó  ''guacayo'*  y  ei  "oiJuagua'',  st»  deriva  dei  guajri:.ini,  eu  dialeetu, 
y  s?^un  el  sábio  ébate  don  "Loremzo  H)ervás''  y  "'Pandiiro*^,  se  le 
a»eiii?-ja  tairto  couio  «•!  portugués  al  o.-pañol. 

*  1093— A<rte  de  Gramáti-c»  «la  iHiga.u  luais  usad¿t>  mi  eosta  do 
Brasil,  feyta  jKi'o  padre  "Joseph  de  Anditeta, "  da  CoiTip.  de  J..  (en 
b)  jfi'an  viñeta  de, la  carátula  ''Xomen  doniini",  turris  forf  iss",av3  ") 
«r(vu  Iteenc^a  de  oi;diii*.irio  4a  Prepósito  ger^  da  <J.  d«  J.  Kia  Cuiin 
bra  per  Antonio  de  M¡"iriz.  8.o  im.  póg.  oS  y  no  60  como  dice  M.  T. 
(h.  Brunet  en  su  "Maiuiat*'  «te.  (raríwino  ) 

Este  «rélebre  poeta  ("V.  Simao  de  VaaícouceJios,")  eu  &u  "ührQ- 
iiie.1  «la  entrada  da  l'om^inhJa  de  Jesu  no  Estado  do  Brasir*— 
boa  ]<563.  foi.)  fué  el  prVr.'ero  que  á\é  k  luz  un  libro  de  estn  cl»íse, 
traduciendo  en  segutéa  k-a  ''Dufetríjui  Cristia-na"  ;para  los  «udios  do 
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yerba  de  estos  dos  lugareíi  ha  sido  la  mejor  y  la  mus  apre- 
ciables,  por  que  conduciéndose  en  muías,  vienen  golpeándose  y 
asoleandose  mas  y  ra  as,  de  manera  que  no  tiene  lugar  de  per- 
cibir humedad,  que  es  la  que  pronto  la  amohece,  la  dá  mal  olor 
y  la  pone  fuerte,  en  lugar  que  el  mucho  asoleo  mejora  y  vuel- 
ve suave,  la  que  se  puso  fuerte.  Pero  esta'  conducción  en 
acémilas,  es  muy  demorosa  y  lenta,  principalmente  cuando 
hay  abundancia  de  lluvias.  La  yerba  de  Concepción  como 
los  mas  de  los  yerbales,  se  hallan  en  la  cordillera  arriba, 
*  se  baja  en  muías  lia^sta  el  pié  de  ella,  y  de  allí  en  carretas 
hasta  la  villa,  en  donde  se  embarca  para  la  Asunción.  Lo 
mismo  se  hace  con  la  de  Icmma'ndiyú.  La  yerba  de  <;stas  do:« 
villas,  ocupa  el  segundo  lugar  después  de  la  de  Car  emú  y 
('(Hiló,  eoiiio  lít  ({W  se  trabaja  «en  Igatimí. 

Por  el  rio  Tebicuarí,  se  practicaban  en  lois  tiempos  di* 
oro  algunos  trasportes  de  yerba  que  se  trabajaba  en  los  yer- 
bales de  ViUa-h'icaf  de  YuH,  y  de  C^asapá,  en  piraguas  y 
garandumbas  chicas  y  grandes,  y  por  la  proporción  de  ser 
navegable  este  rio.  que  desagua  en  ei  Paraguay,  siete  leguas 
arriba  de  la  Villa  del  Pilar,  jirba  este  fruto,  en  derechura 
á  las  provincias  de  abajo. 

Regiilarmcntp  en  cada  año,  se  sacal)an  y  estraian  de 
esta  provincia,  sin  incluir  los  pueblos  de  Misiones,  trecientas 
veinte  mil  arrobas  de  yerba,  que  se  dísti  il»ni;ia  por  las  pro- 
vincias del  Rio  de  la  Plata, .  Chile  y  el  Perú,  como  se  ha  di- 
cho, no  siendo  poca  la  que  se  consumía  en  el  pais,  que  ascen- 
derá pnro  mas  ó  menos  k  cuarenta  mü  arrobas.  Don  An 
tonio  de  Uiloa,  en  su  "Relación  Histórica"  de  su  viaje  á  la: 

la  ('apjtania  de        Vícejite,  (Brazil)  w  la  qno  .^stp  y  sms  esforjunlrnn 

*  15&5— 'Arte       liogua  brasvViea — «ompost-o  pelo  padi'e  "Luis 

Pjgue'ra".  f\:\  ('íi>  i  pnnlii'^;  da  -Tesu:  Tibeologo — Km , Lisboa-,  eo-n  IWen- 
ea  dos  S.Uíperiür«s^<por  Mauiiíeil  da  Silva — ^91  .pag.  tS.o 

]  79o— «Dice ionario  Portugués  é  Brasili&no — (Lbboü,       8.o  (eí*»- 

^0  pnr  A  n  trf 'lis-) 

18¿S — Díediomarúo  da  llngna  "Tiijpy^*,  ebamadia  litu^ua  geral  úm 
ivtáijvmB  áú  •Bra&ii'— ir>or  "K.  A.  Oonealvce  Diais'^— ^iipaía,  F.  A. 

Broclíliau?; — 1  \  ol.  i;i  is.  lf)l  pngs.  Obra  publiearla  \->or  •ene  rgo  doT 
"rasti-tiito  fíist6iiiio  y  Geogx'áfiiCo"  del  veci.no  luiperiu— A.  J.  Ga- 
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Aí!iéiÍ!'a  ,Aíe!-idioní(l.  s<'^ini(1>i  pnvte.  Tom.  3.0  dice:  **qiie 
siendo  el  consumo  de  la  \ei'ba-niati',  dp  los  Jiiejoris  (|i¡c  íít* 
hacen  en  todo  el  Perú  y  Chile.  Viastni'ia  rstf  solo  i'rn]i2.Ion  á 
haeei  grandioso  el  eoiiiereio  de  esta  (>rov'iücia ;  j'o?'  ser  esta, 
la  única  donde  «e  produce.'*  Pero  este  sabio  viajeto  se  en- 
gañó <Mi  esta  últitna  parte,  pues  la  [jerbc  es  taiubicn  ])roduc- 
ciou  natural  del  Brasil,  y  su  uso,  cuando  él  escribió,  estaba 
corrientíf  en  aquel  pais. 

Durante  el  tiránico  gobierno  del  Dictador,  subió  la  yer- 
ha  en  Buenos  Aires,  á  veinte  y  cinco  pesos  par  arroba,  y  en 
Chile  á  cincuenta,  por  cuya  razón  se  prohibió  su  introducción 
en  aquel  reino,  y  en  el  Perú  dejó  de  usarse  enteramente.  En 
vista  de  haber  cerrado  el  dictador  la  navegación  del  üio  y  de 
consiguiente  la  estraccion  de  los  frutos  del  pais  para  las  Pro- 
vincias Argentinas,  dieron  los  brasileños  en  traljujar  la  Yerba 
en  los  montes  del  Brasil,  que  al)undan  de  ella,  é  introducirla 
en  Buenos  Aires.  ]>e  este  modo  pareciéndole  al  dictador 
pcrjudicar  á  los  habitantes  de  los  inieblos  de  abajo,  causó  ei 
]iiayor  daño  á  Jos  del  Paraguay  y  ai  Erario  Xacional;  pudiert- 
do  haberlos  enriquecido  á  aquellos,  y  llenado  este  con  ^olo  la 
permisión  del  comereio  iranco  con  dichos  pueblos,  sin  ¡)er- 
juicio  de  la  independf>nci?i  y  ni  iitiídidad  de  esta  provincia, 
l^oro  como  sus  mii-as  no  se  din,ii;nt  sino  á  '■niliruteccr  y  eiii- 
]>o]>i'eeí'r  pnrn,  «joberiiar  escb-ivos.  (¡uiso  mas  bien  ]>i"eferir  ú 
los  líiasileíios.  Eu  electo,  al>rió  y  entabló  conmnicaciou 
mere;! ni il  coji  ellos  por  bi  via  del  ])ueb1o  de  ll<'i)iia.  fjiie  dis- 
ta poco  mas  de  rx  ¡ifiifa  leguas  de  la  Asunción.  Pero  un  co- 
mercio tan  mezíiuino  y  tan  lleno  de  tra})as  á  nadie  podi« 
adelantar.  Xo  solamente  no  iban  á  aquel  mercado,  hombi*eí». 
de  al;[inna  tintura  ó  de  conocimientos  mercantiles,  sino  qne  ni 
los  iünornntes  y  del  estado  común,  que  nleanzal);in  liceneia 
á  fuerza,  de  tieni])o  y  paciencia,  podian  conducir  á  Jiapua. 
Yerba  ó  tabaco,  qne  Fubiesen  comp7'ndo.  ni  en  calidad  de  lia- 
hilitados.  sino  (jue  hablan  de  llevar  la  Yd-lm  n  Tnharo.  que 
ellos  mismos  hubieren  traltajado  ])ersoualinent('.  Tanipuco 
eoneedia  licencia  á  todos  los  (|ue  la  ]»edi;)n,  sino  á  los  que  él 
quería,  no  C'on  la  cantidad  de  frutos  que  tenían,  sino  cou  la 
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que  él  les  a¿>iguaba;  v.  g.  ei  que  solicitalta  licencia  para  200 
arrol)as  tie  Yerba  ó  Tabaco,  m  la  consef?uía  mas  que  de  100 
arroba,s;  el  que  intentaba  condn<'ir  á  tlieiio  mercado  sus  frutos 
iial)ia  de  presenUir  ó  aconqniñar  sii  Memorial  eon  dos  certi- 
íirados  del  Juez  de  su  partido;  el  uno,  de  ser  el  interesado 
bianeo  de  linaje:  el  otro  que  la  hacienda  manifestada,  era  de 
su  ])ropia  cosí^dia.  También  lia])ia  de  especificarse  Ja  cali- 
dad de  los  peones;  si  eran  adictos  á  la  independencia  de  la 
Ilepúblii  a,  y  afectos  á  su  persona.  De  este  modo  los  vecinos 
de  la  ciudad  estaban  excluitios  de  ehte  tráfiro;  por  que  no 
siendo  anrrieultores.  no  ])odian  adquirir  los  artículos  ]:)redi- 
chos,  ¡sino  comprándolo;;  á  los  labradoi'cs  y  yeH)eros.  Esta- 
ban también  excluidos  los  qu^e  no  eran  de  linaje  Illanco;  en 
suma,  no  ivan  á  Itapúa  los  pai-icntes,  ó  de  un  mismo  apelli- 
do de  los  que  el  tenia  aherrojados  y  encerrados  en  los  cala- 
bobos; tampoco  aquellos  á  quienes  odiaba  sin  caiLsa,  ó  sospe- 
chaba que  podían  no  ser  adictos  á  su  (;les[>otismo  y  tirania, 

La  fonna  en  que  se  hacia  este  comercio,  que  causó  no 
2^0008  pesares,  trabajos,  pénlidas  y  pnsiones  á  los  que  lo 
practicaban,  era  la  siguiente  Llegado  el  Brasilero  á  Itapúa  se 
le  registraban  los  zapatos,  botas,  sombrero  y  todv/  el  vestido 
que  traia  i)ue.sLo,  para  vei'  si  ocidtaba  cartas,  gacetas,  ú  otros 
papeles  que  contuviesen  los  sucesos  y  el  estado  de  P'uenos  Ai- 
res, de  donde  prowdian  ;k|Uc1Ios  na  rcaeleres.  Luego  se 
«1  esa r rollaban  y  desdoblaban  los  li'éneros,  ])ieza  por  pieza,  y  se 
le  entre.ííaban  vai-eados.  Después  de  esta  opei-acion  s("  remi- 
tía al  dictador  la  nota  de  ellos,  con  la  licencia  y  guia,  y  de 
cada  género  ó  efecto  un  retacito  ]>or  muestra.  Entre  tantO; 
no  podia  el  niercader  abrir  tienda  in  vender  una  aguja,  hasta 
qne  regresase  el  chasque,  y  escogiera  el  dictador  los  renglo- 
H('íi  que  queria,  que  siempre  eran  de  los  mejores,  los  que  en- 
tregados al  Receptor,  fuera  de  los  que  se  le  regalaban,  podía 
€\  niercader  proceder  á  la  venta  de  los  restos. 

1^1  dictador,  tomaba  los  a'éneros  á  los  ])rccios  que  él 
queria.  imponerles,  y  se  conduelan  á  ia  capital  con  los  auxi- 
lios de  los  vecinos,  que  contribuían  con  bueyes,  caballos,  ca* 
rvetaSt  reses  par¿\  ei  gasto  del  camino,  y  con  sus  personaa. 
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C'íifo]t;ii)(]o  ]íis  carreias.  De  uianera  que  sobre  tomar  bara- 
tos h)íi  izi'iwvoH,  Tvida  le  fOst?iT);i  su  condiiccioi),  pues  lodo  se 
hacia  á  espens^is  de  los  pol)res  vecinos,  sin  eiii))argo  de  abun- 
dar o\  Estado  de  bueyes,  caijallos,  ganado  y  de  tíxio.  f.os  estan- 
caba, t'ii  la  aduana,  de  alli  los  hacia  sacar  á  la  tienda  de!  Rsta- 
íío  de  ve/  en  cuando,  á  vender  á  un  ciento  cincuenta  so})re  el 
Hito  míe  le  costaba  de  principal.  Sino  se  vendían  por  carctó. 
volvía!)  á  la  Aduana  y  alli  se  inutiliza})an  y  se  j)odrian  de  po- 
lilla. (44)  Se  cansa  la  pluma  de  referir,  tanta  estra vagancia, 

44.   Sobro  íst©  pai  ticu'lai",  o-iigiattios  «.1  chistoso  señor  l'eaa  £fti  i^i» 
.**a3>uutM''  ya  citados: 

...."Esta  t'.euda  (dice)  era  servula  por  <•!  qu«  h.u  i  i  0:11  i  rs 
<le  Aigiii'J'cil  Mayor ;  niieiiibio  jmiifliüij>al,  qu«  las  f uacioites  cl;Ui<- 
o«t$  asUtia  4i«  «akun.  co¥.to,  soiubveno  «ÍÍMtico^  ea^padln  y  viuta  larga 
<!»*  bal'ena,  Ikunado  don  Juaa  José  Med¡>oa — 'Fuera  de  los  asiin(i>s  •!« 
«Hrtie'^ría,  qu-&  *¿xsm  auani»,  c>u  contt.ra'Ccioii  ora  k.  v«»D)fa&  a'i  nieRud'^o  <le 
los  eieetos  iii^^reantiJes  que  le  eittregaba  persoualnieate  «d  Jio&nivr: 
liis  vrc-es  <\ix-&  esto  !n  ilnnuiba,  tenía  que  cerrar  'la  tií^end;;:;  y  in  iii  fu 
k  éutregt.ib#u  ios  géncroí»  eon  <^ie  liabia-ti  de  surtipla,  luego  se  vei«i 
qne  iban  soldados  salidos  de  ea»a  de  gobierno,  coa  efeetos  al  hoaa- 
h\ti  ■¡tu»  cí>ndiKÍan  á  su  caea,  y  ««tra^lMia  por  1»  pneivta  del  za^!f.in, 
Hm  pur  la  de  la  4i<ei-da. 

Sabedor  el  -pneblo  de  esta  provisión,  ae  Alienaba  de  i^nte  todo  la 
fiiilf,  á.  esperar  que  se  abriera' ¡!'a  *'e«quí.na";  pero  el  Alg.iiacil  Mayor 
4jiie  :<abia  de  la  uia-aera  atropellada  eu  que  entraba  «eí  eameuirso  en  Ir.i> 
tímida,  nia*nid«>ba  veni-r  «unos  soldados  «oa  largos  y  seeos  n>e4*v(os  de 
tord,  y  er':.n  apostaduiS  á  la.  pa^erta.  Asi  f|iir'  e-tn  so  ;i]>ri;i.  .s.'  llciiáb?» 
lie  ge'iite  'k.  t-teiHÍa;  todo  «¿ra  i3itru]kellamieu.tQ,  competeucia,  demau* 
d:afi,  if^ni'pujoiUes  y  innrniuüOf  que  los  soldados  reiprimiisin  neta,  golpes 
<jMe  'iMban  á  discreción. 

De  «Kta  itiaa^^ra  s^e  proveía  e!  pn-e^blo  de  las  inermiler  as  precisas  y 
i^abre  todo  de  lt<eaeMlp  qu«  se  espedíis.  de  á  3  varas  basta  que  se  ag»- 
tal  i  '1  f-ii  i;;!a  di'  aquel  <lia,  quédando  lünuclius  «in  cousi'igiür  nada, 
I  luíiiiuiado.s  á  espgirar  irtra  uca^tmi,  «e^i  qo-e  el  di-etador  tuviese  la 
^ivia  de  hacer  nwvo  surtido,  pai-wi  lo  que  trasenrria^n  d^as. 

El  teiidero  altjiNu  lI  mayor  no  dejaia  d''  li  .  1  ■  sus  '*s»sas"  reser- 
vaiíH!»  de  algunos  aeuglaues  que  por  partidas  ]>equeüaa  ó  -lot^s  vendía 
al  miíimo  preeio  seeretaeifente  á  sus  favoritos  amigos,  -que  Tos  mas  eraa 
revend-'-doaeí»  boliclieros,  máxiinf  <\  eran  leeoniendiados  de  una  np^rv* 
<|ne  había  «ido  enelav»  d«  don  Aguei-in  Trigo  y  era  su  servidora  aa- 
1:i<riia. 

Ki  «efior  Hedina  no  recibía  sueldo  alguno,  la  easa  en  que  vivía, 
era  de*"  Estado,  y  .solo  cuando  i-l  d  {-íador  quí-.ria,  le  entregaba  alnti- 
««  peqwefi-3.  eautidad  de  dinero  pan;  sus  iiast<is:  tenia  eao'a  ¿e  muy 
píico*  amigos,  vestía  con  uní'  li  i  ¡)r  rr  idad,  pues  preferí*  usar  pámtá- 
liwe*  de  "pichó",  tela  de  ai^odon  del  i  nls  á  trnflo  de  piel,  v  mos- 
trar de  esta  snerte  <tu.?  no  coni-prab.!.  ó  no  echaba  mano  eu  lo  posible 
f\?  I  ji  eíeet^)»  que  se  le  d-:ba«  á  vender.  Ta«to  hi^o  por  eooservar  sr 
pureza,  que  janiás  se  'le  v¡6  «on  fortnna. 
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que  aun  el  oír  fastidia:  pero  es  conveniente  referirlas,  para 
que  la  posteridad  llegue  á  saber,  que  la  República  del  Para- 
guay, jimió  veinte  y  cinco  años,  bajo  la  férula  férrea  de  un  dic- 
tador pulpero  y  monopolista,  que  para  mandar  vender  agu- 
jas, cintas,  pimienta,  avellanas,  etc.,  primero  se  ocupaba  en 
varear  solo  las  piezas  de  cinta,  y  contar  las  agujas  y  demás 
^sas. 

Vuelvo  á  seguir  el  hilo  de  mi  descripción. 

MARIANO  A.  MOLAS. 

OContiiiuai'á.) 

El  cuadernillo  cU^  ,pa;j^)el  blaiK-o  se  vemii«b  m.  t<';«tu(la  áei  EsiHd» 
á  -dos  reates  de  ¡p1»ta,       ao  dwo&hñ  In  vento  ira  dia,  y  se  revendia  6l 

lvl"c>^o  {i!  mismo  f  r  ;  e:]  otr.s  partp*;.  Eo  lais  eseuí^las  j  r^ni  r;)^. 
letras  ae  hacia  uso  de  tat4ilia«  polvoreadae  con  brea  apreuder 
é  -eseriblir. 

Ados  realas  p'atsi  compraba  yo  el  pliego  rio  l>^.pel  paJSS'  niivia 
que  hiee  de  los  cur  tro  tomos  de  los  Eleniejitofs  de  Fiioaofía  di>l  AUatn 
Pará,  de  ranjas;  y  ñei.  Epitoicie  de  la  Elocuencia  Espafio'ia  en  verso, 
);:oiiipnosto  poi-  don  Fran-  José  Aríiu  ;  "oHni''  Artieila  Algunos 
cuadernos  cHietítoe  pude  traca-  del  Paia^uiiy  emtre  mi»  pk'.ipe-les  y  h*' 
mo^tradó  á  los  amigos  «in  iprueba  de  1etr<M  ca«i  iiii:dc.ro»có|iicft  qn*^ 
empleaba  por  economizar  pap^l  taji  c:ir<i. 

£n  e<sta.  époea  don  Mi?.tria-iio  Mólas  s?  habia  contraído  á  traducir 
«1  franees  en  la  priaton  donde  estábamos:  él  poaeia  un  diccionario  an- 
tiguo fie  ía  Eeal  Acadpmi'a  Española;  y  pi?s'sa'i''(*  naro  ■sii';  tva- 
dnee:on««  del  dieeianario  F*i<-inice8-Jísi>afti>t  y  E»iJ«ñ«l -Ji'iawfes,  de  Nti- 
ñe«  y  Taboada,  que  en  1»  misma  carceleri.a  me  ímbitir  vendido  -d  por- 
teño don  Maj'iano  Martiaicz  en  treinta  patacones,  c-aníbianios.  ilo<- 
ptH>«  que  copié  «<n  laii  irárfíeíQieft  de-I  diecioncTio  castellano  ios  vooah'os 
de  que  carecía,  y  estaljam  d«noÍ5dos  e«  ©1  de  TaJ»oada  cuo  «n  asterití- 
co,  valiéndome  de  la  mis>ma  letra  in-.ilorosicópica.'' 
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Ei^r EX A8  DB  LA  VIDA  (  OLONIAL  EN  ET,  8101/)  ^Ví. 
(<'i'rriv«a  d«  1»  Vi>U»  Inwperíal  ae  Potosí.) 

I. 

El  tiiarqiiCH  cíe  (Jañctc. 

Aüalmba  de  llegar  í\  Panamá  el  escelentisimo  señor  don 
Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  montero 
mayor  del  rey.  guarda  mayor  de  la  ciudad  de  Cuenca,  nora- 
br^ido  gobernador,  capitán  general  y  virey  del  Perú.  Desde 
allí  se  dirijió  á  la  capital  del  virfñnnto,  haciendo  sii  entrada 
otifial  en  Lima  el  6  de  julio  de  155Ó  (1),  donde  fué  r  i' i 
do  eon  réjia  solemnidad.  Ejercía  au  gobierno  cuándo  llegó 
la  noticia  de  la  abdicación  del  emperador  Carlos  V,  y  de  la 
t*leva*"ion  al  trono  de  España  é  Indias  de  m  hijo  ])riiiiojpnito 
<lon  Felipe»,  á  principios  de  1556,  bajo  el  nombre  de  Feli- 
pe II. 

Ksta  nueva  se  .su])o  en  la  villa  imperial  á  fines  de  octu- 
}vpe  de  1556  (  2).  A  la  sorpresa  de  la  abdicaeion  del  altivo 
monarca,  sucedió  la  alegría  oficial,  ese  entusiasmo  preparado 

1.  Don  .Toirjo  Juan — ''Rebaciom  H-ii»t6riea       Viaje  á  la  A.inér¡ea 

2.  **Hiíírtorki:  de  la  Villa  Iniptsíal  *tc.,''  por  doo  Bartolomé  Mar- 
fin«-z  y  V*la. 
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por  el  poder  y  que  se  comunica  tan  fácilmente  al  pueblo,  dó- 
cil siempre  para  cantar  loores  y  prodigar  aplausos  á  todos  los 
que  mandan,  sean  reyes  ó  presidentes,  tengan  el  poder  por 
herencia  6  por  elección  popular.  La  villa  se  dispuso  á  celebrar 
con  grandes  y  suntuosíaímsus  iegfcas  el  exaltaniiento  del  nuevo 
rey,  á\  trono  de  manera  que  el  mon^e  de  San  Justo  hnliiera 
podido  sentir  herido  su  amor  propio  si  á  sus  oidos  hubiera 
llegado  el  ruido  de  la  algazara  de  las  fiestas  potosinas,  con 
motivo  de  sil  renimcia. 

El  vírey  habia  servido  al  emperador  en  Alemania.  Plan- 
des  y  otras  partes,  y  se  le  juzgaba  i>rudente  para  apaciguar 
los  ánimos  ajitados  aun  á  consecuencia  de  la  lucha  de  los  Pi- 
zarros  y  Almagros:  los  leules  pretendiendo  recompensas  y 
larguezas  por  su  fidelidad,  y  los  traidores  temerosos  y  ame- 
dréntados  con  los  castigos  y  la  inseguridad  de  sus  personas  y 
heredades. 

Poco  tiempo  hacia  que  se  habia  soíocado  el  levantamiento 
de  don  Sebastian  de  Castilla.  Don  Francisco  Hernández  Oi- 
ron  habia  d'^plegado  el  pendón  de  la  revuelta,  pagando  eci> 
su  eabmi  el  alzamiento;  pero  todas  estas  contiendas  dejabai> 
inquietos  é  intranquilos  los  espiritus  de  todos  los  que  sc»- 
hahinn  mezclado  en  uno  ó  en  otro  bando. 

Muy  difícil  era,  pues,  el  gobierno  en  aquella  peligrosa 
situación.  El  virey  dehia  ser  enérjico  y  justiciero,  obrar 
cou  prudencia  y  equidad  para  conquistar  la  perdida  calma 

El  marqués  adoptó  un  temperamento  singular,  remíti^'v 
á  España  treinta  y  siete  de  los  mas  importantes  y  principales 
personajes  l)ajo  el  capcioso  pretesto  que  hicieran  valer  en  3a 
ooi*te  los  derechos  que  alegaban  á  mayores  larguezas,  y  obtu- 
viesen i>or  este  medio  el  dsagravio  de  la  injusticia  de  que  se 
quejaban.  Su  objeto  real  era  alejar  del  pais  aquellos  cabení- 
\1h8  jjara  establecer  mejor  el  imperio  de  la  autoridad:  su  prco 
cupacion  era  pacificar  el  virreinato.  La  rebelión  lo  aterraba, 
no  de  miwlo  sino  por  los  trastornos  que  produce  y  la  ruin» 
que  causa. 

Tal  voz  la  inquietud  de  los  espíritus  por  las  pasadas  re 
vueltas  fué  origen  do  que  en  la  imperial  villa  se  preparasen 
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las  mas  suntuosas  fiestas.  Los  leales  para  propiciarse  al  mar- 
qués, representante  del  rey,  y  los  traidores  para  att*nnar  sua 
faltas.  Rra  la  primera  vez  que  iha  n  festejarae  la  olevanion 
de  un  monarca  de  la  raza  conquistadora  en  la  villa  fundada 
por  Yillarroel,  y  particulares  y  gremios  se  disputaron  el  lio> 
ñor  de  escederse  en  lujo  y  esplendor. 

Veinte  y  cuatro  dias  duraron  aquellas  ñestas. 

''Se  solemnizaron,  dice  Martínez  y  Yela,  con  generales 
aplausos,  tanta  vanidad  y  competencia  de  ñestas,  costosas  ga> 
las,  máscaras,  torneos,  cañas,  toros,  justas,  sortijas,  saraos, 
comediiis,  banquetes  sobcrl>ios,  y  otras  iujchiosas  invencio- 
nes de  las  mayores  que  se  hahi»n  visto  en  este  reino.'  * 

El  temor  del  marqués  de  Cañete  debia  realizarse,  pues 
aquellas  üestas  dieron  origen  á  burlas  3'  pendencias  que  pro- 
dujeron los  terribles  bandos  y  las  guerras  civiles  potosinas  de 
que  nos  hemos  ocupado  en  otras  crónicas. 

Estas  nuevas  llegaron  al  \irey  aumentadas  por  la  distau- 
eia  y  magniftcadas  por  la  mentira.   Creyó  indisi)ensable  en 
tonces  poner  mano  fuerte  sobre  aquellos  bandos,  temeroso 
que  ardiera  el  mal  apagado  fuego  de  las  Indias  internas. 

La  villa  fué  presa  de  esns  bnnderi^s,  la  sangre  enrojeciii 
mas  de  una  vez  sus  calles,  siu  que  el  marqués  pudiese  domi- 
nar las  pasiones  desenfrenadas. 

Vm  d<^  las  primeras  medidas  que  el  virey  habia  toma>lo 
al  llegar  á  Lima,  fué  reunir  la  artillería  en  palacio  bajo  el 
pretesto  de  las  festividades,  acopiar  armas  abundantes  y  pre- 
parar asi  un  parque  provisto  para  obrar  con  celeridad,  segiiii 
\m  cinnmstancias. 

Mandó  en  seguida  practicar  \ina  visita  á  los  indios  en 
todo  el  reino,  empadronarlos  y  que  se  le  informase  sobre  el 
tratamiento  que  les  daban  y  medidas  que  podrían  adoptai-sc 
para  mejorar  su  condición  precaría.  Preocupábalo  la  rápida 
destrucción  de  los  indijenas,  pues  desde  la  vuelta  del  mar- 
qués don  Francisco  Pizarro  de  España  para  esta  conquista,  se 
caléiilaban  muertos  dnco  ^nillones  (U  indios j  por.  guerras,  liam- 
bi^es  y  mal  trato  de  los  españoles.  (Martínez  y  Vela.) 

Hizo  levantar  á  la  xez  informaciones  sobre  los  ritos  y 
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ceremonias  de  los  aboríjenes,  leyes  de  los  Incas,  su  sistema 
penal  y  de  gobierno.  Ordenó  también  el  empadronamiento 
de  todos  los  cizañóles,  nom'brando  corregidores  en  los  dis 
tritos. 

Tocóle  al  marqués  de  Cañete  prestar  en  Lima  obedien- 
cia al  nuevo  monarca,  y  no  fueron  menos  espléndidas  las 
fiestas  régias  de  la  capital  de  los  vireyes  del  Perú.  Para  con- 
memorar aquiel  suceso  hizo  acuñar  moneda,  la  primera  sella- 
da en  este  reino,  con  los  lemas  .siguientes,  según  Martínez  y 
Vela:  "Por  una  parte  decía  la  moneda,  en  letras  abrc^ 
"viadas  y  en  latin.  Filipo  y  Maria  por  la  gracia  de  Dins 
"reyvs  de  InglatenTa  y  España;  y  por  la  otra  Filipo  rey  tía 
** España  y  de  las  Indias,". 

•El  virey  se  sorprendió  menos  de  las  revueltas  y  de  los 
bandos  de  Potosí,  que  de  la  osadía,  según  su  opinión,  de  ha- 
ber celebrado  sin  su  órden  fiestas  públicas  por  la  elevación  al 
trono  die  Felipe  II,  pues  resultaba  que  las  habían  hecho  con 
anterioridad  á  las  de  la  capital.  Esto  irritó  al  orgulloso 
magistrado,  acostumbrado  á  las  fórmulas  de  la  ceremoniosa 
corte  española. 

Inmediatamente  que  tuvo  la  noticia  envió  un  correo 
oficial  con  pliegos  para  el  licenciado  Polo  de  Ondegardo,  jus- 
ticia mayor  á  la  sazón  de  Potosí ;  para  Martin  de  Almendras, 
alcalde  mayor,  y  para  el  general  Martin  de  Robles,  "caballe- 
ro de  amabilísimas  prendas,  que  con  tanta  üdelidad  sirvió  al 
rey  en  muchas  ocasiones.'^ 

El  coutenidü  de  aquellos  despachos  remitidos  con  tanta 
urgencia — "eran,  según  Martínez  y  Vela,  reprehensiones  ás- 
"peras,  y  muy  poco  ó  ningún  comedimiento  con  sus  p-erso- 
"naií,  y  amenazas  rigurosas;  porque  decia  era  atrevimiento 
"sin  órden  suya  haber  celebrado  la  jura  del  rey:  que  venia 
'  bien  informado  de  las  estraordinarias  maldades  que  en  esta 
"villa  se  cometían;  y  que  pues  no  lo  remediaban,  ó  eran 
"cómplices  en  ellas,  ó  muy  inútiles  para  saber  administran 
"justicia.'^  (1) 


1.   "Hlatoria  de  la  Villa  Imperial." 
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Inesplicablc  parecería  tal  conducta  en  un  magistrado 
por  el  mero  hecho  de  haber  celebrado  fiestas  sin  su  aquies- 
cencia ;  pero  desde  antes  de  que  hubiese  llegado  á  Lima  el 
marqués  de  Cañete,  los  enemigos  de  Ondegardo,  Almendra^» 
y  Robles,  escribieron  repetidas  cartas  denunciando  hechos 
falsos  contra  estos  empleados.  Existían  en  Potosí  "enemi 
gds  ocultos  y  aun  enemigos  traidores para  servimos  de  las 
palabras  del  cronista,  de  los  que  desempeñaban  el  poder. 
Fácil  es  comprenderlo;  muchos  ambicionaban  aquellos  pues- 
tos, otros  querían  influencia  sobre  los  que  mandaban,  y  por 
ésto  los  descontentos  ó  de  diverso  bando,  no  escusaron  la 
mentira  y  la  calumnia  para  atacarlcxi.  De  manera  que  el  vl- 
rey  estaba  muy  prevenido  contra  estos  calmlleros,  á  quienes 
se  denunciaba  como  cómplices  de  los  bandos  6  ineptos  para 
administrar  justicia. 

Sorprendidos  quedaron  con  la  lectura  de  aquellos  terri- 
bles despachos,  no  solo  por  lo  duro  del  reproche  sino  por  lo 
descomedido  de  los  términos.  C<miprendieron  sin  esfuerzo 
que  aquello  anunciaba  una  tormenta,  y  juzgaron  que  el  virey 
«staba  mal  dispuesto  contra  ellos.  Resolvieron  obrar  con 
prudencia,  pues  á  veces  acontece  que  la  moderación  desar- 
ma la  cólera;  para  defender  la  justicia  es  innecesario  el  insul- 
to. Es  falta  de  tino  y  de  mundo  iniciar  una  discusión  esci> 
tando  las  pasiones  rencorosas. 

Ondegardo  que  era  jurisconsulto  acreditado,  sabia  muy 
bien  que  las  buenas  causas  se  comprometen  cuando  se  aban- 
dona la  templanza. 

Inmediatamente  redactó  su  respuesta,  firme,  comedida; 
sensata,  demostrando  al  virey  lo  injusto  de  la  reconvención  y 
lo  inmerecido  diel  apercibimiento. 

Le  esplicaba  la  causa  de  aquellas  fiestas  por  el  afecto 
natural  al  soberano,  y  porque  habia  creido  no  ofender  con 
la  celebración  de  un  acontecimiento  público,  como  la  eleva- 
ción al  trono  de  Felipe  II;  tanto  mas  cnanto  que,  decía,  las 
aclamaciones  del  pueblo  no  permitieron  la  indiferencia  de  la 
autoridad.  Si  en  esto  habia  error,  este  merecía  mas  bien 
disculpa;  pero  nunca  la  dura  clasificación  que  el  virey  hacia 
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del  hecho.  Prometía  celebrar  nuevas  fiestas,  ad  asi  le  orde 
naba,  como  un  desagravio,  y  ofrecía  hacerlas  con  su  fortuna 
particular  la  de  Almendras  y  Robles,  no  una  sino  dos  ó  las 
veces  que  el  marqués  lo  ordenase. 

En  cuanto  á  administrar  mal  justicia  por  complicidad 
en  los  desórdenes  ó  ineptitud,  tal  cargo  era  á  mas  de  inexacta 
ofensivo.  Manifestaba  que,  aun  cuando  era  verdad  que  ariue* 
lias  ñcstas  habían  terminado  por  lacluis  y  muertes,  penden- 
cias y  desafios,  no  era  menos  cierto  que  él  personalmente 
había  acudido  al  lugar  de  la  lucha  y  espuesto  su  vida  para  ha- 
cer respetar  la  autoridad,  recibiendo  heridas  gpraves. 

Los  bandos,  decía,  provienen  de  la  diversidad  de  gentes 
que  habitan  la  villa,  é  intentar  sofocarlos  con  el  rigor,  iui 
portaría  despoblar  á  Potosí    ¿Puede  desterrarse  á  doce  nvl 
e^ipaiíoles,  residentes  eai  la  villa  y  comprometidos  en  uno  v 
otro  partido? 

Ondegardo  recordaba  los  frutos  recojidos  con  el  rigor  ciir 
laa  anteriores  contiendas,  y  aseveraba  qne  "no  era  muy  s*) 
guro  ejecutar  castigos  ejemplares- cuando  eran  mas  los  malos 
qne  los  buenos." 

Por  esto,  decía  ''ni  él  ni  las  demás  justicias  podían  sf^r 
*"iffiputadíus  de  c^niiplices,  ni  de  inútiles  en  el  remedio  de 
"aquellas  maldades;  y  que  por  lo- tanto  le  volvía  á  suplicar 
"uo  quisiese  oír  á  los  que  eran  enemigos  suyos." 

En  un  sentido  análogo  contestáiN)n  Almendras  y  Robles, 
esforzándose  en  pedir  al  virey  no  diese  crédito  á  los  in- 
formes que  en  contrario  recibiese  pues  eran  de  sus  enemigos, 
interctsados  en  propiciarse  el  favor  de^Ja  autoridad  aun  por 
los  medios  mas  bajos. 

La  oqnidad  exigía  que  el  majistraido  hubiese  mandado  aJU 
cuDa  jic.rsoiia  iiiiparcial  para  imponerse  del  origen  de  los  dc- 
si'rdencs  en  Pot4)si ;  pero  en  vez  de  haoerlo  así,  indignóse  mas 
sú  recibir  aciuellas  cai'ta^,  "que  á.  ve^es  permite  Dios,  dice 
Martínez  y  Vela,  que  prevalezca  la  mentira. " 

Ta  veremos  hasta  donde  llevó  «(^.marqués  su  indigna> 

ciom 

• 
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Anticipémonos  á  los  sucesos  para  dar  algunas  noticia*; 
del  gobierno  de  .Cañete,  con  la  mira  de  apreciar  mejor  su 
conducta. 

£1  rey  no  juzgó  prudente  retener  como  desterrados  en 
lit  corte  ¿  los  treinta  y  siete  personajes  remitidos  por  el  marw  ' 
qués,  y  antes  por  el  contrario  "recibieron  honores,  rentas 
y  gobiernas."  \  iieltos  ranchos  al  Perú,  fueron  tratados  con 
*  Agrande  afabilidad,  y  según  el  historiador  dou  Jorí?f;  Juan, 
procedió  con  mucho  arreglo  y  i  fHÜtnd  en  su  gobiei'JW),  que 
pudo  unir  los  difíciles  estremos  del  respeto  y  el  auior''  (1> 

Cuando  el  marqués  consideró  sosegadas  en  lo  posible 
las  pasadHíí  agitaciones,  pensó  « n  el  Inca  Sajjri-TuoGC,  que 
residia  en  las  montañosas  soledades  de  Villcapampn  Este 
era  Iiijo  dé  ^fancfhlnca.  Para  sacai'lo  de  su  agreste  retiro 
donde  llora b»  la  perdida  grandeza  del  trono  y  la  imlepen- 
deneia  del  imperio,  se  valió  de  las  princesas  de  sangre  real, 
que  swnnpre  la  mujer  es  irresistible  instrumento  de  soduc- 
cion. 

Doña  Beatriz,  cMya.  hermana  do  Manco- [nca,  su  tia  por 
CM)nseeueneia.  fué  la  encnrírada  do  ariuelia  i-oinision,  que  de- 
sempeñó con  tan  buen  éxito  (¡no,  el  Im-a  se  fui^  ñ  vm\ñ\T  ñ. 
Lima,  dondo  el  vircy  lo  **reeibió  <  on  ngr;ido",  diole  un  re- 
pnrtiTnionto  de  indios  y  tierras  j)MrH  m  subsistencia.  Ki  in- 
ca niendi«raba  la.s  migajas  de  la  coníiuisla  ! 

Des]>ues  pasó  al  Cuzco,  donde  se  bautizó  eon  sn  esposa, 
tomando  él  el  nombre  de  don  Dirfjo.  Ti^iíió  fres  nños  mas 
tarde  en  el  Valle  de  Yucay.  Otro  \\r':y.  don  Franeiseo  de 
Toledo.  h\zo  lo  mismo  con  otro  descendiente  de  los  mona  reas 
peruanos,  pero  lo  mandó  deírullar  en  ^t\  ciudad  del  Cuzco. 

El  marqués  de  Cañete  osíablerii')  dos  couipañias  de  s;íd- 
dados  pai-a  "uardia  suya  y  vi's{>et(»  de  In  Auilienria  :  niia  ern 
d*'  calta] leria  de  sesenta  soldados  y  la  otra  do  iutaíiteria  d» 
doscientos  hombres.  C2) 

En  esta  crónica  temlrenios  ocaíiion  de  niostrar  el  i'arae- 

1.  Relación  hiist4tr:<*a  del  viaje  á  fa  Amériea  3Íev:diona].  etc.'  ' 
pitr  don  .To-rgo  <1nan. 

2.  Id©iiK 
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ter  del  hombre,  al  referir  los  hechos  qae  forman  el  fondo  de 
esta  historieta. 

Las  nevadas  de  1557. 

!Por  vwtíos  eamUios  quiso  J»'4U' 

víitia  Magiestad  en  aqive'Fos  tiempos, 
q.ue  los  moxjidoi'es  de  e«tai  vi41a  do 
Potofti,  reconociesen  eaiuto  «ca  el  peso 
'de  s\is  «ulpas,  pues  descargaba  e-u 
«Jlo9  el  azote  aunqoe  no  com  el  rigor 
qm  meTeciaii. 

"Bartoloiai4  M^itizvez  y  V«la. 

En  los  primeros  dias  del  m«s  de  agosto  de  1557  el  cie- 
lo de  Potosí  empezó  á  nublarse,  tan  tempestuoso  estaba  que 
los  vecinos  se  admiraban  del  singular  aspecto  que  ofrecía. 
Tres  dias  consecutivos  duró  aquella  tempestad  sin  descargar 
en  lluvia;  pero  empezaron  á  **caer  crecidísimos  copos  de  nie- 
ve/'  £1  frío  se  hizo  sumamente  intenso. 

Las  jentes  se  reeojieron  á  sus  casas  para  buscar  al  lado 
del  brasero  la  llama  ó  la  brasa  que  daba  calor  en  el  hogar. 
La  nieve  caía  siempre  y  tanto  y  tanto  que  dos  dias  después, 
escaseaba  la  leña,  faltaba  absolutamente  el  carbón. 

Los  caminos  se  iban  obstruyendo  con  aquellos  copos  de 
nieve,  y  los  mantenimientos  eran  difíciles  de  obtener;  por- 
que la  villa  estaba  incomunicada.  El  fuego  era  escaso,  y  el 
hambre  agi joneaba  ya  á  los  vecinos  de  la  ciudad :  la  situación 
tomaba  un  aspecto  tan  grave  como  siniestro. 

Ocho  dias  se  contaban  ya  de  penuria.  Los  indios  que 
habían  intentado  introducir  provisiones  habían  muerto  he- 
lados en  el  camino.   En  Corachipampa  perecieron  cinco. 

''Pasados  ocho  días  de  la  oontinuaeion  de  esta  nieve 
dice  Martínez  y  Vela,  se  levantó  un  viento  tan  delgado  y  pe- 
netrante, que  faltándoles  en  algunas  casas  el  reparo  del  fue- 
go, porque  no  tenían  una  sola  raja  de  leña,  carbón,  ni  pa- 
ja, perecieron  catorce  españoles,  los  mas  hombres  viejos/' 

En  aquellos  días  la  lumbre  del  hogar  era  mas  apetecida 
que  nunca,  en  tomo  del  brasero  se  reunían  las  familias  f.  las 
conversaciones  íntimas,  &  las  francas  espansiones  y  á  referir 
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las  tratUciones  ora  fantásticas  ó  sangrientas  de  la  conquista. 
Ahora  empero  todos  estaban  sobrecojidos  con  la  tempestad, 
la  nieve  continuaba  cayendo,  y  el  temor  del  hambre  tenía 
alarmadisimas  á  las  madres,  ma.s  por  sus  hijos  que  por  ollas 
mismas.  Nadie  salía  de  sus  casas,  y  por  felices  se  coutfibaii 
los  que  podían  mantener  el  fuego  ño]  brnsero,  único  recurso 
en  la  vida  colonial  para  evitar  el  frío  y  templar  la  atmó.sfera 
dé  las  ha)>itaciones. 

**Finalmciite  dice  el  cronista  á  quien  con  tanta  frecnen- 
cía  citamos,  duró  el  caer  la  nieve  once  días,  sin  haber  cesa- 
do un  punto,  y  creció  tanto  que  en  partes  habla  mas  de  dos 
varas,  y  en  Jas  plazas  y  campos  (por  mudarla  el  viento  ác. 
unas  partes  á  otras)  se  veían  grandes  montones  de  nieve.'' 

En  uno  de  esos  dias  de  eseesivo  frió  se  encontraban  reu- 
nidos en  un  Injoso  salón  de  la  villa,  en  tomo  de  un  gran 
brasero  de  plata  alimentado  de  abundante  carbón,  cuatro 
personajes.  Vestían  trajes  de  elevado  precio,  tenían  ceñidas 
ricas  armas,  y  sus  capas  estaban  arrojadas  sobre  un  canapé 
esculpido.  Llamábanse,  don  Jnan  Andrés  Cepeda,  Chamor- 
ro, Altamirano  y  Montes. 

Estos  señores  tenían  repartimientx>8  de  indios,  y  aunque 
ocultamente,  babian  tomado  parte  en  la  rebelión  de  Francis- 
co Hernanelez  Girón,  al  cual  le  habiíui  enviado  recursos  no 
solo  de  Chaqui,  sinó  de  nm  propias  lu  redades;  sin  embargo, 
hábiles  en  la  intriga  habían  obrado  de  manera  que  sostenían 
pertener  al  partido  de  los  leMes.  y  con  este  título  exíjían 
nuevos  repartimientos. 

En  aquel  momento  leían  con  interés  algunas  cartas  (jn<> 
les  dirijió  el  Virey  don  Antonio  de  ^lendoiWi.  antecesor  del 
marqués  de  Cañete,  en  las  cuales  les  ofrecía  veconipensas  por 
sus  servicios  en  favor  de  la  autoridad  durante  la  anterior 
rebelión.  Dábanse  cuenta  de  las  distintas  jestiones  que  ha- 
bían hecho  cerca  de  los  oidores  de  Lima  para  obtener  el  cum- 
plimiento d^.  la  palabra  del  difunto  mandatario. 

Don  Andrés  hal>ía  solicitado  el  repartimiento  de  Chaqui; 
Chamorro  pedia  en  Porc  o  y  Visiaa;  Altamirano  pretendía  la 
mina  que  fué  de  Hernán  Pizarro.   Cada  uno  manifestaba  las 
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contestaciones  recibidas;  pero  nada  positÍTO  habían  conse- 
guido por  estar  dividido  el  voto  de  los  oidores. 

La  llegada  del  marqués  de  Caáete  los  había  encontrado 
en  í  stos  pasos,  y  trataban  de  concertar  un  plan  -para  propi- 
ciarse la  buena  voluntad  del  Yirey.  Seguros  estaban  que  sus 
pretensiones  tenían  calorosos  opositores  en  Potosí»  y  resol- . 
vieron  escribir  por  distintos  eondnctos  contra  Ondegardo^ 
Almendras  y  Robles,  con  el  ñn  de  intrigarlos  y  buscar  eti 
nuevos  empleados  el  apoyo  á  sus  solicitudes.  De  ellos  y  su^ 
amigos  había  recibido  el  virey  los  informes  desfavorable  á 
los  majistrados  de  la  villa. 

Aprovechaban  de  los  bandos  para  sus  intrigas  y  fragua 
han  impunemente  sus  planes. 

— ^Algo  grave  ha  ocurrido  con  la  venida  del  correo  de 
Lima^ — decía  Chamorro.  He  sabido  que  Ondegardo  se  ha 
ocupado  en  escribir  algunas  horas. 

— Pues  tengo  certeza  que  igual  cosa  ha  hecho  el  gene- 
ral Robles — dijo  don  Andrés. 

— ^Lo  positivo  es  que  Almendras  ha  tenido  su  ataque  de 
jaqueca  y  no  ha  asistido  á  su  tertnlia  de  naipes :  dicen  que  la 
lectura  de  un  despacho  de  Lima  los  ha  enfermado — agregó 
jJktontes. 

— Amigos  mios,  ^^diecia.  sentenciosahDente  don  Andrés, 
atizando  el  fuego  del  brasero;  es  preciso  escribir  con  em- 
pecí" o  á  nuestros  protectores  de  la  Audiencia.   El  general  Ro- 
1)1  es  es  el  más  encarnizado  enemigo  que  tenemos,  sí  el  virey 
le  escueba  estamos  perdidos. 

— ^Robles  ha  dicho,  agregó  Altamirano — que  "era  me- 
nf«ti*r  enseñar  eriamsa  al  virey  que  viene  descomedido  en 
el  estíribir.'* 

— Eso  es  preciso  que  lo  sepa  el  Marqués,  que  asi  no  per- 
donará la  ofensa,  agregó  Chamorro. 

— ^Lo  avisaremos— dijeron  los  demás. 

Acordaron  escribir  inmediatamente;  pero  era  imposi- 
ble enviar  chasqui  durante  aquella  tempestad.  Los  caminos 
estaban  intransitables  y  no  había  cabalgaduras. 

Para  entretener  el  tiempo  se  pusieron  á  jugar  las  cartas. 
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Estos  personajes  eran  el  alma  de  la  intriga  cuyos  resul- 
tados liemos  ya  visto  por  la  correspondencia  del  virey. 

Once  dias  duró  la  tormenta,  al  cabo  de  los  cuales  la  nie- 
ve derretida  hizo  crecer  los  arroyos  y  quedó  la  población 
tan  enfermiza  que  sobrevino  la  ]>este. 

El  recuerdo  de  la  nevada  de  aquel  año  no  se  ha  borrado 
<le  la  memoria  de  lo»  potosinos.  La  providencia^  decian, 
<;vitó  que  pereciéramos  do  hambre. 

lii. 

La  c<h'ta.' 

Apenas  pudo  enviarse  un  charqui  íi  Lima,  escribieron  al 
vii*ey  refiriéndole  qne  el  general  Martin  de  Kobles  había  di- 
«•ho — "Menester  es  cxscñaí'  aiamO'  al  virey,  que  viene  des- 
*" (OinvflUh  en  el  escribir.** 

Este  falso  testimonio  produjo  el  dosendo  efecto.  El 
marqués  dió  oirlo  á  la  calnninia,  no  exaiDini»  la  verdad,  y 
herido  en  s\i  nvieríl  'íi-<_''ii11o  rí^solvió  nna  veüjianza  ejemplar, 
pronta  y  sigilosa.  J.os  jimjistrculos  están  ])i-ontos  siempre 
para  atender  la  adulaeion.  y  á  veces  las  mentiras;  ])('rsigiu^u 
y  se  vengan  insi-ii satos,  de  ofensas  iiuajinarias.  A&i  sucedió 
al  «lanjiués  de  Cíiüete. 

Ondc<:;i ido,  Alínt^ndras  y  IJoltle's  Iviiiaii  espías  en  toda-s 
las  av(>ni(];is  (ii-  I'oíoní  p;ii";i  Jio  ser  s(tri>rendidos ;  lo  irrespe- 
tiinsi)  las  roiiiuriii-aci()ni»s  del  virey  ]es  liabia  alanviado,  y 
ten  lia  11  lino  de  ( sos  <;astigos  esplicables  solo  en  gobiernos  nh- 
fioluíos  é  irresponsal)les. 

Kl  marqués  despachó  sigilosa  mente  á  Potosí  al  oidor 
Altaiiiinino  con  orden  esptvsa  de  dar  garrote  al  general  Ro- 
blen. 

El  o:enoral  fué  informado  de  la  \'enida  del  oidor  pero 
no  d('  su  eoniision.  y  para  recibirlo  con  la  dignidad  de  su 
rango«  a  pesar  del  incógnito  con  que  sabia  viajaba,  vistióse  de 
sala  >  fíe'<tíi  y  fué  á  su  encuentro. 

Tiol)les  salió,  i>ero  no  volvió  imu  á  Potosí.  En  vano  se 
le  buscaba,  había  misteriosamente  desaparecido,  hasta  que 
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mi  viernes  del  mes  de  octubre  se  supo  en  la  villa  que  había 
encontrado  al  oidor,  de  quien  fué  bien  acojino,  y  en  la  prime- 
ra posada  para  pernoctar  la  noche,  le  habla  hecho  dar  garrote 
traiduramente  en  su  misma  cama. 

"'Visto  por  el  licenciado  Polo  de  Ondegardo,  dice  Aiarti« 
*'nez  y  Vela,  y  los  cuatro  capitanes  del  número,  tan  grande  y 
''cruel  ejecución,  tomaron  las  ajrmas  contra  el  oidor  juzgando 
qu.fi  quien  hizo  aquélla  temeridad  estaría  bien  prevenido  de 
'*  armas  y  jente.  Llegaron  á  m  casa  con  mas  de  quinientos 
"hombres  y  gran  multitud  de  la  plebe,  á  voces  dteian: 
"muera  el  tirano  y  cuantos  con  él  están!  Hallando 
"las  puertas  bien  cerradas  pidieron  fuego  para  abrasar- 
"las.."  (1) 

Bobles  era  una  de  las  personas  mas  notables  de  la  villa 
>  su  muerte  alevosa  y  cruel,  produjo  una  verdadera  conmo- 
ción. 

Alarmado  el  oidor  con  la  actitud  asumida  por  el  pueblo 
al  mando  del  licenciado  Polo  de  Ondegardo,  solicitó  de  este 
una  entrevista,  por  intermedio  de  un  sobrino. 

£l  pariente  le  manifestó  al  licenciado  que  el  oidor  no  te- 
nia sino  dos  criados  españoles  y  cuatro  negros  esclavos,  que  de- 
bía entrar  con  confíanza,  pues  en  una  entrevista  podian  termi- 
nar el  conflicto. 

Ondegardo  mandó  á  su  jente  permaneciese  al  frente  de 
la  casa  y  esperase  sus  órdenes.  Tomó  cuatro  alabarderos  y 
entró  con  ellos. 

El  oidor  lo  recibió  con  cortesía,  le  mostró  la  carta  del  vi- 
rey,  marqués  de  Cañete,  donde  le  ordenaba  dar  garrote  al  ge- 
neral Robles,  y  que  él  no  era  sino  el  ej<ecutor  del  mandato,  su- 
pUcáudole  apaciguase  al  pueblo. 

Hay  órdenes  que  no  se  deben  cumplir,  que  hacen  respon- 
sable al  ejecutor  y  rd  que  manda,  y  el  oidor  Altamirano  no  po- 
día ignorar  que  la  muerte  dada  al  general  Robles,  sin  prévio 
juicio,  era  un  asesinato  tanto  mas  alevoso  cuanto  lo  perpetra- 
ba valiéndose  de  la  autoridad. 

(1)    ''Historia  de  la  viVta.  Imperial "  etc.  ¡por  Maninoz  y  Ve!a. 
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Ondegardo  sin  embargo,  prometió  al  cobarde  oidor,  tran- 
quilizar al  pueblo  indignado,  y  saliendo  á  la  puerta  de  calle 
les  dijo — " 

— ^La  muerte  dada  al  general  Robles  fué  en  virtuJ 
de  orden   del  virey :  tranquilizaos,  amigos,  y  suplico  os  re 

tiréis. 

£1  populacho  antes  tan  irritado  se  encojió  de  hombros, 
según  el  cronista,  y  se  deshijo  el  tumulto,  quedando  solo  la 

tropa.  w'i^í 
Pero  la  noticia  había  volado  á  Chuquisaca  y  la  justicia 
de  aquella  ciudad  mandó  degollar  al  oidor.  A  duras  penas 
salvó  la  vida,  probando  que  la  muerte  del  general  habia  sido 
ordenada  por  el  señor  marqués  de  Cañete. 

Este  delito  es  una  mancha  sobre  la  reputación  del  virey, 
y  prueba  la  iijereza  de  su  carácter,  su  irascibilidad  y  la  cruel* 
dad  de  esta  medida. 

"Fué  la  queja  á  S.  M.  3-  euojose  tanto  por  esta  muerte. 
qu«  á  los  ocho  meses  le  envió  sucesor,  que  lo  fué  Don  Diej^o 
de  Acevedo;  y  por  haber  quedádose  on  Sevilla  nombró  se- 
gunda vez  S.  M.  al  Conde  de  Nieva;  y  por  esta  causa  estuvo 
S  E.  el  marqués  de  Cañete  gobernando  estos  reinos  tres 
años,  hasta  que  el  dicho  sucesor  vino  por  julio  de  1560.'' 
(1) 

La  efirta  escrita  por  los  enemigos  del  f;!:cneral  Robles 
fué  hi  (  íiusa  de  su  muerte:  porque  el  virey.dió  fácil  oido  á  la 
mentira  y  su  orgullo  lo  at-rastró  a!  rn'iiien. 

Pero  DO  rcro.jieron  tani¡»o('o  rl  fruto  de  la  enlunmia  los 
uialos  eaballeros  (juo  de  tan  lia.ias  aianas  so  valían  para  osea- 
la  r  v'l  ¡>n(li'r  y  olitener  liieros.  l-'I  único  resuitado  <le  esta  in- 
triga fué  til  sacrificio  del  inocente  general  don  Martin  de  Ro- 
bles. 

IV. 

Muerte  del  vive  y. 

En  tanto  el  marqués  de  Cañete  satisfecho  de  su  venganza, 
1.  Historia  Je  la  villa,  va  citada. 
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ó  como  él  j\\y.'¿i\]y,\,  riel  eastiafo  severo,  se  entregaba  á  las  ta- 
reas del  gobierno  }■  á  los  goecs  del  poder  y  de  la  fortuna,  en 
ja  (.'iudad  fundada  por  Pizarro  en  el  valle  del  Rimae.  Bajo 
íi([iiel  cielo  la  vida  se  deslizaba  para  él  entre  los  arrullos  em- 
briagadores de  los  cortesanos.  El  yivey  parecía  tranquilo  y  pla- 
centero. 

Sin  enil)argo,  la  notieia  del  asesinato  del  general  Robles 
habla  llegado  h&sta.  el  rey,  y  ei  marqués  ignoraba  que  ya  tenia 
sucesor. 

Felipe  II  había  dado  por  ^'inicua  la  sentencia  de  muerte 
contra  el  general  Martin  de  Robles,  mandando  que  se  volviesen 
á  sus  herederos  doña  Jalaría  de  Roblee»,  su  hija,  y  don  Pablo 
de  Meneses,  su  nieto,  las  rentas  y  réditos  que  les  habian  quita- 
do". (1) 

Los  pasos  que  estos  sucesores  de  la  victima  habian  dado  en 
la  corte  para  desagravio  del  crimen  y  la  reliabilitacion  de  la 
memoria  de  su  desgraciado  antecesor,  fueron  tan  acertados  y 
eficaces  que  la  destitución  del  virey  y  la  devolución  de  los  bie- 
nes confiscados  fué  la  consecuencia. 

Doña  Maria  tenia  por  su  padre  ese  amor  filial  que  lleva 
al  sacrificio  y  con  la  fé  perseverante  de  la  mujer^  no  habla 
descansado  un  momento  para  obtener  esta  reparación.  Ella 
amaba  á  su  padre  con  la  ternura  mas  profunda,  merecida  re> 
compensa  á  los  desvelos  paternales^  Verdad  que  el  general 
liobles  era  benévolo  y  noble;  poseía  calidad^  que  lo  hadan 
digno  del  respeto  y  de  la  consideración. 

Doña  Maria,  pues,  desplegó  la  mas  grande  actividad  para 
conseguir  una  declaración  del  monarca  que  estigmatizase  la 
conducta  del.  virey,  y  reparase  el  baldón  que  sobre  los  suyos 
recaía  por  la  muerte  dada  á  su  padre.  £1  amor  dábale  alien- 
tos para  vencer  los  obstáculos,  y  encontró  bien  dispuesto  al 
rey  para  hacer  justicia  esta  vez. 

El  marqués  ignoraba  aquellos  pasos  y  i>or  eso  des- 
cuidó Gontrarestarlos  por  la  influencia  de  sus  amigos  de  la 
corte. 

].   "Hisío.'Íit  de  1«  villa  Imperial",  ya  ei-tc4a. 
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Empezaba  el  aiio  de  1561  sin  nuevas  agitaciones  «n  la 
metrópoli  del  Perú,  cuando  supo  el  virey  la  llegada  á  Amériea 
con  dirección  k  los  países  que  él  mandaba,  de  un  elevado  per- 
«ona  je,  era  el  conde  de  Nieva. 

Aquella  noticia  lo  aterró.  Desde  aquel  momento  el  mar- 
f|ués  de  Cañete  se  entristeció  de  un  modo  visible,  levantábá- 
^  en  su  conciencia  el  tardío  remordimiento  del  asesinato 
del  general  Bobks  y  temia  el  juicio  á  que  pudiera  ser  some- 
tido. 

Jb^i^eocupose  st^riamente  de  esto,  y  creyó  que  la  manera  eo-. 
iiio  había  llegado  don  Diego  de  Zúñiga,  conde  de  Nieva,  era  el 
aniuii*io  de  sn  ruina. 

El  crimen  deja  en  el  que  lo  perpetra  un  vago  sinsabor  que 
lo  hHt.'e  medroso;  porque  si  á  veces  el  criminal  evita  el  cas* 
figo  de  los  hombres,  es  impotente .  para  imponer  silencio 
Á  la  conciencia.  2ífas  ó  menos  tarde  llega  la  hora  del 
arrepentimiento,  y  quizá  una  circimstancia  al  parecer  acci- 
dental aviva  en  la  memoria  del  criminal  su  delito,  y  el  mas 
lijero  contratiempo  lo  ajita,  porque  cree  llegada  la  hora  del 
castigo. 

^lientras  el  marqués  ejercía  el  poder,  no  tuvo  ni  sombras 
lie  arrepentimiento;  pero  desde  qne  supo  que  le  había  lle- 
gado la  hora  de  descender,  sintió  manchada  la  conciencia 
<íon  mi  crimen  cuyo  recuerdo  empezó  á  ser  su  inseparable  es- 
pectro. 

El  conde  de  Xieva  entretanto  había  emprendido  su  viaje 
hária  Lima,  y  desde  Paita  dirijió  una  carta  al  marqués  de  Ca- 
ñete, anunciándole  «u  i.)róxima  llegada  á  la  capital  para  reem- 
plazarlo en  el  luando. 

En  aquella  carb'  el  conde  trataba  á  Cañete  simplemente 
<te  .ti  unria  en  vez  de  cscflenda  que  le  correspondía  como  vi- 
rey. puesto  que  aun  ejercía  este  cargo. 

Aquella  cireunstancia  pueril  al  parecer,  agravó  tanto  la 
],reofupaciou  sombría  del  marqués  de  Cañete,  que  cayó  en  una 
tfÍKtfza  que  lo  i>ostró:  aquel  disfavor  lo  consideraba  el  anun- 
cio de  su  juzgamiento.  La  sombra  del  general  ^lartin  de  Ro- 
bb»»!  lo  arrastraba  á  la  tumba. 
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La  ciencia  de  los  médicos  de  Lima  era  impotente  para 
detener  el  mal:  el  virey  moría  lentamente,  y  al  fin  declararon 
que  era  imposible  detener  los  cf  ed:08  del  mal. 

*  *Ási  murió  á  manos  de  la  tristeza,  paga  por  una  carta  el 
haber  nrn<  i  to  al  general  por  otra  carta/"  (1) 

El  historiador  don  Jorge  Juan,  hablando  del  efecto  que 
prodtijo  en  el  marqués  la  falta  de  escelencia  en  la  carta  del 
conde  de  Nieva,  dice:  "de  ello  creen,  haberse  melancolizado 
tanto,  que  terminó  sus  dias,  aun  antes  de  entregar  el  gobier- 
no, y  fué  depositado^  su  cuerpo  en  la  iglesia  del  convento  de 
San  Francisco.'*  (2) 

Epüogo. 
V. 

Cuando  don  Diego  de  Zúñiga,  conde  4e  í^íeva,  hizo  su  en- 
trada en  la  eitidad  de  Lima  el  17  de  abril  de  1561,  habia  sido 
y»  enterrado  su  predecesor  el  marques  de  Cañete.  Asumió  el 
mando  del  vireinato,  como  gobernador  y  capitán  general,  vi- 
rey  y  presidente  de  la  audiencia. 

En  la  iglesia  del  convento  de  San  Francisco  de  la  ciudad 
de  Lima  se  ve  todavía  el  sepulcro  del  marqués  de  Cañetf».  y  la 
tradición  conserva  fresca  en  la  niiemoria  del  pueblo  la  historia 
de  su  muerte  y  de  su  injusticia. 

VICENTE  O.  QUESADA. 

1.  Marti  uiez  y  Y»]»,  o<bra  eil^da. 

2.  "Efrlacioa  I)¡st6rica  del  viaje*'  etc.  por  don  Jorge  Jiifia. 


CUADKOIS  DESCElPTiVOS  KSTADISTICOS. 

DE  LAS  TRES  PROVINCIAS  DE  CUYO. 

(<.'ontinua«íi<Mi.)  (1) 
SAN  3VAN. 

1. 

Situación,  limites  y  estensio-n  territotial. 

La  provincia  de  San  Juan  sin  ser  la  mas  populosa  é  im- 
portante de  la  República  Argentina,  ofrece  sin  embargo  ca- 
rao tt' res  muy  notables  que  la  distinguen. 

Debido  á  la  enerjía  característica  de  sus  liíibil  antes  y  a  la 
influencia  de  sus  hombres  públicos,  entre  los  que  se  eiieutaa 
genios  de  primer  ordf^n.  esta  Prorineia  ha  ejercido  una  t^ra7i- 
inñuencía  en  los  cambios  de  ia  {tolítiea  Nacional,  desde  la 
época  de  hi  Independenein,  para  achilante. 

El  suelo  (te  (r'sta  Provinein,  de  un  aspecto  imponente  por 
<d  ron  traste  de  .sus  caracteres,  es  vasto,-  rico,  tértil,  y  variado 
en  a..sj>eeto  y  produeeiones.  T^as  ^i"aii«les  y  colosales  montañas 
y  la.  aridez,  predominan  en  su  aspecto  esitírior,  pei'o  aJIí  tlon- 
dr  ]a  JecuntÜda<i  de  las  aguas  de  iiTigacion  pen^etra  la  tierra 
es  ;jn  ]>araiso  espléndido,  fecundo  en  aipif^llas  produeeiones 
mas  iüdispens¡d)le  para  el  sustento  del  hombre  y  para  su 
bienestar  r  recnío. 

La  provincia  de  San  Juan  .se  halla  situada  ^Mitre  los  28* 
W  y  los  82-^  20'  de  latitud  meridional,  y  entre  ios  68^  y  o2'  al 
(lestt'  del  meridiano  de  París,     Así,  esta  Provincia  ocupa 
una  región  de  la  zona  templada  que  se  distingue  por  el  brillo 

1.   Yéeae  la  pajina  áfiO  tomo  IX. 


liA  EfiVISTA  DE  BÜüNOtí  AUiES 


(le  su  cliiii;i  y  la  variedad  de  riqueza  de  productos  de  qiwí  es 
susceptible.  Kii  San  Juan,  en  particular,  el  clima  es  de  un  ca- 
rácter liorprf  ndentemente  espiénjdido.  Alli,  "yjasi  como  en. 
Atacama.  rara  vez  llueve  en  todo  el  curso  del  año,  y  los. 
aguace  T  OS  son  t  a  n  repentinos  y  pa.sít.ieros,  que  pocas  ocasio- 
nes duran  ni;.is  de  una  ó  dos  horas.  Tor  esto,  ia  latitud  uni- 
da á  la  sequedad  y  á  la  situación  ai  pié  de  jigantescas  cordilltí- 
ras  coronadas  de  eternas  nieves,  dan  á  su  cielo  un  brillo,  im 
esplendor  permanente  que  espiica  y  embellece  la  sorprenden- 
te aridez  de  su  suelo  y  sus  montañaíi.  Esa  es  propiamunte- 
la  rejion  de  la  luz  3-  de  la  sequedad ;  de  una  luz  tan  difiiSH,  tan 
perenne  y  esplendente,  qne  todo  lo  señala  y  realza  con  fuer- 
tes coloridos  y  metálicos  matices.  Alli  todo  participa  de  e8& 
esplendor  soberano  é  innato,  cuya  aridez  misma  multiplica, 
su  radiación.  Las  montañas  peladas  y  grises,  resplandecen; 
el  suelo  de  un  blanco  rojizo,  resplandece  cubierto  solo  de- 
una  rala  y  escasa  yejetacion;  el  cielo  resplandece  con  un  brí-- 
11o  y  una  transparencia  etérea;  los  perfiles  de  las  montañas 
se  destacan  en  curvas  de  zafiro  sobre  el  diáfano  mate  de  la 
bóveda  aéitía  y  todo  irradia  un  brillo  y  una  majestad  que 
^oriii'enden,  fascinan  y  cautivan.  Es  como  una  muestra  del. 
suelo  ardiente  y  volcánico  del  planeta  Venus,  cuyos  habitan* 
tes  deben  resplandecer  con  el  calor  7  la  irradiación  como  res- 
plandece el  i'ostro  bronceado  y  brillante  bajo  ese  cielo  de  luz  y 
esplendor. 

II. 

lAmien. 

La  provincia  de  ^ían  Juan  confina  al  Norte  con  la  Pro- 
vincia Argentina  de  la  Rioja;  al  Efíte  con  esta  raisma  y  con 
la  de  San  Luis:  al  Sud  con  la  provin;.'ia. de  Mendoza,  de  quiea 
la  separa  el  cauce  profundo  y  pantanoso  del  RamUlon  Alrá- 
ve,s'a.do;  y  al  Oeste  con  las  crestas  centrales,  de  las  c.ordílle- 
ras  de  los  Andes  que  la  i^i^araii  de  las  provincias  ehil<-:n;i8i 
de  Aconcagua  y  Coquimbo,  por  la  linca  del  divortia  ffc  -'i^ 
rum\ 
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Las  fordillera.s  saíijiianinas.  sin  .ser  enliuinantes  -djííO 
las  lie  3I('ridoza,  q.iie  seííoreaa  las  llanuras  eon  la  <'S{)Ión(ii(;la 
blancura  ele  sus  eternas  nieves,  son  sin  embargo 
mas  áridas  y  escabrosas,  si  cabe.  I\fontanas  y  vaílrs  la  dis- 
putan en  ari(le:7.  sin  qw^  no  olistante  los  pastos  naturales  de 
graniineas  alin^slres  esraseen  di'i  lodo,  y  Leui'^nd  )  el  i  -'>'  i¡i-so 
de  lina  abundante  irrigación  i[Uc  inii)rovisa  oasis  tni  la  aridez 
de  los  ilesicrtob.  Por  lo  demás.' escepto  el  Valle  fértil,  toda 
íñ  rejion  sanjuanina  es  de  una  eoinpieta  sequedad  y  aridez 
juccidenlada  '^ola  por  el  esiilriididu  relieve  de  las  áridas  y  eolo- 
.sales  títontañas  y  i>nr  ]"alos  liosqia's  de  eeraíoinía  y  ]>rex()s,  .¡■lí* 
alli  donde  la  tierra  se  liniriedeet*  un  lanlo.  son  no  obstante  de 
una  sorprendente  íroudositlad. 

Estensioii^  territorial. 

La  ])r()vineia  de  San  Juan  unde  uu  promeiliu  en  noventa 
leguas  de  Norte  á  Sur  y  algo  nías  de  eien  leguas  de  Este  á 
Oeste.  Su  siiperíieie  se  halbi  adudnistrativamente  diatribuida 
en  d(  ¡  a  rt  amentos  y  tre.s  snb-tlehígaciones :  siendo  los 
iioiubres  tic  los  departamentos  los  siguientí^s  t  San  Juan,  ea- 
l>ital;  Santa  Bárbara  j  Coneepdon ;  Santa  Liieia;  Trínidiid; 
J*oi  ¡to :  Alto  de  Sierra;  Albardon;  Villa  del  Salvador  ó  Anga- 
ro Xorte;  Angaeo  Sur;  Caúsete;  Villa  Independencia;  ja- 
dita:  Cochagiial;  Medanilo;  Líigunas,  Iluauaeaehe ;  C'iene- 
guita;  l'etlei'nal;  Berros;  Durazno;  Zonda;  líllun;  ('adingas- 
ta;  Villa  Riekard;  Villa  Rojo;  San  IVdro  de  Astiea:  Valle 
Fértil;  Jaehal;  Pampa  Vieja;  Pampa  vieja  del  Clmfuir:  Por- 
tezuelo ó  Tacunuco;  Mogna;  Ilúaeo;  Paso  del  Lámar:  liodeo; 


Jglesia. 

La  i;u]>erlieití  de  esta  Provim-ia  mide,  en  le- 
guas cuadradas   9659 

•  .De  esta  estension  existe  eultivado  en  leguas 

cuadradas   55  1;2 

Terrenos  susceptibles  de  i-nliivo  en  idem.  .  .    597  1:2 

Terrenos  incultivables,  en  idem   2258 

.íkloiitañas  en  ídem  blÜ4  ;i  5 

Llanuras  cu  idem   3554  5 -8 
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Cieiifigüs  en  ídem   219 1(16 

Terrenos  de  pastoreo,  bueno  para  crianzas,  en 

legua¿i  cuadradas   40íi6 

IIL 

Topografía. 

Kstiéiulese  i'l  teiM-itorio  de  la  Provincia  de  San  Juan  ei.- 
ti*e  las  grandes  cordilleí-jus  de  los  And^ü  al  Oeste,  y  el  JigHut-?, 
Quijadas  y  Sierra  de  los  Llanos  al  Ksto,  Teniendo  la  alta  sie- 
iTa  de  los  í^ieblos  ó  de  Famatiua  al  Noi  tc,  y  un  desii^-to  ó  tra- 
vesía salujinosa,  salpieada  de  raros  l)os(]iies  y  laédaiiON  ^mi  'm  - 
éio  de  ilarnn  as  eniblanqueeidas  por  el  natrón,  que  la  separa 
<le  Mendoza,  al  Sur. 

Lh^  ilaiiuritó  de  San  Juan,  de  \m  aspecto  en  lo  genernl 
árido  y  desolado,  esce])to  en  los  puntos  en  que  los  rieoros  ar- 
tificiales ó  los  bosques  naturales  las  embellecen,  se  ^st leu- 
den en  la  falda  ó  pendiente  al  naciente  desde  el  pié  m!  :i.io 
de  las  grandes  cordilleras.  Pero  estas  fdtinias  no  eulmia^a 
con  su  cresta  resplandeeienle  sobre  los  horizontes  sanjuanmos, 
coino  en  Mendoza.  Sino  que  las  úlümaa  falanjes  Andinas,  .¡o 
un  aspeeto  desolado  y  estéril,  corren  como  un  muro  al  oras.», 
oeultaijílo  detrás  de  las  áridas  y  escar|*a*_ia.s  erestas  del  sist''- 
nia  adla.tcre  de  Fontal,  las  moles  cordilleranas  del  Aconcii^'ua, 
Jos  Patos,  el  Mereedario  y  el  Coquimbo  con  sus  blancas  ti'ui- 
<;as  de  eternas  nieves. 

Asi  el  aspeeto  de  las  cordilleras  sanjnanina,s,  imponentes 
por  su  masa,  por  el  solemne  giro  de  sus  recortes,  y  su  estcrili 
¿ado  y  desnudo  asj^ecto,  no  ofrecen  el  brillo  y  la  eulminancia 
<1e  las  {Cordilleras  Mendozina*;,  (pie  se  enseñorean  t^obre  las 
llanuras  con  sus  pieos  diamantinos.  Esas  moles,  maixjadas 
con  el  ísello  de  una  perpetua  esterilidad,  parecen  interponer 
un  muro  impenetrable  de  granito  qu(^  (^sconde  el  esidendor 
de  las  grandes  cresta.s  nevadas  del  Centro  :  y  en  su  triste  y  so- 
lemne majestad,  no  halag-an  á  la  vistn  sino  por  el  atractivo  de 
las  riquezas  que  puedan  contenerse  en  sus  panizos,  eniera- 
mente  semejantes  á  las  eminencias  bistradas  de  los  minerales 
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ele  Atacama. 

Pero  no  obstante  esto,  sea  á  causa  de  los  recortes  fantás- 
ticos ó  del  agrupamiento  pintoresco  de  los  grandes  cerros 
sanjuaninos,  á  pesar  mismo  de  sn  monótona  ariclez,  sea  por 
< )  híz  difusa  de  su  ardiente  y  disecado  cielo,  reflejada  por  loís 
Untes  áridos  y  rojizos  de  las  montañas  y  del  suelo;  sea  por 
el  aire  vivo  y  vital,  puro,  penetrante^  ígneo,  qne  se  respira 
M>bre  ese  suelo  seco,  metálico  y  pulverulento,  sea  finalmente 
por  la  elegante  cresta  azulada  del  Pié  de  Falo  quo  con  su  es- 
I^léndída  molo  de  lazuli  domina  todos  los  horizontes  sanjua- 
niños,  como  el  alto  como  nevado  del  l'iipungaio  domina  todos 
lo»  Iiorizoníes  ]\íendozÍDos  j  ó  mejor,  como  la  soleranp  pirámide 
<le  Griseh  domina  los  arenales  VIpI  Nüo;  por  nualquieríi  de  es- 
tas causas,  ó  l)or  todas  ellas  reunidas,  en  Jin,  ]o  cierto  es  que 
apesfir  de  s?i  desnudez  soleMine,  do  su  mehuieólica  aridez,  de 
mi  d'^solada  apariencia,  el  suelo  y  el  ciclo  Sanjuaninos  SOH 
bellos,  aiagnííicos  y  siuipá lieos  en  su  as])eeí()  estei-ior.  Todo 
allí  respira  no  sé  qué  de  profundo,  grande  solenuie  que  sub- 
yugA,  impone  y  cautiva  aun  él  espíritu  mas  prevenido  y  frivo- 
lo. 

Como  quiere  que  sea,  y  pasando  á  las  llanuras  o  valieij 
sanjnaninos,  estas  en  su  i)arte  principal  se  estienden  en  f;d- 
da  con  declives  al  este,  y  forman  á  manera  de  una  cañada  cu- 
tre los  últimos  cordones  de  los  Andes,  y  las  lindas  ciervas 
del  Valle  Fértil  y  del  Pié  de  Palo  Adenuis.  á  la  parte  OriT^n- 
tal  de  estos  rutiiuos  sistemas,  i'xiste  la  banda,  de  las  llanu- 
ras de  ra[)aLiayos  y  Guayatruás.  menos  áridas  y  mas  cu» 
líiertas  de  lios(|Ues  y  forrajes  naturales  que  las  anteriores;  pe- 
j*o  que  no  tiene  la  ventaja  de  hallarse  eonio  entas  úlfinuis,  atra- 
vesadas y  fei'undadas  ]>or  las  corrientes  que  descienden  de  las 
cordilleras:  pues  el  P>ernicjo  que  las  ;itra viesa  sol(»  liaee  lle(?ar 
Jilií  una  corta  oon-icnte  de  salada:^  a<;'uas.  (pie  se  vuí^Iycu 
buriiujas  y  rojizas  y  menos  saladas  en  la  época  de  las  i-reeien- 
tes  estivales.  Por  lo  dema.s,  esa  n-gion,  lo  misino  que  la  rc- 
^¡oii  ó  207ia  de  valles  que  se  esticnden  entre  las  cadenas  ]>:i- 
i'alelas  de  los  sistemas  de  Fontal  y  Tadial,  son  desiertos,  tra- 
vesías, ó  desi>oblados,  donde  solo  se  hallan  raros  oasis  y  útti- 
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Cíimente  /iccesililes  á  las  huellas  de  las  muía»  iaíatig:ablGS  del 
ai  riero  saiijuHiijno,  el  mas  hábil,  activo  y  <*mpreiidedor  de  ios 
ai'mrps  da  S\id-.\mór'u-a. 

Para  poner  mas  en  reliove  á  los  ojos  del  lector  el  territo 
jió  saiijuíinino,  lo  dividiremos  por  secciones  ó  zonas  como  lo 
liemos  lieclio  para  San  Luis.. 

IV. 

"Rl  territorio  de  San  Juan  se  halla  topoeráficanK/ate  diV 
tribuido  CD  tres  grandt's  i-egioues  6  zona.s,  catla  tuui  de  estai? 
sid)divi(litias  á  su  1  lü-iio  i-íi  otras  bandas  ó  zonas  menores,  pe- 
ro iguahueíite  bien  ¡iiarcatlas. 

Las  tres  errandes  bandas  ó  zonas  priiriortliaies  del  territo 
rio  SanjuaniDo  son: 

1."  La  banda  ó  Rr  jíon  cordilli'rnua,  coui puesta  de  varia^i 
zonas  ó  sistemas  paralelas  i)ero  que  todas  constituyen  un  t  on- 
;íiinto  agru[ta(l((  y  concreto  con  límites  In'on  determinados. 
Su  ancho  es  de  unas  60  leguiis,  enlí-e  las  eundjres  eentraU^s  y 
los  últimos  límites  de  las  cordilleras,  con  el  largo  de  la  pro- 
vincia. 

2.0  /.'7  liin'da  ó  l'^  jion  de  la>  íhuiin-as  ó  ndh  s  ¡ohhroA 
([Uf  si^  estieíiden  al  ¡)ié  iiiisüto  de  las  r(>rdil.lera«  y  eiiyos  earao 
lei'es  vn  [larte  lioseosos.  en  parte  salujiuosos,  en  part»^  áridos, 
<;n  parle  piedregosos,  en  [Kirte  medanosos  y  en  parte  rinaimen- 
ménte  cienag"0RO^.  3'a  hemos  ciado  á  ronoeer,  Estas  Uanuran 
eon  sus  declives  generales  ai  este,  se  hallan  dominadas  y  como 
((idcn  <li('(^  cnyra^'^-id;)-  t  iiMe  I;k  cjIoí:^!.^»  ftltiiras  que  bis  li- 
mitan |o-ineipalnieU(e  ai  oceideiite  y  al  nordeste,  an- 
eliü  '  ii-  Hitas  !•'>  le<íuas,  si  bien  esi  i  hiiile.  i'i  \-n  ancliatÍH  ú  en 
punta  de  í'sto.s  limites,  eon  uo  largo  de  20  le^nias. 

'8*  La  (j ra II  iDua  ó  ¡•r-rjion  di  los  llaiiunis  ntiadnJosas.  (me- 
duiinsiiK  drl  iWA  'iniit  .  situ<nla  entre  el  Pié  de  P->1a  x  Igs 
lagunas  al  oeste  y  la  sierra  de)  Jij^anie  y  Orcon  ilel  Pencoso. 
y  sierra  de  los  llanos  al  Esí-e.  Esta  es  una  región  árida,  de 
f.uelo  hundido  de  ai-i-na  sueit?)  d*'  un  tiris  blaurpiiseo.  esensas 
de  aguas,  y  no  obstante  cubierta  en  su  mayor  parte  de  bos-' 
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(tiles  de  retama,  cliañar  y  ceratonia.  Su  ancho  es  de  imaá 
veinte  leguas,  con  vi  largo  de  la  provincia. 

V. 

La  primera  de  estas  grandes  regiones  ó  bandas,  de  im 
carácter  enteramente  montañoso  y  de  un  aspecto  herizado, 
alpestre,  árido  pero  brillante,  i>i.iede  distribuirse  en  las  si- 
guientes sub-zonas  ó  bandas,  todas  en  la  dirección  <le  Sur  á 
Norte  como  base  principal,  á  saber : 

lo.  Sistema  de  las  Cordilleras  nevadas  ó  Centrales.  Es- 
te forma  del  núcleo  ó  cadena  central  de  los  Andes,  donde  .*íe 
hallan  las  últimas  y  mas  elevadas  crestas  nevadas  de  las  cordi- 
lleras, cuyos  declives  opuestos  marcan  la  linea  divisoria,  ó  me- 
jor el  divortia  aquarum. 

Los  Ande»  Argentinos,  estrechos  en  su  origen,  concretos 
y  formando  como  á  manera  de  un  eulmiminte  muro  al  bor- 
de da  las  llanuras,  van  ensanchándose  por  grados  aV  Norte,  y 
su  pai'te  central  que  llega  culminando  en  toda  su  concreta 
niitlad  luísta.  el  paralelo  del  Tupungato  (83"  22'  coinienza  á 
dividirse  en  dos  y  sucesivamente  en  tres  falanges  ó  cordones 
eeníj'íilps,  ntunero  <(ue  llega  hasta  cinco  ai  acerearse  á  las  re- 
giones Atacameñas  (desde  los  28**). 

La  zona,  pues,  de  las  cortlilleras  nevailas  ó  centrales,  se 
halla  dentro  de  los  límites  de  la  provineia  de  San  Juan,  divi- 
didas en  dos  falanges  ú  cadenas  paralelas  de  alturas  nevadas, 
divididas  por  un  valle  profundo.  El  valle  del  Cxira  es  ca va- 
tio por  las  aguas  tributarias  de  los  nos  San  Juan  y  Jacbal 
En  las  partes  culminantes  esa  zona  se  halla  cubiei*ta  á  perpe- 
tuidatl  de  eternas  nie\*es.  las  qtie  s»*  haeen  esporádicas  ei» 
ios  bajos  y  en  los  valles:  hasta  que  en  estos,  en  el  <*stio.  permi- 
ten la  floreseencia  <le  una  riea  alfombra  de  eiperaceas  y  ^va- 
miueas  alpestres  en  los  lugares  humedecidos  por  las  nieves, 
las  ^iguai]  eoin'ientes  á  los  cienegales. 

Toda  esta  zomi  se  halla  dominada  por  altas  cumbres  gra- 
níticas 6  poi*firídiea.s,  tales  como  el  Pieo  de  los  Leones  y  el 
3[erf<edario.  que  se  aproximan  á  los  7000  metr<K>  de  elevación 
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y  por  ios  conos  traquítieo8  O'i  los  voktanes  de  Co(i\iimbo. 
Liuiai  í,  Choajia  y  Aconcagua,  todos  perdidos  eu  la  regiou  do 
los  hielos  t'teinos. 

£1  aspecto  df*  esta  zona,  la  piwto  jna.s  llevada  y  resplan- 
íleeiente  de  los  Andes.  e«  tan  imponeiiLc,  como  inagestuoüa  y 
árida.  Allí,  al  oi'uscaDte  resitlandor  de  las  eternas  uicves  y  á 
los  roji/os  reflejos  de  las  áridas  y  colosales  eumhres,  se  uno 
el  helado  soplo  de  los  jierpetuos  vendábales;  la  asfixian  y  ethe- 
rea  pureza  del  aire ;  el  estroendo  resonante  de  las  cascadas  y 
de  los  vientos;  la  inclancolica  y  yerta  soledad  de  los  párainos; 
el  silencio  de  los  prolundos  valles;  el  rej^oso  de  las  granilio- 
sas  uioh^s  ali)estres  y  la  soledad  resonante  <le  las  quebradas, 
todo  lo  uual  forma:i  un  conjunto  sublime,  asonibr(^  y  Jtantás- 
tico. 

La  hidrof^ratia  de  esta  reprion  consiste  en  los  inuiiiera- 
bles  ni-fO>-os  y  iuana?itiales  J'onuados  por  las  nieves  füütlent6S 
y  ios  íuanaiitiales  al2)eslres;  los  rios  que  esta.s  vertientes  for- 
man con  sus  añuendas  sucesivas,  tales  como  el  rio  de  San 
Juan  y  el  rio  de  Jachal  y  los  lagos  y  estancpies  alpestres,  cu- 
yas infiltraciones  ronnan  la  í  iiente  de  ciertas  corrientes,  mas 
¿tbajo,  m  las  faldas  de  las  cordilleras. 

VI. 

2.0  Sistema  de  las  .Vacas  ó  del  castaño,  perteneciente 
también  por  su  posición  y  elevación  k  las  cumbres  centratcB, 
y  el  cual  corre  paralelo  al  anterior  sin  alcanzar  no  olistante 
su  elevación  que  es,  en  un  término  medio,  de  3500  metroa) 
sobre  el  nivel  del  mar,  habiendo  solo  muy  rara«  crestas  que 
alcancen  á  la  región  de  las  eternas  nieves  en  esa  latitud.  El 
aspecto  cromático  de  la  zona  anterior  es  teñido  por  los  ocres 
rojizos  y  amarillos  del  hierro ;  el  de  esta  influenciado  por  las 
nutóas  de  baryltos  y  pórfidos  trachuyticos  ofrece  la  predomi- 
nancia de  los  tintes  grises  y  sombríos,  á  los  que  se  mezclan 
los  primeros  verdores  herbáceos  de  las  vejetaciones  alijes- 
tres,  reducidos  en  el  sistema  anterior,  á  los  liehenes,  las  le- 
cideas  y  el  polen  coloreado  del  lepraria,  que  tapizan  las  rocas 
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donde  no  llegan  las  eternas  nieves,  en  las  mas  centrales  euiu^ 
bres. 

En  las  faldas  y  quebradas  de  este  sistema,  del  asi:)ecto 
mas  sombrío,  árido,  áspero  é  infraeturado  que  puede  ima- 
ginarle, contrastando  con  el  anterior  de  una  superficie  mas^ 
unida  y  tersa  y  como  alisada  por  la  constante  caida  y  liquefac- 
cion  de  las  nieves,  se  encuentran  los  últimos,  ó  si  se  quiere 
los  primeros  vestijios  de  las  vegetaciones  cordilleranas,  tale& 
como  el  cveriw  de  cabra,  arbusto  subterráneo  y  exelente  con- 
bustible,  cuyas  verdes  máculas  tapizan  las  faldas,  alturas  y 
planicies  adyacentes  á  las  cumbres  centrales;  las  grainincas. 
alpestres,  algunas  cinantereas  y  ciertas  flores  alpestres ;  á  los¡ 
que  en  las  faldas  mas  bajas  se  agregan  la  jarílla  y  otros  pe- 
queños arbustos  achaparrados. 

La  hidrografía  de  esta  región  consiste  en  los  ríos,  ar< 
royos  y  manantiales  .que  bajan  de  los  neveros,  lagos  y  .plani- 
cies superiores,  los  cimles  se  abren  paso  á  las  llanuras  es- 
cabándose  hondos  barrancos  en  el  centro  de  las  profundas 
qivebradas  é  infractu  raciones  debidas  á  su  acción.  Tales 
son  Las  infinitas  quebradas  surcadas  por  los  tributarios  del 
río  de  San  Juan ;  los  arroyos  de  Conconta,  Colangui,  Jaehal, 
Wandacoll,  etc.  etc. 

VIL 

8.0  Sistí^nia  de  Ospallata,  Paramillo  ó  Tontal,  que  cor- 
re paralelo  algima  á  distancia  de  los  anteriores,  de  quien  los 
separa  el  ancho  y  espacioso  valle  lonjitudinal  que  desd(^  Os- 
palTata  en  ji^Iendoza,  corre  á  lo  largo  de  las  cordilleras,  alcan- 
zando hasta  el  Jaquel  y  mas  allá,  en  las  cordilleras  de  Cata- 
marca  y  Atacama. 

Las  molt  s  de  este  sistema  se  elevan  solo  de  2500  á  *^n!)0 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  tocando  solo  en  determinados 
puntos  á  las  nieves  eternas,  sin  nlzarse  á  iimcha  altura 
en  esta  región.  Ulm  como  el  grupo  del  Tontal,  Jai^lial,  Gruachi, 
Faniatina,  etc..  todos  los  cua^  s  so  hallan  en  este  sistt-ma. 

Esta  es  la  región  de  los  ríos  panizos  minerales;  su  as> 
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peeto  es  mas  animado  y  vegetal  que  los  anteriores:  sus  rocas 
son  todas  ele  un  carácter  mas  6  menos  estractificado-  y  no  por 
masas,  como  las  anteriores.    En  esta  zona  se  encuentran  ios 
ritm  minerales  de  Ospallata,  Tontal,  Castaño,  Chita,  Gua 
chi,  Famatina,  etc 

Su  aapecto  es  árido  y  sombrío,  pero  en  las  quebradas 
abunda  la  vegetación,  y  sus  cumbres  generales  forman  pára- 
mos  helados,  pero  pastosos. 

La  hidrograiia  de  esta  región  consiste  en  los  ríos  que 
desendiendo  de  las  zonas  superiores  y  centrales  de  la  cordi- 
llera, qu«  después  de  correr  algún  tiempo  en  el  valle  lonjitudi- 
nat  intermediario,  rompen  esta  cadena,  abriéndose  paso  por 
quebradas  mas  ó  menos  estrechas  y  fragosas;  y  en  algunos 
iu  royos  y  manantiales  originarios  de  las  nieves  y  cienagalt^s 
del  sistema. 

vin. 

4.0  Sistema  de  Villaviseni.no  ó  de  Zonda,  paralelo  al 
fintf-rior.  del  cuál  í^e  halla,  sejtarado  por  los  valles  del  Ase- 
qiiiitn.  Pedernal.  Zonda,  ÜUun,  Iglesia,  Rodeo,  etc.  F.ste 
Kisíeiiia  se  eoiupoíie  de  masas  d^  rocas  secundarias,  la  mayor 
parte  cnlcHreas,  y  en  San  Juan  muy  estériles,  á  causa  de  la 
inaole  mineral  de  esas  alturas. 

Apenas  alcanzará  de  1^00  A  2000  metros  de  elevación, 
no  liabiendo  en  todo  este  sistema,  que  es  la  falange  línea 
mas  avanzada  de  la  rordillera  sobre  las  Uaniims.  niny:una 
elevación  <iue  aleunce  á  las  nieves*  eternas  hallándose  aun 
eHca.sas  veces  alcanzaiias  por  las  nieves  esporádicas. 

En  este  sistema  abunda  el  zin(\  la  sal  gema,  la  cal,  el 
hierro  y  el  petróleo.  Se  encuentran  también  en  él  fuentes  sa- 
ladas y  suitureosas.  En  sus  quebradas  y  íaldas  abunda"  !a  ve- 
getación peculiar  de  las  llanuras  inmediatas  á  saber;  la  jari- 
11a,  la  retajua,  el  chañar,  «1  quiseo,  etc.  con  mas  las  A'erl)as 
y  arbnst-os  aromáticos,  como  la  salvia,  el  arra>an,  el  colli- 
guai  y  otros  individuos  de  la  perfumada  flora  que  embalsa- 
man las  vertientes  orientales  de  las  cordilleras  Argentinas. 
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El  aspecto  de  estas  st'rranía.s.  cuyo  ári<io  cortinaje  vlk 
San  Juan.  intf^rf-'PptRT!  el  espectáculo  de  la.s  altas  cumbres 
nevadas  de  los  Andes  centra icí,,  es  tan  seco  como  cst-^rH  y 
ííoiidjrio.  cubicrios  ])or  los  frutos  rojizos  y  bistrados  de  iars 
ürcillas  y  as[)eroucs  que  constituyen  sus  moles,  cubiertas  en 
su  mayor  parte  d*^  sedimentos  aluvionales  ó  dé  transporte 

Su  liidfo.síraíia  solo  consiste  eu  los  rios  que  cortan  estP 
último  coi'doü  tle  los  Andes  pnvñ  salir  á  las  llanuras  y  en  al- 
gunos escasos  nrrnyos  y  manantiales,  tales  eoino  los  arroyos 
•tlel  Ase(iuion.  del  Durazno,  de  la  Cieiieíi'uita,  de  los  Berro*» 
y  e!  ma!4MÍf¡co  estero  de  Zonda,  cuyas  fres(.*as  y  cristaiiuatí 
aguas  sirven  ele  refrijerio  «n  los  aludientes  estíos  saiijunui- 
noB. 

IX 

5."  Sistema  del  Valle  Fértil.  Este  nace  en  los  28  como 
una  ramifícacion  de  las  Cordilleras;  corre  al  principio  de  Este 
á  Sudeste  paralelamente  á  la  ramificación  destacada  de  Fuma 
tina,  y  jirando  finalmente  al  Sudeste  en  forma  de  anfiteatro  ó 
de  media  luna^  va  á  terminar  en  los  Papagayos,  á  cincuenta 
leguas  de  su  origen.  Esta  cierra  transversa  ef^  de  un  aspecto  y 
estructura  «n  estremo  interesante.  Hállase  cortada  en  m  oñ- 
gen  por  el  cauce  del  Bermejo,  en  el  Paso  del  Lámar,  pero  do 
alli  sigue  unida  formando  un  cordón  de  alturas  recorta/K^.s  1 
«superpuestas  cnn  un  ancho  variable  desde  3  liasta  9  leguas 
Esta  cadena  que  nace  en  los  pórfidos  de  las  cordilleras,  sufre 
diversas  transformaciones  pasando  del  granito  al  asperón  y 
otros  conglotuei*ado8,  á  la  calcárea  secundaria  ó  jurásica  y  por 
úhimo  al  gneis.  En  este  sistema  se  encuentran  los  interesantes 
minerales  do  la  Huerta,  del  llorado,  de  Marayes  v  otros. 

E«tt»  sistema  ofrece  en  sus  dos  faces,  austral  y  espton- 
trioDífl,  ca)'aeteres  cu  esti'emo  oiuiestos  é  igualmente  intere- 
.NHiiíes.  l'jii  !;i  t';iz  (|ne  mira  al  Sur  esto  es.  á  las  árid;is  lla- 
imras  sanjiiaiiiuas  liañadas  ])o)-  el  pH-rmejo.  que  coi*re  iuiije- 
dialo  á  sus  laidas,  su  aspecto  es  árido  y  desolado,  eu  analeiín 
con  ei  paisaje  adyacente.    Sus  laidas  y  quebradas  sin  eiRoar- 
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go,  hállanse  cubiertas  del  eeratomia  y  otras  legaminosas  ar^- 
resentes;  de  cactus  y  diversos  arbustos  y  yerbas  aromé  ti  ea& 
no  muy  abundantes  sin  embargo.  Las  aguas  son  escasa»  en 
este  frente  y  solo  consisten  en  pequeñas  fuentes  cfue  brotan 
entre  las  quebradas,  de  entre  los  mantos  de  la  calcárea  ó  del 
asperón.  Pero  este  aspecto  de  aridez  y  desolación  oambia 
desde  los  páramos  de  la  cima,  la  cual  se  halla  cubierta  de 
gramíneas  forrageras,  de  mazorrales  de  sálvia  y  poleo,  cuyo 
suave  aroma  perfuma  las  cumbres ;  las  aguas  brotan  en  abun- 
dancia y  por  último,  todas  las  vertientes  y  faldas  del  nor- 
deste m  hallan  vestidas  de  uña  rica  y  lujosa  vejetacion  de 
gramineás  y  de  grandes  árboles  de  quebracho  morado  y 
blanco;  de  algarrobos  y  espinos,  y  en  las  quebradas,  de  hm- 
dosos  sauces,  talaes  y  mistóles,  de  un  rísueñor  y  verdeante  as- 
pecto. Las  aguas,  dulces,  cristalinas  y  saludables,  se  dos- 
cuelgan  en  abundancia  por  estas  quebradas,  formando  rios  y 
arroyos  de  alguna  consideración,  que  van  á  llevar  la  f«cup.di- 
dad  á  las  llanuras  boscosas  del  valle  Fértil.  Tales  son  iatt 
aguas  que  bajan  por  las  quebradas  de  Usno,  del  Valle,  de  los 
Tumanas,  de  Asticay  de  la  Huerta. 

La  mineralojia  de  esta  rejion  consiste  en  plomo  y  pLita 
que  se  produce  en  abundancia  en  el  mineral  de  lá  Huerta : 
en  cobre,  también  abundante;  y  en  el  oro  y  la  plata  que  se 
estrae  de  las  minas  del  Horado  y  los  Morayes.  Su  hidrogra- 
fía se  compone  de  los  rios  ó  arroyos  cristalinos  de  Usno,  del 
Talle,  de  las  Tumanas,  de- Astica  y  de  la  Huerta ;  de  una  lagu- 
na formada  por  la  lluvia,  llamada  Laguna  de  Vega,  y  de  las 
aguadas  de  los  Papagayos,  á  la  estremidad  de  la  sierra.  Hay 
én  este  sistema  exelentes  mármoles, 

X. 

6o.  Sistema  del  Pié  de  Palo.  Este  es  por  su  situación, 
su  aspecto  y  su  carácter  aislado  é  interesante,  uno  de  los  mati 
notables  rasgos  del  territorio,  sanjuanino.  De  cualquier  di- 
rección que  se  llegue,  la  onda  azul  del  Pié  de  Palo  domina  loa 
horizontes  sanjuaninos,  comunicándoles  un  bello  rasgo  ñsiog- 
nomónico.   Nada  puede  compararse  á  esa  cresta  azul  q\xe  se 
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levanta  doiiiiuuiido  hasta  30  leguas  los  horizontes  sanjuani- 
nos  y  dando  á  sus  paisajes  un  no  se  que  de  espléndido  y  re- 
veur.  Ese  grupo  elíptico,  que  presenta  el  mismo  aspecto  en 
todas  dir(  (  <  iones  se  semeja,  en  proporciones  jiganteas,  <il  an- 
fiteatro de  Tito  en  Roma;  su  perfilj  sus  cortornos  delabreés 
son  los  mismos.  Solo  díñere  en  las  proporciones,  que  en  el 
anfiteatro  natural  de  San  Juan  son  verdaderamente  coh- 
seas. 

El  Pié  de  Palo  es  un  grupo  circular,  elíptico,  que  se  le- 
vanta en  medio  de  las  Uanuras  hasta  la  altura  de  3000  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar  y  de  2200  sobre  las  UanUras  ad- 
yacentes.  Su  diámetro  mayor,  de  unas  20  leguas,  es  de 
norte  á  sud.  Su  diámetro  de  este  á  oeste  es  solo  de  15  le- 
guas. Compónese  de  falanges  de  asperón,  calcárea  y  esquisí- 
ta  arcillosa  en  sus  contornos  esteriores,  y  de  masas  eruptivas  6 
endógenas  en  el  centro.  Biríase  el  área  ó  cráter  de  erupción 
de  un  gigantesco  volcan  antidiluviano. 

Su  proyección  sobre  el  fondo  azul  espléndido  del  cielo  san- 
juanino,  se  semeja  al  de  una  alta  cresta  en  onda  de  lazuli. 
que  se  levanta  exabrupto  de  en  medio  de  nna  llanura,  te- 
niendo al  frente  las  alturas  del  Albardon,  pertenecienes  al 
sistema  del  Zonda  y  UUun,  y  rodeado  al  norte  y  nordeste  á 
distancia  como  de  diez  á  quince  leguas,  por  el  cordón  semi- 
circular del  sistema  del  Valle  Fértil.  A  la  distancia,  las  ma- 
sas elípticas  del  Pié  de  Palo,  son  de  un  bello  azul  záfiro;  pero 
de  cerca  ofrecen  el  aspecto  de  la  mas  espantosa  aridez,  propio 
de  las  molas  calcáreas  y  gipso^aK.  En  sus  quebradas  existen 
algunas  aguadas  y  manantiales  y  algunos  bosques  de  algarro- 
bos y  moIleS;  pero  en  lo  demás,  sus  moles  superpuestas  en 
anfiteatro  presentan  el  aspecto  de  la  mas  espantosa  desnude?: 
y  desolación.  Di  ríase  por  su  forma  y  aspecto,  una  montaña 
de  la  luna  ti-asladada  á  la  tierra. 

En  f'l  Pié  de  Palo  se  hallan  en  aliniulancia  t'sri-í^iia  La  caL 
el  yeso  ó  gipso,  la  plomhagina.  ei  })lomo  y  ])rol)ai)leiiiente  la 
plata  y  el  oro.  Kl  oríí^cn  de  este  sistenui  dflu'  ser  posterior 
al  de  las  cordilleras,  siendo  su  carácter  enteramente  eruptivo 
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sobre  todo  en  el  centro,  en  que  dominan  los  pórfidos  y  la 
tracMta,  en  medio  de  las  masas  secandarias  j  terciarias  so- 
levantadas ó  metamorfoseadas  por  su  acción.  Las  aguas  son 
escasas  en  este  sistema,  si  bien  todas  las  quebradas  presentan 
manantiales  mae  ó  menos  abundantes,  y  en  la  parte  supe- 
rior, formada  de  páramos  en  la  altura  de  las  nieves  ei^o- 
rádicas,  pero  que  difícilmente  alcanzan  á  las  nieves  éter- 
Gias,  cofren  arroyos  abundantes,  en  medio  de  quebradas  ta- 
pizadas de  gramíneas  f orrageras. 

Todas  las  tempestades  de  San  Juan  se  dirigen  hacia  ese 

gi'ui)o,  que  pai'Lce  ejercer  una  «rande  acción  sobre  Ra  Indole 
meteorolójiea  y  eléctrica:  a.sí.  su  cieita  pelada  y  árida,  siem- 
pre se  llalla  coronada  grandes  niasas  de  nubes  eumulosasi 
V  cirrosas. 

XI. 

7.0  Zofia  de  Itts  llanuras  intermedias  ó  Valle  de  San 
Juan.  Ksta  es  la  llanura  4  falda  en  pendiente  en  que  se  halla 
situada  la  capital  de  la  provincia.  Bstiéndese  entre  el  cor- 
don  del  Valle  Fértil  al  norte ;  el  sistema  del  Pié  de  Palo  al 
oeste ;  el  sistema  de  Zonda  y  Albardon  al  oeste,  y  el  sistema  de 
JOS  Cerritos  destacados  al  sur.  Esta  llanura  ó  valle  tendrá 
unas  cuarenta  leguas  de  mv  á  norte  y  como  9  de  naciente  á 
poniente,  en  término  medio.  Su  suelo  es  fértil;  hállase  re- 
gado- por  los  rios  de  San  Juan,  «1  Sanjon  y  el  Bermejo,  que 
bajan  de  la«  cordilleras  y  á  quienes  los  cultivos  de  irrigación 
crecientes,  han  privado  casi  de  sus  aguas  en  la  parte  inferior 
de  su  curso. 

Esta  región  se  halla  cubierta  dé  raros  bosques  de  cerato- 
mia  y  otros  espinos  y  retamos,  pero  en  su  mejor  porción,  se 
halla  ocupada  por  los  ricos  cultivos  de  la  capital  de  la  provin  • 
cia  y  sus  adyacencias,  lo  mismo  qae  por  las  praderías  artif - 
eiales  de  Mogna.  Su  aspecto  en  partes  es  árido  y  desolado ; 
en  partes  boscoso ;  en  partes  cienagoso ;  y  por  último,  cubierto 
de  vistosas  alamedas,  praderías  de  alfa,  viñas  y  vergeles 
frutales  hasta  la  distancia  de  15  leguas  de  la  capital  á  tollos 
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Tientos.  Un  verdadero  edén  en  las  partes  cultivadas,  donde 
■se  produce  en  abundancia  y  de  esquisita  calidad,  los  cereales. 
■  la  viña«  los  árboles  frutales,  la  alfalfa,  el  arroz,  el  naranjo, 
la  higuera,  etc.  En  las  partes  incultas,  una  «specie  de  Sa- 
hara, ardiente  ó  saluginoso;  un  pantano  cubierto  de  totoras 
y  ciperáceas,  en  las  partes  cienagosas,  cruzadas  por  hondos 
-esteros  de  vertientes,  é  interceptado  d«  resumideros  Uama- 
<dQS  tinajas,  y  de  charcos  j  aguazales  profundos.  Por  últimp 
una  naturaleza  herizada  y  silvestre  en  las  partes  montañosas. 

El  aspecto  de  esta  interesante  rejion  es  tan  variado  co- 
mo espléndido.  Al  oeste  las  altas  cumbres  cordilleranas  do- 
minando los  áridos  lomages  de  Zonda  y  Albardon,  y  en  que 
sobresale  la  cresta  nevada  del  Tontal.  Al  norte,  la  liüea  la- 
zuli  áe  la  linda  cresta  del  Valle ;  en  el  centro,  el  alto  promon- 
torio azul  del  Pié  de  Palo,  de  un  carácter  tan  bello  como  im- 
ponente: en  el  medio,  los  verdes  prados,  verjeles  y  alamedas 
sanjuaninas,  y  al  sur  los  pequeños  y  pintorescos  promonto- 
rios' fie  Valdivia  y  Cerrito  Negro.  Todo  ésto  resaltando 
.8ol>re  el  espléndido  cielo  sanjuanino  con  ricos  cortínages  de 
montañas,  y  perspectivas  limitadas  de  llanuras,  que  se  pier- 
den en  «1  horizonte  bañadas  por  un  aire  tibio,  vivido  y  dora- 
do, que  embalsaman  los  aromas  de  la  vejetacion  cultivada  y 
silvestre  peculiares  de  la  hoya  de  Cuyo. 

XII. 

8.0  Jíejion  ó  zona  del  Valle  Fértil.  Esta  se  halla  fiX 
norte  de  la  anterior :  estiéndese  desde  las  faldas  de  la  cresta 
(le  su  nombre  y  llega  á  los  barriales  que  la  separan  de  los  lla- 
nos de  la  Bioja :  su  ancho  será  de  unas  tres  leguas  de  norte  á 
sur,  con  una  estension  de  30  á  40  leguas  á  lo  largo  de  las  fal- 
d:is  de  )a  sierra,  de  Doroe.ste  á  sudeste.  Como  su  nombre 
lo  indica,  es  una  región  feraz  y  cubierta  de  ima  variada  y 
frondosa  vejetacion  de  quebrachos,  talas  y  leguminosas  ar- 
iKírescentes,  con  ricos  pastajes  de  gramíneas  y  flores  silves 
tres.  Es  el  mismo  carécter  de  los  paisajes  púntanos,  con  un 
suelo  eminentemente  pi*opio  para  la  cria  de  cabras,  y  con  un 
abundante  fauno  silvestre,  compuesto  de  manadas  de  liebres 
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avestruces  y  eliuñas  entre  los  1)osque.s;  la  chiricliilla  y  el 
eiorvo  en  las  sorras;  los  tatúes  y  gamos  en  las  llanuras  ó 
barriales :  y  sobre  todo,  el  cóndor,  el  tigre  y  el  ieon  que  de- 
predan en  todas  las  especies. 

Esta  región  se  halla  regada  por  los  rios,  ó  mejor,  arro- 
yos de  Usno.  del  Ynlíe,  de  las  Tnmanas,  de  Astica  y  de  la 
Huerta,  cuyas  dulces  y  cristalinas  ondas  llevan  la  fecundidad 
á  algunos  prados  y  verjeles  abundantes  en  esquisitos  frutos. 

El  aspecto  del  paisaje  es  interesantísimo.  Todo  el  valle 
forma  á  manera  de  nna  frondosa  eañada  con  el  promontorio 
azulado  de  la  sierra  de  los  Llanos  al  este,  el  Cordón  Indigo 
del  valle  al  oeste,  con  una  ostensión  ilimitada  en  los  otros 
rumbos.  Y  todos  estos  variados  paisages  en  donde  impera 
una  magnífica  naturaleza  silvestre,  en  qixe  sobresalen  las  for- 
mas angulosas  de  las  masas  esquitosas,  el  foUage  esmeralda 
del  ceraiomia  y  los  sombríos  sirios  del  cuclus,  reei))e  nuevo 
realce  de  la  luz  difusa  y  espléndida  de  un  sol  d<e  29.o  y  de  un 
cielo  de  azul  dorado,  constantemente  puro  y  sereno. 

XIIL 

9.0  Zona  de  los  Cerrillos  y  dend^alea.  Encuéntrasi? 
esta  al  sur  de  la  región  del  valle  ó  llanura  intermedia  de  la 
capital.  Compónese  de  los  dos  grupos  destacados  y  aislados 
llamados  el  uno  Cerrito,  y  el  otro  Cerrito  de  Valdivia.  ET 
primero  es  una  cuchilla  negra  y  volcánica  que  se  alza  ex- 
abrupto 4e  una  región  baja  de  cienagales,  cubiertos  de  totora? 
y  breas  aromáticas.  El  otro  se  halla  á  las  faldas  de  las  sier- 
ras del  Pedernal  y  Berros  y  ofrece  un  carácter  esquistoso  y 
porfirídico. 

liste  último  cerrito  intcreepta  el  camino  <¡ii(^  conduce  de 
Ran  Juari  á  ^^Fencloza.  YA  primero  es  de  nn  ( ;n'ácter  eviden- 
l(Mii(^n(e  volcánico.  Eí  sco;undo  se  forma  tanibicn  de  masas 
eniptivas  jx^ro  no  volcánicas.  El  orijen  de  ambos  delic  ser 
postei'ior  al  de  las  cordilleras  ininediatas.  y  coetáneo  con  l,i 
eriii")cion  del  Pié  d-e  Palo.  Al  naeient<'  del  Cerrito  de  Valdivia 
se  estiende  también  la  rejion  baja  de  los  cienagales  de  Cocha* 
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gnal.  VA  Cérrito  npgro  se  iinlla  todo  rodeado  de  las  ciéna- 
gas drl  sudeste  de  la  ciudad,  y  es  allí  donde  se  hallan  los  pro- 
fLiiidos  agiifi/ídes.  los  <*steros  de  aguas  de  infillracion.  pro- 
luudos  y  cieuagosos,  y  loa  resoniiileros  ó  H^xija^i,  forniad.ts  por 
las  vertieníí  s  é  infiltraciones,  y  cu  donde  el  viajero  descuida- 
do ó  i¡ics[)e!'lo  se  linde  y  desaparece  tragado  i)or  la  tierra,  eoii 
su  caltalgadiira:  habiendo  asi  perecido  multitud  úe  personas 
poco  jiiipncstas  de  e-sos  lugares-.  Toda  esta  rejion  se  halla 
en  sus  partes  bajas,  er-nzada  de  arro\'os  y  esteros  eienaso- 
s-os  de  ^ran  caudal,  que  siguen  el  cui"so  del  líio  de  San  juat* 
al  sutie.ste  y  se  coDÍundcii  con  él  por  los  puntos  Ue  Cama* 
rico  y  la  Bolsa. 

XIV 

lO.o  Zona  de  las  lagunas  y  llanuras  natronosas.  Es* 
ta  coiiiieiiza  desde  las  partes  bajas  de  la  rejion  de  la  Travesía 
de  Giinacadie  y  se  estiende  circaitCMiaiDente  al  nordeste  y 
sudeste,  siguiendo  las  márgenes  al  nort«  de  los  ríos  de  San 
Juan  y  ^^lendoza,  antes  y  después  de  su  junción:  Esta  zona 
ofrece  un  ancho  variable  desde  7  hasta  3  leguas,  con  una  es- 
tensión  en  largo  en  un  curso  tortuoso  de  mas  de  20  leguas, 

JUAN  L-LERENA. 
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ESTUDIOS  SOBRE  LA  JUSTICIA  FEDERAL 

AMERICANA 

EN  SU  APLlLAt  lüX  A  LA  ÜKíi^NlZAl  1U.\  COX^TI TIM  lOXAIi 

A  Ii<5  ENTINA. 

(C&ntinacian.)  (1) 

X. 

Ánúlmií  de  Im  enmiendas  incorporadas  en  la  constitución 

NacioncU. 

Lhs  liií)itarioi)<'s  iiiii)Ui'.sl;is  ¡ú  Icgishif ivo  uacional,  hoIo 
tienen  efV<  to  soUiv  el  Congreso.  Las  enmiendas  4  á  8,  ro- 
rVmites  á  gfirnntir  la.  seguridad  personal,  los  efectos  de  la 
f>ropie(lnd.  el  iui-ado,  el  })roeefliniiento  en  materia  criminal 
los  casos  en  <[ue  debe  tener  lugar  la  espropiaeion,  han  sido 
ios  obj<*t08  de  esas  enmiendas.  Creemos  de  algun  interés 
dar  <'Ucnt>i  del  estado  de  In  doctrina  y  de  la  jurisinmcleneia 
sobre  estas  materias  iinporí?intes.  comprendidas  en  la  mayor 
piirtc'  en  nuestrn  eonstitiicion,  título  preiimiuar.  Comeuza 
remos  por  eí  pi'ivilegio  del  TTahous  Corpus  matoria  (jiie  nos 
llevii  á  discutir  la  naturaleza  y  efectos  del  estado  de  siiio,  que 
ha  dado  inárjen  á  una  interesante  disensión  entre  uno  de  los 
departamentos  de  nuestro  gobierno  nacional,  y  nn  gobierno 
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de  provincia. 

**Para  que  un  decreto  de  prisión  sea  legal,  cIí  m-  Blacks- 
'tone,  es  menester  que  preceda  de  un  juicio  ante  los  Tri- 
*  *  bunales,  6  de  un  warr^nt  espedido  por  un  citipleado  autori- 
"zado  para  aprehender/'  El  pueblo  de  las  colonias  angla 
americanas  disfrutaT)a  de  esta  prerogativa  y  no  descuidó  5n- 
i'orporarla  en  su  constitución  después  de  la  independencia. 
Según  esta  legislación,  son  nulas  las  prisión*^  admlnistrati- 
'.íw?,  ó  cxtrajudicial,  ó  sea  por  razón  de  estado,  según  el  len- 
ijfuaje  francés.  Kl  reo,  tiene  en  virtud  del  halieas  corpiis  el  de- 
ríurho  de  obtener  un  j-uicio  expeditivo,  y  solo  ante  sus  jueces 
naturales. 

Lñ  constitución  de  los  i^jstados  Unidos,  prohibe  hi  sus 
pensión  del  hábeas  corptuf.  á  tncnos  de  rxistir  rebelión,  invft- 
KÍou,  ni  otiíi  eansa  que  afacte  la  seírnridad  pública.  Todas 
Ihs  i'onstituciones  de  los  Estados  de  la  Tnion  la  han  incorpo- 
rado en  sus  respectivos  textos. 

Pero  i  cual  es  la  autoridad  á  quien  incumbe  la  peligrosa 
].rero<r?ttiva  -  de  suspender  osa  ganintÍH,  f'será  jil  })r(  sid<-íili' 
de  la  nación?  ;  al  congreso?     los  gobernadores  de  provincia? 

Por  sabias  qne  sean  bis  proscripciones  enns-tiíucion.dcs 
nuda  se  aventajaria  con  ellas  dí-jando  al  ejecutivo  nacioníd  6 
local,  la  prerogativa  de  siispendei'  las  uarantias  consigiiien* 
tes  ni  /mZtf'íiJí  corpiot.  La  deelaraeion  de  la  ley  nacional,  en 
ííosfitucion  de  h<  Iryrs  ordinarias,  ó  llarnese  estado  de  si  fio 
de  un  estado,  ó  distrito,  produce  la  suspensión  del  curso 
natural  de  la  justicia  ordinaria,  y  las  garantías  que  en  su 
aplicación  deben  encontrar  los  procesados.  Ella  niilitarí- 
m  la  causa  y  reemplaza  la  ley  civil,  por  la  ley  marcial.  Kn 
Tnelaferra  toda  vez  que  ocurre  una  rebelión;  ó  sedición,  el 
]>arlamento  (no  el  rey)  declara  solemnemente  la  ley  marcial 
sea  la  suspensión  del  haheas  corpic^,  fundando  tos  motivo», 
de       resoluciov  estrcm^,  y  ^jand/)  r?.  liempo  de  su  duración 

Veamos  los  preeedenfes  que  contiene  la  historia  política 
de  los  Estados  l^nidos.  Cuando  ocurrió  la  conspiración  <\c. 
Aai-ou  Burr,  el  peligro  se  consideró  tan  grande,  que  yiv.  JeP- 
ferson  entonces  presidente  de  los  Estados  T^'nidos,  creyó  lie- 
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gado  cL  caso  de  suspender  el  ht^beas  corpns,  pero  no  conside- 
rándose autorizado  para  decretar  medida  dé  tanta  trascen- 
dencia, consultó  al  congreso,  con  las  pruebas  die  la  conspira- 
ción, y  le  pidió  resolviese  lo  que  creyese  conveniente.  En  la 
discusión  á  que  dió  lugar  ese  incidente  ni  una  sola  voz  se  le- 
vantó para  sostener  las  atribuciones  del  presidente  respecto 
á  suspender  el  h^becis  corpus. 

Blackstone  1  comm.  136  dice  estas  palabras,  "la  for- 
tuna de  nuestra  constitución  consiste  en  no  haber  dejado  al 
juicio,  ó  criterio  del  ejécutivo  el  determinar  cuando  sea 
oportuno  tomar  esta  medida  en  los  grandes  peligros  públi- 
cos. Al  parlamento,  ó  legislativo  compete  únicamente  au- 
torizar á  la  corona  en  casos  dados  para  suspender  el  habea;^ 
coi'pw,  por. corto  tiempo,  para  personas  sospechosas  sin  dan 
ra^on  de  la  causa  de  la  aprehensión. Si  el  presidente  de  los 
Estados  Unidos  pudiese  suspender  esa  prerogativa  de  los 
ciudadanos  americanos,  la  constitución  le  liabria  dado  pode- 
i-es  mas  ámplios  que  los  que  ejercen  los  soberanos  en  Ingla- 
terra. (Cofer.  tbe  opinión  oí  the  honor,  Roger  Bruke  Ja- 
r  ey-chicf  justice  of  the  Suprem  Oourt  of  the  United  States  in 
the  habeiis  corpus,  case  of  Merr^-mun  Baltimore  1861. 

Story  Gomm.  Sect  1336.  Sostiene  que  esta  preroga- 
tiva debe  pertenecer  al  congreso,  no  al  ejecutivo.  El  emi- 
nente Juez  Marshull  se  espresa  asi  en  el  caso  BoUmám  and. 
Swartwant — 4  Cranch.  95  "Si  la  seguridad  pública  requi- 
riese  alguna  vez  la  suspensión  de  los  poderes  que  la  ley 
"conñere  á  las  cortes  federales  en  materia  de  habeos  corpus 

legislatura  es  la  que  deberá  decidirlo.  Esta  cuestión  de- 
spenderá siempre  de  consideraciones  políticas,  que  cumple 
"á  aquella  decidir.  Rowle  dice  sobre  la  materia:  Es  indis- 
•^'pensable  que  siendo  el  congreso  el  que  autoriza  á  \oA  juece'i 
"nacionales  para  expedir  los  autos  de  habeos  corpm,  sea 
"también  el  único  que  pueda  suspender  esa  garantía,  apesar 
"de  la  oposición  de  las  autoridades  locales. 

Por  último^  el  congreso,  al  autorizar  al  presidente  Lin- 
coln á  suspender  el  mencionado  privilegio,  ha  venido  á  con- 
firmar en  estos  últimos  tiempos  la  doctrina  que  considera- 
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iiíos  mas  conforme  á  la  constitución.  (1) 

BÜU  of  attainder  y  retroíHitividad  de  las  leyes — ]a  inlii- 
j;ieion  dispuesta  al  legislativo  nacional  de  dictar  leyes  especia- 
les que  impongan  penas  capitales  á  personas  condenadas  por 
delito  de  traición  sin  que  haya  precedido  proceso  y  senten- 
i'ia  de  tribunal  ordinario,  6  sea  de  dictar  leyes  que  impongan 
igual  forma  penas  pecuniarias  como  la  de  coniiscacion :  es 
otra  limitación  de  las  atribuciones  del  congreso. 


1.  Onsidcianu  s  de  ¿nt&tés  esta-aetiair  aiiiguiiOB  <l«  ios.  argnmentos 
a»lHet.!Ío-$  poil'  el  pr«s»i-dein<te  dé  la  Cort  -  Snp.enia  los  Estmlos  TTiiJ,aos 
«ü:iíia  Ja  siuHpé4is-io<ix  del  "liabdas  conpiis"  ;por  el  Ejecutivo  H".a«ioiQaJ. 

"La  clám^nJa  d«  la  C*(m»titiieion  di«e»  tpje  autoriza  'ta  snspeasian 
del  a?(»a'e.to,  6  aato  de  "hab«a6  Corpus'»,  im  la  aeceton  9  del  artí- 
eulo  l.o 

^  *'Este  se  te&ére  aJ  .poder  '<>jisla:tivo  de  los  Ksiadüs  Uuido«,  j  uo 
*5«ap  la  uisvMT  jnetlacion  ccm  -el  e.iecutiivo..  Emf>i«a&  di^ponJieudo  que 
■**to<loí»  ío«  poderes  .legieUutiros  «lli  esj^resfulos-.  perteuecei^  al  Con 
greso  de  los  Estados  tTmdos.  •el  cual  &e  compon dri,  de  un  Senado  y  de 
«jia  (  ámara  de  Beipresen tantee.  Deeptiea  de  prescribir,  la  manera 
«orno  se  verificará  1»  elección  para  ambas  camüVMs:  procede  i  «epeci- 
ficar  .'os  .poderes  lejistetivos  qn«  ceuerda,  y  tej^ininada  la  lenuiniera- 
cion  (lo  c>to«,  s-e  inserta  mm  clápusuüa  que  C04ifi«re  aJ  OoLiigMeo  ..el  po- 
der dp  díiirtair  las  leyes  qne  eonsidMe  méce^arósí?  y  convMiieartes  pe^ 
ejpeutar  loe  podei-es  otorgados  y  los  deaiás  qiw  «onfier©  la  eoostitu- 
«ion  gobierno  de  los  E»tiado5  IJniidos,  ó  á  los  departamentos  ú 
oficinas  de  su  dppeivdeucia. ' ' 

•  "Tv  poder  Jejislativo  otorgado  por  esta  cláuswla  li-teraluiente  se 
yoncrr-ta  á  los  otfjetos  enunciados:  pero  como  está  lestriecion  era 
ludiidabltMnente  un  -tanto  Indefinida,  se  conceptiió  necesaiio  resgnar- 
<lar  iiins  e^ñc^zmeute  eiertots  priiieipios  cardiaaalos  eseucii^es  á  la 
libertad  de  los  ei.«dads«oos  y  &  los.  derechos  é  Igualdad  de  los  Ea- 
t-ados.  denegando  al  Con.^reso  terni'i'.a a1  emontr'  íns  atr-bucioncí  le- 
jislativas  €11  resiptcto  de  eyos.  Pa^rece  que  liubi^e  temido  al  dictar 
estece  pre«*ripc¡o-nes  q^ne  so  pi'etesto  do  neceeid-ad  ó  de  conveniencia 
se  tenta»;;?  lejíislar  snhip  p^as  garantí'. «:  al  efecto  «^c  corfn  asi  de 
•raijí  toda  duda  resipeclo  á  derecljos  de  tan  vital  importa^neia,  «po- 
nir^ndo  á  continuación  de  la  citada  c>ánsu:'a  una  ennmeracioqi  de  Jos 
objetos  inhibidos  al  pndpr  lejislatívo.  Lai  grande  importaDcía  qne 
daban  Jos  ütiutoi'es  de  la  copstiUieion  uil  privilegio  del  habeos  cor» 
pus"  á  efecto  de  protejer  la  libeptad  del  ciudadano,  lo  deauiestra  el 
lic-elio  qno  í>n  suspefn.s'ion,  fuíT-ai  de  los  caso?  ñp  invasión  y  rebellón, 
»Q  eue.ueutia  eucabesaudo  jos  poderes  denegado-^,  y  aun  en  ¡lea  easwis 
do  iuv:ssion  ó  de  rebelien,  esa  atvibuidon  se  subo-rdinará  á  los  casos 
«en  que  a.sl  lo  PK:.ia  la  sog-uridai  pública.  Tprd.Trl  qn.-  en  !(is  r:~soí< 
ei!uu« ladtKi.  ei  Congreso  es  necesarjanniente  el  juez  que  deberá  deei* 
dir  si  la  seguridad  p&blíea  exlje  la  suspensión,  y  su  fallo  es  definiti- 
vo. Pero  esas  p:>-1abr3s  Tpstrie*ivn«!  al  cfiso  de  "pfliorn  de  V:  pp- 
gut-idad  pública*'  equivalen  á  una  advertencia  atl  Congreso  del  peli- 
gro dé  suspenda  el  "babeas  eorpas'',  y  de  la  estre<mada  reserva 
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Esta  enmienda  se  dirije  á  condenar  una  monstruosa 
usurpación  de  los  poderes  legislativos,  á  quebrar  una  arma 
terrible  que  en  la  mano  de  los  partidos  ha  profanado  mas  de 
una  vez  los  derechos  de  los  ciudadanos. 

Leyes  retroactiva» — Tampoco  puede  el  congreso  dictar 
leyes  retroactivas  «n  materia  penaL  Ksta  inhibición  no  es  es- 
tensiva  á  las  leyes  que  no  tengan  el  carácter  de  penales.  Tat 
vez  se  ha  creido  menos  factible  el  abuso  de  parte  del  legisla- 
tivo nacional,  tal  vez  se  ha  considerado  peligroso  coartar  la 
acción  del  congreso  ante  las  diversas  circunstancias  que  pu- 
dieran hacer  conveniente  dar  efecto  retroactivo  á  algunas^ 
disposiciones.  Estando  sin  embargo  á  los  buenos  principios, 
es  preferible  adoptar  la  no  r^roactividad  en  todas  sus  con- 
secuencias. Es  menester  no  perder  de  vista  la  prepotencia 
de  las  mayorías,  las  consecuencias  á  que  dá  lugar  la  pasión  de 
partido,  y  la  irresponsabilidad  de  los  cuerpos  colegiados. 

El  principio  de  la  reteaoctividad  aceptado  en  la  mayor 
parte  de  las  lejislaciones  de  les  Estados  de  la  t)nion,  ha  dar 
do  márjen  á  abusos  monstruosos.  Las  legislaturas  de  los 
Estados  so  pretesto  de  revocar  6  abrogar  disposiciones  an- 
teriores, han  atacado  derechos  garantidos  por  la  fé  púbUca,. 
introduciendo  el  desórden  de  las  propiedades,  y  desacreditan 

que  debe  emplear  istntes  de  c^jnfeñr  al  gobierno  un  pod^r  semejante 
«c  perjuicio  de  in  libeTtjad  de  Iqb  cki^adaiaos. " 

''El  artíeiulo  2.Ú  de  la  constitueion  confci<?np  la  organización  d^T 
ejecutivo  y  enQmeflMJoja  de  Sos  poder e«  que  se  ie  conñeren,  y  de 
los  deberes  que  «e  le  imponen.  I8i  hnbUse  flddó  la  meante  de  los- 
au-tores  de  la  con&t-iitucíon  conferir  al  presidente  )a  prerogativa  de  ht 
sus^usi^n  de  e^a  gaxaittí«,  «ío  duda  alguaa  el  arÍLujo  contendi'ia  e^a 
idtribueioD.  Lejos  de  e«o,  la  elátoaula  no  dice  una  «ola  palabra  á 
este  respecto  " 

**Los  podere«  del  presidente  respecto  k  sus  deberes  civilee  y  Jar 
fecnltades  que  para  ejecútenlos  le  confiere  esta  dáwmla,  son  estudio- 
ásmente  restrictivos,  lo  mismo  que  sns  faenltodes  militares.  "El  pre» 
sid'eote  no  puede  nombrar  los  ea4>l€ados  ordinarios  ni  celebrar  tna- 
tados  sin  noticia  y  couseoDtinijeDto  del  Seoiadt);  no  le  es  dedo  nombrar 
si.baTteriios  sltt  a^rtorízacioti  ío-nferida  al  efecto  por  una  ley.  No 
puede  apreheoider  4  un  indlvWuo  que  haya  infeTido  ofensas  eontra 
los  Estados  Unidos,  por  praebae  que  teoga  de  su  culpabilidad:  no 
puede  íuitori/ar  á  emplcj-  Jo  ailguno  9«a  civil  6  militar,  para  ejercer 
esa  atribuc  on,  puesto  que  el  art.  o.o  de  la  e-nmieoda  dispone  termi- 
nanteu  t  nre  (pie  ''nadie  podxá  veorse  privado  de  su  <vida,  de  su  1i- 
l-ertad,  ó  de  su  preipiedad,  sia  jurero  previo*'— ^(Opinión  of  tí»e  Ho- 
nor. Judge  Pavey)  Bsdtimore  1861. 
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do  al  poder  encargado  de  prot^^jerlas.  Contra  este  deplorable 
ejercicio  de  la  soberanía  local,  es  ineficaz  la  protección  de  la 
justicia  federal,  cuya  misión  no  consiste  poner  correetiTOS  á 
los  escesos  de  las  lejislaturas  en  materias  de  su  competencia 
esclnsiva.  El  remedio  á  este  mal  perteiiece  al  pueblo,  en  el 
acertado  ejercicio  del  sistema  electoral,  y  en  la  probidad  y 
prudencia  de  los  mandatarios  de  cada  Estado.  Las  lejisla- 
turas de  los  Estados  de  la  Union  pueden  dar  á  sus  disposicio- 
nes estatutarias  efectos  retroactivos  d  menos  que  primero  no 
se  opongan  á  una  disposición  de  la  Constitución  Nacional 
respecto  á  leyes  ex  post  facto,  (penales)  ó  que  alteren  las 
obligaciones  nacidas  de  los  contratos;  2.o  siempre  que  no 
afecten  los  derechos  de  propiedad  abusando  las  lejislaturas 
de  las  atribuciones  que  les  competen;  3.o  siempre  que  las  leyes 
locales  contraríen  las  prescripciones  espresas  de  las  consti- 
tuciones de  los  Estados.  Fuera  de  estos  casos,  el  carácter 
retroactivo  de  los  estatutos  no  los  vicia  de  nulidad.  Bedu- 
ciéndonos  á  la  Ticjislatnra  Nacional,  repetimos  que  el  Con- 
greso puede  dictar  legalmente  disposiciones  retroactivas  en 
inatfría  civiL  Asi  lo  ha  decidido  la  jurisprudencia,  dejando 
al^abitrío  del  Congreso  un  vasto  campo  de  acción  con  peli* 
«rro  de  los  derechos  privados  y  en  oposición  á  los  principios 
mm  recibidos  de  la  ciencia  legal. 

Fé  y  a* edito  debidos  á  los  procedimientos  judidáles. 

La  Constitución  de  los  Estados  Unidos  dispone  en  sn  ar- 
ticulo 6.0  sección  1 : 

'^Se  dará  plena  fé  y  crédito  en  cada  uno  de  los  Estados  ¿ 
"los  actos  públicos,  procesos  y  procedimientos  judidaíles 
*íde  los  demás.  Estados:  el  Congreso  puede  prescribir  por 
"leyes  generales  el  medio  probatorio  que  deben  revestir  aque- 
"lloR  y  los  efectos  que  producirán.'* 

En  virtud  de  esta  autorización,  procedió  el  Congreso  á 
dictar  la  ley  de  26  de  mayo  de  1790. .  Varias  decisiones  hat% 
sido  espedidas  por  los  tribunales  sobre  esta  materia,  las  eua- 
les  se  reducen  á  lo  sigaiente : 
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£s  ejecutivo  y  conduyente  todo  juicio  ó  sentencia  de 
Estado  á  Estado,  siempre  que  proceda  de  autoridad  conside- 
rada competente  en  ei  lugar  del  juicio.  Respecto  á  los  actos 
públicos,  ó  leyes  de  los  Estados,  el  Congreso  se  ha  limitado 
á  declarar  que  d-eberán  revestir  el  sello  de  los  Estados  para 
ser  reputados  auténticos,  y  esto,  sin  perjuicio  de  otros  me- 
dios probatorios  que  al  €fecto  adoptaren  los  Estados.  Sobre 
esto  no  es  uniforme  la  legislación  estatuaria.  Algunos  exijcn 
prueba  plena  como  si  se  tratase  de -leyes  estranjeras,  otros, 
y  en  este  número  la  Corte  Suprem;i  de  los  Estados  Unidos, 
respetando  la  unión  especial  que  existe  entre  los  miembros 
de  la  Union,  han  relajado  el  rigorismo  probatorio.  Es  pre- 
<;iso  recordar  tratando  esta  materia  que  las  leyes  de  los  Es- 
tados, se  hallan  subordinadas  en  gran  número  de  casos  al 
i>oder  Nacional,  según  «1  artículo  6.0  de  la  Constitución  que 
«ietermina  cuales  son  las  leyes  supremas. 

Goce  mutuo  de  pt-ivUejios  é  inmunidades.  Esta  materia 
no  está  suñeiéntemente  reglamentada  por  el  Congreso,  ape- 
sar  de  su  importancia. 

Los  ciudadanos  de  los  diversos  estados  al  entrar  en  uno 
4le  bs  que  integran  la  Union,  goza  de  las  mismas  inmunida- 
«les  que  poseen  los  ciudadanos  del  Estado  adonde  llega  pero 
no  conservan  los  derechos  dependientes  del  domicilio  qud 
abandonan  al  fijarse  «n  otro.  Estos  no  lo  siguen,  se  presu» 
3ne  (pe  se  renuncian  con  el  domicilio.  El  ciudadano  de  la 
</aroliua  del  Sud  goza  según  la  Constitución  Nacional  de  los 
derechos  de  ciudadano  de  Massachusetts  si  se  domicilia  en 
fste  último  Estado,  pero  no  puede  gozar  en  este  de  los  pii- 
Vilejios  é  inmunidades  que  la  ley  del  primer  estado  concedía 
por  sus  leyes  estatutarias.  Cada  Estado  arregla  sus  negocios 
internos  según  su  propio  juicio,  y  no  admite  sobre  el  parti- 
cular los  estatCitos  de  otro.  Ocupándose  de  esta  materia,  d 
Juez  Washington  decia  lo  siguiente : 

Se  trata  de  saber  cuales- scfn  los  priviléjios  é  inmuai- 
^Mades  de  los  ciudadanos  de  los  diversos  Estados  de  la  Union. 
^'Ko  trepidamos  en  limitar  estas  espresiones  á  aquellos  pri- 
''vílejios  é  inmunidades  que  son  fundamentales  por  su  na- 
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'^turaleza:  á  aquellos  que  de  derecho  pertenecen  á  los  cíu- 
"dadanos  de  un  Gobierno  libre:  á  los  que  en  todos  los 
tiempos  han  disfrutado  los  ciudadanos  de  los  Estados  que 
'"integran  la  Union,  desde  la  existencia  libre,  independien- 
'*te  y  soberana.  Seria  niénos  difícil  que  tedioso  determinar 
"lo  que  los  constituye^  Sin  embargo,  pueden  ser  couipren- 
"didos  en  lo  siguiente. — ^Protección  de  parte  del' Gobierno, 
"goce  de  la  libertad  y  de  ;la  vida,  derecho  de  adquirir  y  x>o^ 
"seer  toda  clane  de  propiedad,  procurando  lo«  medios  de 
"conseguir  seguridad  y  bienestar,  salvas  las  restricciones  que 
"se  consideren  necesarias  al  bien  pdbUco. . .  .etc. 

"Pero  no  podemos  convenir  que  esta  cláusula  constitu- 
"donal  confiera  á  los  ciudadanos  de  los  diversos  Estados, 
"tina  plena  participación  en  los  derechos  esclusivaniente  acor- 
" dados  á  los  ciudadanos  por  estados  determinados."  Corfíel 
V.  S.  Coryell  4  Washington 's  C.  C.  Reporta  p.  381. 

La  Corte  Suprema  de  los  Estados  Unidos  ha  dicho  que 
por  privUejios  é  inmunidades  solo  deberán  entenderse  aque- 
llos que  proceden  de  la  ciudadania,  no  comprendíéndoso 
en  la  cláusula  los  derechos  inherentes  á  los  contratos  según 
el  uso  del  lugar  de  su  celebración,  ó  de  su  ejecución,  sin 
consideración  de  los  contrayentes."  Según  la  lejislaeion  de 
la  Luisiana  existe  el  derecho  á  gananciales  en  el  matrimonio, 
nempre  que  este  se  contraig»;  dentro  del  Estado,  ó  bien  fue- 
ra de  él  domiciliándose  los  contrayentes  en  el  mismo  des 
pues  de  celebrado  aquel.  La  mujer  natural  de  la  Luisiana 
casada  y  domiciliada  en  Massachusetts.  no  puede  invocar  esi* 
derecho  sobre  las  adquisiciones  que  hiciera  sn  esposo  en  el 
primer  Estado.   Conner  vs.  Elliot  18  fiow.  591. 

En  New  Jersey  se  ha  decidido  que  una  contribución  im 
puesta  á  los  ajentes  de  una  compaíiia  de  seguros  de  otros 
Estados,  sobre  negocios  hechos  en  el  primero,  no  repugna- 
ba á  esta  cláusula  de  la  constitución  federal,  l.o  porque  la 
legislatura  de  Xew  Jersey  era  competente  para  establecer 
contribuciones  sobre  ciudadanos  de  otros  estados  en  sostitu- 
cion  de  otras  garantías  que  no  podían  prestar  comerciantes 
no  domiciliados  dentro  del  estado:  2.o  porque  las  corpora- 
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■ciones  ó  persoiuw  jurídicas  sob  se  oonceptuaban  ciudadanos 
4id  jun»diciionm  oonferendum,  án  serlo  en  la  verdadera  acep- 
ción de  la  palabra. 

BxU'Oéicúyii.  La  legislación  de  los  Estados  sobre  esta 
jnatería  ofrece  pocos  ejemploB  que  citar.  En  Nueva  York  j 
llueva  Jersey  se  requiere  indispensablemente  para  aprehen- 
der á  un  individuo  redamado  por  un  estado,  l.o  ^iuo  pro- 
medie reclamación  escrita  y  jurada  esponiendo  el  delito  co- 
metidO)  2.o  la  culpabilidad,  y  3.o  la  huida.  La  solicitud 
se  diiñje  por  medio  del  Ejecutivo  del  estado  reclamante,  al 
ejecutivo  del  estado  donde  el  reo  se  hubiese  refugiado.  No 
se  hace  lugar  á  la  extradición  si  el  reo  está  encarcelado  por 
auto  espedido  en  causa  civil  ó  criminal  en  el  estado  adonde 
se  hubiese  aoojido.  (Decis.  de  New  Jersey.) 

Libertad  religiosa.  Ninguna  dificultad  ha  ofrecido  hasta 
el  presente  la  aplicación  de  esta  enmienda.  La  condición  sin- 
igular  del  mormonismo  presentaría  dificultadles  jespeciaílies 
una  vez  que  soliciten  su  anexión  á  la  Union.  La  teo-crática 
y  la  poliandria  forman  la  base  de  esta  secta  incompatible  cou 
las  instituciones  democráticas  de  la  Union. 

Libertad  de  la  palabra  y  de  la  prensa.  La  ley  espidi- 
da  en  14  de  julio  de  1798,  bajo  el  nombre  de  ''Seditious 
acf  tendia  á  penar  la  publicación  de  noticias  falsas,  escanda- 
losas, ó  malignas  contra  el  gobierno  de  la  Union.  Sin  em- 
bargo, suscitó  tal  impopularidad,  que  al  fin  derríbó  al  parti- 
do que  la  apoyó.  Yide  Tucker's  comentaríos  á  Blakstone 
nota  á  p  11  a.  60. 

Pesqnims  y  embargos.  Para  ser  vaUdos  debieran  deter- 
minar el  tiempo,  lugar  y  naturaleza  del  delito  que  los  autori- 
za. Cranch  148  Ex  parte  Burford — ^Vide  Tucker^s  Blaekstonc 
Coiimi.  app.  301  to  304. 

Suprimimos  las  enmiendas  contenidas  en  el  art.  5.  r^^s- 
poeto  al  procedimiento  criminal  por  ser  peculiares  al  enjui- 
ciamiento Xorte  Americano. 

Compensación  por  causa  de  expropiación.  Kstn  itiat^íria 
©freee  un  interés  especial  en  las  lep:isla1nr;)s  dt^  los  Estados. 
J*)n  la  coustituciou  de  la  IJüion  se  refiere  solo  á  las  leyes  del 
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Congreso,  respecto  á  saber  hasta  donde  se  estiende  la  faenl* 
tad  de  los  comandantes  militares  en  mat^a  de  expropiación, 
-vide  Howard  115.  Ex  parte  Aütehell  vn.  Harmony. 

MANUEL  R.  &AB€IA. 

(Continnará.) 


LOS  PRESOS  POLITICOS  DEL  ESTADO  DE  SITIO. 
ANTK  LA  J  US  TI  CIA  PEDE  BAL  DE  L.  A  BBPUBLIOA 

*'ha,  Bevi&tai  de  Bu&no»  Aii'es",  ee>  h&  pxopue&iu  üo  publicar  es- 
crito algfuoo  eoia  la  misiiMi  forma  en  que  son  presfro^iados  á  los  trilm- 
tt«le8,  7  aun  ha  reeliazado  ya  Tiarioa.  Pero  la  &ireunstaneia  de  ser 
la  defeiiAa  qcw  de  don  Jtia>D  José  Sotó  ha  escrito  el  loctor  Navairro 
Viola  pturatnent4?  doctrioarki,  baciéndoee  111117  dMeH  sú.  e&tra«.to;  de 
00  «er  demasiado  cstensa,  j  de  est'fír  ya  para  teruttií.n'arse  la  imprr>sIoii 
ñr  la  nctnal  entrega  sin  ad-mitir  demoTa:  todo  eVo  rennido  perniit» 
á  ios  d'ir&etores  de  la  "Bevlsta  "  liacer  nm.  enQQpaion  coa  íu]uel  es- 
erito,  pidiendo  diseuJpa  ¿  loe  suseriptjiree  «a.  giaeia  de  lo  nuevo  de 
la  materia,  como  lo  son  entre  nosotros  todae  liae  de  juri«iprndeDcl.a 
federal,  y  en  ntárd'to  del  consiguiente  interés  que  seinejantes  asuntos 
despici'tati  en  nna  sofiedad  eclo'-:!i  le  sus  derechos  y  de  sus  jibertafies, 
que  todaviia  110  iia  tenido  tiempo  de  dars€  a.gradnWe  cuenta.  d<!  que  , 
mas  airriba  del  poder  políti»co  se  eacuentra  respecto  de  los  individuos 
el  poder  de  la  justieiA  nácional,  que  sint  derogar  las  leyes  y  preserip- 
eiones  de  riquel,  exime  de  su  obedieneía  i  los  que  prueban  su  íueons- 
'titiiiL'í<mailidad, — 7  d-a  por  r-eeoltado  á  Itt  larga,  «ora o  ha  sucedido  en 
los  Estados  Unidos,  evitar  las  niedírlns  impremeditadas  del  género  d« 
aquellas  ciiya  fuerza  m>oraT  ha  llegado  á  ser  de^svirtucida  á  rigor  de 
seutcucias  gpr  el  grau  poder  luoderador  que  la  Cous'titueiou  pone  en 
manos  de  la~  suprema  eorte  y  denns  tribunales  fedeniiies. 


JüSmiA  FEDERAL. 


I. 

ESCBITO  PRESENTADO  AL  JI'EZ  FEDERAL  POR  EL  CIUDA- 
DANO JUAN  JOSE  SOTO,  PRESO  POR  ORDEN  DEL  GO- 
BIERNO NACIONAL. 

Buenos  Aires  J41IÍ0  Bl  de  18G(5. 

Señor  Juez  Federal. 

D,  Juan  José  Soto,  ciudadano  Oriental,  vecino  de  estSt 
capital  de  Buenos  Aires,  y  preso  en  ella  de  orden  del  Ejecu- 
tivo Nacional,  á  Y.  S.  digo:  que  ha  de  servirse  mandar  ce- 
sar desde  luego  mi  prisión  como  atentatoria  á  las  garantías 
constitucionales,  puesto  que  -el  modo  como  ellas  han  sido 
suspendidas  al  declararse  en  estado  de  sitio  las  14  provin- 
cias de  ]a  Bepública  y  hu  capital,  es  contrario  á  la  letra  y  es- 
píritu de  la  Constitución,  la  cual  tiene  en  la  Justicia  Federal 
á  que  recurro,  el  encargado  de  velar  sobre  su  pureza  y  ha- 
cerla invulnerable.  También  se  sirvirá  V.  S.  dejar  á  salvo 
mis  derechos  por  todos  los  daños  y  perjuicios  que  aquel 
atentado  me  irroga. 

Nucvb  entre  nosotrosí  el  ejercicio  de  la  Constitución 
tanto  tiempo  anhelada  por  los  pueblos,  él  adolece  como  es 
natural,  de  los  resabios  de  medio  .siglo  de  inconstitucionalí- 
dad  que  sucedió  á  mas  de  dos  siglos  de  coloniaje.  Pero  ca- 
llar ante  esos  resabios  es  el  medio  mas  seguido  de  hacerlos  du- 
raderos. 

Hoy,  por  ejemplo,  una  ley  del  ejecutivo  Nacional  pon*.- 
en  estado  de  sitio  á  la  República,  ó  mejor  dicho,  á  cada  habi- 
tante de  ella  que  queda  colocado  fuera  de  la  ley  fundamen- 
tal que  garante  su  seguridad.  ¿Debemos  callar  y  sufrir  solo 
por  el  hecho  de  ser  ley  ? 

No.  "La  sumisión  que  prestan  á  las  leyes  los  ciudada- 
nos de  una  Bepública,  (decía  ya  el  Canónigo  Gorriti  en  los 
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primeros  años  de  uiiesli-a  eiiiaueipaeTon)  debe  sor  el  resulta- 
do del  conveMcimiento  de  su  justiriia.  ó  del  sentimiento  de 
sn  utilidad:  jamás  del  aturdiiaiento»  de  una  sorpresa,  o  del 
desaliento  para  resirtir  á  la  arbitrariedad." 

**Si  los  pueblos  no  se  ilustran  (deeia  por  la  misma  épo- 
en  la  mas  alta  fieura  de  la  Kevolucion,  Moreno  O  ¡>i  no  se 
vuiganzan  sus  dereehos;  si  cada  hombre  no  conoee  lo  que 
vale,  lo  que  puede  y  lo  que  se  le  debe  nuevas  ilusiones  suce- 
derán á  iíis  antiguas,  y  después  de  vacilar  algún  tiempo  en- 
tre mil  incertidumbres,  será  tal  vez  nuestra  suerte  mudar 
de-tiranos  sin  destruir  la  tiranía." 

"Ninguna  mayoria,  (déeia  muchos  años  después,  Este- 
ban Echeverría  en  1846)  ningún  partido  ó  Asamblea  tiene 
derecho  para  establecer  una  ley  que  ataque  las  leyes  natu- 
rales y  los  principios  conservadores  de  la  sociedad  y  que 
ponga  á  merced  del  capricho  de  un  hombre  la  seguridad,  la 
libertad,  y  la  vida  de  todos." 

Tal  es  la  facilitad  de  declarar  el  estf^do  de  Htioy  sinónimo 
de  fac%dt^des  estraordinf^rias.  Tal  es  ese  estado  anormal, 
que  como  su  mismo  nombre  lo  dice,  es  el  de  un  una  plaza  de 
guerra  en  que  el  eonfiicto  en  que  la  coloca  el  sitio  que  le  po- 
ne el  enemigo,  todo  lo  militariza  y  sojuzga  á  la  voluntad 
d-el  que  manda. 

De  esa  facultal  suprema  y  ecepcional,  decia  con  razón 
el  fiscal  del  Estado  Doctor  Ferreira,  en  1863,  con. motivó  de 
la  declaración  de  .sitio  q\i€  el  Gobernador  Sarmiento  creyó 
poder  hacer  en  S.  Juan:  **Ese  poder  tremendo  y  estraor- 
dinario  del  estado  de  sitio,  eu  que  se  suspenden  todas  las 
garantías  constitucionales  de  los  ciudadanos  y  habitantes, 
nacionales  ó  estranjeros;  se  suspende,  en  fin,  el  ejercicio  de 
la  coiLstitucion,  y  se  pone  en  choque  6  conflicto  otro  artícu- 
lo de  ella  misma,  que  prohibe  é  anula  las  facultades  estraor- 
dinarias  ea  el  Bjjecutívo  Nacional  y  en  los  Gobernadores,  ba- 
jo la  responsabilidad  de  la  pena  de  infames  traidores  á  la  pa- 
tria (artículo  29.)" 

Pero  la  Constitución,  no  solo  por  medio  de  ese  artículo 
que  con  razón  encuentra  hasta  cierto  punto  contradictorio 
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iü  ñscal  Ferreira,  sinó  por  los  mismos  articulos  ea  que  ha 
sancionado  la  facultad  del  estado  de  sitio,  ha  demostrado 
chanto  es  el  respeto  que  mereeeu  las  garantías  individua- 
les, y  con  cuanta  parsimonia  deben  suspenderse  en  el  solo 
i:jiso  de  necesidad  estrema,  que  la  misma  Constitución  se 
«ne»rga  de  definir  como  para  tranquilizar  á  los  pueblos  sobre 
el  goce 'de  sus  derechos,  de  que  vara  será  la  vez  que  puedan 
verse  privados. 

•*En  caso  de  conmoción  interior  ó  de  ataque  esterior 
ídíí-e  el  artículo  23)  **que  ponga  en  peligro  el  ejercicio  de  la 
constitución  y  de  las  autoridades  creadas  por  ella,  se  de- 
''clam-á  en  ^tado  de  sitio  la  Provincia  6  territorio  en  don- 
**de  exista  la  perturbación  del  orden— quedando  suspensas 
''allí''  las  garnatias  constitucionales  *^ 

¿A  qué  punto  del  territorio  argentino  se  refiere  la  fra- 
se— **que  pon  ira  en  peligro  el  ejercicio  de  la  constitución  >- 
de  las  autoridades  creadas  por  ella?  i  Por  ventura  al  terri- 
torio dre  tod-a  la  Nación  ? 

Nó:  porqu€  •entonces  lo  regular  -era  declarar  tei-minart 
teniente  en  estado  de  sitio  el  territorio  entero,  diciéndolo  asi 
V  n-o  diciendo  todo  lo  contrari 

Luego  lel  "at^u«  esterioi^"  á  que  se  refiere  aqu^el  artí- 
culo, -que  es  el  caso  de  la  guerra  actual  con  el  Paraguay,  ha 
debido  hacerse  á  la  capital  de  la  Bepública  para  que  el  terri- 
torio de  la  capital  de  la  República  pudiese  haber 
\«iido  constítucionalniieDte  puesto  >on  estado  dt  sitio:  "Que- 
<lando  suspendida  allí,  allí  donde  ejchtta  la  perturbación  del 
érdt-n  (y  no  en  otra  parte)  las  garantías  constitucionales.'' 

La  misma  conjunción  del  inciso  primero  del  artículo: 
''que  ponga  en  peligro  el  ejercicio  de  la  C<>nstituídon,  y  el 
de  las  autoridades  creadas  por  ell»"  esa  conjunción  decia. 
íyie  al  pelif/ro  fifi  ejcrcu  ín  de  la  Conslitucinn,  agrega  todavía 
el  p'  Jífjro  del  ejercicio  de  l"s  aHíoridüdes  mismas,  está  mos- 
trando claramente  que  se  trata  de  nu  ataque  formal,  estre- 
nio,  en  que  no  hay  ni  seguridad  para  los  mismos  jueces; 
;dtaqne  esterior  que  el  legislador  ni  ha  querido  suponer  que 
en  la  grande  estension  de  la  República  pudiese  ser  alg^una 


108  i/á.  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 


vez  simultáneo  de  manera  á  admitir  un  estado  de  sitio  «rene- 
lal  en  toda  ella,  sino  como  lo  ha  sancionado,  en  la  Frovin" 
oia  ó  territorio  donde  exisia  la  pcrii(rhacioir  ¡Id  orden. 

Y  como  para  que  no  qncfle  ]a  menor  duda,  sobre  la  li- 
IMÍtacion  de  esas  palabras,  ei  artículo  8b  cu  el  iueiso  19  co- 
loca entre  las  íitribuciones  del  Poder  Ejecutivo,  la  de  ''dtvla- 
rar  en  estado  de  sitio  uno  6  varios  'pniitoa  de  la  Xaeioii  en  ea- 
fio  de  ataque  esterior,  y  por  un  término  limitéido  con  acuerdo 
cíel  Senado." 

Uno  ó  varios  punios,  dice,  eoíi  referenfia.  ;il  caso  ju'evis- 
to  en  el  íirtículo  28  de  (pie  sean  xii'i  ó  varios  los  territori-^s  ó 
Provincias  que  sufran  l;i  a^n-esion  esterior.  Termina iitciuen- 
te,  pues,  aleja  la  idea  de  una  declaración  de  sitio  que  abrace 
á  toda  la  Kepública. 

Circunscrito  en  el  espacio  ese  estado  de  sitio,  lo  ha  sido 
también  en  el  tiempo :  la  Constitución,  como  acaha  de  vtírse. 
solo  lo  consiente  "por  un  término  limita€Ía  con  acuerdo  del 
Senado." 

Ahora  bien,  la  capital  que  nunca  sufrió  la  agresión  es- 
teiHor:  la  capiü^  que  nunca  vio  en  peligi'o  el  ejercicio  de  la 
Conútucion  y  délas  autoridades  crecidas  por  eUn;  la  Capital 
donde  nunca  se  esperimentó  la  perturbación  del  órde»,  ¿en 
virtud  de  qué  artículo  constitucional  pudo  ser  declaradn  en 
estado.de  sitio?  No  lo  ha  sido  por  el  contrario,  con  abierta 
infracción  de  los  artículos  23  y  86  f 

T  declarando  ese  estado  de  sitio  todavía,  sin  limitadmt 
de  tiempo,  que  es  en  lo  que  consistió  el  acn-erdo  del  Senado, 
cuyo  cuerpo  ultrapasó  sus  atribuciones  acordando  un  voto 
de  confianza,  que  no  podía,  haciendo  la  delegación  de  un  po- 
der que  le  era  privativo:  ¿no  hay  ima  doble  violación  de  la 
Carta  constitucional  t 

Yo  sé  que  este  lenguaje  podrá  parecer  fuerte  menos  en 
e«te  lugar,  Donde  hablo,  señor  Juez,  ante  la  Justicia  Fede- 
ral, en  el  santuario  mismo  de  la  Constitución,  no  hay  estado 
de  sitio,  porque  el  declarado  por  el  Ejecutivo  Nacional  con 
acuerdo  del  Senado  es  algo  fuera  de  la  Constitución  y  contra 
ella;  algo  que  está  mas  abajo  d«  la  última  declaración  de  la 
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Justicia  Federal  iipo:'acla  en  la  inteligencia  gcnuina  del  ñlti- 
1110  articulo  de  la  Carta. 

¿Qué  respeto  merecería  ésta  si  cada  uno  de  sus  artículos 
pudiera  ser  intt»rpretado  y  aplicado  de  distinto  modo  en  los 
casos  ocurrentes,  ya  por  el  Poder  Ejecutivo,  ya  por  el  lejisla- 
tivo,  dictando  ambos  leyes  inconstitucionales;  ya  por  cada 
Juez  de  eada  una  de  hm  ]*rovineias  aplicando  esMs  leyes? 
¡Que  Babel!  Semejante  peligro  inspiró  á  nuestros  j  na  lastros, 
los  federalistas  de  los  Estados  rnirlns,  la  idea  salvadoi-a  de 
im  poder  moderador  y  regiiladoi-  cjiic  com  sus  o.ios  fijos  en  la 
Constitución  Nacional,  redíase  cuanto  pudiese  hacer  peligrar 
,su  letra  y  empañar  su  espíritu. 

**La  facidtad  de  interpretar  leyes  (dice  Story,  en^'uelve 
iieccSHriamente  la  función  de  establecer  si  ellas  son  confor> 
liles  i-ou  la  Constitución  ó  no ;  y  si  no  lo  son,  declararlas  nu- 
Ins  y  sin  efecto.  Como  la  Constitución  es  la  ley  suprema 
de  la  tierra,  en  un  conflicto  entre  ella  y  las  leyes,  bien  del 
Congreso,  bien  de  los  Estados,  es  el  deber  del  poder  Judicial 
í^ocruir  aquella  línicaniente  que  es  de  suprema  obligación, 
l'lslo  resulta  de  la  misma  teoría  de  una  Constitución  repxi- 
1)liffana  de  gobierno;  pues  de  lo  contrario  Iojí  míos  de  la  Le- 
gülatnra  y  (hl  Ejecutivo  vendrian  á  ser  en  efecto  supremos  y 
^in  rfalricciones,  no  ahhtanff  cualesquiera  prohihiciúncs  ó  U- 
fiiifffc iones  tonicnida.';  en  la  consifvvion ;  y  podrían  comctcríio 
Vi<urjtrtc>'onr!i  del  rnráckr  mas  incquívom  y  peligroso^  siu  re- 
mídh  ninyuHú  al  alcancr  de  los  ciudadanos/* 

"De  aquí  resulta  (dice  Wcilii  ?-.  al  que  traduzco  literal- 
mente) que  un  particular  puede  lli  var  á  los  Tribunales  fede- 
rales cualquier  cuestión  relativa  á  la  constitucionalidad  de 
una  ley  del  Gobierno  de  la  Nación  ó  de  un  Estado  con  1^1 
<¿ue  esa  cuestión  se  encuentre  ligada  con  sus  propios  derechos 
materia  del  proceso.  Y  esa  persona  puede  no  solo  litigar  la 
constitucionalidad  de  semejantes  leyes  independientemente 
del  gobierno,  sino  aun  contra  la  voluntad  del  Gobierno  j  sien- 
<*o  también  frecuento  el  caso  de  llegar  á  discutirse  y  decidirse 
tales  cuestiones  sin  que  el  gobierno  haya  tenido  ocasión  de 
loinar  parte  en  ellas. 
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"La  Constitución  es  tenida  por  la  suprema  Jjey  del  pais^ 
que  están  obligados  á  obedecer  Oobemantes,  Majistrados  y 
I;ejisladores ;  y  si  a'-ontece  que  sin  intención,  6  de  otra  mane- 
ra, lleguen  ellos  á  uttrnpa.síir  su  propia  obligación,  y  que  b.hí 
lo  declare  la  Suprema  Corte  en  definitiva,  el  aclo  de  los  Jr<fis- 
la(k)rrs  ó  (iohernantes  se  convierte  en  una  mera.mUidad,  y  tw 
recibe  saix-iov  vi  cumplimiento. 

Natural  es  sui)om^r  que  á  menudo  cuestíones  de  €se  gé- 
nero en\nielven  intereses  de  earáeter  público  en  una  vasta 
estensiou  y  aun  llegan  á  limitar  el  libre  ejercicio  del  poder 
I)olítieo:  lo  cnnl  <1á  origen  n  ardientes  discusiones  y  á  violen- 
tas luchas  amenazadoras  de  la  existencia  misma  del  Gobier- 
no; pero  hasta  ahora,  por  mas  calorosas  que  esas  eontrover 
í-ias  hayan  sido  y  muy  importantes  los  derechos  (U>  soberanías 
y  dignidad  del  Estado,  la.s  decisiones  de  la  Suprema  Corte- 
han  sido  umversalmente  respetadas. 

» 

"El  pueblo  está  tan  convencido  de  que  la  gran  seguridad 
de  sus  derechos  civiles  y  de  sus  libertades  politic«»s  depende* 
esenciafaoneute  del  ejercicio  ilimitado  de  esa  gran  prerogativa  p 
y  á  su  Vez  la  Suprema  Corte  está  tan  acostumbrada  &  pronun- 
ciar sus  decisiones  con  tal  seguridad  y  acierto, — que  no  ha 
habido  caso  en  el  que  una  inmensa  mayojnB,  de  la  Nación  no» 
haya  quedado  satisfecha  del  fallo. 

**ThJ  es  la  suprenjacia  de  la  ley  en  los  Estados  Unidos.'*' 

Tal  seró.  á  no  dudarlo,  entre  nosotros  si  todos  los  ha- 
bitantes d<  la  República,  una  vez  agredidos  en  nuestros  in- 
violables derechos,  vamos  á  dar  ocasión  á  la  justicia  federal 
argentina  de  llevar  en  alto  las  tablas  de  la  ley  sobre  la  cabeza 
de  todos  los  poderes,  puesto  que  á  esa  justicia  le  prohilie  el 
artículo  2.''  de  su  ley  ereccional,  "proceder  de  oñcio,  y  solo 
ejerce  jurisdicción  en  los  casos  contenciosos  á  instancia  de 
parte."  '^"f^ 

Y  esa  instancia  se  hará  cada  vez  mas  frecuente  cuando 
nos  vayamos  persuadiendo,  nosotros  federales  de  ayer,  que 
no  se  trata  como  en  mi  caso,  de  hacer  política,  ni  de  provo- 
car conflictos  entre  dos  poderles  ni  hacer  que  la  ley  dictada 
venga  al  suelo  de  un  golpe;  sipi^de  que  la  justicia  constitncio- 
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nal  se  baga  en  la  persona  de  cada  uno,  llegando  asi  la  repeti- 
ción de  los  casos  á  gastar  la  ley  injusta  6  arbitraria,  á  as^ii- 
rur  el  presente  de  los  individuos  y  el  porvenir  de  los  pue- 

blOiS. 

Tal  es  el  iriccanismo  sencillo  y  efíeaz  de  la  jiistieia  fede- 
ral, de  esa  segunda  (Jon.stitueioii  ((iie  nos  ha  de  híVcer  amar  la 
primera  por  mas  que  algunas  traten  de  hacéi'no&la  odiosa  con 
sus  infraeeioues. 

*'Es  de  la  esencia  del  poder  Judicial  Federal  (decía  etx 
1857  el  senador  Zapata,  en  la  Sala  del  Paraná  discutiendo  la 
ley  que  con  corta  diferencia  hemos  adoptado^)  es  de  la  esen- 
cia del  poder  Judicial  Federal,  esa  atribución  de  censura  ó 
de  enmienda  de  una  ley  6  disposición  gubernativa  que  fuese 
opuesta  i  los  principios  constitucionales,  rehusando  aplicar- 
la ó  desconociendo  su  fuerza  obligatoria  en  los  casos  particU' 
lares  contenciosos  que  se  pudieran  suscitar  ante  cualquiera  de 
los  diferentes  Tribunales  de  que  se  eompone,  y  ¡iplieniido  si 
el  principio  constitucional  (pie  aquella  contrariase,  sin  decir 
nada  de  la  ley  6  disposición  guiieiiiiitivH  que  quedarla  ener- 
vada por  solo  ese  heclio  y  para  ese  r;iso  dndo;  pues  soio  {)0C0 
á  poeo  y  en  fuerza  d*'  fallos  r<'i)»'t i<los  vcixh-ia  á  quedar  sin 
cí'et'to:  de  modo  qui^  tiesiH)ai'ec('  lodo  temor  de  invasión  es- 
pontánea á  los  otros  poderes  públicos,  y  de  la  declaración  eu 
ídístrai-to  sobre  las  leyeü  Ó  las  disposiciones  gubernativa»  co- 
mo inconstitucionalos. 

*'Ksto  lio  «obstante  (dice  dt^pues)  2>oeos  actos  gubernati- 
vos y  leyes  hidu  iaii  que  se  escapasen  por  largo  tiempo  al  aoá- 
t«KÍK  .indicia],  desíle  r|ue  llegasen  á  ofender  ó  atacasen  algún 
derecho  individual  (lue  fuese  redamado  ante  los  tríbunales; 
de  moilo  qne  desde  el  momento  en  que  estos  r<^h  usasen  eu  su 
proceso  aplicar  una  ley,  deR(ionocie$ien  la  tuerza  obligato- 
ria de  una  disposición  guliernativa.  aquella  y  esta  |)erdian 
una  parte  de  su  fuerza  moral,  manifestándose  así  á  aquellos 
ft  quienes  perjudicase,  que  existia  un  medio  de  sustraei  se  le- 
pítimauicnto  á  su  obediencia,  y  que,  eonio  áut«*8  he  dicho, 
iiiultiplicándos'fí  los  procesos  y  repitiéndose  los  fallos,  la  ley 
ó  dispo«tieion  gubernativa  ineonstitueional  caería  en  comple- 
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ta  impotencia."  , 
"Asi  en  realidad  la  Justicia  Federal  (dice  Toequeville) 
se  sostiene  aun  contra  la  misma  soberanía  del  Estado ;  pero  so- 
lo la  ataca  indirectaménte  y  en  una  aplicación  de  detalles 
amenazando  de  este  modo  á  la  ley  en  sus  consecuencias,  y  uo 
cñ  su  principio;  líe)' la  destfuye  sino  la  enerva.*' 

Como  V.  S,  coTiiprpndf.  estof?  1)onofiinos  Tciitlidos  á  la 
ilemocracia  por  la  mano  aiiguhta  de  la.  JusticiH  Federal,  son 
^.loblenienle  valiosos  cnaiido  se  trata  de  suslraer  á  un  lioiiibre 
«de  las  acechanzas  de)  l\)der  (¡tie  lo  lia  i)rivado  de  m  libertad, 
cuando  «e  traía  de  nmehos  ({iie  se  enciK^it rail  en  igual  caso; 
<:iiarido  se  trata  sobretodo,  de  esas  situai-ioíies  faelif^ias  y  ca- 
priciio«a«  que  eneiieutro  trazadas  con  ruano  mai-sti'a  por  el 
iiñuómgo  Navarro  ííhcc  medio  siglo:  "La«  upiniones.  las  in- 
clinaciones y  los  efectos  mas  inocent-es  son  condenados  por 
delitos;  las  palHl)ras  son  reeojidas  por  asunto  de  proscripción 
y  de  suplicios;  los  seiiiblautes  son  observados  por  la  preven- 
ción y  por  el  odio,  el  gesto  mas  indiferente  se  lleva  liasla  los 
Tribunaks  escitando  la  cólera  de  los  partidos.  Si  iin  hom- 
l)re  .inf^to  w  abre  sin  onil)arü:o  al  comercio  de  sus  seincjantes, 
es  ví<  iiJij  1  de  su  misma  írantpieza;  si  se  retira  es  tenido  por 
^ospceboso." 

''Pai-a  eohno  del  infoi-lonio,  en  estos  momentos  desas- 
trosos apareeiMi  los  delatores,  esa  ciase  de  hombres,  aborto 
de  las  persecuciones,  cuyo  otieio  es  hacer  la  guerra  á  la  iao- 
üencia,  sofocar  el  mérito  y  vivir  de  todos  los  delitos." 

En  cuanto  á  mi,  señor  Juez,  aunque  ajeno  esto  á  la 
<meslion  eonstitueionHl.  nniea  de  la  conipetencia  de  V.  S.,  no 
puedo  dejar  de  agi'eoar  atpu :  (pie  no  solo  se  ha  inlrinjido  en 
ijii  persona  la  Constitución,  jioniéndoseme  preso  á  virtud  de 
\m  estado  de  sitio  que  jurídieamente  hablando  no  existe,  sino 
ílue  se  han  conculcado  todas  las  nociones  de  verdad  y  de  jus- 
ticia. Sin  duda  para  cohonestar  el  Poder  Ejecntivo  su 
avance,  ha  emitido  la  especie  i  (pie  los  diarios  no  han  podido 
tomar  de  otra  pai-te),  de  que  yo  soy  uno  de  los  redactores 
de  hi  Anifrica.  recordando  atuuso  de  buena  voluntad  que  lo 
íuí  ha-ce  auos,  de  la  lícjonnu  Pacífica;  ó  confundiendo  con 


JUSTICIA  FEDláBAI». 


11-3 


infi-iu'ion  la  r-MÜdad  (Jv  t'íMl;)ctoi'  flf  Ir  AméHcd,  que  nunca  he 
t»-iii*io,  con  la  de  siiscritor.  cosa  ([\u:  si  también  fuera  dflito, 
delun-ifi  lialH.'rmo  reunido  eu  esta  eáreel  á  niiichísiiiia  gente; 
l)or  <ine  entiende)  <iiie  aquel  diario  cünt¿d:)a  miles  de  suscrito- 
res,  y  por  consiguiente,  alofunos  miles  mas  de  lectores,  coniu 
Jti.^  timii}  sienii)re  entre  nosotros  trMlo  diario  (jue  alcanza  á 
jiOzíir  de  H([iielhi  "rara  felicidad  de  jos  tiempo.s  de  que  habia 
Táeito,  en  4111^  es  lícito  sentir  lu  que  se  quiere  y  decir  lo  quo 
se  siente." 

Esa  voz  lia  sido  apag-ada  ;  sus  redactores  y  yo  tam¡)ien 
entre  ellos,  redaelor  eonio  el  niédico  de  Moliére,  riuilgn.  hn, 
todos  liemos  sido  eneareelados.    Pero  la  voz  <le  la  Justicia. 
Fedei'íd  no  i'uede  ser  a[)ae;ula  ni  eneareelados  sus  ^^lajiylra- 
dos,  Klla  se  liará  oir,  y  en  ninguna    ocasión  mejor.  Cuan- 
fio  todo  y;u*e  ])ostrado.  inclusa  la  Constitución. — la  Justicia 
JhVdend  mas  alta  (lUi^  el  l'jjecntivo  Naeional  que  la  ha  violado, 
nsas  alta  que  el  Senado  que  le  dio  carta  blanca  j)ara  liaeerlo, 
\a  A  levantar  sobre  las  alarmas  intempestivas  y  las  confianzas 
iliijuTadas.  la  siiprema  ley,  que  no  es  el  pLligro,  (como  el 
Sfuuiilc»  lo  lia  escnebado  sin  inrindarse  de  boca  de  un  minis- 
íro),  sino  la  ( *oustitueion  de  la  República;  la  Constitución  de 
la  Reiiul)liea  ])ara,  cuyo  (|uebrantamiento  no  hay  razona  de 
estado,  ui  eavilaciones  meticulosas;  la  Constitución  de  la  Re- 
líública  qne  es  e]  trono  en  las  democracias  y  á  Cúyo  pié  do 
granito  del)en  \enir  á  estrellarse  las  fangosas  olas  de  la 
política. 

Tal  el  ¡Cenado  liorna  no  (ui  presencia  de  situaciones  de 
muy  distinto  í^n'uero,  eomo  nos  lo  refiere  Valerio  T\ráximo, 
arrostró  el  deseoutento  de  las  legiones  de  un  vencedor  y  sal- 
vador de  la  fíepúl)lica,  posponiendo  la  misma  gratitud  de  es- 
la,  á  la  inviolabilidad  de  la  ley.  "Lucio  ?\rííreio.  tribuno  mi- 
litar. ílcs]iucs  de  baber  reunido  con  valor  heroico  los  restos  dis- 
peí*sos  de  los  dos  ejérí-itos  de  Publio  y  de  í^tu-io  Scijnon.  der- 
rotados en  Mspaña  poi-  los  earta-gineses.  recibir)  de  los  solda- 
rlos el  título  de  t^eneral  7  comenzó  {jor  estas  palabras  la  carta 
<  i.e  escribió  con  tal  motivo  al  iáenado:  "Lucio  jUareio  Pro- 
pretor.'* 
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''Los  Senadores  rechazaron  la  usurpa<'ion  de  este  título 
porqne  no  á  los  soldados,  sino  al  puebla,  trocaba  dárselo. 
En  una  coyuntura  tan  premiosa  y  tan  grave,  después  del  ter- 
rible descalabro  sufrido  por  la  República,  eva  prudente  eon- 
templar  al  tribuno  militar  que  él  solo  había  levantado  la  si- 
tuación del  país.  Pero  nin^nina  CDUxideraeion  sacada  di; 
aquel  desastre  ó  de  este  s<  rvieio,  podo  á  los  ojos  de  los  íáe- 
nadores,  prevaleeer  soltre  la  diseiplina." 

Que  la.  Justicia  l^'ederal  de  esta  nueva  Uonia  con  todos 
sus  vicios,  ])ero  también  con  todas  «;us  virtudes;  (¡ue  la  Jus- 
ticia Fíxleral  (pie  no  tiene  de  un  lado  los  servicios  de  Lueia 
Marcio,  ni  del  otro  (^1  simple  ataque  á  una  lu-errogativa  como 
la  ríuiy  secundaria  de  acordar  el  lítalo  de  general,  sino  cl 
fit^t(|Uc  á  la  raa.s  alta  ]irerogativa  del  hombre,  la  de  su  segu- 
ridad individual  agredid;)  ñ  merced  del  estado  de  sitio  incons- 
titucional en  qu<'  estai  io-..  .Jcvuelva  su  libertad  á  los  presos 
y  su  dignidad  á  la  República.  Que  no  diga  lo  que  impasible 
estnuiió  el  í>enado.  ''La  salvaeion  de  la  patria  es  la  única 
ley"  sino — "1a  ley  es  la  única  salvaxúou  de  la  patria**. 

Que  bíiga  así  la  Justicia  Federal  renacer  las  libertades 
Ijúlílicas,  y  podrá  oír  repetir  al  pueblo  argentino  con  el  Dean 
Funes: 

"Tja  tierra  florece  ó  cria  abrojo»  bajo  las  plantas  de 
quien  la  gobierna." 
Por  lo  es¡)u«sto : 

A  V.  S.  suplicó  se  sirva  proveer  como  he  pedido  en  el 
cxonlio. 

Otro  si  digo:  que  nomt)ro  [>or  un  deiejisor  ;il  aJjogado 
redactor  de  est^:^  escrito,  para  que  con  él  sü^  entiendan  las  ul- 
terioroí"!  diligencias,  pues  preso  y  aun  á  ciertas  horas  imo- 
triuuieado,  ^0  puedo  aicordar  la  dedicación  necesaria  á  mi 
causa. 

Otro  si  digo:  que  lia  de  ser\irs<'  \'.  S,  híice)-  sal)er  por 
oficio  al  Ejecutivo  iÑacipnal  que  quedo  á  (.litiposicion  del  Juz- 
gado de  V.  S. 

NAVABRO  VIOLA-^JUAN  J,  SOTO. 
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II. 

IMumos  Atr«8,  Agosto  3  de  1866. 
A  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

D.  Juan  José  Soto,  ciudadano  oriental,  ante  V.  E.  con 
un  número  de  El  Pueblo  de  primero  del  corriente,  comida - 
rezco  respetuosamente  y  digo :  que  el  escrito  allí  publicado  y 
que  préviaiTicnte  ha  de  servirse  V.  B.  leer,  fué  presentado  al 
Juez  Federal  el  31  de  julio,  entregándolo  en  la  oficina  el  es- 
cribiente de  mi  letrado,  el  cual  ba  ido  desde  entónees  dia- 
riamente sin  poder  encontrar  al  escribano,  que  un  depen- 
diente le  deeia,  estar  en  el  Tigre,  ni  al  Juez,  que  le  decía  es- 
tar enfermo. 

En  tal  eoniplieacion.  <|uc  estaba  yo  muy  lejos  achacar 
tí  maln  parte,  nio  preparaba,  sin  embargo,  á  qiicjamie  á  V. 
E.  por  retardiU'ioi)  de  justicia,  cuando  me  hacen  bajar  del 
calabozo  piira  notilicarme.  de  orden  dd  Ejecutivo  National : 
''que  debo  luai'ííhar  dentro  de  tercero  dia  á  Bahia  Blan- 
ca"  

Pero.  qu<  pais  vivUnoaf  iqué  líepública  fenrmos 

^('uál  es  (d  ])oder  que  amjjara  del  |>od(.'!-  de  la  arbitrariedad, 
afinado  de  ra\'o.s  contr'a  la  víctima  <pic  no  se  humilla.;  que 
iiivoca  sus  derechos;  que  esclania  como  es<damaba  el  doctor 
<ía,ni])oa  ante  el  mismo  íiosius :  "¡Justicia  y  no  venganza  es 
io  que  pido  en  la  causa  de  los  Reiiiaíés!" 

Yo  no  ludna  temido,  Señor  Exmo..  (pie  después  de  ha- 
ber optado  el  Ejecutivo  Nacional,  entre  el  arresto  y  el  des- 
fierro, por  el  primero,  se  hubiese  reservado  emplear  tam- 
bién el  segundo;  jnoiM ilícarinc  por  tínlos  los  medios,  usando 
conjuntamente  de  dos  ])enas  ípie  la  ( 'onstitueion.  aun  dado 
el  f  stado  de  sitio  eon.stitncional,  mAo  le  permite  inflijir  alter- 
nativamente: <•!  firresto  6  el  destierro.  Pero,  sin  embargo 
de  no  haber  teitudo  tpie  así  se  colmaiie  ia  medida  de  lo  ilegal, 
cuando  el  -jI  del  pasado  me  presenté  al  Juez  F^ederal.  pedí, 
como  V.  E.  lo  ve  por  el  2.'  otro  si.  que  aquel  ma^j^istrado  ofi- 
ciase al  Ejecutivo  Nacional,  haciéndole  saber  que  yo  quetlaba 
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bajo  SU  jurisdicción  con  arreglo  al  artienlo  95  de  la  Consti- 
tución, que  prohibe  al  Poder  Ejéeutívo  inmiscuirse  <en  cansas 
pendientes  ante  la  Justicia  federal. 

El  Ejecutivo  Nacional  lo  ha,  sabido  si,  «orno  me  consta, 
y  como  puede  constar  á.  cuantos  han  visto  mi  primer  escrito 
publicado  en  tres  ó  mas  diarios  de  lá  capital,  donde  circulan 
profusamente.  Pero  ha  sabido  sin  duda  también  que  el  Juez 
Federal  estaba  enfermo  ooincidentemente  con  la  presentación 
de  mi  escrito:  y  que  para  el  despacho  de  este  ni  escribano 
liabia,  puesto  que  estaba  en  -el  Tigpro.  Y  con  saber  todo 
eso,  sin  duda,  tras  del  arresto  ha  creído  deliermc  imponer 
el  destierro:  tras  de  la  supuesta  eola1>oraGÍcn  en  la  América, 
que  nunca  tuve,  me  declara  reo  del  escrito  en  que  buscaba 
justicia  y  no  encontré  Juez;  reo  de  la  publicación  de  ese 
escrito,  como  si  fuese  la  prensa  el  blanco  nms  honorífico  para 
entretener  los  ocios  de  los  Gobiernos  liberales. 

Yo  me  abstengo  de  hacer  el  menor  comentario  de  lo 
que  me  viene  pasando  desde  el  26*  de  julio  en  que  luí  arres- 
tado, hasta  él  dia  de  hoy  en  que  sin  habérseme  .siquiera  di- 
cho mi  primer  delito,  la  causa  de  la  primera  pena,  se  me 
aplica  ya  la  segimda.   Harta  es  la  penetración  de  los  iluü' 
irados  miembros  de  este  Tribunal  Supremo  de  la  Nación, 
para  que  yo  necesite  agregar  una  palabra  mav  ¿  las  ya  dichas, 
para  evidenciar  toda  la  prevención,  todo  el  conato,  toda  la 
complejidad  de  circunstancias  que  favorecen  al  Poder  Ej»?- 
cutivo  en  sus  desmanes;  que  oprimen,  que  postran,  que  de- 
gradan al  habitante  de  la  República  en  su  demanda  de  jus- 
ticia. ' 

Yo  me  encuentro  de  hecho  y  de  derecho  ante  la  juris- 
dicción federal.  Ayer  no  mas  el  señor  Ministro  del  Interior 
^'ablando  con  una  persona  que  le  reclamaba  mi  esearcela- 
don«  le  decia:  *'Soto  ha  ocurrido  á  la  Justicia  Federal:  nada 
Iiuedo  haoer  ya.** 

Pero  de  un  dia  á  otro  los  principistas  claudican,  se  agu- 
isa el  ingenio,  se  arbitran  medios,  cuando  en  vez  de  princi- 
pios fijos  solo  es  fijo  el  propósito  de  cebarse  el  fuerte  contra 
el  débil,  la  potencia  colectiva  contra  el  desvalimiento  indi- 
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vidual. 

¿  Será  cierto,  Exiuo.  Señor,  lo  qne  un  gran  pensador  in- 
gles lia  dicho ;  y  será  acaso,  en  vez  de  la  Constitución  y  de  las 
Leyes,  este  apote»"*»  el  que  de!>amo8  emplear  m  los  Imraea- 
nes  de  nuestras  pasiones  pública«  que  todo  lo  arrasan?  — 
**  Estad  siempre  por  el  d  reeho  contra  la  fuerza.  Pero  apo**- 
tad  siempre  á  favor  de  la  fuerza  y  contra  el  derecho  I" 

Perdón,  Exmo,  Señor:  cuando  todo  es  dado  hacer,  al 
niénos  por  lo  pronto,  á  la  Autoridad,  y  nada  al  individuo, 
iqué  estraño  que  este  en  un  rapto  de  decepción  haya  pronun- 
ciado palabras  que  pudieran  parecer  ofensivas? 

Pero  no:  basta  la  reflexión  para  conveneei'se  de  lo  «mn- 
trario.  Si  yo  no  tuvier?i  fé  en  la  independencia  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia,  ¡  habría  venido  por  ventura  á  agregar 
\ina  foja  mas  de  razones  y  tramitaciones,  que  dobioran  estre- 
llarse contra  la  roca  de  diamante  de  la  arbitrariedad  y  de  la 
fuerza  bruta! 

Yo  ocurro,  pues,  á  V.  E.  en  queja  de  retardafion  de  jus- 
tica,  y  en  ainpnro  de  las  nuevas  dis[)().-!iif'ioTies  sulm-rsivas, 
dt  l  Ejecutivo,  i)ara  que  V.  E.,  sin  perjnieio  de  lo  que  eovrps- 
pouda  resolver  respecto  del  Juez  Federal  y  su  falta  de  despa- 
cho, se  digne  oficiar  á  ¡ujiicl  Poder  que  insiguiendo  en  1.)  tn- 
nacid;id  de  sus  persecni  ioncs,  desconoce  la  jurisdicción  á  que 
hft  Venido  á  coliijíirnio.  para  (jue  tenga  ia  calma  de  aguai-dar 
á  que  lili  cansa  sea  sentenciada  por  ia  Juí^ticia  Federal,  que 
¿e  vería  coi-ridu,  desacreditada,  nuliíicada.  si  con  solo  medi- 
das couio  la  recientemente  adoptada^  á  mi  respecto  j^or  el 
Ejecutivo,  este  pudiese  privar  á  los  individuos  de  los  sagra- 
dos recursos  que  la  Constitución  ha  puesto  en  sus  manos, 
sancionando  la  salvadora  independencia  de  los  poderes  píi- 
blicos;  ese  equilibrio  moderador  y  casi  divino,  al  que  úni- 
camente podrán  deber  su  porvenir  y  su  gloria  los  pueblos  de 
la  América,  en  que  tantas  veces,  desd^  Colon,  ha  llegado  á 
perderse  la  dire<íc¡on  del  polo.  "La  Inglaterra,  (decia  el  dig- 
nísimo Horeno.  uno  de4os  pocos,  uno  de  los  únicos  patriotas 
de  alma,  el  hombre  sin  par  de  la  Revolución) — ^la  Inglaterra, 
esa  gran  Nación,  modelo  que  presentan  los  tiemj>os  moder- 
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Bos  á  los  pueblos  que  desean  ser  libres^  habría  visto  desapa* 
recer  la  libertad  que  le  costó  arroyos  de  san^,  si  el  •equili- 
brio de  bs  poderes  no  hubiese  contenido  á  lus  Beyes,  sin  de* 
jar  lugar  á  la  licenda  de  los  pueblos." 

Cuando  otro  tanto  pueda  decirse  un  dia  de  los  nuestros, 
n^ereed  á  V.  acaso  podrá  suprimirse  la  última  parte  del 
pensamiento  de  aquel  grande  hombre.  Nunca  la  Ucencia  de 
los  pueblos,  de  nuestros  obedientes  y  sumisos  pueblos,  ha 
dado  que  hacer  á  los  hombres  de  sanas  intenciones;  hombres 
y  pueblos  han  caído  siempre  bajo  la  arbitrariedad  de  uno  6 
de  pocos. 

;  Cuan  grande  y  envidiable  es  el  rol  de  la  Suprema  Cor- 
le de  Justicia  Federal !  Que  ella  comprenda,  como  estoy  segu- 
1*0  que  comprende,  la  majestuosa  altura  de  su  misión  modes- 
te pero  i^jeaeradora  de  los  abusos  de  poder ;  y  los  pueblos  y 
las  naciones  bendecirán  bien  pronto  su  obra  indestructible, 
porque  estará  arraigada  en  el  corazón  de  los  hombres  libres, 
como  únicamente  puede  haberios:  qne  conozcan  y  sostengan 
sus  derechos,  sin  cuya  condición  el  hambre  es  igual  á  lu  bes- 
tia que  estira  el  pescuezo  sabiendo  que  es  hora  de  que  le  pon- 
gan c4  bozal  ó  el  freno. 

Por  lo  expuesto: 

A  V.  E.  suplico  se  digne  proveer  en  los  términos  que 
lie  sol Í<*i fado. 

<)tro  sí:  pido  (juc  por  lo  urgente  del  caso  se  sirva  Y.  K. 
l;dl)iiitar  el  próximo  dia  festivo. 

MIGUEL  NA V ABRO  VIOLA-^UAN  JOSE  SOTO 


in. 

Mas  sobre  él  estado  de  sitio  de.  toda  la  KepúbUca, 

La  imposibilidad  material  de  disponer  de  tiempo  en  el 
presente  número  de  la  Revista,  hace  que  no  podamos  iniciar 
ú  nuestros  lectores  en  las  alternativas  que  ha  sufrido  en  po- 
cos dias  la  causa  de  los  presos  políticos,  á  quienes  sin  embar- 
go de  estos  escritos,  parece  se  embarcará  sin  que  el  Juez  Fe- 
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<hTñ\,  advertido  de  ello,  considere  menguada  ni  desacatada 
un  autoridad,  ni  la  independencia  de  los  poderes,  que  él  invo- 
iOí  en  un  auto  último,  no  en  favor  del  Poder  judicial  ante 
quien  pende  la  causa,  sino  del  Ejecutivo  inhibido  de  entender 
«n  ella  por  el  articulo  95  de  la  Constitución    . . 

Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  fuerza  es  inculcar  sobre 
les  principios:  asi  por  lo  menos,  si  la  injusticia  nace,  nacerá 
desacreditada,  y  no  serán  tanto  los  principios  los  que  queden 
vencidos,  como  los  que  han  contribuido  á  conculcarlos. 

Este  resultado  quedará  entonces  al  alcance  de  todos; 
porque  no  se  necesita  ser  entendido  en  la  Constitución  de 
los  Estados  Unidos  y  en  sus  famosos  comentadores,  para  re* 
solver  un  punto  eminentemente  constitucional  y  que  puede 
medirse  en  su  ausencia  por  los  principios  de  eterna  justicia 
m  ios  pueblos;  por  las  garantías  individuales,  que  amparan 
la  seguridad  de  los  hombres  reunidos  por  el  pacto  social. 

''Las  garantías  que  consideramos  estar  mas  arriba  de 
l«s  leyes  (dice  el  notable  publicista  Piuheiro  Fermra,  "Prin- 
cipes du  droit  public."  T.  1  p.  195);  esas  garantías  que  es- 
Un  i\]  ní'mno  tiempo  á  igual  distancia  del  poder  del  Gobierno 
y  il<  1  Congreso,  son  las  que  hemos  llamado  condidoncfi  esen- 
ciales de  la  seguridad,  de  la  libertad  y  de  la  propiedad.  Ellas 
pueden  mantenerse  y  observarse  en  todas  épocas:  en  me- 
ilio  de  las  inas  violentas  conmociones,  lo  mismo  que  en  mo- 
Hieníos  de  la  mayor  tranquilidad.  Pretender  que  los  diques 
construidos  para  contener  el  desborde  de  las  aguas,  debsn 
ser  demolidos  precisamente  cuando  la  creciente  de  los  ríos 
y  el  ímpetu  de  ios  torrentes  se  hacen  mas  amenazadores,  es 
lina  de  esas  estravagancias  que  solo  pueden  atribuii^  al  de- 
lirio." 

8i  pasando  de  los  elementos  del  derecho  público  uni- 
iH  i-snl  levantado  así  en  alto  por  uno  de  sus  primeros  esposi- 
tores?,  vamos  á  la  práctica  de  los  pueblos  libres  en  la  aplica- 
ción que  de  aquellos  han  hecho  á  la  materia  que  nos  ocupa, 
entoutrarénios  la  confirraaeion  de  ia  regla,-  encontraremos 
con  cuanta  dificultad  ha  llegado  á  declararse  el  estado  de  si- 
tio aun  dentro  de  las  condiciones  mismas  requeridas  por  una 
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Constitución. 

Sin  ir  muy  lejos,  ahí  están  los  Estados  Unidos.  No  pite- 
de  darse  conflagración  mas  general  Muchos  de  esos  Estados 
se  hallaban  en  abierta  rebelión.  El  pais  en  masa  levantado 
para  contenerla.  lOual  seria  el  punto  de  la  República  mo> 
délo  que  pudiese  considerarse  no  contaminado  con  el  incen- 
dio que  amenazaba  devorar  la  obra  de  Waahinirtonf 

y  sin  t'in]);iTti'o,  los  iiomljreíi  de  prinL'ii)ios,  iiLspiradü.s, 
.no  en  la  letra  nuierla,  sino  en  el  espirilu  vivo  de  la  Constitu- 
ción, toman  en  la  mano  el  compás  del  patriotismo  y  de  la 
virtud  i'e])ublicana  para  señalar  los  puntos  donde  únicamen- 
te pudii  ra  levantarse  unas  lineas  la  piedra  fundamental  del 
haheas  cor  pus,  heredfitda  de  sus  mayores,  sin  que  llegasen  á 
peligrar  las  libertades  del  pueblo.  No  cubre  de  luto  aquel 
gobierno  con  precipitada  mano  las  estrellas  de  la  XTnion.  si- 
no que  limita  el  estado  de  sitio  á  los  estados  en  rebelión,  á 
los  territorios  que  con  ellos  se  tocan  y  á  la  Capital  amenaza- 
da por  mas  de  un  título,  como  es  notorio.  Fuera  ile  ahi,  en 
medio  de  las  llamas  mismas  del  incendio  general,  la  Consti- 
tución círnio  si  fuese  escrita  en  amianto,  desafía  la  voracidad 
de  las  circunstancias.  La  seguridad  invididual  llega  á  tal 
punto  en  aciuellos  momentos  solemnes,  que  en  el  Estado  de 
Xew  York  desmoralizase  un  contingente  que  debia  marchar, 
y  amaga  el  conflicto  hacerse  imponente.  T  bien,  el  gobierno 
de  la  Union  cree  que  valen  todavía  mas  las  garantías  de  lod 
ciudadanos,  que  los  peligros  que  pueden  ser  conjurados  por 
ctros  medios :  el  Estado  de  New  York  no  es  declarado  en  si- 
tio ;  si  no  que  se  envia  á  él  una  comisión  militar  al  solo  efecto 
de  acallar  las  consecuencias  del  motín,  y  hacer  obedecer  al 
Crobierno  sin  detrimento  de  los  gobernados. 

Nada,  ni  el  asesinato  polítíco,  ni  la  sangre  de  Lincoln 
que  clama  al  cielo,  ni  la  alma  de  ese  segundo  Wasliington  que 
sube  á  él, — es  capaz  de  hacer  dictar  medidas  contrarias  á  los 
altos  principios  de  seguridad  personal  consignados  en  la 
Carta. 

No  queremos  poner  á  Bepública  alguna  de  Sud-Amériea 
en  paralelo  con  aquella  tierra  de  promisión  de  las  liberta^ 
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des  del  hombre ;  pero  puesto  qne  la  Oonf ederacíon  Argentina 
que  duró  desde  1853  hasta  1860,  adoptó  en  esa  parte  la  mis- 
ma  Constitución,  y  que  entre  las  reformas  que  en  el  último 
de  esos  años  se  hizo  á  la  Constitución  Nacional  para  adop- 
tarla el  Estado  de  Buenos  Aires,  no  se  tocó  el  articulo  refe- 
rente al  estado  de  sitio, — ^veamos  qué  es  lo  que  pasó  en  aquel 
periodo  constitucional  de  siete  años  para  las  trece  Provincias 
que  hoy  reunidas  con  Buenos  Aires  forman  nuestra  Union,  y 
si  alguna  vez  el  estado  de  sitio  hizo  peligrar  en  la  vasta  es> 
tensión  del  territorio  argentino  las  prerogativas  individuales 
nías  allá  de  la  estrictez  de  los  términos  de  la  Carta. 

En  1854  el  general  don  Nicanor  Cáeeres  invade  á  Cor- 
rientes atacando  una  guardia  de  la  frontera  y  levantando  en 
aquella  provincia  el  estandarte  de  la  rebelión.  El  general 
Urquiza,  Presidente  entonces  de  la  Confederación,  por  el 
Ministerio  del  Interior  desempeñado  por  el  doctor  don  José 
Benjamín  Gorostiaga,  espide  decreto  con  fecha  l.o  de 
Septiembre  declarando  en  estado  de  átio  á  solo  In  provincia 
de  Corrioifes,  y  por  el  término  (le  U  rinta  dios.  Pero  antes 
de  la  mitad  de  ese  término,  con  fecha  11  del  mismo  mes  se  dic- 
ta un  nuevo  decreto  derogando  el  anterior  por  ser  ya  iuric- 
oesario. 

Este  primer  estado  de  sitio,  como  es  fácil  presumirlo,  du-  - 
ra  ría  ai)enas  una  semáiia  en  Corrientes:  lo  que  no  quitó  que 
asbnismo  el  Congreso  del  Paraná,  en  2  de  diciembre  del  mis- 
n>o  año  54  aprobase  aquella  primer  declaración  de  estado  de 
sitio,  con  arreglo  á  la  Constitución. 

Una  nueva  invasión  del  mismo  general  Cáeeres  tiene  lu- 
gar el  año  siguiente,  y  el  Vice-Presidente  de  la  Confedera- 
ción, entonces  en  ejercicio,  doctor  don  Salvador  Maria  del 
Carril  dicta  con  todo  el  ]\Iinisterio  en  16  de  marzo  de  1835 
iin  decreto  igual  poniendo  en  estado  de  sitio  á  la  provincia  de 
Corrientes  por  treinta  dias.  También,  como  la  otra  vez, 
ya  en  3  de  abril  encontramos  el  decreto  que  deroga  el  l.o  en 
virtud  de  Imber  cesado  el  motivo. 

Aproximase  la  época  de  Cepeda,  y  el  mismo  Vice-Presi- 
dente Cannl  apruel>a  el  10  de  octubre  de  1859  la  declaración 
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de  estado  de  sitio  heeha  en  8  del  mismo  mes,  limitado  aquel 
á  la  ciudad  del  Rosario  y  su  departamento  por  el  término  de 
treinta  dias. 

En  la  guerra  inmediata,  el  Congreso  del  Paraná  autori- 
za por  ley  de  12  de  junio  de  1861  al  Bjecutivo  Nacional  para 
dcdarar  en  estado  de  sitio  al  mismo  departamento  del  Rosa- 
rio; y  cuando  mas  tarde  se  encuentra  el  ejército  de  la  Confe- 
deración en  vísperas  de  lo  que  fué  Pavón,  el  mismo  Gongre- 
8(  en  19  de  septiembre  de  aquel  año,  ateniéndose  á  lo  lite- 
ral de  la  Constitución,  autoriza  (dice  el  art.  l.o  de  la  ley)  al 
Poder  Ejecutivo  par  declarar  en  estado  de  sitío  la  Capital 
provisoria  de  la  República  y  todos  los  puntos  del  territorio 
argentino  donde  sea  necerntio  defender  las  leyes  y  reprimir 
la  rebeUon;**  esto  es,  como  la  Constitución  dice,  donde  peli- 
gre el  ejet^cido  de  ella. 

Tal  es  la  historia  legislativa  de  los  siete  años  que  duró  en 
aquella  forma  la  Confederación  Argentina,  de  cuya  Constitu- 
ción, como  hemos  dicho,  hicimos  pasar  sin  reformas  á  la 
nuestra  los  artículos  constitucionales  referentes  al  estado  de 
sitio. 

Pero  si  alguna  diferencia,  en  punto  á  libertades,  iiucde 
marcarse,  es,  que  la  convención  reunida  en  Buenos  Aires, 
eliminó  por  aclamación  el  inciso  20  del  artículo  83  de  la 
primitiva  Constitución,  inciso  que  dejaba  en  ciertos  casos 
en  manos  del  ejecutivo  la  suspensión  de  las  garantías  cons- 
titucionales :  aunque  con  la  condición  de  dar  cuenta  al  Con- 
greso..  **iY  si  el  Congreso  dice  (preguntaba,  el  Convenció» 
nal  Sarmiento)  que  queda  ^n  libertad  (el  preso)  después  que 
no  esté  en  la  provincia?  ¿Quien  lo  pone  en  libertad f 
¿Quien  sabe  donde  ni  si  i>ere<dó?  Asi,  señores,  mejor  seria 
borrar  de  punta  á  cabo  el  articulo  de  las  garantías  individua- 
les; porque  por  la  facultad  que  por  ese  articulo  se  dá  al  Po- 
der Ejecutivo,  quedan  todas  concretadas  y  no  hay  persona 
segura  en  su  cama." 

Desgraciadamente  la  esperiencia  está  demostrando,  que 
no  ha  valido  la  eliminación  misma  del  inciso  20  del  artículo 
83,  para  que  si  no  de  derecho,  al  menos  de  hecho,  no  suce- 
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Uó 


4Ía  hoy  lo  mismo. 

Si  se  nos  permite  todavía  Bna  observación  final,  agre- 
garemos: que  á  la  letra  de  la  Constitución  7  á  los  preceden* 
tes  históricos  de  los  pueblos  que  han  ido  copiando  los  respec- 
tivos artículos  sobre  estado  de  sitio,  se  une  la  condición  de 
que  este  no  sea  una  quimera;  de  que  lo  mandado  tenga  en  su 
apoyo  la  fuerza  del  mandante  para  hacerlo  cumplir.  (Y  se 
concibe,  que  declarada  la  Bepública  Argentina  en  estado  de 
sitio  desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  las  fronteras  pa- 
raguaya y  brasilera  de  Corrientes,  y  hasta  la  frontera  boli- 
viana de  Ju juy ;  y  desde  Santa-Fé  hasta  la  Cordillera  de  los 
Andes,  fuese  un  hecho  la  declaración  que  se  pretende  de  de- 
recho, del  estado  de  sitio,  si  ella  llegase  &  ser  resistida  por 
los  pueblos?  


M.  NAVABRO  VIOLA 
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BIBÍOGKAFIA  DE  LA  PRIMERA  IMiPRENTA  DK 

BUENOS  AIRES. 
Desde  su  ínadacion  ñasta  el  año  1810  laclusiTe 

Ó 

Catálogo  de  las  produccioues.  de  la  imprenta  de  Niños  Expó- 
sitos, con  ohscrvdciúiu's  y  noticias  curiosas^ 
DESDI-:  KL  AÑO  ITiJi  HASTA  J81Ü, 

Pr««edid8i  de  -una  b:ografia  del  virey  don  J«att  José  de  YévWz  y  de 
11-na  disertación  sobre  el  orijen  del  arte  de  imprimir  en  Atuérica 
y  e»peeia}mc!ate  en  el  Bio  de  la  Plata. 

,  (Conti-oimcioD.)  (1) 

163.  Adkianiess  y  correccion-eá  á  la  dedicatoria  qué 
el  ñutcr  d»el  romanoe  l^eróito  sobre  la  reoomitiista  de  Due- 
iios  Aires  hizo  al  M.  I.  Gaibildo, 

(8  pág.  iu.  4.0)  Al  fin;  "Con  Ueeu<ci.a  Bueuoü  Airet».  Mta  Í4t  liea.í 
Imprenta  de  los  Niños  Expósitos.  >Afio  1807. 

Este  escrito  dirijido  al  M.  I.  C.  Justicia  y  líi-g i micu to- 
se atribuye  con  'mucho  fundani'eiU' >  al  señor  díMi  T^'^^^é  Toa- 
quin  Ar'aujo.  autor  de  In  (juía  de  Fe  ras  teres  ifiel  \  iivcina-to 
P>'Uv;n'.>c>  Aires  para  el  año  1803.  Y  cfectivanTenie,  la? 
noticias  >'  l.is  (ulirionf's  no  son  mas  una  que  e.s|)iauacioii  de 
!ia.s  que  ae  ieai  «n  dicha  Guia  desde  el  ñiial  de  su  pági- 
na 13. 

164.  Breve  recuwdo  del  formidable  ataque  del  exér^ 


1.  Véaee  la  pájina  oló  4onio  IX. 
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citu  inglés  ú  la  ciudad  de  TíU-eno.s  \ires,  y  la  gi'ürio?a  áe- 
ten^  ¡x>r  las  íegion^is  patrióticas  el  <li'a  5  de  julio  de 
1807. 

(S  páginas  ju  4.0)  AI  fin:  ^'('on  Itceneia  de  los  superiores:  en  la 
Eeal  Imprenta  do  los  Niños  Expó&itos.    Año  lfí07*'' 

Caiitíene  cuatro  composicioaies  en  viarios  imetros.  La 
«i5presioii'"con  Hceiicía  de  los  su^iones^"  y  la  luaunaleza 
de  algunos  de  los  astmtos  viersifícadois,  nos  hace  i>resurmir 
que  su  autor  fué  algún  clérigo,  y  talvez  el  doctor  Bivarola, 
autor  de  I08  Romances  sobre  la  Reconquista  y  la  Defensa. 

Es  sí  í:ndudjabl>ementie  que  él  "iíT«v»e  iiecuierdo'*  perte- 
nKce  á  la  plumta  que  lascribió  la  "Sucinta  Míemoria"  sobr^ij 
la  segunda  wiviaision  d"e  üu^iios  Aires  lel  mts  de  julio  de 
1807**.  >egtin  se  deduoe  de  una  de  las  notas  de  esa  misma 
nusímoria  página  45. 

165.  l/nontuaTÍD  ó  extracto  del  iej»(»rciJcio  y  evolucitmies 
de  la  caballeria  confiorme  a  la  real  ordenanza  de  8  de  juilio 
de  1774.  .Mandado  reimprijiiir  ]>ür  la  lieal  Audiencia  go- 
bernadora, para  lia  mas  fácil  inc>truc-cÍQi>  de  los  rúginiientos 
voinuíanos  de  ('al)alhMÍn.  en  oonsmiencia  del  Real  reglamen- 
te de  14  de  enero  de  1801.  eoii  las  señales  de  espada  para  el 
USO  de  los  tuques  de  iniaiiLeria,  cahalleria  y  dragones.  Bue- 
nos Aires:  en  la  Real  Imprenta  de  los  Niüoa  Expósitos,  Año 

(48  pág.  in  4.0) 

Fué  impreso  por  la  primera  vez  en  Buenos  Aires,  en  el 
mio  1802,  (Véase  el  número  110  de  la  presente  Bibliografia.) 

166.  El  vasallo  fiel  á  la  religión,  al  Rey  y  á  la  Patria. 
Bellexiones  patrióticas  que  un  sacerdote  del  vireinato  del 
Rio  de  la  Plata  dirije  k  todos  los  cuerpos,  que  actualmente 
componen  el  Exército  de  Buenos  Aires.  Primera  parte.  Con 
penuiso  de  los  superiores.  Buenos  Aires:  en  la  Real  Impren> 
ta  de  los  Niños  Expósitos.   Año  de  1807. 

38  pág.  in  4.0 

La  carátula  y  una  especie  de  deprecación  á  San  Martin 
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obispo  de  Tours,  ocupan  las  primeras  euatro  páginas  sin  fo- 
Itatnra. 

Este  escrito  es  una  exhortación  á  la  deiEensa  del  país 
amagado  desde  Montevideo  por  las  fuerzas  británicas.  El 
autor  se  esfaerza,  eon  bastante  soltura  de  estilo,  en  demos- 
trar la  superioridad  de  nuestro  vecindario  sobre  los  soldados 
ingleses,  «n  atención  á  la  bondad  de  la  causa  que  ponía  la» 
armas  en  manos  ele  los  españoles  y  sus  hijos  "Vosotros 
(les  dice  el  vasallo  fíel)  componéis  la  gran  guardia  de  esta  ca- 
pital, de  estas  Provincias,  y  de  esas  vastas  regiones  del  Perú : 
vosotros  estáis  á  la  puerta,,  y  tenéis  en  vuestro  poder  la  pre- 
ciosa Ikve  de  este  vasto  continente;  sin  arrancárosla  de  la 
n\ano  nadie  podrá  entrar.  Por  eso  es  que  están  vuestros 
enemigos  detenidos  al  frente  de  vosotros  y  sin  poder  posesio- 
narse ni  dar  siquiera  nn  paso  en  vuestro  territorio"  

Vosotros  sois  los  deliensores  de  tantos,  tan  interesantes  y 
sagrados  derechos,  contra  la  ambición,  insultos  y  atentados 
áe  €sa  desgrausiada  nádon  enemiga  dfclmada  de  1^  iglesia 

•itÓlicA  nu^tra  madre,  de  nuestro  amado  rey  y  señor,  y  (k 
la,  pagf  sosiego  y  tranquilidad  del  género  humano :  de  esa  vo- 
tÁz  nación  teñida  con  la  sangre  de  nuestros  hermauos  eno  rosíi- 
da  con  sus  haberes . .  .de  esa  nación  verdaderamente  infeliz 
por  haber  perdido  la  fé,  por  enemiga  de  Dios,  de  si  misma  y 
de  los  hombres." 

167.  El  vasallo  fiel  á  la  religión,  al  Bey  á  la  patria. 
Reflexiones  patrióticas  que  un  sacerdote  del  vireinato  del 
Rio  de  la  Plata  dirije  á  todos  los  cuerpos,  que  actualmente 
componen  el  exército  de  Buenos  Aires.  Segnnda  parte. 
Con  permiso  de  los  superiores.  Buenos  Aires:  en  la  Real 
Imprenta  de  los  Niños  Expósitos.   Año  de  1807. 

(18  pág^.  in  4.") 

La  fecha  de  esta  ''segunda  parte"  (puesta  al  fin)  es  del 
15  de  mayo  de  1807.    (Véase  el  N.o  166  de  esta  bibliografía.) 

168.  Oñcio  del  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Lima  al 
de  la  eüpital  de  Buenos  Aires.  Al  fin  Con  licencia  eu  Bue- 
nos Aires :  Imprenta  de  Niños  Expósitos. 
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(3  pág.  in  4.n  sin  foljíitiira) 

Datado  en  Lima  á  26  de  diciembre  de  1807. 

169.  Oradon  fúnebre  en  las  solemnes  honras,  que  en 
sufragio  de  los  individuos  qae  fallecieron  en  la  capital  de 
Buenos  Aires,  peleando  contra  los  ingleses  desde  el  dia  dos 
al  seis  de  julio  del  presente  año  de  1807,  se  celebraron  en  la 
sunta  iglesia  metropolitana  de  la  ciudad  de  la  Plata  el  dia  7 
de  agosto  del  mismo  año:  con  asistencia  del  Exmo.  señor 
l'residente,  Real  audiencia,  Cabildo  eclesiástico  y  secular,  y 
habiendo  celebrado  del  pontifical  su  dignísimo  Arzobispo  el 
Illmo.  señor  doctor  don  Benito  de  Moxó  y  de  Francoli :  pre- 
dicado por  el  doctor  don  Mariano  Rodríguez  de  Olmedo,  Pre- 
In^ndado  la  misma  santa  iglesia,  colegial  y  rector  anti- 
güedad, qne  fué  del  insigne  de  ^lálaga,  de  la  real  universi- 
í!ad  de  ^Vlcalá  de  Henares,  etc.  í^ori  1  ir  encía.  Buenos  Ai-. 
res:  en  la  Real  Imprenta  de  los  Niños  Expósitos.  Año  de 
1807. 

(14  páig,  itt  4.0) 

17<í.  ( Micio  (le  los  genéralos  in^-'lcscs,  qui^  han  oi-upado 
la  \>Ih'aí\  de  MoTitovirleo,  dirijido  por  sc[»Hnuíu  á  la  Rea!  Au- 
diencia de  líucnos  Aires,  y  al  muy  Ilustre  Oal)il(lo.  >  las 
n  speetivas;  coiitcstaciojies  de  estos.    Al  Tuipresu  por 

,r.an(lato  del  tril)iiiial  de  la  Real  Auílieueia.  Buenos  Airoü: 
m  \h  Real  Imprenta  de  Xiüos  Expósitos.    Año  1807. 

(15  pág.  i  n  4.0) 

171.  Proclama  que  el  coronel  don  Francisco  Xavier  de 
Elio,  comandante  en  xefe  del  ejército  español  de  operacio- 
nes en  la  banda  oríental  del  Rio  contra  los  ingleses,  hizo  el 
22  de  mayo  de  1807  á  todas  sus  tropas,  estando  á  caballo  con 
espada  en  mano,  y  en  el  centro  del  gran  quadro,  que  de 
todas  ellas  formó. 

(4  pág.  in  4.0  sin  foliatura) 

172.  Ofieio  del  Serenísimo  Princii»»-  de  la  Paz  Genera- 
lísimo, Almirante  de  España  y  de  las  Indias,  al  Señor  Go- 
bernador, Capitán  general  del  Rio  de  la  Plata  don  Santiago 
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L  iniers. 

4  pág.  ka  4.0  sin  íoliatusa^ 

Es  contestación  al  liarte  primero  de  Liniers,  sobre  la 
Re4'0ii(|nista,  partu  que  según  este  documento  del  Príncipe, 
tiebin  ser  de  feelm  16  de  agosto,  lo  que  establece  una  eon- 
tradicüion  con  \as  fechas  del  parte  detallado  de  Lini^rs. 

173.  El  exmó.  señor  Capitán  General  del  Vireynato 
del  Bao  de  la  Plata  á  los  cuerpos  voluntarios  patriot.as. 

(4  pág.  In  4.0  «in  foliatura.) 

En  esta  proclama,  de  3  de  agosto  de  1807,  haee  el  Ge- 
neral Liniers  un  recuerdo  laudatorio  de  la  magnanimidad 
con  que  procedieron  las  tropas  de  su  mando  con  su  enmi- 
go  cuyos  males  procederes  pinta  con  colores  animados.  Pero 
f\  fin  de  ella  es  dar  á  saber  que  dc^de  aquella  fecha  quedar 
rían  los  cuerpos  voluntarios  sin  sueldo  y  sin  siigecion  á  cuar 
t<  les,  á  eseepcion  del  de  Patricios  que  quedaría  para  el  ser- 
vicio á  la  plaza. 

174.  Aviso  al  público. 

3  pág.  in  4.0  sin  folj^atura. 

'Kn  este  aviso,  ée  fecha  24  de  septiembre  de  1807,  llama 
el  Cabildo  á  todas  las  viudas  é  inválidos  de  la  defensa  del  5 
de  julio  que  se  crean  con  opción  á  las  pensiones  que  fse 
acordaron  á  n\i  favor.  Estas  pensicmes  eran  de  doce  pesos  á 
las  viudas  y  huérfanos,  padres  y  deudos  españoles ;  seis  á  los 
indios  morenos  y  pardos;  y  otros  seis  á  los  de  veteranos  y 
tropa  arreglada. 

175.  Discurso  del  editor  de  la  Gazeta  de  Lima,  del  lu- 
nes 5  de  enero  de  1807.  Al  fin :  con  superior  permiso.  Bue- 
nos Aires:  En  la  Bcal  imprenta  de  los  Niños  Espdsitos. 
Año  de  1807. 

f  4  p6g.  ia  i.o  sin  foliatura. 

176.  Intimación  de  los  generales  ingleses  de  mar  y 
tierra,  para  la  rendición  de  la  plaza  de  Montevideo:  y  con- 
testación del  Esmo.  señor  Virey. 
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(3  pág.  m  4.0       foliatura  y  s:q  lugar  de  imprenta.) 

El  primero  de  estos  documeotos  está  datado  á  14  de 
euevo  de  1807  á  bordo  del  navio  Diadema  de  S,  M.  Bri> 
tánica. 

177.  Carta  del  ihistrísimo  señor  don  Benito  María  de 
^loxo  y  de  Franeoli,  Arzobispo  de  la  Plata  á  don  Martin  de 
A  izaga  alcalde  del  primer  voto  de  la  capital  de  Buenos  Aires. 
Al  ftni  con  licencia.  Buenos  Aires:  En  la  Iteal  imprenta 
de  los  Niños  Espósitos. 

(4  p&g.  in  4.0  »m  foli«tQra.) 

Es  la  primera  edición  de  esta  carta  que  se  encuentra  re- 
producida en  la  ''Coleceiou  do  todos  los  paoeles''  del  Arzo- 
bisiio  de  la  Plata,  que  corresponde  al  número  113  de  esta 
bibüoKiaiia. 

En  uuíi  nota,  se  espresa  que  esta  carta  fue  dada  á  lU2 
couti'a  la  intención  de  la  persona  á  quien  está  dirijida. 

i  78.  Noticia  estensa  de  las  señaladas  Victorias  de  los 
ejércitos  franceses  sobre  los  prusianos,  conseguidas  en  el 
ir.cs  de  octubre  del  año  pasado  de  1806,.  y  publicadas  en  Pa- 
rís el  27  del  mismo.  Al  fin:  con  superior  permiso.  Buenos 
Aires:  En  la  Real  imprenta  de  Niños  Espósitos.  Año  de 
1807. 

(12  pág.  io  4.0) 

.  179.  Reflecciones  y  proclama  exhortatoria  del  coronel 
del  Regimiento  de  CabaUeria  de  milicias  proyinciales  dis- 
ciplinadas de  la  ciudad  de  Arequipa  á  sus  sargentos,  cabos  y 
soldados.  Al  fin:  con  superior  permiso,^  Buems  Aires:  En 
la  Keal  imprenta  de  Niños  Espósitos.  .Año  1807. 

4  pág.  m  4.0  «in  foliatrawi. 
La  feelia  de  esta  proclama  es  de  3  de  abríl  de  1S07. 

1808. 

180.    C'iinas  de  un  amicro  que  vive  en  la  cindad  á  otro 
tque  tiene  su  habitación  en  el  campo.   Prímera.   Secreto  de 
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los  Frac-Masones.  Segunda.  Origen  de  los  Frac-Masones. 
Tercera.  Providencias  tomadas  contra  los  Frac  Masones. 
Con  licencia.  Reimpreso  en  Buenos  Aires.  En  la  Beal  Im- 
prenta de  los  Niños  Expósitos.   Año  de  1808. 

Se^un  la  carta  prime)*a  una  de  las  dos  bases  del  edificio 
masónico  es  la  libertad,  y  la  otra  la  igualML,  como  lo  prueba 
la  palabra  ''hermano"  con  que  se  tratan  los  masones.  Pero 
según  la  misma  carta  esta  libertad  y  esta  igualdad  no  tienen 
por  fundamento  el  sentimiento  religioso,  sino  el  e^íritn  re- 
volucionario que  condujo  al  patíbulo  el  mejor  de  los  Reyes  de 
Francia.  En  seguida  se  estiende  en  «tsplicár,  la  misma  cai*ta. 
los  misterios  de  la  masoueria,  su  pretendida  antigüedad,  sus 
terribles  juramentos  para  asegurar  el  secreto,  sus  iniciacio- 
nes según  el.  progreso  en  los  grados,  desde  el  de  aprendiz 
basta  el  de  Rosa-Cruz,  y  concluye  deduciendo  que  el  secreto 
de  los  Frac-Masones  estriba  en  derribar  los  altares  y  des- 
truir los  tronos. 

En  la  segunda  carta  se  trata  del  origen  de  los  másones» 
y  coino  es  natural,  el  autor  se  amaña  para  darles  la  cuna  me- 
nos honrada  posible  según  su  maneta  de  cottipnender  la  his- 
toria. Les  niega  la  pretetision  de  descender  de  los  artifices 
de  la  torne  de  Babel,  de  las  pirámides  de  Egipto,  del  Templo 
de  Salomón :  tampoco  les  concede  por  mayores  á  los  sabios  y 
filósofos  de  la  antigüedad,  y  se  decide  por  hacerles  hijos  de 
los  Templarios,  de  "aquellos  caballeros  que  al  tiempo  de  su 
recepcioix  renegaban  de  J.  C,  pisaban  sii  cruz  y  la  llenaban 
de  esputos.  ..  .que  arrojal)an  h  Ihs  llamas  los  hijos  quf^  nn- 
cian  de  un  Templario.  ..  .y  que  bajo  ponns  do  los  castigos 
mas  terribles  le  obligaban  á  no  violar  jamás  sus  nocturnos 
misterios. '  * 

La  carta  3.a  pasa  en  revista  las  providencias  dictadas 
por  los  ]>oderes  temporales  y  por  el  de  la  iglesia,  contra  la 
*•  secta  de  los  masones."  Las  dos  últimas  bulas  que  mencio- 
na, son  (le  28  de  al)ril  de  1786  y  de  IS  de  mayo  de  1751.  cor- 
respondientes á  los  pontificados  de  Clemente  XIf  y  de  Bene- 
dicto X  I  \^,  y  tanto  en  una  como  en  otra  se  ordena  y  decreta 
que:  ''las  sociedades,  juntas,  congregaciones  y  conventículos 
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{le  Frae-Masoin"K,  s^an  proscriptas  y  coTulcníHlas,  ete.  etc.** 
('ita  también  im  decrí  to  de  Najxtleou  lo  dado  eu  julio  de 
1804,  segiin  el  cual  y  eu  aquella  época  estaban  abiertas  las 
logias  masónicas  en  Francia,  con  (leteniiinadas  restricciones 
y  á  condición  (pie  todo  funcionario  púhlieo  6  inilitar  que 
quisiera  incorporarse  á  alguna  as;ociacion  tiiasónica,  no  ilu- 
diera hacerlo  sin  previa  licencia  del  emperador,  quien  se  re- 
servaba el  derecho  esehisivo  de  cerrar  ó  abrir  todas  las  lo- 
gias y  de  incluir  ó  admitir  persona  .sin  dar  razón  alguna  tie 
e^tas  medidas. 

La  íviíu]>resion  de  estfis  cartas  en  1808,  se  es{)lica.  re- 
cordando que  después  de  la  invasión  inglesa,  empezó  á  cundir 
eon.siderablemene  en  Buenos  Aires  él  espíritu  de  asocirtcioii 
masónica.  Pero  no  fué  eníon(;es  que  nació,  como  lo  asi(>nta 
el  Sr.  Xuñez  diciendo  que  "fué  en  aipiel  tiempo  (la  domina- 
ción luitánica  en  1806)  que  por  primera  vez  en  estos  paises 
&e  echaí'on  los  cimientos  del  establecimiento  de  logias  masó- 
nicas.'' (1) 

Estamos  seguros  de  que  en  1804  existían  ya,  bien  esta 
lilecidas,  las  logias  masónicas  eu  Buenos  Aires,  pues  hemos 
encontrado  las.  pruebas  en  la  coirespondencia  epistolar  de 
dos  hijos  mny  respetables  de  esta  eindad,  escritas  con  motívo 
de  iin  conflicto  á  que  nos  referimos  mas  adelante.  En  cuan- 
to á  la  historia  de  nuestras  logias  vamos  á  referir  lo  que 
liemos  podido  averiguar  en  hnenos  orígenes. 

Al  comenzar  el  i^glo,  un  caballero  portugués  llamado 
don  Juan  de  Silva  Cordeiro»  fundó  una  logia  masónica  bajo 
Ja  advocación  y  titulo  de  San  Jnm  de  Jarmáleni  de  H  felici- 
dad de  esta  parte  de  Aménctt.  El  templo  estaba  situado  en 
una  casa  del  barrio  de  las  Catalinas,  y  habiéndose  humedeci- 
rlo  las  habitaciones  á  cansa  de  una  copiosa  lluvia,  fué  indis- 
l^ensable  sacar  al  sol  algunos  de  los  objetos  del  servido  inte- 
rior de  la  logia.  Esta  operación  se  practicó  sin  las  convenien- 
tes precauciones,  resultando  de  este  descuido,  que  fueran  k 
parar  á  manos  de  una  beata  vecina,  una  capa  magm  y  algu- 
nos in^diles.  La  beata  puso  en  conocimiento  del  capellán  de 

1.   Noticias  históricas,  pág.  34.  . 
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]as  Catalinas  aquel  raro  hallazgo,  el  capellán  lo  eomunie^  al 
obispo,  el  obispo  al  virey,  y  este  difuso  que  inmediataiaeu- 
ic  se  levantase,  por  el  oidor  Baso  y  Berri,  una  informaeion, 
<'n  toda  forma  legal,  para  descubrir  á  los  cómplices  de  lo  que 
entonces  se  consideraba  como  un  delito  contra  la  religión  y 
contra  el  Estado. 

El  negocio  hubiera  tomado  malísimo  carácter,  á  no  cua- 
drar la  casualidad  do  que  el  secretario  de  la  Logia  era 
hombre  de  .sanare  fría  y  de  espodientes.  Conneiendo  este 
los  lados  dé!'ile«  del  cjiracler  de  la  señora  marquesa  de  So- 
bre lülonte  y  hi  iníiuencia  sobre  el  Virey  su  casposo,  mandóle 
(le  regalo  i.m  j'ieo  aderezo  de  diainaiiles  y  otras  ]:)iedf'ns  {)re- 
ciosfss  qiip  acaltaha  de  rerdljir  del  Brasil  el  caballero  Cordeiro, 
ft(i])li('iinilola  quisiese  ae(q)tar  aquella  joya  para  lucirla  al 
cuello  f'ii  la  próxima  fie.sla  de  su  cumple  años,  dia  de  San 
Juan  Xiq'jOiiiuceuo.  L;i  marquesa  a('e[)tó  la  dádiva,  se  mandó 
sobreseer  en  el  proceso  iniciado,  y  no  se  iiabió  mas  del  ne- 
gocio. 

Cordeiro,  el  fundador,  no  tVilleció  hasta  des{Mios  d'.' 
invasiones  inglesas.  Durante  los  dia.s  .que  l>en-es]ord  í'iíí^ 
dueño  de  esta  plaza,  concurrió  por  dos  veces  á  los  trabajos 
masónicos  acompañado  de  su  secretario.  Esta  visita  es  sin 
duda  la  que  ha  inducido  al  señor  Nuñez  en  yl  error  de  consi- 
derar á  los  soldados  ingleses  como  introductores  de  la  mfiso* 
2-eria  entre  nosotros. 

La  introducción  de  ella  asi  como  de  la  vacuna  en  él 
Bio  de  la  Plata,  corresponden  de  derecho  á  dos  personas  del 
Imbla  portuguesa,  como  se  puede  ver  en  esta  bibliograíia, 
aquí  y  en  el  número  119. 

181.  Copia  de  la  earta  dirijida.  al  Exnio.  seiior  ilon 
Santiago  Liniors  y  Breniond,  virey,  ^ol)ernador  y  ('a¡)itan 
ireneral  de  estas  provincias,  por  la  señora  infanta  (h)ña  Cap- 
Iota  Joaciuina  de  Borbon,  y  eontestacioncs  coníiden cíales  y 
de  oiicio.  De  orden  superior.  Kn  üuenos  Aires:  Imprenta 
lie  los  Niños  Expósitos.   Año  de  1808. 

182.  Oración  fúnebre  que,  en  las  solemnes  exequias  ce- 
lebradas por  la  feliz  memoria  de  los  oficiales  y  soldados  muer- 


PBDIEBA  IMPRENTA. 


133 


tOH  eíi  defensa  de  la  capital  de  Bnenos  Aires,  por  el  ilustre 
Cabildo  de  la  fiindad  de  San  -Migiiel  de  Tuciiman:  dixo  el 
doctor  don  Picdi-o  ^ligiiel  Araoz,  cura  rector  interino  de  ella 
Año  de  1S07.  Con  licencia  de  los  sn])criortís.  Buenos  Aires.  En 
In  Rfáil  Imprenta  de  ios  Niños  Kxpóaitos.  Año  de  MDCCC 
VIII. 

(31  págs.  in  4.0  grande.) 

183.  Glorioso  recuerdo  del  dia  cinco  de  Julio  en  Bue> 
nos  Aires:  ó  demostraciones  del  Blmo.  señor  arzobispo  de  la 
riata  y  del  venerable  clero  de  la  diócesis,  en  subsidio  de  las 
viudas  y  huérfanos  pobres  de  los  valerosos  defensores  de  la 
patria  y  del  continente,,  que  murieron  en  m  defensa  el  año 
pasado  de  1807.  Con  licencia.  En  Buenos  Aires.  En  la 
Keal  Imprenta  de  Niños  Expósitos.   Año  de  1808. 

(23  p&gi.  in  4.0) 

r'oMtiene  varias  piezas  relativas  á  la  distribución  de  la 
canlidad  destiiiada  por  el  Arzo1»is])(j  <1e  la  Plata,  para  aliviar 
la  situación  desvalida  en  qne  quedai'on  algunos  Luéríaiios  y 
viudas  del  vecindario  de  Buenos  A  i  í  es  á  consecuencia  de  Icis 
inva-siones  inglesas.  Esas  piezas  son :  iin  oficio  del  Arzobis- 
po al  Virrey,  otro  al  Cabildo:  instrucciones  [)ara  el  soi-teo. 
j  una  aloencion  á  los  huéí-fanos  de  Buenos  Aires.  Lris  ins- 
trueeion<;-s  son  notables,  espt  eialnicntc  por  el  espíj-itu  ilus- 
trado que  guia  al  Arzobispo  con  respecto  á  los  huéríanos  que 
i'i'sultasen  favorecidos  por  el  sorteo. 

ISi.  Relación  del  sorteo  público  practicado  la  tarde 
del  3  de  Julio  de  1808  (dia  en  que  se  celebró  el  aniversario  del 
memorable  y  glorií^o  triunfo  conseguido  en  esta  capital  el  5 
de  Julio  de  1807,  contra  las  tropas  inglesas  que  la  invadieron) 
por  el  M.  N.  M.  L.  y  exmo.  ayuntamiento  de  Buenos  Aires, 
de  determinado  número  de  viudas  y  huérfanos  para  quienes 
el  Illmo.  s^or  don  Benito  Maria  de  Moxo  y  Francoli,  digní- 
simo, arzobispo  de  la  ciudad  de  la  Plata,  consignó  los  soco- 
rros que  se  conservan. 

(Vn  págs.  in  4.o)  sin  feeha  ni  lugar  ñe  impresioru  ni  d««ignafrtoo 
de  lia  imprenta. 
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La  donación  del  arzobispo  ascendía  á  la  suma  de  7000 
pesos,  la  eüal  se  disteibnyó  por  partes  ízales  entre  cuatro 
viudas  y  cuatro  huérfanos  favorecidos  por  la  suerte 

Este  acto  se  hizo  con  mucha  solenmidad,  presidido  por 
el  virey  con  asistencia  del  Cabildo.  Esta  corporación  con- 
ti'ibuyó  por  su  parte  con  1000  pesos  fuertes  para  aumentar 
hasta  cinco  mas,  el  nmnero  de  las  suertes  á  favor  de  las  viu- 
das. 

185.  La  reconquista  de  Buenos  Aires  por.  las  armas  de 
S.  H.  O.  en  12  de  agosto  de  1806.  Silva  por  don  Manuel  Par- 
tió de  Andrade.  Con  licencia.  Reimpreso  en  Buenos  Aires 
en  la  Real  Imprenta  de  Niños  Espósitos.   Añ6  de  1808. 

(12  págs.  in  4.0) 

JBl  autor  de  cí^íh  lar^uísijua  (•otnposieion  mótriea  era  na. 
oidor  de  Barcelona  y  iin  iiieansalile  vprsifk'ador.  qu(^  impri- 
Vnió  tariibieu  en  1807,  en  la,  Cornña,  otra,  producción  de  su 
l»:usa  catalana  ó  prallega,  la  (.-uai  no  se  reirapriniió  en  Buenos 
Aires  coma  la  nnli^rior  .y  cuyo  título  (\s  el  sit--iii(.nte  :  Derrota 
<¡p  los  Ingifsf  s  el  5  de  jvUo  fie  1807.  Süva  por  don  .yaiiuel 
Pardo  de  A  hdradc.  Publícala  vi  llcal  Crnt^idado  c/e  ¡a  Corv- 
F,a  en  nhscqitio  de  mis  aniiguon  corrcspo/isalcs  y  atnigos,  ios 
vaLerosos  }ia¡>}U^ntes  de  aquella  Ual  y  gloriom  cind'hl. 

"La  T-Lcconquista tiene,  en  jn-osa  y  al  {¡ir-  de  las  pági- 
nas algunas  notas  liistórica-s  jíara.  ilustrar  y  aclarar  el  texto. 
Anií);is  Silvas  ti'aen  al  frente  sus  correspondientes  epígrafes 
tí>niHiloH  uno  >  otro  del  libro  IV  de  las  odíus  de  Horacio. 

186.  l>arta  pastoral  del  Tilmo,  señor  don  Benito  María 
de  l\íoxo  y  de  Franooli,  Arzoliis})n  de  la  Plata  :  dirijida  á 
tvKlos  los  diocesanos  con  motivo  de  haber  noinbrad<i  S.  M.  al 
Extno.  señor  don  Hantiairo  Linieis  y  Brcrnond,  Virey,  Gober- 
nador y  Capitán  fii^icral  interino  de  estas  Provincias.  Con, 
li(  encía.  Kn  Buenos  Aires.  En  la  lieal  Imprenta  de  Niños 
Jíxpásitos.    Año  de  1808. 

187.  Proclama  dirijida  por  el  Exmo.  Cabildo  de  Bue- 
no» Aires  al  vecindario  y  habitantes  de  esta  ciudad  con  moti- 
vo de  la  proclamación  del  Señor  Don  Femando  Til  Rey  de 
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España  y  de  las  Indias.  En  Buenos  Aires,  en  la  Real  Im- 
laenU  dé  Niüoü  Expósitos.   Año  18(^. 

(4  fiá^.  in  4.0) 

.188.  Relación  en  qne  se  individualizan  la  entrega  de 
la  lámina  que  costeó  y  consagró  la  muy  noble  y  muy  leal 
YÍUa  de  Oruro  á  la  memoria  de  las  dos  gloriosas  acciones  eje- 
cutadas en  esta  capital  los  días  12  de  agosto  de  1806,  y  5  de 
julio  de  1807,  verificada  por  su  representante  y  diputado  el 
señor  don  Ignacio  Rezabal  (actual  Prior  del  Real  Consulado) 
el  día  24  de  diciembre  de  1807  al  muy  Ilustre  Ayuntamiento 
de  e»ta  Capital,  á  quien  aquella  ilustre  villa  la  dedicó;  y  las 
públicas  demostraciones  con  que  solemnizó  este  ilustre  Ca- 
bildo su  recibimiento :  estampándose  así  el  diseño  de  la  lámi- 
na, como  los  oficios  de  la  ilustre  villa  de  Oruro  al  señor  Go- 
bernador y  capitán  General,  al  Prior  del  Real  Consulado,  á 
est^  ilustre  Ayuntamiento,  y  las  respectivas  contestaciones, 
señaladas  con  los  números  1  á  6. 

(36  pa^.  JO  4.0— muía  Mmiwi  al  frente.   Sin  indicación  de  imprenta 
jcii  ád.  año  de  1»  publieaeion.) 

Este  presente  heebo  por  el  cabildo  de  Oruro  al  de  Bue- 
nos Aires,  con  "el  designio  dé  perpetuar  los  prodigiosos 
triunfos  ganados  por  el  general  Liniei's"  fué  recibido  solem- 
nemente y  colocado  en  la  casa  del  Apuntamiento  después  de 
haberla  paseado  en  triunfo  desde  la  del  Consulado.  En  el 
tránsito  se  hallaban  en  formación  todos  los  cuerpos  de  Vo- 
luntarios, y  los  Patricios  en  la  Plaza  principal  La  lámina 
ocupaba  un  carro  de  triunfo  arrastrado  con  cadenas  de  seda, 
por  soldados  arribeños. 

Las  funciones  de  la  noche  del  24  fueron  deslucidas  por 
vn  viento  fuerte;  pero  continuaron  en  la  del  25  con  fuegos 
artificiales  que  recordaban  y  figuraban  el  ataque  que  el  5  de 
Julio  dieron  las  cañoneras  inglesas  á  nuestra  fortaleza.  No 
faltaron  transparentes  con  octavas  y  décimas  que  se  encuen- 
tran en  la  Relación. Copiaremos  la  que  era  dedicada  ó 
los  (hfensorfs  de  la  PatHa. 

(jenerosos  defensores 
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I>e  la  libertad,  del  Bey 

De  la  Católica  1^, 

De  la  patria  redentores, 

Fuisteis  Talientes  actores 

EíL  dos  escenas  teftibles 

Os  habéis  becbo  temibles 

Al  mismo  valor,  y  tanto 

Que  este  nombre  os  dá  «1  espanto: 

Los  soldado»  invmcibles. 

JXSm  KABIA  aUTXEBBEZ. 


(Continuad) 
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AÑO  IV.  BUENOS  AiKfcS,  JUMO  DE  iS66.  No.  3íl 


HISTORIA  AMERICANA. 

mt^m  VI» 

CÓRDOBA  KN  1729. 

CARTA  DEL  PADRE  (JERVASONI  AL  SEÑOR  ANXJELIXO 
OERVASOXI  SU  HEBMAXO 

Córdoba  del  Tueiiiuian,  3  áe  Agosto  de  1729. 
Carísimo  señor  hemaiio  : 

\  íi  }>a.:>anidu  lodavia  el  tie.niiDo  ^Jii  que  ])ueda  aun  daros 
noticia  del  destino  que  deben  darme  los  superiores.  Si  al- 
go ccurre  de  particular,  uo  dejaré  de  agregarlo  al  fin  de  es- 
la.  como  hice  en  la  carta  escrita  desude  Buenos  Aires,  en 
que  o.s  di  noticia  de  ícxiií  el  eaiuino  heelio  por  mar.  Asi  lo 
haré  en  la  presente,  en  qive  dd)o  referiros  la  navegación 
Iveclia  por  tierra.  Asi  ¡a  HaiUTanas.  y  con  razón,  si  vieseis 
las  inini'cns.as  caiupañas.  que  sin  descubrir  diimite  alguno  en 
el  horizonte,  se  'esti'cnden  de  Buicnos  Aires  á  Oórdoba  del 
Tucuman,  donde,  á  Dios  gracias,  me  encuentro  al  presentí» 
^atiü  y  salvo.  Las  cartas  geográficas  dan  cuatrocientas 
millas  en  linea  recta  .e'ntre  una  á  otra  ciudad,  y  podéis  ima- 
jmar,  que  necesariamente  habremos  agregado  otro  cente- 
nar de  niiiias  por  lo'S  varios  giros  v  regiros  que  es  necesa- 
rio liac'or.  ya  porque  asi  lo  quiere  el  camino  antiguo  y  de- 
teriorado, ya  para  encontrar  el  paso  de  algunos  riaclinelos. 
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que  lo  atraviesan,  ya,  en  fin  por  hallar  agua  diilce  que 
beber,  die  k>  cual  >este  vast»  pais  es  mtas  escaso  de  lo  que 
puede  imajinarse. 

Dijie  navegación  principalmieinte  por  dos  motivo»;  pri- 
mero, porque  en  todo  éste  caBnjino  que  ha  durado  un  mies 
entero,  no  solamiente  no  se  encuentra  um  montecillo,  una 
colina,  pero  ni  siquiera  se  descubre  con  la  vista  la  menor 
onddiacion  montuosa.  Solo.  dtespu€s  de  veinte  y  cinco 
dias,  se  empiezan  á  Ver  las  Sierras  de  Córdoba,  qtie  son  una 
ram'ifíca-cioin.de  la  Cordillera  de  Chile  (i)  que  divide  el  Tu- 
ctnnan  de  la  provincia  de  la  Rioja.  encerrada  en  una  cam- 
paña baja,  que  parece  im  océano.  Se  encuentran  algunas 
ca<sas,  distantes  cuando  menos  imas  de  otras  ocho  ó  diez 
mii'Ias,  todas  de  paja,  aforraidas  por  fuena  ooin  cueros  y  fa- 
bricadas de  banxx  iHasta  la  mitad  del  camino  no  se  vé  tii\ 
¿rbdl,  sino  cerca  de  las  casas  donde  plantan  algunos,  que 
eclirando  por  si  mismios  nuevos  vástagos,  acaban  por  formar 
bosques.  Todo  el  terreno  se  vé  que  es  muy  propio  para 
?a  cultura,  produciendo  por  todas  partes  miagniñoos  pastos 
para  los  animiales,  sim  encontrarse  una  sola  planta,  pues  la 
primera  que  vimos  fué  á  tres  millas  antes  de  Uegar  á  Cór- 
deba.  Esceptuando  algunos,  pequeños  plantíos,  en  que  se 
5ie«nbra  granos  y  trigos,  todo  lo  demias  se  encuentra  incul- 
to, parte  ¡xn*  falta  de  agua,  parte  por  descuido  de  líos  paisa- 
nos, geneiralmente  sa^tisfecbos  con  vivir  en  la  miisería,  con 
ta'l  de  no  tener  trabajo. 

El  segundo  motivo  ^xiirqiie  diij^e  navegación  es  que  an- 
tes de  ponerse  en  -camino  es  ncsesario  hacer  las  mismas 
provi.siion'es.  qtve  si  se  fuese  .  .i.ijaf  por  mar.  Asi,  antes  d-e 
partÍT  de  liuenos  Air^es  no'S  pruveiiinios  de  lo  necesario  j>a'ra 
todo  el  can-fiino.  íes  diecir.  pan,  gialfeta,  hitevoiS,  pescado  sa- 
la<lo.  birena  cantidad  de  animales  \'acu.nos.  y  las  vasijas  de 
i'.iyna  qu-e  l>a.síasen  hasta  encontrar  aágun  rio  d-oimde  lle- 
narlas de  mievo.    Y  para  que  tengáis  idea  clara  de  nuestro 

(1)  Véase  "la  description  de  la  Confedíration  Argt'titiüe"  pof 
jlkf.  ¿le  Moiissy  panrj  reetífi-ear  estos  apuntco. — 1£. 
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viaje,  quiero  describir  el  modo  como  se  acQStuniibia  hacerlo. 

podria  hacfer  á  caballo  camio  lo  hacen  los  Bspresos  v 
lo?  Correos,  qti«  se  envian.  los  cuales  llevan  consigo  cuatro 
caballos.  Kl  coirreo  cabal9:a  uno,  y  ios  otros  tres  los  ha- 
ce i-orrer  adehiiiie,  atados  juntos,  y  los  vá  iinulando  y  cabal- 
gando ya  uno,  ya  otro,  micfitras  ticiitcii  a4knto.  Por  e^io 
lio  piisabii  (lia,  que  no  encontrásemos  tres  6  cuatro  muertos 
^obre  el  camino.  Alg-mios  mías  discretos  lr)S  cambian  cuan- 
íi-o  estínn  cansados  por  otros  frescos,  en  las  casas  del  cami- 
na en  que  tienen  tiXDipatf;  para  v-^e-ndier  y  lo  ha'cen  sin  diiicul- 
tad,  de  mo-do  que  vi-enen  á  hacer  el  camino  en  cinco  -días 
cuando  laús.  ' 

Pero  los  viajes  ordinarios  se  hacen  an  caariretas,  como 
!o  hicimos  nosotros.  La  carreta  es  una  especie  de  carro 
4|ue  en  parte  conviene  con  nuestro  birocdo,  en  parte  con  ios 
carretones  mmanos  y  en  parte  ni  con  unos  ni  con  o-ti'os. 
Viene  á  ser  como  nuestro  biroccio.  Encima  hay  un  tablado 
bien  hecho  con  tabla«  gruesas^  ancho  y  largo  que  puede  ser- 
vir cónfflcdam'ente  de  catma  para  una  peitsona,  y  tenga  espa- 
cio para  el  asientcí  de  tres  per  cada  ladck.  .'Bajo  el  lecho  se 
pi'oien  las  ptx>visk>nes.  Ros  cofres,  los  lios  y  kxs  paquetes  se 
íx>nen  fuera  y  sirven  pana  sentarse  encima.  El  todo  está 
cubierto  por  cuatro  muros  de  paja,  am  bóveda  ígualmiente 
de  paja,  torrada  esteriormente  con  cuero  de  buey  y  de  tai  al- 
tura que  yo  pedia  cófmodajri'ente  estar  de-reclio.  La  caireta 
iíeine  la  puerta  ó  entrada  detrás  y  se  >e»tra  con  una  escakra 
de  que  se  alza  cuando  se  cainjua.  Toda  esta  «máquina  está 
puesta  y  equilibrada  sobre  dos  grandes  rtDedas  mayores  que 
las  d?  los  carretones  romanos  y  es  lirada  siempre  por  cua- 
tro bueyes. 

Cuarenta  y  cinco  fueron  las  carretas  que  «os  conduje- 
TiMi  á  Cói>doba.  IJevandó  cincuenta  y  ocho  jesuítas,  pues  en 
una  pueden  donnuir  cómodamente  dos  personas  si  sobre  el 
lugar  en  que  se  colocan  los  baúles  de  las  provisiones  se  pcme 
otro  colchón. 

Toda  carreta  tiene  su  carretero,  que  la  guía  siempre 
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mentado  donde  vkn«  á  estar  el  cocheiK)  en  nüestras  carro- 
zas, dejándola  u-n  higar  como  <áe  dos  palmos  dentro  del 
cónvaco  de  la  carreta  en  una  leepede  de  nicho  cerrado 
tras  d*  él  por  un  imiro  de  paja,  qu*  lo  separa.  d*el  padrC; 
que  vá  dentro.  Trene  el  carretero  en  la  mano  dos  púas, 
una  «diiihastada  en  una  caña  bastante  larga,  con  la  que  dirije 
ios  bueyes  que  van  adelante  y  la  Dtra  mas  corta  para  los 
dos  que  están  al  pértigo^  £1  orden  de  la  marcha  era  regu- 
larísiniK).  Dividíanse  las  cuarenta  y  cinco  carretas  en  ti  es 
escuadras.  Cada  una  de  estas  venia  separada  de  la  otra 
iwia  niiedia  milla.  Precedía  á  toda^  un  hombre  á  caballo 
qU'C  enseñaba  el  caniinu  a  la  prinixíra  ca.neia.  después  se- 
guía una  tras  otra,  presentando  un  lindísimo  cspectáeiUo. 
Dfe<trás  de  cada  encuadra  ^  ciiia  una  gran  tr(jpa  de  bu'eve-í  y 
':aibalu>s,  los  pri niñeros  para  dar  la  unida  á  las  -carretas  y  la 
manteiifCiün  duran  Le  el  camino;  1^  otros  para  la  gente  de 
servicio  que  nois  acunipaaaba  y  que  á  caballo  cuidaba  !o-> 
bu-eyes  sueltos  qu^e  no  se  apartasen  de  las  carretas.  Tre-» 
horas  después  de  media  noche  ci0'nicn7al>an  los  carreteros 
á  echar  el  laüo  á  los  bueyes,  que  les  estaljan  señalados  para  po- 
nerlos bajo  el  yugo,  l'na  hora  de.^pnes  empezaba  la  proce- 
sio-n.  Al  pr'in>er  movimiento  de  la  carreta  saltaba  yo  fue- 
ra de  la  cmivd,  nu  j>udiendo  sufrir  <en  aquella  j>os.tura  el 
trastorno  de  iodo  el  cuerpo.  Cuatro  horas  antes  de  medio 
■dia  nos  deten iaiiius  en  'el  cani¡po.  Toda  la  trepa  de  carre- 
tas hacía  un  gran  círcul-o,  dejando  entrada  por  una  parte 
sola.  Se  soltaban  k>s  buey€í>  y  se  enviaba  á  pacer  con  los 
otms,  ha.riénidn>s^  lo  mi&mio  con  1^-?  caballlos.  Én  un  sitio 
Fe  enwidia  fu-eg'o  para  'a  cocina  de  los  Padres,  'cn  o-^ro 
para  los  carreteros,  y  cn  otro  para  la  gente  de  servicio.  En 
lugar  cónToflo  para  le  s  tres  círculos  se  alzaban  dos  grande< 
barracas :  una  servia  para  celeibrar'  la  misa  y  las  otras  dos 
para  el  refeiotorio  oomun. 

Una  hora  después  de  aniedio  dia  se  encerraba  los  bue- 
yes en  «n  círculo  y  echándoseles  el  lazo  se  conducían  al 
yug>o.   Se  ecnpleaba  8i*empi;e  ni0s  de  uma  hora  en  esta  fun- 
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don,  píorqtte  los  buey-es  son  muy  íuriosois  y  poco  domados 
y  íes  necesario  muchc  arte  y  mucha  fuerza  para  subyugar- 
los. Emlíist^n  comió  toros,  por  lo  que  casi  todos  tienen  los 

ciTernos  despuntados,  y  he  visto  mas  <Í«  una  rez  á  los  ca- 

rrctc'i'os  huir  luijo  las  carretas  á  .salvaiíse  de  sus  asaltos. 
J'eru  al  i\n  es  preciso  que  vayan  al  yugo,  porque  sino  basta 
el  lazü  que  se  les  echa  á  los  cuennos.  se  le  echan  a  los  pies 
Y  iir;.ndol'C  en  tierra  lo  amarran  al  >'uí^o  y  una  vq::  atado 
ya  uií  liay  peligro,  porque  -el  vu¿^o  es  un  Inien  pitdazu  de 
madera,  fuertiemente  mudo  á  la  viga  que  finna  'cl  timón, 
que  puede  resistir  á  cualquier  esfuerzo  que  hag^a  el  buey, 
ya,  que  los  bueyes  conio  en  Andalucía  no  tiran  al  cue/do  si- 
no  con  los  cuernos  que  l'Cs  atan  estrechamieinte  ai  yiigio  •cciii 
una  uicrtisima  cuerda  de  cuero.  A  la  tarde  al  ponerse  el 
.sol  nos  detcniaimos  como  por  la  .mañana  y  tres  horas  aiUes 
d'C  media  noichie  cada  uno  p.  día  retirarse  á  dormir.  Esta 
es  la  regla  ordinaria.  Solo  un  dia  caminamos  toda  la  tarde 
y  toda  la  noídie  siguiente  hasta  la  madrug-ada  para  encon- 
trar ag'ua  duilce  para  ]'0<.  animales  que  mor- aban  entre  bue- 
yes y  eabalíos  á  quini-entas  cabezas,  }■  hacia  mas  de  un  dia. 
que  no  bebían,'  y  solo  ros  detu\  irnos  niiedia  hora  para  al- 
morzar un  ]7n'co.  Otra  v«z  caminamos  solo  después  de  co- 
mer, }  i  ué  el  o  de  julio,  porque  la  nisv-e  caiida  en  la  noche 
no  dejaba  vei-  el  camiiux 

rajamos  la  ciudad  de  Santa-Fé  no  venta  imillas  á  la  d-e- 
recha,  y  sin  cimbargo,  los  Piadties  d»e  aquel  coiIegk>j  sabiendo 
que  pasábaniios,  vinieron  oon  carretas  á  darnos  íla  bienveni- 
da y  á  provee«rnos  aibundantemente  de  nuevos  viveres.  Lt* 
míisínio  hÍ2c  el  Padíie  Ptroctírador  de  la  pnovmcia,  esperán- 
^ntus  en  el  paso  del  Rio  TeroetY>,  setenta  y  cinco  •núllas 
de  C^órdcba  en  ncttrtbpe  de  toda  1»  provincia  del  Paraguay. 
Finalniíente,  en  el  paso  del  Rio  Segundo  en<¿ontramios  al 
Padre  Rector  de  esta  Universidad  con  lottx»  tres  'Padres, 
queriendo  abrazannios  á  todos  antes  que  lleigásemtos  á  su 
Cok!g¡o»  y  volvvendo  al  dia  siguiente  á  ila  ciudiad  preparó 
nuestro  públko  recibimiento  en  esta  fonna.   Ltegados  eo 
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la  tajide  del  27  del  mes  didio  á  una  middia  oiMla  át  Córdoba, 
dicMimiinicis  en  nuestras  cairretos  -como  las  noclies  antericres. 
La  mañana  del  28  éesiptiies  que  dijo  anisa  «1  Pad're  Provin- 
ciai,  que  \'!enn!a  coa  nfosotmos,  nos  •emcaonánanK»  á  pié  poco 
á  poco  hácia  la  ciudad.  Bncomtraimios  primiepo  á  todos  los> 
oa]ieghiil«6  en  nrúmeto  de  51  taray  bien  vesstidoSi  aamo  aicos- 
tuimibran  en  España,  de  largo  y  cokxr  tabaioo  y  oon  una 
banda  roja  muy  anidha  que  oruzándoles  sobre  «el  piecho  tíe> 
n«en  vol  Ivenmiosa  lánmna  de  plata  con  el  •esctidio  «spañol.. 
Hstofi,  haciéndomiQs  álas  nos  a^riieron  el  oanuno  á  enccin- 
trai'incs  con  teda  la  Ooanumdad  de  nu'estros  Badres-,  len  nú* 
nieno  de  aeaonda  entre  viejos  diecrépitos.  jóvenes  «studiam- 
tes,  y  novicios  y  con  ¡mil  abrazos  y  conigratuliacioives  nos 
recibiiéron  llorando  de  alegria.  Poco  distante  •encontrantios 
al  señor  Ltigarteniente/  con  algimos  de  lois  princiipales  que 
hicieron  lo  mismo. 

Aoaiiipañados  en  esta  íonma  entramos  á  la  ciudad  aí 
son  de  las  cam'pana?,  se^^^uiclos  d'e  todo  el  pueblo  y  no,s  di- 
riiinws  di  re  ota  me  ale  á  nuestra  ielesia,  donde  encon  traemos 
espera ndoinos  al  n^ñor  Obispo  en  la  ca'piíla.mjayor  i^U'C  d^s- 
pujes  (le  liaocrnos  cu'm'plirtiieiutQs  iiiiuy  corteses,  jx^iiendo 
en  medií)  al  Padre  Provincial,  h  la  derecha  el  segundo  Pa« 
cl're  ProTnrador  y  él  á  *la  i/^quierda,  a.rncxli liados  t-odo-s  Sfr 
entono  eoa  música  soleniiu-  el  Tedeum,  y  f<conipañándonos  al 
colegio  s(í  retiró  después  á  sn  palaeio.  Empleamos: 
•*?n  lel  oamino  nn  .n\Q.a  lú  mas  ni  míenos,  pues  partí iiios 
de  Buanos  Aires  el  25  junk>  A  pié  á  una  posesión 
que  tien-e  a^queí  co'leigio  di;stant<e  cinjco  millas  de  la  ciu- 
dad. Nbs  detiiA-rnTos  3l\\í  hasta  el  28  para  ordenar  las- 
ttarrétas  y  proveernos  de  la  leña  que  hastiise  hastíi  qiio 
cnc-ontrárajUTos  mas.  El  misni;»  día  (ksj)ues  die  coni^r 
se  'empezó  el  viaje,  y  e'.  28  de  julio  entrónos  á  Córdova, 
haciéndose  por  lo  general  quinoe  aiií'llas  diarias  d«  ca- 
mino. 

Todas  las  diesgnaJcias  quie  soibrevinic:i-on  se  juntaron,  eti 
ja  carreta  del  Padre  Bonenti,  á  la  cua^  se  rompió  el  14  'de 
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juflio  el  -ejie  de  una  rueda  y  cun  el  golpe  repontino  áe  la 
caiPTíeta,  €i  Padne  se  hvzAj  a.lgun  daño  en  la  cabeza:  el  l6  se 
roniipK)  el  de  la  otra  y  el  17  fué  necesario  alarla  ccn  cueros, 
pu€ü  ísaiian  J'uera  los  rayos  de  las  ruedas,  dado  (|ue  aquí 
iiiO  ■están  'estas  rodeadas  esterioflrtrtuente  por  un  circulo  de  ñe- 
rro  conuo  las  nuestras  ;  y  el  19  se  ¿nflam-ó  de  tal  'iiiiod'O  el  eje 
mievo,  que  se  v«ia  la  iilaiiia  luaiS-ia  Ui  última,  de  las  carpetas, 
I^'lo  hubo  'Otra  desgracia  particular.  .La  ordin'aria  era  tener 
que  vi-ajar  en  .medio  (le  estíos  frios,  pues  el  julk)  de  aqui  co- 
rre spiund-ia  a  nuestro  enero,  sin  encontrar  casa  en  qu-e 'gtia- 
rieeerse  ni  fuego  con  qu<c  calen tari^c.    Laá  nías  rubustai  ac 

consolaban  caminando,  pero  yo  qiU'  pattí  de  Buenos  Aires 
aligo .aichado so,  no, sé  de  haber  andado  eu  tO'do  ^el  camino  tres 
millas  á  pié:  pairte  por  el  viento  impi-tuoso  que  soplaba 
todos  tois  -dias  qu»e  nia.s  de  una  \  ez  nos  privó  de  la  Santa 
Mi-sa,  -die  aniedo  que  volara  kí  barraca  par  mas  que  se  pro- 
curase ]KiiiierIa  ail  reparo  d*  las  carretas;  parte  porque  ka& 
caratetas  <niiarchaban  de  tal  modo,  que  m>  liahia  paso  de 
lK»n(bi%  que  pi«liese  ««guÍTla.s,  y  asi  en  caso  d-e  haberme 
cansaido  no  tenm  miedio  -de  alcanzarlas  y  vhd4 verme  dentro. 
Por  esrto  disfruta-ba  en  m-i  caibaña  ani'bulante.  todo  el  f nesco 
qvBe  di-a  y  nodie  teinia  por  lais  hendídiira-s  'de  una  K^ntrada 
mas  libre  de  lo  qite  yo  «necesitaba. 

Lo  que  nie  tmnibraba  y  onfundia  era  ver  como  se 
lo  pasan  estos  Indios  ó  Mestizos  (es  decir  hijos  de  espa- 
fiolies  é  irndias)  que  casi  todos  sou  carreteros.  Por  lo  ge- 
neral no  saben  lo  que  son  micdias  ni  zapatos,  -duermen 
siempre  vestidios,  ó  en  tiierra  sobre  un  cuero  ad  sereno,  ó 
soivtados  en  sus  nichos,  ¿Y  la  comiidá?  Matabain  por  la 
tarde,  suefltos  los  bueyes,  uno  ó  dos  aii<ini!ales,  lo  que  bas- 
tase para  la  tarde  y  el  día  siguiente,  y  todavía  caliente  lo 
(Irssollaban.  Tomaba  csúla  uno  la  ]>arte  que  le  agradaba  y 
ohorneando  sangre,  la  etisartaban  e-n  tin  palo  qwe  cla\'aban 
en  el  suelo,  de  modo  que  la  carne  tocase  la  11  ama  que  estaba 
de»bajo  eu  el  centro.  Asi  volviéndola  á  un  lado  y  otr;» 
se  la  conitiaii  iiiiedio  chamiscada.    Echaban  'cii  niicdu  de 
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las  brazas  la  cabeza  coüi  pelo  y  cuernoS',  hmia,  que  la  pi¿l 
reventase  por  el  calor  y  entonces  decían  que  estaba  cocí' 
dsu  El  TOÍsniD  sisteana  oh  s  ervan  siiempre.  Piur  e.sta  ra- 
zón todos  los  indios  están  dispensados  por  Roma  de  eo- 
onier  canvue  en  cnalqui-er  dia,  por  que  no  tienen  ningún 
otro  alinvento.  nvejor  regalo  que  se  les  podía  haoer  era 
un  p^eda'zo  de  pan,  qute  aumienitaba  la  mesa  y  qu«  tal  vez  no 
habían  piobaidD  en  miiclKtiS  años.  Su  bebida  habitual  es 
agua  pura,  y  per  delicia  echan  dentro  cierta  yerba,  que  to- 
mada coano  hacen  ellois,  bastam  pa>ra  haoeriniie  voondtar  los 
intestinos. 

Otra  tribulación  era  «el  agua  que  bid>iatnios,  que  totmada 
ya  die  un  pain<tano  ya  de  vna  torrente,  era  cnias  fango  que 
aguja.  Sin  lemubargo  ¿  k>  créreis  ?  en  i&l  caimjino  nve  he  con- 
seiivado  compktainiiQnte  sano  ccmlo  antes,  y  k>  reconozco 
por  gracia  lesipte-cial  de  Djiios,  qne  vienido  la  soma  «scasez 
de  operarios  que  hay  entre  estos  nu'mierosos  puebllos,  con- 
serva casi  ini¡la'grosa»m-en'te  los  pooos  que  haiy.  Juzgo 
por  otra  parte,  que  -esta  g^eiate  ya  cristiana,  vive  cdii  suima 
iri'CnCencia  por  lo  peco  que  he  .iioladu  en  las  personas  que 
U'QS  aiconi'pafialtan  ;  [>crquíc  ad*eimias  <iue  scm  ñdeli.^imO'S  no 
iienijus  oído  palabra  ni  visíto  ci.:sa  ÍTidiguia  de  un  binen  cris- 
tiaino.  Los  qu-e  viven  -en  ■estos  campos,  están  ve  rila  (lora- 
mente necesitaKlois  óe  ausilrcis  'es'pintuaies,.  «porquie  en  todo 
ti  trecho  qii«  iiecca-rimlcis  habrá  tres  ó  cuatro  paiToquiias 
á  lü  ,nias,  cada  una  de  las  cuaíes  abrazará  unas  40  ó  500CO 
personas.  Los  Padres  de  Córdoba  y  BuencHS  Aires,  salien- 
do á  misÉones  todics  Icís  años  desdes  de  la  -Pascua,  ci  rnlle- 
san,  d-an 'la  coimuni-cn  y  -enseñan  la  doctrina  á  toda  esta  po- 
bre g;cint€,  que  no  coníOtoen  otra-  Pa¿5cua  siaK>  la  Ikgada  de 
k>s  Padres. 

Casi  todas  las  mañanas  que  decíamos  la  Santa  Misa. 
ocTirría  á  nuestra  barraca  toda  especie  de  gente  de  las  ca- 
sas tnúenc»  lejamas  por  tenier  el  conisuelio  de  oírla  una  vez 
maa  al  año.  No  fué  preciso  administrarles  los  Sacramen- 
tos, pod*  qute  poic06  días  antes  haJ>ían  pasa>dK>  ios  imjjsáoneiKiiS. 
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Es  verdad  qnc  era  meoesario  conscflarlos  á  todos  cera  alguna 
otra  cosa,  lyorctxte  ademias  una  ínñnídiaid  de  rosarios  qnq 
se  distribuyeron  (de  los  qm  hay  mi«chtsi«n0s,  heclio6  por 
las  indios  del  Paraná  y  Uruguay  con  la  misma  pulidez  v 
tal  vez  iiiejores  que  los  nuestros  de  Europa)  uiios  quinan 
i^^edailas,  otros  Agniis  Dfii,  y  otros  vino  y  aguardiente  que 
coni?en*a!bartíi  para  reiiKedio  dé  todas  sus  lenfcnmiedaides ; 
y  el  P.  Procurador  ya  práctico  había  traído  buena  pro- 
visión -de  todo,    y  no  despachó  .  á  ningtmo  descon¿yü!a- 

do.  ; 

E-ta  cuidad  de  Córdcba,  en  que  aho.ra  me  lencuentro 
ia  reputo  la  anas  miserable  de  cuantas  hay  en  Eui-c.pa  y  en 
América,  porque  cuanto  se  vé  aqui  es  por  dema>  niez- 
liuino.    Las  ca.sas  ( esceptuando  muy  pocas,  de  ladrillo  y 
i:n  solo  pizo)  d-e  tierríi  mida.     Nin^stro  colegio  es  bello  pero 
Tof^avi'j  permaneoe  una  parte  en  la  misma  forma  y  la  habi- 
íamus;  parte  es  de  ladrillo  pero  c<-:m<o  .está  s-u  bóveda,  se 
llueve  por  toda.s  partes.    El  único  capaz  de  fabricar  un  bó- 
veda   es  el  italiano  de  qíie  hablé  en  otra  mía,  pero  está 
ocupado  en  Buenas  Aire?  después  de  haber  íabrici'do  aqui 
SlI  señor  Obispo  una  Catedral  muy  herm.nsa.    AI  i  haíjita- 
cícn  está  en  el  corredor  en  que  habitan  lo^s  superiores  y 
los  Padres  mas  ancianos,    en  tierra  plana,    sin  bóveda 
y  con  el  pi-ao,  oom©  los  demás,    medio  hombre  inas  -ba- 
jo que  >el  die  los  corrales,   luos  estudiantes  y  hermanos  co^ 
adjutores    están    en  las  cámaras  alltas  ccmo  si  fusis-cn 
los  peores,    i>0'rque  -es  preciso  subir  «escalera .  para   ir  *á 
ellos. 

L'n  dia  de  e'^tos  entraremos  todos  en  los  SintCiS  Ejer- 
cicios espirituales  para  limpiamos  del  polvo  y  la  humedad; 
<|ue  habremos  espiritualmente  oontraido  en  tan  largo  ca- 
mino de  mas  de  siete  meses  desde  que  partimos  d<  Europa 
Yo  en  verdad  los  necesito  para  adquirir  lel  espíritu  propio 
<le  la  Compañia,  necesario  en  todas  partes,  pero  princi- 
palmente en  estos  países.  Mis  particular^  respetos  á 
3iufestra  señora  madre,  Juan  Bautista  y  personalmente  los 
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presentaréis  á  tochis  \fm  liei-iüanas,  parientes  y  couocidos,  yea 
particular  de  los  Padres  Massei  y  Camini.  llogñd 
al  señor  poor  mi,  y  mié  deteaigo  aiqui  por  no  •t<;ner  mas 
papel. 

Pmi  señpftim.  El  dia  anterior  á  la  vigilia  de  la  xVsiim- 
cio'n.  tuvo  el  Pa-dre  Pncxvincial  avi;30  d*e  que  me  quieda?i:  en 
Ct'^rdoba  para  tna^bajar  y  ayudar  á  nuestrfís  miision-eros  •en 
■este  •Cokg'ro,  dejándomie  la  esperanza  de  em  iarme  de-spues 
eaitre  los  Indios.    ¡ Djos  quisiiera  que  £ue&e  hoy! 

Vuestro  aím.  li>ermaj:io. 


Carlos  QervasonL 
(De  ¿tft  Compaftia  de  Jesii?.) 


HERN^AN'DARIAS  DiE  SAAVEDRA. 


CAUSA  CELEBRE:  NOTK  lAS  Y  DOt  UME?fTOS  PARA  SEKVIE 
A  LA  HiSTUKLA  DEL  HIO  I>E  LA  PLATA. 

((Jontinuacioo.)  (1) 

XI. 

Honorarios  de  los  oficiales  del  visitculor  Saavedra. 

Dos  documentos  justificativos  ile  una  parte  de  lo  que 
dejaba  espuesto,  presentó  ticrnandarias  dfe  Saavedra.  El 
uno  relativo  á  los  honorarÍDs  de  (los  oficiales  que  k  habían 
ajccm'paiíado  -en  la  visita  de  caja  ,  y  el  otro  sobre  ki  com- 
pra de  armas  y  municiones.  Ofreció  exhibir  también  los 
qu«  tenian  relación  con  los  salarios  diel.  giotoennador  Fran- 
cisco Ortiz  d«  Vergara,  oomo  lo  cumplió  despu-es;  pero 
nada  presentó  ni  ofreció  presentar  sc^re  la  partida  de  li- 
cencias de  negras. 

Por  el  primero  de  esos  documentos  consta  que,  habien- 
do Ikgado  á  noticia  ddl  Tribuna'l  Mayor  de  Ciienitas,  que  re- 
sidía en  la  ciudad  de  Liínfa,  el  pago  de  honorarios  hecho 
á  los  aíiciales  la  .m^encioiiada  visita,  despachó  provisión 
jwra  que  los  oficialies  Reales  del  Rio  de  .la  Plata  ordenaren 
la  devolución  ele  tales  honorarios;  que,  dada  esta  t>r(len 
.  los  iiU£i'c¿ad::s  apcílarciU  para  ante  el  Keal  Consc^jo,  al  que 
su  representante  en  la  corüe 'elevó  una  peiicion  espresando: 
qu€  el  Consejo  debía  maindar  ncvocar  las  provisiones  y  au- 

1.   Véase  la  páj:na  20. 
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tos  pronunciadles  contra  sus  instituy-entes  y  declararlos 
libres  de  la  restitución:  i.o  por  lo  general  y  lo  que  resul- 
taba d'e  lüs  anVQS,  ■dicho  y  aleí^adiO  en  favor  de  sus  reprie- 
sentadcis;  2.'0  porque  .^in  citación  y  conocimiento  de  cau- 
sa, no  .S'C  podían  pnL:'niinci.ar  semejantes  aatü¿,  ni  despachar 
proAdsionies  con  tanto  rigor,  ,ni  imjerK>s  eje^utaalas,  pur  no 
íicr  íLe  natunaleza  ejecutiva;  3.0  porque  eA  gc^rimdor 
Hfernaaidarias  de  Saiavcdra  tuvo  comisión  para  visitar  .to- 
dos los  O'fioi'ales  de  las  proA-incias  del  Tilo  ái  la  P.lata,  y 
tu'mar  bis  cuentas  d^;  la  Caja  Real,  y  ■ent'erá'rla,  y  deshacer 
los  frau-djes :  y  no  pudiendo  hacer  la  visita  sin  imjnistros. 
€ra  consecuencia  nieoesaria  la  íaciiltad  de  nombrarlos  y 
pagai'les  ¿^Íarix>,  pues,  sin  este,  nadie  habria  querido  ha- 
cer eae  <sen'íc¡o.;  4.0  porque  los  salarios  que  se  pagatiDan 
fueron  .nnoderaidois,  habiisiuio  precedido  kgitíim  «tasacioin  d^e 
ellos,  eii  vista  de  la  contracción  y  gran  trabajo  que  tubie- 
ron;  5.0  porque  para  hacerse  la  visita  como  lo  habia  enear- 
ga<db  el  Consejo,  fué  necetsario  buscar  personas  expertas  y 
d»e  confianza  y  que  no  tuvieeicn  niingUTi  género  <át  relación 
con  los  vi-sitaidics,  y  así  fue  niec«sa<rio  llevados  de  otras  ciu- 
dades, aibandomasido'sius  casas,  fasnilíais  y  haciiendas,  de-  que 

€>e  (es  síguiencm  muchos  daños,  •dostos  y  gastios  en  mtichu 
mayor  cantiidad  de  lo  qtie  se  les  pagó,  por  lo  qute,  no  solo 
enain  acreedores  á  que  se  les  pagase,  si-no  á  hacerles  merced 
y  premiarlos  por  tan  gran  aervicíiQ,  como  fué  cobrar  mas  de 
cincuenta  miil  pesos  que  aavdaban  liados  ftiern  de  la  Real 
Caja,  y  sacar  de  adiciones  mas  de  noventa  mil,  de  cosas  que 
no  liabka  raaon  en  dos  reales  Libiios ;  6jo  porque  setniejan- 
tes  visitas  se  debiain  pagar  de  la  Reail  Caja,  y  con  mas 

fundanK^nto  en  el  caso  presente,  porque  en  la  connision  se 
le  miandaba  á  Hernaudarías  de  Saavedra  que  no  detenni- 
nase  en  las  causas,  sino  que  las  averígtrase  y  sustanciara 
reonitíjénidlodás  al  Coinsejo,  y  por  tanto  xio  pudo  condenar 
ni  cobror  para  pago  de  oficiales ;  ^jq  por<)ue  no  era  de  con> 
sideración  decir  que  se  debkron  pagar  de  Penas  de  Cáma- 
ra y  Qaistos  de  Justicia',  porqtre  la  ameuoed  de  estas  entra- 


das  á  la  ciudad  de  Buemas  Aires,  fué  solam«inte  por  diez 
Hños,  constando  adciiias  qu-e  cuando  ¿>e  hizo  el  pago-  á  los 
uliciales  46  .la  visita,  'los  dcpi/sitarios  no  tenían  diiwro  'eu 
su  püdier  die  las  diclia-s  penas  y  gastos;  8.0  píirque  el  es- 
cribano Juan  de  Vícrgara  había  teñirlo  nutcho-í  i^astos  de  cfi- 
oiales,  y  asistió  con  el  g.o!b'ernad  r  \>0'v  mas  dic  duis  años  que 
d'uró  la  visita,  é  hizo  sacar  el  traslado  de  ella  que  se  mandó 
quedase  por  ^si  se  perdía  el  orijiiial  en  el  nuair,  }-  asi,  no  s^íj- 
lo  no  .se  l'C  dclna  ol)lig"ar  á  devollv'er  K>  (jue  recibió,  sino 
mauiKlar  se  le  pagase  lo  c|ue  ann  i»e  le  debía,  que  'era  mu- 
cha cantidad  y  9.0  'jx>rqti'e  el  asesor  y  ñ<ácal  asistieron  tam- 
bien  hasta  qme  tísrniinó  la  visita.  • 

Die  esta  iiepresentaicion  mandó  -el  Consejo  que  se  diese 
traislado  á  su  físcal;  y  se  encontraba  en  este  estado 
el  asunto,  cuando  se  pidió  el  testánilo-hiio  que  4ejainii09 
estractado. 

DiQspties  vemniQS  conno  terminó  esta  instancia :  por 
ahora  no  es  niecesan-io  saberlo  para  reconocer  que  ella  era 
un  obstáctflo  leg'al  para  que  los  Oficiales  Reales  de  BueiK>s 
Aires  continuasen  'procddiendo  oontra  Hiornaaidarias  de 
Saavedra  respecto  de  las  partidas  de  gastos  hechos  en  la 
visita. 

Sin  embargo,  ]>ara  ilustrar  algo  ims  este  ptuito.  tras- 
eríbiremos  la  cédula  de  4  de  junio  de  1571  que;  á  nues- 
tro juiKn.o.  fué  la  que  sirvió  de  fundainínento  á  los 
tribu»!a*les  parra  ordenar  la  deviolucion  de  los  salarios  cues- 
tionados. 

**El  Ifcfj — Nuestros  oficiales  Reales  de  las  provincias 
'*del  Rio  de  la  Pía  tu,  á  nos  se  ha  lecliao  reiaeion  <|ue,  ea 
"esas  provincias  y  otras  de  miestras  Indias,  so  color  de 
"que  fHíuestros  «obernaidrines,  en  los  manda mietitcs  que 
"dan  para  que  lus  nuestros  Oficiales,  de  lus  mará  vedi?  de 
"su  cargo,  paguen  algiinas  libranzas  y  cédulas  nuestras  que 
"se  han  de  pagar  en  quintos  y  vacaciones,  lo  han  pagado 
' '  de  nuestra  caja  Real,  en  que  Im  habido  grande  esceso,  no 
**lo  pudicndo  «i  debiendo  hacer;  y  siendo  contra  lo  por 
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'nos  ordenado  y  mandado,  y  me  ha  sido  suplicado  mandáse- 
**nios  y  pnoveyésemos  que,  de  aquí  «n  adieknte,  no  pa- 
"git»e  de  miestia  XJaj^  Reall  ooisa  alguna  sin  ccimlsioii  y  ór- 
"den  nuestra,  aunque  los  ¡nuestros  §K>bernadoi€s  ni  lotras 
"personáis  lo  librasen,  ó  como  la  nuestra  merced  fuese:  y 
"visto  por  los  die  nuestro  Ooims'ejo  Real  4e  la.s  J  ndi,aó,  lo  he 
^Heñido  por  bien,  por  end-e,  yo  vos  niaudo  que  de  aqui 
''adelante,  por  ninguna  via  ni  manera  no  pague  cosa  alguna 
"de  nuiest-na  Rieal  Caja,  de  lo  qm;  ^el  nu&stro  giobernadc-r  de 
*'esas  provincias,  ni  otra  persona  alguna  librasen  en  voso- 
*'trQS,  y  -quitas  y  va«ca:siion«s,  sino  fuere  con  onmisiion  y  cr- 
**den  nuestra  que  para  lellio  tenjí.^n,  c<in  api eciljinii,ento  que 
,  **vos  liecemo.s  (lue.  si  a.si  no  Jo  coni¡>lien des.  lo  que  pagárecit. 
*'no  se  os  recibirá  en  cuenta,  y  lo  mandaremos  coDrar  cíe 
"vosotros    y  'de  viüestms  bienes  y  hacrenda. — 'Fecha  en 
**Presneda,  á  cuatro  de  junio  de  mil  y  quinientos  y  sett  ntíi  y 
'  nn  años. — Yo  el  Iie¡f-~For  mandato  dei  Rey  nuestro  ¿ieñor, 
''Pedro  de  Led^sma.'* 

XII. 

Prevenciones  c(ynira  el  hijo  del  Fñor  Ocrafo. 

£1  otro  idicicuimento  pns^entado  por  H-emandarias  de 
Sa!a\iied.m,  es  lia  cédula  qu-e  «1  r<ey  le  dírijtó  «1  año  die  i6o8, 
para  darle  avifo  de  la  lespediciom  que  prq>araba  coentra 
ituemos  Aires  diooi  Mbmuel  de  Portugal,  hijo  die  don  An- 
tonio Prior  de  Oora-to. 

La  historia  se  ha  ocupado  4e  este  pretendientfe  qttie  ll-e- 
gó  á  colocar  sobre  ¡sus  siienes  la  coi-ona  d>e  Eoo-tugal,  aun- 
que por  breve  tiempo,  después  d«  <la  niiier.be  del  Rey-carde- 
nal  don  Enrique.  Pero  áe  su  hijo  don  Manuel  no  ae  ha  he- 
cho •n.ieniLTi&n  alguna,  sin  duda  por  la  rnsigniñcancia  d^  sus 
•esfuerzos  para  subir  al  trono  que  ap^enas  alcanzó  á  sorpren- 
der «u  padre. 

La  cédula  á  que  saos  híinDos  referido  ¡es  la  siguiente: 
'*.El  Bey  —  Hemandarias  de  Saavedra,  mi  gobernador 
**de  las  pncwincias  del  Rio  d"e  la  Plata,  en  mi  Concejo  de  es- 
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""tado  st  ha  entendido  los  aviiyos  -de  que  con  esta  se  os  en- 

*  vía.  copia,  de  las  provenciones  que  dcwi  Mantuel  die  Portu- 
*'gal,  hijc  d»efl  Prior  de  O<?rato,  hacia  para  aprestar  diez  ba- 
^' jeitos  y  das  pataelioH,  y  los  disinios  que  se  habían  entendi- 
""■do  del,  que  eran  de  ir  con  estos  il^ajel'es  y  ¡oon  dos  nú\  hom- 
"bres  á  lesa  co^ta  y  puerto  d»e  Buenos  Aires,  de  que  )ie 

*  Aquerido  avisaroS;  y  encargaros  y  mandaros,  coioo  lo  ha- 
*'^o  que  para  cualquier  aconteeiiuiento  estéis  oon  la  preeencion 
''que  CQni\'«enga.  para  que  en  caso  que  los  enieinigos  acudan 
"á  esjíS  puertos,  como  lo  liati  oonuenzado  á  haicer,  halíen  la 
'  rfíjistencia  necesaria  poniendo  el  mayor  recaudo  que  sea 

posible  en  los  dichos  puertos  y  partes  por  donde  el  enemigo 
"'*'pueda  cometer  y  hacer  daño;  y  teniendo  muy  en  órden 
apercibida  y  ejercitada  la  gente  de  la  tierra,  y  con  las  ar- 
**  mas  necesarias ;  todo  con  mucha  destreza  y  mato  y  sin  hacer 
""'mucho  ruido.;  sin  que  cause  alboroto  y  temor  en  la  tierra,  sino 
^'eomo  precauciones  que  se  hacen  para  las  ocaciones  que  se 
**  pueden  ofrecer  para  la  defensa  de  los  puertos,  y  de  lo  que 
'*en  todo  se  hiciere  me  ayisareis.   Del  Pardo  á  veinte  de 
'*  enero  de  mil  y  seiscientos  y  ocho.    Yo  el  rey.   Por  manda- 
'*  do  del  rey  nuestro  í?eñor.    Gabriel  th  Hoa," 

Fué  en  virtud  de  esta  cédula  que  el  gobernador  Saave- 
«Ira  se  creyó  autoi*iz&do  para  comprar  las  armas  y  municio- 
nes, de  cuyo  costo  debia  hacérselo  después  un  cargo,  las  ^  que 
'  «íonsistian  en  cuatro  cañones  de  hierro,  que  pesaron  cincuen- 
la  y  tres  quintales,  tres  cucharadas  para  servicio  de  los  mismos 
tres  quintales  de  balas  y  \\n  barril  de  pólvora  mojada  que 
posó  ciento  treinta  y  cinco  libras.   Costo  de  todo  939  pesos 
4  reales- 
Pero,  para  dar  una  idea  mas  completa  de  las  armas 
V  municiones  existentes  en  el  fuerte  de  liueUos  Aires  á  fines 
4Íel  año  de  1608.  estractaremos  aquí  los  doeumientos  en  que 
ronsta  la  entrega  que  de  ellas  se  hizo  entonces,  para  su  cus^ 
todia  y  conservación,  al  tesorero  Simón  de  Valclez:  á  saber: 
Doscientas  libras  de  pólvora:  costó  en  el  Brasil,  seis  y 
medio  reales  la  libra. 

(/uatro  quintales  de  balas  de  hierro:  costó  en  el  Brasil^ 
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ocho  pesos  el  quintal. 

Dos  cucharadas  de  cobre  para  cañones:  costaron  en  el 
Brasil,  tres  pesos. 

Treinta  libras  de  pólvora  enviada  de  la  Asunción. 

Cuatro  piezas  de  artillería  de  hierro,  que  todas  pesaron 
cincuenta  y  tres  quintales,  encabalgados  en  la  plataforma 
del  fuerte. 

Tres  quintales  de  balas  para  dichas  piezas. 

Tres  cucharas  para  las  mismas. 

Ciento  treinta  y  cinco  libras  de  pólvora  mojada. 

Veinte  y  un  mosquetes  y  arcabuces  con  sus  ráseos:  cos- 
tó, en  el  Brasil  cinco  pesos  cada  uno. 

Cincuenta  horquetas  para  mosquetes :  costaron  en  el  Bra- 
sil veinte  pesos. 

Cuanenta  y  ocho  boquetes  para  arcabuces  y  mosquetes: 
costaron  en  el  Brasil,  diez  pesos. 

TTna  caja  de  guerra;  costó  doce  pesos. 

Doce  fraseos  y  frasquillos  saltos,  á  peso. 

Ciento  ciifitro  libras  de  pólvora,  á  cinco  reales  libra. 
■  Doscientas  libras  de  pólvora  á  cuatro  y  medio  reales. 

Un  cañón  grande  de  hrnnec,  eneabalffado  en  la  platafor- 
ma del  fuerte,  eonipraílo  en  mil  pesos  e|  año  1607. 

Dos  falcoiietes  ó  versos  de  lironer',  colocados  en  el  cor- 
redor del  fuerte,  con  dos  cámaras  de  bronce. 

Dos  cañones  de  hierro,  encabalgados  en  carretones  vie- 
jos. 

.   Dos  piezas  de  fierro  medianas,  encabalgadas  en  carre- 
tones nuevos  de  campaña:  su  costo  cuatrocientos  ocho  pesos. 
Cuatro  carretones  nuevos  armados  para  artillen^,  de 
campaña. 

Noventa  y  cinco  madres  de  nieeha  enviadas  de  la  Asum- 

don. 

A  mas  de  estas  armas  y  municiones  que  pertenecian  al 
ley,  como  adquiridas  á  costa  dé  la  ITacionda  pública,  los  veci- 
nos de  Buenos  Aires  estaban  obligados,  bajo  severas  pénias, 
á  tener  armas  y  municiones  completas,  á  su  costa. 

Pero,  no  creemos  que  esta  ciudad,  reunidos  todos  sus 
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elenrientos  ds-  gvierr:'.,  luvhi-ia  ¡)0(li(l.n  rosistii'  uw.i  esiicdieion 
( orno  la  ununeiada  ;  ]mo.s  toda  la  pohiacioii  de  Buenos  Aires 
\Q7.  no  alcanzaba  eiitoiH'es  á  isriialar  al  número  de  dos  mil 
liornl>res  de  nrmas  <iue  debia  conducir  contra  ella  el  hijo  dei 
JPrior  íle  Ocrato. 

XIIÍ. 

IHvision  del  primitivo  gobierno  del  Uio  de  la  Piala. 

Ninguna  providencia  dictaron  los  ministros  de  hacien- 
da eu  vista  de  lo  alegado  y  probado  por  el  gobernador,  de- 
jando, sin  duda,  jiaia  tiempo  mas  oportuno  el  volver  á  la 
cuestión,  como  lo  hicieron  \m  año  después,  con  tanto  mas 
vigor  cuanto  las  circunstancias  les  eran  mas  favorables. 

Entre  tanto  Felipe  III,  en  16  de  diciembre  de  1617,  ha- 
!#i8  decidido  la  división  las  provincias  argentinas,  nom- 
brando con  esa  misma  fecha,  para  primer  gobernador  y  ea- 
\>fl;an  general  del  nuevo  gobierno  del  Rio  de  la  Plata,  al  ca- 
ballero del  hábito  de  Santiago  don  Diego  de  Cóngora. 

Nos  ha  cabido  en  snerte  descubrir  la  cédula  de  esa  divi- 
sión; documento  fundamental  que  no  conoció  ninguno  de 
i'uestros  historiadores.  De  ahí  el  error  que  se  ha  repetido 
l'Dr  todos  datando  ese  acontceimiento  en  1620,  lo  que  ha  he- 
cho tan  diíiei!  la  vfriíicae.ioii  eomo  sfitisfaetorio  el  ludlazgo. 

Sin  o'pe  (loeiinienTo.  nos  íaltaria  aun  el  ví^í'dadí-TO  i)un(o 
íie  partida  [>ai"a  esclai'ei-er  iinn  de  las  mas  '\stensas  líriHMs  di- 
vi.soi'ias  dt-  la  Rei">út)liea  A]-ííentina.  y  nos  v<'ria)au8  oi)liga<.los 
elegir  entre  las  eontradierorias  aserciones  de  los  historia- 
Clores,  la  que  mejor  cuadrase  al  interés  de  la  naeion.  sin 
oue  el  interés  de  la  verdad  llega&e  por  eso  á  quedar  sa- 
tisfecho. 

Pero,  la  iustieia  int<')nae¡onal  y  la  historia,  no  carece- 
rán en  adt'lante  de  esa  inestimable  base  de  investioraeioncs. 

Los  cronistas  han  alribnido  á  ITernandarias  de  ^^aavedra 
la  idea  de  dividir  la  ])riniilivM  goiiernaeion  del  EM;Ua:  pero. 
i;o  se  encuentra  todavía  cüin])robado  el  aserto.  Del  título  que 
el  rey  le  mandó  dar,  en  161J:,  jiara  el  gobierno  de  estas  pro- 
vincias, estraetamos  los  periodos  en  que  se  maniíiesta  la  ne- 
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cesidad  8enti(da,  y  se  dispone  lo  que  debia  hacerse  mientras 
no  quedaba  definitívamente  resuelta  ía  división. 

 he  tenido  y  tengo  por  bien  que,  por  tiempo  y 

espacio  de  tres  años,  mas  6  menos,  lo  que  fuere  mi  volun- 
'*tad,  seáis  mi  gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas 

provincias  del  Kio  de  la  Plata,  ó  dé  la  parte  de  eÜas  que  yo 
^'detérmiim^  u.  ^^laixdare  en  caso  que  durante  dicho  tiemipo 
**s€  haya  de  Jutcer  la  dwision  del  dicho  gohierno,  de  que  se 
**qued4i  tratando,  pm'  ser  tan  estendido  el  distrito  y  enten- 
"d^rsc  que  no  se  puede  gobernar  por  solo  una  persona, . . . 

 *'y  particularmente  habds  de  tener,  y  mando  que 

"tengáis  un  Teniente  General  en  la  provincia  de  Guayrá  y 

ciudad  de  la  Asunción,  que  es  lo  mas  desviado  del  puerto  de 
"Buenos  Aires,  qüe  séa  de  las  partes  y  satisfacción  que  se  re- 
"quieren  para  que  esté  aquello  con  el  buen  gobierno  que 
"conviene  

 "y  demás  dello  tengo  por  bien  que  al  dicho  Te- 

*  nieute  General  que  así  habéis  de  poner  en  la  dicha  pro- 
^*vincia  de  Chiayráy  se  le  acuda  con  otros  mil  duca«'^os  de  sa- 
*'lario,  en  cada  un  año,  todo  el  tiempo  que  sirviese  el dicho 
"oficio.... 

La  tenencia  geni  tal  cstahleeida  por  estas  disposiciones, 
para  la  ri  ovÍ7iria  de  Guavrá  y  ciudad  de  la  Asunción,  fué  ele- 
vada á  la  eati  goria  de  gobierno  separado  del  Rio  de  la  Plata 
}>or  la  cédula  eitada  de  16  de  diciembre  de  1617. 

hahienilr»  eiiteiulit !o.  dice  el  ri-y  en  ella,  (jue  al- 
gimas  de  las  ciudades  del  Rio  de  la  Plata,  se  hallalian  eu 
*'grau  peligro  di^  ser  destruidas  de  los  indios  (Tuayucurús. 
'  y  Payaguás.  naeiones  <jue  están  rebeldes  y  aunudan  y  que 
"hacen  grandes  daños;  .\  (|ue  para  remedio  desto  convenia  se 
■"dividiera  aiiiiel  gobierno.  (|iie  tiene  mas  de  quinientas  leguas 
"de  distrito,  y  en  él  oelio  ciudades  muy  distantes,  sin  poder- 
"se  socorrer  las  unas  á  las  otras,  particularmente  las  tres  de- 
'Mlas  (nie  son  de  la  provincia  de  Guayrá»  las  cuales  jamás  han 
••])í)dido  ser  visitadas  de  gobernador  ni  obispo,  ni  adminis- 
tra dose  en  ellas  el  sacramento  de  la  confirmación  j  de  mas 
'  que,  siendo  como  era  cosa  forzosa  que  el  gobernador  asis- 
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■ 'ta  lo  mas  tiei  íimipo  en  el  piu-rto  de  Buenoh»  Aires,  para  su 
'Aguarda  y  defensu,  queda  todo  lo  de  arriba  desamparado;  y 
*'qiie  respecto  de  lo  sobredicho,  es  cosa  conveniente  y  neeesa- 
**riu  que  la  dicha  provincia  de  Gmyrá  se  haga  gobierno  de 
**¡m-  »í,  para  qne  el  que  la  tuviere  á  cargo  procure  reducir  á 
'  la  té  gran  número  de  indios  infieles  que  hay  en  ella. . . . 

Tales  fueron  las  razones  que  inñuyeron  en  el  ánimo  áel 
so1>erano  para  de^smembrar  la  circunscripción  argentina — 
la  necesidad  de  atender  como  correspondía  el  importante 
l.uerto  de  Buenos  Aires,  y  la  de  dar  una  administración  in- 
mediata á  las  ciudades  de  Guayrá,  amenazadas  de  enemigos 
temibles,  como  lo  eran  los  Guavcnrús  y  Payaguás. 

Quedaron  pues  establecidos  los  dos  gobiernos — el.  del 
Hio  de  la  Plata»  eon  su  nombre  originario  y  su  originaria  Ca- 
]>ital  Buenos  Aires,  y  el  que  se  denominó  Oohierm  de  Otioyrá. 
c«miprensivo  de  los  distritos  de  las  tres  ciudades  de  la  pro- 
vincia del  mismo  nom])re  y  el  correspondiente  á  la  Asunción 
del  Paraguay  que  se  le  di6  por  capital. 

La  provincia  de  Guayrá  fué  el  objeto  de  la  creación  de 
aquel  gobierno,  á  que  no  correspondieron  los  encargados  de 
bi  institución;  pues  apenas  habían  pasado  quince  años,  y  ya 
iMjuella  x)rovineia  quedo  borrada  del  inapo  ile  las  anltí^uas  fe- 
^dones  argentinas»  no  por  los  temidos  Gnaycunis  y  Paya- 
<*}Ms  sinó  i>or  los  Memelucos  de  San  Pablo. 

Con  la  provincia  quedé  también  borrado  el  nombre  |e- 
í¿al  tle  la  gobernaeion.  y  adoptado  el  de  Paraguay,  cómo  mas 
propio  para  representar  la  cireunseripcion  á  que  quedó  redn- 
i  >da,  es  decir,  al  distrito  de  la  ciudad  de  la  Asunción,  ó  sea 
ei  Paraguay  propiamente  dicho. 

En  otro  trabajo,  que  en  oportunidad  verá  la  In;^  públiea, 
luniios  tratado  directa  y  estensainente  sobre  los  límites  del 
ítobii^rno  del  Paraguay  y  sus  variaciones.  Aquí  no«  limita- 
I  l  íiins  á  lo  que  queda  espuesto,  para  no  apartarnos  demasia- 
<io  d»d  camino  qUe  debemos  recorrer. 

XIV. 

Recepción  del  Gobernador  don  Diego  de  Góngora. 
Heraandarias  de  Saavedra  hizo  presente  al  Cabildo  de 
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huema  Aires,  en  ¡uaierdo  de  29  de  octubre  de  1618.  que  de- 
biendo llegar  pióxirnamente  fd  «^eñor  don  Diego  de  Cóngora, 
que  estaba  proveido  por  gobernador  de  esta  provincia,  tlebif». 
prepararse  lo  necesario  para  su  reediindento ;  y  habiéndose 
tratado  sobre  el  particular  se  acordó  haeer  un  arco  con  su 
puerca  fin  Ja  caí¡(  del  Riachuelo  ]H)v  donde  babia  de  entrar; 
qne  se  diputase  para  darle  la.  bienv^.'nida  á  cada  uno  de  loí*^ 
alcaldes  y  dos  regidores;  /y  que  se  ¿e  .sirva  á  el  dicho  señor  Go- 
hernador  con  un  caballo  \j  una  silla  en  que  entre  en  la  ciudad, 
como  rs  costumbre,  lo  c/ue  compre  el  mayordomo  á  costa  de 
los  piopíos,  que  se  le  dará  para  ella  Ultranza:  y  que  se  corran 
toros  y  caños,  y  que  se  prrvmgay  coaíf'e  por  la  dicha  cuenta  lo 
clemcís  necesario  al  dicho  reeibimifinto  y  aflojamiento  de  m 
h<ñor(a  del  dicho  señor  gobernador,  k  quien  el  Cabildo  sal- 
dría á  recibir. 

El  16  del  mes  .siguiení*'  llegó  un  navio  ti-íiyi  rjdo  'i  su 
liordo  al  señor  GÓQgora,  quien  anuncio  su  llegada  por  medio 
di:  esta  carta : 

"A  el  ( 'abildo,  Juí^tieia  y  tejimiento  de  la  ciudad  de  la 
'^Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires — Habrá  un  año  Su  Ma- 
**jeí-tad  me  mandó  ]e  sirviese  en  vx-  gobierno,  que  acepté 
**e()U  mucho  gurto,  i)or  ht  no^^icia  que  tuve  de  la  calidad  dt» 
V^iesiras  Arercídes  y  demás  ver-i nes  y  aunque  lie  desead'.> 
*•  venir  á  servirles,  se  ha  dilatado  poi-  (d  mal  tiempo  hasta 
"agora,  no  obstante  (p?e  no  habré  bcchn  falta  por  estar  tan 
"bien  ocupado  en  el  señor  llernaTiihirias.    .Ab'  Imi  l^o  haber 
''llegado  á  poner  en  ejeeueiou  ujis  buenos  dedeos,  (¡in'  esto^ 
*'no  faltarán  en  cuanto  yo  pudiere.  sn|)uesto  (¡ue  el  fin  prin- 
*''cipal  es  .servir  á  su  Majestad,  eon  (pie  esa  eiudad  tendrá 
"muy  grande  acrecentamiento,  que  es  lo  (¡ue  d(d)(^mos  procu- 
'"rar.    Envió  este  aviso,  no  ])ara  que  dé  cuidado  mi  llegada, 
"que,  como  soldado,  he  nicuester  poco  alojamiento  y  aguardo 
"aviso  de  Vuestras  ]^íercedes,  para  salir  á  tierra,  á  qnien 
"Nuestro  Señor  gifarde — Del  navio,  16  de  noviembre,  df» 
"1618 — Don  Diego  de  Gónyora.** 

En  el  lijisnio  (ba  se  reunió  la  corporación  en  ea'<a  del 
gobernador  Baavedra,  y  acordó  se  contestase  la  carta  trans- 
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i  ripia,  y  (jur  cl  Capitán  Pedro  Outicrrez.  Teniente  de  Gober- 
nador >■  el  iViícrcz  R<*al  don  Enrique  Eniiquez  pasasen  al  na- 
vio á  dar  la  bieu  venida  á  íSu  ¡Sefioria,  úv  parte  del  Cabildo 
y  ciudad.  ÍSe  aeordó  tanitúen  lomar  el  caballo  regalado  dé 
Mamtt  í  Saii  tti/ia,  y  de  J>ernardo  de  L.eon,  depositario  general 
Ja  silla  (h:  caballeria  que  tiene  negra,  bien  obrada,  con  los  de- 
mus  adi-n  sos  della,  y  de  lo  que  nmuiarL  '  I  diclio  cdhallo  y  silla 
diu  a  libranza  para  que  se  pague  de  ios  pi  opios  de  esta  ciie- 
áad.  (1) 

Se  aeordó.  por  liltiiiK),  que  las  personas  diiiuladas  luvie- 
wn  prevt'nido  lo  necesario,  y  que  ei  mayordomo  iiiciose  por 
tue]ita  de  i)ropios  ei  gasto  para  ta  conüd^  dú  ha  próximos 
días. 

A\  .si;S'UÍente  de  su  llegada  I>a.j6  á  íiei-ra  el  señor  (Jóniro- 
l'H:  y  aunque  nadie  se  oeu]uiíie  entonces  de  trasnutimos  los 
<!etallcs.  qu(»  lioy  serian  tan  interesantes,  sobre  las  demos- 
liacioiit-s  púl)iieas  que  tuvieron  lugai  con  tal  motivo,  pode- 
jjios  ún  enibarg:o  inuiginarnos,  cbü  bastante  fundamento,  que 
ima  parte  de  la  pol.)laeion  concurrió  al  desenibareadero, 
^.londi^  el  caljildo  ii'ia  á  saludar  al  mnvo  j^'obt^rnadoi' ;  (pie  e.s(; 
^riipo  de  pueblo  .-e  eom¡)onia,  en  su  mayor  parte:  de  los  ve- 
cinos til  l-;u(  nos  Aires,  á  caballo,  con  sus  armaduras  y  armas 
mas  ó  menos  completas,  sus  corceles  mas  ó  menos  enjaezados: 
<jue  los  ca¡titularcs,  despiu^s  de  las  eortesias  canibiadns'  con 
,^u  Scñori!,  le  pn^sentariaii  en  raba.lio  nninillo  coii  la  si^lit 
■iti  ura  hit  li  obra'la  se  le  habia  prtq)arado  jiai'a  entrar  á  la 
ciutlad;  que.  puesta  la  eojmtiva  en  marcha  poi-  el  camino  del 
Kiachiielo.  el  .í^oliernadoi'  di^'isarin  á  lo  lejos  el  ano  coii  sn 
piu  rta  ])or  donde  debia  ¡>asar:  (pie  allí,  las  eelel)ra(las  colonas 
,ao:itando  sus  alianicos  de  la  China,  ;)ar;)  neutralizar  el  efecto 
<iel  sol  de  noviembre,  esperarían  con  impaciencia  la  llegada 
<lel  cortejo,  para  lucir,  á  la  par  de  sus  bellezas,  sus  adornos 
<le  coral.  m&  corpinos  de  damasco  y  raso,  sus  faldas  guarneei- 

1.  iáeaeiita  peiíos .costó  el  '^caballo  a:or-eillo' '  de  Manuel  Sao- 
tana,  y  elfoto  »eseiit«  la  montura— ochenta  por  1&  plata  y  heehaia 
i?e  la^  iíuarnieíoaes  y  otros  oebentci  por  In  silla  y  dentás.  todo  prévia 
tssacíou. 
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«las  volauti^s,  .sus  borceguíes  argentados,  sm  pañnelos  de- 
Holanda,  que  ajitarian  al  pasar  el  iiéroe  de  la  fiesta,  ]>erfu- 
mando  A  aire  con  azaJiar  y  esencias.  Las  ñores,  tal  A  ez  mo. 
faltaron  entonces  para  semln-ar  el  paso  de  quien  se  liaÍMa 
anunciado  pronieticndo  aeroeentamientos,  sin  apercibirse  que 
venia  á  ser  una  de  tantas  víctimas  de  la  inepta  legislación  íiuG' 
impedía  la  prosperidad  de  esta  colonia. 

Después  de  llenada  la  formalidad  de  recepción  del  man- 
ilo ante  el  ayuntamiento,  tendría  lugar  la  coixt'^fJ.  en  que 
alternarian.  con  la  ternei'a  l)ouarerisc.  el  marítimo  atún 
y  los  (lí  lirados  (¡cees  del  Plata  ;  con  los  vinos  españoles. 
Ies  d(^  liuenos  ^Vires  y  el  Para.<j:iiay ;  el  pan  y  los  bisco 
<  hos  de  1  i(püsiuia  harina  del  pais,  con  las  variadas  contituriis 
tlel  Brasil. 

Ksflavos  y  esclavas  atrieanos.  y  yanaconas  del  servicio  de 
ios  colonos.  des(Miij)!n"iai"iau  entonces  el  de  ]\  mesa,  mo*ítnindu» 
fjus  preciosos  dientes  los  unos,  su  bárbara  inditereneia  los 
otros,  vestidos  de  sayal  tueurnanés,  con  ms  zarcillos  dc  alqui- 
mia y  sus:  aijnlorios  por  adorno. 

Se  correrian  los  toros  y  cañas  acordados,     tal  vez  babria 
máscaras  y  ,iuei;o  de  sortija,  conio  en  el  recibinuento  del  gober 
nndoi-  ^I;n-ÍLi  Xei^ron.  y  se  repetirían  l9M  escenas,  como  la  eomi^ 
da,  en  lo.s  próximos  üias.  (1). 

Muchos  incidentes  suponemos  que  tendrían  lnf?ar  en 
esas  fiestas,  cuya  noticia  nos  seria  útil  ahora  para  apreciar 
con  exaetituil  los  usos  y  costuml)res  de  entonces.  Pero, 
los  medios  que  estaban  al  alcance  de  nuestros  abuelos,  no 
les  permitía  trasmitir  todos  los  datos  que  la  literatura  de 
nuestro  siglo  exige  para  concluir  sus  cuadros,  sin  verse 
obligada  á  remontar  el  vuelo  á  las  falaces  rejiones  la  fan- 
tasía. 

1.  Las  corjridas  de  toros  y  eaüaf  tenían  lugar  «n  .i«  Písea  Ma- 
yor, hoy  de  la  Victoi":*,  pa«ra  cuyo  efecto  era  cercada  y  ®e  eon«trnia 

11  I  -orí'  ó  corral  |iHia  ios  toros,  lo  qud  desaparecía  luego  de  te?*- 
uiiii:.Hlas  laa  ¿e»tas.   Piara  ioriuar  uua  ideo*  de -la  ^eneiilez  de  estn* 
«oostrue^iones,  baste  saber  que  1a«  practicadas  pa^a  la  recepción  del 

íeñor  Oóngora,  inclusa  .!a  ''eolai  ióij  ó  eouiidia."  dtr  que  hítltUi  el  íiCMor- 
do  del  Cittiíildo,  costé  todo  eie'iito  tr«:>ota  y  un  pesos  cuatro  reaUa. 
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XV. 

,Lo6  minütros  de  hacienda  y  H  gobernador  de  Gnayrá. 

Quedó  pues  recibido  del  gobierno  del  Rio  de  la  Plata  e) 
i^ñor  don  Diego  de  Góngora:  pero  el  capitán  Manuel  de  Frías 
prociirador  general  de  estas  provincias  «n  la  corte,  que,  con  fe 
t:ha  22  de  abríl  de  1618,  habia  sido  nombrado  por  el  rey  para  el 
gobierno  de  Guayrá,  no  habia  llegado  aun  á  tomar  posesión 
del  mando ;  por  lo  que,  Hernandarias  de  Saavedra,  con  arreglo 
ú  su  título  de  1614,  continuó  hecho  cargo  de  aquella  nueva  go- 
bernación. 

No  habia  partido  aun  de  Buenos  Aires  para  su  provincia 
cuando  le  fué  notificado  el  auto  siguiente : 

^*En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires 
'^en  veinte  y  seis  días  del  mes  de  enei'O  de  mil  y  seiscientos 
**y  diez  y  nueve  años,  el  contador  Luis  de  Salcedo  y  el  tesonero 
"don  Juan  Pérez  de  Tamaris,  jueces  oficiales  de  la  Real  Ha- 
"cienda  de  estas  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  por  su  Ma- 
gestad,  dijeron:  que,  por  cuanto  conforme  á  estos  SMim 
"y  resultas  consta  que  Hernandarias  de  Saavedra,  goberna- 
"dor  que  ha  sido  de  estas  provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
"debe  pagar  y  enterar  en  la  Real  Caja  de  este  puerto,  veinte 
''*y  un  mil  y  diez  y  ocho  pesos  y  siete  reales  corrientes  de  á 
"ocho  reales  el  peso,  y  para  que  los  pagase  fué  exortádo  y 
"requerido  por  auto  de  trece  de  abril  del  año  pasado  de 
"ssis  cientos  y  diez  y  siete,  con  término  que  se  le  dió  de 
"diez  dias,  los  cuales,  aunque  se  pasaron,  y  muchos  mas. 
"porque  era  gobernador  no  se  le  pudo  api'eniiar  á  que  hi- 
"oifsc  l;i  elidía  pag:a,  que  tan  justamente  debe;  y  para  que 
"¡itrnra  lo  hasa.  sin  i-mbargo  de  lo  que  respondió  y  presentó 
"juandaion;  .se  notiíique  á  el  dicho  Hernando  Arias  de  Sa- 
"avedra,  que  por  ninguna  via  salga  de  esta  ciudad,  hasta 
"tanto  que  realmente  y  eon  efecto  entere  y  pague  en  esta 
"Real  caja  los  clielios  veinte  y  im  jiiil  y  diez  y  ocho  pesos 
**y  siete  reales  que  debe  á  la  Real  Hacienda  de  su  Magí^slad 
**con  apercibimiento  que  se  enviará  persona  á  su  costa  eon 
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•"dias  y  salarios  para  volverle  y  proceder  en  la  dicha'  eo- 
''brarua  por  todo  rigor  de  derecho;  y  así  lo  i)roveyerori 
"mandaron  y  firmaron — Luis  de  Salcedo — don  Juan  Peres 
*^dc  Tanm-ü.'* 

El  gobernador  de  Guayrá.  dándose  el  titulo  de  **  Gober- 
nador de  la  Prcvineia  de  la  Asunción,"  presentó  un  escritto 
üspresando :  que  el  auto  de  los  oficiales  reales  era  contra  él 
jnjuBto  y  agraviante,  porque  no  debía  ni  tenia  obligación  de 
enterar  las  partidas  á  que  se  referia,  ni  por  ellas  debia  ser 
impedido  de  ir  á  su  gobierno,  por  las  razones  que  antes  ha- 
bla alegado  en  contest^icion  al  auto  de  13  de  abril  de  1617, 
que  habían  aceptado  los  oficiales  reales,  pues  ño  respondie- 
ron ni  proveyeron  cosa  en  contrario ;  que  el  auto  de  visita  de 
cajas  reales  hedió  por  el  visitador  Al  faro,  por  el  que  mandó 
que  se  enterase  la  Beal  Hacienda  de  las  partidas  en  cues- 
tión, no  tenia,  ni  podía  tener  aparejada  ejecución,  como  no 
la  tenia  cualquiera  provisión  real  jusiva,  cuando  era  librada 
sin  conocimiento  de  cansa,  ún  citación  de  parte  y  con- 
vencimiento por  ejecutoria,  lo  que  no  procedió  en  el  dicho 
íuto  del  visitador,  y  si  hubiera  sido  citado  y  oido  es- 
taba seguro  lo  habría  revocado  en  cuanto  tocaba  á  su  per- 
sona. 

Que  los  gastos  hechos  en  la  visita  de  cajas,  los  había 
podido  hacer,  desde  que  no  estuvo  autorizado  para  sen- 
tenciar, y  no  habia  otro  fondo  con  que  hacer  frente  á  ellos 
sino  era  de  la  Real  caja  \  que  sobre  este  particular  se  estaba 
litigando,  en  su  nombre  y  el  de  los  oficiales  de  su  visita,  an- 
te el  Heál  Consejo  de  las  Indias,  y  estando  la  causa  ante  ol 
supei'ior,  ningún  otro  juez  inferior  podia  ni  debia  conocer  en 
ella;  pero,  si  insistían  los  oficiales  Reales  en  atribuirse  una  jii- 
risdicion  que  no  tenían,  'apelaba  para  unte  Su  Magestad 
y  su  Keal  Audiencia,  piditíido  sobre  ello  el  debido  pro 
nunciainicnto.  agregando  que  esta  [)arte  de  la  cuestiou  era 
del  coTinin  interés  de  todos  los  oficiales  de  la  visita, 
y  en  caso  que  tuviesen  jurisdicción,  no  era  justo  exijir 
la  devolución  de  quien  no  Imbia  recibido,  uiuclio  menoíí 
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<-i:aií<l!)  los  intí-resarlos  trriiím  aíiau/.ado  ei  .inicio,  y  efíta- 
iíHii  ])resentados  ante  ei  juez  superior  de  (¿uien  emanó  ia  co- 
misión. 

En  cuanto  á  la  partida  gastada  en  armamento  para  el 
l'uerte  de  esta  ciudad,  había  sido  autorizado  al  efecto  por  la 
cédula  manifestada  en  que  se  le  prevenía  la  necesidad  de 
l)oner  este  puerto  en  estado  de  defensa,  y  tales  prevenciones 
^ienipre  se  hacían  y  debían  hacer  á  costa  de  la  Real  Hacien- 
dn.  pues  cuando  el  principe  mandaba  una  cosa  cometía  al 
ejecutarla  por  los  medios  mas  convenientes,  forzosos  y  co- 
munes, y  después  de  todo  las  piezas  de  artillería  estaban  en 
el  fuerte  y  eran  su  defensa,  y  era  lo  mismo  estar  la  cosa 
presente  como  asegurado  su  valor  y  caudal  que  en  ella  se 
gastA. 

Eu  cuanto  á  la  partida  por  malarios  del  Gobernador 
Francisco  Ortiz  de  Vergara,  ademas  de  haberse  pagado  en 
virtud  de  cédula  áe  Su  Magestad,  después  del  auto  del  Jaez 
Tisitador,  los  interesados  se  presentaron  á  la  Audiencia  de 
la  Plata,  donde  por  ejecutoria  se  declaró  haber  sido  bien  lie> 
•cha  la  d^cha  paga,  y  era  á  esos  interesados  á  quienes  se  les 
<lehia  mandar  exhibiesen  el  recaudo  que  sobre  ello  tenían. 
y  cuando  hubiese  sido  mal  hecha,  los  interesado!^  qu3  la  re- 
<'¡bieron  eran  los  que  debían  pagar  y  volver  y  no  el  juo»  que 
mandó  cumplir  y  gmardar  la  real  cédula: 

En  «  uanto  á  la  partida  relativa  á  ios  derechos  de  lic<m- 
-oia  y  adiianilla  df»  los  tercios  que  se  habia  aidieado  ñe  esela- 
Tos  <.-on(l('na(lo.s.  ukmíos  debía  ser  .'ondeiiado  en  ellos,  por- 
•f-iie  pai'ii  hari^t'lü  tlebia  hacei-se  ea  causa  formada,  con  i-ita- 
•r-ion  y  audiencia  de  sus  defensas,  que  prolestalja  haeor  mas 
t-sícnsaiiiente  ante  juez  competente:  porque  los  liahia  a[)lica- 
do  en  tinnpo  que  no  liahia  dis])()si(inT)  on  contraT-io.  y  era 
-íidinaiia  costumbre  peroil)irlos  los  juecps  que  hacian  las 
•fondenaeioncs.  y  la  cédula  que  después  se  dio  iíobre  este 
particular  debía  entenderse  para  los  casos  posteriores  y  no 
para  los  paíados:  pero,  para  mayor  seguridad,  daria  fianza** 
4Ío  que,  si  íuese  condenado  por  el  Real  Consejo,  ó  tribunal 
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competente,  volvería  el  importe  de  la  partida  : 

Que  siendo  todas  las  razones  aducidas,  jurídicas  y  bas- 
tantes, sin  que  constase  ser  deudor  á  la  Real  Hacienda  de  cosa 
alguna,  ni  is  hubiese  en  los  autos  que  tuviese  aparejada  eje- 
eiición  en  los  bienes  del  que  representalja,  menos  la  habia  pa- 
ra que  su  persona  fuese  presa,  pues  la  detención  era  prigion. 
y  se  le.  quisiera  estorbar  el  ir  á  la  parte  de  gobierno  que  S.  M. 
le  tenia  encargada,  á  donde  forzosamente  debia  acudir,  pues 
cuando  fuera  líquido  deudor,  que  no  Iq  «ra,  tenia  l|ie- 
nes  que  aseguraban  cualquier  derecho,  sin  que  su  persona 
j'uese  detenida: 

Que  por  todo  lo  espuesto  pedia  y  requería  fuese  revoca- 
do el  auto  que  contestaba ;  y  en  cuanto  á  la  partida  de  salarios 
de  los  oficiales  que  le  habían  acompañado  en  la  visita,  los 
oficiales  reales  se  declarasen  por  no  jueces,  por  defecto  de 
jurisdicción;  que  en  cuanto  á  los  gastos  en  armamento,  de- 
clarasen lo  mismo,  basta  que  constase  haber  seguido  y  con- 
cluido causa  anta  juez  competente;  que  sobre  los  salarios  dei 
gobernador  Ortiz  de  Yergiura,  del  mismo  modo  declarasen 
no  ser  jueces,  por  obstar  la  ejecución  de  la  cosa  juzgada  y  eje 
cutoríada  con  los  interesados,  mandándoles  exhibir  el  instru 
mentó  que  lo  justifica,  y  que  del  mismo  modo  se  declarasen  res- 
pecto de  la  partida  de  licencias  de  esclavos,  hasta  que  eompe- 
tentauK^nte  se  le  convenciera.  Y  para  el  caso  que  asi  no  lo  hicie- 
sen, del  auto  últimamente  notificado  y  de  otro  cualquiera  que 
se  proveyese  apelaba  para  ante  el  rey,  ó  para  ante  quien  pudie- 
se y  debiese,  y  en  debida  forma  de  derecho  protestaba  control 
los  oficiales  reales  todos  los  riesgos  é  inconvcTiientcs  que  §e 
le  siguieren  de  detener  y  prender  su  persona  irapidiéndole- 
ir  á  fíu  prohifrno,  pues  como  ministro^,  y  criados  de  su  Ma~ 
gestad  sabian  y  dcbian  saber  cuan  conveniente  era  al  real 
servicio  el  asistir  por  si  mi^íiuo  á  su  gobierno,  y  por  último 
pedia  justicia  y  testimonio. 

MANUEL  BIGARDO  TBELLES. 

(<^n,ti«Miaiiá.) 
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I. 

Todas  los  aeontL'riiini.Mitos  notables  que  mas  ó  menoíi  di- 
rectaineute  se  i  (  laeioiian  coíi  la  vida  de  la  eoloDia,  ó  que 
en  ella  han  tenido  oríü:eii,  iiu'reeen  ocupar  en  la  "Revista  de 
Buenos  Aires''  ei  lugar  designado  por  los  señores  Redactores 
de  ei?e  interesante  periódico  mensual,  que  tan  importantes 
servicios  ha,  lendido  ya  en  SU  carácter  de  coleccionista,  con- 
signando en  sus  ]»áiíinas  noticias  y  documentos  inéditos  de 
reconocido  interés,  áeaíh  el  descubrimiento  de  estas  regiones 
hasítñ  nuestros  dias.  Tan  recomendable  y  útil  tarea,  en  el 
andar  del  tiemi)o  lia  de  servir  de  faro  luminoso  para  eon- 
f>eccionar  la  historia  Argentina  á  los  escritores  que  por  pri- 
mera vez,  imparcial  y  concienzudamente  dediquen  su  talento 
é  ímproba  labor  para  llevar  á  cabo  una  empresa  tan  árdiia 
como  útil  y  necesaria,  cuando  no  está  desfigurada  con  el 
color  abigarrado  del  espíritu  de  partido, 

Es  por  estas  <.-onsid(-i'aeioMCS  (|iie  auimado  del  deseo  de 
contribuir,  ann(|ue  débilmente  y  (^n  inferior  escala,  á  tan 
laudable  y  ditrno  propósito,  me  |iei-mito  ofrecer  á  los  señores 
redactores  de  la  ''  Kevista''  una  senrilla  ])ero  verídica  relación 
<le  la  ca])tui'a  de  las  cuatro  fraa'atas  de  «guerra  espailolavS  en 
el  cabo  de  Santa  Maria,  por  igual  número  de  fragatas  inglesas 
también  de  guerra,  en  el  mes  de  octubre  de  1804. 

Habiendo  trascurrido  sesenta  y  dos  años  desde  aquella 
escena  memorable  por  su  escándalo  y  consecuencias  ruino- 
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mSt  reducidísimo  debe  ser  hoy  el  número  de  individnos  su- 
pervivientes que  la  presenciaron:  perteneseo  á  esa  lista  que 
los  estragos  del  tiempo  van  gradualmente  extinguiendo,  y  es 
«sta  una  circunstancia  especial  que  me  ha  estimulado  á  exhi> 
bir  este  ligero  trabajo.  Yo  contaba  entonces  tan  solo  diez 
años  de  «dad  y»  sin  embargo,  como  generalmente  sucede  con 
las  fuertes  impresiones  recibidas  en  una  edad  tan  temprana, 
Ihs  he  conservado  en  mi  mente  sin  que  de  esta  se  hayan  bor- 
rado los  detalles  é  incidentes  mas  salientes,  pero  ni  aun  los 
mas  triviales.  Preocupado,  no  obstante,  de  desconfianza  en 
la  fidelidad  de  mi  memoria,  he  confrontado  mis  apuntes,  re- 
dactados en  una  época  muy  posterior  á  los  sucesos,  con  el 
**Aimml  Register",  del  año  1804,  y  he  tenido  la  satisfacción 
de  encontrar  tan  conforme  su  narración  en  la  parte  mas 
sustancial,  que  me  he  sorprendido  de  la  exactitud  de  mis  re- 
cuerdos; y  es  un  aumento  de  estimulo  por  tal  conformidad,  lo 
que  me  ha  decidido  también  ¿  lanzarlos  á  la  luz  pública. 

Se  encontrarán  asi  mismo  pormenores  y  noticias  que  no 
han  debido  registrarse  en  aquella  obra  interesante,  en  la  que 
se  reseña  la  historia  oficial  del  mundo  en  el  año  correspon- 
diente, porque  su  carácter  grave  y  circunscrito  no  le  permiti- 
ría descender  á  minuciosos  incidentes  ágenos  al  plan  y  objeto 
do  la  publicación. 

II. 

El  acaso,  inas  que  mi  voluntad,  me  proporcionó  la  muy 
desagradable  oportunidad  de  ser  testigo  presencial  del  com- 
bate durante  mas  de  media  hora  desde  la  cubierta  de  la  fra* 
gata  Clara,  y  apesar  de  mis  pocos  años;  porque  estando  en 
plena  paz  no  se  podia  sospechar,  pero  ni  remotamente,  la 
hóstil  alevosía  de  las  naves  británicas.  En  aquel  corto  y  ter- 
rible periodo  vi  volar  la  fragata  Mercedes  que  se  batia  á  muy 
poca  distancia;  oí  los  clamores  de  los  pocos  marinos  que  asi- 
dos á  los  maderos  flotantes,  con  gritos  que  se  elevaban  en  el 
espacio  pedian  con  gran  clamor  socorro  y  ausilio;  yeia  sus 
movimientos  de  desesperación  y  congoja,  al  mismo  tiempo 
que  me  encontraba  rodeado  de  cadáveres  y  heridos,  y  de 
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miembros,  trucidados  por  las  balas  enemigas,  esparcidos  so- 
bre la  cubierta.  T  si  cito  esta  cruenta  escena  en  que  me  vi 
envuelto,  es  para  que  mejor  se  comprenda,  como  he  po- 
dido conservar,  cual  si  ayer  hubiera  acontecido,  indeleble 
«n  mi  maiioria  un  acontecimiento  que  por  mi  tierna  edad 
ha  estereotipado  en  mi  ser  sus  violentas  impresiones. 

III. 

Para  ((iie  se  foinur  un  juicio  correcto  sobre  el  cxtiaorili- 
iiario  sui  í'so  que  uic  propongo  uai'far,  es  muy  eoiKlncciite  re- 
moníar.se  al  origen  de  las  cau.^as,  justan  ó  [)r('U'stadas.  que 
Xíiepararon  la  catástrofe  de  las  cuatro  fragatas  españolas. 

La  líspaña  en  el  remado  de  Carlos  IV  víó  estallar  la  revo- 
lución francesa  de  1789.  y  desde  luego,  aunque  durante  al- 
gún tiempo  i-jc  cüuhcrva.se  á  la  e.speetativa  y  en  aparente  iiu- 
pasibiUdad,  por  sus  estrechas  relaciones  de  amistad  con  la 
Francia,  el  monarca  Español  simpatizó  con  la  causa  de  su 
deudo  Luis  XVI,  adversa  á  la  revolución..  Cuando  este  des- 
i(raciado  monarca  pereció  bajo  la  cuchilla  de  la  guillotina, 
el  gol)ierno  español  que  por  medio  de  negociaciones  diplo- 
máticas con  la  Convención,  habia  hecho  los  mayores  aun- 
que infructuosos  esfuerzos  para  salvarlo  del  furor  demagógi- 
co, declaró  la  guerra  á  la  Francia.  Dos  campañas  sucesivas 
tuvieron  lugar  en  los  Pirineos,  frontera  de  ambas  naciones; 
en  la  príraera  las  armas  Españolas  fueron  algún  tanto  felices ; 
pero  en  la  inmediata  todas  las  ventajas  estuvieron  del  lado  de 
la  Hepública:  á  punto  que.  el  monarca  español  viendo  su  pam 
invadido  por  las  tropas  francesas,  no  o1)stante  su  estrecho 
vínculo  de  parentesco  con  la  dinastía  francesa  de  Borbon.  á 
que  Carlos  fV  debia  su  nombre  y  origen,  no  obstante  el  pacto 
de  familia  celebrado  por  Luis  XIV,  no  tuvo  á  mengua  ajustar 
y  ratificar  el  tratado  de  paz  de  Basika.  siendo  así  la  primer 
nación  europea  que  se  reconcilió  con  la  revolución  y  recono- 
ció la  república  francesa. 

Este  tratado  de  paz  entre  los  dos  gobiernos  estrechó  mas 
tarde  las  relaciones  de  íntima  amistad  .v  alianza,  que  alarmó 
é  la  corte  de  Londres  causándole  la  mas  séria  inquietud. 
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El  afamado  conde  de  Aranda  habíase  separado  de  lá 
gestión  de  los  negocios  públicos  como  primer  ministro  de 
Estado,  y  en  eete  carácter  tuvo  por  sncesor  al  afortunado 
guardia '  de  corpa  don  Manuel  Godoy,  mas  comunmente  cono- 
cido por  su  título  posterior  de  príncipe  de  la  Paz.  £1  bonda- 
doso y  limitado  Carlos  IV  se  entregó  cuerpo  y  bienes  al  nuevo 
íavorito,  contándole  sin  limitación  las  riendas  del  Estado. 

Durante  su  dilatada  administración  la  guerra,  atizad^ 
por  el  gobierno  inglés  y  sostenida  por  la  ambición  de  Napo- 
león, ardia  casi  sin  trégua  en  el  continente  europeo.  Muy 
cortos  fueron  los  periodos  de  paz,  porque  por  un  lado  las 
digestiones  del  gabinete  de  Saint-James,  acompañadas  del 
oro  que  prodigó  con  profusión,  y  por  otro  la  sed  de  conquis 
tas  del  Emperador  de  los  Franceses,  prolongaron  hasta  la  paz 
general,  (1814)  por  la  caida  del  gran  coloso,  la  lucha  de  los 
tronos  contra  los  avances  y  pretenciones  de  dominio  univer- 
sal del  gran  caudillo  imperial. 

V. 

La  España  era  la  única  potencia  continental  que,  amip:a 
de  la  Francia,  se  conservaba  intacta  sin  haber  sido  hollada 
jH»r  el  liran  üipitan  hijo  mimado  de  la  victoria;  pero  debia  su 
(•oasi  rvacion  cuando  todos  los  tronos  hablan  sido  derroca- 
des  6  rotazcados,  á  su  voluntad  y  deferencia  á  su  sometimien- 
to servil  y  depresivo  á  las  voluntades  y  exigencias  del  autó- 
crata, con  el  que  se  vio  forzada  á  oelebrar  un  tratado  de 
alianza,  y  á  poner  á  su  disposición,  sus  fuerzas  navales. 

Xo  se  puede  desconoc<^r  (|iie  el  príiK^ipe  de  la  y  él 

mismo  lo  pone  de  maDÍti«^sto  en  sus  "Memorias"  con  la 
evidencia  de  los  hechos— es  formso  confesar,  decía,  que  <to- 
doy  (^ntrastado  por  las  apremiante*?  demandas  del  emperador 
de  los  frenceses,  y  por  las  no  menos  urgentes  del  gobierno 
iíiirlt^^.  desplegó  gran  ha])ilidad  y  lino  político  para  evitar  que 
la.  moiiarqnia  esiinfiola  sufriere  1fi  mípniíi  suerte  de  "las  otras 
naciones  conquistadas  ó  esquilmadas,  cuyos  soberanos  vencí- 
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dos  y  esr)uJsados  algunos  do  su  liogar,  vagalian  errantes  y  re* 
xugiados  en  el  estrangero;  y  otros  (¿ue  sometidos  al  vencedor 
4le«pues  de  pasar  por  las  horcas  caudiaas  de  su  voluntad  de 
íierro.  habíanse  visto  oliligados  á  resignarse  á  la  espoliaciou 
de  sus  Estados  t  on  la  segregaeion  de  sus  mas  ricas  provin- 
rias.  Tan  solo  el  trono  español  quedaba  intacto  aunque  no 
insjoiunie. 

Y  como  e.s  fácil  (■olegir,  era  por  cierto  ))ien  diñeil  i-on- 
tmistar  tal  .situación  en  tan  destecha  í)orrasea.  Vecina  la  Espa- 
ña de  un  conquistador  ambicioso,  incontrastable  y  prestigioso 
por  las;  incesantes  victorias  obt<  nida.s  á  f  avor  áe  sti  altísima  ca- 
pacidad militar,  y  por  el  inmenso  ¡(oder  de  la  Francia,  engran- 
decida ])or  sus  conquistas;  toleraba  mal  grado  sus  arrogantes 
velcidiKle.s.  Tal  era  la  situación  del  gobierno  español  en  -el 
continente;  y  no  podia.  p(U'  lo  tanto,  sin  gran  riesgo  sustraer- 
se á  las  exasperadas  i»reteneiones  del  gran  batallador  por  exe- 
l'.ncia,  ni  á  su  oniuímoda  suprenmcia. 

VI. 

Si  inclinaba  bi  babmza  del  bido  de  la  Francia,  se  espon'a 
en  ultramar,  con  la  inconuinicaeion  de  sus  colonias,  ñ  perder 
algunas  de  ellas  y  á  la  ruina  total  de  su  comercio  uiarítimo,  ]>or 
serle  imposible  contrarestar  ei  iormidabie  poder  nnval  de  la 
Inglaterra. 

"Es  t/sfusadü  decir,  por  las  razoní^s  anteriormeTite  enun- 
ciadas, que  tampoco  le  era  posible  accedei-  sin  gi  an  rii^sgo  á 
una  ruptura  con  la  F"rancia.  que  el  gabinr-le  ¡ngK  s  e^iL^ia  con 
rcjH-tidas  instancias,  porque  entonces  la  España  se  batirla  vis- 
to inaiediatainente  invadida  por  na.  formidable  ejército  fran- 

VII. 

¿Coiro  pues  conservar  un  justo  equililu'io?  Fué  es- 
ta la  obra  tle  Godoy — v  muy  honroso  es  á  su  memoria 
— iluraute  el  dilatado  periodo  de  su  administración  autoera- 
tiea. 

♦Si  eouio  acaba  de  manifestarse,  era  diñeil  permanecer 
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largo  tiempo  en  esa  posición  meticulosa  é  insostenible,  com>.> 
de  temerse,  la  crisis  no  se  hizo  esperar  porque  los  suce- 
sos se  agolparon  con  gran  fracaso,  y  tiié  ya  del  todo  im- 
posibie  dominar  por  mas  tiempo  la  situación  :  no  había  me- 
dios de  re.sisteucia,  y  nial  grado  tal  vez — pero  es  histórico — 
la  Egpaña  se  vio  compelida  á  plegarse  á  los  reclamos  de  .Na* 
poleon.  Pero  con  condeseeneia  y  todo,  ai  hu  >iifrió  tam- 
bién \:í  suerte  de  las  narinones  del  continente,  por(|ue  su  terri- 
torriü  fué  allanado  (1807)  ■|)or  las  legiones  francesas  que 
penetraron  en  la  peniusula  con  falsos  y  simulados  pretestuS; 
Ijara  estallar  muy  pronto  en  aleves  hostilidades:  conducta  in- 
digna tlel  gefe  suprcnio  de  una  gran  nación. 

Mas  no  es  del  caso  anticiparse  á  los  sucesos  violando  lan 
barreras  del  tiempo,  pero  ni  salir  de  los  estrechos  líndles  inar 
cados  por  el  único  asunto  que  es  i)c-rmitido  tratar  en  esttí 
escrito. 

VIII. 

Gorloy,  con:o;.se  ha  dicho,  habia  conscgu'd-  oiton- 
ces  evadir  y  paralizar  las  preten-cicie-s  c-.d  crniic.rrioj-  de  Irs 
fran'oess.'es  y  las  del  gobierno  inglés,  logrando  de  este  modo 
(¡Uic  aiTiibO'S  pede  res  dejasen  tranquila  á  la  España,  sin  tomar 
parte  c-n  la  guerra  'europea,  mediante  ¡la  neutralidad  que 
puonT'cti'c)  observar,  y  qu-e  k  fué  ac(-)rdada. 

En  aiqueíía  ép'Oca  las  simpatías  estaban  algún  lantG  divi- 
d'iidas  entre  los  dos  a^tlíetas.  pero  la  inmrensa  ty'Hynría  se  ha- 
biia  pro'n niñera d'fy  en  fa>-'n.r  del  hér<"  e  de  la  Fi  ancia,  fa-:c*n2"da 
por  sns  espléndidos  ti'iunfos  y  por  las  relaciones  de  vi^'dndad  : 
en  los  eon-  jo^  tlei  gabinete  predominaba  también  e.^t.^  miir- 
caida  predi  lecc:io.n. 

HÜ  íTcbiicmo  españcil.  ó  in.ej'.>r  dicho  Godoy — aporque  su 
vokintaid  era  inr<  ntrastabl^e  ccim.o  difíector  abso-iuto  d*?  la  ad- 
.Tn)i'ni..stracjon — haln'ase  visto  obligado  á  violar  algún  tanto 
sus  cr(mpro.misi  s  d-e  cstri'cta  neutraHdad.  prestan 'le  algunos 
SU'b'sidioAS  al  'emperador  y  hariéndoie  concesidnes  con  per- 
tuici'-o  de  las  conven ienci as  británicas,  d/c  las  que  eS'tc  gobier- 
no es  tan  celoso,  y. mucho  mas  cuando  3£  afectan  y  nienoF- 
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caban  sus  t!n>t€r<eses  irioiriterciales. 

Eista  infracción  dió  lugar  á  repetkia>s  reclamacionesí  dt 
la  corte  de  Londres  por  medio  d*e  su  prepesentante  en  ]\Iadrid. 
Esas  reclamaciones  no  podían  ser  atendidas  sin  riesgo  d\ 
ima  ruptura  con  el  gobierno  francés;  y  la  posision  de  Godoy 
4se  hizo  sobre  manera  embarazosa.  No  podía  sincerarse  cuaii- 
do  obraban  contra  él  quejas  fundada;»  en  fragantes  violaciones 
de  la  neutralidad  prometida :  a.si  que,  la  sastífaccion  que  se  le 
exigía  no  pudo  ser  completa.  Las  esplícaciones  requeridas 
fueron  por  lo  tanto  evasivas  y  nada  satisfactorias,  en  el  propó- 
sito también  de  ganar  tiempo.  Entonces  el  ministro  inglét» 
pidió  su  pasaporte,  y  se  retiró  de  Madrid  á  ijondres  con  todo 
«1  personal  de  la  legación. 

Se  advertirá  de  paso,  que  en  el  Rio  de  la  Plata  se  igno- 
raba esta  última  negociación  diplomática,  cuando  zarparon  de 
Montevideo  las  cuatro  fragatas  españolas. 

IX. 

SíiImh  *'I  iíobierno  inglés  t'on  sobrada  anticipación,  que 
(l(']ii;in  .salir  del  Callao  dos  fragata,s  de  guerra  españolas  con- 
dui  iendo  caudales  pa.ra  la  junínsula;  que  estaíJ  fragatas  df- 
hiaii  hact^r  escala  en  el  puerto  de  ^rontevideo  para  ser  allí 
reforzadas  por  otra  mm  d(  sii7iada  también  á  conducir  c:iu- 
dale».  Y  era  o-eneral  la  crecni-iñ  m  FiUro])a  que.  estas  naves, 
í-nibarcarian  considerahle'  caritulitd  'di.'  lucraí/s  sellados- - 
Uiiif-lios  iiiillones.  La  tama  dcd  rico  nnneral  de  lV)tosí  y  dti'oíf 
del  alto  y  Ivaio  Perú,  y  el  ajvai'ato  d^  ¡uidiT  de  los  lia.jele«» 
eoiidif^'toi't's,  ('(Hit ribuian  no  pvo  á  l'orliHi'ar  esta  ereencia  : 
(I")  ta]  Huuuciü  tlespertaba  la  codicia  por  un  lado:  y  por  otro 
SI'  sospechaba  <fue  yapol^on  partieiparia,  para  nutrir  la  guer- 
ra, de  una  [virtc  no  ¡tcqueña  de  los  tahulosos  caudalps.  Para 
el  li'oiiioi'iiü  ingles  fué  i>>te  último  el  |)r('tes1o  do  una  agre.situt 
inju>;tiíicable,  de  tamaño  atentado,  estando  eu  plena  paz  cou  la 

1.  Los  ni>arboR  españoles  tnvierou  ocasión  ¿9  observar  oí 
«antento  <\m  se  apoderó  de  los  ingleses,  cuAndo  estos  supieron  que 
'  eai»  fragata  tan  solo  o^rgaba  vm  niMlon  de  pes^s  fuerte»  próxima- 
mente,  lira  mucho  mayor  la  cantidad  qn«  efiperr>baD  encontrar  en 
1»<:  pr?^8.  No  valia  la  pena  consumar  de  t%n  inaudita  felonía  por 
tan  pnca  ^osa. 
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España  y  sin  previa  declaración  de  guerra  ,  como  es  de  ley  y 
práctica  entre  naciones  civilizadas. 

X. 

En  el  primer  tereio  del  año  1804.  llegaron  al  puerto  de 
Montevideo  procedentes  del  Callao  las  tan  anunciadas  fra- 
gatas Clara  y  Mercedes;  y  á  estas  se  incorporaron  la  fragata 
Medea  de  estación  en  dicho  puerto,  mas  la  fragata  Fama  pro- 
cedente de  Manila,  que  arribó  allí  á  reparar  sus  averias.  Si 
mal  no  recuerdo,  los  zurrones  de  plata  se  repartieron  en  las 
cuatro  fragatas.  Varios  comerciantes  del  Bio  de  la  Plata  y 
del  Perú,  registraron  en  ellas  considerables  fondos  que  remi- 
tían á  España  á  sus  corresponsales.  Al  erario  español  perte- 
necía millón  y  medio  de  pesos  fuertes,  al  comercio  y  particu- 
lares dos  millones  y  medio :  asi,  cuatro  millones  era  la  totali- 
dad de  los  caudales  que  las  fragatas  trasportaban.  La  ma- 
yor parte  de  los  dos  millones  y  medio  de  particulares,  perte- 
necía al  comercio  de  Cádiz.  El  gobierno  ingles  y  sus  marinos, 
por  la  parte  de  presa,  sufrieron  la  pena  de  esperanza  enga- 
ñada. 

XI. 

Las  cuatro  fragatas  españolas — de  40  y  44  cañones — ^te- 
nían por  comandantes  los  gefes  siguientes: — ^Fragata  Modea. 
el  capitán  de  navio  don  N.  Piedrolo ;  la  Fama,  el  capitán  de 
navio  don  Miguel  ^apiain ;  la  Clara,  el  capitán  de  fragata,  don 
Diego  Alevon ;  la  Merc>d(  s,  el  capitán  de  fragata  don  N.  Góico  > 
Esta  pequeña  escuadra  era  mandada  en  jefe  por  el  Gefe  de 
escuadra  don  José  Hustaroante  y  Guerra,,  que  recientemente 
habia  entregado  el  gobierno  de  Montevideo  al  brigadier  de 
marina  don  Pascual  Ruiz  de  HuidobrO.  El  capitán  de  navio 
don  Diego  Alvear  desempeñaba  las  funciones  de  Mayor  Gene- 
ral. (2) 

* 

2.  El  señor  Alvear  rc^gresabx'  á  España,  y  se  embarcaba  en  da* 
se  de  pasa^ro  eon  tod%  en  fa-xdlia  en  la  fragata  Mercedes.  Poeoa 
á.*9  antes  de  hacerse  la  ese^iadra  á  la  vela  fué  nombrado  -Ttayor  gene* 
rzü,  y  COD  tal  TOOtivo  se  trasbordó  él  soio  á  'a  fragata  "NTlmIi'íi,  ilDmle 
flametiba  la  iusígni»  del  gefe  de  encuadra  Bustamaate.    Alvear  babia 
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La  escuadra  sa  hizo  á  la  vela  el  9  de  agosto  de  1804.  La  oa- 
vegacion  fué  de  las  mas  felices  y  rápidas,  y  mucho  mas  lo  ha- 
bría sido,  pero  el  poeo  andar  de  la  fragata  Mercedes  obligaba 
«onfitantemente  á  las  otras  tres  á  acortar  de  vela  para  mante- 
nerse unidas  en  convoy. 

XII. 

Aunque  la  España  se  mantenia  en  paz  eon  todas  las  ]>o 
teücia.s  ('Uroi.H»a.M,  se  sosix^-halia  im  pnSxiiiio  i-()iii|.>ii!uenTo  cod 
la  ínglaíerra  por  c\  estada  vitlrioso  tlr  las  r('hi(•i()li(^s  di- 
ploiuátieas  entvp  ambos  paises;  y  el  y:i-iieral  Bustanianle.  por 
vía  d(^  pn'rauriorí,  se  luibia  ])rü]iiie.sto  recalar  eu  una  de  ias 
islas  ('aiiarias  para  obtener  noticias  mas  recientes  del  estado 
de  ia  Kuropa,  á  fin  de  suspender  la  cüntiuuaciüu  tie  su  viaje, 
sino  <n"an  lisonjeras.  Pero  infuetuosai  habria  sido  esta  pre- 
caurion  j)ara  evüai'  el  escollo  en  que  mas  tarde  dió  la  escuadra 
de  su  niaiidü,  porque  no  habiéndose  alterado  la  paz  habria  se- 
guido eon  riiml^o  á  su  destino. 

l'n  encuentro  al  parecer  fortuito  decidió  al  general  iíusla 
niantc  á  variar  de  resolución.    Rl      ríe  selienibre  se  avistó  un 
lergaiiíin  de  guerra  insrles,  >  si^  le  dió  caza  eon  el  objeto  de 
ad({uii"ir  noticias:  el  Ix^-gantiii  aparenlando.  á  juzgar  i>or  suá 
maniol;ras.  es(|uivai-  r\  (  ncuentro  con  la.s  fragatas  españoljis 
íav'/ó  su  andar.  i)ero  no  tanto  eomo  le  habría  sido  v>osil)ie  por- 
uue  al  liu  íué  alcanzado.    Kl  Ctíjdtau  ingles  comunicó  verhal 
mente  las  noticias  mas  sas-titaetorias  de  las  relaciones  de  buena 
.aiiiistad  que  eotiíiiuial>an  uuintcniendo  los  dos  gainnetes  do 
^Faclvid  y  Londres,  y  exhilnr)  como  coni{)rol);inte  anténlieo  va 
i'ios  ejemplares  de  la  Gaceta  de  !Madri(.i-  único  periódico  que 
entonces  se  publical'a  cu  España — cuyo  último  número  tenia 
una  teelia  tíin  solo  anterior  de  ocho  dias :  la  paz  no  había  sido 
Interrumpida. 

Kl  hertrantin  inglés  balña  salitlo  de  la  bahia  de  Gibraltar 
pocos  dias  íintes.  Concluida  su  diligencia,  el  capitán  se  des- 
pidió» jiuu  luego  y  continuó  su  falso  rumbo.    Es  de  presn- 

ilt'^enin^iíado  en  la  frontera  de  las  Misionéis  las^  fnnrione?  de  comfía- 
v:o  '•/una  de  las  tres  sscciones  pan:i  la  dpmarei:«ion  de  límites. 
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mir  que  regresaría  á  encontrar  á  su  gefe  superior  para  clarl<> 
cuenta  de  la  altura  en  que  habia  encontrado  á  la  escuadra  es- 
pañola. 

Se  supo  mas  tarde  con  evidencia,  qué  este  "buque  habia. 
ido  destacado  exprofeso  para  encontrarse  con  los  buques  es- 
pañoles é  inspirar  confianza  á  su  gefe  con  noticias  de  paz  octa- 
viana. 

XIII, 

Desde  este  encuentro,  como  era  consiguiente,  la  escuadra 
continuó  con  rumbo  al  puerto  de  Cádiz;  y  aunque  pasó  á  l:i 
vista  del  puerto  de  Tenerife  no  comunicó  con  tierra.  Itll  objete 
de  la  recalada  había  desaparecido. 

El  4  de  octubre  se  dió  la  orden  para  que  las  cuatro  fra^^a- 
tas  preparasen  sus  aparejos^  anclas  y  maniobras  para  eshw 
prontas  á  fondear,  porque  se  calculflba  por  la  distancia  y  direi;- 
cion  del  viento  que,  si  este  continuaba,  al  dia  siguiente  ó  el  6  á 
mas  tardar  entrarían  en  el  puerto  de  Cádiz.  Todos  los  pasaje- 
ros, cuyo  número  era  considerable,  se  preparaban  alborozaOo^f 
/ara  desembarcar  muy  pronto  después  de  una  tafüvv?- 
sía  la  mas  feliz,  y  de  una  corta  duración  poco  común  cuan, 
do  í-Q  navega  on  conserva : — cincuenta  y  siet<»  dias  desde  ¡Monte- 
video. 

XIV. 

Al  amanecer  del  5  de  octubre  la  escuadra  se  encontraba 
á  la  altura  del  cabo  do  Santa  María,  25  leguas -distante  de  dx- 
diz:  los  horizontes  estaban  cubiertos  de  una  densa  niebla,  y 
cuando  esta  empezó  á  disiparse  se  avistaron  por  la  proa  cua- 
tro grandes  velas  por  el  efecto  óptico,  ocasionado  por  la  niebla 
refractada  por  los  rayos  solares,  aumentaba  en  magnitiKH 
Poco  se  tardó  en  reconocer  que  eran  otras  tantas  fragatas  d<v 
guerra.  Desde  qu«  estas  se  aproximai^on  enarbolaron  el  pabe- 
llón inglés. 

Las  fragatas. españolas  habían  hecho  ya  su  $af arrancho  de 
combate,  y  todos  á  bordo  ocupaban  sus  puestos;  no  porque 
se  creyera  pero  ni  la  mas  remota  sospecha — que  iba  á  ti^ner 
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lugar  una  acciou  de  guerra,  sino  por  observar  rigurosamente 
las  prescripciones  de  las  ordcaanzas  áe  marina  cuando  se 
■avistan  luuiiits  de  g-nerra — aun  en  tiexiipo  de  paz — como  se  eon- 

üidíTeTi  igualí'íi  ó  su[M„'riores  en  fimrza — de  cualquier  nación 
ouf  sean  Asi  que,  io«  ánimos  no  estai)an  prevenidos  para  tra- 
hai'  uii  roiubíju-. 

Esto  no  übíitante,  á  intjíiidíi  (jue  las  fragatas  inglesas  m 
¿i]>rrtxiiuaban,  su8  sospechosas  maniobras  empezaron  á 
inspirar  desconfianza  en  los  marinos  mas  entendidos.  Ca» 
■de  una  de  ellas  huseó  el  eosiadn  de  otra  española,  é  inino» 
tüataim  nir  las  cuatro  xe  jíusieron  nn  tacha.  La  escuadra  es- 
pañola lU'acticó  igual  operación,  ohetlciicndo  las  señales  orde- 
nadas por  el  ¡srefp  de  la  escuadra.— De  juoclo  que  las  ocho  fra- 
jLratas  «luedaron  ininó\-ilt's,  formando  un  gru])o  bien  unido  á 
Jiienor  dislancia  entre  si  que  la  de  un  tiro  de  {ústola.  La  si- 
tuacion  tenia  totta  la  apariencia  de  un  acto  de  «oienme  espee- 
lacíon. 

Por  via  de  digresión  diré  (1^  ]>aso  que.  aun(}ue  i)or 
mi  corta  edad  no  rni:'  correspondía.  iies  iii|)i  iié  en  aquellos 
momentos  las  funciones  que  las  ordennuzas  de  mar  ina  desig- 
nan á  Jos  pasageros  durante  el  safarrancho — enndueir  car- 
tUL'hos  por  los  callejones  de  combate;  y  que  esta  ocu|)aeion  era 
|)H.ra  nñ  una  diversión  infantil,  desde  que  ni  imaginarse  po- 
<1ÍH  ningún  peligro.  Despnes  snbí  á  la  eu})ierta  á  eomtemplar 
«>HtaHÍado  desde  el  banco  de  la  paciencia  (3)  la  inri  resante 
pei'speotiva  que  ofrecía  la  reunión  de  ocho  grandes  fragatas  de 
guerra  ocupando  tan  pequeño  espacio,  porque  esta  era  para 
nú  una  escena  grandiosa  que  por  primera  voz  se  ofrecia  á  mi 
"v-ista. 

XV. 

Previamente  al  f-ombate  naval  de  que  voy  á  dar  cuenta, 
<-'s  oi)oituno  adv(>rtir  que  las  fragatas  españolas  no  estaban 
propiamente  iial>Undo  bien  aparejadas  para  entrar  en  acción, 

S.  S¿  d  i  este  uoiv bre  eu  los  buques  Ae  guerra  á  un  escaño  situa- 
do ilelante  de  la  A-ítáoora,  qué  sirve  áo  descanso  al  oñcial  de  gnarñi»  j 
otras  persotiiasi  de  distincio-n. 
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})ues  además  de  la  interioridad  de  su  artilleria  en  niiiiiero  y 
ealibre,  con  respecto  á  la  artilleria  de  los  buques  ingleses, 
se  hallaban  embarazadas  con  algún  eai-gamento  cual  h\  fue-' 
sen  buques  mereantes — ^muchos  oficiab:^  llevaban  sus  pacoti- 
llas.—Entretanto,  de  las  cuatro  fragülns  inglesas  dos  eran  na- 
vios rebajados;  el  servicio  de  su  ariiUeria  era  mas  aventaja- 
do: habian  intro<lueido  ya  la  innovación  d(^  una  llav*^  de  rusiL 
adaptada  al  oido  del  eafion.  mejora  que  no  solo  les  pi-opor- 
eionaba  la  mayor  eeleridad  en  los  disparos,  sino  su  residtado 
consiguiente,  es  deeii-,  una  pnnteria  mas  certera,  [)orquH  á 
favor  del  ahorro  de  tiempo  se  evitaba  la  mayor  divergíTieia 
por  el  movimiento  de  las  aguas.  La  artilleria  navnl  española 
se  servia  coa  la  tardia  cnerda  unn-ha.  dt  i-uyo  atrasado  sistema 
es  escusado-  porque  fácilmente  se  comprende— esplicar  lo* 
malos  y  lentos  eíeetos. 

Para  acabar  de  formar  juicio  sobre  la  desigualdad  dt^ 
fuerzas^  agregaré:  que  después  de  una  larga  ausencia  de  los 
arsenales  de  marina  de  la  península,  las  averias  tan  f  reeuen^ 
tes  en  el  mar  no  habian  podido  repararse  con  perfección  en 
los  muy  mpl  dotados  de  las  colonias.  £n  ima  palabra,  la  es* 
cuadra  inglesa  era  en  todas  sus  partes  muy  superior  á  la  es- 
cuadra española,  no  obstante  su  igualdad  numérica  y  el  bri<> 
de  sus  mai'inos  en  nada  inferior  al  de  los  ingleses.  Sin  con- 
tar con  que' estos  yenian  preparados  para  la  aleve  agresión, 
en  tanto  que  los  españoles  sufrieron  una  verdadcira  sorpresa. 
Y  cuadra  aquí  hacer  mención  de  otra  ventaja  no  menos  eñeaz^ 
haciendo  uso  del  dicho  proverbial — quien  dá  primero  dá  oto» 
veces. 

£1  comodoro  Moore  era  el  gefe  de  la  escuadra  británica 
y  ostentaba  su  insignia,  en  la  fragata  Indef atigable :  las  otras 
tres  fragatas  eran  la  Amphion,  capitán  Qore  y  primer  teniente 
Bennet ;  la  Lively  y  la  Meduse,  el  nombre  de  cuyos  capitanes 
no  recuerdo.  í 

La  ludpí'atigable  presentaba  su  costado  á  la  Medea:  Ta. 
Amphion  á  la  Mercedes,  y  la  Lively  á  la  Fama.  El  órden  de 
combarte  no  fué  en  líneas  paralelas,  sino  en  el  de  marcha :  en 
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]a  forma  sígnente:  —  la  Medea  á  vanguardia,  á  retaguardia 
y  en  línea  la  Clara  y  la  Mercedes,  aquella  á  la  izquierda ;  la 
Fama  á  retaguardia  de  estas  dos.  formando  de  este  modo  un 
cuadro,  que  se  conservó  inalterable  durante  todo  el  viaje  siem* 
pre  que  el  tiempo  lo  penuitia.  Tal  era  la  posición  relativa  de 
las  dos  escuadras  en  aquellos  momentos  de  general  ansie- 
dad. 

XVI. 

Se  vio- partir  de  la  Indefatigabie  un  bote  coa  un  oficial 
que  atracó  al  costado  de  la  Medea ;  ?!  oficial  subió  á  su  bordo 
Mas  tarde  se  supo  que  era  una  intimación  d-el  comodoro  Moore 
para  que  la  escuadra  española  arriase  el  pabellón  nacional  y 
siguiese  las  aguas  de  la  inglesa,  bajo  el  pretesto  de  que  los'  cau- 
dales que  conducían  debian  pasar  á  i)oder  de  tíonaparte,  en 
guerra  á  la  sazón  con  el  gobierno  inglés : — se  habla  ya  roto  el 
t3Pansitorio  tratado  de  Amiens, 

Ai  mismo  tiempo,  el  pomodoro  aseiruralia.  por  medio  de  su 
enviado,  que  aquella  era  una  medida  de  ni^ra  i)refaiU'ion  :  (|ue 
las  fragatas  españolas  no  serian  cousideradas  eoiuo  {trcsas.  íii 
sus  oficiales  ^■  trii^nlacioiies  como  prisioneros  de  gucM-ra  ;  >■  cjue 
solo  quedarían  deíeriidas  en  uu  (merlo  Ijritáni  I'í'^ta  nueva 
disposición  de  su  yolñei'no.  Y  en  íiu,  que  empicaría  la  fuerza 
en  caso  de  resist  encia. 

Kl  general  Bu.staniaule  eontesló  dignamente,  y  cual 
correspondía  á  un  militar  de  honor: — "(Ji/i  la  escuadra 
<le  su  .nífii^ndo  Uo  arviaria  su.  pnhiUoii  nacional  s-in  ffiisioii 
ih  sangre  x'*  protesto  al  mimo  tiempo  contra  el  violento  aten- 
tado. 

Enti'e  tardo,  en  las  otras  tres  l'raíratas  se  ifirnoraiia  coni- 
pletanieute  lo  que  ocurría  en  la  Medea  ;  bien  (pte  la  actitud  de 
los  t-ne¡ni^os  despertase  ya  grandes  so>peclias.  y  (|ue  eíítas  su- 
biesen de  punto  con  el  viaje  del  oficial  inglés  y  su  pennanencia 
en  el  buque  (\spañol. 

"Rl  g-eneral  Bustaniante  acto  eonriniio  á  la  intiiuacioii 
mandó  hacer  la  señal  de — ''kay  peligro  en  la  derrota,"  (4> 

4.   Palabra  téeniea  de  la  inariniaí  qn«  significa  rumbo — derrotero. 
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Pero  ya  fuese  por  la  -equivoríida  coinhiiiacion  de  las  ban- 
íleras  que  debiaii  representar  esta  rrase.  ó  bien  por  mala  in- 
teligencia de  los  oíicialeíi  encargados  de  deseitraria,  el  iieeho  es 
que  la  Hinmi  no  fué  l)ien  eoni|»reTKlit{a  en  dos  f rai^atas :  de  mo- 
do que  continuó  la  iueertidumbre  y  La  esoitacian  conüiguien- 
guiente. 

XVII. 

Se  tendrá  presente  que  las  ocho  fragatas  formaban  un 
grupo  en  muy  corto  espacio ;  asi  es  que  se  pudo  distintamente 
ver  el  regreso  del  oficial  inglés  á  la  fragata  del  comodoro, 
\5)  como  también  se  vio  ant«8  de  llegar,  flamear  i^n  lui-ui^ 
lo.  A  cuya  señal,  sin  duda  de  convenio  para  espresar  la  re- 
sistencia del  general  español,  se  hizaron  instantáneamente 
gallardetoneB  encamados  en  las  tres  cofas  de  la  Indef atigable. 
Esta  misma  señal  repitieron  en  el  momento  y  en  idéntica 
forma  las  otras  tpes  fragatas  in'glesas;  y  entonces  las  eua- 
tro  simultáneamente  rompieron  el  fuego  de  su  artillería  por 
andai:^ada8. 

Tan  inesperado  ataque  produjo  gran  confusión  y  de- 
sorden en  \&  tripulación  de  la  fragata  Clara,  y  es  de  creer  que 
por  igual  causa  el  efecto  seria  idéntico  en  laa  otras  tres.  Eñ 
aquella,  casi  toda  la  tripulación  abandonó  en  el  acto  sus  pues- 
tos ocasionando  tropel  y  amontonamiento,  y  fué  necesaria  to- 
da la  energía  y  entereza  del  comandante  Aleson  y  sus  ofi- 
ciales para  que  los  recuperasen  y  contestasen  á  las  desear- 
gas  de  los  enemigos,  después  de  cinco  minutos  de  conflicto. 
(6) 

No  se  perdia  ni  un  solo  disparo  de  parte  á  parte,  en 
razón  de  la  corta  distancia;  tan  corta,  que  muy  luego  la  cubier- 
ta se  inundó  de  tacos  inflamados  de  los  cañones  ingleses  que 

5  Lo  (|i  (  ver  ficó  inmecliatameDtf  después  de  ;in  ulsparo  -X 
ba'a  de  la  Xadefatigable,  qii«  pasó  roeand»  «Oü  ixu  Medea,  y  que  d«bió 
s«r  )«  seña-I  de  Tegreear. 

6.  Empujado  por  ei  tropel  eu  desóiden  fui  á  rejujiaiine  á  la  bt- 
táeora,  y  alli  pertr^neof  erey<éiid»T<e  garaotido,  poique  esta  me  oeul- 
tsba  \i*  fragata  enemiga — ^In  ignorancia  de  los  pocos  años. 


LAS  CUATRO  FRAGATAS. 


177 


ocasionaron  gran  alarma  por  el  peligro  de  un  iiic-endio.  Re- 
-cumlo  que  el  coinaiulante  y  los  oficiales  los  lanzaban  al  agua 
junsartón dolos  en  '.as  puntas  de  sus  espadas. 

F(íT  la^s  pneceid'ente.s  esj>licac!oneií  se  habrá  coaiprcndi- 
«dü  que  'ia  artillería  iniglr-sa  era  mejor  .servida,  de  modo  que 
jsirs  disparos  con  los  niietj.tr'Oíj  estaban  en  'mzou  de  dos  á 
uno  próximanK^ntc 

Considerabl*'  ora  ya  la  earnieorif)  cuando,  al  euario  de 
llura  de  hab^r  esiíipe^ado  el  co-mbatc,  una  estrepitaba  deto- 
nación anunció  la  voladura  de  la  'ra^^ala  .M<.reedes:  lia])ia 
<iesaj[>aieci(lo  de  la  superñcie  de  las  aguas  reducida-  á  irag- 
iní?.Titc)s  flt Jtaiues,  y  en  alguno.s  de  «ellos  se  v-eian  asidios  lioim- 
hiX'H  (¡uc  .on  alto  elauior  ])edian  auxilio.  Pre.seiicié  est^i 
lita  riblie  y  la^stimosa  escena  tan  de  cerca  c'oinno  puede  juz- 
írars;f\  pues  un  grueso  perno  de  liiiTro  de  la  fragata  iutícn- 
tba/da  auató  dois  ;m:aruierus  de  ia  Clara. 

La  AimphiO'n,  con  la  qu«  aquella  había  coimibatido,  s^c 
.^itaió,  nio  benii&ndo  coimipetídor,  al  costado  Hbre  de  lia  Clara : 
de  modo  que  está  qnedó  entre  dos  fuegos;  pero  continuó 
batiéndose  con  denuedo  no  obstante  tan  gran  desventaja. 
— Eí  oomainidante  Aleeom  aeneditó  «entiDnoes  un  valar  á 
pnielm  y  una  serenidad  imperturbable. 

XVIII. 

Asi  las  cosas,  -la  fragata  Meiica  aj^ag-ó  su'S  fuegas  á  la 
media  hora  de  irabado  !ei  ccMwbaite,  y  amo  su  pabellón.  La 
fragata  i-ngksa  que  la  cbmilbatia  se  situó  -en  iseguida  ai  frente 
del  •costado  libre  d-e  la  fragata  Fiamiia,  que  quekió  ein  las  mis- 
mas condiciones  de  la  Clara :  dos  fragatas  españolas  batiéndo- 
-SO  contra  cuatro  inglesas ! 

atrotnadora  dtetonacioii  de  la  artitlLerla,  el  Immo  de 
la  polvera  y  los  'míeniibros  palpitantes  de  lae  desgraciadaiS 
TÍctimas  que  inundaban  la  cubierta  y  el  entre  puente,  los 
lamentos  die  los  lierÍ!doi&,  hacían  aun  mias  ÍAnpon>ente  <el  horri- 
h\e  cuadro  de  una  lid  tan  sangrienta.  .(7) 

7.  En  tnn  solemnes  momentos  el  oomnndant?  .Aleson.  apesir  de 
la  gran  eseit^cion  que  io  dominaba^  ño  se  olvidó  de  mi,  el  gnardi» 
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XIX. 

M'iiQH'tras  se  sostenia  con  heroica  obstiiiaciun  y  mani- 
íresta  desventaja  tan  descomunal  cómbale,  id  i-ntréiMido  Ale* 
«on  procLamába ' en  alta  yoz  que  no  se  rendiría;  pero  sin 
que  él  íie  apercibiese,  los  oficiales  que  caliñcabam  d«e  locura 
tan  temíerarra  resoluckm,  convínáenon  en'  arriar  el  pabellón ; 
y  lo  MeríHdaron  m  efecto  sin  prévio  mandato  de  eu  supe* 
rior.  El  fuego  cesó  en  el  acto,  y  un  bote  se  desprendió  de 
la  fragata  Ampbion  oo-nduoieado  al  priarJer  teniente  Mr. 
Bennet  que  venia  á  tomar  posesión  y  marinar  su  presa. 

El  dienodtado  Aleson  eorprendiklo  por  'la>  oesacion  del 
fuego  >  pnr  la  aproximaicion  del  bote  enemigo,  pudo  adver- 
tir maiy  luego  que  se  había  a-rmido  la  baiKliera :  como  un  ti- 
gre ¿  quien  arrebatan  sus  hijuelos  se  dirijió  espada  en  mano 
sobre  «I  oñeial  encargado  de  custodiarla,  é  improperándolo 
con  palabras  desccmUyuiastas,  -h  .irjandó  hizar  «tfl  pabellr  n  na- 
cional, y  recomenzó  el  fuego.  **EsU  pabellón''  profirió  con 
voz  estentórea,  "lia  de  flotar  sobre  la  stiperfide  de  las  afjuasz 
no^  hundiremos  todos  en  el  abismo :  la  Clara  no  se  rinde,'' 

Tan  tmeraria  resolución  procedía  de  la  irritación  del 
antondento,  del  ardimiento  de  un  guen%ro  indomable  en  los 
moinaentos  de  mayor  conflicto.  Pero  era  ya  itmposiWe  que 
la  resistencia  se  prolongase:  la  fragata  estaba  mn  maltra- 
tada con  grandes  awrias :  halbía  perdido  ei  timón  y  las  ma- 
niobras y  recibido  muchos  balazos  á  flor  de  agua,  bebiendo  d& 
esta  con  esceso.  (8) 

*  XXv 

La  fragata  Faimia,  éespwes  die  luabcr  ccrnubatido  valien- 

ntaritifl  Azs»  vino  á  ÍDtiinarm«  de  «u  órden  que  bajase  á  \a  bode^r>. 
M/e  resistí,  por  que  creia  el  mayor  pel-igro  lal  atravesar  1«  bateria  del 
eotretraente,  y  eontimié  amparado— A  mi  «ntender — icle  la  bitácora. 
Poeos  mox«irt;os  d«8pnes  un  fllipÍ4io  sirviejote  de  ua  oñtul  de  xariisa 
— «1  a4fére2s  de  navio  don  Eugenio  Corié«— me  agarró  eeremonl.^ 
de  tni  braso  y  arrastrándome  por  sobre  cadáveres  me  puso  en  ^n\vi> 
en  la  bodegiaC  El  «omandante  Aireson,  &  cuyo  cuidado  me  había  en- 
tre^do  mi  familia,  en  éi,  discurso  de  1&  na'vegaieioD  me  trató  como 
á  un  hijo — ¡ponqué  el  los  tenia. 

8.  Desde  la  salida  de  Mon^tovideo,  ni  un  solo  día  dejó  de  darse 
¿  Ift  bomba  de  acbicar  abordo  de  la  fragata  Gara. 
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tfiiíontr',  buscó  su  salvación  en  una  honrosa  retirada :  forzó 
<le  vela  y  creyó  librarsie -de  .sus  agreso^res  á  favor  de  su  bu-en 
^ndar:  era  'el  miejor  viele.ro  ée  la  «sruadra.  Iva  siguieron 
las  dos  fragatas  inigl^esas  co^ntra  las  que  habla  lidiado  ccwi 
ai4<!rjirabl.e  i.ntnepidiez.  La  Clara  al  fin  se  liabia  visto  forza- 
<U  á  rendiniie,  y  desdie  8a  cubierta  divisaba  todavía  cu  el 
horizonte  á  lia  fraga>tia  Faimb  perseguida  por  sus  contrarios 
y  haciendo  fuiego'en  r-etirada. — Fué  al  fin  apr-esada  y  condu- 
cida al  puerto  d*  Poirtsmouth,  Se  supo  después  qu«  había 
desarbolado  á  una  de  las  dos  fragatas  enemigas. 
La  d'errota  fué  dle  la^^tna!*  ommlpletaps, 

XXI. 

Se  ha  puesto  ya  en  evidencia,  que  la  rendicio-n  de  la 
Clara  era  de  absoluta  necesidad  a]>esar  de  la  heroica  l  esalu- 
cien  dai  co^niandante  Alescm  cu  .uiouienlus  de  cscitacíon  íe- 
bril,  V  |KTque  l-^s  oñciales  tío  habrían  •consteatido  se  conju- 
nta:;;':. La  fra.Gfata  liu¡«i.i  (■ucdado  reducida  á  una  boya  flo- 
tante á  merced  de  las  olas.  De  lo.s  hombres  qnc  la  tri- 
pulaban, Ii5  •estabau  fuera  de  comibate — :4o  m'U^rlO'S  y  75 
heridos,  entrie  estos  ú'lti'mos  un  .alférez  d¡e  n-avio — y  «era  ma- 
ícrialnienl-e  imjposible  toda  resistencia  contra  fuerzas»  «mas 
tjue  dcbles. 

XXIL 

lEl  priim'cr  teni-entie  4«  la  Asnphio»  í3id)r.  B«nmet  tomó 
pos-esion  d«e  la  C*ara  oon  a'lgu^na  gente  anmfeida :  form'ó  una 
lista  ée  los  individuos  de  todas  cla'ses  quie  (fébian  trasbor- 
dariTie  á  la  Aim^hion.  Cúpoi^e  al  comandaoite  AleBon  ocu- 
par en  día  el  .prinrer  lugiar,  y  yo— ¡como  iji-seijarable — -lo 
acompañé  á  la  fragata  inglesa. 

£1  capitain  Qc-ns  rtecibió  aSl  comandante  Aleson  y  sus 
oficiales  con  las  tnas  -esipresivas  denioetnacionies  de  atencioi; 
y  respeto,  y  loR  olisequió  con  un  banquete  del  que  tam- 
bién participé.  Se  esforzaba  en  disculparse  espresando  sa 
disgusto  por  haberse  listo  forzado  á  obedecer  las  órdenes 
d«  sa  gobierno. 
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CcuLclu-i-da  :lia  •ctunilitd.a  exhil->i(')  varios  regalos  que  lie  ha- 
bía liechíi  «el  capitán  g'eniera»!  Solaiiu.  que  los  obsequió  con 
ír-ecineiites  banqnietes  diaraiite  la  -corta  pennia-nenda  de- las 
fragatas  i.nglesas  en  -C^diz,  de  cuyo  puerto  habiaiti  zarp-ado 
ti  'día  anfes.  Las  at-eTicinines  <Cini  qive  los  habia  distins^udo 
^1  ge.ncral  eispafiol  <i-íiban,  iniayo.r  r€alce  á  la  «deskaltad  d-e 
las  aumridad-es  británicas.  El  commiidante  Gr:r^  opina- 
ba que  á  nuestro  ari'i])o  á  iin  puerto  ingla^,  no  si(^ij(]o  consi- 
derados como  i)risioneros  de  guerra,  todos  quedariamoa 
<n  Libertad  para  vohier  á  España. 

,Loi?;  oficiadles  subalternos  deploraban  la  n-ecesidad  de 
lioistilizai-n.n?  á  que  s^e  haliian  visto,  forzados;  y  despu-es  que 
&e  lestaibleci'O  a:lguna  coritianza  oooi  los  prisioneros  aisegura- 
t)a'n.  ]ir¡r  \  ia  de  cuns'U-elo  sin  duda,  que  cuando  Hteg^'S'efmoiS 
á  lft,ulatei-ra  seiianros  t^'S-tigos  pres'eniciates  de  'la  reprobíi- 
C'OTi  quMTena-l.  y  prijicipa1in>,ent'e  de  la  o]>nsi'cioin  contra  el 
¿«obj'enio  por  lel  atentado  co une tido  'en  pl<ena  paz. 

En  acpiel  niis'm'o  dia,  durainte  la  moche,  1-a  fragata  Cla- 
ra irstuvo  á  ])unto  de  perderse,  no  .solo  por  sus  niueliaa  vias 
de  agua,  sino  por  un  Lncendio  que  á  duras  penas  'se  consi- 
guió exitiniguiir. 

XXIII. 

U:ti  sirvietit-e  <l«el  canvaiMlante  A-kson,  hojim||»re  Icmnal  y 
die  toda  su  confianza,  le  dijo  en  mi  presencia  durante  la  no- 
che— ■qu'e  un  in^ari-niero  Maltes  die  nacVin  al  servicio  forzado 
Cii  la  fragata  Am])hinn,  le  habia  mostrado  un  hornillo  de 
balas  rojas,  que  había  visl  »  allí  siete  proyectiles  tadavia 
candentes.  Que  el  im&mo  tnarincro  le  aseguró,  que  el 
primer  teniente  Bennet  ¡en  persoaia  dirijió  la  carga  de  los 
cañones  y  sus  punterías  á  la  fra-gata  Mier-c-edes.  Recuerdo 
períectam-ente  «'Sta  relaci m  del  •sirvien-tic,  bien  que  reocin.ois- 
ca  que  ella  no  es  suhci'entc  oDTrJo  comprobaiot-e  del  b^cho 
en  cuestión,  sobre  el  que  lo  mías  prudente  es  suspender  el 
jui'cio. — El  señor  Alerón  intiimó  á  su  ayuda  de  cámara  se 
abi.stuviese  de  y>r!0'pagar  ío  que  acaVialia  de  ociniunicarle. 
Se    opinaba  también  por  los  mismos  marineros  españolea» 
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que  la  catástrofe  de  la  M;ercedes  pudo  ser  (  casioiiada 
por  la  confuslan  )'  d-csórden  en  la  ccrmimicacion  ccn  la 
san-ta  Báribara  al  estraier  la  pól\-ora  de  aquel  dcpó-íto ; 
ó  bien  por  ]os  tncos  inHainado.s  de  los  rañoncs  (-íi('itii^'o;> 
t;ue  rodabadi  eobre  la  ■cubierta  <n  los  n^JCimientos  del  comba- 
te. (9- 

XXIV. 

La  catástrofe  <le  la  Mlsrcedes  aum-entó  -en  gravedad  y 
se  hizo  mas  sensible,  por  la  circunstancia  singlar  d«  ^er 
"ja  que  temta  á  su  booido  «layor  .númiero  de  personas  y  fa- 
niá4ias  de  pasaje.  Entre  otras  la  dd  «niayoir  general  don 
Diregó  Alvear,  que  d«es.pu*es  de  haber  pertmanécido  en  el  vi- 
reina  to  durante  treHita  años  y  caísádose  en  nurenos  Aires 
con  la  señora  doña  Joísefa  Barbastro.  re«:r(-Raba  á  Rh- 
paña  con  mas  que  mediana  fortuna,  acompañado  de  sn  os;- 
poisa  y  ocho  hijos — cuatro  de  cada  uno  d'e  \m  S'e>cr>s — de 
Jos  cuales  iinqca(míen.te  se  sah^ó  el  mayor  de  lois  varones  don 
Cárlos.  (lo)  el  que  pocois.  días  antes  del  fa-tal  encuentro  se 
liabiá  trasiadacio  de  la  M^ercedes  á  la  Medea.  Tf^da-s  aqne- 
llas  desgraciadas  familias  y  pusageros,  perecieron  instan- 
lán  c-anvente  aplastados -entre  las  .maderos  de  la  buílcga :  Me 
<:<:  litaban  -entre  ellas' catorce  i^eno-ras  y  pcñioritas  de  las 
priimi^ras  clasies  d^e  la  ssociie-dad  de  Bn^enos  .Vires  y  Monte- 
vid>?o. 

El  capitán  Gone  d-e  4a  A'miphkin  refiric),  que  antes  de 
«mpczaí*  el  comíbate  al  aproximarse  á  la  Mercedes,  viéndo- 
las sobne  cubiierta  y  cotmpad'eddo  por  «1  peHgro  en  que  esta- 
ban sún  sc6pe;*hafl"l0',  les  hizo  señales  paa-a  que  deiscendiesen 

9.  Es  cierto  que  Mr.  Beuaeí  se  presentó  f:i  1  frajiata  L'lara  con 
e'  brazj  derecho  en  cabestrillo,  la  cara  v  manos  quemadas  y  k-sta  el 
pelo  cha-nnuwado;  pero  ta>xb¡en  lo  ^  qne  machos  otros  aeclde^ntes 
pudieron  poncrln  pn  t;il  tetado.  Y  auíKiu?  este  m  r«»a!:<lad  faés«  uu 
ii!d:ero  ia  veraeid  d  del  marinero  liK^líéic,  el  assunto  09  harto  deli- 
eiido  para  aseverarlo  sin  pruebas  mas  fehacientes. 

10.  El  luisnto  general  .\lvear.  mas  tarde  ilustró  su  uoaibre  en  'a 
guerra  de  l»  iudependeneiá,  y  ocupó  los  mas  >!;1tos  puestos  de  la  repiV 
blicí. 
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á  hi  ibioid-ega.  AMi  se  eiicxMitraibAii  en  <el  tmíoniieiKto  de  la  esp-lo- 
sion. 

Fué  notable  la  st^licituid  y  emrpeíío  d>e  los  ingleses,  du* 
rante  -el  comjbate,  por  salvad*  lais  pensonas  quie  st  veian  re- 
fugiadas soibue  los  iragaiinienfcois  flioitaintes  de  la  fragata  Mer- 
cedes. Al  efecto  despacharon  sus  botes  con  otro  que  salió 
de  la  Mtedea  ya  pendida:  Vogravcm  reoog:er  vivosr— aunque 
nuKhos  estropieaidos— i49  ■rndividuos  mcliiso  «1  segundo  co- 
«n-auidante  don  Peddro  Alan  de  Rivera  que  fué  oonducido  á 
la  Clara,  en  donde  pude  verlo  muy  maltratado,  cubierto  de 
heridas  y  con^tusiones :  fué  leate  el  úmco  oüciial  que  se  salv6  ■ 
tedas  las  «mftigierefi  peredieroin.  La  trípu-lajcion  total  de 
la  Miercedos  <xmsistíia  en  trescientas  individuos,  inclusa  la 
tropa. 

XXV.  . 

Corto  fué  el  iiuiunero 'de  los  honihnps  fuera  de  cc.m])ate 
en  la  fraga'ta  Medea ;  pwq'ue  .su  resLstenciia  'duró  tan  «olo 
TiTiedia  hora.  Ignoro  las  pérdidas  que  l'uvo  l<a  Fama,  pero 
me  inclmo  á  creer  qute  debi-erutn  ser  considera blés  por  la 
duración  de  su  heroica  defensa  contra,  dos  fragatas  ene- 

Como  no  se  esperaba  tan  intmpestiva  liostilidad,  al- 
gUinos  pasag^^ros  «que  ¡se  lencon traban  soib-re  oiibi.erta  cuando 
y*  ToiTiipió  el  fuego,  fueran  víctiimais  de  su  nioiy  razonable 
ccynfianza.  Eii  la  fr.ag-.ata  Fania  nrmurió  de  bala  de  cafion 
la  esposa  deil  brií^adier  d:e  artille-ria  señor  Masdeu,  que  re- 
gresaba de  Filipinas:  pO'00.s  días  después  el  ¡brigadier  mu- 
rió de  p*esar  'por  tan  irreparable  pérdida.  E;l  intrépido  cc>- 
rnendante  Zápiain,  antriano  «nuy  esforzado,  perdió  una  pier- 
na y  falleció  en  breve  tiemipo.  (ii) 

X^'VL 

Du'raiite  la  tiaxesiia  el  •capitán  Gu^re  y  sus  oficiales  src 
ei?jm{e.raban  á  porfía  en  obsequiar  á  los  prísioneias,  y  en 

11.   Una  bala  dp  «afion  inntiliró  el  t'mon  y  mató  al  timonel  de 

:ícrv!e:o  á  ciiva  inméu'.'icion  me  encont^'abci  vcfnjiad':  •.  su  cuerpo  exá- 
nime eayú  á  ploxo  sobre  <iní  dejándome  aturdido.  Era  inglés  de  oa- 
oiinlp^nto  y  de  forma»  hereAlBás. 
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liacerles  -ma-s  soportable  su  penosa  situaciun  coa  su  a.inab!.e 
Irato  y  la  ^dignidad  4e  su  porte  cabarlleresco.  Mir.  Gore 
pii»cipaln¥eti<te»  se  dedócaba  á  persuadir  al  ¿«ñor  Alieson  qu<e 
no  e^an^os  prisioneros  de  guerra,  y  que  tan  so¿o  debiaimos 
consídietrarnos  oomo  detemid-os ;  pues  qu«  el  gobierno  inglés 
n\  dictar  la  «medida  hostil  que  había  tenido  lugar,  se  pro- 
ponía únicaimiente  evita>r  que  kS5  cauda*!es  que  las  fnagatas 
coivducian,  después  de  desem'bariradc's  en  Esipaña  se  ©nvia- 
!*^en  á  Francia  para  a<usTl«tar  al  aimlbiicioso  Bonaparte,  que  á 
h  sazón  hacia  sfrandes  preparativos  héli<r08  en  Boulogne> 
sur-Mer  para  verifícar  su  desieniibarco  en  las  costas  de  In- 
glaterra, cuya  iaiva:^ton  proyecta'ba,  decía  que  le  era  sitma- 
inente  sensible  que  mieartna  resistenckL  hubiera  dado  lugar 
SI  un  combate  tan  sangriento,  y  á  íla  terrible  desgracia 
úif  h  voladura  de  la  Mercedes  con  pérdida  de  tantas 
vida.!í. 

Estas  explicaciones  de  una  condtieta  tan  inesciisable, 
eran  contestadas  por  el  señor  Aieson  coin  hi  dignidad  que 
cor.respomdia  á  su  situaciooi  escepcíonal;  y  hasta  con  espne- 
siones  amargas  y  sev)era&  iSe  quejaiba  con  razón,  y  Mr. 
Gore  <mas  die  una  vez  toleró  los  arranques  violetntos  del  pri- 
sionerD«  no  solo  por  generosidad,  atendidas  las  situaciones 
respectivas,  «ino  porque  coitooería  el  poder  de  la  razón  y 
jus'Jcia  con  que  el  vencido  se  (exasperaba,  por  la  violación 
flagrante  del  derecho  de  gentes  consumada  por  el  gobierno 
l.ritánico.  Y  era  de  deplorar,  en  efecto,  hasta  per  sus  mis- 
mos RÚhditos  que  oscureciese  con  tan  negra  pajina  la  hi.«to- 
i'ia  de  m  país,  tan  engrandecida  por  suk  gloriiis  y  por  una  sa- 
ina administración. 

XXVIL 

Los  ma:\os  tiempos  retardaron  el  vtage  de  laó  fragatas 
Meelea  y  (Hará  y  de  la  Indefatigable  y  Amphion  que  la-s  cus- 
todiaban. El  tiatú  de  los  prisionieros  no  pedia  mejorarse : 
l  er'uerdo  el  interé»  que  inspiraban  mis  pocos  años.  £1  co- 
mandante Aleson  ime  mtiainteniia  á  su  mm«diacion';  y  para 
que  no  perdiese  el  tiempo  me  señalaba  lecciones  de  estudios 
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ouc  éi  niismo  dirigía. 

El  19  'de  octubre,  «catorce  días  después  del  combate, 
las  cuatro  fragatas  p'^ccitada-s  foii/dearO'n  .en  el  puerto  mili- 
tar 'diii  P.I.AimLiuth  D-ock,  donde  e»istia  aino  ¿«e  ios  priiVi-^ros 
arsenaieá  de  la  mat  ina  i  ng]i?*5?a. 

Grande    fué    la  estrañeza    de    los    es])arioles  cmum- 
fio    se    intimó    la    cuareuteiia    á    las    dos  fragatas  apre- 
S2ud'a6,  mliien'tras  las  dos  ing'l'e:5.as  ccim»unica']>an  liijremien.te  en 
•tierra  desfdie  s-u  'llega-da.    En  Cádiz  y  -611  Gi'braltar.  puei- 
tos  ide  su  prooed;enc!ia,  re¡.naba  le-n.tO'nctes  la  ñebre  aimarillíi, 
miientras  I'ís  hnquiss  españoles  -baibian  salido  4el  })U'erto 
de  Mcintevideo,  cuya  ciudad  estalja  en  oU'Hipiieto  estado 
oe  sakíbrrd-ad. — ¿Esta  paTcialidad  hi/.o  sí^^ipeclrar.  quie  su 
objeto  -era  d^rjaT  lel  cam-p-o  libre  al  itx,\iniü.doro  y  ca'¡.)i:_an'25 
iiig^kescs    para  <pie  ue-iicnasen     >u  derecho  á  las  partes 
4e  presa,  é  iimpcdir   las  re clani aciones    d-e  los  g-efes  espa- 
ñoles incomarnicándol'os.      En  efecto,  'd  ccamiodoro    y  al- 
gUDOi^  ca:pitan;es  p.artiea"Qn  ¿mnjediataflríen'tc  en  posta"  para 
Londres. 

El  1."  de  noviembre  se  levantó  la  cuarentena:  los  pri- 
sronifros  todo->  s?  desetmibarcarr-n.  L'is  gefes  v  oficiales 
puedaron  en  idena  lil)erttiü  y  se  alojaron  en  Flynioniit  Dock 
de  su  cuenta;  la:s  tripulaciones  fuero'ü  conducidas  á  1*1  v- 
anouth,  distantte  tr^s  niillaís  y  'Confi.nadsas  -en  im  colar- 
te:!. 

El  gobiernio  inglés  seiialó  á  t>cid0is  los  pri-sioneros  >e- 
gu:n  su'S  clases,  un  miedian.o  sit€!ldo  que  se  abcnaba  -cnra-^a!- 
lue.nte.  pero  'í'uficiiente  para  vivir  con  imediíOcridad.  TaiTi- 
bien  yo  como  pasaj-ero  praticipalva  d>e  este  fiC3<corrü  qii€  cc-n- 
ssisíia  en  24  chil'in.es  cada.seiniana, 

XXVJII. 

Es  cista  la  op<^rtunidad  de  referir  una  'escci  a  que  b>re- 
senoié  en  el  alojaimViínto  de!  :señor  Aleson,  en  el  que  v'>  tam- 
bién halTÍial)a.  Citó  á  tedas  tos  oficiales  de  la  fraj^ata  Ca- 
ra, y  allí  con  palabras  bien  sentidas  y  las  mas -.sev-eras  Itó  re- 
proclió  su  conducta  cu  los  momentcx?  del  cámbate,  por  ha- 
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ber  arriado  el  pab^Hoai  iesipaik>l  "sin  su  •conodani^nto.  Era  vi- 
^\>le  «en  el  £ietníbla!n»te  y  tel  tono  ac^crbp  «del  comaindante  la 
cmiodon  qi»e  lo  domlínaba.  Los  oficiales  no  «ncotrajon  dis- 
culpa  qwt  los  justificase — tío  «era  posible.  No  hie  pedido  ol- 
vidar "cJ  talante  d<  acritud  y  enfado  del  g>efe  ¡espaiíol,  h-eri- 

do  en  lo  mas  vivo  de  su  sviseeptibilidad  militar — era  un  hom- 
bre de  honoir,  un  buen  caballero. 

También  presencié  '?fli  varias  ocasiones  la  cuestiooi  diruy 

debatida  entre  loe  oficiales  españoles,  á  saber:  si  no  hal)ipn 
<■      nupr-endido  bien  la  señal  diel  gen-erail  Bustatnante  y  tan 

solo  la  palabra  peligroy  vista  la  8uperiorid.*.d  de  las  t'iieizafi 

enemigas  debieron  6  no  evitar,  cada  gef<^  de  Trfiííotfi  dp  su 
CU«ii<ta,  UTi  co-infiate  tan  desL^uad  busca nd.)  .-u  salvación  en 
una  prudente  retirada.  La  jetirada  á  mi  «.aíeiKkr  era  una 
operación  iixiposible. 

XX  i  X. 

Poco  tienifpo  éaspoi'es  los  giefes  y  oificiales  marcharon  á 
l'avistock,  pequeña  población  distante  catonce  mililas  de 
Pl.vmoiit,  ciudad  y  puerto  comercial,  dondie  dbsde  "l*liy- 
mout  Dock  liabian  sido  trasladados  Yo  me  quedé  en  Pl.\ - 
n^outh  ak.'jado  «n  -casa  del  .rcs(peta4>l>e  comerciante  inglés 
Mr.  Fiigie.  vice-cónsul  de  España*  que  ime  trató  como  á  uno 
de  sus  hij.os. 

.•\  pefíar  de  imi  odad  infantil  «eintonce*.  puedo  todavía 
rtcordai"  que  »!a  <xwKÍucta  del  gobierno  iin-gJés  fué  gemsral- 
mt&xvie  reprobada  <en  las  altáis  jcla.sie«  de  la  sociedad ;  y  fas 
ol'^equiosas  dt-mostracionos  que  nos  prodigaron,  ofrec¡«r.  nn 
práctico  testfmcTtio  del  dlf^'.?t)o  producido  por  el  atentado 
del  5  de  octubre. 

XXX. 

La  captura  de  las  fraga^tas  españolas  fué  la  señal  para 
que  !a  mari-na  íng-Ie^,  «eíii  todos  les  mares  donde  tnemolaba 
el  pabeiMcn  español,  se  apoderase  á  vi\Ti  fuerza  de  sus  baje- 
les, que  tranquilos  y  confiados  en  la  paz  entre  las  dcfi  na- 
ciones vanegaban  cargados  de  frutes  y  mercancías  que  se 
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cainiibíafban  atinbas  contrayentes.  Asi  que,  el  comencio  espa- 
ñol, <e!n  aqueUa  época  sufrió  pérdidas  iminiensas :  >iiiiuy  sieña- 
l'ÁÓo  «ra  el  dki  qii«  n>o  entraíba  «etk  el  piutsrto  de  Pl;ynnou?t}i 
uno  ó  iiTnais  buques  españoles  aprasa<los,  merciiiLtes  ó  de  güe- 
ña: el  comercio  valtoso  de  la  «ii^'a  de  Cuba  y  de  ¡la  Ccistá 
Firttve,  ÍDundaiba  con  sus  trasportseis  el  mar  de  las  Antillas 
y  adyacentes.  De  inuodo  qnt  «I  depósito  de  oficiales  priisic- 
rieros  <en  Tavistock  aimiienitó  oonsiderailylieaxiien'te 

iCiomo  •era  d^e  osiperanse,  ti  gobieriiíio  «spañol  diespues 
cel  etscanidalcdo  y  ibárba^ro  salteo,  no  tardó  en  declarar  la 
guerra,  pero  las  represalias  no  podían  equipararse  con  las 
pérdidas  esperímileíntadas  á  'causa  de  lia  agreeicn  die  sus  con- 
trai'ijios :  se  rediijevoin  por  lo  prcvnto  á  apoderarse  de  los  po- 
cos buques  ingleses  amelados  em  varios  pu-ertos  ét  la  penín- 
sula. Ni  podía  ser  de  mas  estension  desde  que  los  enemi- 
gos por  <su  superior  poder  naval  dcimina^n  los  miares. 

JQXXI. 

El  gobierno  imglés  pcermitió  en  fin  que  se  íamba*rcas^n 
líbreanrente  'para  regnesar  á  Espaüa.  todos  los  g^-fes  y  oñcía- 
les  die  la  tmanna  dnilitar  tomados  ^Ves  d¡e  'la  declatratcion  de 
guerra,  y  al  <efecto  fletó  d»e  su  cuenta  los  but}ues  necesaTÍos 
de  pabellón  nteutráK — £J  solo  deposito  de  TAvistcck  conta- 
ba mas  de  90  oficiales  die  todas  clases,  y  el  17  mayo  de 
1S05  nos  hicimos  á  la  vela  deisde  el  puerto  d-e  PlytnKuth  en 
un  bergantín  «uieco:  fuimos  á  fondear  el  25  de  'mayo  en  el 
puerto  de  Viivero  (Galicia). 

Desde  allí  todos  nos  separanitos  y  cada  uno  se  dirijió  á 
su  destino.  Yo  me  separé  en  Madrid  del  ccnuandante  Ase- 
sen—^ue  había  hecho  á  mi  respecto  las  veces  del  pad<ne  -mas 
cariñoso — »pen<etirado  de  reccinocimiento  por  la  «bondad  y 
particular  afecto  que  «me  .  dispensó  duraate  un  año  que  estu- 
ve á  su  lado.  {Este  sentimiento  de  gratitud,  y  su  recuerdo 
cesará  tadi  solo  con  mi  existencia. 

(.'onclusion, 

Sc^nta  años  después  del  acontecimiento  que  acabo  de 
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narrar,  «ntiein-do  que  nn^diant^  mi  trataklo  espeda/l  celebraxlo 
entre  ios  dos  g^binebes,  se  ha  «stlpulado  la-  «ndeannízaicion 
Je  los  perjuicios  infefidos  al  erario  español  y  ¿  los  parti 
cülare'd  que  i^gistranon  fondos  len  .kus  cifatro  fragartiais  apne^ 
sadas  en  1804.   Esta  justa  reparación,  bien  que  tardía,  no 
alcanza  sin  embargo  á  borxar  la  irniip^esicni  isin-irestra  que  co* 
mo  una  eliispa  eléctrica  hirió  todos  los  ánimos  en  Europa  y.  en 
América  á  la  primer  noticia  del  famoso  atentado ;  y  la  historia 
lo  ha  registrado  ya  en  sus  páginas  indelebles.  Esa  reparación 
al  mismo  tkmpo  que  hace  honor  á  la  administración  que  la 
inició,  ó  á  las  cámaras  inglesas  que  la  sancionaron,  es  un 
reconocimiento  bien  esplicito  de  la  injustificable  violación 
poi'petrada.   Por  que  d  bien  la  España  faltando  á  la  neutra 
lidad  que  estaba  obligada  ■  á  observar,  concitó  contra  ai  la 
enemistad  y  ruptura  de  las  buenas  relaciones  con  el  gabinet'j 
de  San  Jtmies  y  do  los  habitant-es  del  reino  Unido,  provocan- 
do un  conilicto,  es  incuestionable  qm*  el  gobierno  inglés  nj 
rctspetó  el  sagrado  derecho  de  las  naciones  cultas,  ni  las 
formas  establecidas  entre  pueblos  civilizados,  que  como  es 
de  práctica  entre  caballeros  que  refieren  sus  querellas  al  r>j 
í<iiItado  de  un  duelo  singular,  jamás  esgrimen  la  espada  sin 
Itaber  previamente  lanzado  el  guante,  y  antes  que  su  con- 
tendor esté  en  giiarclia  y  apercibido  para  parar  los  gólp^js. 

Duélenos  decirlo,  pero  es  esta  la  ocasión :  el  derecho  Je 
gente:^,  6  internacional,  no  es  otra  cosa  que  un  ligero  barniz 
calculado  para  inspirar  confianza  al  mas  débil,  y  encubrir  sie 
l>a«o  bi  deformidad  del  abuso  y  avances  del  mas  fuerte.  Pero 
el  mundo  se  rige  de  tal  modo-^y  es  bien  depJorabl»?  por  cier- 
to— que  no  es  la  justicia  la  que  prevalece  en  las  'Uiesttones 
entre  dos  naciones  de  desigual  poder,  el  triunfo,  aunque  ile- 
gal y  arbitrario,  oí?tá  siempre  del  lado  del  mas  fuerte — del  ma- 
yor número  de  cañones. 

La  historia  de  las  cuestiones  internacionales,  desde  los 
tiempos  mas  remotos  á  que  ella  alcanza,  no  ha  cesado  de  re- 
petir con  la  voz  elocuente  é  incontestaijle  de  los  hechos  roo 
sumados  que.  la  mayor  part^  de  los  casos  en  que  se  su8cit<in 
controversias  y  quei callas  entre  los  gobiernos  y  entre  estos 
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y  los  pueblos,  el  buen  derecho  no  es  mas  que  uxkA  uivn» 
teoría  sin  aplicación  cuando  no  está  apoyada  en  la  tuertar 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  la  práctica  mas  común  es  la  fuerza 
dominando  el  derecho.  La  regla  invariable,  el  único  prinei 
pió  que  prevalece  es  el  principio  de  conveniencia ;  y  la  verdad 
es  que  el  mundo  se  gobierna  de  hecho 

Por  desgracia,  das  nuevas  repúblicas  de  la  Améi'ica-. 
del  Sur  tienen  sobrados  y  dolorosos  testimonios  de  las  ver- 
dades que  dejamos  consignadas;  y  esas  verdades  es  preciso 
no  olvidarlas — ^familiarizarse  con  ellas — ^porque  de  otro  mod'> 
se  espondrían  á  ser  sorprendidas  y  contrariada^^  en  la  marcha 
de  progreso  y  civilización  á  qiue  están  llamadas,  para  volver 
á  la  menguada  condición  de  siervos,  cuyo  ominoso  yu^o  Siteu- 
dieron  no  ha  mucho  los  grandes  hombres — nuestros  pa<]ri¿s  -á 
esfuerzos  de  su  depurado  patriotismo,  de  su  espíritu  democrá- 
tico, y  del  valor  que  se  cobija  en  los  nol)les  pechos  dt?  sus*  íne- 
jores  hijos. 

Xo  olvidemos  por  Dios! — pero  ni  un  solo  moiiiouto  — 
que  Méjico,  Santo>Domingo  y  las  repúblicas  del  Pacífiifo,  ejem- 
plos recientes  y  palpitantes  todavía  de  las  tendcucias  usu? 
padoras  de  los  monarcas  del  Anejo  mundo,  son  pan  ol  de  Co- 
lon otras  tantas  lecciones  que  le  enseñen  el  camino  que  deben 
recorrer,  para  alcanzar  sin  tropiezo  la  consolidación  del  nh* 
ríoso  destino  á  que  la  Providencia  lo  ha  llamado — ^un  brillan, 
te  y  próspero  porvenir  de  paz  y  libertad. 

TOMAS  IRIABTE. 

Agosto  de  imQ. 


DESCttiPClOíJ    HI  3  TOPICA 
DE  LA 

ANTl-GUA  PJiOVIXClA  DEL  PARAGUAY 

El  algodón,  t^s  uno  de  los  ramos  de  no  poco  ineremiento 
pai'a  lu  provincia,  el  cual  aunqiK  antiguamente  se  estraia  mu- 
cho para  Buenos  Aires,  Santa  Fé  y  Corrientes,  cesó  la  saca  de 
<tl;  por  que  apenas  sufraga  para  el  consumo  de  aqui,  en  el  tejí- 
do  de  los  lienzos,  de  que  por  lo  común  se  visten  los  naturales 
«le  los  pueljlos  y  jente  de  la  campaña,  y  aun  toda  la  ciudad,  y 
también  los  indios  bárbaros,  los  cuales  tejen  unas  mantas, 
principalmente  los  Gu&návs,  Mbayaes  y  Payagmes  que  sirven 
j>ara  sobre-camas  y  otros  fines,  mayormente  para  defenderse 
4}el  agua,  pues  por  su  consistencia  no  las  pasa.  Este  fruto  es 
(>ontinjente,  6  por  que  hay  seca  ó  por  abundancia  de  agua,  en 
cuyo  caso  pica  la  planta  un  gusano  que  la  tala  y  seca,  de  modo 
que  pierde  la  mayor  parte.  Sucede  lo  mismo  con  la  mandioca 

En  los  pueblos  de  inlios,  hacian  hilar  los  comerciantes  y 
otros  muchos  particulares,  considerables  arrobas  de  algodón, 
r  lo  reducían  á  lienzo.  Pero  la  insaciable  codicia  y  monopolio 
del  Dictador,  privó  hasta  de  este  recurso  á  los  habitantes  de  la 
Kepúbliea.  y  durante  su  despótico  gobierno,  muchos  de  los  co- 
inereiantes  que  antes  manejaban  gruesos  principales,  se  vie> 
ron  reducidos  ¿  la  mendicidad  y  otros  á  hilar,  para  comer  y 


1.   Véa»e  \x>  p^ina  47. 
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vestir,  por  que  no  tenían     que  ocuparse.  (45). 

'  La  caña  dulce^  es  también  otro  ramo  á  que  se  aplican  mu- 
cho los  naturales,  para  beneficio  de  la  miel  y  azúcar  que  ¡sa  ela- 
bora  de  tres  Vialidades :  blanca,  terciada  y  rubia,  que  se  consu- 
me en  la  provincia.  Antes  se  extraía  para  los  pueblos  de  Mi 
siones  de  la  otra  banda  del  Paraná  y  Uruguay.  La  miel,  no 
toda  la  que;  se  cosecha  es  buena  para  azúcar,  mueha  parte  de 
ella  m  destina  para  mazacotes  y  aguardiente  ó  caña  que  se  es- 
poliaban para  Buenos  Aires,  donde  se  vendían  con  estima- 
ción. 

El  iahaco  es  c]  fruto  prim  ipnl  á  que  generalmente  fe 
dirán  los  lal)radores.    Desde  el  año  de  1780,  lo  habia  estancado- 
el  rey  de  España,  rayo  estancamiento  duró  hasta  el  de  1811. 

en  que  con  motivo  de  la  emancipación  de  América,  ecsn  y  sf- 
d-eclaró  por  de  liijre  comercio  en  Tin  renL'feso  Jenerai  de  la 
provinei;!,  ccJeltrado  el  21  de  Junio  de  1811.  Ha.sta  este  tiem- 
po f-e  cosechalui.  tal>aeo  exquisito  en  color,  olor  y  fortaleza.  Los 
vosedicrns  introdueian  su  tabaco  en  la  l'^aetoria,  donde  habla 
dos  recoiioeedores  que  lo  examinaban  ;  si  -era  bueno,  lo  recdiian 
3  romaneal)an ;  y  se  les  pagaba  por  el  de  hoja  á  dos  pesos,  y 
por  el  de  püo  á  doce  reales. 

8?  reeolec'taban  al  año  31.755  arrobas  del  de  pifo,  y 
'20.7:ifi  del  de  hoja.  Ascendia  su  valor  á  89.104  pe,sos  4  reales. 
(lU'e  era  el  dinero  (jue  salía  de  Caja  Real,  al  principio  del  es- 
tanco :  despucs  se  fué  auuienlando.  La.s  ."12.4(11  arrobas  de  ta- 
l>aco  se  renntian  á  la  dirección  general  de  líuenos  Aire^.  y  de 
allí  se  distribuían  á  los  demás  pueblos  de  su  dependencia  para 

Aó.  No  pocos  de  eüns  tuvieron  que  tlerln'  isp  m1  i;-ie>;:í  •leí  ii:í'¡>.:\ 
á  causa  de  la  paralización  <lel  com«rcio  y  de  la  indui<tria,  y  ^obrev  no 
iraa  época  de  tanta  ociosidad  y  aburnniieato  que  s«  alni«6  mueho  de 
él.  Faltanrlo  el  papel  á  Jos  **barajeros"  parr?'  eonf c-cíionavlo?',  echa- 
ran mano  de  las  librems  parti«ttiares  pasa  redu-eirlaa  á  barajas!  t 
Asi  se  inutijlisarou  ínm^asas  cantidades  de  libros,  mnc^bo^  de  ellm^ 
íniízá  de  un  mrrit  i  subido.  L;j.  biblioteca  de  los '^"'011  vpüI os  fu?  des- 
truid» va  su  jjiayor  parte  por  este  proceder.  Es  del  caso  aúadir,  que 
ía  pobreza  cto-  tan  estrenua  ©n  el  Paraguay,  qne  los  pro|)ietarios  para 
aterider  á  sii  subsistencia  ima  a'gotf'dos  sns  ivn.irsos,  f  ovipnin  (iiir- 
vt^nder  al  **prso^'  hasta  ías  xe^yas  de  1<as  veoitanaj^  de  sus  fincas,  para 
eo'Dvertirlas  en  acero  para  herraonientaa.  Oflcúlese  ahora,  eualea 
ao  serian  las  pennrms  de  la  clase  desheredada! — ^A.  J.  C. 
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Ru  venta. 

El  tabaco  mejor  era  el  de  ViUa-Rica,  donde  se  recolecta- 
ban y  entregaban  eri  el  real  estanco,  doce  mil  arrobas.  E!l  de 
los  valles  de  Capiatá,  Ilaugitá,  ó  Iliicuí,  no  era  nada  inferior, 
como  también  el  de  Tebietiqríf  Quiquió,  üarapegH  y  la  Vületa. 
Eís  de  advertir  que  á  los  principios  no  estaban  obligados  lo8 
cosecliftos  á  entregar  cantidad  ñja  de  tabaco;  cada  uno  entre- 
gaba las  arrobas  que  quería,  y  otros  muchos  no  entregaban 
nada,  para  venderlo  en  mas  preeio,  dentro  de  la  Provincia, 
donde  era  permitida  su  venta  libre,  y  no  tenia  precio  fijo ;  así 
<'^,  que  por  lo  común  el  de  hoja  bueno  se  vendia  á  cuatro  pesos 
la  arroba,  y  aun  á  mas  cuajido  habia  escasez.  Después  se 
obligaron  por  contrata  con  la  factoría  los  labradores,  y  otro» 
muchos  vecinos  á  entregar  cantidad  fija  de  arrobas  desde  i;ei*n- 
Hcineo  á  cmcuénta.  Estos  contratantes  quedaban  esceptua- 
6ofi  dul  servicio  personal. 

El  tabaco  torcido,  negro,  que  igualinentn  se  lieuefieiaba 
ca  esta  píovineia,  asiendia  á  10,272  arrobas  del  que  se  reco- 
lectaba en  la  Real  Factoría.  La  mayor  porción  se  fabricaba 
ea  los  pueblos  de  indios,  y  el  de  San  Jooquin,  era  el  mejor.  El 
Hey  pag:;.ba  27  reales  por  la  arroba  de  tabaco  torcido,  para  cu- 
ya fábrica  se  trajeron  algunos  Brasileiios,  quienes  lo  trabaja- 
ban, y  ellos  enseñaron  a  los  paraguayos.  (46) 

No  hay  fábrica  ni  injenio  en  la  provincia,  pues  no  pue- 
die  llamarse  tal  el  bencÜcio  de  azúcar,  que  se  hace  en  trapiche 
do  madera. 

Minas,  no  se  conocen  porque  no  se  han  buscado,  aunque 
en,  el  año  de  1779,  se  descubrieron  unas,  á  distancia  de  40  le- 
guas al  sud  de  In  Asunción,  en  el  Cerrn  de  *SV//i  Migifel,  esUin 
cia  que  fué  del  irueblo  de  Savia-Mana.    Resultaron  de  azo- 
gue^ (47)  según  el  csperimento  que  se  practicó  de  cuatro  etf> 

46.  UiHJ  de  eato-S  fué  p1  pa'lro  tli'l  ilic-tnrlor  Francia — 

Eo  1835,  el  Encargado  <!<  X.  í^m  os  «le  Francia,  "Jlrrqués  <.'h, 
Tíivs  (le  Peisac,'-  presentó  al  Minir^terio  d;-  Tí.  E.  de  piít.i.  provincia, 
una  preciosa  Meiuoria  8obr«  el  tabaco  y  e!  ai  odo  de  t  u  It  i  vario— 
A.  J.  C. 

47.  Eo  la  pájjiaa  79  d?  la  **V?<la  y  MeTor.as  doetor  doa 
M«T;aiio  Moreno prinwr  secretsrio  d«  la  Junta  Gubernativa,  escri- 
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rrones  de  piedra»,  que  se  remitieron  á  Buenos  Aires.  Pero  pos 
teriormente  no  se  ha  elaborado  nada.   £l  año  de  1812  se  des- 
cubrieron en  el  barrio  de  Saiv-Boque,  unas  piedras  femgino- 
«as,  de  las  que,  habiéndolais  puesto  en  ealda,  un  herrero  viz- 
caíno, saeó  ana  pieza  de  fierro  de  muy  buena  calidad. 

Minas  de  .ca]  y  de  yeso,  hay  abundantes  ^  de  la  primera 
en  el  territorio  de  Concepción,  y  de  la  segunda  en  la  VUtO' 
Franca,  En  las  inmediaciones  del  pueblo  Santa-Ana,  que  hoy 
está  destruido,  en  la  otra  banda  del  Paraná,  liay  minas  de  co- 
bre d&  sui>crior  calidad.  De  ella  se  ha  elaborado  alguna  corta 
cantidad. 

La  sal  se  elabora  en  esta  provincia,  por  depilación  y  co 
cimiento  en  los  parajes  de  las  Salinas,  de  Tapua,  de  Lamharé, 
ibiraiy  Salado,  y  en  otros  varios.  De  ella  se  abastece  suficiente- 
mente la  provincia  hasta  el  Paraná,  y  antes  se  sacaba  también 
para  Corrientes,  y  pueblos  de  Misiones,  hasta  el  Uniguay.  A 
la  banda  dei  norte  del  rio  Aquidabánigui,  hay  tambfen  salinas. 

tas  y  pubücnidfts  en  Ldndrés  (1812)  por  su.  hermano — «neoutramos 
•una  noticia  que  ra.tifiea  lo  que  se  lée  en  el  testo    Díí-p  así  . 

♦*Co5i  feefaa  16  de  febrero  de  1772,  dió  cneuta.  ei  gobensador  de 
los  ptieblos  de  MieJones,  don  Prancisoo  Bruno  de  Zabala  sd  s'key  de 
Bneno9  Aixes,  debe  haberse  descubierto  en  títíos  de  estos  ym^blos  al- 
gunta-s  minas  de  eobre  de  «alidad  superior,  y  t2.111.bieu  de  plata  y  atros 
metales,  pero  p«rti«nla-rme-nte  en  el  ''cerro  de  Sa>n  Mij^el"*  de  la 
estancia  del  pueblo  de  nuestra  señora  d«  Fé,  unas  piedras  <|ne  deno- 
tAban  tener  "¿«ogué",  y  en  efecto  habí«  correAfondido  la  esperien- 
ci-si  á  esta  idea,  y  enviaba-  un  frosqnito  de  cristal  lleno  de  ásogine 
que  se  bfib'i«  sacado  de  eiil^s.  El  gobijerno  de  Bhenos  Aires,  remitió 
•H  muestra  á  la  Corte,  y  entre  tanto  p!dió  aJ  de  Lima  le  envicse  per- 
sonas inteligentes  en  este  ramo  qu«  pudiesen  establecer  las  laborea, 
\  aiuuque  «1  virey  de  Linivi:  prome.ió  hacerlo,  después  de  miintvjs  c<  n- 
testaciones  «19  desentendió  por  ftn  de  concurrir  al  pensaniieoto,  di- 
■cUindo  ísece-niPCte  que  podia  onviarse  'a  tauestra  á  Putost  pa^ra  que 
allí  practicasen  su  reconoeimiento.  La  respuesta  ds  Ja  «orte  fué 
haberse  hecho  cotejo  de  éste  azog>a«  con  et  de  Almadén,  y  ha^er  re- 
sultado aqiiel  de  una  calid-íd  ventajosa,  en  cuya  cou*eruenci  •  se  tn-au- 
daba  formar  u>na  deseri-pcíaa  de  la  mi.na,  y  una  razpn  de  ios  costos 
■qne  tendría  el  metal  puesto  «n  al:i:>ace<n,  Bee^raciAdiSmcoite  $e  pr<i- 
dujo  el  penaamiento  de  conducir  el  azogue  directamente  á  Potosí, 
abriendo  la  «o<;i:iu.ni«flcioa  de  esta  Provi,ncia  con  J«  de  f'hiquitos,  y 
formando  una  colonia  en  la  ribera  opuesta  del  río  Par  gmy  (**Bor- 
bon.  hoí  Qlimipo*')  qiw  sirviese  de  pxierto  á  las  embarcacianes  que 
áebian  conducirlo,  6  otros  objetos  secutid^rios:  empezaron  por  cou- 
s'gniente  á  obrar  las  Intrigas  é  interese?  pa-rticnlareSj  y  la  ir.ilna  ha 
penn:;tnoc:do  hasta  el  di»  sin  tocarse." — ^A.  J.  C. 
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,V  antes  de  la  despoblación  de  aquellos  lugares  se  trabajalja 
elloH  muy  buena  sal.  y  de  ella  se  proveían  los  vecinos  de 

<Jon('t^lK'ion. 

En  Elisiones  de  esta  banda  del  Paraná,  se  encuentrim  Can- 
ia ias,  de  donde  se  sacan  piedras,  largas  y  cuadradas,  que  sir- 
ven en  los  pórticos,  corredores  y  patios  de  los  Colegios ;  por  lo 
<()imni  tk'Uon  vara  y  inedia  en  cuadro,  aiinque  hay  algunas  de 
doble  taiiiafio.  Hay  otras,  de  que  se  fwman  pilares  de  tnís, 
<:uatro  y  mas  varas  de  alto.  Recien  sacadas  son  blanda!^  y  fa- 
<'il  lie  lai)rai-las,  y  hacer  molduras  de  ellas  de  buena  vista.  En 
Im  pueblos  de  Üan-^'O^nne,  Trinidad,  y  Jesús,  se  ven  muchas 
•colocadas  en  los  «diñcios  y  teinpU's  En  los  distritos  de  la 
Emboticada,  hay  también  canterfia^  de  las  que  se  estraen  pie- 
<lra  largas,  hm»  y  blancas,  hasta  de  dos  varas  de  largo  y  una 
de  anclio,  de  dos,  tres,  cuatro  y  ma»  pulgadas  de  grueso.  En  las 
inmediaciones  del  pueblo  de  Yftti  j  en  otras  varias  partes,  se 
encuentra  con  abiiudancia  la  tncára  imav.  Asi  también  la  de 
iimolar,  de  todas  clases. 

En  uno  de  lus  f.lo>t  cerros  de  Yeriguáa,  so  encontró  nna 
gran  losa  ó  pí&üm  hien  cmdrüda,  (jrahada  toda  de  un  lado  á 
cincel  con  caracteres  (jriegos  ó  hebreos,  pues  nadie  pudo  com- 
prvndfr  cj.  sentido  ó  significado  de  la  inscripción,  aunciue  se 
trascribió  con  punfifalidad  )j  exactitud  en  papel;  está  á  la  fal 
fia  del  x^erro.  induce  á  creer  que  es  un  monumento  de  la  mas 
rf mofa  antigüedad..  Al  presente  debe  estar  oubierta  de  tie- 
rra. 

IImv  iníiinidád  d*^  ;iv(>s  y  cuadrúpedos  v'iiy;i  eiiiii!iei'ai'i(m 
pov  nieiioi-.  si'i'ia  .sol)r(/  dilatada,  inuíiJ  Don  Ftdix  de  Azara 
«MI  su  "llisloria.  dri  Paraguay'',  tiene  hecha  luia  (■ol(>':-cion  de 
tivscicntas  v<'inti(los  cKncrU'.s  do  y  ^-ciut icuat ro  de  euíi' 

•drú]iodos.  con  l»  dcscnpcion  de  sus  tiUiiiiños  y  demás  paiticil^ 
laridade.s. 

En  los  irioi.rr.-i;,  bosqU'eK,  caiiipos  i  hacras  y  Ann  rn  la  e\n-  ■ 
dad.  híiy  variedad  de  vivoras  venenosas.  (48)  La  mas  grande 

4.'í.  Los  ofidianos  <lel  Paraguay,  llamadas  en  gujirani  "Mboj-"  y 
<»^n  qníi*hu>a  "Ca^tfirí  lifhitrin  <?f>n  eral  mentó  los  cani]>a?í  hnjos  y  un 
tanto  húmedos,  prcíirieudo  s'euii)i"f  la  "ú^ja"'  de  los  iiiouit'ü^  dontle 
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y  particular,  es  la  que  en  guaraní  llaman  Mbot-yogm,  jtor  hi 
Ktímejanza  de  la  cabeza  á  la  del  perro ;  disformé  de  grueso,  y 
de  largo  de  siete  á  catorce  yaraBy  es  de  una  fuerza  iiisui>eral>l('^ 
en  el  agua,  se  traga  venados,  terneras,  y  cualquier  otro  aniuial, 
y  aun  á  un  hombre,  como  lia  sucedido}  y  en  llegando  á  aga- 
rrarlos y  envolverlos  con  la  cola  es  imposible  que  si^  deslicen  y 
fscai)€n;  y  es  en  estremo  veloz  y  lijera  cuando  avanza  en  el 
agua;  pero  fuera  de  ella,  es  mOrnspjona  y.fácl  de  matarla,  por 
que  se  mueve  con  mucha  lentitud  y  no  puede  huir.  Ella  no 
es  abundante  y  se  cria  en  el  territorio  de  Icnamandiyú.  ('uru- 
gmfí  y  Concepción;  y  en  los  rios  Jcjuif  Ágitai,  Apa,  y  otroí* 
arroyos,  Kn  los  campos  de  Mhnyapei,  se  encontró  una  (no  <le 

•la  pocá.  altura  del  pasto  m  pretil  á  oeultarlo»  y  iea  prupoietoiía  íh- 
cilmeiite  nii<tri mentó.   Son  ma»  te>.i:ti-blcs  eiiandó  sopla  vre-otn  jiorre. 

?!  eual  á  la  vez  qnc  jausa  dis<[>'i.eenc'«-  proílnclenflo  iin;t  nt  iiósfem  .m»- 
t'aeaiite — cotuini  cu  siuua  ajilidad  y  m'Ovi<-i;*iento  á  •e®toü  re^ptileí'. 

Vamos  á  soñahr  aqitellrs  ««ya  poDzofia  pnede  producir  una  rituer- 
tr  iiiHtaiitá'nea,  1  "Cnatiá"  (e*ta  piea.  con  la  cola  sprnej.-i ;i(  ■  ,i"  "'Vü- 
peuzá''  ó  aJaciíiQ) — ^2  "ñaiidurié*' — 3  "Qniririóg"  ó  víbora  de  la 
-I-  ♦  **P6"— 5.  '*Yai.m  ó  üguay  i-pUi"— fi.  "Pitá"  (colura- 
<!«)  —  7  ''ñ.>fiueú"  —  S.  "Traii"  —  9.  "URual-apr'  (chic-a)  -  10 
**Agiiai,  Roí  ó  C  liiui"  (víbora,  d*  ea9eab<^l,  amartela  y  py>t»  ii  e»a- 
dro.-í.) 

Víli  iras  ó  culebras  (^*niacha;itii.ü  6  Aniani"  de  los  qni?lui:  >)  d» 
ve II o II o  menos  activo.   '  ' 

J.  *'Clíw:r>bé  <y  "OhineU,"  (víbora  de  coral)  <?nya  piel  veti\ida 
de  pintas  ó  fajas  iiegrsis,  nniar-ilias,"  verdes  y  az-nl^s.  sdii  tan  \  *v  s 
quf»  cuando  süe  airagitra  hiere  la  viatá  coa  la  repeiciisiuu  de  ios  ravuK 
solares— 2,  "Tare;"— 3.  '^ñacaniná»'  (muy  rigerí:.)^"Tin!' — r,. 
"Memoré'-— 6.  "Caniná*'— 7.  "Nmnboi"-^  "T^candá"— 9  "Tu- 
bí"  (Cenici^ta)— 10  "Obi"  (verde  ó  aznl)— ].l  "Mburabich:r* 
"x'boplá,"'  (chica  muy  be.'laea)— 12  " Ybibobc««¡'*— 13  "ñnazi."— 
^*Apa(;uA''  (enroscada)  —  1ó  "  Ambei'innboi —  Ifi  '•T.iraq'íUí  6 
Tayúti''  (lagartija)  y  por  último  el  innocuo  boa  "(Hiriyü  6  nuip-lla- 
pi>-"  de  }aa  -Qnioliiraar-Hde  ¿lito  poderoso  y  oí  que  ae  vale  de  la  mr^niu 
artería  que  el  tigre  para  pc-C'r.  Elirje  Tin  n'hnl  que  esté  iii:-'''!r  il!> 
Hobre  el  agua  d«i!  -qu^  &c  cuelga  y  arroja  S'obrc  «lia  tiua<  espuma  <'> 
baba,  á  la  cual  acoden  los  íneautoi^  poec«ilTo»— mías  luego  qn?  \»s 
pré°  (lí  >(-nifl;!rl(>:?  en  oí  eebo,  se  desenrosca  con  rapidez  e»traffa  y  hat-e 
segura  presa  die  ellos — A.  J.  C,  f 

(f)  En  atrás,  liabi«ndo,  pernoctado  en  loa  cani-pos  de  Lu- 
cas (E.  E.)  vknos  á  un  paifauo  "jugar''  mn  uno  de  estos  fc'i'pí^s 
reptiles  lia^ta  in-troducirlo  vivo  eu  la  «avidad  eki!  peelio  y  volverle 
luego  la  libertad. 

El  V'ulgo  repnt  '  tal  "gaucliada''  como  U'ua  brujería,  iguoranun 
quisa  que  j^'a  esia  operaeíoo,  »  di-fe'r«>neia  del  juglar  de  la  Itidia. 
sV  "curan"  «pn  ajos  cuyo  olor  aletarga  á  la  víbora. 
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la  nnícilicha)  ya  quemada,  de  nrho  t  aras  de  largo  y  Ins  df* 
«ru'.'so.  segu.n  sp  nudo  cálenla c  pnr  un  hueso  de  un  lado  de  eos» 
tilla,  niaci/ío  de  media  vara  de  largo,  y  rollizo  i-onio  de  ¡)ulf>-a- 
da  y  inedia  de  f^i  ucso.  Kn  el  rio  Paraguay  se  cria  una  (|Ue  le 
ihuuíin  Ciirii/ú  (cenicienta)  de  7  á  9  varas  d-  largo,  no  tai! 
gruesa  como  Ihs  dos  anteriores:  es  mansa,  á  lo  menos  no  se  lia 
oído  que  huliic-sc  mordido  á  alguno,  y  cuando  la.s  agarran  y 
f<acAU  fuera  del  agua  andan  muy  lentamente  y  no  muerden. 

Entre  los  muchos  remedios  y  antídotos  que  usan  contra 
el  veneno  de  la  víbora,  no  se  lia  esperimentado  otro  mejor,  ni 
mas  eñc'Hz,  y  que  cure  en  mas  breve  tiempo  y  con  mas  firmezH 
que  la  piedra  imán.  Se  aplica  esta  en  la  cisura  ó  mordedura, 
luego  se  pega  y  chupa,  de  ma»-rra  que  le  causa  dolor  al  mordi- 
do, y  en  acabando  de  extraer  el  veneno,  se  despega  y  cae  de 
y  fon  fíolo  esta  operación  queda  el  paciente  entersm<*nie 
sano,  bueno,  y  sin  lesión  alguna  en  un  cuarto  de  bora;  eníou 
CíS  fí**  lava  la  piedra  con  agua  caliente  para  que  vuelva  n  ser- 
vir, porque  no  lav¿índola  muere  la  piedra  y  queda  }?in  virtud 
No  solani(>nte  cura  á  los  recien  mordidos,  sino  también  ó  los 
que  hubiesen  quedado  lesionados  ó  baldados  con  las  relicitiliH 
del  veneno,  volviéndoles  á  abrir  la  cisura  cicatrizada,  y  apli- 
cando á  ella  la  piedra  del  modo  dicho.  No  es  de  tiienor  vir- 
tud, y  aun  mas  que  la  piedra  el  colmillo  de  Aguará-gnaz't^  (vul- 
peja ó  zorra) '  traido  á  la  raiz  de  la  carne ;  ustido  de  este  modo, 
impide  que  muerda  la  vibora  á  qui«n  lo  trae,  ó  si  acaso  muer- 
de, no  hace  ni  cauísa  efecto  el  veneno,  como  también  se  dice, 
del  colmillo  del  caimán  (yacaré)  que  al  que  lo  trae  á  la  raíz  de 
la  carne,  no  hace  daño  veneno  alguno  dado  en  comida  ó  be- 
bida. (49) 

49.  W.  veuprabl?  .je^^tiita  lliii^ño,  Antonio  Ru'z  de  Mootoya  al 
fól.  213  vto.  íle  *u  "Tesoro",  ifeñala  como  contin.yerba  la  "chilca*' 
&  qxtff  llaman  ea  **gu.:*aní  Mbotynícaá''. 

El  P.  .fosé  Guevara,  meneiona  otra  y?rba  conociíla  por  *'?olÍT-9n. 
il'»  la  t  érra"  y  {■  la  qii?  denomioan  en  Tncnman,  "eolmíllo  de  vího- 
r«** — ^Tambieo  reconi-eridt  como  lui  poderoso  antídoto  beber  ;  1  ''  o- 
e.:m''ento"  de  la  raiz  y  bojas  p:i:'v:»riz=<la«t  d?l  "OaapelH"  á  falta 
de  la  í*yarba  de  víbora*'  que  »9  cria  en  Tarija  y  <»n  el  Parag^'sy.  .''^ 
]ft  eu"!!!  debe  usarse  con  preferencia;  majando  nicflia  onxn  de  sus  rn- 
eou  la  :<ein! Ua,  cocidas  en  viuo  y  aplicadas  sabré  i»  tierida,  aii- 
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Lh  ¡Kííca  es  íi.lHüidimtc  on  la  provint-ia.  principalineutí* 
en  el  rio  Paragiuiv,  -í  juyo  género  de  Cíomerrio  se  flficlican  los 
J^aijac/uás:  siendo  también  el  pescado  su  ordinario  almiem  ), 
V  son  los  iiue  proveen  de  este  artieul-;  á  la  ciudad,  y  inu*^;l:os 
vecinos  de  ella  se  ocuparon  en  pescaí  durante  el  despotismo 
del  Diclador. 

VjU  los  íiopqnes  sh.'  ri-ian  rob¡¡(:nn^  (caninati)  en  ios  1íH^ú8 
de  Ion  árboles,  y  de  elhi  se  receje  buen;-,  miel,  (ion  abauil.-LiH'ia, 
coino  iguaiintiite  de  las  ([ue  se  crian  bajo  ile  tierra  en  los  moo- 
tes  y  Imurne^i;  pero  no  tiene  mayor  aprecio  en  cl  comercio, 
aunque  se  usa  de  ella  i'ii  varios  medicamentos.  Tani))i(>n  se 
beneficia  cera,  nie/.clándola  con  sebo  de  carnero  desynies  de 
limpiarbi.  coa  ágrio :  esta  cera  es  la  qnc  generalmeute  arde  eii 
los  templos  de  la  cauípaaa;  y  también  en  los  de  la  ciudad 
priueipa luiente  en  el  gobierno  tiránico  de  1^'raneia.  eme  na'ia 
pi'iisr'.  luunoü  que  en  la  deeen'-ia  del  culto.  Una  herma. na  de  él. 
Jlamada  Petroua  Repabida  se  ocupaba  on  fabricar  cera,  y  en- 
.seiiai'  á  leer  á  alguniis  niñas  para  iuanlenerse. 

Hay  varias  gomds  odoríferas,  cojijo  la  del  palo-sardo,  !a 
de  Copaiba,  de  cuya  haija  se  saca  también  el  aceite,  la  del 
A(/iial,  la  de  I iicii-  uso  suya  corteza  molida  se  osa  vn  ios  tem- 
plos, la  de  Yaiabaibci  (áuinie),  la  de  Curú.  y  la  goma  Klcmi, 
(pie  conuuuneute  se  llama  Isica  ó  Tri  w entina  vriolUi;  esta  m 
luuy  medicinal,  como  lo  son  igualmente  las  eninieiadas  arriba. 

Yerbas  medicinales,  abundan  en  estremo,  y  de  tal  coafor- 

vian  al  pa«:ent«  en  menos  de  una  hiNna — ^Tan  prodijlosa  es  so  virtud 
»;gnn  a  piel  Tif«t<H':adoi'! 

Los  campesinos  del  JP^tragnay  y  Corrientes,  &nijp1eaD  otro  reetirso» 
ciiaii  e»,  achatar  la  cabeza  d«  l£>  víbora  que  i;nt)r-d'.6  y  ponerla  en  ta 
lieri da— ^También  colocan  sobre  la  pieadura  la  pólvora  que  se  tome 
fon  dos  d^oM,  prendíénd-ole  fuego  «n  seguida  y  con  este  o£vterio  y 
íli  horas  ñ-e  di«ta  á  pan  y  agna,  se  salva  «1  peligro. 

F::talineut>^,  el  iSíistre  Azara  dijo  ai  raerpeeto: 

"En  el  país  no  se  coaoce  específico  alguno  contra  e»te  género  de 
vc-neno;  pero  eomo  los  enfermos  desean  siempre  romedio,  unos  ^es 
lineen  beber  "aceite"'  cuando  so  halla  á  miajwj  y  de  esle  modo  he 
Kalva<lo  algunos  de  mi  jente;  otros  ponen  sobre  Is.  herida  la  "mifrad 
de  una  cebolla  calieaie  cortada  hori  zont  alomen  te ; "  otros  "chapín'' 
fuertemente  la  Lérida;  otros  ponen  "ligia.dnras*',  y  aun  en  la  parte 
supea-ior  coa  una  "soga"  de  "la  pie'''  de  una  especie  de  ciervo  llt^ 
mado  **Quaaii-ty'' — ^La  mayor  parte  de  los  «mordidos  mueren,  y  al- 
gunos de  los  que  escapan  quedan  medios  locos  ó  iml)6eiles.'^ — A.  J.  C. 


PAEAGUAY. 


IÍI7 


inidad,  que,  según  el  análisis  que  han  hecho  de  ella«;  varios 
práctico»,  aun  mas  que  las  que  se  conocen  en  £uropa,  con  la 
diferencia,  que  acá  degeneran  algunas;  lo  cietro  es,  que  en 
^da  la  provincia,  no  se  valen  los  curanderos  de  otros  nu  ^ 
mcntos,  sino  de  las  mencionadas  yerbas,  planta;;,  y  árboles 
desque  hacen  varias  confecciones  y  pociones  con  que  curan  con 
buen  suceso,  como  lo  acredita  la  espericncia. 

En  Misiúne>i,  es  donde  hay  mas  abundancia  de  plantas 
y  yerbas  medicinales,  entre  ellas  un  arbusto,  llamado  Affuaraú 
hát  (molle).  del  cual  fue  confecciona  un  bál'-anio  muy  útil  para 
curar  heridas,  sarnas,  granos  venéreos,  dolores  cl('  estómago, 
sacar  callos,  atajar  flujos  de  sangre,  y  componer  el  estómago 
sepriin  lo  aer.'dita  la  esperiencia;  y  comunmente  le  dan  (?I  nom- 
bre de  báisaiuc  de  Misiones. 

No  es  de  menos  consideración  la  yerba  Indigo,  ele  que  se 
fabi*ica  el  añil.  Es  arbusto  que  crece  hasta  dos  varas  de  alto, 
tiene  el  tronco  delgado,  muy  poblado  de  hojas  ovaladas  y  pe- 
queñas, de  color  verde  claro,  tirante  á  amarillo;  cuando  m 
acerra  á  la  madurez,  la  fior  tira  á  roja ;  ^emejunte  á  la  de  ar- 
veja,  y  jn'oduco  vainas  arqueadas  y  delgadcis.  (»n  que  se  con* 
tienen  sus  seniillas;  hay  copia  de  esta  planta  en  toda  la  pru- 
TÍneia.  Vn  tal  Jkou  de  la  Cruz  Uivarola,  se  d^dieo  k  e|:ii>orHi- 
el  añil,  en  el  [)araje  nornhi  íuIo  Yctiti;  pero  ahandonó  su  fábri" 
ea.  porque  su  prndnt  fo  no  suiragalm  los  irastos.  y  ííinipoco  ha- 
bia  entonces  nmclio  ronsiimo  do  psio  artículo  en  1n  Provincia, 
ademas  de  que  bastaba  el  que  se  inti  odncin  de  Kviiopn.  En  los 
rf'iisílc>>;ro  años,  f^n  f|ne  ol  dict-idor  Francia  tuvo  aislada  la 
]")rovineia.  siu  comunicneiíHi  i-o-i  los  ;>n;di)ns-  A i'U'ciiliiios.  y  co- 
mo los  l*!n"n'Zuayos  ye  dcdii-nsoi  ¡lor  ii(-ci  sidíid.  (|ne  es  la  maes- 
1m  d;'  todo,  á  trabajai'  vn  ¡íoiif-lios  y  .ti  otros  vnrio'^  teu'idof;  dí^ 
l;]n;i  y  nl^Todon,  s<^  d''(li:-,'ii'oii  tüin'iioíi  ;í  fabricar  i'l  (tí'Ü.  que 
aunque  no  lo  sacal)an  de  sujh  rior  i-niidad,  <ti!|>ito  tenia  tle  un 
azul  ímo  y  tirmc  s'n  ditVrcnci;!  drl  que  dá      de  Eui-op:i. 

Fuera  del  Indigo,  hay  uno  en  los  moni'  do  lío.jas  írraii- 
dcs,  que  en  guarnni.  llaman  V i  nhú-Tet !jm(i,{o{)}  con  la  í:\va\ 

.íO.      Piernas  <le  eu<»i'vo",  por  In  fígrnra  oapr'eliosa  del  tmnco. — 
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tíuubieii  i-.e  t'ñc  de  azxil  la  lana,  é  igunlnu  nti^  se  saca  añil  de 
ella,  aunque^  ordinario.  Hay  variedad  <lt'  otras  yerbas  y  rnipes, 
eon  que  dan  color  á  la  lana;  tales  son:  ]>Mra  el  amarillo  el 
Mhií!  (acrimonia),  el  ('¡tntharí  (ají  pequeüito  que  quema 
ni'K  ho).  el  Tata:jib(i.  (el  iiioral)  ;  el  (Jrazó  (azafrán)  y  el  Ysi- 
poxíi  (orozu2)  j  para  el  colorado,  el  cnniiai.  (iiu-  es  raíz  d.? 
t.na  yerbita,  y  la  covhinüJA,  k  la  que  daa  ei  nomijie  de  Gra- 
na, (51) 

Hay  muchas  tieiras  arf;llos;as  para  alfarero,  de  elhis  se 
labriean  firsfos,  principaliiieiite  en  (1  pueblo  del  //'/.  enyos 
naturales  se  dedican  y  mas  particularmente  las  mujeres,  y  se 
ceiipnn  en  faliricaj-  i  ¿unjas  y  calindas  de  todo  tainaüo,  cau- 
ta ros,  i)latos,  fuentes,  tazH«  g'randes  y  chica,?,  jarros,  sartenes 
y  otras  vasijas.  De  estos  Uesios  He  abastece  toíla  la  Provineia. 
y  antes  era  un  objeto  de  eomercio.  pues  llevaban  hasta 
r>iii  nos  Aiiv'S,  barcadas  llenas  de  fiii((jn.<.  eántams,  y  los  de- 
liifis  /;."viV>.v,  que  se  vendir.n  con  estimación  en  los  ¡>ueb]os  del 
"íninsito-  Las  niiijeies  (juc  les  trabajan,  le  dan  na  colorada 
n  manera  ile  betún,  <on  una  1  ierra  encarnada,  y  »rredosa,  se- 
nujante  al  abuagrc.  (52)  Val  Misiones  s:e  trabajan  iguales 
i'O.'-as,  y  jes  dan  el  betún  con  plomo  batido  en  yerna  de  huevo, 
y  (pieda  la  loza  vidriada  de  color  vei-<le  y  amarillo.  Efíto« 
éif.'itíj.s,  non  de  mas  aprecio  por  «u  duración  y  aseo,  pero  no 

OlvUí!;  ei  au-vor  el  **lirtteú'',  espi^e:^  Ue  Imiuellüu  de  su- 
jievitn-  ealld  d.  Este  arbolí'-lo,  produce,  naos  erizos  seine.iiintes  &  lo» 
iípI  castaño,  ;ui!i;]iii'  íiKis  »uavps,  que  í^ncieirHn  iiim^  gi-Hii^rs  ó  pepitas 
CüIni'adKs  eomo  Ioíí  üe  la  granada  y  del  mismo  eoJur— E'U  Méjicn,  ha- 
ven  «le  ellos  (tnR9  paMilb^  rojas  que  l]am:  !i  "aehiote  ó  aiqiiiote"  y 
ciiyji-í  «eniil:"ají  sirven  {jara  la  <*o>:^ü«ic*on  dífl  chocolate  y  de  Ntiria» 
tinta;:. 

Bn  el  Parajrray  iiHau  Jos  inñ'.oK  "payajfMaejg''  (le  e«íte  ríeit* 
para  pintr.'f>e  oí  rastro — y  en  ei  **reioad6  d?1  terror,**  atirvió  á  los 
IsiirajfroK  i>;í-í8  adoiuar  sus  naij)e«. 

Hay  t»mb:<;n  el  '•!>  rro  n^^ro  6  tuyujA"  con  quetíften  eojiniUoB  o 
*  pellones"  do  piol  d."  ovej: — ^A.  J.  ('. 

52.  Meacla  natural  de  a-'úmin»  y  oíraí*  t  e-rras  eou  «üxidc»  ro;o 
il(  iiierro  que  !e  dA  el  color  ■r.'nti  ó  me^ioH  eueendtdo  á  proporción  de 
]'!  caHtiílHfí  qno  ooni  cne. 

El  ob*9iK>  Marcíi  Ajíohí»  Ala     qce  e-atuvo  pie»o  (luiuc?  añDí», 
nnxfá  de  es»ta  «rcilla  para  trabaj-r  en  sn  calabozo  varia»  delicada» 
vajillas. — ^^A.  J.  i'. 
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i-s  nc:  al  su  uso.  [»or  que  do  los  trabajan  en  abundaneia  eo- 
iiu»  I  n  rl  Ilá,  que  !m  mirado  y  tomado  por  ramo  principal 
MI  f^raugeria,  la  iáhrica  de  Hchíos,  por  los  seguros  perean- 
i-cs  qu(?  sacan  de  ellos,  haeiéndose  asi  ini  pueblo  indu.^tiioso 
y  el  filas  útil  á  !a  j)i'OVÍDeia.  pi-oveyéiitlola  eonstfin teniente  y 
;'i  pncM  eosta,  dc  utettsUios  necesarios  para  las  comodidades 
^le  ]?••  vida. 

HABI  ANO  A.  MOLAS. 

(('ontinuará.) 
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ES<;ENAí3  de  la  vida  colon lAD  EN  BL  SIGLO  XVI í 

(Crónica  de  Ix  ViVn  Jinporia!  de  Potosí.) 

I. 

Corría  el  año  <li'  1fi48  ciinndo  hii''  ivcihiMo  iVitiisí 
como  corroííidor.  el  íí('iu-i';ií  dnn  .]n;!n  de  Vídai'dc  Trihiíio. 
e]  cual  se  alojó  las  i-asas  roiisl i'uidas  para  los  qu^  goia-r- 
imsen  la  Villa.  Kstal);t7i  sil  nadas  "ii  la  ('cleVirada  pla^a  dfl 
líegncijn,  y  fué  i/l  [iriiiiero  qiio  Ihs  ocunó.  Liijo.saini'iil e  il.' 
coradas,  reunian  la  í  ottiodiilad  y  o\  esplendor.  MI  coi  rruidnr 
no  queria  usar  menos  boato  (¡iic  el  de  los  espiéiididon  seño- 
res hzoíj'ik^i'os  y  ricos  diicrids  (le  minas  del -cerro. 

Potosí  gozaba  ;i  Ja  í^axoii  de  es'-t'^iva  riqueza,  ponjiie  l<^s" 
metales  de  las  niiuas  eran  cada  dia  mas  alnindanl i  s.  Eü. 
efecto,  se  halñan  celebrado  eulii-  oh-as,  las  .siiniiio^as  bodax 
de  doña  l'aula.  Cann  n  Rojo  y  de  doña  ^Mariana  Osoi'io.  cn- 
yo  caudal  lia  mercfido  el  i'ecuerdo  de  lai=;  erónicas:  fO  qu^ 
prueba  las  colosales  l'octinias  de  aqui/llos  babita'íles. 

Velarde  (Mn[)('/ó  su   i:i»bieruo  eou  íem[»lanza,  /  acof- 
tuinbrados  los  inoi'adoi'T's  de  la  vflla  á  lo.s  dcRÓrdcTi^s  y  la** 
luchas  de  sus  sanpiieiitas  guerras  y  banderías,  [)resto  aeo- 
jiei'on  eon  sarcasmos  á  aqu^i  caiiailero  de  Calatraba,  que 
rehusaba  sus  orgías. 
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Llamáronle  por  esto  el  pasmado  (1),  y  mujeres  y  liom- 
lires  le  desdeñaban,  pues  ereiau'que  era  estudiada  ost^nta- 
( ion  de  casto,  como  un  loproclie  á  los  que  no  se  snciaban  de 
•i-o!  <'s.  Ksc  apodo  legó  á  los  oido«  del  corregidor,  cxuien 
i'tóspondió  con  desden — nir  friqucarf  ij  \¡<t  vrrñn. 

Y  en  verdad  lo  hizo  t^n  á  las  mii  viiiim villas  (¡no  ahorc.!^ 
noventa  y  sei«  personas;  si  eoi  tiindo  ios  aíioí»  üo  huye  tan  á 
prisa,  lo  cuelgan  6  le  dan  garrote. 

Mientr;is  estas  liablillas  entreleniau  la  chi.snioitírati.i.  y 
daban  [¡álmlo  n  las  picantes  in/onias  dr*  la  jente  alegre  otr<> 
rumor  niaí-:  grave  tenia  inquietos  los  ánimos. 

Continua  V  a  notándos'?  con  escándalo  de  todos,  que  cir- 
culaba moneda  de  mala  ley,  lo  que  importaba  reconooar  que 
en  la  Beal  Casa  de  Moneda  de  la  Villa  imperial  había  mone- 
deros falsos.  El  hecho  era  tan  inaudito  como  evidente  el 
crimen. 

Es  sabido  que  los  mineros  podían  hacer  sellar  la  plata 
d«  sus  minasi,  siempre  que  estuviese  marcada  con  el  sello 
Beal  que  justifícase  haber  pagado  el  quinto,  é  igual  cosa  po- 
dían hac<*r  los  merecedores  fie  platas  únicos  á  quienes  se  per- 
mitía la  compra  de  pastas.  ]jos  empleados  que  recibiesen 
el  metal  sin  la  marea,  incurrían  en  pena  de  muerte  y  los  due- 
ños la  perdían,  siendo  «na  tercera  parte  para  el  denuncian- 
te, otra  para  el  juez  y  la  otra  para  Nuestra  Cámara,  decía  la 
ordenanza  de  '1035.  Por  caila  marco  de  plata  que  se  sellaba 
se  pagaba  por  derecho  de  señoreaje  ó  monedaje  un  real,  de- 
biendo sacai-se  de  cada  uno  de  aquellos  sesenta  y  siete  realeS; 
de  los  cuales  tres  eran  p¿ira  los  oficiales  de  la  Casa  de  ilone- 
da,  menos  cuando  se  hacia  por  asiento.  La  moneda  debía 
vener  la  misma  ley,  valor  y  peso  **sin  diferencia  en  los  cunos, 
punzones  y  armas"  que  la  de  los  reinos» de  Castilla. 

Apesar  de  lo  onlenado  por  ejstos  man  Hto-s  la  ley  de  la 
moneda  había  empezado  á  alterarse,  at  est-^emo  que  esa  altera- 
ción constituía  un  verdadero  delito  de  falsíñeacion  de  moneda. 

Xo  era  la  primera  vez  que  el  hecho  se  había  notado  y 

1.   Martínez  y  Veln  etc. 
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los  habitantes  de  la  Villa  habian  elevado  una  fundada  qneja 
al  Rey. 

Ahora  se  repetía *la  f alsiiicaeion :  pero  con  mas  frecuen- 
cia, tanto  que  la  moneda  recien  sellada  era  recibida  con 
jiiarcada  desconfianza.  Esta  situ&cion  era  intolerable  y  exijia 
un  pronto  remedio. 

En  todas  las  Casas  de  IMóneda,  b-egiin  la  ley  14.  tit.  23 
lib.  4.  Recopibcion  de  las  leyes  de  Indias,  habla  un  teso- 
i^ero,  im  fundidor,  un  en.sayador,  un  marcador,  un  balan- 
cearlo, un  blanquecedor,  un  tallador^  un  escribano,  dos  por- 
tifros,  gualdas  y  algunos  oficios  menores,  como  son  los  afi- 
nadores, acuñadores,  vaciadores,  hornaeeros  y  otros. 

La  importancia  de  los  personajes  que  debian  estar  com- 
plicados en  el  crimen,  su  influencia,  su  posición  social  y  la 
iW  sus  familias,  obligaba  á  ser  muy  cautos  á  los  que  quei*ian 
denunciar  aquella  estafa.  Para  conferenciar  sobre  las  me- 
didas que  debian  tomarse  estaban  reunidos  algunos  ricos 
mineros  y  los  miembros  mas  notables  del  gremio  de  azogue- 
ros,  en  un  salón  réjiamente  decorado,  perteneciente  á  un 
podc^roso  caballero. 

Platicaban  con  sijilo  sobre  aquel  delito :  los  irnos  opina- 
ban que  debía  dirijirKe  un  memorial  á  don  García  Sarmiento 
de  Sotomayor,  Conde  de  Salvatierra  (1),  que  hacia  pocos 
melles  había  asumido  el  cargo  de  Virey  y  Gobernador;  otros 
juzgaban  mas  seguro  dirijirse  al  Monarca. 

— El  conde  de  Salvatierra — decía  un  anciano  de  larga 
])ar1)A  y  cabello  blanco» — es  un  cumplido  caballero,  es  recto  y 
amigo  de  hacer  justicia.   Denunciémosle  el  delito,  que  no 

1.  Dfsgi*añan)'jnti^  "la  Relncifln''  f-^l  jsfob'eriio  de  este  Virey  ik» 
*»x>t!'  e!i  lii  i'iipovt  ntP  colec.ion  piibl'c«'ia  por  órdpTi  á  costa  del 
K'nlti  riti)  [ítntiano,  baju  el  tit«io — DlKMOKlÁS  Ülú  LOü  VilíKX'ES 
V"  !■  HAX  (ÍOBKRNADO  EL  PRBÜ,  »9¡a  volánir^nes.  Xo  ea  e»ta 
];i  única  que  falta  como  se  (llce  en  e!  prólogo  cIp  psfn  edición  por 
csíuíi  ^..labras — '"Muj  sensible  t«  qiuí  los  incenclioí».  saqueos  y  desór- 
""d^nes  de  los  archivos  pú1>Ii«a9,  hayan  hecho  desaparecer  Ins  .cóp'aa 
nl;mnas  " Ecli^sciones "  que  no  puí'dfj  obtenerse  boy  sinó  ocur- 
**r':eiiiii,  á  las  Bibliotecíis  ó  arciiivos  de  Madrid.*' 

Si  Imbiéscmos  podido  coníí'ultar  la  memoria  del  Virey  dé!  Perú, 
Confie  rl?  8alvat'orra,  p-vlií  nms  dar  otros  detalles  sobre  los  sucesos 
«Tjue  foriuau  la  hane  dtv  nuestra  eróuica.  '  ■ 
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lia  de  cODf^ntir  que  asi  se  robe  al  Rey  y  á  sus  súbOitos. 

— Mas  seguro  considero  dirijirno»  al  Consejo  de  IndÍHi» 
— ^i'eplitíó  uno  de  los  azogueros. 

— ^Jja  pnKbnein  aconseja  que  avisemos  lo  que  oeuri*o 
di i«'';ta mente  á  í?.  AI.,  i)or  la  tua  rexcrvada — dijo  otro  de  lo« 
cuJieu  rigentes. 

— Don  Felipe  IV,  nuestro  Heñor—- agregó  un  caballero  del 
orden  de  Santiago — ^hará  justicia pero  la  diñcultad  es  la  de- 
mora, l'ende  ante  la  Corte  otra  denuncia,  y  el  remedio  no 
lia  venido.  Es  indispensable  obr^r  con  rapidez  ó  somos  ar- 
ruinados, por  los  menadons  fh  plata  y  los  empleados  de  l:i 

de  Moneda. 

De  repente  oyeron  gritos  lejanos  pero  desgarradores. 
Li!.  vo/  era  indudablemente  tle  mujer 

— Habéis  oido? — dijo  uno  de  aquellos  señores  ponién- 
cTa<íe  de  pié. 

Sí,  sí, — respondieron  todos  unánimes  y  siguiendo  ei  mu 
vimiento. 

Los  gritos  continuaron.  Entonces  el  mas  jóven  touian- 
üo  iñ\  gorra  de  terciopelo  azu)  con  ploma  blanca,  s&lió  dl- 
<riéndoles. 

— Caballeros,  prestemos  auxilio  á  quien  lo  demanda  con 
vo/  tan  dolorida. 

Todos  corrieron  liácia  la  calle,  llegaron  á  la  esquina  y 
<lolj|arnn  rápidamente. 

l-n  «»s|>ectrtculo  verdaderauiente  terrible  se  ofreció  á  sus 

ojos. 

La  noble  doncollfi  dofui  PrunciscM  de  As').  í  nhiertr»  de 
íijnigi"»'  y  M I  ¡•a'^'í  ]  riíii»  por  ¡(''^  (*a''i'll(:is  .'l  a  sacada  de  su  casa  |)í)r' 
\;h-Íi's  a  lu'uacili-'s.  ?niciitras  al<::iiLiüs  rond ¡i'-ia lí  inaiiiitado  á 
líH  ¡líiiiiliie.  pálido  í'l  rostro  y  rotas  mis  ve^iiduras.  Ülro 
i'lyií.n  il  tenia  destrarrudo  el  bruzo,  did  ciinl  le  t"«!tal)fi  un  p«'- 
iIm/o  lie  earue:  de.^ang-al'ji  inmensamente  y  se  retorcía  de 
•lt>loi-.  (2) 

— Por  el  Rey! — gritaron  los  caliaUeros  (iesenvainamlo  las 


i.    "^.Anales  «Ip  la  V:n.n  T-.r^eri. •! *"  por  Martines  y  Vo'h. 
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espadas. 

— ^ViLes!  así  arrastráis  á  lum.  niña !— esclamó  el  joven 
de  gorra  a:;ul,  arremetiendo  á  los  alguaciles  espada  en  mano 
é  hiriéndoles  sin  eonm'^:  "rfrion. 

Mientras  tanto  los  otro«s  levantaron  á  la  infeliz  donc-ella. 
que  encontraron  cubierta  de  puñaladas. 

Los  alguaciles  fueron  muertos  á  estocadas  antes  de  ave- 
riguar lo '  acontecido,  pero  nuestros  lectores  no  consentirán 
en  ignorarlo,  y  á  fuer  de  cronistas  vamos  á  decirles  lo  ocur- 
rido. 

Encontrábase  la  hermosa  doña  Francisca  en  su  ea-sa. 
donde  entró  pidiendo  asilo  im  reo  á  quien  perseguían  los 
alguaciles,  pues  se  les  habla  eí^eapado.  Sin  respetar  el  do- 
micilio habían  entrado  hasta  <el  aposento  mismo  de  la  púdi- 
ca doncella,  la  cual  indigUHda,  a  pesar  do  estar  su  pai^re  au- 
sente, levantóse  para  contener  el  d'ís)nan  de  aquellos  subal- 
ternos del  poder,  á  quienes  dijo: — "no  habéis  de  sacar  á  este 
hombre,  os  lo  entregará  mi  padre;  pero  no  consieuto  eu 
que  violéis  mi  casa  y  mi  donnitorio.'" 

Desvergonzado  y  .  mal  hablado  era  el  wnnistiril.  y  sin 
mas  ni  mas  tomó  á  la  doncella  por  el  brazo  y  la  hizo  girar 
sobre  sus  piés.  Pero,  no  bien  se  levante»  la  vírjen,  indii-na- 
da  por  el  contacto  del  insolento,  cuando  lijera  y  terrií'le  se 
lanzó  sobre  él  y  tomándole  del  pescuezo  lo  arrojó  fuera  «b-L 
aposento. 

La  jóven  no  tuyo  tiempo  de  een  av  la  puerta,  y  el  algua 
rií  ciego  de  furor  la  acometió  con  la  daga  y  le  dió  de  puña- 
ladas. 

Lii  iínngré  pui^  fuera  de  sí  á  la  jóven.  y  mordió  fl  bra 
zo  del  malvado  con  tal  fuerza  que,  cuando  la  separaron  le 
arrancó  vesfidn^-  y  carnes. 

La  luchH  había  sido  rápida,  pius  los  otros  satéliti's  del 
empleado  arrajstraron  por  los  cabellos  á  la  ^  'v  n  ]  '  i  i  la  calle 
mientras  los  dnnns  ataban  al  delicuente.  Cuando  lloa':'.ron_ 
como  hemos  visto,  los  caballeros  en  auxilio  de  la  jóven  qu<*- 
grita.ba  de  im  modo  desgarrador. 

Los  subalternos  del  alcalde  fueron  muertor;  á  estocadas 


LOS  MONEDEEOS  FALSOS. 


203 


librámlose  el  delincuente  cuyas  ataduras  cortaron  mandándo- 
le dessaparecie&e. 

La  doncella  quedó  exánime  y  la  entraron  nuevamente  á 
su  easá.  Aquellos  señores  creyeron  de  su  deber  no  solo  pres- 
tar todo  socorro  á  la  malhadada  virjen  sino  custodiarla  para 
iuipeilir  un  nuevo  atentado.  Unos  fueron  á  llamar  á  sus  criados 
y  aruiarlos ;  mientras  otros  se  dirijieron  á  la  autoridad  á  dar 
cuenta  del  suceso. 

Sabian  laxiy  bien  que  aquella  resistencia  hecha  á  la  jus- 
ticia ordimiria  del  Rey^  los  hacia  reos  de  un  grave  delito,  por 
«1  cual  la  ley  imponía  la  pena  de  muerte  y  la  pérdida  de  la 
nñUd  de  los  bienes.  En  este  caso  los  alguaciles  hablan  sido 
muertos,  Imbian  puesto  en  libertad  al  preso  y  estaban  en  ar- 
mas i)ura  resistir  la  autoridad.  Las  circimstancias  eran  agrar 
vantes.  y  por  lo  tanto  quedabtui  á  U  merced  del  alcalde  ordi- 
naiio.  Si  huian  los  juzgarían  en  rebeldía  y  les  confíscarian 
¿>as  bienes ;  en  esta  situación  resolvieron  negociar. 

En  aquellos  tiempos  no  faltaban  jueces  venales,  y  el  po- 
der y  riquezas  de  los  que  hablan  resistido  á-  la  justicia  y 
jiuierto  á  los  algutvriles  les  dió  coraje.  Como  último  arbi- 
trio decidieron  rebelarse  contra  el  corregidor,  si  intentaba 
iniciar  causa  criminal  contra  ellos. 

Desempeñaba  t^n  aquella  época  el  cargo  de  alcalde  pro 
vincíal,  don  Francisco  de  la  Rocha,  dependían  de  él  aquellos 
atiwiilos  subalternos. 

A  él  fué  directamente  el  joven  de  la  gorra  azul  para 
informarle  de  lo  acontecido. 

En  aquella  entrevista  el  alcalde  se  mostró  muy  celoso 
de  la  justicia  del  Rey,  leyó  al  joven  la  ley  que  imponía  pena 
capital  al  que  mate  ó  prenda  á  cualquiera  de  los  alcaldes 
jueces,  justicias,  merinos  ó  alguaciles  y  demás  oficiales  que 
deben  juzgar  los  pleitos  y  administrar  justida. 

— ^Ya  lo  veis,  la  ley  es  terminante  y  clara — dijo  el  alcalde 

El  joven  lo  miró  fijamente,  y  levantándose  ron  lentitud 
tomó  el  código  d<el  rey  don  Alonso  el  IX,  abrió  la  Partida 
séptima,  buscó  lo  que  deseaba,  y  volviéndose  hácía  el  alcalde 
le  contestó : 
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— l  No  sabéis  la  pena  que  la  ley  iiupoiie  á  los  monederos 
í alaos í  Escuchad— y  leyó:  porque  de  tal  falsedad  como 
'*eHta  viene  gran  daño  á  todo  pueblo,  mandamos,  que  cualquie- 
'*ra  que  ñciere  falsa  moneda  de  oro  y  plata,  ó  de  otro  metal 

**cnalqnier,  sea  quemado  pot  ello,  démanera  que  muera  " 

Y  decidme  señor  alcalde — ¿ignora  su  señoría  que  existen 
reos  de  ese  delito  en  la  villa! 

¡Vive  Dios!  qur>.  si  no  juzgáis,  hemos  tW  denunciar  á  to- 
dos los  imi^licados  en  ese  delito;  tenedlo  por  seguro,  don 
Francisco.  Aqui  todos  nos  conocemos.  Aliora  que  la  pru- 
dencia os  guie.   Tomó  su  gorra  y  se  marchó. 

Bueno  será  luicer  salier  que  don  Francisco  de  la  Hocha 
eHtaba  implicado  en  la  falsificación,  y  que  aquella  injurin 
le  hirió  en  el  abua,  atemorizándolo. 

il.  . 
La  denuncia. 

ilientras  el  alcalde  aparentaba  tomar  sus  medidas  pura 
iniciar  el  proceso  y  ponía  en  armas  sus  subordinados,  los 
nobles  y  caballeros  annaron  sos  criados  y  resolvi'eron  sin 
pérdida  de  tiempo  tlirijii^e  al  E(\v,  pnr  lii  vía  yeseriwinf  y 
deíípachar  un  emisario  al  conde  de  Salvatierra. 

Doce  mercaclores  de  plata  eran  los  que  llevaban  las  pm, 
tas  para  sellar  y  en  cuya  amonedación  ^e  cometía  el  fraudo. 
Estaban  complicados  en  el  crimen  don  Francisco  de  la  Ror 
cha,  alcalde  ordinario,  y  los  demás  oficiales  de  la  easn  de 
Moneda.  Ciento  ochenta  eran  las  partidas  que  se  habían 
amonedado  con  esce^iva  mezcla  de  cobr?,  de  manera  que  est» 
proceder  fraudulento  permitía  un  inmenso  lucro;  pues  en  w/. 
de  Rellar  plata  amonedaban  cobre  con  mezcla  de  plata. 

Redactada  la  denuncia  con  la  debida  especificación  ! 
ca«o,  la  dirijieron  por  la  via  reservada  á  S.  M.  Felipe  IV. 
mientras  munido  de  antecedentes  y  recomendaciones  se  di- 
rijia  á  Tiima  uno  de  los  principales  de  aquella  reunión. 

Ei^ta  vez  no  solo  necesitaban  garantir  sus  caudales  impi 
diendo  continuase  la  amonedación  de  la  falsa  moneda,  sinó 
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que  sabiaji  que  para  evitar  la  deniineia,  ios  monederos  lalsos» 
podían  recurrir  al  asesinato ;  tanto  mas  cuanto  (iiie,  el  suceso 
inesperado  de  la  señorita  de  Asó  los  nnienazaba  con  un  pro- 
ceso criminal,  cuyo  resultado  los  conduciría  á  la  muerte. 

IIL 

Precauciones. 

A([Uella  nof'lic  oitrabaii  por  un  postigo  esí-usado  l;i 
casra  de  don  Fiaiirisco  de  hi,  Horlici.  \';irios  einijozados.  Al- 
zaban iin  ppslillo  y  atravv'salian  lui  i)atio  sin  luz,  enlozado 
eon  ])ií'ih-a  y  cojt  corredores  en  toi-tio;  (^ii  el  centro  bahía.  lUi 
surticlor  áv  agna,  eiiyo  nionólono  ruido  era  el  único  que  iu- 
lerrunipia  acpiei  liig^ubre  silencio. 

A  inedida  (*ntral>Hii  los  («ncapados  atravesaban  el 

patio  y  se  dirijian  al  'strenio  del  coi ndor,  golpeaban  wmi 
liinerla  y  apenas  abierta  desaparecimi  eii  ias  gniudes  liabita- 
ciones  t-le  aquella,  casa. 

Xo  se  veía  un  jíoío  criado,  ni  luz  cu  los  patios  ni  cor- 
redores. 

Aquellos  encubiertos  eran  los  doce  riu  icadores  de  plata 
y  lü.s  ofíeialeíí  de  la  ca-a  de  Moneda  convocados  con  apuro 
por  el  alcaidü  proviueiai. 

Una  vez  reunidos,  don  Francisco  de  la  Rocha  les  refirió 
lo  acaecido  aquella  mañana  y  su  entr(»vista  con  el  joven 
criollo  don  Gerónimo  de  Torres,  cuyas  i^alabríis  solare  mo- 
nederos falríos  lo  tenían  nuiy  ajítado.  Ellos  no  ignoraban 
que  la  ley  disponía: — que  aqiullos  (pie  cercena^sen  !ns 
*■  dineros  qiie  el  Rey  manda  correr  por  su  tierra,  que  deven 
*'aver  pena  porende,  qual  el  Rey  entienda  que  merescen. 
'"E.stn  mismo  deve  ser  «rtiardado  e!i  los  que  tínxeren  moneda, 
**(pvi'  tenga  nuiclio  enbre.  ])or(|iie  paresi'iese  biu^na".  .  .  .  (Ley 
f).  tit.  7  F.  7.)  Saliian  quc  por  le^'  posterior  .se  fulminaba 
])eníi  d(^  nnierle  y  confiscación  "contra  los  que  falseasen  la 
montMh',  niu'\'a.'\ 

Hos  medios  les  propuso  eiiloiices  para  salir  del  aprieto: 
ó  usar  de  escesivo  rigor  y  juzgar  y  dar  uuicrtc  á  Torres  y 
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loB  dema¿$,  lo  cual  podia  ocasionar  un  levantamiento; — 6 
bien  negociar,  ganar  tiempo  y  obrat  con  templanza,  hasta 
averiguar  lo  que  se  proponían,  y  combinar  los  medios  de  de- 
fensa. 

Acordaron  tod^  los  indicados  proceder  inmediatamen- 
te á  la  ocultación  de  sus  caudales,  para  que,  en  caso  que 
aquellos  caballeros  los  hubiesen  denunciado  al  Rey,  no  les  en- 
contrasen sumas  sobre  cuyo  origen  no  pudieran  dar  esplica- 
clones  satisfactorias.  Cuéntase  que  solo  Rocha  ocultó  seta 
millones.  En  seguida  acordaron  suspender  la  amonedación 
de  moneda  falsa  y  sellar  de  buena  ley. 

Estas  precauciones  no  tranquilizaban  el  ánimo  de  los 
oficiales  reales,  cuyo  críioen  lo  consideraban  mayor,  y  des- 
pués de  muchas  combinaciones,  resolvieron  que  era  urjente 
hacer  desaparecer  al  joven  don  Gerónimo. 

Este  hidalgo,  hijo  de  un  poderoso  minero,  tenia  rela- 
ciones amorosas  con  la  hija  de  cierto  personaje.  Sus  citit^ 
eran  tarde  de  la.  noche  en  una  apartada  habitación  de  la  ca- 
sa de  la  dama.  El  mancebo  tenia  ima  llave  falsa  de  una 
puerta  escusada  y  por  allí  entraba.  Contaban  que  el  padre 
de  la  doma  daría  muerte  de  traidor  á  quien  asi  profanab» 
el  respeto  de  su  nombre. 

Una  dificultad  encontraban  y  era  la  manera  de  haeor 
la  denuncia,  pues  siendo  de  carácter  irritable  el  anciano,  te- 
quian por  la  liija,  y  que  se  errase  el  golpe. 

Recurrir  al  anónimo  no  era  en  la  opinión  de  la  mayo- 
ría ni  acertado  ni  prudente,  entonces  adoptaron  un  medio 
injerido  por  el  mismo  Barrabás. 

Uno  de  los  oficiales  reales  era  hijo  de  confesión  de  uu 
jesuíta  influyente ;  y  acordaron  que  á  este  revelaría  los  amo- 
res de  don  Gerónimo,  para  que  el  incauto  sacerdote  diera 
aviso  al  padre  de  la  lijera  dama.  Para  paliar  esta*  delación 
convinieron  que  el  denunciante  dijera  que  obraba  asi,  int'- 
rosado  en  mantener  la  moralidad  de  las  costumbres  é  inipc* 
dir  la  deshonra  de  niñas  inespertas;  que  ademas  se  podría 
negociar  el  matrimonio  del  seductor. 

El  buen  jesuíta  escuehó  á  aquel  hombre  y  le  creyó  de 
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<^U"na  t'é.  Apcsar  de  io  árduo  de  la  inisioji  que  se  le  confUt- 
Ija,  no  se  atrevió  á  rechazarla,  pero  no  la  aceptó  tami^OcO 
lieí-poiidió  que.  no  siendo  aquel  negocio  relativo  á  su  miriis- 
terio,  él  consultaría  al  Padi-e  superior,  y  adoptaría  la  con 
«lueta  que  este  le  demarcase. 

£n  efecto,  eonfereneiaron  ambos  sacerdotes  y  creyerosi. 
que  no  podinn  nesgarse  á  propender  á  legalizar  aquellas  reía* 
<:iones  clandestinas. 

Ambos  resolvieron  revelar  al  padre  aquella  nueva  con 
todas  las  precauciones  precisas,  quien  ignoraba  la  deshonra 
de  su  hija. 

Cada  uno  figúrese  eoino  iiu  joj-  ie  plazca  la  numera  eo- 
)iin  aíjUiH  ilombre  rcííibifia  la,  latai  uoticia,  y  lu.s  medios  pru- 
<l(:'ii)t.s  y  sensatos  con  que  los  ineautos  sacerdotes  evitaroij 
<|iir  (1  eahallcni  obrase  impremeditadamente.  El  padre  no 
<lui-()  eiver,  pero  eoií.o  udh  medida  i)ara  adquirir  la  certi- 
dtimlae,  autorizó  á  los  mismos  sacerdotes  para  que  arranca 
ee.n  el  secreto  á  su  hija. 

Dejémosles  en  estas  intrincadas  averiguaciones,  que  ya 
-sahieuios  el  resultado. 

IV. 

La  señorita  de  Asó. 

A  la  débil  claridad  de  uua  laituíardla  de  plata  que  ilu- 
minaba lili  aposento  tapizatlo  de  broeato  celeste^  se  veia  un 
Jecho  de  ébano,  de  esculpidos  pilares,  coljgado  de  la  misma  te- 
la. Sol)re  uno  de  los  frentes  de  aquella  habitación,  reflejaba  la 
luz  sobre  un  crucifijo  de  plata  clavado  sobre  una  cruz  de  éba- 
no. DoA  ventanas  con  colgadm*as  de  damasc^o  con  flecos  d«l  mis 
mo  color,  dejaban  pasar  al  través  de  las  rejas  y  de  los  vidrios 
un  rayo  de  luna.  Frente  de  las  ventanas  había  un  pequeño 
cuadro  d«  la  escuela  española,  representando  la  virjen;  tela 
de  inmenso  precio  y  de  elevado  mérito  artístico,  recibida  de 
España.  Los  muebles  estaban  tapizados  con  broeato  celeste 
y  la  madrera  era  nogal  antig:uo.  La  alfombra  azul,  tejida  en 
Persia.   En  el  lecho  estaba  la  señorita  ÁaS.  Los  médicos  ha 
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bian  declarado  que  las  heridas  eran  gjaves,  ptro  no  juoría 
Iva.  l*Hra  templar  la  atmósfera  un  brasero  de  plata,  de  foi*- 
lua  singular,  tenia  brasas  abundantes 

En  el  ciiiicipé  tistaban  sentados  dos  caballeros,  el  ancia- 
no azogucro  y  el  padre  de  la  víctima.  Ambos  guainlahaii  S'i. 
iencio.  Dos  enfermeras  velaban  al  pié  del  lecho.  El  aspec- 
to de  aquella  casa  rcveUiba  lo  inüudilo  de  Ja  situación hum- 
bres  de  armas  estaban  en  los  patios,  y  la  puerta  con  cerrojos, 
la  guardaban  caballeros  armados. 

Mas  tranquilos  sobre  la  suerte  de  la  joven,  esperaban» 
las  medidas  que  había  anunciado  el  alcalde  dou  Francisco  <íe 
la-  Rocha:  resueltos  á  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza;  y  opo- 
nerse á  la  prisión  de  la  enferma. 

Kl  padre  de  la  señorita  de  Asó  vestía  su  armadura  de  «co- 
ro como  en  los  tiempos  de  las  pasadas  guerras.  Su  mirad 
angustiosa  se  diríjia  hácia  el  lecho  mientras  su  oido  parecía 
«"seuehar  los  mas  lijeros  movimientos,  para  descubrir  el  auun> 
do  del  jEuturo  peligro.  Estaba  pálido;  pero  su  ceño  espre- 
saba su  nesolucion  desesperada  y  estrema. 

Las  horas  pasaban  sin  (juc  la  calma  fuese  interrumpida. 
La  fiebre  de  la  víctima  pa reacia  mas  iutensa. 

Aquella  noehe  pasó  sin  novedad.  TTna  esniciada  asís- 
f-encia  a\'udada  ])or  los  sabios  eonKejos  de  los  médicos,  fué 
restableciendo  lentamente  á  la  infeliz  doncella. 

El  padi'c  no  tenia  á  quien  llevar  su  queja  por  aquella 
desgracia,  puesto  que.  los  agresores  habían  recibido  la  nnuTti' 
por  mano  de  los  mismos  caballeros  qu€  ahora  custodiaban 
.su  ca>sa,  con  nua  nobleza  é  hidalguía  que  ol>ligába  su  gratitud. 

Mientras  tant^  el  alcalde  tramitaba  el  asunto  con  una 
lentitud  desesperarrte. — ¿Que  causa  lo  inducía  á  proceder  asi* 
Hemos  asistido  al  conciliábulo  nocturno,  y  quería  adorme- 
cer á  los  amigos  de  Torres,  raientra.s  se  preparaba  ^  golpe 
que  concluyese  con  ese  fogoso  adversario. 

I^a  astucia  guiaba  los  proceder«eR  de  los  amagados  ciel 
terrible  cíustigo:  los  monederos  falsos  eran  cautos  para  no  de- 
jar vcstijios  de  su  venganza  é  impedir  al  mismo  tiempo  la 
^averiguación  de  su  delito.   Creían  que,  muerto  Torres^  los 
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<lema,s  dejariau  eorrer  las  cosas  y  ellos  quedarían  impunea 
l*or  esto  no  consideraban  conveniente  aprehenderlos  y  juz- 
garlos. 

El  caballero  de  Asó  y  los  demás  iudaigoSj  no  coiiipremliau 
la  actitud  asumida  por  el  alcalde. 

Poco  á  poco  fué  olvidándose  aquel  suíeeso.  pues  los  crí- 
menes eran  tan  frecuentes  á  la  sazón  como  las  pendencias  y 
los  duelos. 

£1  alcalde  y  los  oficiales  reales,  empleados  en  la  Casa  de 
Moneda,  ignoraban  los  pasos  y  medidas  dados  por  los  con- 
trarios. 

V. 

MI  ci  imen. 

Lo®  des  jesnitas  como  lo  habian  prometido  tuvieron  una 
larga  entrevista  con  la  joven  seducida  por  don  Gerónimo, 
á  la  cual  manifestaron  que,  el  interés  de  su  padre,  que  todo 
lo  sabia,  era  reparar  su  honra  por  el  matrimoxiio.  Hablaron 
con  la  autoridad  y  la  influ^encia  que  les  daba  su  carácter,  ó 
mejor  dicho,  exijieron  como  un  medio  de  desagraviar  á  Dios, 
según  ellos,  que  la  jóv«n  diese  una  cita  á  su  amante  en  el  lugar 
y  hora  que  le  indicaron  para  exijir  la  celebración  del  matri- 
monio. 

Los  sacerdotes  creian  que.  al  solicitar  el  padre  aquel 
medio  de  prueba»  tenia  por  único  objeto  la  reparación  de  la 
falta  y  que  el  matrimonio  se  celebrase  inmediatamente.  Qui- 
zá este  también  fué  el  pensamiento  de  aquél  hidalgo. 

Sin  enil)aríí:o.  habla  armado  treinta  hombres  perfecta- 
mente st'guros  para  que,  en  caso  de  resistencia  de  don  Geró- 
nimo, se  valiesen  de  la  fuerza  para  retenerlo.  Conoria  que 
el  criollo  era  valerosínmOf  y  esto  esplica  tambicu  porque  el 
piuire  dt'  la  jóveu  no  quiso  estar  solo. 

El  dia  y  la  hora  señalada  don  GeróiiÍTUo  bien  armado 
con  cota,  espada  ^  daga,  fué  á  la  cita.    Vestia  sencillamente 
y  estaba  envuelto  en  una  capa  de  paño  oscuro. 

Entró  por  el  postigo  y  fué  directamente  á  las  haliítacio- 
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nes  efe  la  jóven.    En  el  aposento  de  esta  estal.-í»  sa  paílre,  y 
en  la  siguiente  habitación  diez  hombres,  los  <1t*mnü  d(.'biafi 
guardar  la  puerta  por  donde  entrase  el  maiKíf.ho.    Una  vc-u 
tana  de  fuertiís  rejas  daba  el  gran  patio.  De  manera  que  guar- 
dadas Im  dos  salidas  don  Gerónimo  quedaba  encerrado. 

El  silencio  y  la  oscuridad  no  le  hicieron  sospechar  que 
aquel  era  un  lazo.  Abrió  lentamente  la  puerta  y  entró  un  la 
habitación,  apenas  aliunbrada  por  una  luz  sumamente  escasa. 

Antes  de  hablar  una  palabra,  vió  levantarse  del  cauapií 
la  figura  terrible  del  pad**e  de  la  jóyen. 

La  escena  puede  concebirse  fácilmente;  y  no  entra 
nuestro  rol  de  simples  cronistas  detenemos  en  mas  detalles. 

El  anciano  reconvino  con  vehemencia  al  seductor,  quien 
le  e-scuchó  con  calma;  pero  cuando  le  manifestó  que  ^Ta 
preciso  reparase  aquella  misma  noche  su  falta  por  medio  del 
matrimonio,  para  lo  cual  enviarían  por  un  sacerdote ;  el  man- 
cebo se  rehusó  indignado,  y  declaro  resueltamente  que,  los  me- 
dios de  que  se  vallan  para  realizar  el  matrimonio  eran  in- 
dignos de  caballeros ;  quie  por  tanto  no  se  casarla  jamás. 

El  padre  desenvainó  su  acero,  mientras  el  mancebo  cru- 
zó los  brazos  para  recibir  el  golpe. 

— ^^klatadme — ^le  dijo. 

Contúvose  el  aneiano,  y  llamó  á  süíí  criados:  en  cada 
puerta  iíi>arecieron  vai-ios  lionibrcs  armado.s. 

■ — Encerrad  vu  este  aposento  á  ese  mal  caballero — dijo 
<¿\  padre  y  dv^sapa recio  ()or  una  puerta. 

En  efecto,  los  criados  comiguicron  cerrar  uua  de  las  dos 
sali(la.s;  pero  sobre  la  otra  se  lanzó  el  mancebo  espada  cu 
mano.  Tie  iin]ii(lierou  el  paso  por  la  i'uei'za,  y  entonces  s<i 
trabó  una  lucha  atroz  y  desigual. 

Don  Gerónimo  lucliaba  con  su  espada  y  habia  herido  á 
nuiL'hos  y  niuerlo  á  varios:  pero  él  estaba  también  herido  en 
varias  ])arte.s.  Al  íin  .se  le  rompió  la  esxjada,  y  tuvo  quie  acu- 
dir á  su  daga. 

No  se  oia  sino  el  ruido  de  las  armas  y  los  ayes  de  los 
heridos;  don  Gerónimo  perdia  sus  fuerzas.  (Juantas  vec&s 
trató  de  atropeliar  á  los  que  le  cerraban  el  paso  habia  sido 
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acosado  á  estocadas. 

Dumas  ha  narrado  en  ima  de  ms  novela»  una  císcenft 
análoga  á  la  que  el  cronista  Martine^  y  Vela  ri^ñerc  en  estas 
palabras:  .../'Mataron  á  don  Gerónímc  .valerosísimo 
erioUo  por  los  amores  de  una  lierraoí>a  y  noble  doncella,  ha- 
biendo él  muerto  antes  diez  hombres  de  los  (|ue  le  acome- 
tieron."  

VI. 

¿7  enviado  del  Viny. 

rtiíindo  el  conde  de  Sn  Iva  tierra  recibió  eii  Lini;i  ];i  dc- 
miiu'iii  í-outra  los  niout^dcros  falso*^.  como  lanilut-íi  hvís;0i5 
repetidos  .-()l)n'  la  sil  nación  anárquica  de  ios  pobiadoi  ps  de 
la  villa,  cuyas  ludias,  eran  rencoroHa.s  y  hacían  iK'r.  sario 
tm  remedio  eticaz,  resolvió  mandar  inmediatauientc  un  co- 
misionado cerca  del  Corregidor  Telaidc  y  de  la  Auíliencirt 
de  Chuquisaca,  para  que  procuiascn  e.stablacer     ói'den  y  la 

Después  de  miu'luis  coiifereucias  nada  se  hizo  que  fuestr 
adecuado:  ])ero  I  (•<)ir(y:idor  prendió  á  varios  asesinos  y  los 
som«etió  H  .juK  lo,  ein  arj^ando  abreviar  los  términos  par»  que 
llegase  á  Lijita  la  noticia  de  este  castigo. 

Kntrc  los  ])resos  se  encoiitraha  iin  español  Mamado  (Mia- 
eato.  <'oiii¡);uire  de  Velarde.(vU;viido  se  aiuidcrai-on  At-  los  pa- 
})eles  del  reo.  pneontraron  pii  su  escL'itorio  varias  cari  as  di- 
rijida.s  ai  \'irey  df'imnciando  la  juala  adunnistrai/iori  del  Oo, 
rresridor.  l^]sto  indignó  tanto  al  magistrado,  ipio  pocos  días 
desunios  fueron  aliorcados  ('hoe;do  y  todas  sus  cómplices  po- 
niendo la  cabeza  de  aqaei  en  ei  ¡mente  llaniadv)  de  San  Se- 
bastian (3) 

íkíientras  tanto  Feli])e  TV  luiliia  mandado  taudáen  á  Pa- 
tosí  al  pwsidente  don  Framisí  o  N catares  María,  tiue  «1  la  sa- 
zón se  dirijió  á  la  villa  Impei-ial. 

Apesai'  del  rigor  que  desplegaba  el  general  Velfti'de.  lo« 

.3.   Aíralos  de  !ft  villa  ImpcMval  0t>i. 
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mozos  le  burlaban  por  todos  nuedios;  puesto  que  había  em- 
pezado á  mezclarse  en  la  vida  privada  y  quería  corregir  las 
costumbre»  lieenciosas  de  la  juventud. 

Estando  presente  el  comisionado  del  virey  de  Lima,  apa- 
reció una  mañana  fijado  en  algunas  calles  el  siguiente  pas> 
quin,  que  testualmente  copiamos  de  Martínez  y  Vela. 

"Hoy  la  £ar«a  es  «scelente 
**Con  actores  de  valor; 
"L'no  es  el  Corregidor 
el  otro  so  teniente 
"Hacen  paipel  al  preaente  ' 
"De  galanes  de  faldills' 


"Por  quo  ia  viUa  lo  ^pa, 
"El  Teni«Dte  es  de  la  C^epa 
"7  el  "palmado"  de  Ani tilla.'' 

Prescindiendo  del  mérito  poético  de  la  composición,  la 
reproducimos  como  un  rasgo  de  la  época.  La  lucha  entre 
la  juventud  y  el  corregidor  era  sorda,  pero  tenaz.  Los  ga- 
lanteadores de  Potosí  buscaban  herir  al  majístrado  por  el 
3ÍdkMilo,  (fomo  el  medio  mas  eficaz  para  incomodarlo. 

£1  Comisionado  del  virey  dió  por  terminada  su  misión 
€on  la  llegada  de  Nestares. 

VII. 

Proceso  y  sentencia. 

La  misión  de  Nestares  era  remediar  con  prudencia  los 
nialfs  de  Potosí,  procurar  la  paz  entre  sus  moradores  y  pro- 
ceder al  juicio  y  castigo  de  los  monederos  falsos.- 

Los  criminales  después  que  hubo  desaparecido  don  Ge- 
róniiuo,  á  quien  temían,  creyeron  prudente  permanecer  im- 
pasibles. Ignoraban  que  la  denuncia  de  su  crimen  había  sido 
envía(bi  al  Rey,  y  como  viniese  un  comisionado  del  conde  de 
Sídvatierra  y  no  se  hablase  mas  de  la  moneda  feble,  juzgaron 
clvidado  su  delito. 

Por  esto  no  se  alarmaron  con  la  llegada  de  Nestares, 
suponían  que  su  misión  era  pacificar  los  ánimos;  y  apenas 
llegó,  lo,  visitaron  ofreciéndole  toda  cooperación.  Nestares 
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Teeibió  á  todos  muy  amablerafnte,  y  esto  ios  tranquilizó  mas 
El  presicknte  una  vez  impuesto  de  los  recursos  con  quo 
podin  contar,  de  los  nicdios  de  resistencia  que  le  ofrecerían 
!os  c'oniplicaclos  en  el  urímen.  dictó  sus  medidas  para  apre- 
liendt'rlos.  Fuenm  jircsos — ^don  Francisco  de  Jiíocha,  don  IjUÍs 
■tic  Villa,  don  Afeli/lior  de  EscoIxmIo  y  cuarenta  nol)les  c.spaüo- 
ies  que  Icniaii  oficios  y  cargos  en  la  (  'asa  de  IVIont  da.  (4  ) 

f'no  solo  d(-  los  indiciados  en  el  delito  fugó,  al  csíi^í^no 
ile  no  haberse  tenido  noticia  del  lugar  donde  nioraha.  iiflcs 
>:iiponian  se  hahia  dinjido  á  las  Jronteras  é  internádosc  en 
las  selvas  y  Holedades  salvajes,  para  buscar  asilo  entre  Ujíí 
iij)f>rí.ienes.  Oti  í)s  der-ian  que  estaba  oculto  eü  la  ini^uu 
vilia.    Era  un  esperto  antlaíiiií,  sumamente  vivo. 

Corría  el  año  de  1649  cuando  se  inició  el  proceso.  Tii 
jit*ee8ario  creemos  decir  la  senaacion  que  esta  medida  produ- 
jo en  todos  los  ánimos.  Xestares  obraba  con  habilidad  y 
fintieza,  y  la  actitud  que  asumió  contra  los  monederos  falsus 
«larmó  á  los  mismos  bandos.  Ninguno  se  atrevió  á  prohi- 
jar ti  feo  crimen,  de  falsifíeacion,  y  quedaron  entregados  sin 
protección  alguna  al  fallo  de  los  jueces.  Solo  las  t'ainilia.4  y 
amigos  de  algunos  de  Jos  proeesailos  imploraban  la  clemencia 
<ie  Nestares. 

El  proceso  terminó  al  ün,  mandando  ahorcar  al  ensaya 
<lor  de  la  Casa  de  Moneda.  Rann'rez,  v  á  muchos  de  sus  cóni- 
l^lices.   Don  Frtincisco  dé  la  Rocha  no  fué  incluido  en  estn 
<ondena,  y  «sto ,  apareció  como  una  palmaría  injusticia^  qu.* 
4'ngendr6  el  descontento  y  sembró  alarmas. 

Asi  parecía  terminado  el  crimen,  y  los  mismos  banlus 
f.(ue(laron  impa.sibles  por  algún  tiempo. 

Sin  enU)argo,  Nestitres  no  había  sido  justo:  había  sal- 
vado á  uno  de  los  principales  ci-iminales,  y  Íh^  familias  y 
«imigos  de  los  ajusticiados  habían  jurado  venganza.   Lo  asi} 
i'hahiin  i)ara  caerle  encima. 

En  ICóO  el  presidente  que  no  declinaba  de  su  actitud 
4  jfie.xible.  ordenó,  pena  de  la  TÍda,  que  todos  los  vecinos  de 

4.   *'Aiiftles  etc",  ant?s  cUadas. 


216 


LA.  SBVISTA  DE  BUENOS  AIBES. 


Pot06i  manifestafien  sus  caudales  á  la  autoridad.  Hubo  eon 
este  motivo  grandes  ocultaciones,  porque  suponian  que  aquella- 
inusitada  investigación  de  la  fortuna  privada  tendría  por  ob- 
jeto una  contribución  forzosa,  ú  otro  género  de  impuesto. 
Treinta  y  seis  millones  fueron  anotados  como  numerario  en 
manos  de  los  habitantes.  (1) 

Don  Francisco  de  la  Bocha  aunque  no  fué  condenado  A 
la  horca  como  monedero  falso,  se  le  impuso  una  multa  y  que- 
prestase  pleito-homenaje. 

Nestares  en  este  año  empezó  á  tiranizar  mas  al  vecinda- 
rio ;  al  vejamen  de  la  investigación  de  los  caudales  particulares 
siguieron. otras  medidas  de  carácter  odioso.  Tan  pesado  se 
hacia  su  yugo,  que  intentaron  asesinarlo.  No  ignoraba  qiter 
se  tramaba  un  motín  para  derrocarlo;  pero  él  tomaba  sus. 
precauciones. 

Era  avaro,  y  mostró  su  codicia  y  los  vedadlos  medióse  de 
que  era  capaz  de  valerse  para  aumentar  rus  tesoros,  con  mo- 
tivo de  la  muerte  de  un  millonario. 

Sinteros  poseia,  según  Martinez  y  Vela,  veinte  millonea 
>  murió  repentinamente  sin  hacer  testamento.  Xo  tenia  ni 
paríentes,  y  sus  bienes  recalan  en  el  ííf^co. 

Entonces  Nestares,  el  corregidor  y  otros  eoipleados,  Pr«- 
guarón  un  testamento  falso,  en  el  cual  aparecian  instituí 
dos  herederos  el  virey  de  Lima,  Nestares.  el  corregidor  y  íus 
oidores  de  Chnqnisaca.   Por  este  medio  interesó  á  todos  <^ 
tos  magnates  en  sostener  la-  validéz  del  testamento,  que  nadie 
intentó  atacar.   Los  veinte  millones  ñieron  distribuidos  Mi- 
tre ellos. 

Algunos  anónimos  aparecieron  denunciando  el  hechi),. 
pero  el  robo  quedó  consumado. 
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VIII. 

Don  Francisco  de  la  Rocha 

C¿uieu  diji'fa  que  lu;  suerte 
A  s-er  Infelis  ll«^ir» 

Y  la  plata  .ve  quitara 

Y  imdeeiera  par  día! 
M)as  fortuna  que  atrope'la 
Puestos  mas  altos  de  hooor. 
Hizo  qn«  ua  ''visitador" 
Declarase  mis  delitos. 
PuPs  todos  mtRn  escritos 

Y  Jos  pvigo  con  rigor. 

("AsDftles  de  Potosí") 

Don  Francisco  despnes  qne  itagt»  hi  multa,  y  ])i-pst(»  plc^ila 
Tionienaje,  (lió  por  eoiiipiirgiulo  su  críincu,  del  cual  sac()  sleii*- 
pre  provecho,  piif^s  so  decin  que  liabia  ocultado  :dt»Mno.s  líúllo- 
nos  dt>  acuerdo  cou  lo  convenido  (•on  sus  córii[)lic,_s  los  nionck'- 
ros  falKOs.  A  pesar-  de  lialu'r  escapado  de  la  horcíi,  no.  le  per- 
donó la  a  i  renta  á  que  io  sometió. 

Su  cólera  creció  de  punto  criando  supo  de  uu  modo  cvi-  . 
dente  que  Xestares  le  habia  retenido  la  eédula  y  despaclio  de 
caballero  de  ralatraba,  que  había  comprado  á  los  dispensa- 
dor e«  -de  ncjuellos  honores. 

En  líiol  .'ití  intentó  envenenar  al  Presidente,  poro  <Tra- 
do  el  golpe  se  halló  ja  prueba  del  delito  en  la  jícár;i  le  choco- 
late en  (pie  r[uisiei'ón  adminisí  i-arle  jtolros  dianKíní'  >io^. 

Tal  suceso  produjo  justa  fdarnia  en  Xefítare.s,  ((uien  in- 
ni<^<lia falliente  luzo  levantar  una  sumaria  pai-a  juzgar  el 
irijninal  ó  crímiriale.s. 

Las  sospechas  fundadas  ó  falsas  rpcayeron  ••n  Trocha. 
j\'c-tares  8abia  el  odio  que  le  iu"ofe-íaha  y  su  coíie'.cni-ia  lo 
acusaba  de  la  retención  de  la  cédula.  A  mas  de  uno  había 
dicho  (pie  él  no  consentiría  que  un  falsitícador  vi<ítieííe  t^l 
hábito  de  (.'alatraba. 

Por  otra  parte,  don  Antonio  Cerón,  aniig:o  y  eoiuiia  Ire 
del  infeliz  Kor>ha,  solicitaba  «u  ruina  y  no  ])erdi?.  uteilio,  P'>r 
desleal  (puj  fne.se  ¡íara  obt'^nei'lo.  si  hemos  de  dar  crédito  ú 
Martinez  y  Vela.  Aquel  mnl  caballero,  aprovechó  esta  oca- 
sión para  intrigar,  lo  que  hizo  con  éxito  completo,  pero  mas 
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tarde  la  providencia  lo  castigó  matándolo  un  rayo. 

No  solo  era  este  el  enemigo  de  Bocha»  habla  varios.  La 
crónica  conserva  el  rectierdo  de  otros  cuatro  personajes,  qae 
perecieron  todos  andando  el  tiempo  tráj'icameute,  lo  qae  hace 
decir  al  cronista  que  todos  los  soUdtadoreít  de  la  muerte  de 
Hocha  murieron  de  mala  muerte. 

Rocha  fué  preso,  y  temeroso  de  perder  la  vida,  ofi«eció 
por  su  libertad  cuatrocientos  mil  pesos  plata,  ''pero  apasio- 
nado saniamente  contra  él,  el  presidente  no  los  admitió",  di- 
ce Hartinez  y  Vela. 

Cuando  fué  condenado  á  que  le  diesen  garrote,  fueroA 
las  comunidades  á  pedir  gracia  por  su  vida,  pero  Nestares 
no  las  recibió. 

Rocha  fué  conducido  con  el  aterrador  aparato  de  guar- 
dias, sacerdotes  y  verdugos  para  la  ejecución.  En  la  plaza 
recibió  garrote. 

"Perdió  Ja  vida,  Korlia,  dice  Martínez  y  Vela,  y  perdióse 
f.u  caudal  por  haberlo  escondido  antes  que  entiesa  á  Potosí 
€l  presidente,  que  fiiei-on  mas  de  seis  ini lloraos  en  los  que  solo 
tenia  reíales  de  ocho  poi-  ])e.so :  linaluientc  la  iiioueda  falsa  y 
el  riaror  del  presidente  le  quitaron  la  vida."  fl) 

El  poeta  -luán  Sobrino,  natni'al  de  Potosí,  citado  por  el 
cronista,  cuenta  ai  sucedo  en  estos  términos: 


En  tm  confuso  tropel 
Juntos  venid  á  miianne 
Como  estoy- en  uu  cordel. 
Mi  riqueza  fui  oropel 
No  &urtL6  fliingun  provecho, 
De  mi  honor  me  ha  derribado 
i'vv.T.i'n  rrtei!i15  rer  lionrndo 
i  on  un  hábito  en  mi  |ieehrt. 


Y  he  llegado  .1  esrremo  tal 
Qup  sí  cortaba  cabezas 
Ahora  estoy  hecho  piezas, 

Y  la  tcin.  e»tá  colgada 

A  piq'ie       sc-r  eortail; 
Sin  que  aprovc>chc  riquezas. 

1.   "Ana-e»  de  la  Villa  IniperiaP*,  por  Martínez  y  Vela. 
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Este  poeta  narra  la  vida  y  muerte  de  don  Francisco,  se- 
^n  la  refiere  Martínez  y  Vela;  jDorque  la  conducta  que 
observó,  sus  crueldades,  sus  crímenes,  sus  riquezas  y  su 
jnuerte,  produjeron  inmensa  sensación  entre  sus  contempo- 
ráneoti. 

Xestares  continuaba  en  tanto  esquilmando  á  los  potosi- 
nos,  y  despechado  en  no  haber  «ncontrado  el  tesoro  de  Ro- 
i:hn.  perdido  hasta  hoy,  según  la  crónica,  recurrió  á  otro 
ívrbitrio. 

"Este  año  hizo  Nestarei^,  ciijunta  Martínez  y  Vela,  la  re- 
i)aja  i*n  toda  la  moneda  la))rada  y  valieron  los  pesos  solo  cua- 
tro reales,  y  los  cuatro  dos,  y  los  dos  un  real ;  de  suerte  qu«» 
«1  <iue  tenia  un  millón  solo  le  servían  los  quinientos  mil  pe- 
Kos  (1^  ocho,  los  que  tenían  cuatrocientos  mil  sclo  doscic^ntos 

 y  de  este  modo  perdieron  todos  los  moradores  de  J'ot  > 

sí.  Asi  ^:e  rebajó  mientras  se  hacía  ctra  nueva,  y  la  qun  tus 
reconoció  ser  buena  que  era  la  que  tenia  una  O  y  una  E  asi 

d<H'lai*ó,  qiie  era  de  la  fábrica  de  Orbaudo  y  Brqueta. 
tos  hallaron  perdiendo  medio  real  de  su  valor  y  corrierífU 
hasta  qu«  abundó  la  plata  de  columnas.  Los  resellad«)6  se 
llamaron  rod<tc^f  6  rodas;  y  la  moneda  que  perdió  la  mitad 
del  valor  se  llamaron  tnoclcseif  ó  inoclfnes  ó  rochunos,  que  fué 
Ir  mnfi  eomnn.  (7) 

Todas  estas  medidas  eran  arbitrarias  y  aum«ntaban  el 
<1e!B(wntento  entre  los  gobernados  de  un  modo  tan  tiránico 
Niistares  sentía  rnjir  la  tempestad,  pero  sonreía  de  la  pusi- 
lanimidad de  su»  enemigos.   Los  dominaré  por  el  rigor,  re* 
petia  á  sus  favoritos;  sin  embargo  vivía  en  una  casa  fortifica 
da  y  i'on  buena  guarnición. 

Kstii  sinunion  íofUiitia  susjjicaz  al  presidente.  Había 
?tcuiti lihido  '.•i(¡iieza«?,  tpni;i  una  ma  jist  i'atnm  las  mas  no- 
t^f-Hes.  faltábale  solo  la  Ira ii(|uilida(l  de  Ja  coiiL-ienfia  y  las 
dii!/iiras  del  lioga.r.  Xo  corioeia  id  amor  eorrespoTidido  ba- 
no  niiigiiiiu  de  -sus  rosadas  fases:  ni  el  santo  amor  filial,  ni  id 
tierno  y  deninteresado  amor  de  padre,  ni  menos  el  amor  que 


7.      Anales"  V»  citado»; 
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inspira  ia  virtud  y  l;i  dignidad  dt^  mujer.  Vivía  vejetan- 
do,  3''  una  vez  satisft^clia  su  st^d  d(-!  riqueza,  8H  existeuria  er;i 
sombría.  Solo  lo  eonmoviau  las  zozobras,  de  la  iuclia  que 
temiíi.  y  ;i  la  (jue  se  preparaha  ('Oti  iirnieza. 

Nestares  tenia  alterado  su  raraeler :  no  era  ya  enerjia  lo 
que  moKí  rabíi,  sino  esa  rabiosa  iníjuietud  de  los  que  iievan  ea 
sa  corazón  la  ponzoña  dei  desencanto. 

VICBÍÍTE  O.  QÜESADA. 

(Coatinuará.) 


C'UADEOS  DESCBXPTIVOS  ESTADISTICOS 


BE  LAS  TRElS  PROVINCIAS  DE  CUYO. 

(Coatinua&iou.)  (1) 

Esta  región  se  compone  de  llanuras  horizontales  niveladas 
por  la  Ifirga  residencia  de  las  aguas  estancadas  en  los  puntos 
emblanquecidos  por  el  natrón,  desde  la  época  en  que  todas 
las  partes  bajas  de  la  Hoya  de  Cuyo  se  hallaban  inundadas. 
Es  una  triste  y  monótona  región  cubierta  en  las  partes  no  es- 
terilizadas por  el  salitre,  de  los  arbustos  achaparrados  y  gri- 
ses (lue  podrían  calificarse  con  el  designativo  genérico  de 
BrezoSf  como  ya  lo  hemos  hecho ;  mas  diferentes  de  los  brezos 
de  las  Landas  de  Europa  y  designados  en  el  país  con  el 
nombre  de  ¡jampa  ó  cachiyuyo  y  de  Jume  6  vidriera.  La  hidro 
grafía  de  esta  región  consiste  en  las  aguas  de  vertiente  de  los 
cienagales  que  rodean  las  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan,  y 
en  los  dos  rios  de  estos  nombres  que  se  juntan  en  Camarico  y 
van  á  derramarse  mas  abajo  en  el  Balceadero  y  San  IMigueL 
formando  vastas  lagunas  y  cienagales.  Todas  estas  aguas  de 
infiltración  son  salobrosas,  escepto  cuando  las  aguas  rojizas  de 
creciente  se  mezclan  en  gran  cantidad  en  los  meses  de  di- 
ciembre, enero  y  febrero.  En  medio  de  esta  región  de  6a- 
^ado»  y  Ilan\iras  esterilizadas,  se  encuentran  algunas  islas  de 
bosques  de  chañar  y  algarrobo  (leguminosas  arborescentes)  lo 
que  junto  con  la  perspectiva  de  la  cresta  azul  del  Pié  de  Palé 
y  de  las  crestas  nevadas  de  las  remotas  cordilleras,  contribu- 
yen á  dar  variedad  é  interés  al  paisaje,  despejando  su  mono- 
tonía. 

1.   Véase  ia  pájLua.i 
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XV. 

.11."   tíegiov  de  la  Travesía  de  Ouanacache,  Estiénde- 

üe  esta  entre  el  RainMon  Atravesado  al  sur;  las  cordilleras  y 
el  Kio  I\ierido/a  al  oe^t;'  y  cjite  y  el  ccrrito  de  Valdivia  al 
norte  ;  es  im  es]7aeio  de  mas  de  qiiinee  leguas  tle  largo  sobre 
nueve  de  anelio  en  término  medio,  á  partir  de  las  faldas  de 
las  úitÍ2iiavS  alturas  (ie  los  Andes.  Es  una  re^non  en  jieiidien- 
te  en  su  parte  superior,  casi  liorizoutai  mas  abajo;  ron  decli- 
ves al  nacienti',  árida,  pulveiuleuta.  cid)ierta  de  altos  bos- 
que de  eer.ilomia  \'  refama,  arrilia  y  al)ajo,  de  brezos  inter- 
ceptados de  sábanas  de  natrón,  con  un  piso  (guadaloso  (me- 
ganoKo.j  Es  un  verdadero  desierto,  una  región  de  Jjondcs 
cuuericanas,  en  donde  sin  end)argo  se  hallan  alguno-s  ¡va sis 
regados  por  las  aguas  (pie  .se  despreu«.len  tle  ia>s  altunvs  del 
oeste  I  eerros  dH  Asequion  y  Pedernal)  ;  tales  como  los  oasis, 
de  Ketaiiiito,  de  Guanaeaelie  y  la  ('añada  Honda,  sities  d>* 
frescura  y  abrigo,  en  medio  de  un  desiei-to  alternativanieiiíe 
ardiente  y  frió;  oasis  donde  á  los  prados  de  alfa  se  unen  ios 
(s(]ui.sitos  frutos  (pie  contrastan  con  la  esterilidad  de  las  re- 
gione<i  adyacentes, 

XVi  . 

12.'  Zona  de  los  bosques  Orientales,  l'^stiéndese  esta 
entre  el  valle  Fértil  y  los  Médanos  de  Ciiayaguas  ai  norte  y 
sur  y  entre  el  Pié  de  l'alo  y  las  últimas  randficaeiones  del 
Cordón  del  Peneoso  y  iua  íSalina^s  de  la  l'unta.  Es  una  zona 
cuadrada  (|\i'e  tendrá  de  18  á  20  leguas  en  toda.s  direcciones 
en  téruiino  medio.  Hállase  cubierta  de  bosques  de  retama 
3  ceratomia  muy  frondosos,  con  un  piso  pedregoso  á  lius  fal- 
das de  Pié  de  Palo,  gredoso  en  sxiguida  y  medanoso  en  st* 
estremidad  oriental.  Es  una  región  estagnante,  cirdiente  y 
de  la  frondosidad  de  sus  bosques  de  leguminosas  y 
brezo»,  árida  y  esterilizada  por  la  falta  de  aguas  corrientes; 
pues  solo  tiene  al  Bermejo  quie  la  atraviesa  en  su  estn-inidad 
Occidental,  á  lae  faldas  Orientales  del  Pié  de  Falo.    Ks  un 
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desierto,  asilo  de  Viaiidolcros  y  (jue  IñH  arrías  sanjuanituis 
atraviesau  pura  dirijir.s<^  á  los  llanos  de  la  Kioja  y  al  norte  de 
Córdoba  y  San  Taiis.  Xo  tiene  mas  aguas  que  la  corriente 
salada  del  Tíerniejo  y  los  niíinantiales  escasos  de  los  Paiia^a- 
y(Ks  y  de  (Juay aguas,  en  medio  de  una  región  de  ardientes 
médanos  y  de  bosques  espinosos,  con  escasos  forrages  natu- 
rales. 

XVII. 

13,"  Zo/ia  <h  los  Médanos  ih  (i  uayaguás  >j  la  Tiynicü. 
Se  halla  al  sur  He  la  anterior,  entre  la  región  de  las  Lagunas 
y  la  de  los  l'osques  (h-ientales.  Estiéndense  oblicuando  de 
Noroésti'  á  sure-ste  y  forma  un  cordón  de  altos  meganos  de 
n)i  blanco  gris,  vei'daderas  eordilleras  de  arena  móvil,  sal- 
l)ieadas  de  nlgiinos  arbustos  de  la  tíora  cuNana,  que  eostean 
la  zona  de  lagunas  á  <'ieiia  distancia,  con  rundiéndose  eon 
Jas  primtras  ennnenciaé»  del  pequeño  sistema  transverso  de 
Imk  Quijadas.  Tiene  de  tr<^  á  einco  leguas  de  ancho  con  un 
largo  (le  Ifi  leguas  mas  ó  menos.  Esas  altas  eordilleras  de 
médanos  que  al  norte  decoran  ios  liorizontes  de  las  Lagunas 
Saií.juaninas,  lorman  la  región  nia.s  árida  y  movetliza  de  su 
suelit,  |)ei()  no  la  mas  estéril,  pues  entre  Ic^  intersticios  de 
etios  Tuédanos  que  el  viento  muda  ineesantemaente,  crecen 
íi-ondosos  bosíiues  de  leguminosas  arborescentes  (chañar  y  al- 
gaiiobo)  cuyas  madei'as  se  utilizan.  Aun  hay  traf liciones 
populares  de  lagos  (meantados  sobre  l.is  planicies  guadalosas 
que  coronan  esos  médanas.  y  que  tal  vez  son  debidos  á  las 
a^nas  de  lluvia,  dicpositadas  sol>re  wa  suelo  ii!q)crmeal)le.  y  á 
quienes  los  niéganos  móviles  no  dejan  salida.  Como  quiera 
que  sea,  el  aspecto  de  esa  región  es  interesante,  si  bien  esté- 
ril é  iutranNitalile,  pues  nadie  sin  una  premiosa  necesidad, 
se  ati'everia  á  cruzar  aquella  zona  estéril,  ardiente,  sin  agua 
y  cuyo  móvil  suelo  se  unde  bajo  los  piés  del  viajero  abrasado 
j>or  la  ardiente  refracción  de  las  arenas  recalentadas  por  un 
4Sol  de  32.*  Es  una  legion  compleftamente  despoblada  y  es- 
téril, aunque  no  del  todo  desprovista  de  forrajes,  creciendo 
en  abundancia  sobre  los  médanos  en  la  época  de  la  lluvia; 
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diversas  gramíneas  jaloncillo)  el  alfílerillo,  el  finque  ama 
rillo  y  diversas  otras  yerbas  forrajeras. 

XVIII. 

Hidrografía. 

El  sistema  hidrográñco  de  la  provincia  do  San  Juiui  se 
compone  de  doce  rios,  de  enarenta  y  tres  arroyos  considera- 
bles y  de  mas  de  mil  quinientas  aguadas  y  manantiales.  Cuen- 
ta también  diversos  lagos  tanto  alpestres  como  en  pais  llano 
siendo  los  principales  los  que  forman  las  aguas  reunidas  de  los 
rios  de  San  Juan  y  Mendoza. 

Vamos  á  enumerar  Ioh  ríos,  arroyos  y  lagos  de  la  pro- 
vincia, enviando  por  los  cktalles  tanto  hidrográficos  como 
geográñcofi  y  topográficos,  á  los  cuadros  ^peciales  de  cada  lo- 
calidad. 

Ijos  ]trinuipHÍes  rios  de  San  Juan  son:  l.o  Rio  de  8(m 
Juan,  A  cual  recoge  las  aguas  de  ios  nevaros  y  vertientes  de 
nuis  de  cien  leguas  de  Cordillenus  y  que  para  salir  á  las  lia 
nuras  rompe  los  sistemas  de  las  Vacas  del  Tontal  y  de  Zonda, 
deseo Icrándoso  por  los  valles  de  CalinLraota,  Zonda  y  TJlliin 
á  la.s  IJaniiras  que  rieica..  donde  está  situada  la  capitH.l  Ks  nn 
curso  al  ])rincMi)io  torrencial  y  candaloso  de  agua,  el  cual  al 
descender  de  las  alturaíí  y  osiiMuiei-se  (-n  los  llanos  i)or  la  hoi-a 
ñe  T'lhm.  sicrue  el  ijupuiso  de  sus  aunas  al  es-te.  hasta  encon- 
trar con  los  deelives  del  Pié  de  Palo,  los  cuales  lo  liaceu  do- 
Wars'e  al  sur,  luista  in(torporar.«ie  con  el  rio  de  Mendoza  en  las 
iniii('< liacioucs  de  ('aruaí'ieo.  Unido  eon  el  ^lendoza,  este  rio 
corí'c  entonces  al  naciente,  hasta  derramarse  en  ])ariados,  lagos 
aguaj^ales  y  eiémigos  desde  las  inmediaciones  de  la  liolsa  y  Bal- 
seadero>  después  de  un  cur.so  de  nnis  de  cuarenta  leguas  de  su 
salida  á  lan  Uanuras. 

2.''   Rio  de  JacliaJ,   Este  nace  de  las  Cordilleras  sesf^n- 
ta  leguas  al  norte  de  San  Juan  y  recibe  los  derrames  de  m^s 
de  80  leguas  de  Cordilleras  que  en  esas  alturas  forman  cu 
sus  cumbres  anchos  y  espacioftos  páramos  nevados,  abundaii 
tes  en  lagos  y  vertientes  alpestres.   Después  de  correr  sobre 
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los  páramo*!  cordillei'anos  con  el  nombre  de  rio  Blanco,  re- 
i'ojiendo  numerosos  tri!)utarío8,  corta  las  Cordilleras  de  C*on- 
4;onta,  Colangui  y  San  Guillermo,  atraviesa  los  valles  inter- 
medios entií  Ins  cerros  de  Jachal  y  los  Andes,-  rompe  eso.^^ 
«erros  y  salt-  al  preci  ^  y  pintoresco  valle  elíptico  de  Jachal, 
^Jc  linas  12  leguas  de  largo  sobre  íáete  de  ancho,  el  cual 
^tranci^a  diagonabuente  de  noroeste  á  sudeste,  abriéndose 
lina  puerta  por  los  ^:-rrf>s  en  esta  última  dirección  j  corre  al 
sur  hasta  Tucunneo  donde  corta  1^  cerros  del  Hnaeo  y  Por- 
tezuelo y  tone  al  este,  regando  las  llanuras  de  Moquina. 
¿itra viesa  -el  valle  intennedio  con  el  nombre  de  iSaujon  y  yá 
á  juntarse  con  el  Bermejo,  después  de  un  curso  de  mas  de- 30 
leguas  de  su  salida  al  valle  de  Jachal.  Los  ocres  que  arras* 
tra  este  rio,  bastante  caudaloso,  en  el  periodo  de  creces,  son 
de  un  color  anteado  ó  baijo,  diferente  «leí  de  San  Juan  que 
arrastra  turbios  rojizos.  íSils  aguas  son  un  tanto  salobms. 
riáentras  las  del  rio  San  Juan  son  esquisitas.  Asi  los  habi- 
t.»int'es  de  Jachal  y  JMoquina  que  las  liohen  suíren  de  inales  d« 
<Kt6mago  que  se  atribuyen  á  la  sal,  alumbre  y  nlf^nparrosa  que 
liis  ;i?uns  traen  en  solución  de^dc  las  cordilleras,  ei;^  mucbn 
abuitdancia. 

'S."   El  rio  del  Agua  Negm^  brota  de  un  golpe,  formando 
nn  lag-o.  de  las  entrañas  de  la  tierra,  al  pié  de  las  sierras  inme- 
diatas al  sud  de  Jachal.    íSus  aguas  don  cristalinas  y  de  un  co- 
lor nc^rusco,  pero  salobres.  Se  atribuye  su  origen  á  las  infil 
traeiones  de  los  lagros  cordilleranOvS.    Esta  corriente  bastanto 
caudalosa  se  abre  un  cauce  tortuoso  y  corre  al  sudeste  \mñ< 
Mete  leguas  desde  sn  origen  basta  iiu  orpor  arí-e  al  rio  de  Jachal. 
<ie  quien  es  tributario,  en  las  llanuras  del  Portezuelo.'  Síiis 
fi  guns  auRt¿ue  scilobr^'S,  son  preieridas  como  l>ebida  á  las  del  4'io 
<le  Jachal. 

4."  Rio  (le  Huaco,  Esta  bella  y  pintoresca  corriente 
Kiicé  al  nordoeste,  en  el  ángulo  mas  bajo  del  valle  de  JacUaL 
formando  un  lago ;  de  allí  corre  al  este  llevando  en  sus  aguan 
el  mismo  color  anteado  de  las  aguas  del  rio  de  Jacbnl ;  rom- 
pe  el  cordón  de  cerros  calcáreos  que  separan  el  valle  de.  Ja- 
dial  del  valle  de  Huaco  al  nordeste,  3  descolgándose  por  una 
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profunda  y  larga  quebralla  abundante  en  fuentes  tlierniales 
de  aguas  snlfttrogas,  sale  al  bello  valle  de  Huaco,  el  mas  fértil,, 
pintoresco  ó  int<ii^sante  de  odos  los  magníficos  oasis  del  desier- 
to suelo  Sanjuanino.  Este  rio  atraviesa  la  estremidad  septen 
trional  del  valle  de  Huaco  y  rompiendo  lel  cordón  d*  altura¿s  de 
asperón  (peed  sandstone)  que  limitan  al  este,  este  valle  corro- 
ai  sudeste  regando  las  llanuras  guadalosas,  boscosas,  ardientes 
y  áridas  de  la  punta  del  Agua  al  norte  de  Mogna.  El  valle  del 
lluaco,  lo  mismo  que  el  de  Jachal,  se  distingue  por  sus  bellas, 
praderías  de  alfa  y  sus  abundantes  cosechas  de  exquisitos  cérea- 
les. 

A  mas  (le  los  rios  inenfionndos ;  [)ueden  citarse  los  cinco- 
ríos  que  riegan  el  valle  Fértil,  a  saber:  los  ríos  de  üsno,  del 
Valle,  de  las  Tumanas',  de  Asliea  y  de  la  Huerta.  Todos  estos, 
rios  nacen  en  la  jnisnia  sieiTa  del  vallo  Férlil,  descienden  por 
profundas  quebradas  y  se  invierten  en  la  irrigación  al  mlir  k 
las  llanui-as. 

Otro  de  los  rios  importantes  de  Sán  Juan,  el  cual  sin 
embargo  saca  su  origen  fuera  de  la  provincia,  es  el  rio  5( 
majo.  Este  nace  al  pié  mismo  del  Bonete,  cordillera  de 
Fiaiiil>a]á.  Cat^marea,  y  corre  al  sur  siguiendo  el  magnífico 
valle  lonjitudinal  que  separa  los  sistemas  centrales  de  los- 
Andes  ó  las  Cordillieras  Nevadas,  de  los  sistemas  de  cerros  no- 
nevados  del  haciente.  De  allí  corre  de  Norte  á  Sur  atrave- 
sando los  valles  sucesivos  del  Jagüel,  Yinchina,  Hornitos  y 
paso  del  L¿mar,  corta  el  sistema  del  Valle'  en  su  origen»  y 
sale  k  la^  llanuras  intermedias  siguiendo  las  faldas  del  ^^iste 
ma  áfil  Valle,  al  Sur  recibe  d  Sanjon,  dá  vuelta  al  sistvma 
circrular  del  pié  de  Palo,  entre  este  gnipo  y  la  sierra  del  va- 
lle, atravesando  una  zona  de  í^uadales  y  bosques  y  penetra 
en  las  lagunas  de  la  Hoya  de  Cuyo  por  la  gran  cañada ,  atrave- 
«^do  las  salinas  de  la  Punta  después  de  myi  curso  sinuoso  de 
.cerca  df»  trescientas  leguas.  Sils  aguas  son  salobres  desde  su 
o^¡gi6a  y  después  de  recibir  el  rio  de  la  Sal  en  el  vallt^  de 
Paganisíllo,  enteramente  salada.s  é  impotal>les,  e-sceiito  v-u  la 
época  de  las  crecientes  en  que  recibe  la.s  aguas  de  las  ui'ev<3« 
Cordilleranas  impregnadas  de  ocres  rojizos.   Es  probable 
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«jíUí  los  desagües  primitivas  de  este  rio  han  dado  origen  á  las 
í<alinas  de  Han  Iaúh,  donde  después  de  formar  un  lago,  han 
corrido  siguiendo  la  gran  cañada  hasta  vaciarse  en  el  reeep- 
táeulo  del  lacro  liebedero.  Hoy  (mi  dia  esta  disposición  hidro- 
|n-ática  lia  desapai-ecidn.  pues  las  eiiltrira-s  de  irrigaeion  esta- 
hkM'idas  en  el  Jagüel.  V'iiieliina  y  paso  del  i, amar  lian  ;i ociado 
(1  eaudal  del  rio  hasta  el  estrenio  de  secnrse  en  cierta  ])acte  del 
año  en  la  últi^na  porción  de  su  curso.  Es  p]  Rio  maí? 
largo  i'U]-so  en  S;iíi  Ju;i,n,  pero  al  niisiuo  ti'Mnpo  el  iiins  ite-ig- 
nifieante  y  el  menos  úlil,  á  cansa  de  (|ne  siis  acjuas  son  iiprove- 
ohadaf?  en  la  primera  |">ai-te  de  sii  curso  en  los  valles  de  las 
Cordilleras  Riojanas  (pie  atraviesan;  jrej-o  es  al  mismo  tiempo 
el  mas  curioso  é  interesante  curso  de  agua  en  la  Eepúbli- 

Terminemos  la  serie  de  los  Ríos  .Sanjnaninos  eon'la  omi- 
jTieraeion  de  los  ríos  puramente  alpestres,  ó  mejor,  cordillera- 
ims,  qne  son  los  mas  tributarios  del  rio  de  San  Juan :  estosson  r 
Rio  de  los  Patos;  Rio  del  Castaño;  Rio  del  Leoncito:  Río  de 
Calinganta,  etc.  etc. 

Los  principales  arroyos  6  esteros  que  riegan  ó  atraviesan 
la  Provincia,  son:  Estero  de  Zonda,  qne  nace  en  el  vallo  del 
mismo  nombré,  al  poniente  de  San  Juan;  arroyo  de  la  Laja, 
al  norte  de  San  Juan ;  Arroyo  de  Ampacama;  arroyo  de  (rua* 
llaura,  arroyo  del  Cura,  arroyo  de  Colangui,  Arroyo  de  la  Pun- 
to del  Agua ;  arroyo  de  Talcastro ;  Arroyo  de  Gualilan,  arroyo 
dié  Tnleun ;  arroyo  de  la  Iglesia,  an-oyo  de  Conconta ;  arroyó  de 
Pkmanta;  arroyo  de  Quaehi ;  arroyo  del  Aseqnion ;  arroyo  de 
loe  Berros,  arroyo  de  la  Cienegnita;  arroyo  de  Hñanacache,  de 
la  cañada  Honda ;  de  Cochahual ;  de  la  Majadita ;  del  Pajarito ; 
ás  la  Sal ;  árroyos  del  Oerríto ;  de  los  Medanitos,  del  Pié  de  Pa- 
lo, etc.  etc. 

Los  iag'os  son  :  lagníias  alpestres.  Laguna  del  Cura,  Lagu- 
na Verde ;  Laguna  Neg7^a;  Laguna  del  (  -hañar;  laguna  de  An 
f^ftco,  laguna  del  Cerrito,  laguna  de  la  I^tajadita,  lagnne  del  Me 
danito,  lagunas  del  Leneon,  Lagunas  del  Balseadero,  lagunas 
de  San  Pedi  o,  lagañas  de  la  Tranca,  etc.  etc. 
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XIX. 

Geoloyia  y  mineralogia  del  suelo. 

El  suelo  de  esta  provincia,  en  toda  su  estension,  ofrece 
los  contrastes  mas  notables  y  los  caracteres  geológicos  nías 
variados  é  interesantes.   Las  cumbres  6  cadenas  centrales 
de  sus  vastas  cordilleras  occidentales,  son  todas  de  un  carao 
ter  endógeno  6  eruptivo  maniñesto.   Los.  pórfidos,  los  ba^ 
saltos,  los  fonolitos,  el  granito  constituyen  las  grandes  cade 
ñas  y  páramos  centrales,  cuyas  protuberancias  mayores,  como 
el  Coquimbo,  el  Mercedario,  el  Aconcagua,  se  forman  de  conos 
de  nuisa  trachytica  emblanquecidas  por  las  eternas  nieves  en 
medio  de  páranos  y  valles  helados  que  coronan  las  grandes 
cimas  de  los  Andes  á  4000  metros  sobre  el  nivel  del  Pacífi- 
co. 

Las  principales  de  estas  eminencias  o  picos  son :  el  (7o- 
ijiñnibo  en  los  30* ;  el  Liinarí ;  el  Ohoapa ;  el  iMercedario,  alio  de 
7000  metros,  que  es  el  Jigante  de  los  Andes  Sanjuaninos.  Poíp 
último,  el  Aconcagua  á  quien  Pissis  da  6797  metros  de  eleva- 
ción. 

En  los  sistemas  paralelos  á  las  cadenas  nevadas  centrales, 
los  granitos  y  pórfidos  de  < nipeion,  nvezclados  esporádica- 
mente con  trozas  de  basalto,  de  obsidiana  y  pomex,  se  uiien  loe 
asperones  (sandstone)  la»  calcáreas  primitivas  y  secundarias 
(pizarras  y  piedra  calisa)  el  gypso,  el  alumbre,  la  sal  gema,  él 
cobre,  el  plomo,  el  zinc,  el  oro,  la  plata^  el  nikel,  el  liierro  y  la 
liulla  y  otn^  minerales  por  el  estilo. 

El  sis  tema  entero  del  Paramillo,  escepto  las  cumbres  del 
Tontal  y  Castaños  que  son  porfiridicas,  ofrecen  un  carácter 
vquistoso  y  calcáreo  permamente,  lo  que  se  nota  tanto  en  su 
confignraeio»  eomo  en  su  aridéz,  y  en  la  abundancia  de  la  piza- 
rra y  de  la  laja  (calcária  secundaria.) 

Todos  los  terraplenes  de  los  valles  y  llanuras  Sanjuanúias. 
filie  en  la  época  de  ín  erupción  de  las  cordiUeraa,  deben  haber 
constituido  grariíks  fallas  y  al>ismos,  se  hallan  rellenados  con 
los  despojos  y  terrenos  de  transporte  de  las  alturas  que  lo 
rodean. 
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En  la  zona  de  las  tiagunas,  en  los  Barriales  y  en  la  región 
de  valles  adyacentes  al  Pié  de  Palo,  *se  encuentran  vestijios  de 
la  antigua  y  permamentc  residencia  de  laa  aguas  en  las  llauu- 
ras  horizontales  de  piso  arcilloso,  emblanquecido  por  las  ello- 
i'escencias  del  natrón  ó  manchadas  por  el  salitre  negro,  y  en 
los  que  solo  brotan  algunos  brezos  gi-ises  y  otros  arbustos  sa- 
iujinosos. 

Bl  bello  sistema  del  Valle  Fértil  que  describe  á  manera 
de  un  semiciclo  al  norte  del  grupo  elíptico  del  Pié  de  Palo,  se 
forma  de  masas  de  asperón,  de  squistas  arcillosas  y  calcáreas, 
de  algún  granito  y  squitaroicacea,  y  de  pórfidos  en  ciertos 
minerales  como  la  Huerta,  el  Morado,  etc. 

Por  lo  que  es  al  Pié  de  Palo,  su  forma  elíptica  lo  acusa  nc 
ser  otra  cosa  que  un  cráter  de  levantamiento,  cuyo  centro  se 
halla  ocupado  por  moles  de  póiUdo  y  traehyta,  mientras  los 
terrenos  levantatlos  en  su  contorno  son  todos  de  un  carácter 
calcáreo  y  de  transición,  de  un  aspecto  árido  y  dise<iado. 

Los  ricos  panisos  minerales  de  la  Provincia  se  encuen* 
tran,  no  «n  las  altas  cadenas  eruptivas  nevadas  del  centro  de 
los  Andes,  como  sucede  ea.si  siempre  y  en  todas  partes  en  el 
vasto  pareurso  de  las  cordilleras,  sino  en  los  sistemas  inme- 
diatos ptiralelos  á  las  cmnl^vs  y  que  ÍKnnos  designado  con 
nombní  de  sistema  de  Ospallata  ó  del  Paramillo.  Eu  *  st  ^ 
sistema  se  encuentran  en  eteeto  tanto  los  ricos  minerulí  s  del 
Panunillo  y  Arguará  de  McndozM,  .-orno  los  iníuendes  Saii- 
juaninos  del  Tontal,  del  Castaño,  de  Guaiilan,  dt  (  'Iiítns.  il»! 
Rayado,  del  Salado,  de  Guachi,  de  HuandacoU.  d<?l  Jagud.  do 
Famatina,  etc. 

Otni  zona  de  ricos  panisos  metalíferos  Sanjua ninas 
encuentra  en  el  sistema  áe  las  «erras  del  Valle,  donde  se 
encuentran  el  rico  mineral  del  plomo  y  plata  de  la  Huerta; 
el  mineral  de  eobi-e  y  oro  del  ^llorado;  el  de  plata  y  oro  de 
Marayes,  y  el  rico  minei*al  argentiero  de  Guayaguas,  en  el  ori- 
gen del  pequeño  sistema  transverso  de  las  Quijadas. 

El  grupo  aislado  y  circiüar  del  Pié  de  Palo  presenta 
también  interesantes  panisos  minerales  k  los  curiosos  espío- 
radores,  y  se  sabe  existen  alli  á  mas  de  depósitos  de  sal  ge- 
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má  y  gipao,  ¿blindantes  depósitos  de  plombagina  y  por 
«uonsigniente,  de  galenas  argentíferas.  También  hay  derro- 
teros tradidonales  de  ricos  hallazgos  de  oro  y  plata  entre  l&s 
¿rida<$  y  escabrosas  alturas  de  ese  grapo,  semejante  á  la -mon- 
taña de.  Tycho  en  la  lúna,  transportada  á  la  tierra. 

XX. 

Flora. 

La  Flora  Sanjiianina  puede  con  todas  propiedades  dis- 
tribuirse en  tres  grupos  ó  zonas,  que  son :  Flora  de  las  Cor- 
dilleras ;  Flora  de  las  llanuras ;  Flora  del  Valle  Fértil. 

El  clima  y  disposición  del  suelo  Sanjuanino,  es  en  es- 
tremo favorable  para  estudiar  el  fenómeno  geográfico  de  la 
clisribucion  por  grados  de  elevación  de  las  especies  botánicas 
y  zoológicas  del  suelo ;  ó  mejor,  la  distribución  geográfica  de 
«n  las  plantas  y  de  los  animtdes,  que  como  es  sabido,  esperi- 
mentHn  un  depresimento  gradual  á  medida  que  se  estienden 
Ihs  ffrandes  alturas,  hasta  llegar  á  la  zona  de  la  esterilidad 
perpetua,  muy  inmediata  al  de  las  nieves  eternais. 

En  la  altura  de  los  Valles  de  Zonda  y  Ullun,  estaciones 
tiú  voz  á  1800  metros  sobre  el  nivel  del  Pacífico,  pero  que 
Itallaii  abrigarlas  y  favoi-ecidas  por  la  disposición  geológi- 
izA  tic  hus  liioles  que  las  rodean,  se  observa  con  corta  dife- 
Ti  ni  ia,  la  misma  fiera  que  en  las  llanuras  inmediatas,  y  los 
ct^ieiíles,  la  uva  y  las  finitas  cultivadas  se  producen  con  abun- 
da neia  y  de  esquisita  calidad.  No  sucede  lo  mismo  mas 
arrilía.  en  Calinganta,  en  los  Barriales,  en  Arguará,  el  Leon- 
í'ito  ó  Castaño,  porque  allí  solo  se  ¡iroducen  los  cereales  y 
los  tubérculos-,  y  una  vejetadon  silvestre  análoga,  pero  acha- 
parrada y  dejenerada. 

En  los  valles  y  páramos  que  sirven  de  falda  á  las  Cor- 
«lilleras  nevadas  centrales,  los  frutales,  los  eereales  y  aun  en 
el  alfa  (reaan  de  producir  y  la  flora  silvestre  se  compone  de 
pcfineños  arbustos  aromáticos,  quiscos  y  gramíneas  alpestres. 

ilas  arriba,  e.«tos  misinos  arbustos  desaparecen  y  no 
*]taHlan  siüo  ciertas  flores  y  gramineas,  que  van  cediendo  sü 
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lugar  á  los  musgas  y  líqiieiies  que  tapizíin  laft  rocas  de  las 
•cuinbreH  y  estos  mismos  tlcsaparcííen  al  ilegíAr  á  la  regioD 
4Je  las  eternas  nieves  en  que  toda  votación  y  toda  vida  cesan 

La  Flora  de  lajs  llanuras  Sanjaaninas  es  de  dos  natura- 
JezHS}.  En  las  quebradas,  faldas  y  llanuras  intermedias  y 
.}x)<teosHs,  ella  ^e  compone  del  espino,  del  algarrobo,  del  uioll': 
jííorado,  de  la  retama  silvestre,  del  chañar^  la  jarilla,  el  brea 
<»1  lámar;  todos  de  proporciones  mas  ó  menos  arlwrescentei 
j^'  que  en  su  mayor  número  pertenecen  á  la  familia  de  las  1e- 
:gunnnosas,  que  es  el  caracfter  de  la  vegetación  Guyana. 

En  las  pampas  salujinosas  embl?iüquecida.s  por  el  natrón, 
•qae  nemu  la  renídeneia  prolongada  <l<e  las  a^ias,  solo  se  os 
tenta  la  descolorida  vegetación  de  la  zampa  6  caehiyuyo,  del 
Jume  ó  vidriera,  de  la  cbépioa  ó  gramínea  salada,  de  la  brea 
odorítera,  de  la  chilca  olorosa  y  de  alguncM  otros  arbustos 
y  yerbas  paludestres,  que  aim  llegan  á  desaparecer  en  las  \uir- 
íes  mas  bajas  y  esterilizadai;  por  el  salitre,  como  en  los  .\n- 
<les  desaparece  toda  vegetación  en  lo  mas  alto,  para  ceder  su 
lugar  á  las  sábanas  de  blanco  natrón  efiorescente,  como  los 
<:auipos  de  nieve  de  las  Cordilleras. 

La  fioia.  del  Valle,  tan  riea,  variada  y  frondosa  (muiio  la 
«lUe  hfinos  deserii)to  en  las  regiones  Puntanas,  de  qiif  ei  v**,- 
IJe  Fértil  e.s  una  continuación,  se  compone  á  mas  ile  las  (*pfr 
4íies  jnertcionadas,  del  quebracho  blanco  y  colorado  'le  'ü 
versas  especies  de  talas,  del  garabato,  del  arca,  dül  ]Uo}]fi. 
<lel  mistol,  de  diversas  especies  de  cactus,  algunas  de  las  cua- 
les, eon  sus  cirios  gigantescos,  animan  las  perspeetivaj*  d*i 
\sm  montañas,  semejantes  á  centinelas  en  asedio;  y  por  'dtt- 
mo.  el  algarrobo  y  el  chañar  en  las  llanuras,  y  en  las  que- 
bradas húmedas,  A  sauce  y  algunas  mimosas  arboresoentcs. 

XXI. 

Fauno, 

La  historia  natural  de  los  animales  silvestres  de  esta 
l*rovincia,  no  es  muy  variada  k  causa  de  su  general  aridez  y 
4».sf«rilidAd,  pero  no  deja  de  ser  interesante. 
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El  Fauno  como  la  Flora  de  San  Juan  puede  distribuirst^ 
en  tres  clcpartanwntos  coi'iesiiondieulps.  á  saber:  Fauno  de- 
las  montañíifi;  Fauno  de  las  llanuras  y  h\iiuio  de  las  T/íiLMiiia-s. 

El  fauno  de  las  cordilleras  eonsiste,  (^ntrc  lus  cuadrúpe- 
dos5.  en  el  liuaüaco  y  la  vieuüa  de  la  familia  de  ios  (/ameli- 
deos,  en  las  altaras  nevadas  y  páramos  eordilleranos ;  en  la 
chinchilla,  el  zorro  y  el  leen  eJi  la,s  sierras  iníenores. 

Los  aves  de  los  Ancies  Sanjuaninos  consisten,  en  las 
grandes  alturas,  en  'el  eoudor.  el  águila  overa  y  diverses  ]>a- 
.•jariUos  tales  cünm  el  f^^orriou,  el  jilguej-o.  el  coral,  que  alegran 
con  s\is  goriiéos  las  quein adas' y  valles  dconde  las  nie\Ts  espu 
radicas  consieTiten  el  desarrollo  de  la  vida.  Kn  ciertos  pá 
ramos  y  valle.s  pastosos  de  las  cordilleras  laterales,  suelen 
verse  avcstrneos.  eliuña.s.  perdices  y  los  aceípitres  de  las  pam* 
pas  argentinas,  el  carancho,  el  jote  y  el  chimango. 

En  lius  ardientes  y  guadalosa.s  llanuras  Sanjuaninas.  á 
mas  del  tatú  ó  peludo,  existe  la  liebre,  el  ciervo,  un  pi  quiulo- 
jabalí  gris,  y  en  los  bosques  desiertos,  el  jaguar  ó  tigre  ame- 
ricano. Entre  las  aves  de  esta  zona  son  dignas  de  nieuria 
narse  el  avestruz,  la  chuña,  perdices  grandps  y  pe«(uetias  ¡xír 
bandadas  innuuuu'aldes,  y  avesillas  cantoras  eonio  la  eahiti 
dria,  la  tínica,  etc.  Kn  los  liosíjues  se  ven  lindos  pajariijo^t 
negros,  azules.  Illancos,  amarillos  y  rojos.  Allí  mismo  son 
comunes  los  aceíjiiti-es  como  el  gavilán,  el  aleon,  el  uerni- 
calo,  el  .lote,  el  eai'auclio  el  chinuingo  y  la  gaviota. 

Kn  las  lagunas  y  ciénagos  se  conoce  el  ¡idrtjiKirá.  fíei-a 
antibiH,  especie  de  oso.  y  multitud  de  aves  perten<M  Íi'tií  s  a 
las  diversas  triluis  aenátieas.  En  i'l  Valle  Fértil,  ni  (¡ii;" cT 
íanno  y  la  floi'a  son  mas  al)imdaute.s  variados  ([ue  en  las 
Otras  regiones  Sanjnaninas,  á  mas  de  las  es}»ecies  nieneiona- 
das.  existe  la  viücacha,  el  caza  cabrus,  fiera  particular,  y  el 
g»to  niont^. 

XXII. 

Producción  en  todos  Jos  i*^nios. 

Las  producciones  de  esta  rica  Provincia  son  de  tres 
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pedes:  miiu^rales,  agríeolas  y  pastoriles.  Las  producdones 
minerales  consisten  en  oro,  plata,  cobre,  plomo,  zinc,  ploiu- 
baijina,  sal  gema,  alcaparrosa,  alumbre,  arcilla  plástica  etc. 
conteniendo  ademas  en  grande  abúndanciá,  pero  sin  espío 
tíbi'se,  hierro,  estaño,  a^sogue,  nikel,  selinio,  y  diversos  otros 
productos  minerales  útiles. 

La  agricultura  de  la  Provincia,  mas  estensiva  que  in- 
tensiva, hasta  aquí,  produce  no  obstante  abundantes  y  exe- 
lentes  cosechas  de  alfalfa,  (•érenles,  frutas  de  toda  especie 
x'moa  y  licores.  En  este  departamento  puede  eon  faeilidad 
y  abundancia  producir  algodón,  seda,  arroz,  tabtKK),  ru- 
bia, etc. 

Las  crianzas  de  la  Provincia,  por  la  índole  de  su  suelo, 
no  son  ni  estensas  ni  considerables.  Sus  pastos  <[ue  ponsis- 
ten  en  su  mayor  parte  en  el  cultivo  artificial  del  alfa,  se  des- 
tinan al  engorde  de  animales  destinados  al  consumo  del  pais 
ó  para  la  esportacion  de  Chile  y  Bolivia.  Sin  embargo,  en 
las  cordilleras  y  en  las  sierras  y  llanuras  del  Valle  Fértil,  lo 
mismo  que  en  la  región  baja  y  anegadiza  de  las  Lagunas  al 
este,  se  encuentran  exelentes  pastos  naturales  y  hay  estable- 
cidas algunas  eriánzas.  Solo  falfji  i  o]  gobierno  preste  al- 
gún fomento  á  este  ramo,  como  hoy  lo  hace,  sobre  to<lo  en 
lo  relativo  ú  las  crianzas  de  ovejas  y  eal>ras  finas,  pai*a  lo  que 
<'l  eliiua  d'i  sus  serraníaf?  prestn  admirablemente.  Por 
lo  tiernas,  las  crianzas  existentes  tanto  vacunas  como  oveju-  . 
ñas.  cabalgares  y  mulaues  son  exelentes,  gozando  de  una  me 
recida  reputación.  Tampoco  son  desconocidos  los  merinos 
y  otras  buenas  razas  de  obejas  impoii^adas  del  litoral. 

XXIIL 

Produci'wn  agrícola. 

Alfalfa  '11.  (  u  idicis  cuadradas  .    .  •  .    .    .    .  4841S 

Cereales  en  id.  id  

Viñas  en  id.  id   'jG*)0 

A 1-1  >n ledas  frutales  eu  id.  id   lS2f> 

Hortalizas»  eu  id.  id   1H2Í 
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Para  valorar  esta  producdon  se  debe  ealcular  en  cinco 
coirtcs  anuales  el  alfalfa ;  len  ciencnenta  fanegas  la  cuadra  de 
cereales;  en  mil  arrobas  mosto,  la  de  viña;  en  tres  mil  fane- 
gas orejones  de  la  fruta  y  la  mitad  de  pasas;  y,  en  quinientos 
pesos  la  cuadra  de  hórtali^,  su  producto. 


Producción  pastoril. 

Bueyes  y  novillos                                    ,    .  38868 

Vacas  lecheras  y  de  cria   135662 

Cabalgares.  ,    .    .                                     .  50472 

Mulares   11021 

Burros  ;    ,    .    .    .  5173 

Ovejas.   225689 

Cabras   183520 

Cerdos   1770 

Aves  r--  52813 

Producción  Mineral. 

Oro  en  pasta,  ps.  bols.  .    .    .  ^   5250 

JMata  en  barra  y  mineral  id.   97812 

Maderas. 

Alnnios   1681850 

í^auceí!                                                      .  14613S 

XXIV.  * 
PohP^cion. 

Tiital  de  habitantes  en  la  provincia  de  S.  J.  ....  66424 

Vohlacion  por  dcpúrtamciitaa  y  localidades. 

partimento  de  Ciudad   8516 

Id.         Santa  Bárbara.  ......  1694 

Td.  Conj«epeio  6  Pueblo  Viejo  .  .  .  4550 
Id.         Santa  Lucia.  Rincón  Cercado,  Maja- 

iViU\      .   .228->- 

Id.         Trinidad  y  Medanito   3213 
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Id.         J^osito  y  Rineonada  ,    .    .    .    .  2500 

Id.        AlbaJ^on  ........  2257 

Id.         Angaeo  Sud  y  Norte    ....  4528 

Id.         Caucete  y  Majadita  Abajo  .    .    .  4921 

Id.         Chiinbas,  Alto  de  Sierra    .    .    .  1516 
Sübdolegacion  del  Jaclial  .    .    ,    ...    .    .     •  16156 

Subdelegaeion  del  Vall(  Ftrtil    .......  2852 


€oeli<ii;uaI,  Cañada  Honda,  Lagunas,  Huánacaché, 
Retaiiiito,  Aseqiúon,  Durazno,  Divisadero,  Ber- 
ros, etc.  etc    .    .    .  i  1694 

Puyiitci  ó  Desaíiiparados,  ]Marquesado,  Bebida,  Zon- 
Ui.  TJllun,  Calingasta,.Tontal,  Barrial  y  Casta- 


ño.  7748 

F oblación  por  sexos. 

Varones   3350G 

Mujei*es   34650 

Saben  Uer  y  escribir.. 

Varones  .   -6571 

Mujeres   5353 

Por  cstttdos. 

Solteros  .    .    .    .  •   46261) 

Casados   16606 

Vindos   2236 

Viudas.   1313 

Por  edades. 

De  1  á  lü  años  .    .  •  .   18403 

De  10  á  30  id  .    .    .    .    .    .    .    .    .    *    .  29526 

De  30  á  60  id.  .    .    .    .    .   15842 

J)e  m  á  100   2647 

Por  profesiones. 

llHr*euilado8  y  propietarios   5146 

Agrieiiltores.'   5027 
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Arrieros  .    ....    .    .    ..    ,    .         .    .  42B5 

Jornaleros.                                  .    .    .    .    .  490& 

Comerciantes.    ,                                               .  653. 

Artesanos.  ............ 

Dejendieutes  y  Doméisticps.  .    .    .    .    .    .    .  1012 

Industrialips .     .    .     .    .    .    .    .    .    .    .    .  78. t 

Lavanderas  y  eosíurt  i  as  .     ,  ."  10  '..*> 

Alumnos  de  las  Kscuclas  ,    .    ,  l-i.'^Ü. 

Profesores  y  preceptores                                .  51 

Sai  erdotes.   8i 

Lirados  .     .     .     .     .     .     ,     :     .     .     4    ..     .  l>i 

E&cri  baños                             ^                     .  8- 

Curanderos  y  i\lédicos  

Agrimensores.   7 

Pescadores.   6;i> 

Mineros  .                                          .    .    .  •  lu.jS» 

Por  Patria 

•  NacimaUs 

h-'aii  Juan.     .     ;  ■  .     .     .  (>3ü02l 

Rio.ia   ■   414 

{'órdolia  ,     .     .     .  2l(^ 

Mendoza                                           .  ■   .     ,     ,     ,  14^ 

Salta  y  Jujai   2*i 

Catamarca.   .   61 

Tueunian  y  Santiago                                      .  5í? 

Ijitoral   24 

Estr(higero!t, 
Amcric^nos^ 

ciiüc   1-im 

Bolivia.   .    .  '   26- 

Perú  '  c     .   .  3 

Ecuador   I 

Uruguay   f> 
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Isiortü  América  \    .  4 

Europeos. 

España   46 

J  1  n  ia   59 

Italsia,    .   38 

Inglaterra   16 

Alemania.   26 

^uiza   6 

Portugal   1 

Africa.   19 

XXV. 


Movimiento  de  la  población 

£1  movimiento  de  la  población  de  la  provincia  de  San 
Junu,  según  les  datos  suministrados  por  los  siete  curatos  d<f 
w4Ia,  es  el  siguiente : 

Vilalidad. 
Matrimonios. 


Niinu  ro  de  matrimonios  en  todo  el  año  de  1864    ,  440 

]Onti'e  nacionales   4.34 

Jínire  estrangeros   2 

Mixtos.   .    .    *   4 

Nadmienfos- 

Total  de  nacidcNs  en  todo  «l  año    .        .    .    .    .  4870 

Varones   2496 

Mugeres   2374 

Legítimos   2479 

Il<?gítimo8   2391 

Mortalidad 

'Xoiíú  lie  tloñincioues  en  todo  el  aiio  .     .    .    .    .    '  1527 

Vaiorjíís  adultos  ^.    .    .    .    .  327 
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Mujeres  ¿dallas.  '  .    .  397 

l*ái'bulo«   90.*^ 

Hospitales, 

Total  de  enfermos  entrados  durante  todo  el  año 

Balidos  en  todo  el  año                                .    .  i>'> 

Varones    ?.i 

Mujeres  .    ,   7 

Defuncion-es  en  todo  el  año   22; 

Existentes   S 


Enfermedades  domin<hite^. 

has  enfermedades  mas  prevalentes  en  la  Provincia,  cti- 
yo  clima  es  seco  y  saludable,  son:  apoplejía,  hidropesía,  sífi- 
lis en  corta  proporción,  pulmonia,  tisis  en  raros  casos,  Si^.- 
pepsia,  costado,  reumatismo,  epilepsia,  hígado,  viruelas,  afee- 
cioiKS  cerebrales  y  nerviosas,  etc. 

Movimiento  de  presos  en  la  oárcei  píi,noip<^l  de  la  ciudad. 


Presos  entrados  en  todo  el  año   46f^ 

Presos  salidos  en  id  '   432 

Existentes.   37 

Presos  criminales   .136 

Presos  civiles  J   14 

Presos  departamentales   252 

Presos  por  delitos  correccionales.   í?.3í? 

Pnsos  del  Tribunal  Mercantil   S 

Cumplida  condena   2^ 

Condenados                                   ,    .    .    ,  10 

Fugados                                                  .  IS 


XXVI. 

Admiídsiraoion  poUtica,  miUior,  juddciaria  ^'Ogrkola, 

La  administración  de  San  Juan,  como  la  de  las  otras 
provincias  de  la  Bepública,  se  compone  de  Ic^  tres  poderes 
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limitados  por  delegación  nacional. 

Poder  Ejecutivo. 


Este  se  ejerce  por  un  Gobernador  elejido  directamente 
por  el  j)iieblo  á  pluralidad  de  votos.  Este  nombra  dos  mi- 
liisti'ots  y  puede  remover  todo  el  personal  administrativo  es- 
eepto  los  Jueces.  La  policía  m  eornpone  do  im  Inspector 
General  v  varios  empleados  sul)a] tornos,  con  una  fuerza  de 
jendarmeria  de  150  hombres  á  pié  \  á  eaballo.  El  Ejecu- 
tivo tiene  por  ajentes  en  los  I)e])ar1;nncntos  á  los  Jueces  de 
Paz  y  Comisarios.  .'Vdtiiinisli'ativamente  la.  Provincid,  se  divi- 
de en  dos  »Su.hdelegaciones  y  27  JDepartanientos. 


La  CAniara  de  Repre.S(uitauií  s  de  hi  l^rovincia  se  foiu- 
pone  de  24  iiiiembros  en  ])roniedad.  La  capital  nombra  .> 
de  este  número ;  el  resto  se  reparte  en  los  otros  Departainíín- 
tos.  La  Cámara  se  renueva  por  mitad  todos  los  años,  y  la 
elección  se  hace  á  pluralidad  de  votos  en  cada  distrito  elec- 
toral. En  la  Provincia  liueden  ser  clectnres  todos  los  ciu- 
dadanos arjentinos  de  juas  de  20  aiios  de  edad  'J'mJo  elec- 
tor puede  ser  elejido. 

J;os  Representantes  nombran  á  pluralidad  d.'  votos  uü 
Pi-esideiite,  dos  Apices  y  un  Secretario.  Las.seeciones  electo- 
rales de  la  Provincia  son  en  número  de  11.  La  Villa  de  Ja- 
chal  elije  tres  Bejíreseníantes  •  las  otras  secciones  eligen  dos 
cada  una. 


El  Jn8[X'etor  ó  Comandante  (ícueral  de  Armas  de  \,i 
Provincia  nombrailo  por  el  Í7o]>ernador  y  bajo  sus;  orden,  s 
iinuediatas,  tiene  á  su  l  artío  el  arreglo  y  disiplina  de. todas  las 
milicias.  Estas  se  di^nden  en 


Poder.  Lejislaiivo. 


Guardia  nacional,  lot^l  de  hombres. 
6uardia  Municipal  id  


7  i65 
150 


l'-ííaí 
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Jilstíoia. 

La  justicia  Provindal  se  compone  de  una  Alta  Cámara 
ó  Tribunal  Superior  que  entiende  en  última  iastancla  en 
todos  los  asuntos  de  mayor  cuantía;  de  tres  juzgados  de  pri- 
mera instancia,  á  saber,  en  lo  civil,  en  lo  criminal  y  en  lo 
mercantil;  y  de  los  Jueces  de  Paz  de  toda  la  proTincia  que 
son  jueces  de  menor  cuantía. 

Agricitltnra. 

Este  ramo  de  un  inferes  vital  para  un  pais  agrícola, 
tiene  á  sú  frente  un  Inspector  general  de  agricultura.  Cada 
departamento  tiene  una  comisión  agrícola,  compuesta  de 
tres  miembros  nombrados  á  pluralidad  de  votos  por  los  veci- 
nos y  uno  hace  de  presidente.  A  falta  de  comisión,  hay 
un  encargado  ó  comisionado  del  ramo.  Tienen  á  su  cargo 
la  irrígacion  y  demás  incumbencias  de  la  autoridad  agi-i 
cola. 

XXVll. 

Comer  do  f  Esportada  nús  é  Importadones, 

E!  ('oniercio  de  la  Provincia  con  los  i>aises  vecinos  es 
bastaiití^  considerabie  y  ac-tivo.  del  ¡ido  á  la  índole  de  la  p;;- 
ÍVlacioii  Saiijnanina  á  ])t^ar  d(»  la.s  condiciones  desfavoraltlns 
cLei  pais;  pudieudo  con  el  tieiiix)o  adquirir  un  gran  desar- 
rollo. 

El  comercio  de  importación  con  Chile  consiíst^  en  gana 
<lo  prordo  do  toda  especie,  cliarqui,  grasa,  jabón,  quesos,  lana 
cal)alLos.  mula.s,  l>iirros,  pasas,  cohre,  plata  y  oro:  la  j»lala 
heneficiflda  ó  en  mineral  cuando  .su  ley  es  rica. 

El  eoiiiereio  de  esijoii ación  con  las  provincias  del  Nort«.í. 
Bolivia  y  el  Perú,  consiste  en  iiarina  vino,  aguardiente.,  mu- 
laíi  y  burros  mansos. 

El  comercio  de  exportación  con  el  litoral  eonsist-  i-n 
eneros,  lana,  cerda  descarozados,  pasas,  dulces,  liariua,  oro 
y  plaí.a  sellada  y  sin  sellar. 

Los  artículos  de  imi)ortacion  y  consumo  para  líi  pr»»- 
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yincía  son  los  sigueules  según  sos  procedencias : 

De  Chile  recibe  azúcar,  yerba,  sedería,  sombreros  tiu 
paja,  calzado,  añil  y  diversas  otras  manufacturas. . 

Del  litoral  recibe  la  Provincia  géneros  de  algodón,  pa- 
pel, loza,  cristales,  azúcar,  yerba,  tabaco  y  otros  artículos  de 
importación  estrangera. 

De  Chile  y  Bolivin  roeibe  en  cambio  plata  y  oro  acuñada. 
De  Tucuman,  Salta,  Rio  i  ^ -atamarea,  Córdoba  y  San  Luis, 
recibe  ganado  en  pie  de  toda  ospecie  destinados  á  engorde; 
bueyes,  caballos,  muías  etc.  Tabaco,  znelas,  maderas  de  ce- 
dro, aziicar.  arroz,  quesos,  manteca,  grana,  etc.  £1  ganado 
introducido  es  en  su  mayor  parte  destinado  para  la  engorda 
y  la  exportación. 

Importación  según  los  datos  de  ias  aduanas  Nacio- 
nal y  Provincial  124298fi 

Exportación  según  los  datos  del  mismo  origen  .    :  1327100 
Estos  datos  son  exactos  en  cur.nto  á  su  origen:  pero 
ellos  no  espresan  con  exactitud  el  total  del  movimiento  mer 
cantil  de  la  provincia,  porque  esas  oficinas  son  nuevas  y  en 
general  mal  arregladas  y  de  poco  alcance  investigativo. 

XXVIII. 
Rentas. 

Entradas  y  gaatus  del  presupiietau  provincial. 

rentas  tl(^  la  provincia  que  no  llegaban  á  90000  pe- 
sos píata  en  ol  año  60,  ele  cotonees  acá  han  ido  elevándose 
gradiuilniente  á  medida  de  las  necesidades  públicas,  habiendo 
alcanzado  en  1864,  año  de  paz  y  progreso  relativo,  á  la  suma 
de  ltí'i2t>4,  pesos  plata.  Estos  gastos  se  distribuyen  de  la 
manera  siguiente : 

(^ámara  Legislativa,  ps.  1)ols   2900 


Ejeentivo   85B0 

Justicia   12856 

Policía .     .    -    '    '    .    .    ...    .    .    •  5330 

^njilancia   11178 

Departamentos  .    .....    .    .    .  8936 
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Contaduría  y  Teneduría   3744 

Inspección  de  Agricultura   2064 

Departamento  Topográfico   3460 

Banda  de  música  .    8242 

Hospital  ,    .    ...    .    .  540 

Instrucción  pública  24928 

Obras  públicas.  .    .   42987.84^ 

Deuda  exigible   8000 

Gastos  extraordinarios  .  .    .    .    .  9400 

Pagos   2012 

'Depósitos  Judiciales   4864 


Total  163263. 84;4 

Este  considerable  presupuesto  de  gastos  se  llena  con  las 
siguientes ,  entradas ; 

Contribución  directa   25900 

Atrasados.   9000 

Carnes  muertas  .   13162 

■ 

Peaje  é  invernada   16757 

Alquileres  y  derechos  municipales  ....  700 

Patentes   1590O 

Papel  sellado   6000 

Alcabala   2000 

Herencias  transversas                     .    .    .  300 

3lhütBB   2000 

Papeletas   500 

Caiwtage   23 

Corralón   50 

Marchamo   10 

Carreras   40 

Tierras  Públicas   150 

Subvención  Nacional   23200 

Diferencia  de  moneda   7812.50 

Subvención  de  las  Escuelas  ......  1800 

DendaNacional  7  saldo  de  gastos.     .    .    .  7354 

Pago  de  atraso   11590.16^ 

Cobro  dé  préstamo   19830 
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.  Cobranras  de  Tesoreria  Provincial  ....  2273.18 

Total.  .    .    .     153263. 84>^ 

XXÍX.  .        .•  . 

Poblaciones  principales.   .Asientos  Minerales.  MovinncnU* 
de  trabajos  y  producción  Mineral. 

San  Juan,  capital  de  la  provincia,  ciudad  regular  eoxi 
150  manzanas,  al  pié  de  los  cerros  de  ¿onda.  Con  buenos 
edificios  y  bellos  jardines  y  huertas.  A  todos  costados  tierna 
arrabales  populosos.  A  sus  alrededores  se  hallan,  los  bdlos 
distritos  rurales  siguientes : 

Santa  Bárbara. 

Concepción. 

Santa  Luda. 

Trinidad. 

Pocito. 

Alto  de  sierra. 
Albardon. 

Villa  del  Salvador  ó  Angaco. 
Villa  Maipú. 

Villa  Independencia  ó  Caúsete. 

Majadita. 

Cochagual. 

Cieneguita. 

Lagunas. 

Huanacache.' 

Berros. 

Pedernal. 

Durazno. 

Zonda. 

Uliun! 

Calinganta. 

Villa  Bickard. 

viüaRojo. 

San  Pedro  de  Astica. 

Villa  del  VaUe  Fértil. 
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Villa  de  Jaehal. 

PamplEi'Vi^ja. 

f^ampa  del  Chañar. 

Portezuelo. 

Tucunuco. 

Iklogna. 

Huaeo. 

Paso  del  L&mar. 
Pismanta. 
Colanj^ii. 
'  Tulcxm. 
Rodeo.' 
Iglesia. 

Xa<ia  hay  mas  interesante  qoe  las  poblaciones  rurales 
Saujuauinas,  las  cuales  se  levantan  á  manera  de  oasis  de  ver- 
dura y  flores,  en  medio  de  áridos  y  ardientes  desiertos. 

Los  principales  r^eralcs  de  la  Provincia,  principiando 
por  el  norte,  son : 

CoriliíJi  ras  de  JachaL 

Huachí,  de  oro — Salado,  de  plata— Rayado,  de  plata — 
Chita,  de  oro — ^Hualilan,  de  oro— ^an  Guillermo,  de  plata. 

Sierra  del  Valle  Fértü. 

Aíinrrril  (Ir  la  Huerta,  ríe  plata — IVÍarayes  dt;  oro  y  piíit» 
— ^^lonuio,  tle  cobre  y  oro — Giuln  ay^uás,  de  plata. 

Cordilleras  de  VaUnga^ta 

iMinerai  del  Tontal,  plata  y  plomo — Castaño,  plomo, 
plata  y  oro — ^Pedernal,  oro — ^Asequion,  zinc  y  plata— Para 
mas  Retalles  véanse  los  respectivos  cuadros  departamentales 
Alinas  en  esplotadon  en  toda  la  Provincia  87 

Este  número  de  minas  tiene  en  actividad  838  indivi- 
duos ocupados  en  las  diferentes  faenas  y  trabajos  de  minería. 
Fna  vez  que  este  ramo  reciba  el  impulso  eoiiveniente,  es  in- 
dudable que  su  desarrollo  aumentar»  fuera  de  todo  cálenla 

XXX. 

H^hitaciones — Cansas  de  negocio. — Talleres — Asientos  de  car- 
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710. — Modados — Molinos  y  máquinas. 

El  carácter  de  lius  poblaciones  de  la  Provincia  es  el  lia- 
liarse  las  habitaciones  en  estrpino  diseminadas,  si  bien  f.o^ 
nexionadas  poi"  calles  de  hermosos  álamos  y  tapias  que  des- 
lindan hts  propiedades;  asi,  los  centros  poblados  son  escasos, 
y  á  más,  poeo  populosos.  Este  misino  cnráeter  se  (>l)srrvíi 
eii  todas  las  Provincias  aL^rít-olas  (U>  la  Re¡)úl)liea,  como  ser 
JVlendoza,  rataiuarca.  ote.  Uim  casas  son  ,u'eucraltiiente  cií* 
adoltt's  cosiiios  al  sol,  t-nlucidfus  y  hhuiqucadas  esteriormen^ 
te.  I.a,  iiiadera  emploada,  es  el  fílamo  y  eí  síuice.  Los  ínue- 
bles  son  los  luisáiuoü  qvia  la  moda  pone  cu  lUio  en  Chile  ó 
Buenos  Aires. 

Total  <le  habitncionrs  en  toda  la  Provincia.     .     .  7966 

e-"tas  son  casas  r;'>jularHs   5875 

Kanchos  ú  habitaeiones  rústicas    .    .    .    .    .    .  20ÍÍ1 

CO'sas  de  negocio. 

Martillos  2 — Tiendas  48 — Rejistro»  por  ina>'or  8— Alma- 
cenes 159 — Pnlperias  171 — ^Lieorerias  2 — ^Vinerías  3 — Topo- 
grafías 2 — ^Bodegas  200 — Coniiterias  2 — ^Barlierias  5  Hote- 
les 4 — Cigarrerías  12 — Relojerías  2 — Fabrica  de  píanos  1 — 
Nevería  1 — ^Panaderías  45 — ^Imprentas  2 — ^Boticas  2— Barra- 
cas 10 — Jabonerías  10 — ^Velerías  14  —  Cervecerías  1 — Cur 
tiembres  3-^Hornos  de  ladrillo  6 — ^Loeerías  6. 

Talleres. 

('arpinteria.s  140 — Zapaterías  14Í) — Ilen-erias  (iS — .Sas-. 
trerias  41 — ¡Somi)rererÍH&  9— Talabarterías  y  lomillei  ias  40 — 
Platerías  21— CarroKerins  6 — Tlojalaterias  4 — Cobrerisis  2-  - 
Annoi  ias  2 — Tonelerías  10 — Asientos  de  carne  1 14— .Muimos. 
8Í) — ?ilá(iiiinas  dr  beneficiar  niélales  8 — iiodados  280 — ('arre- 
tonos  57 — (Jarretas  54 — Coches  88 — CJarretoues  y  Carreti- 
Ihus  12o. 

XXXL 

Administración  religiosa  —  Cuerpo  sacerdotal  —  Templo.^  — 

Conventos. 

La  capital  de  la  Provincia  es  el  asiento  del  Obispado  de 
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Cuyo,  y  (SU  Iglesia  Provincial  la  Catedral  de  su  jurísdieion. 
Están  sujetas  á  este  obispado  las  iglesias  de  Mendoza  y 
•San  Luis,  la  primera  cuenta  8  curatos,  San  Luis  cinco  y  San 
Juan  siete,  formando  todo  el  Obispado  20  curatos.  Estos  20 
curatos,  por  su  estension,  población  é  importancia  equivalen 
á  100  en  cualquier  otro  país  que  tenga  bien  arreglada  su  ad- 
ministración religiosa. 

El  clero  seglar  de  San  Juan  se  compone  de  33  mieiubros, 
20  de  los  cuales  tienen  beneficio,  esduyendo  los  relijiosos 


xegular^. 

Clero  en  toda  la  Provincia   33 

Curas  y  capellanes   20 

Conventos   3 

> 

Dominieofi,  incluso  coristas   6 

Agustinos   1 

franciscanos   2 

Capuchinos   1 

Obispo  y  Familiares   3 

Los  conventos  son  de  la  Merced,  Santo  Domingo  y  San 
Agustín. 

Templos. 

Catodrdl   1 

Iglesias  principales  

Capillas                                                          .  O 

OiHiorios   14 

Cementerios. 

Capital   1 

Departamentos   33 


Tanto  la  administración  como  el  servicio  del  culto  de  la 
Provincia,  exijen  mas  atención  y  cuidado  de  la  autoridad  re- 
ligiosa. 

XXXII. 

Aíuttieipios,  (¡olegioSf  Escu^l^fí.  Preceptores  y  alumnos  de  an^ 

bos  sexos, 

A  pesar  de  que  la  constitución  provincial  prescribe  el 
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«stableeíniiento  perentoño  de  la  ley  del  régimen  municipal, 
la  ralizacion  de  esta  útil  institución  se.  halla  aun  posterga* 
<1b,  debido  en  parte  á  la  incuria  de  poblaciones  atrasada»  y 
«Keasas,  y  á  celos  mal  fundados  de  gobiernos  transitorios. 
i\'ro  una  institución  que  se  ha  creado  y  que  puede  servir  de 
haae  para  los  establecimientos  municipales,  son  las  Comisio- 
nen agrícolas  que  ho3%  por  su  desempeño  y  atribuciones, 
forman  verdaderas  municipalidades  rústicas. 

£n  San  Juan  existe  un  colegio  nacional  recien  creado, 
<'0U  dotaciones  sufícientes  para  el  establecimiento  de  cursos  en 
las  tres  facultades  de  leyes,  matemáticas  y  humanidades. 
Sin  embargo,  en  las  Frovincia^  hacen  mas  falta  que  esto. 


«olegios  de  agricultura,  minería,  artes  y  oficios. 

Escuelas. 

Totíil  i\v  psi-iH'his  i'u  todn  la  provincia  .....  47 

Tota  i      íilmnnos  de  ambos  sexos   1470 

jAíhiinno.s  varoi|es   800 

Aluimuis  mujeres   664 

Pi%)i\-s<)res  y  preceptores   51 


Htiy  una  subvención  nacional  de  1810  pesos  anuales  pa- 
i'a  Vas  escuelas.  El  gobierno  provincial  invierte  mensual- 
mente  en  iionoraríos  para  los  preoe])tores  de  los  colegios  y 

«stMTclívs  ele  la  provincia  la  smna  de  869  pesos  plata. 

El  gobierno  nacional  ha  votado  en  1864  fondos  espe- 
i-ialt-í?  para  la  cneacion  y  sosten  de  un  colegio  nacional  en  es- 
la  provincia. 

XXXIII. 

Ii  t  iyacioHf  precio  de  las  tierrüs  etc. 

En  todo  el  territorio  de  la  provincia,  la  fecundidad  de 
«u  sin*!o  en  esclusivainente  debida  á  la  irrigación  artificial, 
-que  se  ol>tiene  del  caudal  de  los  numerosos  ríos  y  arroyos 
<iutí  descienden  de  sus  vastas  cordilleras  y  cerranías,  para  fe- 
cundan' un  suelo  que  de  otra  manera  seria  el  mas  árido  y  es- 
ierii  del  universo. 

Del  solo  rio  de  San  Juan,  el  mas  importante  y  caudaloso 
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de  la  Provincia,  se  sacan  mus  de  25  «utre  canales  y  ai>eiLUÍa& 
úfí  consideración,  que  buhdíviden  al  infinito  pam  regar  laV 
propiedades  particulares.  Contando  los  que  se  toman  anteíi 
de  su  desembocadura  en  las  llanura»  del  solo  rio  de  San 
Juan  y  sus  afluentes,  se  estraen  mas  de  40  entre  grandes  ca- 
nales y  nsí  qniHs  ruyo  aspecto  y  acción  anima  y  fecunda  el  ári- 
üo'suelo  de  la  Provincia»  De  los  otros  ríos  y  arroyos  del  ter- 
ritorio Sanjuanino  se  sacará  el  doble,  y  dé  esta  manera  ar- 
tificial alimenta  la  prodijiosa  feeimdidad  de  im  suelo  de  otrO' 
inodo  enteramente  estéril,  y  el  cual  solo  en  el  VaUe  Fértil  se 
halla  animado  de  una  tupida  y  frondosa  vegetación,  alimenta- 
da, por  las  lluvias  del  año,  menos  frecuentes  y  copiosas,  no 
obstante,  que  en  Córdoba  y  San  Luis. 

£1  xn^eio  de  las  tierras,  en  los  principales  puntos  de  la 
])rovineia,  es  como  sigue :  Ciudad,  la  vara  cuadrada,  de  1  á 
12  r<  a!(  s  plata.  Arrabales,  de  8  hasta  4  centavos.  A.  diez, 
cuadras  de  la  eiudad,  cuadra  cuadrada  á  400  pesos  alfada  y 
350  sin  alfa.  A  20  cuadras  de  1h  riudad.  altada,  300  pesos. 
Sin  alfa  250  pesos.  Mas  aUá  de  las  2()  euadras  200  pesos  con 
alfa,  150  sin  alfa.  Pedregal j  alfado  100  pesos,  sin  alfa  "50. 
Pósito,  alfado  cuadra  cuadrada  140;  sin  alfar  100  pesos.  lu- 
culto  de  50  pesos  ht^shi  12  pesos.  Sierra,  cuadra  cuadrada^ 
alfada,  70  pesos.  Inculta,  de  ^0  á  12  eentavos.  Zonda  y  UUuu 
alfado,  150  pesos;  sin  alfar  50.  Chimbas  y  Albardon.  cua- 
dra de  150  á  130  pí^sos.  Angaeo.  aliado  de  12í)  á  30  peso.s. 
Canéete,  de  300  á  100  pesos.  En  Jaelial,  los  precios  del  Pó- 
sito.  En  los  otros  puntos,  los  precios  de  Angaco. 

XXXIV. 

Observaciones  generales  sobre  el  suelo,  clima,  costumhresp 
objetos  notables  de  la  naturaleza  y  del  arte. 

As-pectj  Territorial — La  eai>ita!  y  los  punto.s  [u-iucíj)  ilcs 
])oltla(l(«  de  la  Provincia,  se  hallan  rodeados  de  eaJiipañas 
estériles  de  im  aspecto  árido  y  desolado.  Pero  allí  doml'*- 
In.s  aLTiias  de  ifiiu'aeion  vienen  en  a\ixilio  de  un  siieiü.  iiatii- 
raímente  fecundo  y  que  solo  la  sequedad  iiaee  estéril,  la  tier- 
ra se  cubre  de  una  rica  y  lozana  vegetación  ai-tificial,  y  los 
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paisajes  se  hacen  interesantes  y  risueños. 

Asi  pues,  á  pesar  de  que  la  capital  se  halla  rodeada  de  es- 
tériles salitrales  y  áridos  desiertos,  las  rinan  praderas  de  al- 
fas y  frondosas  alamedas  y  viñedos  que  la  ciiHiundan,  dan  á 
sus  paisajes  el  aspecto  mas  rico  y  variado. 

Entre  Mendoza  y  San  Juan  se  estiende  un  desierto  salu- 
jinas;o,  solo  accidentado  por  sombríos  matorrales  de  jume  y 
descolorida  zampa  (caehihuyo)  escepto  en  el  Monte  Grande, 
donde  la  tierra  se  cubre  de  hermosos  algarrobos  y  retamos. 

Al  naciente  y  Xor  Oeíite,  otros  desiertos  de  la  misma 
naturaleza  la  fK>{)araii  de  las  provincias  de  San  Luis  y  la  Rio- 
ja.  En  el  norte  ios  desiertos  son  verdaderas  travesías 
MÍn  agua  y  con  una  escasa  vegetación  silvestre. 

Para  completar,  el  aislamiento  y  desolación,  las  cordi- 
lleras Sanjuaninas  á  mas  de  colosales  y  casi  inaccesibles,  son 
mticho  mas  anchas  y  peligrosas  que  en  jMendoza,  y  la  natu- 
raleza áspera  y  escarpnda  de  sus  triples  cumbres,  hacen  po- 
co transitables  los  caminos  que  dan  íic  r^eso  á  ia  otra  banda. 
Esto  hace  que  el  comercio  de  S^ni  Juan  se  practique  en  sa 
mayor  pnrte  por  el  cííniiiio  de  Ospaüata.  provincia  de  l\[en- 
(loza.  Pero  hay  varios  i';iJiiinos  ai  través  de  ios  Ancles  rpit^ 
la  comunie  ni  din  etatiieule  con  Chile,  siendo  los  principales, 
■á  saiK'j-.  Ciiiriiuo  de  los  Patos.  i)or  el  rio  de  este  nombre, 
entre  ( ';i liiiirasta  y  Putaendo.  Camino  do  la  l.írlesia.  ¡¡ara 
< '(xpiiniho,  por  el  valle  del  Cura.  Camino  de  San  Guillermo, 
por  el  rio  Planeo,  para  el  Huasco  y  Copiapó. 

Ainiqiii'  árido  y  atorinenlado  el  a<i)ecto  de  la  Provincia, 
í's  sin  embargo  iiiairestuoso  y  uoble.  y  el  ardiente  neillo  de 
su  <  it  lo  siempre  sereno,  comunica. 'esplendor  y  grandiosidad  á 
sus  paisajes. 

Clima  y  tcnrprratnra.  Eii  las  jvai'tes  despobladas  y  ári- 
das, el  clima  de  la  Prnvineia  es  ardientí'  en  estío  y  smnamen- 
te  helado  en  invierno,  con  ese  frió  seeo  y  punzante  propio  de 
bis  altas  llanuras  inínediata.s  á  hus  grandes  cordilleras  neva- 
da.s  y  áridas.  I'im'o  allí  donde  la  irritrneion  artificial  circu- 
lando por  mil  canales  que  refrescan  >■  íecundan  el  suelo,  pro- 
nuieve  la  vejetacion  y  el  cultivo,  hacieudo  engalanara  la 
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tierra  con  el  v«rde  esmeralda  de  los  prados  y  el  forraje  ra- 
meante de  las  arboledas,  el  ardor  del  clima  es  refrescado  por 
la  humedad  y  la  fragancia  de  los  cultivos;  y  suavizada  la  ri- 
jidez  del  invierno  por  el  abrigo  de  cómodas  habitaciones  y 
iie  abundantes  combustibles. 

La  temperatura  media  anual  de  la  Provincia  es  mas  ele- 
vada que  la  de  ]\íendoza  y  puede  Uegar  un  año  con  otro  á 
20.O  centígrados,  hallándose  los  estrémos  entre  los  3o.o  y  los 
5.0  sobre  0.  La  frescura  de  las  noches,  ademas,  contribuyi; 
á  templar  la  acción  de  los  calores  estivales,  y  el  nrdipnte  sol 
<|Ue  brilla  incesantemente  sobre  un  puro  cielo  disminuye  la 
penetrante  acción  del  frió  invernal. 

ConstitucUyih  fisica.  y  costumbres.  Los  sanjuaninos  son 
generalmente  bien  hechos  y  robustos^  conservando  muchos» 
de  los  rasgos  del  tipo  y  carácter  español.  Las  mujeres  son 
generalmente  hermosas  con  vivos  colores,  facciones  regula* 
res  y  robustas  complexiones.  Las  costumbres  son  todavía 
.sencillas  y  naturales  participando  de  la  índole  patriarcal  dfl 
primitivo  carácter  español.  En  la  capital  sin  embargo  van 
prevaleciendo  los  hábitos,  gustos  y  modas  modernas;  y  las 
grandes  familias  se  precian  de  seguir  con  todo  rígor  las  mo- 
das de  Valparaíso  y  Buenos  Aires. 

Edificios.  La  Catedral  es  un  helio  y  elegante  monumen- 
to de  ladrillo  á  fuego  con  una  ancha  bóveda  adornada  de  su 
cúpula  y  de  do.s  torres  con  un  buen  reloj.  La  quinta  nor- 
mal y  la  escuela  Sarmiento,  son  también  edifícios  notables  y 
«legantes.  El  dique  de  San  Emiliano  es  un  sólido  trabajo 
de  cal  y  piedra,  que  contiene  y  distribuye  \m  aguas  del  cau- 
^laloso  rio  San  Juan  a!  salir  á  las  llanuras.  En  la  ciudad  y 
íius  arrabales  hay  numerosos  puentes  de  piedra  de  una  sólida, 
buena  y  costosa  estructura. 

Baños  públicos  y  objetos  notables  de  la  naturaleza  y  (IH 
mte.  En  San  Juan  hay  exelentes  baños  fríos  y  thermaleí?. 
En  el  verano,  el  estremo  calor,  hace  dar  la  preferencia  á  los 
primeros,  pero  los  enfermos  hallan  un  gran  alivio  en  fre- 
cuentar los  baños  thermales  de  la  Provincia.  Los  baños 
fríos  son  formados  generalmente  por  las  vertientes  que  se 
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dbren  paso  en  medio  áe  los  cienagales  que  rodean  la  ciudad. 
'ralt'55  son  los  baños  ele  Rufino,  de  la  Florida,  del  Mcdanito.  Hay 
también  baños    fríos  que  bajan  de  los    cerros,  como  ser 

4-1  eístero  de  Zonda,  sin  disputa  uno  de  los  baños  mas  célebres 
V  frecuentados  de  San  Jiuin,  tanto  mas,  cuanto  que  á  la 
Acvion  saludable  rtc  las  frescas  aguas,  se  une  la  comodidad 
cíelas  (luiiitas  ([lie  liordan  el  estero  y  sus  exelentes  frutas. 

Los  1  taños  tlieruuües  son  el  del  Pajarito,  salado;  el  de  la 
Laja,-  los  baños  de]  Adía  Xet^Ta  en  Jaehal;  los  baños  sulfuro- 
sos ár  la  queltrada  de  Iluaeo  y  los  bañas  de  J'isinnuta.  De  cs- 
Ifis  lííifios  unos  son  enrbonosoii,  como  el  de  la  Laja,  ¡uaiiaiitial 
protuiulo  ípH^  brola,  no  los  })ajos.  sino  en  la  cisna  de  una 
*^nuneneia  calcárea.  Oíros  son  sfdmos,  como  los  de  ia  Que- 
J)vada  tiel  Pajarito,  la  Cipiiej.'^iiilM.  y  los  baños  del  A^orua  Ne- 
.í/ra.  en  Jaebji],  eoiiteiiicndo  ríi  solusiou  sales  de  soila  y  aiealis. 
•<-Hros  son  suiíoroso.s  como  los  manantiales  de  la.  ijuelirada  de 
Hufii-o  qiie  la  tienen  iiilVstada  ron  sus  emanaciones  de  hidró- 
^vrin  sulfura :1o :  y  por  último,  ierrujinoíio»,  como  los  baños 
<ie  Pisuninta  en  la  sierra. 

Como  curiosidades,  ó  nicjoi',  eouio  Mntiür  iiedades  did  pais, 
jíUct-Ien  citarse  bis  ruinas  de  Calingasta  y  Zonda,  v  los  ino 
numentos  y  ^Tífíizlíüeos  de  j)ii'dj'a  pintada,  atribuidos  á  la 
<'ivilizaeiOU  C¿uii  liua:  curiosidades  naturales  las  bay  nnmero- 
fiBs,  entre  ellas  lu.s  volcanes  de  los  Andes,  el  Salto  de  Airua, 
<b'  Piedra  Pintada,  en  Ja  queinadn  del  (Jara;  las  lina  jas  ó  re- 
ssUíuideros  de  las  eienagiis  del  !\íedanito  y  Majadita  ,  la  euin- 
liiv  tracbytii-a  del  ilerfcdaiio  \  lus  canteras  natur;d(-s  de  la 
Laja.  l*or  \i)  d(  ii:ás.  por  dondí-"  ípdera  la  mano  de  ia  naturale- 
2.i\  luí  impreso  en  todo  el  suelo  de  la  Provincia  distintivos  y 
■<-uriosul¿ules  tale.s,  que  podrían  emplearse  años  enteros  en  co- 
lioeeilas  y  rstudiarlas.. 

/'inifos  Colotthahffs.  En  todas  l;is  jiartes  pobladas  de  Ja 
Proviueia  una  inntigracion  laboriosa  pu^de  bailar  uufi  útil  y 
lucrativa  eolocacinn.  TjOs  artesanos  en  todos  los  ramos  son 
raros  y  muy  bien  rt-lril)UÍdos.  Parn  los  ndueros.  sol)re  lodo 
Shu  Juan  el  i)MÍs  predestinado;  mucho  mas  cuando  este» 
piinden  di.sponer  de  algún  capital. 
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Pero  los  puntos  que  por  su  situación  y  comercio, 
prestan  mejor  á  recibir  una  abundante  inmigración  estran- 
giera,  son  los  minerales  de  la  Huerta,  Tontal  y  Castaño:  lo:* 
valles  de  Barrial  }  Calingcista;  la  Capital  de  la  Provincia  y 
sus  Departamentos  inttiediatos :  Jaclial  y  el  Valle  de  ITuacO- 
En  tcdos  efíos  inintos  el  sustento  es  abundante  y  barato;  la 
tierra  aseqiiil^ie  y  á  buea  precio:  el  comercio  creciente  y  la» 
«olocacionc.j  fáciles. 

El  r,s¡)íiitu  del  pais  e.s  muy  liien  dispuesto  para  recibir  á 
los  esti-nn^eros  riue,  desde  su  entrada  ^rozan  de  las  inuinni- 
dades  y  jM'ivilr^ios  inherentes  á  la  ])rimera  sneiedad  ó  á  las. 
clases  privilegiadas^  eoiuo  las  llaiiiariati  en  Europa,  El  fa- 
vor sobre  todo  lo  encontrarán  los  inniiii-rantes  eñ  las  Itellas 
Sanjuaninas,  ¡uies  los  vivís  iln.stres  nombres  de  la  Provincia 
no  se  nie.u;iri  á  enlazarse  con  e-stríinsíoros  de  snficiente>  dol-i.*f5 
}>arM  a.U'radarlas.  Asi  pues  los  est)'an<rero.s  de  todas  las  nacio- 
nalidades pueden  cou  toda  i-nníiaíiza  iinuiLrrar  á  San  Juan 
eon  la  se.í?ut  idad  para  ellos  (pie  ese  país  con  sus  valiasas  riqu*?- 
zas^  ch  su  tierra  de  x>roiuisiou. 


(Coiuiüuará.) 


JUAN  LLEBEXA. 


Bibliografía  y  Variedades 


BIBLIOGKAFIA  DE  LA  PRIMERA  DIPRENTA  DE 

BUENOS  AIRES. 

Desde  bu  fondacion  liasta  el  año  1810  bidiisiTe 

6 

Catálogo  df  los  produecionrs  (Je  la  imprenta  fie  Xiños  Sxpó- 
ñtoSf  con  ohaervaHoiies  y  h-jficia»  curiosa^, 

DESDE  EL  ASO  1781  HASTA  1810, 

Precedida  de  nn»  biograña  del  virey  don  Juan  José  de  Vértiz  y  de 
lina  di:»ertaeíon  sobre  el  orijen  del  arte  de  ¡mpri-niir  en  Améríea 
y  espeeialor-eote  on  el  B:o  de  la  Plata. 

(Continuaeion.)  (1) 

¿Que  es  osta  Lámina  regalada  por  la  villa  de  Oraro? 
lie  a(|iií  la  descripción  qne  de  ella  se  hizo  en  aquellos  mismos 
ilias:  "Es  un  cuerpo  airoso  de  orden  sencillo,  que  desde  la 
•*base  hasta  el  ápice  tiene  poco  menos  de  dos  varas  de  eleva- 
^'cion  ]>roporeionada.  En  el  centro  va  una  plancha  muy  do- 
**ble  y  tersa  de  cinco  sesmas  de  alto  y  veinte  pulgadas  de  an- 
''eho;  y  en  ella  se  lia  fijado  una  elegante  alusiva  inscripción 
"con  letras  de  oro  macizo,  consultando  su  p^^rmanenda  con- 
"tra  la»  vicisitudes.  A  las  entradas  se  ve  adornada  de  trv 
^'feos  miíitares.  astas  eon  nioliarras  y  banderas  que  replejsa- 
**das. hacia  Ins  pstrciiio.s  descul)ren  un  cañón  y  tambor  á  caJ» 
"lado.   En  ia^t  banderas  á  la  derecha  aparece  de  sobrepuesto 

1.    Véase  la  pájinit  124. 
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**de  oro  superior  las  armas  Reales,  y  de  igual  modo  á  la  iz- 
''quierda  las  dé  Baeoos  Aires.  La  base  es  obra  moy  lisa  y 
bruñida  con  dos  semicóncavos  prolongados,  en  cuyo  medio 
'^y  descanso  resaltan  dos  planos  de  tres  dedos  de  latitud, 
'*Aquí  van  también  de  sobrepuesto  de  oro  las  armas  del  se- 
''ñor  Don  Santiago  Liniers.  Por  chapitel  se  ha  colocado  ua  - 
"pedestal  con  sus  comisas  de  bello  estilo.  Cubre  todo  d  pe- 
''destal  apoyada  al  frente  una  gran  corona  imperial  de  sobre- 
**  puesto  de  oro.  Encima  estriba  con  un  pié  en  actitud  de  yo- 
glar una  Fauna  alada  con  el  clarín  de  oro.  y  ima  palma  d<?  Jo 
"mismo  afianzada  en  la  derecha.  Las  sienes  coronadas  de 
"laureles  verdes,  y  pendiente  del  clarín  una  bandera  con  un 
"medallón  de  oro  que  representa  el  mineral  de  San  Felipe  d& 
"Austria  Real  de  Oruro,  y  arriba  un  Viva  Buenos  Aires, 
"En  la  inscripción  sobresalen  los  nombres  de  la  Santísima 
"Trinidad  y  del  Rey  Don  Carlos  IV." 

Esta  alliaja  que  se  conserva  en  las  actuales  salas  del  tri- 
bunal superior  de  Justicia  (en  el  cabildo  antiguo)  fué  dibuja- 
da y  grabada  en  cobre  p^r  don  Juan  de  Dios  Rivera,  artífice 
muy  hábil  oriundo  del  alto  Perú.  Ks  la  producción  mas 
considerable  hasta  entonces,  sino  es  la  primera,  del  arte  del 
buril  en  Buenos  Aires.  El  artífice  ha  firmado  así:  sculp. 
Mentor  Joan.  Dei  Ifivera  B.  AE.  Anno  1808. 

189.  El  triimfo  argentino.  Poema  heróíco  en  memoria 
de  la  gloriosa  defensa  de  la  capital  de  Buenos  Aires  contra 
el  ejército  de  12000  hombi^es,  que  le  atacaron  los  dias  2  á.  (> 
de  julio  de  1807.  Por  don  Vicente  López  y  Planes,  capitán 
de  la  legión  de  Patricios  de  la  misma  capital.  Con  licencia. 
En  Buenos  Aires.  En  la  Real  imprenta  de  Niños  Espósitos: 
año  1808. 

(*0  pág.  Ujo) 

La  dedicatoria  al  exmo.  señor  don  Santiago  Liniers  ocu- 
pa dos  páginas  sin  foliación  y  tiene  la  fecha  de  21  de  no- 
viembre de  1807. 

Este  poema  fué  reimpreso  en  Montevideo  d  año  1851,  en 
la  colección  de  documentos  histórico^  de  la  "Biblioteca^'  del 
Comercio  del  Plata,  con  un  interesante  "prefacio  de  los 
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compiladores,'*  escrito  por  el  doctor  don  Vicente  F.  López: 
32  páginas  in  4.o 

190.  Sucinta  memoria  sobre  la  segunda  invasión  de 
Btienos  Aires  el  mes  de  julio  de  1807.  En  la  cual  se  dá  una 
breve  idea  de  lo  mas  principal  que  aconteció  desde  el  27  de 
junio  que  se  dejó  ver  al  horizonte  oriental  la  armada  y  con- 
voy  enemigo,  hasta  el  amanecer  del  cinco  de  julio.  A  que  se 
añade  una  viva  pintura  de  la  heróica  y  gloriosa  defensa  de 
la  capital  y  de  todo  el  continente,  con  derrota  del  formidable 
ejército  de  Whitelocke  en  aquel  dia  iiuimorable;  y  demostra- 
ciones que  se  siguieron  á  tan  señalada  victoria.  Con  liceU' 
cía  de  los  superiores.  Buenos  Aires  en  la  real  imprenta  de 
dé  Niños  Expósitos  año  de  MDCCCVIII. 

(•6  pág.  4.0) 

Comienza  con  una  introducción  al  lector  en  dos  páginas 
HÍn  foliatura. 

La  ** Sucinta  Memoria"  está  escrita  en  octavas,  y  el  res- 
to del  libro  le  ocupan  las  "notas  sobre  los  principales  puntos 
que  se  tocan  en  los  versos  precedentes." 

De  la  nota  34  (pájina  45)  se  infiere  que  el  autor  ele 
esta  Sucinta  Memoria*'  es  el  mismo  que  dió  á  luz  á  fines  de 
setieml^re  de  1807  el  "breve  recuerdo  del  formidable  ata- 
que del  ejército  inglés  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires  etc.  etc.** 
Las  octavas  de  aquella  producción  son  malas,  pero  las  hay  peo 
res  en  la  presente.  El  entusiasmo  que  despertaba  el  asunto 
en  aquella  época  ha  podido  únicamente  autorizar  al  autor 
para  asegurar  que  sus  versos  fn&Nm. recibidos  con  complacen' 
cia.   No  puede  haberla  al  leer  octavas  como  la  siguiente : 

De  espesas  nubes  el  ei@lo  encapotado 
Amaneció  de  julio  el  quinto  dia 
En  que  el  Anglo,  orgulloso  y  arrestado, 
A  iomar  esta  plaza  acometía : 
SvL^  columnas  avanza  acelerado, 
Y  urra,  urra  gritaban  á  porfia^^ 
Truena  el  cañón  y  su  lenguaje  horrendo 
Anuncia  de  aquel  dia  lo  tremendo. 
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191.  Real  provisión  del  coTiRe.io  en  que  se  manda  guar- 
<íair  y  cumplir  el  Reglamento  del  'i'rilninal  Estraordiiiario 
temporal  de  vigilaui  iy,  y  protección  creado  i)or  la  junta  gu- 
bernativa de]  reino. 

192.  La  vengaii^ia  de  la  patria.  Troclaina  de  la  ciu- 
dad de  Orense  á  la  restauración  de  la  patria. 

Al  fhi  reinii)re.so  de  Buenc^  Aires.  En  la  irapi*enta  de  Ni- 
ño,s  Exx>'jsitos:  año  de  18U8. 

JUAN  HABIA  6UTIEBBEZ. 

(Continuará.) 
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1.»  PABTE. 

BIBLIOGRAFIA  PERIODISTICA  DÉ  BUENOS  AIRES,  HASTA 
LA  CAIDA  DEL  OOBIESNO  DE  ROSAS. 

Cont'^iaoe  el  titulo,  «fio  con  )a  fech»  «ipav^eion  y  cosa- 

f:or.  fiinnato,  imprcMitri,  nútiir-rn  fTe  qnr  se  canipor.o  In  foleceion 
áií  cada  períódiico  ú  diarjo,  uombie  de  lot»  redactores  que  »q  ííoúo- 
ceii,  obser\'aeioiies  7  noticias  sobre  cada  nno,  y  la  biblioteca  pú- 
blica» 6  particular  en  donde  «e  encuentra  el  periódico. 

(Continuación.)  (1) 

Venódicos  de  Biu  nos  Ait  <s.  d(sd<i  1801  hasta  1832 

(3  de  Febrero.) 


kño  Peiédicos 
ptibreados 

lí^Ol  1 

.1802   2 

1803   7  .. 

1S04   1 

ISOo   1  .. 

3806   I  .. 

3S07   1  .. 

ISOS  

:i  sof)          ]  . . 

J8IU   3  .. 

ISll   2 

3812   4  .. 

1813   3  .. 

3815   7  .. 

1S16  JO  .. 

1817   7  .. 

3S18   S  .. 

1S19   6 

1820  17  .. 

1821  1^  .  . 

3822  23  .. 

1823  13  .. 

•3824  15  .. 

1J»25  U 

1826  Í9 


P«rióáieo»| 
nuevos  I 
....  1 
 1 


1 
2 


,.  3 
.  1 

,.  1 

,  .  5 
..  6 
,.  1 
.  4 
.  3 
.15 
.  9 
.10 
.  7 
.10 
8 

.14 


1827  22   13 

3828  18  14 


Afio 

1829. 

1830. 
1831. 
1882. 

1834. 
183Ó. 
1836. 
1837. 
1838. 
1839. 
1840. 
1841. 

1842  

184.".  

1 844  

184Ó  

1846  

1847  

1848  

184í>  

1850  

1851  

1852  

1852  d««. 
pues  clel  3' 
febrero 


Períó^Iieos 
■pubiieados 

 13  ... 

 19  ... 

 31  ... 

 14  ... 

 43  ... 

 15  , , . . 

  8  .... 

  .■)  , . , , 

  4  .... 

  3  ... 

  6   

  4  ..  .. 

  3  

  .  .  .  . 


5  . 
4  . 

4  . 

3  . 

o  . 

5  . 
7  . 

o  . 
35. 


Per.ó'licos 
nuevos 

..  8 

..13 

..21 

..  .5 

..37 

..30 

. .  2 

..  1 
2 


3 


1 
1 

2 

i 

.30 


3.  Véase  K  pa).  501  toimo  IX.  de  'Ha  Revista  de  BuejKis  Aires". 
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A  (1) 

1.  AmOO  DB  LA  PATRIA  Y  DE  LA  JUVENTÜO-  - 
3815  1816 — ^in  4.o — Imprenta  de  Gandfirillas  y  socios — Su  re- 
dactor fué  don  Felipe  Semllosa — ^La  colección  consta  de  Pros- 
pecto y  6  números  en  72  .páginas  con  un  suplemento  al  nú- 
mero 1.0  Principió  el  18  de  Noviembre  de  1815  y  conclu- 
yó en  mayo  de  1816.  (2) 

Se  publicaba  á  mediados  de  cada  mes.  Era  un  perió- 
dico dedicado,  como  lo  indica  su  título,  eselusivamente  á  la 
instruccipn  de  la  juventud — ^El  Suplemento  se  ocupa  del  esta- 
do de  los  espósitos  de  Buenos  Aires,  con  varias  observaciones 
del  Redactor. 

C  Lamas,  Carranza,  Ztnnv,  Trelleci.  (3) 

2.  AL  AVISADOR  PATRIOTA  Y  MERCANTIL  DE 
BATTIMORB— 1817— in  á.o— Imprenta  de  los  Niños  Espó- 
bitos — ^Escrito  por  m«  ciudadaito  de  Buenos  Aires  que  se  supo- 
ne ser  el  señor  Cavia — Consta  de  4  números.  Principió  el  2- 
y  ecncluyó  el  29  de  setiembre. 

La  publicación  de  este  periódico  parece  que  no  llevase 
mas  objeto  que  impugnar  el  Mamfieéto  de  los  señores  Agrelo, 
Moreno  y  Pasos,  espatriados  sin  forma  de  juicio,  por  el  go- 
bierno del  señor  Pueyrredon  en  febrero  de  ese  mismo  año. 

B.  P.  de  B.  A. 

3.  AVISO — 18]  8 — Debió  ser  redactado  por  don  Juan 
Andrés  Gelly.  Periódico  en  que  se  anunciará  la  llegada  de 
todo  buque,  el  dia  en  que  fondee,  de  su  procedencia,  navega- 
ción, cargamento  y  consignación :  todo  buque  que  se  prepare 
¿  salir  y  pueda  recibir  carga,  flete  y  pasajeros,  y  cuando  ha- 

1.  Bl  ÓTíí'i^'n  ■qní>  íia  Síegaiido  ips  alf abético  y  cronolíj-iieo  á  la  vez. 
En  la  "Tablw''  que  puWic  a  reinos  ¿il  final  de  es-ta  primera  partó,  el 
ór-dtein  «qu^i  ■se  obft&rvArá  seaié  invei^o,  -05:0  es,  (•rairolóji'Co  y  al¡£í.ibétis3o. 

2.  II«ínos  v'stn  un»  nota  autóirrafa  de  fray  Cayetano  Roda'iguez 
en.  qoa  elasiifica  es^te  ]>erióiJico  del  modo  si^uleuto:    "^a  de  lo  hueao 
1c  tmejor  qu»  se  ha  impreso  en  la  revolneion,  tanto  oor  su  obj«tio,.' 
«uan-io  por  su  deaempeño.'' 

3.  "Advertencia."  La  C.  deilante  del  nombre  propio  iniiea 
"coleeeion'^;  B.  P.  de  B.  A.,  indíe»  "Biiblioteea  Pública  de  Bueno» 

Aijee.^' 
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ya  cerrado  su  rejistro,  del  destino  y  carga;  los  remates  y 

precioíí  á  qne  se  hayan  r(»matado  los  efectos.  Las  suscrip- 
ciones se  reciben  en  casa  del  señor  Gelly,  en  los  altos  de  ^la- 
l  ul!,  jimto  á  San  Francisco.  Valor  do  la  suscripción  dos  pc- 
.vp'^  l  u  usuales''  {Oaceta  de  Bítenas  Aires  del  8  d«  abril  de 

No  tenemos  conocimiento  de  que  haya  visto  la  luz  pú- 
blica. 

4.   ABOGADO  NACIONAL  (El)— 1818— 1819— in  4.'> 

— Imprevtd  de  Ja  hnl c pü-ndencia — ^Redactado  por  el  doctor 
don  Pedro  J  Agrelo — La  colección  consta  do  1 1  núiíieros — 
Principio  en  15  de  octubre  de  1818  y  concluyó  en  l.o  de 
mayo  de  1819. 

Se  le  increpa  por  uno  que  se  suscribe  El  Pa/riota  en  el 
número  5  del  mismo  periódico,  el  iiaber  hablado  ó  escrito 
mal  de  la  administración  del  señor  Pueyrredon;  mas  él  se 
sincera  declarando  qme  ''es  inexacto,  como  lo  liabia  probado» 
si  de  ello  se  le  hubiera  heeho  nn  cargo  formal  en  juicio;  sabe 
haber  circulado  papeles  bajo  su  nombre  en  qne  se  hablaba 
mal  de  la  presenta  administración  y  de  los  que  hoy  ejercen  Iñ. 
autoridad  y  el  poder,  y  que  suponiendo  por  un  instante 
qne  alpruna  vez  haya  increpado  á  los  que  componen  la  actual 
administración;  que  si  de  palal)i-a  ó  por  escrito  haya  diclin  ■', 
indicado  cjue  ítoíí  ivepfo^  para  (joba'uar,  quf  v.o  lo  micndiar . 
que  riiaitjasfahriii  h^s  fotuJos  [júblicos.  qufí  fraialnin  de  c  ¡ilrr(iar 
el  país:  lian  sido  los  reproches  coiininos,  licehos  de  buena  y  de 
.mala  le  á  los  gobiernos  y  gobr-rnantos  en  toda  revolución.  . 
"que  no  seria,  pues,  estraño  que  un  celo  acaso  esccsivo  [)or  la 
libertad,  ^doria  y  engrandecimiento  de  la  p^ria^  le  hidiiesen 
''erlio  sospeeliar  y  decir  tandiien  alsro  con  error.*'  Declara 
asi  mismo  qu(^  ''no  si^  debe  entrar  poi  (JJiora  en  la  lar«fa  dis- 
eiü^ion  de  cuál  os  la  mejor  forma  de  gobierno"',  puesto  que 
''es  iin  asunto  que  demaudaria  un  fxámcn  separado  que  no 
(•onduce  á  nuestro  intento. **De  todos  modos"  agrep:a.  "el 
pais  será  libre,  será  una  República,  será  un  Estado  Indepen- 
diente, cualquiera  que  sea.  la  foi^ma  que  adopte;"  y  que  '.'todo 
lo  que  no  sea  volver  al  estado  colonial,  ni  de  sugeeion  á  la 
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Metrópoli,  ú  otro  cualquier  poder  estrangero,  eada  uno  es 
arbitro  de  opinar  por  aristocracias,  democracias,  gobiernos 
iiiixtos,  federativos  6  indivisibles,  según  mas  conveniente  lo 
juzgue  á  l¿is  costumbres,  al  carácter  y  &  la  felicidad  de  los 
pueblos. " 

He  allí  ks  doctrinas  que  el  ilustre  Redactor  de  El  Aboga- 
do Navio}! al  ha  estado  prédicando  hasta  que  cesó  su  publica- 
ción «n  1.0  de  mayo. 

B.  P.  de  Bu&nos  Aires  y  C.  Trelle». 

5.  AMERICANO  (EL)  — 1819  — 1820— in  4.o — Im- 
prenta de  Alvar €2 — Sus  redactores  fueron  don  Pedro  Felicia- 
no Cavia  y  don  Santiago  Vázquez — La  colección  consta  de 
Prospecto  y  46  números  con  un  Suplemento  al  número  27. — 
Principió  el  2  de  abril  de  1819  y  cesó  el  11  de  febrero  de 
3820. 

No  falta  quien  eren  que  don  Julián  Alvarez  hubiese  teni- 
do parte  en  su  redacción,  mas  no  parece  probable,  desde  que 
como  redactor  de  la  Gaceta  elojialm  las  bellas  cualidades  del 
de  aquel  periódico. 

La  Hedaccion  de  El  America  no  declara  que  sus  ideas 
«coinciden  en  un  todo  con  las  del  Redactor  de  El  Ahogado 

'  El  señor  Cavia  combate  el  sistema  fo(^Tal  en  El  Ameri- 
tano  y  lo  defiende  en  el  Congreso  en  1826  y  en  El  Nuevo 
TntHHo  en  1830  á  1832. 

B.  P.  ñp  B.  A. 

6.  AÑO  VEINTE— 1820— in.  á.o— Imprenta  de  Pho- 

El  N.o  2  del  Año  Veinte  fué  acusado  el  2  de  abril,  por 
<'l  gobei'nador  don  2ilanuel  de  Sarratea,  como  incendiario  y 
promovedor  de  la  an<h'quia,  el  articule  que  se  halla  en  la  pá- 
gina 12  bajo  el  titulo  de  "contestación  á  los  remitidos  contra 
Carrera,"  y  calumnioso  el  remitido  de  la  página  15  suscripto 
con  la  firma  xmwpad^  de  **Los  Cívicos  de  la  TTnion*' — ^La 
junta  protectora  de  la  libertad  de  imprenta  espidió  el  decre- 
to siguiente.  .Yo  ha  lugOr  á  la  declaración  &n  los  términos 
qup  soUcita  el  señor  gohérn<^rj  por  estar  fuera  de  las'facul- 
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tades  de  este  tribunal. 

El  señor  Sarratea  miinifestó  que  ''el  resultado  da  est\s 
juicio  ha  llenado  al  gobierno  de  la  mas  pura  complacencia, 
'*al  ver  que  la  Junta,  bien  penetrada  del  verdadero  CHráctcir 
"y  objetos  de  su  institución;  lia  pi^curado  en  cuanto  lo  per- 
'^mitia  la  naturaleza  del  asunto,  inclinar  l^i  balanza  á  favor 
**(lel  escritoi;  como  debe  ser,  para  que  se  verífique  que  no  es 
**una  junta  censoria,  sino  verdaderamente  protectora  de  la 
**Ub€rtad  de  la  prensa.*' 

Y  que,  aunque  no  está  "absohitanii*nte  conforuie  en  los 
"principios  que  pueden  haber  reglado  el  pronunciamiento, 
**dá  muy  gustoso  por  concluido  el  negocio." 

Sigue  H  gof)ernador  haciendo  algimas  observaciones  en 
apoyo  de  su  demanda  y  concluye  con  estas  palabras:**.... 
y  el  que  manda  no  puede  ser  el  de  peor  condición  que  un  par- 
"ticular:  sin  que  este  paso  de  justicia  perjudique  jamás  á  la 
**Iibertatl  de  imprenta.  Ciudadanos:  mucho  menores  pro- 
'Succiones,  en  este  orden,  han  conducido  á  algunos  de  núes- 
"tros  compatriotas  á  las  cadenas,  destierros  y  dex^ortaciones 
"horrorosas  fuera  del  pais:  compai-íicl  vii<^sti-o  dilVivnte  es- 
piado:  gustad  laW  dulzuras  de  la  libertad:  y  sirva  todo  para 
"afianzarnos  la  posesión  de  xinos  ci  rechos  que  harán  vues- 
"tra  seguridad;  pero  no  confundáis  la  libertad  con  la  licen- 
"cia  y  el  desorden;  ni  prostituyáis  el  noble  derecho  de  liablar 
"y  de  escribir  verdades  útiles,  haciendo  uso  de  él  para  deni- 
"graros  con  iiuppsturas.  Semejante  derecho  nadie  lo  tienc; 
"ni  ?e  conoce  esta  libertad  en  pais  alguno  de  la  tierra." 

La  colección  con.sta  de  prospecto  y  5  números  i'xm  «w- 
plemenfo  al  N.o  2. 

El  N.o  1.0  apareció  el  25  de  marzo. 

La  redacción  de  este  periódico  es  atribuida  á  don  Fortu  - 
nato Lemoyne,  cbuqiiisaqueño,  pero  se  salie  que  el  prospecto 
fut»  i*edactado  por  el  doctor  don  Ramón  Diaz  y  los  demás 
números  por  lop.  practicantes  de  jurisprudencia,  habiendo 
corrido  con  la  edición  el  doctor  don  IManuel  Insiarte. 

La  colección  consta  de  5  números.  Empezó  el  25  de 
marzo  y  concluyó  el  22  de  abril  de  1820,  con  44  páginas  y 
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un  ^fiph'viento  al  K.o  2  de  fecha  5  de  abril  con  4  págiiuia 
sin  numeración. 

C.  lusBarto  y  Mitre. 
7.    ARGOS  DE  BUENOS  AIRES  (EL)— 1821— 1825— 
5n  4.0  y  íol.   Imprenta  cid  Estado — Empezó  el  12  de  mayo  de 
J821  y  ce^ó  el  3  de  diciembre  de  1825. 

Fué  redactado,  en  1821,  por  don  Santiago  Wilde,  por 
señor  don  Ignacio  Xuñezj  este  último  lo  redactó  en  1S:!1-, 
y  por  la  Sociedad  Literaria  los  demás. años.   El  Dean  Fu- 
enes, miembro  de  dicha  Sociedad,  lo  redactó  solo  todo  el  aíio 
de  1823. 

Desde  mayo  12  hasta  noviembre  24  de  1821  eonstiH  de 
números  y  se  suspende  luista  el  11  de  enero  d-;  Ir^Sl,  t  u 
que  empieza  el  tomo  l.o.  con  nueva  numeración  y  eon<'!uye 
dielio  tomo  con  el  n.o  99  en  sábado  28  de  dicioiwbrf  de 
1622. 

FA  lomo  2.0  empieza  con  el  n.o  l.o  en  miércoles  1.0  de 
«  ñero  y  concluye  con  el  n.o  105  en  81  de  diciembnj  üe 
1823. 

El  tomo  3.0  toma  el  t  ítulo  de  A>  (jos  de  Buenos  Aires  y 
Avis'^'dor  Umvcrsal  y  piupieza,  con  nueva  numeración,  el 
o  de  enero,  eonr  luyendo  con  el  n.o  107  en  miércoles  29  de  di- 
ciembre til:'  1824. 

El  año  ilo  — jii  lol. — empieza  con  el  n  o  1Ü8,  en 
de  enero  y  (.'onrl iiyc  con  el  n.o  212  en  3  de  dicieml>re. 

'J  i^  nc  raordjnarios,  pero  siguen  lia  njim-eracion  de 
ios  ordmarioH. 

La  publicación  de  e^tc  iiei-iódico  cesó  por  haber  sido  los 
l'Alitoi'w  (lrs¡i;  ílidos  tle  la  imprenta  ^Jfl  Enfado:  y  á  pesar  de 
lia))er.se  e^tos  diiigitln  á  rodas  las  iniprentas  de  Buenos  Ai- 
res y  líalíer  oirecido  rualquier  precio  que  se  les  quisiese  im- 
jmm^i'.  sin  reservarse  la  meuor  pnrte  de  l;is  urilidadcs,  no  ha 
podu4<í  <onrili?írKe  la  pulilicacion.  íVéíiísie  Gíiceta  Mercün- 
T  de  diciembre  cié  182;>>. 

El  Argos  es  nnn  dt>  los  mejores  pei-i('i(liens  de  su  época. 
y  en  prueba  de  que  es  así,  presentarcmas  al  lector  iiis  mate- 
ria^ moa  notables  que  registra. 
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El  N.o  7  diíl  tomo  l.o  registra  iiu  ArtíaUo  de  cüria  de 
tina  i-^^sa  respetable  de  Coirientea,  que  refiere  el  hecho  de  ha- 
L>cr  entrado  en  Santa  Ana  (Misiones  una  partida  de  paro- 
Sjuúijt.'if  y  (Je  hiiber  echado  nuino  de  todos  los  honibitfs  que  tra- 
hajahan  en  los  yerbales  y  de  la  persona  de  ií.  Bompland  y 
<!espues  de  haber  destruido  el  establecimiento  de  este  caballe- 
ro, quemado,  y  saqueado  todo  lo  que  podia  ser  de  alguna  iitili- 
<'ad  á  la  provint  ia  de  Corrientes,  hicieron  pasar  al  Paraná  á 
los  presos  y  todos  los  animales  de  que  pudieron  apoderarse. 

Ki  N.o  17  del  mismo  tomo,  registra  un  oficio  del  6o- 
liernador  de  Santa  Fé  D.  Estanislao  López,  acusando  recibo 
^le  un  sable  acordado  por  el  Cabildo,  á  consecuencia  de  la 
.acción  gloriosa  en  las  Lomas  de  Coronda,  contra  el  Supremo 
Ramírez. 

El  X.o  21 — Noticias  sobre  la  independencia  de  Cuate- 
mala. — ^N.  2S — Noticia  de  una  reunión  considerable  de  tro- 
j>as  en  el  Paraguay. — ^N.  27 — Documentos  importantes  de 
Lima.  N.  37 — ^Historia  de  mayo  desde  1810  hasta  1822. — 
-X.  41 — Reglamento  de  la  Sociedad  Literatia  de  Buenos  Aires, 
— N.  46 — ^Noticia  de  la  publicación  del  periódico  Bl  Verda- 
<hro  Amigo  del  Pais  de  Mendoza,  el  23  de  mayo. — ^N.  47 — 
Parte  oficial  de  la  toma  de  Cuenca  por  Sucre; — ^Reglaraentx) 
provi.^ional  de  sueldos  y  gratificación  de  mesa  para  los  em- 
pleadlos en  ia  Harina  del  Perú; — El  Gobierno  de  Chile  con- 
voca á  los  pueblos  á  la  elección  de  convencionales ; — ^Pabellón 
naeional  en  la  Provincia  de  Entre  Rios. 

En  «']  X.o  55  empieza  á  diir  mm  nota  de  lo  publicado 
por  unesí  i'as  ])reusas  d^sxle  el  mes  d<  junio  3'  jironiete  publi- 
«ear  diclin  natn  ^('níMTiíilnií'nte-^N.  5i> — Falta  de  friten  >"  de 
eireunspercion  i^ri  /^/  Anihifjú. — ^N.o  61 — Transcril)e  un  artí- 
culo (11»  la  ('(tri  f(i  Esfrao)  (linaria  tic  ¡\Tf  )idoza  de  18  <h  jitlia. 
( Xo  ti  nenios  r  ()iK);'niii(-iito  de  este  periódii  o  en  este  año). — 
N.  75 — Xotií  iii  del  destiíM  To  de]  ?--eñor  Lafinur  de  Mendoza  á 
ííail  Juan  y  de  la  .se¡)ariii-i()n  del  i-eetor  del  ('oleírio  el  doctor 
<í-uímldef;.  X.  TíJ  Represeniaeion  del  Colegio  de  la  Santísima 
Ti  iaiilad  de  iieudoza.  N.  81  Juicio  de  imprenta  del  periódi- 
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co  /iffl  Verdad  Desnuda.  N.  Só  Asensos  y  distinciones  ílel  Em- 
perador del  Briusil,  conducidos  por  ol  señor  Barroso,  para  al- 
gunos ciudadanos  de  Montevideo. 

El  X.o  6  del  tomo  2.o— Se  anuncia  en  venta  e!  Hfoifw 
en  veno  al  General  BúUmr. — ^N.  10 — ^Noticias  de  Chile,  Ju- 
jiií,  Tucuman  y  Mendoza.— X.  24 — Noticias  imiiort antes,  en- 
tre las  eualeí),  un  parte  del  Comandante  General  de  la  costa 
del  Sur  don  Federico  de  Brandzen  al  General  en  ge  fe  del 
ejército  del  centro. — ^N.  31 — Oficio  del  General  San  Maitin  k 
la  Junta  Gubernativa  del  i^^írú. — ^N.  Trl-^Dos  proclaman  pu- 
blicadas en  el  Tueuman  por  el  general  Urdininea; — earta  del 

gobernador  del  Tueuman  á  un  hermano  suyo  residente  en 
Buenos  Aires ;^ — ^proclama  del  coi n undante  de  las  fuerzas  bra- 
sileras en  Montevideo. — ^N.  84 — ^Proclama  del  general  Fede- 
rico Brandjseny  oti'as  importantes  noticias  del  Perú  y  ('hile- 
— ^N.  89 — ^Noticias  intenesantes  del  Perú; — idem  de  Sao 
Juan; — suplemento  al  boletin  n."  o  sobre  los  indios  tehuel- 
chuses. — X.  90 — Noticias  del  Paraguay  y  de  Artigas. 

El  N.o  89  del  tomo  3.o — Noticia  de  haber  una  mujer 

llamada  Jofsefa  Navarro  dado  á  luz  siete  niños  de  un  parto- 
que  duró  5  dias. — N.  94 — prospecto  del  primer  periódico  pu- 
blicado en  Salta  titulado  "Revista  Men.sual  de  Salta". — X. 
97 — ^Mebsage  del  gobierno,  de  Entre  Rios. — ^N.  98™Diario  dl^ 
operaciones  del  ejército  realista  del  Perú  en  la  campaña  (pu* 
hfl  sostenido  contra  los  constitucionales. 

El  n.o  KKS  y  109  (año  1825)— Hiogra lía  de  ítiirlride, 
empenidor  (Ir  Mí^jii  u— X.  121 — Prodama  del  general  Ola- 
ñela  ¡í  las  t!-0[)as  del  e.iército  rcii!. — X'.  12'^^ — ^IWIlantc  roci- 
inniieiito  (li'l  general  I  jjifayctte  eii  b'i ladelfia, : — ]>vocla)ria  ds*- 
Bolívar  á  los  [)ernai]ü.s; — idem  del  ?:^olHn'iiadüi"  df  San  Juan, 
don  S^alvailor  María  del  Carril,  al  reeilúrse  uuevaineiite  del 
gobierno; — ley  sobre  rel'oruui  eclesihstiea,  espedidla,  por  Ifi 
sala  de  Representantes  del  Entre  Kios — ^N.  125  Parte  oíi(ñal 
de  la  .jornada  de  Ayacucho — X.  132  y  V¿'\  Contestación  del 
presidente  de  la  H.  J.  de  Representantes  de  Salta  al  mensa- 
je del  gobierno  (Este  se  ba  publicado  en  loa  números  ante 
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i^ioreis) — N.  133  Memoranduui  del  gobierno  de  Entre  Rio».-r 
N.  142  Necrología  del  coronel  don  Manuel  José  Soler— N.  143 
Decreto  del  dictador  Francia  sobre  reforma  de  regulares  eu 
el  Paraguay — Boletín  u"  2  de  Salta,  de  la  división  espedido-* 
naria;  nota  del  gobierno  de  Corrientes  al  de  Buenos  Aires 
sobre  tesoro  ¡niblico  nacional — N.  144,  Importantes  docu- 
mentos del  gobierno  de  Lima;  ídem  de  Chile. — ^N.  145  (Ei$* 
traordinario) — ^importante  noticia  contenida  en  el  Boletín 
n"  3  de  la  división  espedicionaria  al  Perú. — -N.  153  y  si- 
guientes, mensage  del  vice-presidente  de  Colombia — ^N.  155, 
Decretos  del  congreso  de  Lima. — ^N.  156.  Documentos  sobre 
los  colores  nacionales  de  la  República  peruana  y  otros  do- 
cumentos de  Bolívar — N.  157.  Declaración  de  la  estineion  de 
la  Orden  del  Sol  por  el  Congreso  del  Perú ; — ^Boletín  de  la  di- 
visión esi>edicionaria  al  Perú — ^N.  160.  Propuesta  hecha  por 
varicM»  iomerciantés  del  i)aÍ8  para  la  construcción  del  puer 
lo —  N.  \(f7.  Anuncio  de  habeiiíe  publicad d  por  la 
imprenta  de  Hallet  Vn  resúmen  siitinto  de  la  vida  dft 
ifeneral  Sucre,  vencedor  de  Ayacueho  y  libertador  del  Perú, 
ettí.  etc. 

En  el  n"  211  se  recomifiKlii  la  cíindidatiira  del  señor  Ri- 
vadavia  para  la  dirección  del  Ejecutivo  Nacional,  con  '-{ly.} 
motivo  apareció  un  folleto  impreso  -en  1825,  sin  indicíu-ioii 
de  lugar  ni  imprenta,  de  3:^  pag.  en  4"  menor,  titulado  "Re- 
vert  ntc  súplicn  al  ex-rov  Carlos  Cuarto,  pidiéndole  á  su  hijo 
adoptivo  el  infante  don  Francisco  de  Píuihi,  para  coronarle 
en  Ins  proviiuias-  del  Rio  de  la  Plata,  por  los  vasallos  del  misi- 
nio  don  ^íauucl  I^<dgrano  y  don  Bcinardino  Riv«davia".  fe- 
chado en  Londres  á  16  de  mayo  de  1816  y  suscrita  por  Mnurtel 
Yelgrmu),  Bnuardim,  Uivadavia,  precedida  de  la  introduc- 
ción siguiente : 

'"('iudadanos  argentinos. 

''Seria  necesario  arrancar  algunas  páginas  de  la  histo- 
ria de  la  revolución  para  olvidar,  qne  los  heroicos  esfuerzos 
de  nuestras  provincias  por  constituirse  l>ajo  un  sistema 
anágolo  á  sus  verdaderos  intereses  y  deseos  han  .sido  conti'a- 
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riados  y  combatidos,  no  solo  de  sns  antignos  opresores,  sinó 
también  por  algunos  de  aquellos  en  quienes  candidamente 
habifunos  confiado  nuestra  salvación  misma;  Y  como  nada 
€s  tan  incompatible  con  él  espíritu  de  liberad  como  la  re- 
serva y  el  mijjferio,  principalmente  cuando  estft  comprome- 
tido en  ello  la  felicidad  de  miles  de  generaciones,  por  quienee» 
Lemos  renunciado  nuestro  sosciego,  nuestros  intereses  y  aun 
la  propia  vida.  Es  de  imperiosa  necesidad,  que  cada  uno 
aparezca  en  aquel  punto  de  vista  quu  lo  coloca  su  decisión  v 
patriotismo :  siendo  este  el  verdadero  barómetro  donde  se  les 
clasifique  para  obtener  públicos  destinos. 

''Animadi)  di-  estos  in('ont(^stables  principios,  uo  hemos 
^ioilido  menos  (|ue  (|Uc{lai-  pai-alizados  al  leer  el  n"  211  del 
Argos  de  Baciio^-Áirfs  (jiiei'ientlo  si(iri»reiuler  \'  pi'ej)ar!ir  hi 
<:))Hmoii,  pre.sciitaodo  á  don  Kernardino  Kivadavia  como  el 
ciudadano  mas  benemérito  y  digno  de  tomar  la  direeeion  del 
jEjec)it,i\  ()  Xa('i()iial  en  el  crítico  periodo  de  ir  á  ( onstituii'se 
e[  país,  y  estar  enviieítos  en  pelií?ro!-a.  ^'uena  c.ou  tirano 
del  Uí-a^-iJ.  Mosotros  eonjui-amos  á  los  edil  ores  del  Argos, 
;>  los  iiiienihros  di4  congreso  y  á  todos  los  aruciil  inos,  íí  gue 
non  digan,  .si  será  cap;iz  de  salvar. nuestra  patria  de  los  pre- 
sentes conflictos,  y  cooperar  á  que  ella  se  cou.stituya  l>tí,jo  un 
.sisteiiUL  i  ej)i  e,  eniativo,  republicano  -  el  que  en  sesto  aña 
de  nuestra  sangrienta  lid,  cuando  en  toda^  direcciones  ha- 
1-iamos  hecho  prodigios  y  sido  coronados  de  triunfos  inmarce- 
sibleti»  invocó  íaLsa,  sacrilega  y  traidoraniente.  nuestro  nom- 
hre  ante  el  imbécil  Cárlos  Cuarto,  según  aparece  del  docu- 
mento que  sigue.  Este  jamáü  podrá  ser  clasificado  de  apó- 
crifo, puesto  que  en  nuestras  umnos  se  halla  el  orijinal  mismo, 
iSfrito  de  la  letra  del  general  Helgrano  y  firmado  por  Rivada- 
via  y  aquel. — Siendo  en  caso  necesario  de  este  aserto  respbnsa- 
l.hv. 

Dos  cindadanos.  tirgeatinos.''  (1) 
Kath  i»tro(h(ceion  ó  prefacio  (sin  foliatura),  consta  de  2 


(])    CVeceioo  Carraña». 
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páginaíi  y  la  Húplica  de  33  páginas,  según  se  lia  dicho  án- 

(C.  Lama»,  Mougpillot,  Gutiérrez,  Trelies,  Mitre,  Ziony,  la" 

si  alte.) 

$.  ABEJA  ARGENTINA  (La)— 1822— 1823— in  4,«— 
Unih'KHta  de  la  índt pendencia — Fué  redactado  por  don  Anto- 
nio ^'ctenz,  el  Dean  Funes,  don  Manuel  Moreno  y  otros  igual- 
nieute  distinguidos  miembros  de  la  Sociedad  Literaria — ^La 
<'Okccion  consta  de  15  números,  divididos  en  2  tomoüi.  El  tomo 
1 ."  contiene  9  números  y  el  2."  6  números ;  cada  uno  con  un 
iutlie'/  detallado  de  las  principales  materias  de  que  se  ocupó  el 
pmndico.  Principió  el  15  de  abril  de  1822  y  cesó  el  15  de  julio 
4le  1S23. 

i.a  Abeja  Aryrulniu  es  iiH'Ufstionahlenientc  uno  de  los 
i«e.ioi  >i  periódicos,  si  no  (4  mejor,  que  lian  vi-^io  la  lii? 
•en  Ktj  époL'ci.  La  redacción  de  e.sía  i)ublicíU'ion  so  i)ropf)niíi 
ireiiei^ídizar.  como  lo  indica  en  su  prospecto.  ¿Kincllos  cono- 
•cimit  utos  que  Imn  acelerado  en  otros  pii(^!)]os  bu  organizfi- 
^•ion  riocial:  exainiiiar  las  bases  sobn-  rpic  d,']iH  formarse  un 
irol>i'M-no.  pür;i  (¡iif  |iiit'il;i  l;i  loríiina  de  un  l-^stado.  de- 

>an'o)lar  las  nuevas  iiisl i l aciones  qno  han  iíitrnrhiridri  rn  otras 
Ilaciones  las  luces  del  siglo,  que  scnn  mas  opoiíuna.s  á  nuestra 
.ííitua<  ion  V  estado.  La  industri.u  la  a^riculura,  que  son  los 
uiiüi.inliáles  de  la  rt.t|iieza  y  prosperidad  i)úl)!ica  han  mcre- 
<  id  I  ramhien  un  Iiiuai-  distinguido  en  las  páginas  de  La  Ahija 

medicina  nnsnia,  rii-ncia  la  mas  interesante  fi  la  especie 
lufiíiaiia  no  |(^  lia  sido  cstraüa,  destinándole  un  artículo  en  ea- 

nnüifi-o;  dan(]()  noticia  de  las  euíerniedades  mas  trenerales 
<n  el  país,  analizaiulo  sus  princii>ale.s  causa-s  é  indicando  lo.-s 
métotlo?;  curativos. 

Hajo  el  1  pji^rate  cortedades  pultliea  aí^iunos  j'asLTos  j>oé- 
tifos.  1  uentos  morales,  anécdotas  curiosas  y  pequGÍja.s  notas 
bioirráíicas.  Presenta  al  mismo  licnipo  en  cada  número  Is^ 
ofí'servaciones  meteoroli')Lr!c;ts  del  mes.  y  al  tin  dá  un  resumen 
<le  nííficias  sobre  el  estado  ixtlílico  d.c  cada  uní)  de  los  dife- 
r(>nti's  gobiernos  de  América  y  de  la.s  princii>ales  potencias  de 
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Europa. 

C  Gutiérrez. 

9  AMBIGÚ  DE  BUENOS  AIRES— 1822^in.4."— iw- 
prenta  de  Alvarez — ^Publicación  mesual  hecha  por  tina  Socie^ 
dad  de  Amigos  del  Pais.  La  colección  consta  de  3  números,  con 
128  páginas. 

El  N."  1."  apareció  en  julio,  conteniendo: — ^Introduc- 
ción —  Revoluciones,  Revolucionarios  (1)  —  Exánien 
las  caus&a  de  instabilidad  de  nuestros  gobiernos — Rela- 
ción áe  lo  que  ha  pasado  en  la  Sala  de  Representantes  eu 
hís  sesiones  del  14  y  15  de  junio — Campaña:  invasión  de 
infieles» — ^Periódicos  y  papeles  públicos — ^Noticias — Variedades 
— ^Teatros. 

El  N."  2."  contiene : — JSoberania  del  Puehlo— Réiaciou 
Y  exánien  de  las  sesiones  tle  la.  Sala  de  Representantes,  desdíí^ 
1."  á  15  de  jnlio — Tdeni  del  3 — Idem  del  5  Hesioues  del  S, 
10,  12  y  T> — Reforma  ecK'siástiea.  uniformidad  del  .«lero- - 
Considerneiones  sohre  la  minuta  de  Ley  que  estaliUn-e  his 
I/ases  de  In  rcforiiiii  íIjI  clero — Sesión  del  17 — Idem  del  2íi 
—  Idem  del  24 — Dem:ho  de  <rrafia — r'oimiiiicados — Remitir 
do  de  J^l  Aprensivo — Conlcstaciou — Perií')(lieo«  estraní^erosi 
— ^Elección  de  Diputados — ^Noticia  importante — Teatro— Noti  - 
cias. 

El  N."  3."y  último  ronl ¡•-iic ; — Matn-ÍMs  trcnrrjdcs  ^Sis- 
íeni;i  representativo— -Conísidcraciont's  sol)re  la  conduv-tn  di4 
Coronel  Vidal — Libertad  de  la  preiisn — I']!  Ambigú  á  Ei  Ofi- 
cial en  su  N'.**  2.** — El  Amlrufó  al  señor  editor  de  FJ  Arnoí^.  en 
SU  X.o  58 — Anículos  eoinnuieado!?  pseudónimo  El 
Amigo  sobre  un  artículo  del  N  o  '^.o  del  ('fufiin/Ia,  bajo  el  epí- 
grafe Misceláiiro  - l\('>\>uv^U[  <)ti'()  suscrito  por  Podro  Ro~ 
(h'igiiez — Otro  di-l  py(-iidi'iuimo  El  Api'Piisivo — Noticias  dy 
España,  F'iaMcia,  Lis})oa,  Brasil,  ^lontevideo.  Buenos  Aires, 
12  de  scpiicmbre- — Aviso  oficial  del  n''partameiiU)  de  Jiela- 
eioues  Rsleriores.  sobre  ios  oficiales  reformados— -Aviso  á  los: 
señores  suscriptores. 

1.  Véa^e  el  artículo  sobre  "El  Lucero"  en  «u  lugar  corre<(i>oii' 
diente. 
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La  redacciüii  anuiií  ia  en  el  3or.  X.o  que,  si  se  sancioua 
ia  censura,  los  snseriptores  al  Ambigú  no  recibirán  el  núme- 
ro que  fülta  para  llenar  la  snsftrijX'iou,  lutóta  ({ue  se  haya 
íílziulo  aqiu'lla.  En  la  sesión  del  13  de  setiembre  se  había 
presentado  iiu  provéelo  que  proponía  la  pidjlicacion  de  los 
escritos,  prt>\¡a  la  censura  de  tres  individuos  que  el  gobierno 
nombrase^  y  que  ejercerían  el  poder  cenisíorio,  hasta  la  pro- 
iiiulgaeion  de  la  Ley  sobre  libertad  de  imprenta. 

(O.  Lama«,  Trelles,  Carranza,  Oliaf^uer,  Ziony.) 

ANTONIO  2INNY. 

CCont¡uu.B4*á.) 
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HISTORIA  AMERICANA. 

HBRNANDAHIAS  DE  SAAVEDRA. 

'  CAUSA  CÉLEBRE:  NOTICIAS  Y  DOCUMENTOS  PABA  SEEVIR  k 
LA  HTSTOBIA  DE  LA  PLATA 

(Coatiuuaeiooi.)  (I) 
XVI. 

Notnhlu  escrito  <íel  detenido  gobernador  Saauedra, 

Los  iniDistros  de  hacienda,  á  pesar  qne  mandaban  agre- 
gar á  loR  autos  los  alegatos  de  Hemandarías  de  Saavedra^ 
ninguna  atención  prestaban  á  las  razones  j  pruebas  que  es- 
te manifestaba  en  su  defensa.  Por  eso,  lejos  de  modificar 
el  auto  apelado,  ni  conceder  las  apelaciones  interpuestas,  con 
íecba  14  de  febrero  de  1619,  mandaron:  que,  por  tercero  u 
vltimo  aperdhimeinio  se  notifique  (U  susodicho  que  hoy,  en 
iodo  el  dia,  entere  y  pangue  en  la  Re(U  Caja  desta  ciudad  los  di- 
chos veinte  y  un  mü  y  diez  y  ocho  pesos  y  seis  reales,  y,  no  la 
haciendo,  tenga  esta  ciudad  por  corcel,  y  no  salga  deUa  en 
sus  pies  ni  en  ágenos,  con  aprcibimiento  que,  á  su  costa,  en^ 
viarán  prsona  con  dios  y  salm  io,  á  cualquier  parte  donde  es- 
tuviere, para  lo  volver;  y  todos  los  intereses  del  tiempo  que  ha 
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rci(fUi(lo  la  dicha  puga  y  del  qm  mas  la  retuviere  proieslaron 
cobraÜo  de  sus  bienes. 

Pero,  á  la  infundada  tenacidad  de  los  jueces  de  Hacien* 
da,  se  oponía  la  fundada  resistecia  del  detenido  goberna- 
dor de  Gnayrá.  Asi  es  que,  lejos  de  dar  cumplimiento,  den- 
tro del  dia,  á  lo  últimauiente  dispuesto  por  ellos,  presentó, 
á  los  cuatro  días,  un  escrito  del  tenor  siguiente : 

'^Hemandarias  de  Saavedra,  gobernador  de  la  ciudad 
de  la  Asunción  y  las  demás  de  arriba  que  se  dividieron  de  este 
gobierno,  detenido  en  esta  ciudad,  nmclios  días,  lia  por 
n.andado  de  Vuestras  Mercedes,  sobre  los  veinte  y  un  mil  y 
tantos  pesos  que  se  m<^  piden  entere  en  la  Real  Gaja^  por 
alcance  que  dicen  se  iiizo  á  los  oñciales  reales,  en  las  cuen- 
tas que  tomó  en  la  dicha  S^l  Caja  el  señor  oidor  y  visitador 
don  Francisco  de  Alfaro,  por  persona  de  mi  procurador 
íifirmándcHne  en  las  declinatorias  que  tengo  intentadas,  ape- 
laciones y  demás  derechos,  y  sin  que  sea  visto  apartarme 
(ic  ellas  y  de  las  demás  qne  me  competen,  digo:  que  última- 
mente se  me  notificó  un  auto  por  Vuestras  Mercedes  proveí- 
do en  catorce  dersfe  presentí^  mes  de  febrero.  ])ara  que  en  to- 
do el  dicho  (lia  i)a'xase  y  enterase  los  dichos  pe.sos,  donde  no, 
tuviese  esta,  ciudíid  por  cárcel,  sin  salii-  dolía.  «;n  citM-to  aper- 
cilúiiiiento  de  que  á  mi  costa  se  enviaria  ])ers()ua  ('(in  din  y 
salario  qnc  ino  volviese,  y  oTro.s  como  dei  dicJio  áuto  consta; 
el  L-ual  y  loa  cleinas  en  esta  razón  proveidos  no  tienen  justi- 
íic;u--ion  para  po<.k'i's*í  pi'oceder  á  jnision  contra  íui.  ni  ae- 
guir  una  via  de  apreniio,  cxnno  se  .^igue.  que  es  la  mas  ri- 
gorosa de  derecho,  y  ¡  n  rst*^  caso  i  r'])i'obada  por  todos,  por 
litó  caiiísas  y  razones  por  nú  dichas  y  alegadas  en  mia  respues- 
tas, y  porque  no  consta  de  autos  proveidos  contra  mi  por  el 
dicho  señor  oidor  y  vi.'^itador.  ni  otro  recaudo  que  justiíique 
mi  ])risi(tn,  ni  aun  el  podérseme  jietlir  los  dichos  pesos,  por- 
que los  autos  en  que  parece  se  fundan  los  ]»roveidos  en  esia 
cíuisa,  es  un  alcance  adieionario  hecho  a  los  oñciales  reales 
de  a(piel  ticnqjo  contra  quien  parece  se  encamina  y  eudere- 
•/jí  lo  proveído  por  el  dicho  señor  visitador,  y  no  contra  mi 
que  en  esa  ra^on  no  he  sido  citado,  llamado,  oído  ni  con- 
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vencido,  en  cuyo  favor  están  los  demás  derechos  que  sobre 
esto  tengo  intentados,  y  que  consta  de  los  testimonios  y  pape- 
les  que  tengo  px-esentados;  y  es  conocido  el  agravio  que  en 
f  sto  se  me  hace  de  prenderme  é  imposibilitarme  la  ida  al  di- 
cho mi  gobierno»  donde  es  tan  necesaria  y  precisa  la  asisten- 
cia de  mi  persona,  por  ser  los  naturales  della  tan  belicosos 
y  las  inquietudes  que  ordin  a  iñ  amenté  causan,  y  para  otras 
cosas  del  servicio  de  Su  Majestatl  que  piden  remedio,  niaj^or- 
2iiente  no  habiendo,  como  no  hay,  causa  ni  razón  justificada 
<jue  pueda  mover  mas  que  hacerme  molestia  y  vejación  por 
oíros  fineSf  que  ó  su  tiempo  y  lugar,  ante  quien  y  como  me 
ron  ven  (ja  protesto  mostrar,  y  no  el  dé  la  cobranza  y  seguri- 
dad de  la  Real  Hacienda^  porque  si  se  procediera  en  órden 
í»  esto,  no  estuvieran,  como  estaHf  sin  cobrar  tanta  suma  de 
pesos  como  se  deben  á  la  dicha  Real  Caja,  de  deudas  atrasíi- 
das,  líquidas  y  guarentigias,  de  almojoHsfnzrjos  y  otros  miem- 
bros, sobre  que  no  se  han  hecho  ni  hacen  d^Ugencias:  y  si  loa 
aleancas  que  se  me  piden  yo  los  debiera  derechamente,  tam- 
bién se  hubiera  hecho  contra  mi  d«sde  el  año  de  seiscientos 
y  oneo  que  ha  que  so  tomaron  las  dichavS  cuentas,  y  en  el  esta- 
do presente       pudiera  asegurar  los  dichos  pesos,  si  yo  de-. 
])ieiíi  en1<^rar  aliruno  á  la  Reai  Caja,  en  los  Idenes  que  tengo 
y  me  están  están  ejecutados  á  pedinniuito  de  Antonio  Oonzale?: 
Juan  D'mz,  Martin  de  Araneibia  y  otros,  para  que  en  lodo 
iiempo  tuviera  su  Mag-estad  de  donde  (M:)hrai'.  y  no  molestar- 
me mi  persona,  ni  iin{>edirnie  mi  viaje  en  tan  grave  daño, 
conif>  son  los  (pie  jmeden  sueedcr  por  la  Xalta  ddia  en  el  di- 
cho mi  gobierno :  atento  á  io  euai. 

*'A  Vuestras  MeroedeR  pido  y  suplico,  y  debidamente  re- 
qitiero,  las  veces  que  de  derecho  puedo  y  del)o  se  abstengan 
de  proceder  en  la  dicha  razón  contra  mi,  y  me  dejen  ir  libré- 
mente  á  mi  gobierno,  ú  á  lo  menos  debajo  de  fianzas,  que. 
for  redimir  mi  prisión  y  vejación,  ofrezco  de  estar  á  derecho 
en  la  causa,  reponiendo  los  autos  en  dicha  razón  proveidos 
y  de  lo  contrario  apelo,  como  apelado  tengo,  para  ante  Su 
Magestad  y  donde  con  derecho  puedo  y  debo,  y  protesto  cour 
tra  Vuestras  Mercedes  y  sus  bienes,  los  daños,  ínteres  y  me- 
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cosTnibos  que  de  mi  injusta  prisión  se  me  siguiere  y  recre- 
cieren, y  los  que  por  falta  mia  sucedieren  en  el  dicho  mi  go- 
bierno, sobre  que  pido  justicia,  costas  y  testimonio,  etc. 
SerHandarias  de  Saavedra.** 

XVII. 

Ajustado  parecer  del  doctor  Franouco  terez. 

Lofi  cargos  hechos  á  los  Oficiales  "Reales,  en  el  escrito 
de  liernandarias  de  !Saa,vedra  (|üe  acabaiuos  di-  traiiserihir 
tíebíemn  apercibirlos  que  podia  llegar  el  día  en  que  la  justi- 
cia les  pidiese  cuenta  de  sus  avances;  y  talvez  por  una  consi< 
deracion  semejante  creyeron  conveniente  dar  alguna  garan- 
tia  á  sus  procedimientos,  acompañándose  d«  un  letrado  pa* 
ra  dictar  la  resolución  que  correspondiese  en  vista  de  las 
constancias  de  autos.   Al  efecto  proveyeron : 

"En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires, 
en  veinte  y  cuatro  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y  seiscien* 
tos  y  diez  y  nueve  años,  el  contador  Imis  de  Salcedo  y  el 
tesorero  don  Juan  Pérez  de  Tainaris,  jueces  oñciales  reales 
destíis  provincias  del  Bio  de  la  Plata  por  Su  Magestad,  ha- 
biendo visto  estos  autos  dijeron:  que,  para  proveer  en  ellos 
confonne  á  derecho  y  justicia,  se  lleven  ¿  lel  doctor  Franeis- 
(to  Pérez,  para  que  los  vea,  y  con  su  pareof^r  determinar  en 
ellos  lo  que  convenga,  ¿  el  cual  le  señalaron  doce  pesos  de 
«sesoria,  y  que  se  dé  noticia  de  este  auto  á  el  dicho  Hernan- 
do Arias  de  Snavedra,  para  que  informe  de  su  justicia ;  y  asi  lo. 
jrrovoyeron,  mandaron  y  ñrmáron.  Lim  de  Salcedo — Ante 
mi,  G aupar  de  Acevedo.** 

Impuesto  de  los  autos  el  asesor  nombrado,  los  ministros 
de  hacienda,  acompañados  del  mismo,  dictaron  la  resolución 
siguiente : 

**En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  piiei*to  de  Buenos  Aires, 
en  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y  seiscientos 
y  diez  y  nueve  años,  el  contador  Luis  de  Salcedo  y  el  tesore- 
ro don  Juan  Pérez  de  Tamaris.  jueces  oficial rs  de  la  Real  Ha- 
eienda  de  Su  l^Iagestad  destas  provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
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habiendo  visto  estos  autos  y  la  ezortatoria  que  está  en  ellos, 
por  donde  parece  que  en  diez  y  siete  días  del  mes  de  marzo 
del  año  pasado  de  seiscientos  y  diez  y  ocho  se  exortó  ¿  Her- 
nando Arias  de  Saavedra,  como  gobernador  que  en  aquella 
sazón  lo  era  destas  provincias,  enterase  en  la  Real  caja  des- 
te  puerto  veinte  y  dos  mil  y  diez  y  ocho  pesos  y  siete  reales 
corrientes,  y  la  repuesta  que  por  el  susodicho  se  dio  á  el  di- 
cho ezortatorio  y  á  los  demás  autos  en  esta  razón  proveídos ; 
dijeron:  que  sin  embargo  de  lo  que  tiene  alegado,  por  lo 
que  toca  á  los  tres  mil  y  setecientos  y  veinte  y  nueve  pesos 
de  las  licencias  y  aduanilla  de  los  esclavos,  atento  ha1)erse 
seguido  la  causa  con  el  susodicho  y  haber  apelado  para  el 
Beal  Consejo,  y  á  ser  pasado  el  tiempo  que  se  le  dió  para  traer 
mejora,  ha  mas  de  tres  años,  y  no  haberla  traído,  por  esta 
cuenta  se  le  embargue  en  la  Beal  Caja  los  pesos  que  se  le  de- 
hieren  del  salario  que  le  está  por  pagar  y  por  lo  que  falt» 
fie  libre  mandamiento  de  ejecución;  y  dando  fianza  de  es- 
tar á  derecho  i>or  lo  demás,  donde  no  que  el  tal  fiador  pagará 
lo  juzgado  y  sentenciado,  se  le  alza  la  prisión  que  en  esta  ra- 
zón le  está  fecha;  y  así  lo  proveyeron  y  firmaron  con  parecer 
del  doctor  Francisco  Pérez,  abogado  de  la  Real  Audiencia  de 
la  Plata — Luis  de  Salcedo — don  Juan  Pérez  de  Tanm'i$ — doc- 
ior  Francisco  Pérez — ^Ante  mi,  Gaspar  de  Acevclo'' 

En  el  mismo  día  fué  notificado  este  auto  á  Hernanda- 
rias  de  Saavedra,  quien  parece  que  se  conformó  con  él,  pues 
no  volvió  á  presentarse  en  juicio  hasta  tres  meses  después, 
con  motivo  de  los  procedimientos  de  que  pasamos  á  dar 
cuenta. 

XVIIL 

Aparición  de  un  nmvo  protagonista. 

El  virey  del  Perú,  príncipe  de  Esquilache,  por  hallarse 
vacante  el  cargo  de  defensor  de  la  Heal  Hacienda  del  puerto  de 
Buenos  Aires,  tuvo  á  bien  proveerlo  en  la  persona  de  Juan 
Gardoso  Pardo,  el  que  se  recibió  en  el  cabildo  de  esta  ciudad 
el  dia  cinco  de  marzo  de  1619. 
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Dos  (lias  después  ese  funcionario  se  presentó  ante  los 
cficiales  reales  con  la  solieitud  (l  u  ra  á  leem: 

"Juan  Cardoso  Pardo,  defensor  de  la  real  hacienda 
cleste  puerto  de  Buenos  Aires,  digo:  que  Hernandarias  de 
SflAverlra  <]:ohernador  que  ha  sido  de  él,  dehe  á  Su  Magestad 
.y  á  su  Real  Hacienda  veinte  y  dos  mil  y  tantos  pesos,  por  los 
cuales  está  preso  en  esta  dicha  ciudad  y  detenido  en  ella, 
por  no  haberlos  qnerido  pagar  ni  asegurar,  como  consta  de 
los  autos  que  están  ante  el  presente  escribano:  y  porque  en 
esta  eindad  no  tiene  bienes  de  qne  pueda  ser  eulprada  la 
Real  Thu'ienda,  y  en  los  pocos  que  bay  dp  inanifiesto  íifnon 
ejecutado  otros  acreedores,  y  los  que  tiene  en  Snnta  Fer,  (jue 
son  mas  cuantiosos,  es  públií^n.  y  consta  por  cartas  que  hay 
en  el  pueblo  que  don  Ci-isloval  de  Sanabria,  vecino  de  la 
ciudad  de  finita  y  boniiano  suyo  está  dis])ouiendo  el  sacar  los 
c-Hi-lavos.  .ü:a nados  y  todos  los  demás  bienes  inuel'lcs  del  dieho 
irernandai'ias  fu^ra  de  la  dielia  ciudad,  en  fraude  de  la  lieal 
Caja.  V  por  que  los  bienes  raices  no  son  cuantiosos  para  la  di- 
cha i)aga. 

*'A  Vuestras  Mercedes  pido  y  suplico,  y  si  necesario  es 
requiero  las  veces  que  debo,  envíen  persona,  ó  la  nombren, 
en  la  dicha  ciudad  de  i^auta  Pé.  itara  quf-  impidan  la  sac  a  y 
venta  de  los  dicbos  sríinados  y  esclavos  y  los  secresten  v  em- 
Tiar^nieu.  todos  los  dema.s  bienes  muebles  y  raices  del  dielio 
Ileruaudanas  de  Saavedra,  y  con  cuenta  y  razón  lo  depositen 
todo  en  personas  abonadas  ha.«;ta  tanto  que  el  dicho  Hernan- 
darias  entere  á  Su  Majestad  y  su  Real  Caja  lo  (jue  debe.  ]10!"- 
que,  á  no  se  hacer,  seria  poner  en  notable  rieso^o  la  dielui 
cobranza,  pues  es  justicia  que  pido  etc. — Juan  Cardoso 
Pardo." 

En  vista  de  esta  petición,  y  sin  dar  de  ella  noticia  á 
Hernandarias  de  Saavedra,  como  correspondía  después  del 
auto  asesorado  que  queda  transeripto  en  el  eat)ítulo  |>ree.e- 
dente,  para  que  diese  las  fianzas  que  por  él  se  le  cxi,<j:iaü 
6  espresase  lo  que  creyese  convenir  á  su  derecho,  los  Ofi- 
ciales Reales,  el  nüsíuo  día  de  presentada,  proveyeron  al  pié: 

'*En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires» 
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eo  siete  diñs  del  mes  do  raarzo  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y 
nneve  años,  el  contador  Luis  de  Salcedo  y  el  tesorero  don 
Juan  J^ercz  de  Tamaris,  jueces  oficiales  de  la  Real  Hacienda 
destas  provincias  d-el  Rio  de  la  Plata  por  Su  Magestad;  ha-. 
Inendo  visto  lo  i)edido  por  Juan  Cardoso  !*ardo,  deFensor  de 
la.  Keal  Hacienda,  y  los  autos  fechos  contra  TTcrnandarias  de 
Saavedrn.  crobemador  que  ha  sido  desta  provincia,  sobre  loa 
veinte  y  dos  mil  y  diez  y  ocho  pesos  y  siete  reales  que  está 
obligado  á  entib  ar  (  n  k.  Keal  Caja  deste  pu  rto.  mandaron: 
(jue  se  despache  comisión  en  forma  á  Pedro  Ramirez,  tesore- 
ro Jiipz  Oíii'ia]  Real  de  la  dicha  ciudad  de  S;inta  Pé  para  que 
1 11  clhi  iiii]>i(];i  (jiif^  no  se  saquen  bienes  ningunos  del  dicho  Hcr- 
nandarias  de  Saavedra.  de  eualquier  calidad  ([ue  sean,  ino- 
ra de  la  dicha  eiudad,  para  niníi-nna  |>aj-fe.  antes  iMiibar- 
gue  y  sacresle  los  que  suyos  sr  lia  liaren,  asi  muel)les  eonio 
rail-es,  y  lo  deposite  en  pei'soua  aborjulas  para  la  scltu- 
ridad  úv  U^s  dn  lios  pesos  qnp  k  Su  ^lagestad  dei)e;  y  asi  lo 
j'/rovex'oron.  rnandari»n  y  ñruinron— Don  Juan  l*ercz  (¡c  Ta- 
marix— Ante  mí.  Gaspar  de  Aceveda,  Escribano  de  Registros 
y  Hacienda  Real. 

XIX. 

Pifticiou,  auto  V  inieresütiifi  memorial. 

En  22  de  mayo  de  1619  fué  presentada  á  los  Oficiales 
Kealcs  la  siguiente  petición : 

"Hernandarias  de  Saavedra,  gobernador  de  la  ciudad 
de  la  Asunción  y  su  distrito,  en  la  mejor  via  y  forma 
<jue  liaya  lugar  de  derecho  y  mas  al  de  Su  Magestad  con- 
venga digo:  que  por  mandado  de  Vuestras  Mercedes  me 
fué  los  días  pausados  intimada  una  real  egecutoria  en  que  se 
manda  que  yó  entere  y  meta  en  la  Real  Caja  cien  ;  a  n  ti  dad 
de  pesos  en  que  fui  condenado  por  don  Francisco  de  Alfaro, 
visitador  que  fué  destas  provincias,  «obre  los  derechos  de 
licencia  y  aduanilla  que  se  me  piden,  y  la  demás  plata  que  se 
sacó  de  la  Real  Caja,  como  consta  de  los  autos,  sobre  que 
proveyeron  Vuestras  IMercedeí?  que  se  mandaba  embargar  lo 
corrido  de  mis  salarios  de  tal  gobernador  para  entero  de 
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la  dicha  eantidad  de  pesos  que  se  me  pide,  y  aleirur-  <]ue  la 
dicha  cíinsa  cstalia  pendieote  en  el  Real  Couscjo  de  Indias  por 
¡a  apflacioii  que  ii-um  interpuesta,  como  constalja  del  testi- 
iHOíiio  (pie  presenté  y  laí?  demás  cansas  y  razones  eonterudas 
en  lili  pedimiento.  por  lo  cual  m  me  lian  ein!)ar<íado  h>s  bie- 
nes muebles  y  raiee.H  (pie  tengo  en  la  eiudad  de  .Santa  Fe,  don- 
de soy  vecino,  y  agora,  [mv  si  acaso  fuere  confirmada  la  tal 
condenación  por  los  señores  dél. 

*'Pido  á  Vuestras  ^rerceeles.  y  siendo  necesario  requieb- 
ro bis  veces  t[Ue  dr  derecho  deljo  y  puedo,  manden  lue.u'O  an- 
sí mismo  ctnhiat'g-ar  ios  bienes  que  ten<^'o  en  estn.  ciiidad,  asi 
Tniiehles  como  i-aiccs,  y  las  casas  de  ini  morada  cti  fpie  yo  vi- 
vo porqne  con  esta  dilit^-encia  se  a.-segiire  niejoi'  el  derecho  do 
iSu  ]Ma¡2-estad,  itues  como  a  acreedor  m¿ts  an1ÍL;-iio  y  de  me- 
jor derecho,  teniendo  alauno,  le  pertenece  los  djí-ltos  mis  bienes 
y  ser  en  mas  cantidad  ¡o  que  Vuesti-as  Mei-ccdes  preten- 
den eol)rar  de  mi  (pie  la.  que  ellos  valen,  [>or  lo  cual  se  tlel)e 
asegurar,  pues  ningnn  otro  acreedor  puede  pri'ícrir  ñ  éste 
derecho,  que  de  lo  mandar  Vuestras  INtereedes  anüi,  harán 
.instieia  >■  lo  <|ue  dettcn  y  están  obligados,  y  de  lo  contrario, 
XiO  lo  liaciendo,  la  quiebra,  pérdida  y  menoscavo  que  haMe 
re  en  el  dicho  alcance  que  se  me  hiciere,  protesto  se  cobre 
de  sus  personan  y  bienes  de  Vuestras  j\lercedes.  dejándolo 
de  hacer  por  defecto  de  remisión,  y  el  daño  (lUc*  se  si«rui(»re 
á  la  dicha  Real  Hacienda;  y  de.  como  asi  lo  jyido  y  re(püero 
80  me  dé  por  testimonio,  y  el  presente  escribano  no  lo  dé 
de  su  oñcio,  y  para  ello  etc; — Hemandmim  de  í^mveclraJ* 

Aldo — "Vista  por  dichos  Jueces  (>riu;ih's  Reales,  di- 
jeron: que  dicho  Hi  i-nandarias  de  í^aavcdra  dé  uiemorial 
firmado  y  jurado  de  todos  los  bi(  ne<  que  tiene  en  la  ciudad 
de  Santa  Pé.  y  en  la  de  la  Asuneion,  y  en  esta  de  liueiios  Ai- 
l'es,  y  en  la  de  Córdoba  y  en  otras  part-es,  raices,  semovientes, 
íie  arañados  \-  «'seiavos.  plata  labi'adrt.  jo>'as.  adí^n  zes  ih-  casa 
y  de  oj-al orlos  y  todos  los  demás  l>ienes  mneblt.'S,  barcas, 
carretas,  l)ueyes.  lanas,  sayales  y  pellrechos  de  obtrnues  y  de 
chácaras,  para  que  se  sepa  con  cbiridad  y  distinción  los  bienes 
y  hacienda  que  tiene,  para  proveer  jusiieia  sobre  lo  que  pide- 


278 


I*A  BEVISTA  DE  BUENOS  AISES 


en  esta  petieioTi,  5^  asi  lo  proveyeron  y  firmaron— Ltiís  de 
Salcedo — Simón  de  Yaldés— Ante  mi — Gaspar  de  Acevedo. 

Memorial— '*^n  veinte  y  tres  de  mayo  del  diclio  año 
de  seiscientos  y  diez  y  nueve,  yo  el  dicho  escribano  notifi- 
qué el  auto  de  esta  otra  parte,  como  en  él  se  contiene,  á  el  go- 
bernador que  fué  de  esta  provincia  Hemandarías  de  Saave- 
dra,  en  su  persona,  el  cual  habiéndolo  oido,  dijo:  que  este 
auto,  por  él  parece  que  se  quiere  dar  á  entender  á  .Su  Magos- 
tad y  sus  reales  ministros  que  es  hombre  poderoso  de  hacien- 
da, siendo  como  es  muy  pobre,  como  es  notorio,  pues  es  pú- 
blico que  en  esta  ciudad  no  tiene  mas  bienes  que  las  casas 
de  su  morada  en  que  á  el  presente  vive  y  cuatro  piezas  de 
esclavos  quv:  le  han  sacrestado  á  pedimento  de  algunos  acre- 
tídores;  y  en  la  ciudad  de  Santa  Fé  los  bienes  que  le  están 
erabargados  y  sacrestados  por  órden  de  los  dichos  Juece? 
Oficiales  Reales  ;  y  que  en  la  ciudad  de  la  Asunción  no  tiene 
iJngnnos  bienes,  porqué  una  chácara  que  allí  tuvo  la  dió  en 
dote  á  una  hermana  suya;  y  que  en  la  ciudad  de  Córdova, 
gobernación  de  Tucuman,  ni  en  otras  partes,  no  ha  tenido 
ni  tiene  al  presente  hacienda  ninguna,  ni  se  la  deben  ningu- 
nas personas,  porque  no  ha  tenido  tratos  ni  contratos:  y  que 
no  lia  tenido  en  su  vida  obraje  de  sayal  mas  que  un  telar  en 
que  algunas  veces  hacen  sayal  en  muy  poca  cantidad,  que 
apenas  alcanza  á  vestir  el  servicio  de  su  casa ;  y  que  las  car- 
retas y  bueyes  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santa  Fé  le  están  sa- 
crestadas  las  tenia  para  el  servicio  y  sustento  de  su  casa  y 
chairara:  y  que  las  barcas,  ha  servido  siempre  con  ellas  á  los 
templos  en  traer  madera  para  rediñcallos,  como  es  notorio; 
y  <ine  el  oratorio  es  un  aposento,  pintadas  las  paredes,  con 
una  imágen  de  Nuestra  Señora  en  el  altar,  sin  otra  cosa  nin- 

.  gima;  y  que  el  cuarto  de  las  casas  en  que  al  presente  vive, 
que  cae  sobre  la  mar  y  barranca,  es  de  doña  Isabel  Becerra, 
su  suegra,  por  haberlo  trocado  con  Hernán  Snares  Maldonado 
cuyo  era,  por  otro  que  le  di6  de  la  dicha  doña  Isabel  Becerra 
jiuiío  á  la  compañia  de  Je-sus;  que  asi  mesmo  tiene  ocho  pla- 
tillos (le  plata  y  dos  platones,  y  un  jarro  de  pico,  y  un  cande- 

•Jei-o,  todo  de  plata,  suyo,  y  un  salero  de  tres  piezas,  y  un  jar- 
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ro  pequeño  de  plata  qrie  ps  de  una  hija  suya,  que  se  lo  dió 
üiia  tia  suya,  y  que  tiene  dos  escaños,  dos>  Inií't^tillos  de  ma- 
dej'a  de  la  tiei-ra,  }"  xm  banl  viejo  con  dos  ])ares  de  vestidos 
viejos,  y  cuatro  camisas  "Viejas  y  un  pabellón  de  damasco  nuiy 
viejo,  y  la  canu)  en  que  duerme;  y  ([ue  esta  es  la  hacienda  quc 
tiene  ñ  ealio  de  cuarenta  y  un  años  que  sirve  á  Su  Majestad, 
mi  en  poi)la(  iones  de  ciudades  de  esta  provincia,  eonio  en 
haber  sido  cuatro  Aeces  o;ol)crnador  della;  y  que  no  tiene  otra 
liinjEfima ;  y  asi  ío  juró  á  Dios  y  á  una  cruz,  en  forma  de  de- 
recho, y  lo  firmó — Jlernandarias  de  Smvedra — ^Ante  raí, 
par  de  Acevedo." 

XX. 

Graves  aacrcianes  del  defensor  de  Hadenda. 

Los  Oiiciales  Reales  dieron  traslado  á  Juan  Cardoso  Par- 
do del  memorial  jurado  de  nernandaria.s  de  Saavedra.  para 
Cine  e«presa.se  sobre  él  lo  que  le  pareciese  convenir.  El  De- 
fensor de  Keal  Hacienda  !o  hizo  en  los  tórnünos  siguientes: 

"Juan  Cardoso  Pardo,  Defensor  de  la  Real  Ha<;ienda,  en 

el  ]'!eito  con  Hernandarias  de  Saavedra,  sobre  los  veinte  y 
UJi  Hiil  y  diez  y  oclio  pesos  y  siete  reales  que  ha  mas  de  doce 
í>nos  que  debe  ii  la  Real  Hacienda  de  Su  I\ía<?estad.  respon- 
diendo al  traslado  <p)e  se  me  dii)  del  memorial  jurado  ])oi-  el 
lici'lio  de  los  liitmes  cjiie  dice  tiene,  cuyo  tenor  su[)uesto,  (11^:0: 
<pie  el  dieliü  liernandarias  quiere  por  él  dar  á  enteuíiei"  (pie 
<-st;'i  poiíre  por  haber  sei'vido  h  Su  ^fag'estad.  y,  sin  orden  ni 
ilai'idad.  á  poco  huís  ó  ■menos,  liizri  el  dicho  memoí'iül  eomo 
<1él  consta,  sin  poner  á  lo  cierto  todos  los  bienes  y  liacieiula 
que  tiene,  como  es  notorio,  valen  mas  de  cien  mil  ducados; 
y  esta  vei-dad  se  verifica,  poj-que,  eomo  hombre  ríco  y  po- 
deroso, dio  en  dote  á  ríofia.  .María,  su  hija,  con  don  Miíyuel 
íle  Cabrera,  hijo  de  don  Pedro  Tnús  de  Cabrera,  vecino  de 
i'órdolia.  treinta  piezas  de  esclaxos  negros  y  negras,  cuaren- 
ta carretas,  cien  bueyes,  cadenas  de  oro  y  perlas,  joyas,  pla- 
ta laloada.  vestidos  y  omenage  de  casa,  que  importó  treinta 
mil  ducados,  y  le  quedaron  como  es  notorio  mas  de  cincuen- 
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ta  negros,  mucha  plata  labrada,  ciento  7  cincuenta  bueyes, 
muchas  carretas,  barcas  7  cambas,  joyas,  preseas,  vestidos  y 
aderezos  de  casa,  escritorios,  y  un  oratorio  con  muchas  lá- 
minas de  precio,  que  el  dicho  Hernandarias  en  muchas  oca- 
siones dijo  que  no  lo  daría  por  diez  mil  pesos;  y  para  su  ade- 
rezo tiene  pintado  ricamente  el  aposento  7  cuadra  donde  te- 
nia el  dicho  oratorio,  y  asi  mismo,  cuando  dejó  el  gobierno, 
que  habrá  seis  meses,  tenia  en  reales  mas  de  cincuenta  mil 
pesos;  7  en  la  ciudad  de  Santa  Fé  tiene  unas  casas  de  mucha 
csitentacion,  con  escudos  y  armas  doradas  sobre  la  puerta,  7 
cadena  en  el  saguan,  7  muchas  tiendas  de  renta,  chácara  7  es- 
tancias, con  obrajes  de  telares  donde  hilan  7  tejen  sayales  mu- 
chas indias  é  indios  como  es  notorio;  7  ha  tenido  y  tiene 
otras  grangerias,  particulannente  en  trato  de  cueros  vacu- 
nos que  le  ha  sido  de  mucho  interés  y  precio,  por  liaber  envia- 
do, en  el  tiempo  de  su  gobierno,  cantidad  al  Brasil  7  á  Es- 
paña, tra7éndolos  á  este  puerto  en  sus  barcas;  7  tiene  mucha 
cantidad  de  ganado  vacuno  7  ovejuno,  7eguas,  muías,  caba- 
Uos  7  potros,  7  sementeras,  y  en  este  puerto  tiene  dos  paros 

de  casas  de  morada,  muchas  tiendas  que  edificó  por  siiyas. 
aunque  ahora  las  niega,  y  ha  mas  de  doce  años  que  las  ha 
arrendado  y  arrienda  y  cobra  la  renta ;  y  en  aderezos  de  su 
persona  y  casa  y  plata  labrada  de  su  servicio,  tenia  y  se  le 
conocía  en  esta  ciudad,  cuando  dejó  de  ser  gobernador,  ha- 
brá seis  meses,  mucha  cantidad ;  y  en  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción asi  mismo  tiene  casas,  viñas  y  cañaverales  de  azúcar 
«•n  que  ha  tratado  y  contratado  trayéndolo  á  Tender  á  es- 
te puerto,  mucha  yerba  que  tomó  por  perdida,  y  mucho  vino, 
prohibiendo  que  nadie  vendiese  yerba,  ni  se  trújese  aziicar 

del  Brasil ;  y  mandó  achicar  la  arroba  del  vino  siete  cuar- 
tillos para  dar  valor  á  su  hacienda;  y  ha  tenido  otras  muMids 
inteligencias  y  grangerias  y  fletes  de  sus  barcas,  pues  no  ha 
tres  meses  que  fueron  fletadas  á  Santa  Fé,  sin  haberse  ocu- 
pado en  servicio  de  los  templos  ni  en  traer  madera  para 
ellos,  anteses  notorio  que  teniendo  las  dichas  barcas  y  ha- 
biéndose de  traer  madera  para  la  obra  del  monasterio  de 
San  Francisco  de  Santa  Fé,  no  quiso  que  fuese  por  ella  uin- 
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gnna  hurón  suya,  y  en  tiempo  lornientoso  despachó  la  })an-a  de 
Pedro  de  Valdes  por  la  dicha  inadei'a  y  esciisándosc  el  siisodi- 
i-lio,  le  di.io  el  dicho  IlernaiKhirias  (]Ui:'  íuesc,  ({Uf^  si  se  pci-dicse 
le  daria  otra  barca  de  las  suyas,  y  íuc  y  se  perdió,  y  .'U  i:)rotc- 
forma  le  dió  una  barca  y  luc^o  se  la  quitó,  y  ]iasta  lioy  tiene 
nnicha  cantidad  de  cueros  en  esta  ciudad:  y  todo  lo  lia  adiiui- 
rido  y  granpreado  con  la  mano  de  gobernador,  pt.ies  es  notorio, 
qu<%  cuando  enlr*')  á  scflo  la  primera  ve/,  estaba  niiii  pob?'0.  y 
lo  i'ué  siete  años,  que  .solo  el  salario  le  valió  mas  de  cuarenta, 
niil  Ilesos,  y  esta  iiltinm  vez  fué  tres  años  y  medio  que  le  va- 
lió oíros  veinte  uiil  pesos  ;  a  de  parte  de  nesfros  y  int^rcaderias 
que  ha  tomado  por  perdidas  y  de  la  \  erba  le  La  valido  y  ha 
irileresado  mas  de  cien  mil  pesos,  con  qne  está  .rico  y  pode- 
roso y  no  ])obre  eomo  dice;  y  ha  enibiado  negros  y  otras 
eosas  á  ( 'ói'dova  v  otras  partes  por  no  pagar  lo  que  debe  á 

Su  ^la^i'estad  y  otros  sus  aereedoi-es  qmí  han  traido  ejecuto- 
rias contra  él  de  la  Keal  Audiencia  de  la  Plata,  y  solo  se  lia 
quedado  con  las  ochos  platillos,  <los  platones,  un  jari'o  de  pico, 
candeiero  y  salero  de  piala  que  dice  en  sn  meniorial,  y 
eslo,  ciír.jido  le  lian  ejecutado  no  se  lo  han  hallado,  ni  los 
re^^ro^^.  ni  el  jarro  pequeño,  que  dice  es  de  hija  por  enca- 
rcíimieuío  de  políreza,  siendo,  como  es,  el  liondire  mas  riei) 
que  hay  el  dia  de  hoy  en  esta  gobernación,  sin  haber  que- 
rido ])agar  á  í^u  l^Iaj^estad.  que  tanta  iuerced  le  ha  hecho,  lo 
que  tan  justamente  delte.  antes  ha  dicho.'  en  oí-acioni's, 
qne  no  ha  de  ])a^'ai'  á  nadie,  y  que  su  persona  es  libre.  (|iie  ve- 
rán de  donde  cobran  y  otras  razones  en  orden  á  lo  <pie  hace; 
y  eomo  no  está  preso  se  sale  con  todo,  á  lo  enal  Vuestras  ^Mei'- 
cedes  no  debon  dar  lugar,  mandándole  que  con  claridad  y  dis- 
tineioij  tlé  el  nienioí'ial  jurado  de  todos  sus  bienes,  como  lo  es- 
tá mandado,  sin  encul>i¡r  ni  oenltar  ninguna  cosa,  para  que 
se  enihargu«\  y  ase<rure  la  R^al  Hacienda,  pues  hasta  hoy  no 
se  le  ha  podido  hallar  cosa  alguna  ele  inq)orraMcia  que  em- 
bargar y  sacrestar,  ponpie  está  todo  puesto  en  eohro  par- 
ticulai-monte  los  reales  y  plata  labrada,  y  negros,  ganados  y 
joyas  y  el  oratorio  rico,  pues  no  le  está  saere.stadc)  en  Sania 
Pé  mas  que  diez  y  seis  negi'os  y  en  esta  ciudad  cuatro.  Por 
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todo  lo  cuaL 

^'A  Vuestras  Mercedes  pido  y  snplico  manden  que  ^1 
dicho  Hemandarias,  luego  dé  el  dicho  memorial  jurado  con 
pena  que  se  le  ponga  y  con  juramento  declare  cuantos  ne- 
gros y  plaia  labrada  envió  con  Coronel,  su  criado,  desde  la 
ciudad  de  Santa  Fé  á  la  de  Górdova,  y  que  cantidad  de 
cueros  de  vaca  tiene  en  su  posada;  y  que  hacienda  le  trae 
Bafael  Maldonado  de  España,  y  todo  se  sacreste  y  embargue 
por  lo  que  asi  debe  á  Su  Magestad,  para  que  conste  de  la 
manera  que  ha  acudido  y  acude  á  pagarle  lo  que  tan  justa- 
mente le  debe,  y  pido  justicia  y  costas. 

Otrosí:  atento  á  que  la  dote  que  di6  á  la  diclia  doña 
Maria,  su  hija  fué  en  el  tiempo  que  debia  esta  deuda  á  la  líeal 
Hacienda  de  plata  de  derec  líos  reales,  y  que  sacó  de  ia  Real 
Caja,  y  no  le  pudo  dar  la  dicha  dote,  por  ser  en  su  perjuicio, 
y  cometió  delito, 

**A  Vuestras  Mercedes  pido  y  suplico  se  despache  car- 
ta de  justicia,  en  forma,  para  que  toda  la  dicha  dote  se  em- 
bargue y  deposite  por  esta  deuda,  por  ser,  como  es,  de  tan 
gruesa  cantidad,  para  que  se  asegure  y  cobre,  y  el  dicho  Her- 
nandarias  sea  preso,  pues  los  qué  deben  Hacienda  Real,  aun- 
que den  fiador  de  saneamiento,  lo  deben  y  han  de  estar  con- 
forme á  derecho;  y  pido  justicia,  etc. — Juan  Cardoso  Pardo." 

Al  pié  de  esta  petición  se  lee  un  auto  estendidó  por  el 
Escribano  de  Registros  y  Hacienda,  el  que  no  fué  suscripto 
por  los  Oficiales  Reales,  ni  notificado  al  Gobernador  de  Gnay- 
rá,  por  lo  que  quedó  sin  ultérioridad.  Lo  trascribimos  aqui 
sin  embargo. 

''Vista  por  los  dichos  Jueces  Oficiales  Reales,  en  lo 
primero  dijeron:  que  se  notifique  á  el  dicho  Hemandarias 
de  Saavedra,  dentro  de  dos  días  dé  memorial  jurado  de  to- 
dos los  bienes  y  hacienda  que  tiene,  con  claridad  y  distinción, 
sin  que  falte,  cosa  alguna,  so  pena  de  que  á  su  costa,  con  dia» 
y  salarios  se  despachará  persona  que  lo  averigüe,  para  que 
se  asegure  lo  que  debe  á  su  lilagestad;  demás  de  lo  cual^  con 
juramento  declare  como  se  pide,  y  para  la  dicha  declara- 
ción dieron  comisión  á  mi  el  escribano.   Y  en  el  otro-sí. 
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mamlaron  xc  junten  y  actumulen  todos  los  autos  tocantes  á 
esta  causa,  y  fecho  so  traigan  los  autos  para  proveer  justi- 
cia ;  y  el  defensor  presente  la  escritura  de  dote,  ó  dé  infor- 
mar-ion  della  con  citación  del  dicho  Hernando  Arias,  sin 
j^crjuicio  de  io  que  es  ó  puede  ser  ejecutable;  y  asi  lo  pro- 
veyeron— . . . . — . . . . — ^Ante  mi,  Gaspar  d$  Acevedo/^ 

MANUEL  BICABDO  TBLLES. 

(Continuara.) 


RECUERDOS  HISTORICOS  SOBRE  LA  PROVINCIA 

DE  CUYO. 


CAPITULO  2.0 
De  1815  á  1820. 

('C^u-tinuactou)  ^ji; 

XXXVII, 

El  Supreou)  Dicector  del  Kstndo,  inidieiido  de  rpi-cü  la 
fnrn-*sta  tra,sceTi(l(^nci;i  trastorno  político  que  iniciaban 
los  cíuidillos  Arti^aK,  Kamire?..  Carr<^ras  y  Loiu^z,  c;isi  A  las 
puertas  de  la  capital,  en  donde  el  congreso  ( "onslituyenle  se 
ocupaba  de  dar  la  constitución  de  la  Rc|)i'ii)lic;¡ ;  temeroso  en 
.feu  inmensa  responsabilidnd.  de  ver  coni[)r()ni(^ti(la  la  inde- 
pendencia de  la  patria  por  la  ^''uerra  civil,  iinpulsadfi  por 
bastarda*?  ambiciones:  dictó  medidas  que.  desgraciadamente, 
vinieron  á  precipitar  el  conflicto  y  los  peligros  que  procura- 
ba contener  en  tiemiio. 

El  ejército  del  general  Belgrano.  estacionado  eu  TueU:;, 
man  por  las  causas  rjue  antes  de  ahoia  liemos  espresado, 
tuvo  orden  de  mover  una  de  sus  divisiones  sobre  Córdoba 
para  contener  la  a^uerra  de  bandidaje  qiie»  avanzando,  se  em- 
penalian  aquellos  eaiidillos  en  llevar  sobre  el  interior,  con  el 
iülrnto  de  anarquizar  todo  el  país  y  establecer  gobiernos 
irresponsables. 

Esas  fuerzas,  disciplinadas  bajo  la  ríjida  moral  del  vir- 

1.  Véase  Da  páj.  33  tomo  X  dsí  "la  B^ristft  de  Buenos  Aim". 
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tiloso  General  Belgrano,  soldados  de  doce  años  de  servicio, 
^ne  se  liabian  coronado  de  gloria  en  las  grandes  batallas  de 
Tu  i'Uinan,  Salta  y  en  cien  combates,  llevando  en  alto  el  pa- 
bellón Hznl  y  blanco  hasta  los  confínes  del  Alto-Perú,  po- 
niendo en  inminente  riesgo  su  subordinación,  sus  honro- 
sos antecedentes,  llevándolas  al  foco  del  desorden,  llegaron 
en  et'e«.íto  al  frente  de  las  montoneras. — ^En  poco  tiempo  que- 
daron estas  derrotadas  y  dixueltas  sobre  el  territorio  de  C6r- 
fioba — Los  encuentros  en  la  posta  de  la  Herradura  y  en 
«ítros  puntos,  intimidaron  á  los  caudillos,  haciéndolos  inter- 
nar á  Santa-Fé  y  al  Entre-Rios — La  división  del  ejército, 
después  de  esto,  regresó  al  cuartel  general  en  Tucuman. 

IVro,  veremos  que  poco  tiempo  después,  no  yá  una  di- 
visión, sino  todo  ese  benemérito  ejército,  separándolo  de  la 
alta,  de  la  sagrada  misión  de  asegurar  nuestra  libertad  é 
independencia,  combatiendo  al  enemigo  común,  vino  á  per- 
derse, á  despedazar  y  pisotear  sus  laureles  en  el  escandaloso 
motin  de  Arequito. 

También,  al  mismo  tiempo  que  se  obró  aquel  primer 
jíiovimiento  ]x>r  fuerzas  del  ejército  del  norte,  era  llamado 
el  general  San  Zilartin  por  el  gobierno  nacional  para  operar 
con  el  de  los  Andes  en  combinación,  á  fín  de  aniquilar  de  un 
solo  go\pe  la  hidra  de  la  anarquía. — ^Pcro  el  vencedor  de 
CliacabuLO  y  Maipú,  hábil  y  i)revisdr  como  guerrero  y  como 
político,  concebido  ya  el  plan  de  llevar  la  libertad  al  Perú, 
«upo  evadir  el  peligro  de  la  segura  disolución  del  ejército  de 
su  m^ndo  que  podia  llegar  á  poner  en  riesgo  la  salud  de  la 
patria  y  la  lil>er*ad  de  la  América  misma.  Patriota  de  co- 
i'azon.  sin  ambición  personal  en  la  lucha  fratricida  y  san- 
giienta  que  con  horror  veia  aparecer  en  la  República  Ar- 
gentina, á  la  altura  de  sus  gloriosos  antecedentes,  de  sus 
esclareiíidas  \'ii'tndes  cívicas,  quería  consagrarse  de  lleno  al 
cieber  impuesto  por  la  patria  á  los  buenos  ciudadanos,  de 
salvarla  en  el  exteríor,  de  concluir  con  la  dominación  es- 
X'añola. 

Burlados  asi,  en  esta  parte  de  sus  eríminales  planes,  los 
desnaturalizados  hijos  de  la  patria,  traidores  á  la  causa 
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americana)  se  atrevieron  á  tender  al  invicto  general  un  lazo, 
con  la  mas  negra  alevosía,  valiéndose  de  poderosas  influen- 
cias para  hacerlo  caer  en  él. — ^Finjieron  estar  convencidos  de 
que  -^a  el  único  que  podía  pacificar  la  república,  Ubráudo- 
la  de  la  guerra  civil  y  que  convenia,  á  este  propósito,  que  el 
general  viniese  desde  Chile  á  conferenciar  con  los  caudillos 
de  la  anarquía  y  celebrase  con  ellos,  á  nombre  del  gobierno 
general,  tratados  al  efecto. 

No  era  fácil  engañar  al  distinguido  estraté  jico,  que  supo 
vencer  á  los  españoles,  á  la  vez  que  con  el  valor  de  uue.stroi5 
soldados,  con  liábiles  maniobras  y  co2i  golpes  de  sagacidad, 
propios  de  su  gran  genio  guerrero — Hará  no  dar  el  mal 
ejemplo  de  desobediencia  al  Getc  del  Estado,  salió  de  Chile 
precediendo  á  los  regimientos  de  granaderos  á  caballo  y  de 
cazadores  de  la  misma  arma  (su  escolta,)  que  liabian  recibi- 
do la  orden  de  pasar  á  Cuyo  á  aumentar  su  número  de  pla- 
zas.— Llegado  á  Mmñoza.  el  general  San  xMartin,  inmediata- 
mente se  puso  en  marcha  acompañado  de  su  secretaria  y 
llevando  ])aríi  su  resguardo  ol  último  de  esos  cuerpos — Avan- 
zó hasta  la,  Villa  del  Kio  4. o  territorio  de  Córdoba  v  de  allí 
ríMrociniii)  á  la  eapi'al  de  Cuyo,  noticioso  de  la  celada  que  se 
le  halua  [)repai-a(lo,  y  mas  que  todo,  de  la  iuiposibilidad  de 
arribar  al  resultado  que  el  gobierno  nacional  se  propu£»iera, 

confíándoTe  aquella  misión.  Pota*  otra  parte,  el  futuro 
Libertador  del  1^  i'  acercándose  el  tiempo  tle  atacar  el  po- 
der español  en  América,  alli,  en  la  antigua  Ciudad  de  ¡os  Be- 
yest  centro  de  sus  recursos,  de  sus  poderosos  elementos  de 
guen*a,  se  empeñaba  en  apresurar  la  r(  monta  en  Cuyo  de 
algunos  cuerpos  del  ejército  de  los  Andes  y  hacerlos  regre- 
sar inmediatamente  á  Chile,  para  que  no  se  contaminasen  con 
el  desórden  que  veia  aumentarse  de  dia  en  dia  en  la  Repúbli- 
ca. 

Kl  capitán  de  granaderos  á  caballo  don  Julián  Perdriel, 
fué  destinado  con  su  compañía  á  San  Luis  para  enganchar 
alli  hombres  para  nuevos  escuadrones  que  aumentar  ¿  su  re- 
gimiento— También  se  reclutaron  en  ese  pueblo  y  en  el  de 
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la  capital  de  cuyo  hombres  para  el  de  la  escolta  del  gene- 
ral ea  gefe — Cazadores  á  caballo — ^Vainos  á  transcribir  en 
seguida  un  estado  del  enganche  hecho  en  San  Luis  en  esa  oca- 
sión. 

^'Estado  del  enrolamiento  general  que  se  ha  hedió  en  la 
-  jurisdicción  de  San  Luis,  desde  la  edad  de  16  años  hasta 
la  de  50,  con  espresion  del  número  de  casados,  solteros  y 
viudos  con  familia,  como  igualmente  los  que  han  elejido 
cuerpos  para  tomar  las  armas  y  de  Jos  que  voluntariamente 
están  dispuestos  á  tomarlas  en  los  cuerpos  á  que  se  les  des- 
tine*' 

Alistamiento  de  la  Campaña. 

Casados  que  han  elejido  cuerpo — á  granaderos  á  ea- 

baUo,  .   >  471 1 

Id.  id.  id.  id.  á  cazadores  á  c^iballo  .  19 )  493 
Id.       id.       id.       id.  artillei-os  ....      3 1 

Solteros  id.  á  Granaderos  á  caballo  150  ^ 

id.  id.  á  Cazadores  Id.  »  .  .  .  .  17A  i-jq 
Viudos  id.  á  Granaderos  á  caballo   9í 

Casados  Voluntarios  para  los  cuerpos  que  se  les  \ 

destine  .  819! 

Solteros    id.       id.       id   472 1  1312 

A'iudos     id.      id.      id,  .    .    i    .    .    .  .  .  19^ 

AUstamieiito  de  la  ciudad. 

Casados  voluntarios  para  los  cuerpos  que  se  les  ) 

destine  89]  204 

Solteros    id.      id.      id   .115  [ 

Fuerza  Total  2185 

\Toit4  de  Casados  ....  1401* 
Hesnmen  de  clases     ^  id.   de  Viudos  .....  30 

\   Id.   de  tíolteros  .    ,    .    .  754 


Igual   2185 
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I«A  REVISTA  DE  BUEÜ^OS  AIRES 


"San  Luís  y  agosto  21  de  1819." 

Dupui. 

El  general  »S;in  .Miiríiii  jicompañó  ese  estiulo  al  señor 
jiiinistro  de  la.  Guerra  por  medio  de  la  siguiente  nota: 

"Ei  ¿idjuiUo  estado.  <iue  tenjaro  el  honor  de  incluir  á  \. 
S..  manifiesta  bien  ciaraniente  los  sublimes  sentimientos  de  la 
heroica  ciudad  de  San  Luis.  Xo  son  los  españoles  los  que 
hubyugrarán  á  pueblos  capaces  de  hacer  sacrificios.  Estoy  .s*?- 
giiro  de  la  satisi'accion  que  tendrá  el  Supremo  Director  del 
]^}stado,  ciumdo  V.  S.  eleve  á  su  conocimiento  el  heroico  palriü-  • 
tismo  de  la  ciudad  de  San  Luis." 

"Dios  í?uarde  á  V.  S.  muchos  años." 

"Mendoza  27  de  agosto  de  1819."  , 

"Joíé  de  San.  Martin.*' 

"Señor  Ministro  de  Estado  en  el  departamento  de  la  Gne- 
rra." 

El  Gobierno  Nacional  en  virtud  de  esa  comunicación  es- 
pidió el  decreto  á  continuación: 

"Entei'ado  con  especial  satisfacción,  y  encárgueaele  haga 
presente  á  quienes  corresponde,  la  gratitud  del  gobierno  por 
tan  heroicos  y  jenerosos  sentimientos,  que  honran  á  la  Xacion : 
piibliquese  en  la  Gaceta  de  esta  capital  para  intelijencia  do 
nuestros  conciudadanos." 

"Rúbrica  de  S.  E." 

Jrigoyev. 

ITe  aquí  la  contestación  á  aquel  misino  despacho : 
"Bastantemente  satisfactoria  ha  sido  al  Supremo  Go- 
T>ierno  la  nota  de  V.  E.  27  de  agosto  último,  4  que  era  acom- 
pañado un  estado  del  íilistamiento  jeneral  hecho  en  la  juris- 
dicción de  la  ciudad  de  San  Luis — Unos  sentimientos  tan  he- 
roicos y  tan  repetidamente  manifestados  por  aquellos  ciu- 
dadanos, confirman  á  S.  E.  en  la  elevada  idea  que  justamente 
tenia  formada  de  sus  virtudes  y  patriotismo :  ellas  pues  los  dis- 
tinguirán en  la  gratitud  de  la  Nación,  é  Ínterin  que  por  me- 
dio de  la  Gazeia .  se  hace  pública  en  toda  olla  tan  noble  ded- 
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fcdon,  me  ordena  la  superioridad  diga  ¿  V.  £.  que  por  el  con- 
ducto que  correHponde,  signifique  á  aquel  pueblo  la  considera- 
ciou  del  gobierno  á  sus  inequívocas  demosti'aciones  de  amor 
patrio  y  do  valor/* 

"Dios  guarde  á  V.  K.  muchos  años." 

"Buenos  Aires  seticuipre  7  de  1819.'* 

Rúbrica  de  S.  E. 

'v.'jñofh.tj 

**Exelentí«iiuu  ücüor  Capitán  ücneifil  don  Joüé  de  ¡Stm  3Iar- 
tin.'* 

(G.  E.) 

l\*ro  volvamos  al  mes  de  marzo. 

Los  rejimientos  d^e  (granaderos  y  Cazadores  á  caballo 
tenian  sus  cuarteles  en  ^Mendoza  y  continuaban  en  svi  remonta 
y  disciplina  á  la  vista  del  general  en  Jefe.  Ellos  daban  alter< 
nath  ;i mente  la  guarnición  de  la  plaza. — Nuevos  oficiales  sa- 
vvíáúü  de  la  juventud  de  Cuyo,  venian  á  tomar  puesto  en  esos 
dos  cuerpos.  Citaremos  algunos.  El  vate  mendosino  don 
Juan  Gualverto  Godoy,  don  Luis  Pérez,  don  Ignacio  Corre»! 
de  íSaa,  don  José  CorvaUm,  don  Casimiro  Reenero,  don  An- 
tonio Pizarro  y  otros  en  Cazadores  á  Cal>allo  (escolta),  todos 
Mendosino».  con  escepeion  de  Pizarra,  de  8an  Lnis,  y  Pere?: 
de  Buenos  Aires,  pero  avecindados  sns  padres  hacia  muchos 
«ños  en  Mendoza.  Xo  recordamos  los  que  fueron  á  Grana- 
deros í\  caTiallo  en  esta  vez.  Los  jóvenes  don  Joaquín  I\íaria 
Kaiuiro.  de  lUienos  Aires  y  don  X.  Vareas,  mendocino,  se  alis- 
{aron  en  el  u.o  1  de  infantería  de  los  .4ndes,  así  como  otros  a: 
la  ciudad  de  San  Juan. 

El  Brigadier  General  don  Antonio  González  Balcarce  y  el 
Coronel  ilayor  don  lilatias  Zapiola,  concluida  completamente 
las  eai  11  pañas  de  Chile,  se  retiraron,  pasando  por  Mendo- 
za á  linenos  Aires.  También  pidieron  su  retiro  el  capitán 
d»?  Granadeim  á  calndlo.  don  José  diaria  Vin;iinu  va  y 
el  alférez  del  luismo  rejimiento  don  Pedro  Domingo  Chenaut 
^tiendosiuos,  este  berido  en  Cancha-irayada  iaquiel  en 
Maipú. 
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El  general  San  Martin,  teniendo  que  emprender  en  ei 
siguiente  año  la  espedicion  sobare  el  Bajo  Perú,  campafna 
arriesgada,  penosa  y  dilatada,  no  se  resolvió  á  llevar  á  su 
apreciable  y  digna  esposa,  doña  Renvedíos  KscaJlada,  hacien* 

do  «e  trasladase  con  su  hija  única,  en  Ja  infancia  (  la  hoy 
c-íposa  de  nuiestro  «ministro  residente  icn  París  el  Señor 

Bakarce)  á  Buenos  Aires.  El  día  de  la  marcha  cíe  esta 
resp€tabJe  señora  el  Gen^eral  convidó  á  ?n  mrsa  á  los  G^e- 
fes  del  ejército  que  se  encontraban  en  Mendoza,  acompa- 
ñándola hasta  SLiibir  al  canuaje  q^uie  esperaba  á  la  puerta. 
Despidióse  de  ella  y  de  su  tierna  hija  Mierceditas,  con  las 
maniíeslaciones  de  un  amoroso  t^.pnso  y  padi;ie. 

También  el  generail  4on  Hilarión  de  la  Quintana,  Ma- 
yor General  tU;l  ejército,  por  las  mismas  .causas,  hizo  tras- 
ladar á  su  esposa  ai  lugar  donde  se  eucoutraba  su  üauiiiia, 
Chuqui&aca. 

El  primer  aniversai  áo  de  la  gloriosa  victoria  de  Maipú 
y  el  de  la  revolución  del  25  de  Mayo  de  1810  fueron  solemni- 
zados ese  año,  de  la  maneara  mas  espléndida,  mas  espansiva 
en  el  entusia&mo  patrio. 

Moría  en  esas  circunstancias,  en  la  cimlad  de  San  Juan, 
die  una  larga  y  penosa  enfermedad  el  sargento  mayor  de  ca- 
zadores á  caballo,  don  Lino  Ramáirez  de  AreUano,  oriental, 
predilecto  aomgo  del  generad  San  Martin — íEIonró  su  me- 
nioria  en  Mendoza  con  magnificas  exequias  á  que  asistió  la 
oficialidad  del  ejército  que  aillí  se  hallaba  y  muchos  ciuda- 
danos, presidiendo  él  el  duelo — El  capitán  graduado  de 
sairgento  .mayor  don  Rufino  Guido,  ocupó  «n  el  regimiento, 
el  puesto  quie  dejaba  el  m^ogrado  AreUano. 

£1  gencim¡l  San  Martin  hizo  en  seguida  un  viaje  á  San 
Juan,  con  el  objeto  de  conferenciar  con  su  Tcriiente  Gober- 
nador, doctor  die  la  Roza,  sobre  graves  asuntos  politkos  y 
c1  alistamiento  aldi  de  homl>res  para  la  .remonta  de  algunos 
regimientos  del  ejército^ — Escusando  ovasíones  y  aun  visi- 
tas, no  quiso  addrmtir  la  casa  que  se  le  habia  prepan^ado  con- 
venientemente para  que  aflojara  y  pnefirió  hacerlo  durante 
los  dos  ó  tres  días  que  petmnaneció — en  una  celda  del  con- 
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.vento  de  dominicos. — ^Regresó  á  Mendoza. 

En  el  nues  de  julio  una  ccwmsion  .compuesta  die  los  se- 
ñores don  Pedro  del  Carril,  don  Kndecindo  Bojo  y  doc- 
tor don  Salvador  María  de>l  Carril,  enviados  por  el  gobier- 
no y  cabildo  de  San  Juan,  con  carácter  público,  cerca  del 
señor  intendente  de  Cuyo,  llegaron  á  Mlendoza^^^-o  recor- 
daimos  cual  fu^  la  peinsona  comisionada  por  el  Te  iicnt- 

Gobernador  y  Municipalidad  de  ^nn  Luis — Los  objetos 
de  esta  reunión  de  Delegados  en  la  eapital  de  Cuyo,  eran 
de  muy  alta  imiporiajicia,  de  g'rav-e  Ira-renclencia  en  la  si- 
tuacion  en  <[ue  se  eno mt raba  entonces  la  República — Esos 
pueiblof;.  en  donde  se  había  creado  el  victorioso  ejército  de 
los  Andes,  (jiie  aun  hacian  l  ís  últimos  esfuerzos  para  ait- 
mentarlo,  j>  nxiana  la  eisipedicion  contra  los  españolea  en  el 
Bajo-l'erú,  tjire  liabian  sido  gobernados  inmediaíamiente 
por  esclarecidos  -patriotas,  adictO;«;  de  corazón  á  -la  libertad 
y  Inien  régimen  de  la  patria,  esos  puebius,  deciaiuiús,  que- 
rian  para  su  propio  b-'en  estar,  paiia  su  Lranguilidad  y  ade- 

•lanto,  para  el  sosten irnijento  len  fin,  de  la  causa  infls  santa 
y  pri.tiiordial — 4a  libertad  de  la  América  del  Sud — ^preser- 
varse á  todia  costa  4e  da  anarquía,  que  ya  devoraba  el  li- 
toiial  de  la  república,  amienazando  «nvolver  en  esta  vorá- 
jine  aJ  resto  de  las  provincias— Una  liga  defensiva  de  los 
tres  pueblos,  fué  celebrada  en  esa  reunión  de  coniisiona- 
('os,  bajo  la  fn.rnTa  de  tratado,  estipulándose  fa  resistencia 
común  á  toda  sujcstion,  invitación  ó  invasión  armada  por 
parte  de  los  caudillos  ó  gobiernos  4e  las  provincias  anar- 
quizadas—>Paso  acantado,  digno  de  Jos  buenos  patriotas 
quie  presidían  los  pueblos  de  Cuyo,  digno  tasnibien  de  estos, 
que  tantas  pruebas  habían  dado  de  su  amor  al  óMen,  y  á 
la  organización  y  .prosperid»Kl  de  la  i^ública. 

Asi  que  dio  pasaje  la  cordillera  dic  los  Andes,  pasó  á 
Mieodoza  y  de  aillí  immiediataniiente  á  la  ciudad  de  San  Juan, 
el  ibatallon  N.o  i  d^e  cazaidopes  de  los  Andes  para  remontar- 
se, y  formar  un  Oftro  regúmiento  de  caballería  con  la  deno- 
minación de  Dragonee,  continuando  aqud,  de  infantería, 
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bajo  el  mísmio  nombre— BL  N^o  i  habíala  niiandado  como. 
coron<l,  desde  su  crmcioiij  don  Rudecindo  Alvarado,  d  que 
encargado  <le  mandar  «1  de  granaderos  á  'Caballo,  quedó  á 
las  óideneií  de  su  teniente  coronel  don  Severo  Grande  de 
Sequeira  (de  Salta),  valiente  y  benemérito  oficial— y  del 
sargento  mayor  don  Lucio  Salvadores  {de  Euenos  Aires) 
no  tíllenos  bjiavo  y  distinguido. 

Habia  dispuesto  el  g-eneral  en  g^efe,  al  volver  á 'Olióle  á 
fines  ded  año  19,  que  de  iCSOs  cuerpos  que  quedarían  en  Cu- 
yo,  hasta  principios  del  siguiente — á  saber — ^^nranaderos  á 
caballo,  cazadores  de  la  misma  arma,  el  de  nueva  creación, 
<j rabones  y  tel  de  itifanteriia  N.o  i  de  los  Amdes,  eon  la  arti- 
flieria  cctmpetente,  íormasen  -una  división  de  nuestro  gran- 
de ejército,  que  unido  al  de  Cliide,  iba  á  marcbar  á  libe^ttaf 
■e'  Perú — 'Kl  ccronel  Atlvarado.  con  el  gradj  d-e  general  die- 
bia  .mandarla— \aL-iii  como  eí  general  Las  H«era$  o-tra — ^Desde 
liiesro,  c;ranaderos  y  caza-dones  á  caiballo.  m'ni'charon  á  es- 
lahicccr  un  campamento  á  la  Villa  de  Lujan,  cinco  Leguas 
*!l  .sod  de  la  eiudad  de  Mendoza,  hajn  las  órdenes  estos 
cuerpos  y  laqiiellos  cfU'C  estaban  en  San  Ji;an  de  Alvarado. 

Muy  oponuno  n-os  parece  insertar  aquí  copia  de  una 
carta  qne  i^nr  aqu-edla  época  se  escribía  desde  Chile,  con- 
teniendo preciosiüs  detallen  ■^yoh  «  eíl  rtiDovi-miento  del  ejército 
«.spediciotnairio  ^bre  el  Perú — 'Dioe  asi : 

"San-tiago,  octubr<  20  de  1819" 

'*He  libido  su  -apreciable  de  7  del  corriente,  en  que 
<m¡e  hace  mil  elogios  del  patriotisanio  esoesi  to  de  los  iseñores 
.púntanos,  de  que  es  prueba  evidente  el  ad^^taimiento  volun- 
tario de  500  hombres  solto.os  en  que  hay  amichos  hacenda- 
-dos.  Xk>  me  canso  de  mostrar  isu  carta  á  itodc^  para  que 
vean  que  héroes  tiene  ese  gran  pueblo  de  la  Punta,  que  son 
iniÍH  apasionados,  por  em  entusiasmo  y  su  valor,  del  que 
tienen  por  acá  grande  opinión. 

Aquí  están  oanií>letos  todos  los  cuerpos  de  los  Andes. 
El  de  Chile,  de  -la  guardia  directorial,  está  va  en  joco  plazas 
y  se  vá  á  poncin  en  2000— T.a  escolta  dél  director  es  de  900 
liomferes,  todos  esccjidos,   Eai  Curicó  se  está  formando  por 
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UTi  «omaiidantc  inglés,  un  cuerpo  de  caballería  de  cohete- 
ros para  manejar  los  cohetes  incendiarios  de  mano,  que  tie- 
ren  4 — 6  y  12  libras  4e  mistos — ya  está  en  500  plazas,  y  se- 
gún me  dicen,  'toáos  se  hallan  uniiarma^os.  Larrazabal, 
paiíteño,  lestá  tamibi-en  fonman-do  el  bata-Mon  N.  5,  que  tiene 
ya  500  hoimíbr<es :  en  una  palabra,  aquí  habrán  ya  como  8000 
vetenainos  y  todos  los  -días  entran  á  esta  capital  por  cente- 
nares, los  reduitas.  El  pu«blo  todo,  el  seriado  y  el  Diirec- 
tor  aseguran,  que  pronto  se  hará  la  espedicion  á  Lima — 
i^lgunos  dioen  que  las  tro<i>as  de  Cuyo  inan  por  Salta  á  Po- 
tosí al  'inahdo  del  general  Sair  Martin ;  y  que  AJvarado  ven- 
drá acá  en  -lugar  del  general  Sm  Martin,  peix>  me  parece 
imposible  qaie  no  venga  San  Martin  á  mandar  esta  esi>edi- 
cion,  aun  cuando  no  vuelvan  las  tropas  de  C!uyo,  quie  siem- 
pre sei.tian  muy  útiles,  pues  aqui  deben  qu^.dar  de  3  á  4  mü 
hombres  para  cubrir  las  tres  pro\'i«cias  ccm^-a  dos  carrerí- 
Hos  que  están  hoy  dormidos,  y  por  si  acaso  Sanchesí  desde 
Valdivia  hiciese  alguna  tentativoL  Los  rperule»ifc>  recién 
llegados  -en  un  bergantín,  aseguran,  que  t^xlos  lo  idolatran 
en  lo  Í4i«terjor  del  Perú,  y  que  su  opi-niion  es  tanta,  qite  solo 
San  Martín  vale  i>or  un  ejército. 

"Acaba  de  espedirse  un  decreto  para  qtie  los  españoles 
solteros  que  no  tengan  ca)r/ta  de  ciudadania,  salgan  de  Chile 
dentro  de  tres  meses,  so  pena  de  presidio:  que  sin  dicha 
earta,  revisada  por  el  senado,  no  pueden  casarse,  y  qw-^  los 
casados  sin  elila,  no  puedan  testar  ni  heredar,  ni  ser  alba- 
•ce«i,&,  luLorc»  ni  ctiradoiKes. 

En  la  fragata  Min<erva  del  chileno  Ramírez,  que  llevó 
trigos  á  Montevideo,  ha  venido  el  sobrino  de  José  Miguel 
Carrera,  Juan  Xicodas  Carrera,  mozo  mialdito,  que  mató  al 
buen  vecino  Cardemi,  por  robarle:  dicen  que  traía  nnucha 
corres]>ondencia  de  su  tío,  y  planes  locales  de  su  gran  cabe- 
za :  El  gobernador  del  pueblo  don  Luis  Cruz  le  puso  en  el 
acto  dos  pares  de  grillos,  y  ya  trataba  de  fusilarlo,  cuando 
¡a  madama  de'l  Lord  Cochrane  pidió  por  él.  ofiieciendo 
traní^)ortarle  á  su  costa  á  Londres  en  la  fragata  de  guerra 
Andromuaca. 
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"Ouanido  el  Lord  sailió  Vai-paTaiso,  sa.  escuadra  se 
componía  de  la  O^Hag^gins,  que  hacia  de  Ailimirant«,  éd  na- 
vio San  MIaTtin,  que  es  de  64,  die  la  fragata  Lautaro,  de  50, 
de  la  Indepedencia,  alias  l^a  Curacio,  que  es  de  36  á  40,  Jos 
bergantines  Gaüvarino,  Araucano  y  Pueyiredon,  con  mías 
dos  brulotes,  la  fragata  Jerezana  y  la  (Gaditana.  Esta  últi- 
ma volvió  á  Valparaíso,  por  no  sé  que  defectos  y  el  Lord  la 
ha  reemplazado  oon  la  presa  Viictoria  que  esrtafba  en  Co- 
quiniibo,  á  donde  llegó  el  15  de  Setíemíbre,  y  sacó  loi  ham- 
bre de  infantería  escojidos  entre  los  del  bataUon  N.o  2  que 
se  estcí  completando  allí,  y  sin  saltar  á  tierra,  apenas  apres- 
tó Ja  Victoria,  tomó  los  loi  hombiries  y  recibió  los  auxilios 
que  quiso  pedir,  dió  á  la  vela  eil  17  del  lousimo  con  toda  la 
escuadra.  Olficia  el  gobernador  intendente  de  Coquimbo 
que  costó  triuinfo  contener  árl  batallón  de  Coquimbanos,  por 
qu»?  todos  querían  irse  con  el  Lord,  hasta  que  este  'Ies  hizo 
presente  qive  no  tenia  víveres  para  tantos,  que  la  escuadtta 
iba  llena  con  la  tropa  y  tripulación  y  les  f^ametió  que  en 
otra  oí'asion  los  llevaría.  Antes  que  el  Lord  sh1íó  la  gole- 
la  M'vHitezuma,  decir,  el  6  de  Setiembre,  y  no  se  sabe  á 
<¡cinde  se  dirije  ;  alguno-s  -dicen  que  va  á  espiar  los  navios  de 
España  para  dar  aviso  innitediiataniente,  v  (jue  se  dispímgan 
á  reeibirlos.  Dieha  {goleta  es  buque  de  muciia  diligencia: 
ei5  ien  el  que  iniaivdó  .los  fusiles  el  enibajador  español  desde 
JO*;  Estados  Uinidos  á  Lima,  y  íué  apresada  aihora  m^eses 
por  el  Lord  en  el  Calllao. 

"Hia  Megado  á  Valparaíso  la  fragata  Luisa  procedente 
del  Janeiro  con  102  días  de  navegación,  y  dice,  que  á  loa 
39,0  22  lat:  S.  y  63.0  29  long.  O,  divisó  tres  buques  gran- 
des reunidos  con  dirección  ad  -Galbo  de  Hornos  el  16  de 
juilío :  que  á  los  dos  dias  de  haberlos  encontrado,  esperimen- 
ló  fuertes  temporales  por  -el  espacio  de  tres  semanas,  y  que 
los  .misuKis  debieron  isuíriin  aiquellos.  Los  navios  españoles 
son  el  San  Telmo  y  el  Alejandro,  de  74  cañones  csuda  lino, 
y  la  fragata  Prueba  de  44,  que  salieron  en  mayo  de  Cádiz 
para  Lima." 

''Un  ballenero  ha  llegado  después  que  la  fragata  Luisa» 
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es  <lecir,  él  lo  del  corriente,  y  díc^  qtie  á  los  33.0,  en  frente 
de  ValpaJraiso,  encontró  con  rumbo  al  CaWao,  una  fragata 
grande,  al  parecer  española:  acaso  «crá  la  Prueba  que  se 
esperarla  en  el  Cabo,  ó  es  una  mercante  miiiiy  internada, 
que  salió  con  dichos  buques  de  gu-erra  de  iCUdiz,  según  es- 
cribe Irizainri  de  Londres." 

''Pezuela  se  ha  fortificado  'nuicho  en  el  CalloDO,  con  ba< 
terias  flotantes»  con  otras  á  flor  de  agua,  000  una  cadena  de> 
IhTit-e  de  I0&  buques  de  ¡guerra,  con  30  la*nchas  caííonieras 
y  con  los  castillos  que  tienen  bala  roja  lo  inisiniio  <qu«  'las 
baterías :  «en  dispoinerse  para  reoibkaios  ha  gastado  mas  de 
600.000  pesos.  Yo  no  sé,  amiigo,  como  le  vaya  á  ntueiStro 
Lord  con  tanto  preparativo,  aumque  él  ha  partido  de  a<qui 
con  noticia  de  todos  ellos,  y  con  la  firme  confianza  de  in- 
cendiar la  escuadra  Limeña.  Ya  á  la  fecha  vendrá  nave- 
gando el  parte,  pues  cneeTnos  que  del  2  al  3  ha  sido  la  tre- 
nisiida,  y  del  5  al  6  <de  noviembre  «speramos  la  noticia.  Si 
salimos  bien,  los  rebultados  de  esta  empresa  han  de  ser 
muy  grarudes.  El  Lord  llevó  mas  de  4,000  fusiles,  caño- 
nes de  campaña  y  otros  aprestos  de  tierra  y  creo  qué  dado 
el  Liolpe  ¡en  el  Callao  y  á  los  tres  buque  de  Cádiz,  sé 
dirijira  á  Guayaquil  ó  <algiin  puerto  del  Perú  á  sacar  los 
cuatro  millones  que  asegiuiró  haíbia  de  traer  en  plata  6  en 
efectos  y  que  fonmará  cuerpos  de  tierra  dándoles  anmas 
para  que  sostengan  el  punto  que  tomen." 

''Ha  llegado  de  Londres  á  Valparaíso  la  fragata  Thais 
con  130  dias  de  navegación  con  fusiles,  pólvona,  balas  y 
efectos.  Sus  noticias  alcanzan  hasta  el  8  de  julio,  y  por  ella 
eí-crrbe  Irizarri  del  gran  acalorainiiíen«to  del  pueblo  de  La- 
dres en  nuestro  favor.  Dicf^n  rnie  r n  un  pueblo,  un  ingles 
con  pito  y  tambor  por  >las  caUes,  incitaba  á  venir  á  los  que 
<iuísieran  á  Amiá.«ca:  que  en  24  horas  -tuvo  alistados  í)ara 
Chile  y  á  bordo,  2000  hombres ;  que  con  este  motivo  ei  Pro- 
curador jeneral  de  la  corona  de  Inglaterra,  pidió  á  la  Cá- 
mara baja  se  impidieran  ilos  alistamientos  de  tropa  y  en- 
rios  para  .Amneráca  de  pertrechos  y  buques  de  guerra,  y  que 
¿e  guardase  una  perfecta  neutralidad  con  España  y  gobier- 
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nos  .independientes  de  Amin  ica:  que  después  d-e  muchas 
debates  en  pno  y  en  cuntía,  se  decidió  por  «la  neutralidad 
por  'exes-u  de  44  votos:  que  indignado  y  conírníivido  el  pue- 
blo, ganó  representantes,  y  en  Ja  segunda  sesioíi  solo  liubo 
un  exeso  de  2  votos  por  la  n.eut!:.alidad  y  que  creia  (dice 
Irizarri)  que  en  la  tei-eera  votai_ion  saldrá  el  exeso  eu  i'avor  de 
Aniénea  y  eontra  la  neutralidad,  pues  á  la  salida  dti  la  Thaia 
(}Viedal»a  pendiente  la  última  tercera  votaeiou.  Diee  casi 
él  quería  se  decretase  la  neutralidad,  pues  así  no  pudría  jamas 
E.spaña  aprontar  grande  espedieion  para  América,  porque  sin. 
Inglaterra  no  tendría  d'e  donde  saear  buques  de  transporte  y 
otros  auxilios,  que  nosotros  ya  no  nefesitamos. " 

Dpspnpf?  de  traer  ó  este  lug-ar  e.^ios  inP-resant í'S  ant<>i''?- 
dentes  que  tanto  se  ligan  con  ios  últimos  jireparatiYi'S  que 
se  hacian  en  Cuyo  para  realizar  )a  espedieion  al  l'ajo.pc-rú, 
que  ya  luunos  mennonado,  volvamos  un  pooo  ntrái  ea  el 
orden  cronoiójico  que  llevamos  en  nuestra  narración. 

XXXVIII. 

El  Congreso  constituyente  de  lua  Provincias  Unidíi;»  del 
Rio  de  la  Plata,  reunido  en  Buenos  Aires,  después  de  nlgii- 
nos  meses  de  ocuparse  en  pro^^ctar  y  discutir  la  ley  funda- 
mental de  la  República,  sancionóla,  al  fin,  bajo  el  sistema 
de  gobierno  democrático  en  unidad  de  réjimen,  el  ilia  22  de 
abril  de  1819. 

El  mismo  dia  sancionó  igualmente,  que  el  Estado  con- 
servarse el  nombre  de  Proviiwias  Unidas  en  Su  d- Ame  rica, 
(1) 

Por  disposición  del  mismo  Congreso,  quedó  fíjndo  H  25 
de  mayo  próximo  para  que  se  jurase  esa  Constitución  por 
todos  los  pueblos  de  la  república,  sus  ejércitos  y  los  altos: 
cuerpos  de  ella,  así  civiles,  militares  y  eclecíástieOs,  crn  la  so. 
lemnídad  debida. 

Tal  acto  tuvo  lugar  eu  la  capital  de  Cuyo,  con  irran 
fausto  y  magnificas  fiestas  públicas.   La  parada  de  fuerzas 

(1)    Efemérides  de  Nuiiez. 
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líüea  y  guardia  nacional  de  MeDdnza,  con  la  correspondiente 
artilieria,  cnbria  los  cuatro  lados  de  la  plaza  principal^pro- 
longándose  parte  de  la  línea  en  una  de  las  calles  que  de  ella 
partían. — Jjoh  rejimientos  de  Granaderos  y  Cazadt  res  á  (Ca- 
ballo, vencedor<!s  en  Chacabuco,  Alaypú  y  en  el  Sud  de  Chi- 
le, representaban  allí  al  grande  ejército  de  los  Andes  á  qne 
pertenecían.— En  el  centro  de  la  plaza,  se  había  dispuesto  un 
tablado  que  cubrían  hermosas  alfombras  y  en  el  medio  de 
él  estaba  colocada  una  mesa  cnliierta  con  carpeta  de  seda 
carmesí  y  sostenía  un  gran  cojin  de  lo  mismo  el  libro  de  los 
evangelios  y  tm  crucifijo. — En  dos  costados  al  pié  de  esa 
mesa,  dos  cojines  también  de  soda  servían  para  arrodillarse 
en  la  ceremonia  del  juramento. — El  Gobernador  intendente 
de  la  provincia  de  Cuyo,  general  don  Toribio  de  Luzuriaga  y 
el  coronel  don  Rudecindo  Alvarado,  que  mandaba  en  esa 
provincia  las  fuerzas  del  ejercito  de  los  Andes,  Tueron  los 
primeros  en  tornarse  recíprocamente  el  juramento,  cuyo  ae- 
to  terminado,  pi-ot  riiinpieron  en  estrepitosos  vivas  el  ejérci- 
to y  los  f'iiuladaiio.s,  aconiiiañados  de  salvas  de  artillería  y  re- 
pj'(|iie  jeneral  de  caiii¡)ana.s. — St<?nier()ii  ])!-estaiido  el  mismo 
jurariM'nto  las  autoridades  civiles,  uiililai-es  y  eclesiásticas  y 
los  cuerpos  dei  ejército  y  ?rnardia  iiaciona], — ^^<i■ual  aeto  se 
verificó  en  bis  eindades  de  San  JnaTi  y  San  Luis. — Tres  dias 
duraron  los  íestejos  ¡lor  tan  feliz  aeonteciinienlu,  que  daba 
enperanzas  de  un  porvenir  venturoso  para  los  pueblos  del  Pla- 
ta, 

¡  Pero  que  pronto — ¡  hay ! — estas  halagüeñas  promesas  se 
<lisiparon.  al  álíto  corrompido  y  destructor  de  la  hidra  de  la 
anarquía ! 

Muy  luego  el  general  Puyrredon  renunció  el  alto  puesto 
de  Director  del  £stado,  admitiéndosele  la  renuncia  el  9  de  ju- 
nio de  ese  mismo  año,  nombrándose  en  dicho  día  al  general 
Bondeau.  (1) 

Estas  éran  las  llamaradas  con  que  ya  se  anunciaba  el 
«neendio  del  famoso  año  20,  que  traía  tras  de  sí  32  otros  de 


(1)    Efemérides  üe  Ximi^z. 


298 


LA  BEVISTA  DE  BUENOS  AIBES 


sangrientas  guerras  civiles  y  de  las  mas  bárbara  tira- 
nía, c 

XXXIX 

En  otro  lugar  de  estos  Recuerdos  históricos,  yá  lieiaos 
quebrantado  una  vez  el  órden  cronológico  que,  por  lo  de- 
Tías,  seguimos  estrictamente. — ^En  atención  al  interés  que 
puede  ofrecer  al  lector  uno  de  los  episodios  del  ejército  de 
^08  Andes,  antes  de  emprender  su  *>rimera  campaña  sobre 
Ohile,  disimulará  que  nos  coIoquemí>s  de  nuevo,  por  un  mo- 
-aento,  en  los  últimos  meses  dei  ¡rit  de  l^líi. 

Completada  en  esa  fecha  la  or«?!iiuy;u«ÍDU  de  las  Cuí-rzas 
^pedicionarias  á  Chile,  en  vísperas  «le  emprender  su  eUriia- 
jnente  célebre  pa«.Hj«  de  los  Andes,  afroció  su  distiiijíiiida  (A- 
cialidad  al  pueblo  de  Mendoza  y  al  general  en  gefe,  una  corri- 
da de  toro^,  en  la  que  ellos  desempeñarían  los  vanos  roles  de 
una  cuadrilla  de  toreros  á  la  española. 

En  efecto  con  el  const  utimiento  de!  general  kSíih 
Mai'tiii  disin'isoí^e  el  i-írro  vistosaiiir^nto  coMslruido  en  la 
pla^a  prínci]>f/^ — T)qs  óríV'Ues  de  palcos,  foi-Diaiido  un 
gran  cuadrado,  kc  levaiitaion  con  palos  y  lalílazoii.  ta- 
pizados con  telas  de  varios  colores,  quedando  al  centro  oD  el 
ro.slado  oeste  el  espaeio  para  d  Gobierno,  Cabildo  y  general 
en  gcfc. 

La  cuadrilla  fué  completa,  vistiendo,  al  estilo  de  los  to- 
reros españoles,  de  telas  de  ^-cda. — -Capeadort s.  handeriUpros. 
pír'iiJofrs  y  espadas. — Ilahian  agregado  á  estos  viU'ios  oficios, 
oti'os  de  <-s|)(/(-ialidad  ai-.or'ntina — enlazadmrs,  y  aquellos  que 
cabídgaban  y  scUtab^^n  el  toro. 

Recordaremos  algunos  de  los  que  los  desetri peñaron. — El 
capitán  Mansilla,  pertenecía  á  los  capeadores  ó  banderillerosi, 
que  eran  muchos. — ^üno  de  los  picadorí*í?  k  caballo,  ñié  el 
teniente  de  Granaderos  á  caballo  don  Juan  La%'alle,  el  héroe 
poco  tiempo  después,  de  Rio- Bamba.  E]  capitán  del  bata- 
llón n.o  8  don  Manuel  Nazar  y  un  tal  Santucho,  eran  los  es- 
padas quienes  de  una  manera  lucida  consií^iicrou  el  mejor 
cxito  en  su  lance.   El  capitán  de  Granaderos  O'Brícn,  saltó 
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el  toro  engrillado  con  cintas  de  seda. — Este  oficial  era  de 
elevada  estatura  y  delgado  de  cuerpo. — Farosé  sobre  una  mesa 
puesta  á  distancia  conveniente  de  la  pucrtceilia  por  donde 
debía  salir  el  toro. — ^Este  salió,  y  ciego  envistió  á  la  mesa, 
que  fse  llevó  por  delante,  salvando  el  capitán,  de  un  salto,  el 
euerpo  de  la  bestia  y  cayendo  de  pié  detrás  de  ella.  Aplausos 
calorosos  partían,  á  cada  una  de  estas  suertes  de  aquella 
inmenísa  concurrencia. — El  teniente  del  mismo  rejimiento, 
don  ,..  Juan  xVpostoi  JMartinez,  ca))algó  uno  de  los  toros,  ensilla- 
do con  fl  apero  arjentino,  y  mantúvose  mucho  tiempo  firme, 
fi  peinar  de  los  fuertes  corcovos  del  animal,  concluyendo  por 
herirlo  con  su  puñal  en  la  nuca,  á  fin  de  que  cayendo  muerto, 
él  dtfseemlicsc  ya  sin  peligro — Este  lance  fué  muy  celebrado  de 
los  f'<;pi^('tfKlores,  conofieiKlo  el  carácter  y  jenio  arrojado  y 
)>roiiii.sr,a  ([uc  tenia  Juaii  Apóstol.  Vno  de  los  enlazadores, 
Vestido  de  giiuclio  aiMeíitinn,  fué  el  IVnienle,  también  de  (tv>\- 
TíadíTos.  (ion  lsj<Joro  Suarcz,  después  el  liéroe  de  Jnnin — Kl 
toi'o.  caix'íido,  eniliandcriUado,  ]>irado,  era  en  seguida  enlaza- 
do y  síieado  fuera  de  ia  plaza- — Hn  e.sl;i  es[)eí-ie  de  suerte,  mu- 
clíos  calíallos  saUan  heridas  ó  calan  uuíertos  en  el  acto  t>or  las 
astas  íIpI  toro. 

S.-is  ilias  dnró  esta  fiesta  eou  eoutento  de  toda  la  polvln- 
eioiJ.  badímdo  de  noclie  en  el  gran  paleo  de  crobiei  no.  Gusta  l  a 
mucho  el  General  San  Martin  de  estas  eorridiis  de  toro'^  alter- 
nadas' rou  el  .)Ui'^'"()  de  cañas.  f|ue  antes  bernns  d<'sr-r' i)ío  -En 
lino  de  los  días,  duraníe  aquella  que  aqui  niensionanios,  un 
J/aíallnn  de  dHi  iales  entraba  á  la  pla^  y  hacia  preciosas  evolu- 
cioucH.  á  que  se  lianm  despejo. 

XL. 

Ya  hemos  di(  lio  que  abierto  e.se  año  el  paso  de  los  Andes, 
el  GeiK-ral  San  ^íartin.  volvió  apresuradauíente  á  Chile  á  com- 
pletar los  aprestos  y  últinja  oi-s'anizacion  del  ejercito  unido  y 
emprender  al  pi-incipiar  el  siguiente,  la  espedicion  á  Lima,  de- 
biéndole se^iiii  de  cérea  los  cuerpos  del  de  los  Andes  que  es- 
taban M71  Cuyo. 

En  diciembre  los  estudiantes  del  colegio  de  Mendoza  rin- 
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dieron  examen  de  los  estadios  que  habían  cursado  ese  año — ^En 
esa  prueba  se  vió  el  progresivo  crédito,  que  tomaba  de  año  en 
año  g1  estal)leeimiento,  adelantando  nolahiomentp  en  las  (-ien- 
e^as  los  discípulos,  muy  particularmente  en  las  Matemáticas 
(1) 

En  seguida  abrióse  el  periodo  de  vjTcasinncs,  en  «¿1  que 
como  en  años  anteriores,  desde  la  ínndacion  del  colegio  fueron 
á  pasarlos  reunidos  en  una  de  las  qnintnv  Allí  «ntro  otros 
pasatiempos,  daban  representaciones  teatrales.  De  al^unais  á 

1.  A  .pz<ú>pÓ9Íto< — Ba  l»  «okbrega  Zñ-^omor  IX,  págs.  42  y  43  de 
e«t»  "Bevi«ta'\  -deeiaiicos  que  toa  «etudiaoíefii  misff  adelantados  en 
cieucia,  bab'iíMi  le  va  nt  «do  eíl  plano  de  la  ciarliacl  d'e  Mendoza,  y  qivd 
iignoráibaiiiiuis  m  él  hAbrúai  salviado  de  4«  -iraii'iMi'  -qu»  axaBó  «il>i  lel  t«T4«-iniO' 
to  del  20  de  marzo  de  1861 — ^He  aiqai  la  inter^aaaite  carta  que  &  <OD«e> 
cueucia  de  es»  dnda  emitida  por  nosotros,  nos  diri.je  el  ilustrado  Re«- 
íor  y  CV»neei'9ric  d*  la  Universtidaid  de  Bnenos  Aír<w,  doctor  doa  Juan 
María  0utíerrez. 

''Señor  <(%vn  Damián  Hudson. 

"H-e  visto  en  el  número  úkimo  de  la  ** Revista"  el  reenerdo  que 
ba>6^  V.  de  los  jóvenes  del  colegio  de  Mendoza  qne  ecitnd3?.ibs  n  «n  é¡ 
Matexátieas  y  -el  plano  de  «qnella  elndacl  qiw  levantaron,  cuya  posí- 
blo  pérdida  lanienti;  imed  oon  razón.  R:  plíino  está  "salvado  par» 
fi-empre",  auu  cixáiiido  su  orljf'fial  Inib'e^e  flesaparecido  ba.i-fi  ios  eá- 
oombriw  de  'la  gran  eabiistiof?  dil  ¡orromolo  -^usited  lo  encDntraTá 
iTr.ia^níificaimente  gravatlo,  tni  el  mVinero  17  dt>  la  "líi'vistiv  ñ-p]  Plata''. 
(i*>rre£pondientp  p1  ó  ño  enero  de  1805.  Lt*  >  i:-(»:rpaíia  un  artifulo  del 
wdaetor  don  Carlii',s  Pe'!le<>TÍni,  fj«e  lo  rej'stró  en  la  pá.j.  ?>Cy2.  AHI 
mismci  verá  nS'tvl  .qiiie.n  trajn  n  !íiien-o«?  Airas  la  eopi;"  fte  o-\^  [>ia:io 
y  quien  hi  counin-c-ó  á  la  "lifvisia  jiara  qúe  te -diera  publicidad  t-u 
«11  parte  faenltfltiva  ilustrada.  RetiKMdo  i|ue  el  plano  ''d*  y<  Poli- 
cía,*' era  muy  inferior  ñ.  este,  casi  insijín iifit-ante;  por  que  no  ¡-oin- 
preadia  mas  que  los  curdros  repre-sonrando  las  inanzauas  y  'a  diree- 
eion  jein-eral  de  las  calles  princi|va'les  de  la  «ítKlaid,  «ulentras  qne 
e"í  de  la.  "Revista" "  abra^sal»  tO'ilis>  l:ts  quioitas  y  ))Otre'ros.  desde  ila 
as^uia  tlel  E^tad*)  por  parte  dt'l  oeste.  £^1'  ojiji-ii-al  que  esiuba 
dibu.tado  con  e«me.ro^  era  eo  innebo  -mayor  eawfla  que  «l  de  Pelligrini,- 
dibujado  con  efímvroi  .ora  en  nia«bo  mr:yor  •esvdlfl  que  el  d?  i\dli?grin^, 

"H<6  creido  que  le  «»erian  interesantes  e^as  miticias.  (>or  re- 
feo'ir^e  á  una  ciudad  que  por  tantos  iítUí-oR  se  relacíoina  eon  sm  re- 
oiierdos." 

"S:no  sii-v«iQ  para  iH^^la,  no  habrá  de  perdido  <n;«$  que  nna 
hny  de  papel  y  unos  minutos  empleados  en  recorrerla  con  ia  vis- 
ta." 

** Siempre  su  A.  S.  S.  etc.  e«tc. 

Gutiérrez." 


trniv.ersid«<l^  abril  5. 
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que  aKÍvi:imos,  nos  aeonlamos  de  la  **'JornaHa  Oe  Maratou** — 
*'At»huálpa/'  etc. 

l'or  este  tiempo  establecíase  en  Mendoza  una  pcqviMln  im- 
prenta, por  la  primera  vez,  y  fundábase  el  primer  peri^nliro, 
con  el  título— *'líl  Termómetro  del  dia" — ajilas  adelante  nos 
)cupar<.'nios  de  esta  publicación. 

Los  capitanes  de  granaderos,  á  eaballc.don  Hanuol  01aza> 
hal.  don  Julián  Perdriel,  don  A^ietoriao  Corvalan  y  don  José 
Aldao,  los  dos  piinieros  de  Buenos  Aires  y  casados  en  2iIendo- 
za,  los  últimos  inendocinos,  separándose  del  ejército  de  los  An- 
des ütí  habían  retirado  á  esa  eiudad. 

Henui^  C'jnttstado  i  sa  i.mjtortantc  cuTtH  del  iloctOT  Gutiérrez, 
agráik<':énduk>  intiniatuentti'  et  interés  que  en  e»ta  vez  cotüo  siempre 
ha  »abid.>  .toíni-«-  por  !a  conservaeion  de  los  doctniientos  y  o*b.i«tos 
que  tienen  relación  con  ilos  anales  de  hi  Repúblici?  Arj«Dtilia.  A 
ei*te  d  «stiiigu'ido  hombre  de  «tiHS  Je  debe  iá  "«alv«oi(Mi''  de  ese 
plan»  de  la  eindad  de  Mendoza,  <que  A  nnestrá  vista  eo.pló  alli  á  m 
pas«:»  j>t>r  ella,  volviendo  k  V-,  patria  de^ues  de  una  kv-ga  ^e» i  ligracion, 
perseguido  por  lio»a«,  cediendblo  al  señw  Pelügrim  para  da  *' Revista 
de:  Pata". 
X.  del  A. 

DAMIAN  HUDSOX. 

(rmuinuaná.) 


MEMORIAL. 


Presentado  al  Ministro  D.  Diego  Gardoqui  por  los  hacendados  do  Bue- 
nos Aires  y  Montevideo  en  el  año  1794»  sobre  los  medios  de  prO' 
▼eer  al  iMneflcio  y  exportación  de  la  eame  de  vaca  etc.  etc. 

(CoiLtinuaeioo)  (1) 

10.  Es  eierto  que  hay  algunos  parajes  abundantes  de  ga- 
nados vacunos,  jiaríieulanuente  en  la  otra  banda  de  este  Rio 
(ití  la  Plata,  donde  por  la  larga  distancia  á  los  rios  que  tienen 
puertos,  parece  haber  dificultades  para  formar  saladeros; 
j)crü  taiiilueii  lo  es  que  hay  mil  proporciones  para  conduch 
en  potros  dias  este  ganado  alzado  á  los  misinos  puertos  donde 
están  los  saladeros,  aunque  disten  de  ellos  de  80  á  100  leguas, 
l'ara  estos  casos  nuiciio  podria  contribuir  el  que  se  señalasen 
premios  a  los  que  venciesen  estas  dificultades,  asi  como  de> 
bian  ser  castigados  severamente  á  los  que  fuesen  á  los  tales 
parajes,  ni  á  ninguna  otra  parte  á  ejecutar  esoesivas  matan- 
zas de  ganados  desordenadamente  como  lo  tienen  de  costum- 
I  re  por  solo  el  interés  de  los  cueros,  y  k  veces  por  sacar  las 
lenguas,  ó  la  que  llaman  picana,  que  es  la  parte  mas  gorda 
de  la  anca,  sin  que  para  esto  reserven  las  vacas,  contra  lo 
Vjue  está  mandado,  cuyos  desórdenes  que  ya  se  esperímentan 
por  todas  partes  «i  no  ee  atajan  por  el  Gobierno,  causarían  fu- 
nestas eonsecnenciaS;  viniendo  á  parar  que  se  agote  el  ma- 
nantial de  riquezas  que  tenemos  en  los  ganados,  de  modo  que 
por  medio  de  los  premios  y  castigos  que  se  estableciesen 
conjeturamos  que  en  breve  nos  pondríamos  en  estado  de 
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que  cuando  se  matasen  los  inachos,  fueiseu  toros  ó  novillos, 
sería  también  con  el  objeto  de  aprovechai*  las  carnes,  pues 


un  dolor  ver  en  estos  campos  que  por  solo  las  pitk'H  sñ  hai^nn 
matanzas  de  40  á  50  mil  cabezas,  v  aun  de  mas  Lnimcra,  sin 
distinción  de  macho  ú  benilx  a,  lo  que  no  se  verá  en  ninguna 
parte  del  mundo,  quedando  las  campañas  cubiertas  de  cadá- 
veres para  pasto  de  los  cerdos,  perros  cimarrones  y  para  los 
pájaros  carniceros,  con  total  pérdida  de  las  carnes,  del  cebo,, 
grasa,  cerda,  astas  y  uñas  que  se  podrían  aprovechar,  si 
«stas  matanzas  no  se  hiciesen  en  parajes  desiertos,  por  cuya 
razón  también  se  hace  mas  costosa  la  conducción  de  los  cueros 
que  se  fabrícan  en  tales  parajes  por  la  larga  distancia,  y  ser 
los  caminos  muy  fragosos;  á  vista  de  esta  constante  verdad 
¿quién  duda  que  el  estímulo  del  premio  y  del  comercio  de  la 
carne  salada,  sería  un  medio  eficaz,  para  que  cesasen  tales 
clísórdenes ?  Ni  es  dudable  que  por  este  camino  se  hiciesen 
útiles  al  Estado  dos  ó  tres  mil  hombres  que  se  hallan  en  la 
otra  banda  tan  alzados  como  los  mismos  ganados,  entregados 
ai  robo,  y  á  una  vida  bárbara  sin  religión,  ni  mas  objeto  que 
estar  prontos  coniínnaniente  para  el  que  los  llama  á  hacer 
tales  matanzas,  pues  es  constante  que  cuando  no  las  ejecutan 

por  cuenta  de  los  nuestros,  se  van  4  practicarlas  por  las  de 
los  portugueses  fronterízos,  lo  que  aun  es  mas  perjudicial,  y 
^n  los  tiempos  en  que  no  se  practican  estas  faenas  se  ocu- 
pan en  hacer  el  contrabando  del  tabaco  negro,  y  robar  á  los 
Luestros  el  ganado  vacuno  y  caballar  para  venderlo  á  los 
portugueses.  Esta  clase  de  gente  ya  hace  muchos  años  que 
existan  cuyo  número  va  en  aumento,  y  como  lo  notó  Mr. 
Bougainville  en  su  viaje  de  la  vuelta  del  mundo,  si  el  Gobierno 
no  los  aniquila,  ó  los  hace  útiles  al  Estado,  podrá  Itegar  tiem- 
po, en  que  este  padezca  fatales  consecuencias,  como  ya  se  es- 
l>erimentaron  en  la  cruOTa  con  los  portugueses  del  año  de  77 
que  solo  quinientos  hombres  de  esta  clase  mandados  por  el 
brígadíer  portugués  Brítos  Bandeira,  en  forma  de  partida  vo- 
lante pusieron  en  terror  á  toda  la  otra  banda,  y  tuvieron  el 
atrevimiento  de  que  estando  el  ejército  del  mando  del  general 
don  Pedro  de  ¿eballos,  en  las  cercanías  del  Rosarío,  se  roba- 
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sen  muchos  miles  de  los  caballos  del  Hey,  que  se  bailaban  cus- 
todiados por  una  guardia  en  aquella  rinconada,  y  pocos  meses 
después  sorprendieron  la  retaguardia  clel  ejército  que  cami- 
naba de  Maldonado  á  Santa  Teresa^  llevándose  algunos  prl 
sioneros  y  bagaje ;  y  en  esta  ocasión  faltó  muy  poco  para  quft 
hubiese  tenido  la  misma  suerte  la  persona  d«l  general,  que 
caminaba  con  corta  escolta,  por  haber  parado  pocas  horas 
antes  en  el  mismo  paraje  de  la  sorpresa,  cuyas  gen  ees  f|iie  8e 
componen  de  desertores,  y  otros  que  han  pasado  de  esta 
ciudad,  y  de  las  demás  de  estas  provincias  en  clase  de  pooncs, 
no  seria  difícil  de  atraerlos  por  el  interés  que  reportarian 
para  todas  las  faenas  conducentes  á  la  salazón. 

17.  También  es  cierto  que  carecemos  de  maestros  que 
entiendan  perfectamente  de  la  saÍazo¿  de  carüéá,  pues  és  VSsVó 
que  si  algunos  particulares  que  no  pasan  de  oebo  en  el  dia 
no  se  hallasen  asistidos  de  loa  cinco  ó  seis  ingleses  <]ae  se  nos 
han  venido  á  las  manos  por  ciertas  casualidades  de  las  <iue 
ofrecen  los  tiempos,  con  motivo  de  la  pesca  de  hulliituv  que 
hace  esta  nación  en  estos  mares,  tampoco  habrían  construido 
unas  carnes  tan  escelentes,  que  pueden  Ilevnrsj  sin  rii^go  «le 
perderse  á  la  mayor  distancia,  como  de  ello  ya  t«;ueir.os  os- 
periencia;  pero  este  corto  ausilio  no  basta  pwft  que  la  SHlñ7x>n 
sea  general,  y  que  pueda  cada  hacendado  trabajar  en  esta 
manufactura  á  proporción  del  ganado  que  tenga,  ni  de  otro 
modo  se  podrá  hacer  un  comercio  brillante,  que  evite  por 
este  medio  los  desórdenes  en  las  matanzas  por  solo  los  cue- 
ros como  dejamos  espresado;  y  para  remedio  de  esta  falta 
nos  avanzamos;  con  la  confianza  que  nos  inspira  la  benigni- 
dad de  nuestro  Monarca,  y  el  ejemplo  que  nos  dió  en  remitir 
á  este  reino  en  aííos  pasados,  veinte  y  tantos  Polacos,  y  Ale- 
manes  paraenseííar  en  el  Perú  el  modo  mas  fácil  y  ventajoso 
de  sacar  y  beneficiar  metales;  á  este  ejemplo  pues  podían 
remitirse  á  esta  provincia  ochenta  ó  cien  irlí^ndeses  solteros, 
y  católicos  romanos,  cuya  nación  es  la  mas  práctica  en  est? 
ejercicio,  y  la  que  mas  bien  se  acomoda  al  ^énio  español,  y 
los  sueldos  serían  sin  comparación  mas  modificados  que  los 
señalados  á  aquellos,  y  podían  cesar  por  la  Beal  Hacienda  á 


pi'üiJOi'eioi)  q'íc  fmsi^íi  (inipleados  por  los  hiiccudaclo.-^,  que 
tomasen  este  ejíTcicio,  (imonL-s  ru  v.stv  caso  los  pagarían  de 
su  cuenta:  con  t'sic  aiisiiio  no  dudanics  que  víi  breve  se  liana 
toda  la  i.u-oviiii-ia.  uiaeístra  de  este  arte,  pürqiiL'  toiuando  mdu. 
iiart^iidado  uno  6  dos  maestfos  según  sus  iacuitadeíi  cu  poc-o 
tit'iiipo  (pit^darian  inslruiilos  i)ai'a,  la  práctica,  y  pasarían  á 
enseñar  á  otroíj  í>uct'sivaiii''nte -.  df  jiiodo  que  se  veria  con 
gloria  de  la  nación,  que  luda  la  piuvincia  era  un  saladero  y  a 
los  tales  irlandeses  nunca  les  íaltaria  ocuitaeion  eon  Uiuclia 
utilidad  de!  Kstado.  porque  se  easai  ian  y  ,s('  íoj-niarian  de  ellos 
Otríis  tantos  \-asall('s  hacendadas,  cuy¿*s  faiiuliufci  serian  unas 
inacsti  as  [bernia nrril es,  no  soio  de  salar  carnes,  sino  taiabjcn 
de  hacer  (picsos  y  manteca  de  lo  que  resultaría  otro  ramo  de 
comercio  no  jx  quenü,  porqtic  auinpie  aquí  se  sabe  el  arte  de 
hacer  iiíaiiíei  a.  se  i.mioia  el  iiio<!o  de  prex>ararla  para  que  se 
conserve  buena.  |)a!-a.  lai-j^os  viajes. 

18.  lis  constante,  que  asi  en  esta  ciudad  como  en  la 
(h"  Moutevideo,  no  se  cuentan  mas  que  doce  ó  catorce  tone- 
lerci^i^y  seria  muy  conveniente,  que  los  hubiese  en  mayor 
niunero  sin  la  necesidad  de  señalarles  el  exorbitante  sueldo 
de  tíos  pesos  diarios,  (¡ur  liozaron  ios  que  se  remitieron  por 
la  corte  en  üeinjjo  del  Intendente  don  Manuel  Ignacio  Fer- 
nandez, los  nuiíi  de  los  cuales  luego  que  hicieron  algunos  di- 
ncru.^.  solicitaron  con  varios  pretestos  el  volverse  á  España 
como  lo  verificaron  sin  haber  propagado  su  arte,  á  que  eran 
obligados,  por  lo  cual  seria  conveniente  se  remitiesen  sol- 
teros con  solo  el  gozc  de  un  peso  sencillo  de  América»  y  con 
señcüanúeuto  d<e  alguna  gratificación  por  cada  jóven,  que  en- 
sfuasen,  examinado  y  aprobado  que  fuese. 

W.  Millares  de  barnli-.s  vienen  todos  los  años  de  Es- 
j)a.ria.  roji  vino  y  afruardiente,  pero  le  vuelven  h  aplicar  para- 
el  mismo  íin  en  el  eoitiereio  (Je  estas  beludas  las  ciudades  <le 
Síin  Juan  y  l\íendo7;i,  (¡ue  ])or  esto  minea  se  i)odráu  encon- 
trar alHindanteniente  [¡ara,  un  eomercio  efeeido  de  carnes, 
«i  tampoco  .*^on  los  mejores  ¡)ara  este  niinisterio;  porque  se 
ha  esjVM'imentado.  no  inaieban  l)ieu  desj)ues  de  haber  tenido 
los  tales  licores,  que  para  que  tal  evud  puedan  servir  ha  habí- 
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do  la  necesidad  de  quemarlos  por  dentro,  y  limpiarios  pol- 
los mismos  toneleros.  Este  ineouveiiiente  me  parece  se  podía 
facilitar  por  lo  pronto,  haciendo  traer  de  España,  duelas 
nuevas  y  arcos  <-ie  íierro,  pero  en  adelante  con  las  reglas  de 
economía,  y  con  muchos  toueieros  se  podian  fa('.ilitar  fabri- 
cándolos en  císla  ciudad  y  la  de  ^lontevideo.  de  la  madera 
del  Faragua>'  (pie  Uaiuan  petereguy,  que  es  la  mas  apar<mte. 
abundante  y  liarata  en  este  paás,  y  los  arcos  también  se  podian 
facilitar  de  la  ramazón  del  árbol,  nombrado  el  amarillo^ 
oue  abunda  en  la  otra  baoda  de  este  rió  ó  del  durazno  ó  sau- 
ce  que  lia  y  en  esta,. 

20.  Por  úllimo  la  falta,  di-  i'ondof?  para  los  gastos  ])or 
ja  pobre/a  <le  la  mayor  parte  de  los  liaceiidados,  la  di'  em- 
barcíicioiies  para  las  conducciones  á  Europa,  y  otras  pai-tes. 
Ui  de  ](xs  corresponsales  que  hiciesen  la,s  ventas,  y  seguridad 
en  eiectnarlos,  nos  parece  que  no  solo  estos  invonvenient^. 
Hino  también  los  que  anteriormente  quedan  espresados,  se 
podian  allanar  por  medio  de-uua  compañia  establecida  al  in- 
tentó,  ó  cuando  no  se  quisiese  establecer  se  le  podia  agregar 
este"ramo  á  la  de  la  pesca  de  la  Ballena,  que  srira  en  e^te  rio, 
y  costas  de  P;it airones,  coneediendole  por  S.  M.  los  privilegios 
necesarios,  y  el  de  la  preferencia  de  la.  coíiipra  en  Espafia 
de  toda.s  las  carnes,  que  se  necesitan  para  la  Real  Armada., 
y  otras  atenciones  del  real  servicio. 

21.  Como  quiera  que  sea,  nos  parece,  que  solo  con  un 
fomento  como  el  que  dejamos  espresado,  se  pueden  allanar 
los  iueonyenientes.  que  son  consiguiectes  para  dar  principio 
á  un  establecimiento  de  manufactura,  y  comercio  de  esta 
elasCí  prometiéndonos  que  en  no  l'altando  e.ste  fomento  en 
los  primeros  años,  podríamos  ver  en  breve  cujnplidos  nues- 
tros dc\seos,  de  modo  que  ya  no  serian  menester  dc^ípues  ta- 
les auxilios.  j)orque  la  misma  praetica.  y  ejercicio  harían  a  to- 
dcKS  hábiles  en  e??t,e  arte,  y  el  comercio  ndsmo.  allanados  los 
])rimeros  ti'opiezos,  continuaría  facilitando  á  las  hacendados 
los  auxilios  necesarios,  para  que  no  c.esa.sen  bus  fábriea.s. 

22.  Esto  7r)ismo  vemos  que  ha  sucedido  en  Inglaterra 
eoxL  varias  compañías  que  allí  establecieron,  como  fueron  la 
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cié  Aítíco,  la  de  Le^t^ante,  de  Amburgo,  de  Busia^  de  Baia  de 
Hudaon,  de  Virginia  de  la  nueva  Inglaterra»  Nueva  York, 
y  de  la  Be&3ilbania,  las  cualefl  se  establecieron  á  los  princi- 
pios, pero  después  que -el  comercio  pudo  s^uir  sin  embarazo 
se  han  quitado,  y  solo  ha  quedado  la  de  las  Indias  Orientales, 
y  esto  mismo  ha  sucedido  en  España  con  la  de  Caracas. 

23.  En  un  comercio  nuevo,  que  empieza  á  ciuKntarse 
('  en  un  comercio  de  cierta  especie  de  manufactura  como  la 
de  qae  se  trata»  estamos  persuadidos  que  son  útiles,  y  aun 
necesarias  al  principio  las  compañias  escliisivas.  No  pueden 
las  fuerzas  de  los  particulares  sostener  los  inmeüsos  gastos, 
que  se  ofrecen  en  la  plantificación  de  un  tráfico  de  la  clase 
de  estencion  que  dejamos  espresado,  ni  pueden  abrirse  cami- 
no para  intentar  unas  grandes  empresas,  ni  pueden  sufrir 
Iqs  gastos  escesivos,  y  tal  vez  de  pérdidas  que  ocurran,  ni 
pueden  vencer  los  estorbos,  y  obstáculos,  que  nacen  de  la 
coiKniri^ncia,  y  emulación  de  otras  naciones.  Solo  el  poder 
del  Soberano,  ó  los  caudales  de  muchas  familias  juntas  son 
capaces  de  estos  esfuerzos :  No  es  dndaMe  que  la  conducta  do 
un  Soberano,  seria  prudente  y  sabia  si  abriese  su  erario  pa- 
ra fundar,  y  establecer  en  sus  pueblos  las  artes,  y  el  comer- 
cio, pues  no  haría  mas  que  sembrar  para  recoger  con  abun- 
dancia ;  pero  en  las  circunstancias  actuales  de  la  mayor  parte 
de  los  reinos  de  eirropa,  no  se  espenderan  grandes  riquezas,  en 
lo  que  se  haya  de  recobrar  tarde;  y  asi  es  preciso  tener  recur- 
so á  la  formación  de  oompañias  á  quienes  se  conceda  un  de- 
recho esclusivo,  para  que  asi  se  animen  los  negociantes  á  en> 
trar  en  ellas,  pues  nadie  quiere  plantar  una  viña  para  que  la 
vendimien  los  demás.  Cuando  las  compañías  están  bien  ad- 
ministradas, producen  dos  bellos  efectos;  del  primero  ani- 
mando la  indiif^tría,  y  el  comercio  para  enriquecer  la  nación 
lañemos  iiti  buen  ejemplo  en  las  compaTiiaí;  orientales  die  Tn- 
fkiterra  y  Holanda :  el  se^urundo  haciendo  ^yrirar  el  dinero  efec- 
tivo y  los  billetes  que  lo  representan,  multiplicando  asi  la 
moneda. 

24.  Pero  como  los  privilegios  esdusivos  en  materia  de 
artes,  y  tráfico,  producen  luego  los  malos  efectos  de  desa- 
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liiiuar  al  resto  de  la  nación  y  de  faltar  á  la  buena  fé,  adnl- 
íeriindo  las  obras  por  los  deseos  inmoderados  de  la  ganan- 
cia, se  hace  indispensable  que  el  privilegio  de  la  que  aqui  «e 
tístahlezca,  se  estienda  solamente  á  la  parte  comerciable  de 
tarats  del  ganado  vacuno,  y  cerdal,  porque  la  manufactura 
de  estas  debe  ser  (para  conseguir  los  fines  indicados)  general, 
y  común  á  toda  la  provincia,  pues  de  este  modo  se  verificará 
y  auiranrá  el  espíritu  de  toda  eUa. 

23.  Para  esto  se  podriau  formar  por  la  eoi)ii)aüi;i  dos 
grandes  almacenes,  uno  eu  esta  ciudad,  y  otro  en  la  de  ^lon- 
leviílt'o :  para  depositar  {odas  las  candes,  que  trabajen  los  iia- 
c<  luladüs,  sea  eu  barriles,  6  iuera  de  ellos,  como  en  la  de 
taíia.jo  >'  charque;  lo  que  efectuaran  después  de  eoncertar 
con  el  eoiüisioiiíido  ñ  tactor  de  la  {íOiiipafiia  el  tieJii[-o  y  el 
precio,  del'ií  ridose  dejar  este  libre  F>eernn  el  eorrieut<;  de  ca- 
da pla/a,  sin  que  sea  visto  de  que  paia  fijarlo  se  hagau  almo 
nedas,  [jorque  en  las  pojas  de  la-s  mejoras,  que  quisiesí^u 
hacor  ios  hacendados.  }ial)!Ía  algunoK,  que  por  ])artieulares 
intei'eses,  ó  por  ]).isiün  jíondriau  precio  mas  bajo,  ó  ma,s  al- 
to de  lo  r«í:o?iahli' :  por  tnnto  pues  debe  dejarse  correr  el 
ti'áíieo  de  las  carnes  s..,,jdas,  cuyo  precio  se  llegará  á  fijar 
con  justicia  ])or  ]a  voz  ])rd)]ii'a  y  eoo  !a  ¡irecisa  consid»:racioa 
(le  la-s  di.staucias  y  ])arajes  donde  st  hallen  loe  -saladeros. 
Para  las  carnes  que  se  i  ntrcirnen  en  barriles  6  cuarterokis 
se  deben  entregar  esTa-s  vaeijas  á  los  hacendados  vaeia-s,  y  le- 
vantada -con  la  (leltidíi  anticipación  j)or  los  coini.sionndos 
(piienes  In  volverán  á  recibir  no  solo  las  mismas,  sino  llenas 
de  earne.  ó  tocino,  en  cuyo  easo  después  de  un  prolijo  re- 
fono'  indento,  siendo  su  calidad  buena,  y  con  arreglo  á  lo 
C'onli-atado  m  les  pagará  á  dichos  iiacendados  k  dineio  de 
contado  puntualmente  y  sin  retardo  alguno,  porque  de  ha- 
l'íerlo  n^ultarian  las  malas  consecucncia.s  tjue  son  consi- 
guientes en  perjuicio  del  i)úblieo,  y  del  comercio,  y  de  este 
modo  tendría  la  compañía  cuantas  porciones  de  carne  qui- 
eiese.  y  hul)iese  menester  á  los  tiempos  oportunos,  y  seña- 
lados para  poder  verificar  los  euil»arcos  y  trasporte  á  los  pa- 
rajes qute  les  conviniese. 


26.  En  este  comercio  la  compañía  no  es  dudable  logra- 
ría ventajas  considerables,  porque  si  la  logran  los  ingleses 
con  las  carnes  que  se  fabrican  en  Irlanda,  donde  los  priini- 
tívos  precios  precisamente  han  de  esceder  &  los  de  aquí  que 
las  mas  de  las  veces  no  tienen  ninguno  y  se  pierden  en  los 
campos,  por  consiguiente  la  que  transportase  la  compañia  á 
Europa,  desde  allí  se  podría  llevar  á  varios  puertos  de  Fran- 
cia con  mas  ganancia,  aun  dándolos  á  menos  precio,  como  á 
Havre,  Nantes,  San  Haló,  la  Bochella,  y  Burdeos,  á  donde 
mismo  las  conducen  los  ingleses  cOn  el  destino  que  les  dan  los 
franceses. 


DESCRIPCION  HI8T0BICA 
DE  liA 

ANTIGUA  PROVINCIA  DEL  PARAaUAY. 

(CoDtinuaciou)  (1) 

En  varios  parajes  de  la  campaña,  hay  una  tierra  que  se 
QM^ieja  al  Yeso;  la  bay  blanca,  amarilla  y  colorada.  Con  la 
prinvera  blanquean  «us  casas  los  del  campo,  mezclándola  con 
el  jugo  glutinoso  de  la  tuna,  para  que  pegue ;  á  esta  y  á  la  se- 
gunda, llaman  en  guairani  J^obatí,  y  á  la  tercera  Itapitá;  las 
tres  son  medicinales  y  las  usan  los  empíricos  con  acierto, 
principalmente  de  las  dos  primeras,  en  curar  la  m^hichaf 
enfermedad  c^raun,  frecuente,  eontajiosa  y  mortal,  que  tam- 
bién ataca  á  los  ganados,  que  no  se  escapan,  sino  se  les  baña 
luego  con  agua  bien  espesa  de  tierra  colorada,  repitiéndo- 
ies  muchas  veces,  r  dándoles  á  comer  hojas  de  mandioca  du- 
rante el  mal,  con  lo  que  pronto  se  reponen. 

No  tiene  esta  provincia  otro  modo  de  canjear  sus  frutos 
que  es  la  forma  dicha,  aunque,  si  se  facilitara  el  Chaco  con 
poblaciones,  pudiera  conducirse  por  tierra  al  Perú,  que  no 
vstá  muy  distante;  de  este  modo,  lograrían  los  paraguayos 
la  ventaja  de  vender  su  yerba  con  mas  estimación;  pero  esta 
conducción  terrestre  seria  muy  dispendiosa,  dificultosa  y 
peligrosa,  á  lo  menos  en  sus  principios,  si  antes  no  se  procu- 
rasen esterminar  las  tribus  salivajes  de  indios,  que  habitan  el 
Chaco,  como  lo  ejecutó  Buenos  Aires  en  unión  con  los  de- 
mas  pueblos,  persiguiendo  á  los  indios  pampas,  hasta  consu- 

1.  Véase  I»  páj.  189  dei  éomo  X  de  ''La  B»vJ«tiai  do  Bukeiios  Ai- 
res." 
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mirlos ;  bien  que  si  la  conduccíoiL  se  hiciera  por  el  rio  arriba 
hasta  el  Fuerte  Itorbon  (hoy  Olimpo),  ^ria  mucho  mas  venta* 
josa  y  lacrosa;  porqué  haciéndose  de  aquel  puerto,  un  punt« 
de  contacto  de  esta  provincia  con  los  Pueblos  del  Norte,  baja- 
rían y  ocurrírian  estos  allí  á  comprar  la  yerba  y  otros  frutos 
del  Paraguay,  que  sin  mayores  costos,  menos  trabas  y  dilacio- 
nes,  los  conducirían  &  venderlos  con  estimación,  y  aquellos 
<;omerciantes  los  trasportarían  por  tierra  en  mulos  6  carretas 
^x  su  pai$;  que  no  dista  mucho  del  fuerte  Olimpo,  Con  la  aper- 
tura y  franquicia  de  este  punto  tendría  el  Paraguay  tres  cana- 
les por  donde  Je  entren  copiosas  riquezas ;  uno  por  Itapua,  y 
los  otros  dos  por  el  río  abajo  hasta  el  Pilar,  y  por  el  arríba, 
hasta  Borbon;  asi  es  como  los  paraguayos,  sin  salir  fuera  do 
m  terrítorío,  estenderian  su  tráñco,  sin  intercadencia,  con 
«uinentos  wntajosos  en  muy  poco  tiempo,  y  produciría  á  las 
•cajas  ó  á  la  Tesorería  nacional  un  considerable  ingreso  de 
ijijente  cantidad  de  pesos  metálicos,  siendo  también  verosí- 
mil, que  entablado  y  realizado  este  comercio,  vuelva  á  reco- 
brar la  yerba  del  Paraguay  su  antigua  estimación  en  el  Perú, 
y  que  los  Peruanos  hagan  sus  espediciones  hasta  Olimpo,  tra- 
yendo sus  efectos  y  toda  especia  de  mercaderías  y  artículos 
que  se  les  pida  en  cambio  de  los  del  Paraguay ;  resultando  de 
■estas  relaciones  mercantiles,  un  reconocimiento  de  hecho  de 
Ja  independencia  de  enta  Proiñneia. 

Acaso  serían  estas  l;.;^  niiras  del  Gobierno  de  la  provin- 
cia de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  cuando  d  año  de  1829,  pre- 
lendió  abrír  y  entablar  relaciones  mercantiles  con  esta  del 
Paraguay  enviando  al  efecto,  dos  emisarios  con  pliegos  hasta 
Ofimpo.  f»on  el  fin  de  pasar  á  la  Asunción  á  celebrar  y  ajus- 
tar  tratados  que  arreglasen  el  pretendido  comercio.  De- 
tenida esto»  en  dicho  fuerte,  despadió  el  Comandante  de  ea, 
3o8  pliegos  al  Dictadoi  Francia;  pero  este  misántropo,  con  su 
nativa  impolítica  y  grosería,  les  cerró  la-s  pmertas  y  los  oidos, 
y  sin  leer  aun  pliegos  de  aquel  Gobierno,  se  los  devol- 
vió cerrados!  eon  los  mismos  Emisaríos,  ordenando  al  Coman- 
ciante  del  Fuerte  que  los  despidiera  cuanto  antes  de  allí.  (5.3) 

53.   Poco  de  después  Ae  Aracneho,  el  libertador  Simón  BoHvár, 
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Igual  desaisncion  usó  con  el  luternuncio  de  la  Silla  Apos- 
tólica, residente  en  el  Janeiro. 

Pasarán  centenares  de  años,  sin  que  la  naturaleza,  vuel- 
ta á  producir  un  Vestiglo  semejante  al  Dictador  Francia, 
mal  criado,  frenético,  y  verdugo  de  los  Paraguayos. 

Al  conculir  esta  descnpcion,  he  creído  qu<e  sería  incom- 
pleta, si  omitiese  hablar  de  la  metamorfosis  política  de  la  Pro- 
vincia. 

Para  dar  alguna  idea  de  ella,  añadiré  algunos  documen- 
tos concernientes  á  su  revolución  de  14  de  mayo  de  1811.  (54) 
Ellos  darán  bastantes  luces  para  insiruir  de  las  causas,  moti- 
vos y  circunstancias  que  la  precedieron,  y  la  impulsaron  á  re- 
nunciar á  la  dominación  española,  y  á  constituirse  en  repúbli 
ca,  siendo  la  prímer&  en  Sud  América,  que  de  las  ocho  Inten- 
dencias que  formaban  el  Yireinato.del  Rio  de  la  Plata,  se  re- 
solvió á  separarse  de  la  capital,  Buenos  Aires,  declarándose 
independiente,  y  reservándose  en  si  el  derecho  esehisivo  de 
disponer  y  establecer  la  forma  de  su  Gobierno. 

(tHMÍitü  Á  Frsiac-íai,  para  qiíf  pn'-rpíio  termino  al  siist^rn  ñ-t^  ais^'draievn'to 
y  á  la  ipolitica  ai;ásU»rj.o»a  y  equívoca  que  obíiwvaba  des^l*  ti'einpt> 
atitáa,  y  mt^rced  á  1»  eual  aproveebó  de  ]ft  "ljad«peiide>D.eia'\  sin  ha- 
ber eontribxi'ido  á  Pilla — ■proponían (Tolo  que  nn^)  y  otro  gobierno  aeredi- 
t-áse  suí*  ajontes  respectivi^  y^srn  eonsolld'-íííla  eu  usa  unión  eoii  los 
.ileiiici^í  Estados  Amé-ricanos — A  eso  ofieio  eoi>*testd  el  Dictador  en 
líis  términos  «i|^ii«nt«)9  qae  nada  tienen  de  comedido  y  sí  mucho  de 
o-rijinal. 

"Pair¡ic<t>:  los  pivrtu^tese«,  porteños,  ingieses  chilenos,  brasileros 

y  pernnnns  han  manifestado  á  este  gobierno  'giTRlrs  dííseoí;  á  los  fl» 
Cokvniblii,  si4i  o^'o  resttitado  qm  >a  eoufiniif  leion.  de!  principfo  ijobre 
que  jira  el  fciljz  Téji>ii:«n  hoi  libertado  de  %  rapiña,  y  d«  otro<$ 
mal-es  á  esta  provincia  y  .que  «eg:nírá  c-oustíinfe.  hasta  qne  se  restituya 
al  N'u<vo  Miiiihío  la  t£a-ni]iiilidad  q<a«  <liaírittal9is«  €Mt«is  qu>e  en  él  apa- 
r««!<eae4i  apóstoí'es  revolucionarios,  oubríendo  con  el  raino  de  oliva  el 
pérfido  iHiñiul  para  regar  con  sangre  Ta  Vbertad  qne  los  .ambicioso» 
pr<e^ouan;  pet  o  «li  Paragui^^  Im  eoutritce,  y  en  -cnanto  pueda  »o  abfin- 
donará  su  sistema,  ¡al  m«oo«  en  cuanto  yo  me  halle  al  frente  de  sn 
<?obi(M-no.  .aunque  sea  .preciso  empuñar  la  espada  de  ia  justic:»  para 
Iv&cñt  reispetiar  tem  ssutitoa  ñtm»:  y  que  m  Cofloiiibia  111,9  ayudare,  ella  «h» 
daría  un  <1ía  de  p'ace*,  y  r«part*r'isi  con  -eT  mayor  agrado  onis  esfuerzos 
entr-^  PUS  biiienoR  hijos,  cuya  vida  descio  qM-  Ti\o=í  nncs-ro  Señor  ((nñt' 
de*  muchos  añoi»— Asunción,  23  de  asosto  de  1825 — "Jos  Qasoar 
Francia.»'— A.  J.  C.  ^ 

54,   ííombre  de  ia  plaza  ma.yov  de  H    Afluoeion  coir^emoraciivn 
d«  este  hecho  bistórioo — 
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La  historia  particular  de  la  revolueiou  de  Buenos  Aires 
la  referirá  en  detalle :  yo  no  haré  aquí  sino  bosquejai'la,  por 
ser  ella  el  orijen  de  la  del  Paraguay,  que  á  sü  instancia  se 
sustrajo  de  la  dominación  peninsular. 

Noticiosa  pues,  aqueUa  famosa  é  ínclita  ciudad,  de  la 
disolución  de  la  Suprema  Junta  Central,  instalada  en  Sevilla, 
y  reconocida  en  las  Aniérieas,  sin  embargo  de  no  haber 
concurrido  á  su  inauguración,  y  de  qué  dispersos  y  acusa- 
dos de  perfidia  los  miembros  que  la  componían,  no  habia  en 
España  un  poder  soberano  lejítimampnte  constituido  que 
dirijiese  los  destinos  de  América,  creyó  liaber  llegado  el  ca- 
so de  caducar  el  mando  superior  del  Vireinato,  que  enton- 
ces ejercía  el  señor  don  Baltazar  Hidalgo  de  Cisneros. 

En  consecuencia  y  aprovechándose  de  las  funestas  cir- 
cunstancias y  deplorable  estado  en  que  se  hallaba  la  Espa- 
ña, subyugada  casi  toda  ella  por  los  franceses;  su  erario 
•exhausto;  sin  fuerm  navales,  y  sin  ejércitos,  y  sobre  todo 
ún  Bey,  determinó  formar  un  Congreso,  compuesto  de  la 
principal  y  mas  sana  parte  de  su  vecindario.  Al  efecto,  el 
exmo.  Cabil&o,  requirió  al  dicho  señor  Vinei,  y  obtenido  su 
Xiei-niiso  procedió  á  su  convocación  por  medio  de  esquelas, 
y  se  reunió  aquel  pueblo  en  las  Casas  Consistoriales,  el  día 
22  de  mayo  de  1810,  con  asistencia  del  limo,  señor  Obispo, 
cuyo  dictamen  oído,  se  discutieron  varios  puntos  sobre  el 
particular  por  algunos  vecinos  de  los  mas  ilustrados,  y  hecha 
la  regulación  de  sufragios,  resultó  de  ella  á  pluralidad  deber 
subwgarse  el  mando  superior  del  señor  Virei  Cisneros  en 
aquel  Aj'^untamiento,  hasta  tanto  erijiese  una  Junta  Superior 
Gul>crnativa. 

En  virtud  de  la  faciiltmi  que  aquel  pueblo  Iml-ÍH  dado  á 
su  Ayuntamiento,  procedió  este,  á  instalar  el  dia  24  del  mis- 
mo lues,  una  Junta  Superior  de  Gobierno,  compuesta  de 
finco  individuos,  nombrando  de  Presidente  de  ella  al  se- 
ñor don  Baltazar  Hidalgo  de  Cisneros,  cuya  elección,  pu- 
blicada pnr  bnndo,  la  reclamó  el  pnoliln  al  dia  siguiente, 
pidiendo  la  alísoluta  y  total  remoción  del  señor  Cisneros. 
En  vista  de  esta  decidida  y  jeneral  voluntad  del  pueblo,  y 
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de  que  la  enunciada  primera  Junta,  hacia  dimisión  del  man- 
do y  lo  devolvía  al  Cabildo,  procedió  á  nueva  «lección  de 
Vocales,  la  que  verificó  el  día  veinticinco  del  citado  mes,  en 
')meve  individuos,  con  los  cuales  quedó  instalada  la  Junta  Su- 
pierior,  con  calidad  de  provÍsi<m%  invistiéndola  de  la  auto- 
ridad Superior  del  Vireinato,  para  que  la  ejerciese  depen- 
diente d^  la  que  lejítímamiente  gobernase  á  nombre  del 
señor  don  Fernando  VII  cautivo  en  Valencay,  ínterin  se  con- 
gregasen en  aquella  capital  los  Diputados  de  las  Provincias 
interiores  para  establecer  la  forma  de  €k)biemo  mas  con- 
veniente. 

"El  Ayuntamiento  de  Buenos  Aires,  obró  sin  consul- 
tar primero  la  voluntad  de  las  demás  Provincias  que  compo- 
nían el  Vireinato  del  Bio  de  la  Plata,  y  que  necesariamente  de- 
bían concurrir  é  intervenir  con  sus  votos  en  la  sustracción  de 
una  dominación  á  que  estaban  sujetas  y  acostumbradas  tres- 
(iientos  años  había.''  Pero  una  revolución  de  esta  naturaleza, 
proyectada  y  calculada  en  secreto,  y  que  xiecesariamente  había 
de  producir  funestas  consecuencias,  y  un  inevitable  trastorno 
jeneval  de  personas,  de  familias  enteras,  y  sobre  todo,  que 
iba  á  derribar  el  poder  colosal  que  nos  dominaba,  exijía  la 
inviolabilidad  del  secreto;  así  es  como  obró  aquel  pueblo, 
sin  ocultársele  la  gran  barrera  de  oposición  de  los  Goberna- 
dores Españoles,  que  por  natural  adhesión  á  'su  Nación,  ó 
por  conservar  su  honor,  empleos  y  emolun:^ntos,  ó  por 
mantener  sus  Provincias  dependientes  dd  arbitrio  de  los 
Gobiemo  de  España,  sieañ  cuales  fuesen,  ó  yi.  por  el  error 
y  falso  concepto  en  que  vivían,  de  ser  superiores  á  los  Ame- 
ricanos, habían  de  oponerse  al  establecimiento  de  un  nuevo 
gobierno  independíente  de  los  de  España. 

Para  alucinar  á  los  Pueblos,  y  disfrazando  los  verda- 
deros designios  de  su  insurrección,  erijió  la  Junta  Guber- 
nativa con  la  calidad  de  Superior  Prov%sion(Uf  inaugurándola 
ibíobre  la  base  de  gobernar  á  nombre  del  señor. don  Femando 
7.0.  para  conservar  ilesos  los  Augustos  Derechos  á  este  mo- 
narca, durante  su  cautiverio  en  Francia,  con  fidelidad  y 
constante  adhesión  á  su  real  persona.   Al  abrigo  de  este  es- 
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pecioso,  protesto,  dirijió  circulares  é  los  pueblos  interiores^ 
Bianifestándolies  los  motivos  y  fines  de  la  instalación  de 
«queUa  Junta  de  gobierno,  quien  igualmente  dirijió  k  todos 
Jos  Gobernadores  sus  comunicaciones  oficiales»  instruyéndo- 
les de  las  causas  que  motivaroñ  para  subrogarse  en  ella  el 
ruando  Superior  del  Vireinato— Vedlos  aquí : 

— Circular  del  Bxmo.  Cabildo  de  Buenos  Aires. — ^'^El 
.a))andono  inesperado  de  todos  los  puntos  de  defensa  de  Sier- 
ra-Morena, que  se  creian  jeneralmente  fortificados:  la  sor- 
prendente irrupción  de  los  ejércitos  franceses  en  Andalucía : 
el  concepto,  y  aun  anuncio  de  infidencia  por  los  miembros 
de  la  Suprema  Junta  Central,  su  dispersión  y  fuga,  y  el  no 
considerarse  lejítimamente  instalada  la  Regencia,  que  se  su- 
pone haberse  establecido  en  la  Isla  de  León,  en  virtud  de  un 
decreto  espedido  sin  fecha,  y  firmado  solo  de  su  Presidente 
e]  Arzobispo  de  Laodicéa,  sin  anuencia  de  las  Cortes,  y  sin 
consentimiento  de  la  Nadon,  en  circunstancias  de  estar  ya 
sitiada  dicha  Isla  con  considerables  fuerzas  francesas,  (no- 
ticias todas  constantes  de  las  Gacetas  inglesas  de  16,  17  y  24 
de  febi«ro)  causaron  tal  alteración  en  los  ánimos  del  leal 
y  jeneroso  pueblo  de  Buenos  Aires,  que  inspiraban  fundados 
i-ezelos  de  dej  enerar  en  una  terrible  conmoción.  La  varie- 
dad de  opiniones,  la  misma  confianza  en  el  Gobierno,  las 
divisiones  intestinas,  y  los  rezelos  qué  á  cada  paso  se  suscita- 
ban; todo  presentaba  un  anuncio  seguro  de  la  mas  horrible 
tempestad.  Pei*o  este  Ayuntamiento,  que  tanto  se  interesa 
en  conservar  ileso  el  honor  de  un  pueblo  qu  ha  sido  y  és  el 
centro  de  la  lealtail,  y  del  heroísmo,  y  que  ha  hecho  tantos 
sacrificios  para  sostener  íntegros  los  derechos  de  nuestro 
augusto  monarca  el  señor  don  Femando  7.o,  considerando 
que  el  medio  de  precaver  toda  división,  radicar  la  confianza 
entre  el  subdito  y  el  majistrado,  afianzar  la  unión  recíproca 
de  todas  las  provincias  de  este  Vireinato,  dejar  espeditas  las 
rehvcioncs  con  las  demás  del  continente,  y  aclarar  la  volun- 
ta<l  del  pueblo,  era  formar  un  Congreso  Jeneral  de  la  princi- 
pal y  mas  sana  parte  de  este  vecindario,  solicitó  al  efecto 
j)enníso  del  exmo.  señor  Virei  don  Baltazar  Hidalgo  de 
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CisneroB. 

Couví-ncidc)  S.  E.  de  la  gravedad  del  mal.  y  de  que  el 
sisíenia  {tropueslo  éra  el  único  que  se  podia  adoptar,  no  dudó 
jjor  iiu  nioiuento  acceder  á  lan  justa  pretensión,  é  innu-dia- 
tauieiiíe  se  procedió  á  la  convocacioii  ])or  medio  de  esque- 
]ns  para  el  dia  22  del  corriente,  á  las  nueve  de  la  ttiaña- 
na.  En  este  dia  se  principió  la  Aeüi  del  Congreso,  le;\"éii- 
dose  primero  por  el  actuario  de  este  Ayuntamiento,  la  Pro- 
chiraa  que  designa  el  n.o  Posteriormente  se  hizo  leer  el 
oñcio  de  este  Cabildo  solicitando  el  permiso  ])ara  su  forma- 
ción, 3'  la  contestación  de  S.  E.,  é  inmedia lamente  de.spues 
de  haber  hablado  en  primer  lugar  el  limo,  señor  Obispo  de 
♦»sta  diócesis,  se  discutieron  varios  puntos  sobre  el  particu- 
lar^ por  Algunos  vocales  de  los  mas  ilustrados,  y  habiéndose 
procedido  á  votación,  hecha  la  regulación  de  suJiríijios  ai  dia 
«doliente,  resultó  k  pluralidad,  deber  sobrogarse  el  iiianda 
superior  de  estas  Provincias,  que  ejercía  el  exmo.  señor  don 
JBaltasar  Hidalgo  Cisneros,  y  refundirse  en  este  Ayuntamien- 
to, hasta  tonto  erijiese  una  Junta  Superior,  que  hubiese  de 
ejercerlo,  dependiente  de  la  que  lejítimamiente  gobernase  :'i 
nombre  del  señor  don  Fernando  7.tí,  é  ínterin  se  congregasen 
los  Diputados  de  las  Provincias  interiores  para  establecer  la 
forma  de  Gobierno  roas  conveniente:  y  en  aquel  mismo  dia 
se  publicó  por  bando  la  erección,  habiendo  procedido  al  efec- 
to \}Uh  diputación  de  dos  individuos  capitulares  al  e^xmo. 
señor  Virey, 

El  Cabildo,  sin  embargo,  no  dejaba  do  tener  presente, 
cuanto  en  su  pi/oclaiua  hal>ia,  esplicado  y  esspu'^slo  al  jiuc- 
blo.  Consi  lf'rai;a  como  un  ¡ninío  de  la  mayor  juqjoríaneín 
la  reuijiou  d'^  todas  las  Proviíieia,«.  y  íjue  su  prinL-iftal  di-hor 
era  evitar  rualíiuicra  división.  Ül>s(uvaba  con  todo  cuida- 
do, ((ue  el  ¡uieblo  declaraba  que  S.  iv  habin  cesado,  ó  debía 
cesar  en  el  -juando;  |)ei-o  no  veía  un  coniprol.antí'  cicilo 
solare  su  voluntad,  para  (pie  en  lo  sucesivo  de  uinguua  luaiu'ra 
tuviese  influjo  en  el  Goíuerno.  Le  interesaba  por  otra  i>  ir- 
tv  al  honor  de  este  cuerpo,  hacer  ver  al  mundo,  toda  la  T»ir:-> 
ceridad  de  su  conducta;  que  en  sus  decisiones  jirocedia  me- 
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ramellte  como  órgano  de  \ñ  volunirid  del  ¡•uiblo,  y  que  s:r> 
t'clibt'racioncs.  no  eran  ffceto  de  una  política  artificiosa,  si- 
no medios  para  conciliar  la  salud  p-il>lica,  coa  la.s  ideas  qiip. 
tiinto  lujbiíi  i-ccoi]iciidado.  Todíis  testas  i-oíisidci-acioiu-s,  y 
<'l  f|Ur  no  se  pudicM-  jaiiiás  (Indar  dei  resiictt»  que  estii 
Ayiintaiiix  iilo  ha  tributado  >icmprti  á  las  autoridades,  le 
iiiovieron  á  usar  de  Uis  tHcidtrHles  que  le  linlna  confericlo  el 
])urh!o.  instalan. lo  el  '-I  í¡e]  .  orriente  una  Junta  Superior  de 
Goi;ieriio.  cotupuesta  de  ciuco  individuos,  en  la  que  nom- 
bró de  vocal  presidente,  al  exnio.  :-cñor  dou  líaltazar  Hi- 
dalgo de  Cisneros,         i)ai'a       como  depositaría  de  la  au- 

ó5.  (*ifi:i«rn»  V  La  Torre.  í>ij'B  y  Jófre,  nombrado  vi  rey  de-  Bue- 
JKí»>  Aires  e\  11  dé  f-brev»  LSOf)  por 'la  Junta  Central  fie  S^v'Hl  t— se 
■i-liibare'»  m  Cad'z  ol  2  tle  aiayy  á  bordo  de  la  fraaata  "  t»rosLv  p  na  "  y 
tomó  |tu9e9-:on  de  su  mando  A  14  d-e  julio  ínmeíli  n 

conopulos  los  sDcesDs  qiic  tríijcron  su  dí'posipion  á  'intídiados 
dp  l.SÍO — H  p«isar  d*'  sus  i.iidabi«s  ^isfuerKO*  por  con  servar  á  'u  me- 
trópoli e^tos  domini'Mts. 

"Desoinlxircnrlr,  len  la  Gran  Ca.nar''!!  vi  4  de  s.-^tiembrc  <1?  i  iqüeT  aAo 
pnmtinicó  A  su  gobierno  los  ^ingula.rei»  ai'Oiit^<;-iii-i>uto.s  que  ^  de!<R- 
rroüla-biiin  e-n  el  Bio  de  la  iPIflta. 

NoHibrado  Cíip  hoi  Jwieral  del  di?»p&Pt<amento  <!<"  (Va'lagí^na  (a« 
uatrtal,   fni  -iecM»  ítUi  *1  8  d«  junio  <le  18251. 

t'isTKrow  *ra  de  caríl<»tcr  m'^laneólico,  bien  que  do  crwtuaibre» 
seneinas  y  aniabn  l.i  tva!0<|ttilidad.  atoirmentado  por  la  pérdldi  >  comple- 
ta ttomo  s>e  veía  del  /.:iparMo  auditivo. 

Xa-e: do  á  m«di£<do6  de'!  siglo  pasado,  y  desen-so  d*»  sdj^nir  «-«r»- 
ra  d«  sm  pariré  s^^tc')  plaza  ñ?  guardia  marina  pn  r1p  mar^.o  do  1779, 
y  d?<$di>  aquella  ff-?liia  hi»a  diversas  ci^tiJi-paímH  en  n  s  grandes  ^cuadras 
di»  Oa.»t<»n,  Córdoba,  Lángara.  Borja,  Mazaruedo  y  otros  d:stin$niidos 
marróos  de  qae  se  afanad  enton<?e«a  *1  escalafón  naw  •!  de  la  Penín- 
sula. 

('<  ibnllíTo  Pe^nsioaado  d*»  Ja  R.  y  D.  O.  de  rátfloa  TTT.  mandah-i  el 

nr'vi  "S  in  Pnl  ln  '  "Pl  fatal  combate  deil  ct-bo  de  San  Vicent«í  eí 
.14  <ie  febrero  1797, 

A!«ceíid<:<do  á  J«f<*  de  encnadra,  r^i'stíó  á  lo»  f»neml?<s  <die  IS»  ma:Tln« 
■espriñni-i  r'  ñ'r\  nefasto  di'  Trafalgnr,  f  evatido  «n  iosíg-ní  -  rn  p]  navio 
de  tres  (mentes  ''Baat¡ai>i:a  TrinfHad"  dotide  fué  herido,  siendo  le 
1o5  pocos  que  sobrevivieiroa  á  la  catástrofe  de  aquel  jigantesto  b<tí|ue, 
que  aer;b"'1ailo  jior  la  metralla  onciníjía,  se  fuó  ¡I  p-quo  poo  ^  horas 
d.?spn?)Si  fiel  enmbtte.  e"en4o  el  abisíus»  el  digno  seyuilcro  de  tantos 
héroes  como  del  to«tro  de  mis  hazañas.  . 

T'oíi  razón  lin  dícdio  ñc  Císnero?:.  on  una  obra  i-nmortal,  el  eni'- 
neiite  itaitano,  %*i.ndi«ador  de  «iriarfna  ibérica — ^"Conitó  sus  4ias  per 
$us  sei'vic'os  habiéndolos  co»«agria'do  todos  al  Instre  de  sn  p;;itrla.  al 
«f8nl:-n4w  de  la  Armadla  y  al  brtTo  de  las  armas  navales  le  i'spaña". — 
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torídad  Superior  ejerciese  sus  funciones  hasta  la  congrega 
cioB  de  los  Diputados  de  las  Provincias  de  este  Vireinato.  Pe- 
ro este' noble  pueblo,  que  interiormente  habia  decretado  la  to- 
tal estineion  y  absoluta  remoeion  de  aquel  jefe,  reclamó  el. 
siguiente  dia  aquella  determinación,  y  pidió  se  procediese  á 
nueva  elección,  verificándose  esta  en  los  señores  don  Come- 
lio  Saavedra,  presidente  de  dicha  Junta  y  comandante  jene- 
ral  de  armas,  el  señor  <Ion  Juan  José  Castelli,  el  doctor  don* 
Manuel  Belgrano,  don  Miguel  Azcuénaga,  doctor  don  Ma- 
nuel Alberti,  don  Domingo  ISIathieu,  y  don  Juan  Larrea;  y 
eecrctaríos  do  ella,  los  doctores  don  Juan  José  Paso  y  don 
Moi'iano  Moreno — El  Ayuntamiento,  después  de  haber  mcr 
ditado  el  punto  con  toda  la  detención  y  madurez  que  e^x^v 
la  nuvteria,  habiendo  recibido  anteriormente  un  oficio  en 
que  la  Junta  establecida  hacia  devolución  del  mando,  por  no 
«T  del  agrado  del  pueblo,  y  cerciorado  por  todos  los  medios 
que  dicta  la  prudencia,  de  5?er  aquella  la  voluntail  general, 
consdderando  yá  que  no  j>odia  ni  dcbia  pennanecer,  acordó 
liacer  la  nueva  elección  que  se  le  hania  pedido,  y  verífieada 
su  instalación  en  el  mismo  dia,  se  procedió  en  los  subsi' 
fruientes  á  prestar  el  juramento  de  obediencia  y  sumisión, 
(•on  la  mayor  so)>emnidad,  por  todos  los  majistrados, 
<:ori^oracioues^  jefes  militares,  y  tropas  de  la  guarní- - 
(•ion. 

Este  es  el  gobierno  que  se  Jiá  eiijido  provisionalmente, 
kiÍKtíi  la  icQuio]!  de  los  Diputados  de  todas  las  Provincias. 

pueblo  de  Buenos  Aires,  no  pretxínde  usurpar  los  dere- 
chos (Jo  los  demás  dol  Vireinato,  pi^etí^nclo  si.  sosleuerlüs 
eontra  los  iisurpíidores.  Conoe-e  que  la  uniou  r('(:ípit)ca  do 
todii.s  las  jíi'ovineia.s,  ^^s  el  úiiioo  inedio  de  su  conservación; 
conoce  que  para  cimentar  la  confianza,  deben  oirse  los  vo- 
tos de  todos,  y  establecer  un  gobierno,  que  se  derive  de  la 
voluntad  jeneral  de  los  que  han  de  obedecer.  La  remoción 
del  exino.  señor  Virei.  no  admitía  espera,  y  se  consideró  . 
necesaria  en  obsequio  de  la  salud  pública.  Era  mdispensa-  . 
ble  nombrar  un  depositario  de  la  autoridad  superior  (pie  obtu- 
viese la  confianza  del  pueblo,  para  contener  los  males  que  nos 
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an^azaban:  y  por  que  esta  debe  ser  á  satisfaccioii  de  todos 
los  que  la  han  de  reconocer ;  el  mismo  pueblo  ha  pedido  que 
sea  provisiofuUf  y  que  se  convoquen  todos  sus  hermanos  para 
el  nombramiento  de  diputados  de  las  ciudades  y  villas,  á  fin 
de  que  reunidos  en  esta  capital  establezcan  el  gobierno  que 
haya  de  merecer  toda  su  confianza  y  respecto  y  que  sea  la  base 
de  su  propiedad. 

V.  S.  no  podrá  menos  de  conocer  la  suma  necesidad 
de  esta  reunión,  y  que  la  exije  imperiosamente  el  derecho 
de  nuestra  propia  conservación  y  los  de  nuestro  augusto  mo> 
narca»  el  señor  don  Femando  7o  como  único  medio  de 
«sostener  la  integridad  de  estos  dominios.  Asi  pues,  espera 
este  Cabildo,  que  poseído  V.  S.  de  estos  nobles  sentimientos, 
y  del  grave  interés  de  guardar  el  órden  y  la  tranquilidad  pú- 
blica, consultando  la  felicidad  de  los  pueblos,  propenderá 
de  su  parte  á  que  tenga  el  mejor  y  mas  pronto  efecto  el  nom- 
l.ramiiento  de  diputados  en  la  forma  que  ha  ordenado  la  exma. 
junta  provis7onal  de  gobierno,  espresando  en  los  poder 
las  circunstancias  que  previene  el  artículo  11  del  adjunto 
'baná€  publicado  en  esta  ciudad  el  25  del  corriente. — Dios 
guarde  á  V.  S.  mtichos  años.  Sala. Capitular  de  Buenos  Aires, 
í'9  de  mayo  de  1810." — (Firma  de  los  alcaldes  y  demás  capi- 
tulares.) 

MABIANO  A.  MOLAS. 

(Oonitrnuaró.) 


LOS  MONEDEROS  FALSOS. 

ESCE^^AS  DE  LA  VJDA  tOLO^JlAL  EN  El  SIGU)  XVIL 
■  (Crónica  d«  la  Vilkt  imperial  de  Potosí.) 
Conclnsion)  (1) 

IX. 

El  vinculo  díi  inforhmio, 

A  hora  cpitn,  rl '  entre  as  floreas  da  viiTn  crltivn'laH 
por  máo  iiksa»  de  ««iptnb^je,  salta  a  vibori.  ,  que  a 
morde. 

ISTáo  ha  fe.''c:cliicle  co.'iip'rtia  pani  a  verdadeira  hon- 
ra :  meatos  hav^rá  para  á  falsa. 

A  virtude,  com  iquitrinto  «sendada  por  al.  propria,  6 
rula-era vri,  poffqne  ae  doe  aoa  golpes  da  injusti- 
cia. 

(''Ca.»Jlo  Castello  Braiwo''.) 

La  f«K£ie  ism  c«ntrQ:'r&  a  )e  don  4u     «rtyre:  elle 

porti?  an  fond  dii  coeur  uii-e  cliaste'té  ivative  qui  en- 
tre «•n  revolte  coutre  k  «our  re  du  ííiiocés. 

("E.  Pelietan,'-) 

En  el  aposento  azul-oeleste  de  la  señorita  Asó  estaban 
sentadas  ella  y  otra  dama,  una  vestida  rigurosamente  de  negro, 
su  tez  tenia  el  lívido  color  que  anuncia  la  presencia  de  alguna 
pasión  ponzoñosa ;  pero  sus  ojos  verdosos  brillaban  con  des- 
tellos de  fuego,,  revelando  un  carácter  decidido  y  enérgico. 
Doña  Francisca  ve.stia  sencilla  y  ricamente  un  traje  cla- 
ro; sus  ojos  azules  eran  melancólicos  y  tiernoí;..  y  su  pelo 
rubio. 

La  oonversacior  debia  biaber  sido  larga  é  interesante  pues 
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cada  una  parecía  en  aquel  momento  sumerjida  en  sus  propias 
i'eíleesiones. 

— ¡  Cuan  desgraciada  soy !— dijo  la  de  negro  traje. 

—¿Me  creéis  feliz! — ^respondió  doña  Francisca. 

— is6-f  pero  en  vuestro  pasado  no  hay  faltas,  brilláis  por 
la  virtud.  Yo  amé  tanto  que  sacrifiqué  la  honra,  y  kt 
sociedad  no  olvidará  mi  falta  {cuan  caro  la  estoy  expian- 
do.! 

— Entretanto,  dulce  amiga,  yo  no  puedo  amar  mas — 
¿Como  quepeis  que  consienta  que  nadie  toque  esta  manu, 
t Hundo  he  sido  arrastrada  y  apuñaleada  por  alguaciles?  !0h! 
minea  amaré.  Y  seré  franca,  en  aquella  escena  de  angustia 
hul)o  un  caballero  que  me  salvó;  lo  recuerdo  como  en  un 
sueño  y  dnrante  <•!  delirio  de  la  fiebre  producida  por  mi» 
heridas,  he  creido  amarle.  ¡Ese  caballero  era  vuestro  prome- 
tido! Si  viviese,  quiza  seriamos  rivales! 

— Hay  entre  nosotras  un  vínculo  singular.  Creéis  amar  h 
aquel  á  quien  yo  amé ;  aquel  que  fué  asesinado  oorbarde  é  int'a 
unamente  en  mi  mismo  aposento,  por  mi  causa,  y  lo  que  es  peor 
¡  gran  Dios !  por  órden  de  mi  propio  padre ! 

Cuando  recuerdo  esa  cita  terrible,  cuando  piemo  que  l,e 
cido  las  repetidas  estocadas  que  los  enviados  de  mi  padre  ases- 
taban contra  mi  bien  amado  ¡siento  no  haber  perdido  la  razón '. 
Pero.  no.  amiga  mia,  vivo  para  vengarlo,  y  lo  vengaré.  Esta 
esperanza  alimenta  mi  vida  ¡  porque  quiero  y  debo  vengarlo ! 
Hoy  un  espectro  que  me  arrastro  sobre  la  tierra  para  cumplir 
este  voto  de  mi  alma. 

— Es  en  verd?id  dcsesjicradH.  vuestra-  situación.  ¿Como 
<¡noreis  vengar  á  don  (rt  róuiino,  si  los  n^^csinos  íueron  manda- 
dos por  vuí^sií-o;.  padre  — ¿.seriáis  [«arrifid^? 

— Doña  Francisca  |  me  asustáis!  no  me  iiahleis  asi.  De- 
bo vengarlo,  y  no  qui(^ro  reíleosionar  La  mnerte  de  "mi  prome- 
tido, ái-  nú  amant»-.  ]iorqne  no  derirlo,  d('l  es])oso  de  mi  alma, 
de  mi  tlueñi),  t^s  originada  por  los  inmii  di  ros  jahns.  no  lo  du- 
déis, ^íi  corazón  me  lo  dice,  mi  instinto  nie  inspira;  y  este  no 
me  lia  engaüado  jamás — ti  i  jo  poniendo  su  mano  sobre  el  cora- 
y.ou. 
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— ¿Que  haréis  entonces! 

— Voy  á  decíroslo.  Sabéis  cuan  ardiente  es  la  lucha  que 
fie  prepara.  Los  enemigos  del  presidente  Nestares  prohable- 
inente  levantarán  el  pendón  de  la  revuelta,  voy  k  mezelamie 
en  esa  lucha.  Me  vestiré  de  hombre  y  e:sgrimiré  el  acero. 
Ahogaré  en  sangre  mi  dolor  y  i  ay  de  los  enemigos!  Mi  cora- 
zon  será  sordo  á  las  lágrimas  ¡nadie  tiene  piedad  de  las  mias! 
La  haré  correr  sin  conmoverme  ¡  nadie  tuvo  compasión  de 
la  sangre  de  mi  amado!  Estoy  resuelta  á  huir  de  la  casa 
paterna,  á  conspirar  y  á  vengarme.  No  me  hagáis  Feflecsiones, « 
iiue  haríais  mas  desgraciada  sin  alterar  mi  resolución  irrevo^ 
cable. 

— ^Pues  bien,  yo  os  acompañaré.  Combatiremos  en  fa- 
vor de  los  criollos;  tendrán  dos  soldados  mas,  y  solo  ñiuertfis 
descubrirán  nuestro  secreto.  Es  preciso  preparamos.  Mi 
muerte  no  causará  un  solo  dolor :  mi  padre  ya  no  existe,  y  noy 
libre,  he  llegado  á  la  mayoridad  y  estoy  exenta  de  tutores  y 
dueñas. 

Conmovida  por  ^ta  generosa  resolución  la  tkeidida 
,ióven  de  tr.qje  neírro  se  acercó  á  luia  mesa  de  ébano,  sobre 
la  cual  se  encontraban  dos  va.sos  ó  jarrones  peruanos,  uno 
ele  ellos  estaba  representado  un  dios  ahogando  á  un  pescado 
¿  genio  con  cabeza  Inuiiana:  teniíi  la  vasija  una  fonr  i 
estraña,  tres  pies  y  cuando  se  le  abitaba  producía  nn 
fconido  semejante    ai  quejido  de  ug  niño.    (1)  Ignoraba 

1.  Kn  un  ;nt<?resant.e  estudio  bajo  eü  título — -"La  cerainique 
ei»z  les  aaciens  rami erica ins"  pa*  Mr.  Luei  n  áe  Rosny,  publicado  eu 
líis  netas  riel  "Coinitc  el'  Aroheo'logie  Ami&ricaime, "  rpfi^re  'la  exis- 
tencia üe  uü  xsiíiü  anágolo  eu  el  oiuseo  -de  la  Maoiufactura  de  S«- 
vres. 

Kn  -ese  artículo  Teprnin-s  lo  sigiuiC'nte: 

"■8Í  ü^i  á  la  "cerámica^*  (' * eeram-ique ")  áe  los  antiguos  abori- 
jenes  €iJ  «piteto  de  groser«,  si  eaJifieo  «na  pro^mctos  con  fta  pala-br.a 
rudírriMvtar^ós.  debo  reconoeer  qtw»  es* a  ind-ustriia-,  ñt>  la  cual  n-) 
poseeimos  sino  los  :ip<>s  nu-nos  belloSj  dos  lia  lijado  sin  Mnbargo  no- 
taibles  «seepelotu?.  He  «0600(1x840^  en  mi  opinión,  vasijas  de  un^^ 
foTT.a  mni  notable,  de  una  ti«rm>  mvi  fína,  brillante  y  barnizad''.  He 
visto  algunas  que,  auntjue  destijiadas  á  un  uso  vul^r,  han  «ido  decora- 
dla eon  un  verdadero  ^sto  6  son  Ivermossis  por  su  miama  «implictdfad, 
y  por  sus  pro'poTcio-ncf:;  qn*^  a.pps9r  de  lia.  earcTicia  de  las  formas'  cur- 
ba«,  hA'ú.  alcanzado  enipeiro  uiuk  jregukrldad  xnuy  ae^ptabJe.  £sto 
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la  existencia  de  estas  vasijas  do  sorpresa,  conocidas  segnn 
Mr.  Jtomy,  entre  los  griegos  romanos  que  las  llamaban 
xrepudia  ó  crepitaeula.  Vasijas  silbantes  comunes  entre  ios 
peruanos,  pero  que  los  corqnistadores  fanáticos  destmian  co- 
mo producto,  según  «líos,  de  las  diabólicas  creaciones  de  los 
herejes. 

Cuando  la  joven  ajitó  sin  intención  aquella  vasijn» 
mas   para  examinar  las  figuras  simbólicas   que  la  adoran 
han,  oyó  ese  quejido  estraño  que  salía  de  aquel  objeto  de  ba- 
rro. 

— Dios  mió— eselamó  aterrada — ¿Habéis  oído? — ^preguntó 

á  su  amiga. 

— Supersticiosa! — ^le  rpspoiiclió  doña  Franrisca  —  Xo 
veis  que  €S  una  vasija  silbante  de  los  indíjenas'/ 

— "Mq  pareció  una  voz  del  otro  mundo — dijo  ella.  Quizá 
es  un  anuncio  del  ciclo! 

Después  die  establecer  el  medio  de  ejecutar  sus  designios, 
se  separaron. 

— ^Dios  de  misericordia,  dadme  enerj$a  para  cumplir  mi 
fiacrifício ! — esclamó  la  señorita  Asó  al  cerrar  la  puerta  tras  su 
amiga. 

No  sabia  como  demostrar  su  gratitud  á  don  Gerónimo 
que  la  habia  salvado  de  las  garras  de  los  aguaciles,  espo- 
niendo su  vida;  y  cuando  supo  el  espantoso  asesinato  de  este, 
creyó  debía  consagrarse  sin  reserva  á  aliviar  la  inmensa  pena 
de  la  prometida  de  su  salvador.  Desde  entonces  trabó  amis- 
tad con  aquella  desgraciada  joven,  y  conociendo  que  las  pa- 
siones se  curan  desarrollando  otras,  no  se  opuso  al  plan  que 
le  indicó  en  esa  entrevista,  porque  temía  que  el  febril,  deseo 
de  venganza  que  se  babia  apoderado  de  esta  infeliz  estraviase 

prueb»  iqu€  estos  pueblos  tan  int^lijentes  co-mo  bnenos.  fcfcriaTi 

poiiíTo  -l-\TiTSP  irniy  alto  en  la  industria  ccrá-mica  s:  liubiesen  he- 
dió objetas  d«  Üujo  y  sii,  «n  vez  «le  ser  persv^iidos  v  auon«id^o«  por 
loé  «9paño1«5,  hnblesen  mereei^o  estiiavalos,  niu«stTaa  de  benevolenem  7 
¡hrub'i-sfTi  <^'iñi<  iniciados  fii  lo<;  prneedimieiito!í  i5d  la  fabrioar'oTi. 
Y  sia  embargo  esta  isieSigeneia,  este  talento  natum^i,  so  pasó  <le- 
«apereibido  por  los  eonqniitadoreSí — «líos  la  p7oe1a>!nran  «n  sos  escri- 
tos " 
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SU  razón»  ó  le  hieiese  cometer  el  mas  horrible  de  los  erime- 
nes. 

Pensó  eutoncMís  que  mezdándose  en  las  agitaciones  de  loé 
bandos»  las  zozobras»  los  riesgos  y  los  peligros  de  esta  vida 
aventurera  distraerían  á  su  amiga,  á  cuycsen-ieio  se  consagró 
con  una  abnegación  sin  límites.  La  gratitud  k  daba  fuerzas 
para  comprometer  su  fortuna,  su  posición  social»  su  porvenir, 
su  vida  misma. 

— Pensó  él  por  ventura  en  los  riesgos  que  corría  cuando 
me  salvó  ?  No,  ciertamíente,  decia  en  un  monólogo, — pues  bien, 
yo  debo  imitarlo,  y  salvar  si  me  es  posible,  á  aquella  á  quien 
él  amó.  Dios  que  conoce  mi  intención  no  desoirá  mi  súplica 
— ^l^iitlíid  para  ella»  Dios  santo! 

Y  en  aquel  mismo  instante  «empezó  sns  preparativos. 

Focos  ([iítíi  después  se  aumentaba  el  bando  de  los  criollos 
con  don  jóvenes  resueltos:  nadie  los  conocía  y  por  esto  se 
les  dieron  comisiones  riesgosas.   Eran  nuestras  dos  damas 

a) 

.  J.   Para  justificirir  nuestra  cióvloa.  rep.i'oduc irnos  el  pasaje  s:]$u lente 

de  liks  "Anales  •d-e  Poti)ífí''  "...  .una  no<lv  en  !a  ciial  i-  ero  ti  á  pa- ' 
senr  en  hábitos  bouibre  aquellas  dos  famosas  don<:eJlais  doü%  Eua 
faquía  de  L>au$o  y  doña  Ana  Bruisa,  l<e  mattitoa  aJ  diebo  carrejidor 
(«J<):i  Luis  Pi.r.'e'ntel)  d'^s  erinio?;  -r.y.is-  c-nn  anr^s,  pisttylas;  los  áiogu- 
lare^i  lieeho^  tl«  e^m  dan  vaicios^H  uixlas  b'e  vcráu  eii  las  Íiii»tor<i>!í  ¿<& 
AfOstH.  Pnwiuler,  Me<nd«z,  Dueñas  y  Sofcrioo  y  «n  la  qu*'  tougo 
promrtiíla.  v-erán  lo«  famosos  lifrlin?--  qi-c  "n  ri"..^eür«n  ñc-  cator- 
<»e  afíoi»  -Cjit*  an?H»ntí»s  de  su»  padres  andiiv^^ron  ea  -.hábitos  de  liaxibxe 
V:i-  mayar  parte  de»!  Per6  y  vo1v:«ndo  al  cabo  4e  -cílos  estando  pan» 
morir  oup  fué  casi  .iniitas.  dijeron  qw  irtorlan  vírje<nes  porque  ha- 
bía-» giiarda-ao  castidad.'* 

Fma  transeripeían  jnstiüca  aiie»trA  historia.  Es  aeeeft  irío  q«e 
so  1  1  1  t  n  viientíi  la  época,  las  pasio-ií  ~  v  li:,  sociedad  en  que  se  dí'sa- 
ri'oUahaii  csUm  meeso».  Mi(ichr«  encootiarán  i n veros*: miles  í¿«9  aeon- 
t(-e!m:>^at«.«  pe<ro  ee  p3f«eÍ8o  recordar  el  estado  de  los  esipíritua  «d  Po- 
1  '-í.  X.i)  tionemos  ía  teuti  cvon  de  -eseribir  novelas  hiatóriea?,  si.uo  de 
refei'i-r  e»ta«i  cr^oieats  con  cierto  colorido  para  amenisanir  la  lectura. 
Xo  hacemos  tampoen  un  curso  d4>  moral,  somos  narradortus  de  tradi- 
citJne"  y  ñ:^  .^=i  pna.s  de  i'a  vidn  colmniil  en  A^T-érica. 

Por  «*ata  ií:«ion  apoyamos  liireütpjs  na-rT«e:on.p«  con  frecneni'es  el- 
tas  como  nna  proeba  de  que  no  de>jamos  libre  eaiüupo  á  las  fantásti- 
cas ereacion de  la  inia,iir.Tf  orí. 

Nuestro  propósito  «s  hacer  conocer  lijerameute  la  sMÍedad  poto- 
sinri;  y  no  e»  nuestra  culpa  si  en  lo  eeoepcional  de  su  peculicr  exis- 
tencia, las  pasiones  v-etigattvas  ajüaban  «>n  ruda  vivera  é  los  mora- 
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X. 

El  presidente  de  la  Audiencia  de  Charcas. 

Haee  tii&uipo  -qu-e  se  ha  cbserva-do  4|a«  los  grandes 

destinos  son  como  los  lagares  é&earpados.  á  los 
euftles  no  puedeoi  Ilegui  qae  las  ágni'las  ó  lo% 
reptikA. 

'•De^t'iuret. ' ' 

. . .  .iSe  vió  aborrecido  el  preeídeute  N«»tare8  de 
los  XQiOffadoree  de  Potosí,  y  todoe  deseaban  bebedr- 
le  la  aaa^ire,  proemajido  eon  eugaños  dt.«arlo  df» 
9U  fortal^  para  balearlo  

<  <  (Bartolo<iiiié  Martíio^z  y  Vehat.*^) 

Apesar  que  Rocha  estaba  muy  distante  de  ser  un  mo- 
delo de  honradez,  pues  le  hemos  visto  de  monedero  falso,  sin 
embargo,  su  ejecución  servia  de  pretesto  á  los  enemigos  de  Nes- 
tares,  para  escitar  al  castigo  del  majistrado  injusto,  como  de- 
dan. 

El  corregidor   Velarde,    apesar  de  sus  mtikJades,  se 
había  puesto  á  la  cabeza  de  los  que  tramaban  la  pérdida  del 
presidente  y  habia  escrito  directamente  ¿  la  corte  denun> 
ciando    los  clesmanes  é  injusticias  del  comisionado  del 
Rey. 

La  indignación  de  los  potosinos  habia  llegado  al  estve- 
mo.  En  los  sermones  de  la  cuaresma  de  1652,  los  frailes 
inhuinaron  desde  la  sagrada  cátedra  la  mas  terrible  desapro- 
bación por  la  muerte  de  Rocha.  Recordaban  que  era  vícti* 
ma  de  una  venganza,  y  estudiosamente  ocultaban  sus  pasados 
crímenes. 

dores.  Por  esto  notarán  las  continuas  reyertas,  las  frceui'utes  ren- 
ganzi  .3  .V  los»  críuit&aipa.  Estas  crónicas  rir-n  ap^mss  un  |)átido  reflejo 
de  aqit-eVia  vida. 

fiC--  f?i'-nf •íori'6  de  otro  tiMnple  no  vivían  en  aqitpPa  atmosfera  y 
cuando  asi  hablamos  nos  referimos  á  la  socseda-d  col««t¡w>,  qo  á  las 
ese?i>e indivídiiirles  qu«  debían  «x¡»tir. 


Al  lado  do  aquelkvs  críiiií'ues  lit'hia  «¡>ranflie$  »-irtudps:  y  lientos 
tfaido  ocasión  de  referir  la  costumbre  d&  a%u>uos  perso-a^es  da  ais* 
«tentar  dii*r:anienfo  un  in.¿m>?<ro  de  men-d)f;o9.  píMfu  prac-tio-<r  la  cari- 
dfi<d  y  agredíeer  á  Dios  la  rlqttez»  qw  poseían. 
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Nestares  estonces  desterró  de  la  villa  á  todos  los  frailes^ 
menos  al  doctísimo  frai  Juan  de  Carbajal  (1),  dominico  dis- 
tinguido, quien  apesar  del  destierro  de  los  demás  fué  mas  es- 
plícito  en  un  Sermón  predicado  en  presencia  del  mismo  pre- 
sidente. 

La  tormenta  se  hacia  cada  vez  mas  inminente. 

''Este  mismo  año,  dice  Martínez  y  Vela,  se  hallaron 
muy  encontrados  él  correjidor  Velarde  con  el  presidente,  y 
los  moradores  de  Foto^  le  dijeron  á  Velarde  soltase  la  capa 
pues  era  el  capitán  general,  y  llamando  á  la  voz  del  Bey 
<lfuitarian  «n  un  momento  con  sus  balas  á  aquel  padrasto  abo- 
minable y  destructor  de  Potosi;  pero  no  quiso  Velarde  soltar 
la  capa  aunque  se  la  tiraron,  previendo  el  daño  que  había  de 
suceder.*' 

Al  fin  Velarde  creyó  prudente  huir  de  Potosí,  y  se 
fué  á  España.  Le  reemplazó  en  su  cargo  don  Luis  de  Pi- 
•mentel,  del  órden  de  Santiago,  justicia  mayor  de  la  vi- 
lla. 

Entretanto  los  bandos  se  aprestaban  y  Nestares  en  vez  de 
desistir  de  sus  rigores,  redoblaba  su  tiranía. 

Cuando  uno  de  los  oidores  de  Lima,  don  Francisco  Sar- 
miento de  Mendoza,  fué  nombrado  corregidor  y  vino  á  Po- 
tosí en  el  año  de  1654;  Nestares  estaba  furioso.  La  sorda 
lucha  mantenida  en  los  años  transcurridos  lo  tenia  irritado, 
3  viendo  la  riqueza  de  los  moradores  de  Potosí,  el  lujo  de 
las  señoras  y  de  los  hombres — decía — i  "De  esta  suette  es- 
.tá  PotOFÍ? — ^Pues  yo  lo  pondré  de  modo  que  bo  ha  de  alcan- 
zar una  semita  que  comer  y  su  mayor  gala  ha  de  ser  tm  tos- 
co cordellete,  aunque  hasta  esto  les  he  de  quitar  si  puedo.'' 
(2). 

En  efecto,  confiftcó,  cloterró  é  lü/.o  dar  muerte  á  personas 
principales. 

La  vida  de  célibe  irritó  su  caráeter.  la  concentración 
de    tudas  sus  facultades  para  obtener  riquezas    y  honores 

1.  Martínez  y  Vela. 

2.  yUzviójaez  y  Veka,  já  ¡citado. 
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agriaron  su  jénio,  y  una  vez  satisfecha  esta  aspiraeion  ardien> 
te  de  su  alma,  no  veia  en  torno  suyo  slnó  soledad  y  desespe- 
ración. 

Faltábate  una  compañera»  no  amaba;  y  esto  produjo  una 
I)erturbacioti  moral  y  física  en  todo  svl  ser.  No  se  violan  impu- 
nemente las  leyes  naturales:  el  celibato,  de  tan  funestos  re- 
sultados en  la  historia,  ofrecía  en  e)  presidente  un  ejemplo 
bien  triste. 

Para  ciertos  caracteres  ese  aislamiento  moral  los  luata: 
no  son  meras  necesidades  físicas,  stnó  a^spitanones  mdoiua- 
bles  del  corazón,  necsidad  suprema  de  amor,  por  <:ne  el 
¿imor  es  la  ley  de  Dios.  Cuando  el  espíritu  de  proselitismu 
de  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  entró  en  cierto  reposo, 
empezaron  á  tranquilizarse  laa  conciencias;  la  vida  del  mis- 
ticismo perdió  los  halagos  de  los  estasis  del  solitario.  La  fé 
fué  menos  ardiente,  la  razón  habia  comenzado  su  lucha  de 
{•mancipación  y  de  exámen :  entre  una  y  otra,  alguien  se  apo- 
deró del  hombre,  dice  Michelet  Quien?  el  espíritu  impuro* 
furioso,  los  acres  deseos,  la  fermentación- cruel."  (1) 

Xcstares  era  una  de  esae  naturalezas  ardientes,  espíritu 
tinit  icioso  é  inquieto,  si  en  vez  del  forzado  celibato  hubiese 
podido  satisfacer  las  exijencias  lícitas  de  su  alma,  el  amor 
habria  templado  su  carácter.  Pero  viviendo  en  una  continua 
lueha  entre  los  instintos  de  la  carne  y  las  obligaciones  de  su 
ministerio,  la  carne  se  vengaba  devorándose  á  si  misma  por 

1.  "Xn  trrr.nln  niii¡.»nn  desahogo,  ni  los  goces  del  e\i«rpo,  ni  e\ 
librí  oíüvimieuto  del  -espír:!!!,  la  «avi»  de  la  viéa.  9ofo&ada  «e  eorioiii- 
iy'6  en  sí  m-isttia.  Sin  luz,  sin  voz,  wa  palabra  haibló  en  dolores,  ea  si- 
niestra e5fl<MPii€cenc  r.s.  Una  cosa  terrible  y  nu'eva  acoDt&eUi  4nton< 
■t¿&:  el  d9®eo  aplazado,  sin  término,  se  vtó  detenido  pm*  un  crn^l  eu- 
<aati»,  una  atroz  metamorfosis.   El  amor  ^-vanzaiba,  ci«go,  Sos  üraaos 

ah'yrtos  ííctrocetle,  tiembla;  por  ma«  que  se  e^uerse  en  huir-Ne,  la 

*íur:a  de  la  magre  pea3Íst<».  li?.  earnv  «e  devora  A  si  m-snía  en  titi- 
lft<r'/>iies  Bbraeadoraa.  y  penetmiado  ircias  cu  el  interior  nzuz^  la  brasa 
^n^  í'íilída  irritada  por  la  des?<speraeton. 

Oiir'  rpíiiedio  Ifi  Knropfi  er;.st!?3ir3  f^nrmríró  para  cst?  do-bl^e  lOiiall 
La  a'ii?i  te,  la  siijeciun;  aada  uuts.  Cuando  el  amargo  ceXibi^ío,  el  «mor 
sin  esiK'Tanza.  le  pusion  tf^a,  «iorófreda,  t«  pi^oduzcaeil  estado  i»&rbldo, 
«•■.;:iti:lo  líi  sángrese  deseonipoiiga,  dp<:<MeTidp  eu  un  "in  pace,"  ó  haz 
tit  eliJZH  en  «1  desierto.  "Ningua  ser  bumaao  d«be  verte:  ao  ten- 
ñráií  ningan  eonsnelo.   Si  te  a^proximas,  la  muerte!" 

*«J.  MifiheJet" 
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crueles  dolores.  Bstos  sufrimieoitos  ñsicos  alteraban  su  je- 
nio,  y  de  alli  «66  ódio  que  profesaba  á  los  vecinos  de  la  villa» 
él,  que  vivía  un  un  aislamiento  aterrador;  de  ahí  esa  perse- 
cución á  las  galas  de  las  potosinas,  de  cuyas  gracias  y  encan- 
tos t^a  que  huir ;  de  ahí  esa  aversión  profunda  á  los  caba- 
lleros alegres  que  compartían  sus  ocios  entre  los  placeres  y 
la  iglesia,  puesto  que  él  solo  debía  vivir  para  la  iglesia;  de 
ahí  esa  avaricia  desenfrenada  esperando  que  el  placer  estú- 
pido de  acumular  oro  distrajera  su  alma  sedienta  de  amor. 

Nestares  era  alto,  algó  encorbado;  pero  su  cuerpo  en- 
flaquecido por  los-  deseos  contrariados,  habia  perdido  su  vi- 
^or.  Su  rostro  mostraba  lo»  síntomas  de  la  descomposi- 
ción de  su  sangre,  especialmente  en  la  nariz.  Sus  ojos  hun-, 
didos  tenían  un  bril|o  fascinador  y  sombrío.  Sas  pocos  cabellos 
eran  canos  y  lacios. 

Su  traje  era  esmerado,  amaba  el  lujo  como  desesperado, 
y  se  proporcionaba  en  el  juego  las  únicas  distracciones  posi- 
bles á  su  estado. 

Era  ambicioso,  pero  una  vez  que  obtenía  lo  que  deseaba, 
caía  en  rabiosa  melancolía.  De  aquí  resultaba  esas  persecucio- 
nes insensatas  k  los  potosinos,  sus  de«nanes,  quizá  su  misma 
tiranía. 

Nestares  deseó  la  mitra  de  Charcas,  de  cuya  Audiencia 
era  presidente,  y  mandó  cuantiosas  sumas  á  la  corte  para  fa- 
cilitar con  el  oro  el  camino  á  la  posición  que  ambicionaba. 
Pero  habia  también  llegado  á  España  Velarcle,  quien  mostrd 
a]  Consejo  de  Indias  docunu^tos  tales  sobre  la  conducta  de 
Nestares,  culpándolo  de  la  muerte  de  Rocha  y  demostrando 
sus  tiranías  en  Potosí,  que  en  vez  de  mitra  recibió  una  seria 
reprensión  del  Rey.  La  ignoraba  aun,  pero  habiendo  veni- 
do á  Potosí  un  enviado  del  Vírey,  Nestares  se  fué  á  Chuqui- 
sáca. 

Estando  en  esta  ciudad  llegó  á  sus  manos  la  reconven- 
ción del  monarca  y  la  negativa  de  la  mitra.  Este  golpe  lo  nve- 
lancolizó  tanto,  que  su  afección  al  corazón  y  sus  otros  males 
se  agravaron  comprometiendo  su  existencia; 

Entristecióse  mas  cuando  tuvo  conocimiento  que  la  mi- 
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tra  se  la  habían  dado  á  don  frai  Naspar  de  Villarroi  1.  Desde 
entonces  **8e  echó  á  morir**  según  la  espresion  de  Martínez 
y  Vela.  Nadie  empero  se  atrevía  á  anunciarle  la  gravedad  de 
su  mal,  hasta  que  el  Padre  Guardian  de  San  Francisco,  le  ma- 
nifestó que  ei-a  preciso  pensar  en  Dios  y  arreglar  sus  dispo- 
»ciones. — Porque  no  mee  lo  dijeron  antes' 'f — contestó  el 
enfermo,  que  empezó  su  agonía. 

Según  el  cronista  refiero  ?í,!s  últimas  palabras  fueron — 
*  *  Si  eoino  he  servido  al  Rey  hubiere  servido  á  Dios,  que  distin- 
ta fuera  esta  hora." 

Al  isi^^ienibe  dia  «llegó  á  Potosí  la  noticia  ée  la  muerte 
de  Nicstares,  y  "unos  y  otros  se  «di-ason  plácemies,  dice  Mfer- 
"tíiiez  y  Viela,  cargándolo  de  imaldiciones  por  ha^ber  ani- 
"quilado  tan  famiotsa  vitUa."  (i) 

Niestares  faU^ió  en  el  aíío  die  1657. 

Mientras  tanto  grandes  ailborotos  habían  tenido  Icigar 
en  Potosí,  en  cuyos  bamdos  aparecían  dmezcladas  nuestras 
dos  heroínas. 

Como  ya  hemios  hablado  de  las  guenoas  civiles  poto- 
sínas  «n  la  crónica  titulada — Los  Vicuñas,  prescindimos  de 
referir  la  tradición  de  aquellas  contiendas. 

XI. 

Los  Bandidos. 

Potosí  y  toda  la  conharca  estaba  á  -la  sazón  ajitada  por 
una  cuadrilla  de  bandoleros  que  robaban  en  los  caminos, 
atacaban  las  poblaciones,  incendiaban,  violaban  y  dnataban. 
El  vulgo  los  oonoeia  bajo  la  denominación  de  los  Doce  apósto- 
les y  la  Magdalena,  según  lo  refiere  Martínez  y  Vela  en  sus 
Anf^les  de  Potosí, 

"Eran  lestos  hcmfcres  en  v-nm  de  dcK:e,  «nías  de  cincuenta 
y  afi:man  los  autores  haber  sido  jente  ilustre  de  España, 
empleados  en  esta  vileza.*'  (2) 

1.  "  Anales antes  citudos. 

2.  "Aa«Vs  ya  eUfl'dos." 
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Dárijíal'üs  aquel  céleibre  mion'edc p'.)  falso  que  había  <le- 
saparecid'O  de  Potosí,  como  lo  hemos  ya  referido. 

"V-eistian  á  un  lionilbrc  en  traje  mujer,  dice  Martí- 
nez y  Viela,  'CSta  entraba  á  Ja.s  casaos,  unas  veces  finjiie'ndo 
pedir  luimbre,  y  otras  dici-endo  Ja  favoineciesen  qai-e  su  ma- 
rido venía  tras  ella  á  matarla.  Abrian  las  casaos  y  entrando 
jas  rob.aban  y  también  robaban  el  linnor  die  las  .mujeres, 
por  lo  cual  toda  la  villa,  estaba  en  armas  para  recibirlos,"  (1) 

Estos  bandidos  eran  tan  audaces,  geniados  sin  duda  por 
-el  antig^uo  etrni¡)le;ido  de  la  das.a  'de  Mn.n^eda,  que  oonocia 
■perfe-ctamente  la  vid  la,  que  hubo  noche  que  a-parecieron  en 
la  Plaza  de  San  L'Onenzo,  domde  entraro.n  á  una  casa  ;  pero 
una  vez  sentidos  huyeron  con  tal  prisa  qu-e  dejaron  un  ta- 
lego con  dos  mitl  ineal<eis.  Aquella  suma  sirvió  para  aliviar 
la  pobnefza  de  las  que  'la  habitaban,  henmosas  doncellas  á 
quienes  querían  robar  los  .bandidos.  (2) 

Cuienta  el  cronista  que  una  vez  se  retiraba  á  desusadas 
boras  de  la  noche,  cierto  clérigo,  galán,  aistuto  y  animoso, 
según  lo  clasifica  Martínez  y  Viela :  iba  por  Ja  caUe  de  Nues- 
tra SeñcHta  de  Co{>acavana,  cuando  de  i<mproviso  y  desta- 
cándose de  la  oscuridad'  se  le  presentaron  varios  hombres. 

— ¿Quienes  sois?— ídíjolios  el  clérigo. 

— )Los  doce  apósteos  —  respondiieron  los  bandidos. 

— que  queréis? — ^tomóles  á  diecir. 

— 'Esa  sotana  y  ese  matnteo. — fEra  die  fondo  y  forro  de 
tafetán  doble,  y  llevaba  bien  provistos  los  bodsillos  de  di- 
nero. 

— Y  no  queréis  maS? — Jes  dijo  con  aplomo  el  clé- 
rigo . 

— 'Nó,  por  ahora  coa  esto  nos  con'tientíunK)i& — esd ama- 
non  los  salteadores. 

—•Pues  sí  esto  únicamente  deseáis,  aquí  lo  tenéis — y 
comienzo  á  quitarse  el  manteo  y  la  sotana.  Dbbló  ambas 
piezas  con  toda  calma,  imientras  'los  bandidos  lo  miraban. 
— Quiero  dárselo  á  ustedes  bien  arreglado,  deda — Concluí 

2.   "Anales  y*  eitedos." 
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yó  su  tarea,  atan-do  todo  con  su  ceñidor. — ^Oon  que  saiís  los 
-dóce  apóstoles?  Les  ricpetia  con  aire  de  cándkia  injenui- 
dad. 

— Ya  lo  hemos  dkho,  y  ande  vuestra  fiiíerced  con  pres- 
teza— díjdle  uno  de  los  de  la  cuadiiivlla. 

— iPues  Jos  apóstoles  silgan  á  Crísito-T0^  dicienido  -esto 
coTTió  con  nidieci*^le  velocidaíd  y  se  escapó. 

Así  ctuenta  Martín-ez  y  Vlela  d  saioesoy  que  reproducid 
«mos  con  todos  dos  detaldes,  usando  sus  pa'Uvhras. 

Al  fin  fueron  los  baudMos  persieg<mdo6  y  toniiados,  re- 
cibiendo gat-rote  «1  .monedero  falso>  ■compañero  de  Rocha, 
Escobedo,  Villa  y  los  demás. 

Quien  mal  empieza  «mal  acaba,  y  los  dtsó-  den^s  de  la 
vida  que  no  se  oontíenen  á  tiempo,  conducen  al  ci-imea  y 
con  frecuencia  al  cadalso. 

Los  •monederos  falsos  de  Potosí  pagaron  con  su  vida 
su  crimen,  y  deshonrándose  á  si  «misimos  legaron  á  la  his- 
toria el  recuetdo  de  su  castigo  y  de  su  fa'Ha. 

XII. 

Epilogo. 

Algunos  años  habían  pasado  diesde  que  la  señorita  do- 
ña Francisca  Asó  y  su  amiga  «se  mezolaron  en  los  bandos. 

Una  tarde  fuía,  cuando  el  sod  brillaba  sobre  la  cum- 
bre de  las  montañas  del  occidente,  comió  si  un  iincendió  ilu- 
mínase las  crestas  de  ríos  Andes,  entraba  con  oniesurado 
pa^sn  un  sacerdote  á  una  antigua  casa,  propiedad  de  la  fami- 
lia de  Asó.  En  el  mismo  aposento  en  -que  vimos  á  <la  seño- 
rita después  de  las  heridaiS  qu-e  recibió,  se  encontraba  esta 
reclinada  en  un  síiUon  antiguo. 

\  Cuanta  mudanza !  Pá'lída,  hundidos  sus  ojos,  fatigo- 
sa y  difícil  la  respiración,  calenturientas  ilas  manos  y  mor- 
tificada por  la  toz  característica  de  las  afecciones  del  pul- 
món ;  era  un  ángel  plegadas  las  álas  sobre  la  ttun3>a  abierta 
ante  sus  ojos.  DoiU  Francisca  había  am^do  -un  ímiposible, 
una  sombra:  amaba  un  muerto!  Y  ese  aimor  sin  esperanza. 
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le  había  Ii-echo  anr:a;stiar  una  "existencia,  socavada  por  la 
"nostalgia  y  -las  afeocioi>es  crónicas  del  corazón  y  del  pul- 
"«non." 

Repetía  sin  cesar  el  dicho  d-e  Santa  Teresa. — ^"El  in- 
ñeimo  -es  un  sitio  doíide  no  se  ama." 

La  tisis  haibía  llegado  á  su  últimio  ^ado;  pero  con  esa 
lioidez  intelectual  qm  m  el  martirio  de  los  que  rodean  los 
inori>bundos  de  la  cruel  dolencia. 

El  sacerdote  ent:ába  .para  confesarla.  Para  ese  acto 
soilentoe  en  el  cual  la  criatura  huinSana  replegándose  sobre 
si  >inisma  lilaima  á  cuenta  sus  acciomes  para  presentarse  ante 
el  omnipotente,  con  la  fé  de  los  que  esperan  y  el  4 e mor  de 
los  hunUrldes.  Desgraciados  los  que  dudan  en  aquella  hora 
suprenva! 

La  señorita  ^taba  resignada,  y  cumplió  sus  deberes 
religiosos  con  profunda  íé. 

— ÍMe  perdonará  Dios,  padre  mío  ? — fdeciale  con  voz 
apagada  al  sacerdote,  á  este  ser  -que  sacrifica  'la  familia  pro- 
pia para  no  tener  sinó  la  humanidad.  Abnegación  de  todos 
los  instantes,  ^Oíifkrio  del  prq>io  ser  en  el  a.mor  inmenso 
de  Dios.  Ah!  los  buenos  sacerdotes  son  un  presente  para 
los  desgraciados ! 

— iDios  es  infinitamente  bueno,  nospondíale  él — tened 
fé  en  su  'misericordia.    Dios  es  justo ! 

— .Minchas  veces  he  pensado,  mi  buen  padre,  que  el 
etyerno  castigo  para  las  faltas  cometidas  len  la  efíimiera  exis- 
tencia del  im«undo,  carecería  de  equidad.  ¿  Como  es  posible 
que  Dios  condene  al  eterno  tot mentó  á  una  pobre  criatura 
que  ha  vivido  algtwios.  años?  ^:Que  es  la  vida  comparada 
con  la  eternidad?  Esplicadme,  »eñor,  en  estos  miamentos 
de  paz,  cuando  estoy  próximia  á  dejar  en  la  tierra  mi  cuer- 
po; esplicadme  este  misterio  para  consuielo  de  mi  alma. 

— ^Perdónalos  Señor,  que  no  saben  lo  que  hacen,  está 
escrito.  Dios  es  infinitaintente  induljente,  y  sie  sirtve  de  los 
arrepentidos,  porque  Dios  es  amior,  y  se  Inclina  siempre  al 
pendón. 

— Y  si  al  ínuorir  no  se  arrepienten  con  sinceridad,  po- 
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draii  ser  condenados  á  totraiuetutos  eternos  las  criaturas  finí- 
tas,  cuya  vida  en  la  tierra  es  transitoria!  ¿Que  faltas  pite-- 
den  conneter  para  ser  condenadas  por  una  eternidad?  El 
castij^u  qii«  no  tiene  por  objeto  miejorar  lal  diel¡nci»ente,  es 
injusto :  la  pena  eterna  por  la  falta  transitoria,  es  la  desies- 
peraeion. 

El  sacerdote  esplicó  con  niani¿edunili>re  las  teorías  cris- 
tianas sobrestás  pena*  y  recompensas,  tratando  de  consalar 
4  aquel  corazón  inocente  lacerado  por  el  amor. 

— El  .niiundo  m-e  juzgará  mal,  padi;:e  mió,  porque  no  han 
podido  penetrar  en  los  .móvi'les  de  mi  conducta.  Persuadi- 
da que  hay  pasiones  que  no  se  cuTati  isinó  desarrollando 
otras,  y  qi!c  es  |>ciigroso  combatirlas  de  frente,  me  resolví  á 
acompañar  a  esa  desagraciada,  pac n  desviarla  de  la  veno-an- 
za  :  para  evitar.cn  lo  posible  e'  dcrramraim'eülo  de  sangre, 
])arH  iH'Ocurar  la  cahna  á  ese  cora/.on  triturado  por  la  muer- 
te del  ser  á  qui'eii  amó.  Creí  que  .-acriíicando  mi  reputa- 
fiou.  reseataria  á  esa  criatura  espuesta  á  tocios  los  eseesos 
fie  la  sed  de  veni^anza.  T^a  amalea .  sinlor  eomo  á  mi  iier- 
mana,  y  juntas  .hemos  pasado  los  últimos  borrascosos  años 
de  las  luchas.  NV>  he  ríe:  l  amado  sangre,  be  curaílo  heridos, 
he  cuusoiado  a  cuantos  he  podido.  —  ¿Obré  mal,  padre 
41  lio  ? 

— Nó,  habéis  ■cumplido  un  santo  deber,  aunque  Jos  m-e- 
dios  no  fuesen  muy  aiistianos:  pe-ro  Dios  qu-e  l'ee  en  las 
eomii^iieias,  tendrá  en  cuenta  vm^slra  ubnegaciun  híix  li- 
mites.— Y  ella,  liija  -mía,  duiide  e^tar 

—Moribunda  también,  y  arrepentida. — ^¿Podría  verla 
antes  de  morir? 


Pocos  imonientos  éespuies  la  ñebre  la  postró,  y  enspezó 
esa  prolongada  agonía  de  los  tísicos. 

En  :1a  ^íhtriz  fueron  ente:Tados  los  dos  cadáveres.,  co- 
kcando  sobre  la  lápida  un  verskulo  del  Evangelio. 

Así  concluy-eron  nuestras  heroínas  su  existencia,  y  no 
hemos  querido  <dejar  de  referir  su  muerte  cuando  nos  ho- 
rnos ocupado  de  su  vida. 

VICENTE  G.  QÜESADA. 


CUADROS  DESCRIPTIVOS  ESTADISTICOS 

de  las  tres  provincias  de  Cu.vo. 
(■Coiiítíiiitóíion.)  (]) 

PROVINCIA  DE  MENDOZA 
I, 

Situación f  Utnites  y  esteimon  terHtorial. 

La  provincia,  ele  -Mendoza  es  una  de  las  mas  vastas  é 
importantes  de  la  República  ¡del  Fiata  y  «la  -mas  rica  «n 
aguas  de  irrig'ac^ion  y  minerales. 

SitiíOi  toii. — ÍTállasp  oompi*endida  en  la  misma  zona  cli- 
matérica temx)lada  que  caracteriza  la  región  de  Cuyo,  uno 
de  los  climas  <má«  belilos,  saludaMets  v  ^espléndidos  d-el  uni- 
verS'O.  Situada  a  :o  largo  de  las  laLdas  de  ílas  grand-es  co»ndi- 
lleras,  se  halla  cnteraiTKente  doiniinada  por  estas,  cuyas  nie- 
\adais  crestas  cciiinunican  ^m  grande  'espkndo-r  y  ¡magnifi- 
cencia á  sus  hoirizontes.  Esta  disposición  da  á  su  aspecto 
y  conjunto  -el  carácter  tulas  interesante,  girandiO'SO  y  subli- 
•niie  qua:  sea  posiibie  inrag-inar. 

Xfími#í5. — Confina  al  norte  con  la  provineia  de  San 
Juan,  de  quien  se  Italia  separada  por  un  /aujou  denomiauiío 
Ramblon  Atravczado;  al  este  con  la  i*rovincia  de  San  Luis 
de  quien  la  separa  la  linea  trazada  por  el  canal  del  rio  Desa- 
g  ti  adero ;  al  Oeste  con  las  provincias  de  Aconcagua,  San  ti  airo 
Colehagua  y  Talca  en  la  República  de  Chik,  de  las  cuales 
halla  separada  por  la  linea  divisoria  de  las  aguas,  en  las  cum- 

1.   Véase  la  pájín»  2^1. 
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bm  csntrales  de  las  Cordilleras  de  los  Andes  qtie  se  alzan  al 
poniente.  Ultimamente,  por  eli  Sur,  sus  limites  poblados 
deben  estenderse  hasta  el  rio  Neu^en;  si  bien  la  provincia 
de  Mendoza  podría  pretender  límites  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes,  teniendo  la  Nadon  derechos  indisputables  á  to- 
do el  territorio  con  el  nombre  de  Patagonia.  Sin  embar* 
go  tratándose  solo  de  los  limites  poblados  y  ocupados  por  la 
provincia,  su  estension,  llega  en  el  Sur  á  las  íni^as  m.^r{re- 
nes  del  Rio  Grande,  hasta  donde  se  estienden  los  estableci- 
mientos y  derechos  de  propiedad  adquiridos  por  sus  habitan- 
tes. 

....  Estension  territoii^l, — ^Administrativaniente,  la  provin- 
cia se  halla  dividida  «n  doce  Subdelegaciones,  comprendiendo 
quince  grandes  departmnf^ntos,  que  abarcan  en  total  una  área 
de  11250  leguas  cuadradas  de  20  al  grado.  Esta  estension 
puede  por  su  naturaleza  y  cultivo,  distribuirse  de  la  manera 
siguiente. 


C-nadras  cuadradas. 

Tierras  eulti\ ada.s  -según  los  padroiirs  ilel 

censo  de  18íj4,  en  cuadras  ctiadradas.  .  .  5S599 

Tierras  eultivadns  según  cálculos  segu- 
ros  80Ü0O 

De  estas,  se  hallan  cultivadas  de  alfa  en 

1864   485665^1 

CultiViula^  de  cereales,  en  la  misma  época.  3866 

Cultivadas  de  vina  cu  id   2237 

Cultivadas»  tic  árliolcs  i'nitales  y  parrales 
moscatel   1400\: 

Tierras  susceptibles  de  cultivo  en  cuadras 

cuadradas   309633 


Leguas  oci<adrad:ft8. 

Territorio  ocupado  por  estancias,  en  leguas 

cuadradas,   9545 

Territorio  desierto,  despoblado  é  impi^Hiuc- 
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tivo,  en  leguas  cuadradas 


1655 


De  esta  estension  territorio]  se  halla  ocupa- 
do por  las  montañas,  leguas  cuadra- 
das  


4550 
6500 


Llanuras,  en  leguas  cuadradas 


II. 


Topografiat. 


El  territorio  de  esta  provincia  se  estiende  tanto  en  las 
montañas  corao  en  las  faldas  ^ue  de  Sur  á  Norte,  corren  to- 
do lo  largo  de  las  Grandes  Cordilleras  de  loe  Andes.-  Como 
se  acaba  de  ver,  las  grand^es  montailas  ocupan  una  área  de 
4500  Icgna-s  cuadradas,  tomando  las  Cordilleras  solo  en  225 
it'.^uas  de  su  es;tcn.siün  de  Sur  á  Norte,  y  dándole  20  leguas  de 
ancho  medio.  El  resto  se  lialla  ocupado  por  llanuras  de  un 
carácter  vario  que  se  cf^tieodeu  ya  en  faldas,  ó  pendientes  de 
carácter  aluvional;  ya  en  superficies  onduladas  de  móviles 
médanos,  salpicados  de  ralos  bosque  de  brezos  y  ceratomia ; 
ya  en  llanuras  horizontales  cubiertas  de  una  triste  y  acha- 
parrada vejeta^don  gris,  en  nada  semejante  á  las  verdeantes 
pampas  del  Oriente. 

Al  Este  de  las  grandes  Cordilleras,  distante  como  doce 
leguas  al  naciente  de  las  últimas  falanjes  de  los  Andes,  á 
la  altura  de  la  salida  del  rio  de  Mendoza  á.  las  llanuras  (en 

los  34.0  mftí9  ó  menos)  se  levanta  estendiéndose  de  norte 

á  sur,  el  cordón  de  lo.s  cerros  de  Lunlunta,  y  se  prolonga 
» nsancliánilütíe  hasta  (elí  Diamante,  /espacio  de  60  leguas. 
Este  cordón  que  denominaremos  cordón  de  Capis,  por  con- 
1ener  los  baños  thernndes  de  este  nombre,  ofrece  en  toda 
nn  estension  un  ancho  que  varia  desde  3  lia.sta  1')  h-'gnas : 
lo  que  dá  una  adición  de  500  leguas  de  [lais  quebrado  que 
añadir  al  área  de  territorio  montuoso  ya  indicada. 

Mas  al  este  del  cordón  meganoso  de  Capis,  se  estiende 
una  vasta  rejion  guadalosa,  cubierta  de  la  vejetacion  acha^ 
jiarrada  y  gris  de  la  zampa  y  el  jume  (brezos)  que  á  cauxa 
de  la  naturaleza  hundidiza  de  su  suelo  y  de  su  aridez,  per- 
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lorada,  dominada  solo  por  alganos  monticuloü 
ile  iueiia  que  se  levantan  á  nianera  de  pirámides  sobre  el 
iiioiiótono  horizonte  gris.  A  -esta  i-egion  se  ha  dado  «1 
nombre  de  pai»  incógnito.  ^luy  al  naciente,  idn  embargo, 
se  liulla  cruzada  de  nordeste  á  sudeste  por  el  Rio  Nuevo  del 
Tumiyan,  el  cual  salvado. el  obstáculo  de  los  cerros  de  Capis 
<(«e  lo  arro.ian  al  nordeste,  sigue  el  declive  natural  de  esos 
terrenos  al  sudeste. 

Así  se  vé  que  í4  territorio  de  Aiendoza  en  la  paj'le  (lüo 
í^'-upan  las  tildas  mas  iniiirdiatas  <ic  las  Corcüll.i'.raí»,  ^'or- 
nvd  á  ijunirra  de  ini  valle  Jn!rj;il  udiaai  quc  «e  estieude  pin- 
toreseaiueiilt'  de  norte  á  sur,  atrav«zado  por  niagnífieos 
ríos,  eon  un  suelo  alternativamente^  arcilloso  y  guadaloso 
^.JneJ;^l^oso)  doiidnadri  al  poniente  por  las  crestas  resplan- 
(ieekr-l-s  úc  las  ('(trdjlleras  v  al  este  por  los  ¡)rado.s  artili 
cialeh  y  las  ¿damedas  del  'J'iuniyan,  las  Jomas  de  ijuijiiinta  y 
k^l  cortloii  niegaiiOKo  de  (^apis.  En  este  valle  se  hallaii  si- 
tundas "  lon.iitudinalmente  las  mas  !>cllas  puljlacianes  de  la 
1íi)Viiu-ia:  teniendo  á  mas,  á  sn  parta  orienta,!,  del  otro 
lado  (Ul  eordon  de  los  médanos,  Vcb-tas  y  feraces  lianuríus 
tjuo  t  n  su  parte  norte  y  nordeste  se  cubren  de  bellos  culti- 
vos, n  , gallos  por  los  rios  Tunuyan  y  Rio  Nuevo,  que  unidos 
al  Diamante  y  Atuel,  van  á  formar  á  formar  en  los  38.o  al 
interesante  lago  de  I'rrelauqwn,  el  mas  pintoresco  de  Sud 
Aniériea. 

E.ste  valle  lonjitudiiiaL  al  que  las  crestas  nevadas  do  los 
^ndes  comunican  una  interesante  y  espléndida  apariencia. 
<-ulm¡nando  en  toda  su  majrnificencia.  sin  hallarse  veladas 
como  en  el  valle  longitudinal  de  San  Juan,  por  áridas  al- 
turas, este  valle  decimos,  termina  en  el  sur  después  de  pro- 
longarne  por  nn  espacio  de  60  legus.<t,  en  los  complicados  sis- 
temas transversos  que  dominan  el  Nnvado  y  que  arrancan  di» 
jOs  Andes  al  naripnte,  estendiéndosc  en  un  vasto  espaeio  al 
sudeí^te  de  las  bellas  llanuras  regadas  por  los  rios  Atuel  y 
Diamante,  en  los  36o  de  latitud  austral. 

Llamtras  y  bosques.   Todas  las  llanuras  jUendozinas 
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son  con  pendientes  pronunoiadas  al  este,  esoepto  en  la  rejion 
de  las  Lagañas  al  nordeste,  donde  se  encutenjtran  trozos 
arcillosos  y  horizontales  cnya  superficie  emblanquecida  por 
el  natrón  y  poco  variada  por  algunos  matorrales  de  brezos» 
ficusa  la  larga  residencia  de  las  aguas  estancadas.  La  re- 
jion de  Uanaras  situadas  al  norte  del  rio  Mendoza,  son  gene- 
ralmente áridas,  vestidas  por  la  manchas  negras  del  saUti*j 
y  las  blancas  eflorescencias  del  natrón,  á  lo  que  se  me^tcian 
las  pálidas  vegetaciones  de  la  zampa  y  el  jume  (brezos)  y  al- 
gunos que  otros  arbustos  achaparrados  y  euanos;  ofreciendo 
un  aspecto  tan  unifonne  como  árido. 

A  las  faldas  de  los  Andes,  la  .iarilla,  el  retamo  y  é) 
inolle  aromático  que  brotan  eu  los  pedregales  de  aluvión,  se 
mezclan  á  las  otras  especies  indicadas  y  características  de  los 
bosques  silvestres,  enanos  y  descoloridos  que  visten  escasa- 
mente la  superficie  de  las  llanuras  Mendozinas.  En  las  lla- 
nuras del  sur  y  del  naciente,  predomina  la  misma  flora,  añ»- 
diéiidose  á  las  especies  indicadas  el  chañar,  el  cual  con 
el  algarrobo,  forma  grandes  espesuras  frondozas  en  las  zo- 
nas mas  feraces  del  suelo,  y  sobre  todo,  en  las  márgenes  del 
caudaloso  rio  Tunuyan,  cuyas  aguas  pesadas  y  burbosas, 
corren  mansas  sobre  un  blando  y  hundidizo  lecho  de  annia 
móvil;  en  que  entra  casi  al  salir  dd  valle  Mendozino  lonji- 
tudínaU  que  atraviesa  torrentoso  de  sudoeste  á  nordeste  so- 
bre un  lecho  de  guijos. 

En  el  sur,  los  bosques  y  matorrales  enanos  que,  como 
en  el  norte,  cubren  la  tierra,  (se  eoonpou/sn  jde  jarillas, 
chañares,  espinos  y  molks,  pero  mucho  mas  densos  y  fron- 
dosos, levantándose  sobre  un  suelo  cubierto  de  herbajes  de 
flores  y  arbustos  olorosos.  Y  la  razón  és,  no  la  diferen- 
cia del  suelo  que  es  el  mismo,  guadaloso  y  móvil,  sinó  la 
esposicion  mas  austral  de  esa  rejion,  naturalmente  mas  fres- 
ca y  mejor  regada,  tanto  por  las  lluvias  del  cielo,  como  por  los 
ríos  y  vertientes  de  las  Cordilleras. 

En  las  llanuras  al  Este  del  cordón  de  Capis  condenadas 
á  la  esterilidad  por  la  falta  completa  de  aguas,  los  llanos  ári- 
dos* y  gpaadalosoe  ofrecen  esa  monótona  apariencia  gris,  tris- 
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te  y  uniforme,  que  producen  los  bosques  y  matorrales  ena- 
nos de  zampa  y  aleónos  otros  arbustos  no  menos  melan- 
cólicos que  los  cubren.  Esa  uniformidad  es  solo  alterada  por 
las  eseepciones  producidas  por  algunos  bañados  cubiertos 
de  frondosos  chañares,  de  algarrobos  y  de  chilcaa  aromá- 
ticas. 

Montañas.  Sobre  el  suelo  ürendozino  no  se>  encuen- 
tran iüstemas  destacados  como  en  los  territorios  de  San  Luis 
'.'San  Juan,  escepto  en  el  snr.  A  la  otra  márjen  del  rio  Atitol, 
i*0  leguas  distante  del  límite  norte  de  la  Provincia. 

Las  eorflilleras  forman  á  manera  de  nn  muro  eolosal 
compacto  y  unido  al  occidente,  predominando  con  todo  si7 

aplomo  las  .iiofantescrií;  nniihres  nevadas, .  sobre  las  bajas  y 
abiertas  llanuras,  produciendo  con  esto  el  contraste  mas  su- 
blime y  sorprendiente. 

Esta  dispoRieion  solo  lleg-a  á  Mlterarse  en  el  Sur,  donde 
los  Andes  (leslacan  sueesivaiiienti^  á  las  llannra.s.  o-raniles  ra- 
miíiejiciones  cnya  disposición  j)odría  compararsp  á  las  apó- 
fisis de  una  colnnuia,  vei-tebral  de  jiyantescas  montañas.  Es- 
tos sistemas  (If^staeados  sucesivos  son  el  Nevado,  el  Malalgue, 
el  Pallen  y  otros  mas  al  Sur. 

Las  ei-estas  6  picos  mas  elevados  de  las  Cordilleras  Men. 

doannas  pTieden  enumerarse  como  sigue, 

Al  norte  de  Mendoza,  en  los  32  o  30'  de  latitud,  se^nn 
Kellét,  se  alza  el  pico  de  los  T.eones.  llamadlo  falsamente 
volcan  de  Aeoneagua,  puesto  que  tiene  mas  la  lisíiira  de  una 
rreshi  poj-íiiídiea.  que  de  un  cono  tracbytico.  Este,  segun 
Pissis  mide  6797  métros  de  elevación. 

Al  sur  de  ]\íendoza,  mas  culminante  y  magestuoso  que 
lodas  las  otras  cumbres  de  los  Andes  argentinos,  se  alza  el 
como  nevado  del  Tupungato  ^ít  indo  en  los  33.o  22*  de  lati- 
tud austral.  Su  elevación  lia  sido  últimamente  calculada 
por  Pissis  en  6719  metros  sobre  el  nivel  del  Pacifico. 

Al  sur  d-el  anterior,  y  dominando  el  pintoresco  valle  dei 
Tunnyan.  se  alza  el  pico  de  Peuqnenes,  denominado  por 
GiUes  y  Pissis  volcán  de  Maipiff  el  cual  colocan  en  los  34.o 
J7'  de  latitud  austral.   Su  altura  es  de  16572  piés  ó  5500 
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metros. 

í5Íguese  una-  serie  de  eminencias  nevadas  (lue  van  cul- 
liiinaiido  sobre  las  er<.'s;tas  (.'eutral(:'s  de  los  Andes  del  Snr,  y 
^,011  sueesh'amentc! :  el  De.scalxzado.  eono  ti'uneatlo  eulnerta 
de  nieve,  con  un  Jago  en  la  einia,  alto  de  13100  ¡)iés  jude- 
Sí»S.  El  Vohán  'Je  ('hW<^n.  el  nuevo  y  el  viejo,  este  último 
on  los  '^5.0  1'.  VA  pico  cerrado  tiaehítyco  de  tiilla  Velluda 
t,  Titi:n¡>>  !.  El  volcán  de  Aniiico  en  los  37. o  7'  con  una  í^l- 
tnríT  di\ eisaniente  evaluada  de  8672  piés:  erater  basáltico, 
de  donde  se  alza  un  cono  fraehytico:  el  Nevado  de  San  Ra- 
fael, al  oriente  d<'  las  ('ordilleras.  de  qnien  halla  desligú- 
elo. Alto  nin'o-\ini;itivanL'eute  de  4300  niietros.  Este  pico 
domina  todos  los  horizontes  de  las  llanuras  Mcndo/.inas  cen- 
trales, así  como  el  Tupunirato  domina  todos  los  hotizontes 
Sii  norte.    8e  sismen  al  snr  el  I'unain  i'i(]n  ij  F n!ai'(¡ni  n. 

Llegan  di'Si)ues  siguiendo  las  cordilleras,  en  sus  ere^tsíí 
centrales  ó  sus  cadenas  paralelas,  el  ('alíaqui,  el  Villa  líica 
(:19.ij  U  )  1/1  Chiñal;  el  PanguipulJi  (49.o  45')  el  Itonco;  el 
Osorih)  ó  Líaixnáhue ;  el  C^lhulo:  el  Guanequf;  el  Míchinia' 
lonco:  el  Corcovado  (43. o  12')  alto  de  7046  pies,  el  íniídea  y 
])oi"  último  el  San  Cierne iUe,  en  las  cordilleras  l^atagóniea^,  la- 
titud 46.0  8' 

El  af^pecto  natural  del  snelo  Mendozino,  menos  accidenta- 
do que  el  de  San  Juan  ó  San  Lnis,  seria  por  consiguiente  mas 
uniforme,  sino  fuese  por  el  magnífico  relieve  de  la  linea  Oc- 
cidental de  las  cordilleras  que  se  destacan  en  azul,  coronadas 
de  ofuscantes  nieves,  enseñoreándoio  todo  con  su  culminan- 
eia,  y  co)nunicando  á  los  paisajes  una  solemne  7  grandiosa 
magmificencia 

El  Tupunr^ato  y  >:us  idcos  adlateres,  tanto  ni  sur  cotuo  ni 
norte  se  al/.an  vestidos  desde  el  pié  con  sn  hlanea  ropaílura 
<le  eternas  nieves,  radiando  poi-  la  refraecion  todos  los  inaírní- 
fieos  esple-ndores  di-l  ]uiro  cielo  euyanck  y  dando  una  solcume 
inai,je.stad  á  todas  las  perspeetivas  al  norte  del  Tncnman. 

El  Tupnngato  es  visible  ha^ta  la  distaneia  de  .100  lesruas 
al  oriente  de  la.s  llanuras,  enhidnando  '<ohre  1h  sombria  línea 
Puntana  del  cordón  del  Feucoso,  como  pirámides  de  cristal 
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resplandeciente. 

Al  sor  del  Tiinuyan,  el  que  predomina  en  los  liorizont*  s 
f:nstrales  es  el  Nevado  de  San  Rafael  el  cual  destacándose  de 
las  Cordilleras  se  .avanza  comn  30  leguas  en  las  llan\n*as  del 
nacif^nte.  Así  en  las  t!'r-íindes  espedieiones  del  sur  el  Xevndo 
ha  servido  de  pnnto  de  mira  hasta  para  las  divisiones  salidas 
c'  c  Bu  'uo  A  M  es,  en  la  dirección  del  sudoeste,  á  cierta  distan- 
cia de  las  cosías. 

T'or  lo  demás,  al  norte,  las  llanuras  Mcndozinas  son 
casi  de  un  aspecto  tan  árido  y  melaiieólico  eoino  las  de  San 
Juan;  si  bien  se  hallan  mas  cubiertas  de  boscpies  y  de  p^istos 
que  estas,  ofreciendo  un  cielo  mas  húmedo  y  nebuloso  y  iioiT 
consii;iiieiit(.'  mciuis  espléndido.  Es  ciei-to  '[uo  las  bellas  cons- 
telaeione«  de  Orion  y  la  Cruz,  lo  uiisiuo  que  Zorro  y  las  nu- 
bes Ma^alláíueas,  brillan  con  igual  esplendor  en  las  plácidas 
noches  sobi^e  el  j>ui-o  (ñelo  de  ambas  ProviucicUi.  Pero  en 
iNfendoj^a  el  vivo  «.'entcllco  riiamautiuo  de  los  astros  earecc  de 
ese  tono  profundo  y  doi-ado  que  el  eliu.a  mas  cálido,  aéco  y  ar- 
dieiilc  de  San  Juan  (  (muiniea  á  su  eielo,  enibotando  alornu 
ta  rilo  la  honda  impresión  que  se  viorle  de  los  austros  sohre  el 
alma  elevjidii  de  ini  espeetador  terrestre. 

Pero  la  tierra  ^íendozina.  Í2fnalmcnt-e  fértil  y  mejor  re- 
jeada que  la  de  San  Juan,  es  un  vi  rdadero  paraíso  terrenal 
ídlí  donde  ha  sido  fecundada  por  la  irrigación  y  la  eultura. 
Así  Uiida  hay  (pie  pueda  compararse  .ü  aspecto  é  ínteres  df-  1íi« 
maurníticas  alamedas  que  ''asi  desde  el  Desaguadero,  acompa- 
ñan poT-  cspario  i\v  -ID  leguas  al  vi;t,iero  que  pendi-a  m  Ut 
Provincia  di'l  nac:cnt(\  abrigándolo  con  frescas  soyíd^ras  y 
cnibalsamándoh)  con  el  aroma  ile  los  intenuinables  pradoH  y 
verjeles  oo»-  ];ordau  la  ruta. 

Do  esta  manera,  toda  la  márjcn  norte  ilrl  Tunuyan  está 
eid)ierta  de  esjdéndido?:  cultivos  de  alfa  y  c<'i-eales.  á  Jos  que 
dan  un  armonioso  jealcc  las  altas  ahrmedas  y  frondosos  sansa 
les  que  las  encuadran.  Oordos  biuyes.  lozano.s  corales. 
Mancos  rebaños  de  grandes  ove.ja-s  iudíjenas;  cómodas  habi- 
taciones somhi-cadas  de  sauces  y  parrales,  animan  [)or  do- 
quiera ci  paisaje  y  le  comunican  movimiento  y  un  aire  de 
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bien  estar  y  abundancia. ' 

Estos  bellos  rasgos  r^e  las  rejiones  cubiertas  de  un  rico 
cultívo  en  la  provincia,  forman  un  raro  contraste  con  el  tont» 
descolorido,  la  vejetaeion  pálida  y  el  piso  guadaloso  y  estéril 
de  las  partes  incultas  de  su  suelo.  Toda  la  parte  sur  del  l'u- 
nuyan  «s  un  vasto  y  desconocido  desierto  co'n  este  carácter, 
y  su  supertície  está  salpicada  de  raros  bosques  de  altos  chaña* 
res  y  algarrobos,  se  halla  cubierta  de  zampa  gris  y  juméis 
enanos  que  se  levantan  mezquinos  y  achaparrados  sobre  un 
suelo  movedizo  de  arena. 

Este  mismo  aspecto  ofrece  las  vasta  rejion  situada  al  nor^ 
te  de  este  rio,  y  en  cuya  parte  mas  septentrional  se  estienden 
formando  semicírculo  una  sene  de  lagos  y  -aguazales,  provi 
nientes  de  los  derrames  de  las  aguas  superiores  de  la  hoya  y 
los  ríos  reunidos  de  San  Juan  y  Mendoza;  cuyas  aguas  de  der- 
rame, por  el  canal  del  Desaguadero,  van  á  vaciarse  mas  lejos 
al  sudeste,  en  la  honda  cañada  del  Lago  Bebedero.  Todo  el 
contorno  de  esa  rejion  se  compone  de  llanuras  horizontales 
emblanquecidas  por  el  salitre,  ofreciendo  claras  muestras  de 
la  larga  residencia  de  las  aguas,  que  aun  permanecen  encliar- 
cadas  salobres  en  muchos  puntos.  Estas  vastas  y  tristes  lla- 
nuras s^itrosas  semejantes  á  las  estepas  del  Asia,  solo  se  ha- 
llan realzadas  de  vez  en  cuando  con  algún  estero  de  aguas  sa- 
lobres y  niái'.ienes  verdeantes;  por  la  pálida  vejetaeion  de  la 
sampa  y  del  jume;  por  algunos  ramilletes  de  sombrías  legu> 
minoKa.s  arborescentes;  por  la  perspectiva  de  lagos^  dormidos 
y  por  el  fenómeno  encantado  del  Mirajo.  Por  lo  demás,  los 
eseaxoR  pastos  que  crecen  en  esas  rejiones  estériles  y  de^^ior 
tos  no  se  desperdician  del  todo,  habiendo  algunos  estableci- 
mientos de  ganadería  que  los  aprovechan;  viéndose  de  vez  en 
cuando  cruzar  esas  triste  llanuras  raras  majadas  de  ovejas  v 
cabras  y  algunas  vacas  enflaquecidas  y  macilentas. 

JUAN  L  LEE  EN  A. 
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BfBLJOGRAFU  PBDIODISTICA  DE  BUENOS  AIEES,  HASTA 
LA  C  AIDA  DEL  £iOBIERN0  DE  BOSAS. 

Coiiti('U¿'  e]  títnlo,  afto  coa  )a  fecha  de  fu  aparición  j  eesaelon  for- 

nnro,  impr?nti.,i," ■Tiumero  do  qw'?  ?e  compone  la  coliücc'on  ñc  cad;i 
peiiódíeo  ó  diario,  nombre  de  los  redactoxea  4jue  se  eoinocen,  ob 
«•&rvaeU>ne5  7  noticias  sobre  e»da  uno,  7  la  biblioteea  pública  A 
pMi'tiealaf  «n  dovnde  ae  encuentra  d  periódico. 

(iCo-Dti<n<ui£«ioo.)  (1) 

10.  ARGENTINO  (EL;)— 182 1 -1«25  ~  *'in  ■i.o  —  Tvi- 
jnettia  (U;  Jlallst — Sus  redactores  fueron  \os  señores  clon 
?Jaiiiiel  Dorrego,  don  Podro  Policiano  Cavia  don  Baldomero 
Oareia  y  doctor  don  José  Francisco  de  Ugarteche  (2). — lia 
colección  corista  de  3  tomos.  El  tomo  l.o  empezó  el  17  de 
dieienil)re  de  1824  y  concluyó,  con  M  No  25,  el  18  de  junio 
de  1825.  constando  de  456  pág.  El  tomo  2.o  empezó  con 
el  N.o  1.0  el  25  de  junio  y  eoTicluyó,  con  el  N.o  17  y  236 
j)áir..  el  29  de  octn1)rc  de  lS"2f).  El  tnino  3. o  empezó  con 
el   N.o  l  o.  el   5  de  novirnibre,  siginéndojlc  dos  tentrí\ur;is 

vin  iiimieracion  y  concluyó  el  10  dn  dif'icni])rc  dr  1825. 
<-m\  S(i  págiuHS.  l'^í  No  11  del  toiiu)  l.o  tirnc  un  su ¡>]f nwnto. 
<-oniitiii;indo  la  páginneion  dí^  los  m'itncros  oi'dinarios.  Tie- 
ne i.tíruMÍniente  4  estraoi'diiiiuio.s  qiio  rorrcspoiiílfn  a!  2f)  de 
í'hril.  5  y  6  di^  mayo  y  4  de  jimio,  de  diiereute  formato  y 
tsiii  numeración. 

Kl  X.o  21  del  mismo  tomo  registra  una  efemérídes  de 
1.    Véas?  la  páji««  5i57. 

3.    B:  peñor  Ug«.rtwhe  falleció  el  .3  ile  julio  de  13.^4. 
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los  fieontecimi«ntos  mas  notables  de  América,  desde  1810, 
hasta  1825. 

El  Argeniino  sostenía  el  f^dersiliamo  y  era  opositor  a? 
Qobiemo  y  al  Congreso. 

C.  Insíarte. 

11  AKTON  PELUCA,  e  de  la  señora  daña  María 
Hetazos,  ausente  en  8anUt  j^'c—l  82  í  — in  4:.o— Imprenta  de 
los  EspósitosSn  redactor  fué  el  señor  don  Juan  de  la  Onz 
>rarela,  annque  hay  quien  cree  que  fué  el  Dr.  Planes.  El  nú- 
meor  l.o,  y  único  impr^o,  fué  acusado  por  el  Agente  Fiscal 
del  Crimen  y  defendido  enérgicamente  por  el  doctor  don  ^la- 
nuel  B.  Gallardo — Algunos  han  atribuido  la  redacción  de  An- 
tón Peluca  al  Padre  Castañeda ;  pero  en  la  contestación  de  don 
Manuel  Dorrego  al  N.o  44  del  Mensajero  Argontino,  lia- 
blando  de  algunos  escritores  que  han  sido  juzgados  y  dester- 
rados, nombra  separadamente  al  Padre  Castañeda  y  á  A.nion 
Felnc<t.  Ademas  en  la  época  en  que  apareció  este  periódi- 
co, ya  andaba  desterrado  el  Padre  Castañeda  en  Santa  Fé. 
si  bien  es  cierto  también  que  dicho  padre  hacia  circular  sus 
periódicos  en  Buenos  Aires,  impresos  denti*o  (según  crfeiicia 
de  algunos)  ó  fuera  de  la  Pi-ovincia.  De  todos  modos,  se 
sabe  que  su  verdaderp  redactor,  el  señor  Várela,  mandó, 
para  que  respondiese  ante  el  juri,  k  an  tal  Santiago  Martines 
del  Monge,  individuo  bien  conocido  é.  la  sazón,  quien  se 
presentó  muy  bien  vestido,  con  aire  de  doctor  y  con  unos 
cuellos  tan  estremadamente  largos,  que  escitó  la  risa  de  to- 
da la  concurrencia,  que  fué  muy  numerosa,  atraidn  por  la 
curiosidad  del  simulado  redactor. — ^Preguntado,  si  él  era  al 
redactor  del  periódico  acusado,  contestó  afirmativamente.—" 
Reconvenido  de  como  se  atrevía  k  presentarse  en  tal  carácter, 
cuando  constaba  que  no  sabia  leer  ni  escribir,  Monge  contes- 
tó que  no  neí^aha  el  heelio  y  que  por  eso  mismo  lo  dictaba. 
— El  Tribunal  de  Apelaeion  sentencio  á  dicho  Editor  á  salir 
á  20  leguas  de  l<a  ciudad,  por  el  témino  de  2  meses;  por  sfr 
dicho  primer  niimorn  publirado,  abusivo  de  la  libertad  de 
escribir.  Aiüon  Peluca,  entre  otras  cosas,  habla  de  casti- 
gos á  calzón  quitado  á  individuos  do  la  legión  patricia,  lo 
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que  está  desmenticlo  en  el  X.o  9  dñ  El  Republicano  por  el 
general  don  Jnan  José  Yiamonte,  como  comandante  do  di- 
cha legión. — ^El  N.o  2.o  eireuló  manuscrito,  pero  es  rarísimo : 
no  se  ha  tenido  á  la  vista. — El  número  impreso  y  acusado  es 
de  fecha  27  de  enero  de  1824. 

La  defensa  en  el  juicio  que  tuvo  lugar  en  31  de  enero  j 
1.0  de  febrero,  por  don  ^Manuel  B.  Gallardo,  defensor  y 
Santiago  Martínez  del  Monge,  acusado,  consta  de  16  pági- 
nas, in  4.0 — La  contesiacton  á  la  defensa  por.  el  Agente 
Fiscal  del  crimen  don  Buenaventura  Martinez,  consta  de  11 
pág.  in  4.0,  y  la  Réplica  libre  del  Defensor  de  Añton  Peluca, 
á  la  contestación  del  Agente  Fiscal  del  Crimen,  consta  dt  Ití 
pñginas  también  in  4.o 

O.  Carraos». 

(Es  iü.'uy  raro.) 

12  AMERICANO  JMPARCíAL  (El)— 1825— in  ko~- 
Imprenta  íh  los  Espósifos — Jja  cclv^.^r  ion  cousU  <le  1'»  ii.one- 
ros  de  ](?  pág.  in  4.o  menor  cada  ii'jo  y  un  6'.:pí'  me'tí')  «1 
número  d — Principió  el  17  de  enero  y  cesó  el  2:)  de  í^e- 
tiembre. 

Ha  tratado  >sohre  el  matriuiomo  de  los  evi!e:siásljcos. 
l'areíM'  que  sus  doctrinas  son  basadas  en  nna  obr-i  impn'sa 
tn  Londres  en  181'),  titulada  Obs^^rvaciones  sobre  los  ii'r'ríi- 
vcnienies  del  celibato  de  los  cí<'ri(jo>;. 

Este  pLi indico  se  vendía  en  la  tienda  de  don  Jí.IarÍHUO 
Lozano  á  d  pesos. 

(Es  rarísmo.) 

13  AJÍIGO  DE  DIOS  Y  DE  hOi^  IIO:MBEEi-;  vKl)— 
1825^ — ^La  colección  consta  de  8  números. 

* 

(£9  mríaiobo.) 

14  AVISADOR  — 1826  — in  S.o  — Imprenta  de 
Hállet  y  CA — ^Empezó  el  21  de  febrero  y  concliivó  el  ¿8 
del  mismo.  Consta  de  2  números.  Ha  tratado  de  l)i  caes- 
lion  Capital  de  la  República. 

(Es  radsúmio.) 

15  AVISADOR  UNIVERSAL  (ÉT?)— 1827  — in  4.o— 
Imprenta  de  HalUt^Se  publicaba  los  miércoles  y  sábados— 
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principió  el  l.o  de  mayo  y  cesó,  con  el  N,o  76,  t  de 
agosto. 

(Es  may  raro.) 

16  AMERICAN  (TAe)— 1827— in  4.o— Fué  escrito  eu 

inglés:  principió  á  publicarse  en  28  de  marzo  y  coicliiyó  en 

18  de  agosto.  La  colección  consta  de  39  números. 

(Eb  imioy  raro.) 

17  ABEILLE  (L')  jounial  poUtiquef  l*Uérair,\ 
mercial  et  d*(h}is  divers — ^1827 — ^in  folio— AryenH 
va — ^Fué  redactado  en  francés  por  don  Juan  Lasserre. 

La  colección  consta  de  26  números  y  un  Suplemento, 

Principió  el  . 25  de  abril  y  concluyó  el  30  de  julio. 

<7.  Lamas. 

18  ATALAYA  REPUBLICANA  {La),  Diario  política 
y  comercial — 1827 — ^in  folio — Imprenta  de  la  Atalaya  Be^ 
pubUcana — Sus  redactores  fueron  don  José  Maria  Márquez, 
don  Femando  Cordero  y  don  Joaquín  Culebras  (españo- 
les.) 

La  colección  consta  de  25  números,  y  cesó  por  falta  de 
recursos. 

El  N.o  3,  que  corresponde  al  31  de.  octubre,  registra  un 
íirtículo  ¡suscrito  por  Un  porteño  resucitado,  sobre  el  jui< 
cío  de  imprenta  que  tuvo  lugar  el  30  del  mismo  mes  denun- 
ciado por  don  Manuel  B.  Gallardo,  porque  juzgó  que  en,  El 
Correo  se  le  dijo  traidor  de  alta  categoria,  y  lo  sostuvo  co- 
mo escritor  don  Miguel  Rabelo: — Un  remitido  suscrito  por 
"Un  Tromnáfl'no**  nna  fundón  de  titeres,  ó  diversión  casera 
exhibida  la  noche  del  19  de  octubre  del  presente  año  de  1827 — 
El  N.o  18  registra  ira  comunicado  del  brigadier  general 
don  Miguel  Soler,  con  motivo  de  una  custodia  de  plata,  con 
un  circulo  de  grandes  piedras  blancaí;>;  que  le  fué  dada  por 
el  coi*onel  Olazabal. 

El  lenguaje  de  La  Atalaya,  para  con  los  redactores  del 
Granizo  y  del  Porteño,  no  es  el  mas  recomendable. 

La  Atal^a  principió  i  ñnes  de  octubre  y  concluyó  á 

fines  de  noviembre  ó  principios  de  diciembre. 

(Es  algo  raro.) 
G.  ZijiDy. 
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19  A^viANTE  {El)  del  hkn  público. — in  4.o — Impren- 
ta (íe  la  Independencia — Era  una  piiljlicacion  mensual  solo 
confita  de  2  números.  No  tieae  el  año,  pero  se  cree  que  es 
del  20  ó  22. 

(Es  iiciojr  raro.) 

20  AXGLO-ARGENTINE  (JAé;  —  Solo  aijarcciú  el 
proHpectü  eu  inglés. 

(Es  raríslmia) 

21  ALJABA  (ia)— 1830— 1831— in  folio  — imiírcnía 
del  Estado — ^Fué  redactado  ,  por  la  señora  doña  Petrona  Ro- 
sende  de  Sierra.  Principió  el  16  de  noviembre  de  1830  y 
cesó  el  14  de  enero  de  1831 — ^La  colección  consta  de  18  nú- 
mero». 

La  redcictora  se  circunscribe  á  todo  lo  que  tiene  rela- 
ción con  la  eilucacion  de  la  mujer,  con  el  loable  objeto  de 
Que  llegue  á  ser  bija  obediente,  madre  amorosa,  y  verdadera 
conipañera  del  hombre.  La  aconseja  que  jamás  sea  tan  est- 
ante (romo  para  pretender  el  tener  la  misma  libertad  que 
el  hombre,  porque,  lejos  de  ganar  con  eso,  seria  lo  causante 
<io  KU  [iropia  infelicidad;  que  sea  tolerante,  que  jamás  trate 
ríe  averiguar  lo  que  pasa  fuera  de  su  casa,  y  que,  en  vez  de 
acriminar,  sus  palabras  no  sean  mas  que  saludables  conse- 
jos: asi  mejoraría  la  condición  de  la  mujer  y  Uegará  á  ser 
feliz. 

C.  Lamas  y  Zinny. 

.  22  ARGENTINA  (La)— 1830  — 1831  — in  12.0- 
prt  nia  líepublicfína  primero  .v  del  Estado  despnes.  Se  publica- 
ba los  domingos  y  lo  redactaba  el  señor  don  Manuel  Irígoyen 
— La  Argentina  tratal>a  de  política,  bailes,  modas,  cuya  des- 
cMpcion  hacia  eon  la  mayor  exactitutl  que  si  el  redactor  fue- 
ra \\m:  señora,  de  los  periódicos  eonlemporáneos  de  Buenos 
Aires  y  del  interior,  de  variedades,  teatros  y  corresponden- 
cia— Sostenía  el  federalismo  y  atacaba  á  los  periódicos  La 
Aurora  de  Córdoba.  El  Eco  de  los  Andes  y  El  Coracero  de 
IVTendozn.  clnsiiicándolos  de  satélites  del  despotismo.  A  La 
Aljaba  la  clasifica  de  plagiaría— La  colección  consta  de  l.o 
y  2.0  libro:  el  libro  l.o  principia  el  31  de  octubre  de  1830 
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y  concluye  en  el  N.o  24  el  9  de  ahri]  de-lS^^l.  De.spiies  de 
iinfi  suspensión  de  2  meses,  empieza  ei  libro  2.0 — En  junio, 
y  con  el  X.o  6,  eorrpspondicntp  al  17  de  .inlio  de  1831, 
concluye  la  «'oleecion.  habiéndose  íraspapehulo  en  la  impren- 
ta del  Estado,  el  remitido  en  que  sus  editores  se  de^^pedian 
del  i>úl)liea.  razón  por  la  cual  no  rejistra  la  despedida  el  úl- 
timo  número  .6. 

C.  C«iranBa  y  leonas. 

23    AMIGO  DEL  PAIS  (El)    Diario  polKicK  Idtrario 
y  wrrca}rtil~'\^'?:A—h\  Polio — Imprenta  de  la  Libertad — Sos 
tenia  i>riuei]ñot;  liberales. 

La  eok'rcion  ronstü  de  80  números.  Prineipió  el  ^1  do 
julio  ,\  rt'sú,  á  consíH'ueucia  de  la  revolución  del  11  de  oCt 
tubre,  ei  16  del  nusuio  mes. 

Su  rediietor  fué  el  doi  tor'  don  Aiigrel  Navarro  y  sus  co- 
laborador es»  <lon  Marco  ^Vvellaneda  y  don  Juan  icaria  Gutier- 
res. 

Este  diario,  H  jmletilesis  del  llealaarador  <h;  /'t.s  l.tijcs,  y 
los  dos  podrán  dar  á  conocer  lo  que  fué  el  año  oS  liasla  la  re- 
volución que  elevó  n\  ])odei'  á  los  titulados  Restauradori's. 

Fué  acusado  el  diario  por  el  Fiscal  do(  tor  Agielo.  ante 
el  juez  doctor  Ülíden,  por  abusos  de  la  lilíertad  de  im- 
prenta. 

C.  Mitre,  Lawas  v  N"avarro. 

24.  AGlJlíiA  FEDERAL  (El),  Pertoflno  critico.  sntU 
tico,  f  ¡.'{(/raiiifi I irn,  liberal  y  (fnU-afiíjsfóhrt> — 1833 — in  folio — 
Jmprcnl"^  <ir  la  Libertad.  L;í,  (-oleccion  consta  de  4  números. 
Kmi)ezó  el  douiniuo  4  de  agosto  y  conclnyó  el  4  de  sct  icio  "ore 

Defendía  como  inuy  justo  el  fasilamicnto  del  mayor 
Montero,  porque  iha  querido,  dice,  sublevar  á  loí;  indios 
amigos  para  traerlos  contra  la  capital.  El  señor  de  Ang:e- 
lis,  á  quien  El  águila  federoj  atribuye  la  r  edacción  del  Rfs- 
iaurador,  es  atacado  con  las  denominaciones  en  voga  á  la  sa- 
zón. 

C.  Tveü'hes,  Zinor. 

2")  AVISADOR  (El),  Diario  político,  literario  y  mercan- 
til— 1833— in  á.Q-~Imprcnta>  de  ¿<*  Liberiad,   La  colección 
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consta  Je  3  números.  Según  el  N.o  3  de  M  Negrito,  este 
periódico  ha  merecido  y  merece  la  aceptación  de  los  huem$ 
patriotas.'  Su  redactor  fué  don  Luis  Pérez. 

(Es  lOBiay  raro.) 

26  ABEILLE  1834  in  4.o  y  folio.  Imprenta 
de  ....  Fué  redactíulo  en  francés  por  el  conde  de 
Brodavt — ha  colección  consta  de  26  niiineros. 

VA  conde  de  Brouart  fué  i'undador  de  la  escuela  fl''  Co- 
mercio de  París  y  en  1825  estableció  en  esta  ciudad  (Bue- 
nos Aiiefi)  un  curso  teórko  de  Comercio  y  lengua  francesa. 
(Argos  de  1825  en  su  X.o  148.) 

C.  Lamt  9. 

27  ARCHIVO  AMERICANO  y  cspíñtu  de  la  prensa 
dol  mundo — 1843 — 1851 — in  folio  y  4.0— /mp-enío  d^  la  lude- 
peudcHvio^.  Su  redactor  fué  don  Pedro  de  Angelis.  Son  2 
sérií's:  Ja  1.a  de  32  nráneros  in  folio  y  la  2.a  de  29  núm. 
(inconcluso  este  (íltinio;  por  la  caida  do  Jicíías  el  H  de  febrero 
de  1852),  in  4.0  El  X.o  28  como  el  29  tienen  la  fecha  24 
de  diciembre  de  1851, 

Es  una  colección  de  documentos  oficiales  en  inglés^ 
francés  y  castellano  y  ima  de  las  interesantes  pulilieaciones 
de  Buenos  Aires,  priníái^almente  de  la  época  de  Rosas.  Prin- 
eipió  (1  12  de  junio  dr  1843  y  cesó  el  24  de  diciembre  de 
1851.  líi  N.o  26  de  la  2.a  série  tiene  un  apéndice,  del 
que  hay  des  ediciones,  una  en  castellano  solamente  y  otra 
en  los  tres  idiomas. 

C.  Zinny,  Lamas,  Mitre. 

2>í  ALBITM  ARGENTINO  —  1845~in  4.o  —  Por  Isola. 
La  colección  consta  de  diex  vistas  y  dibujos. 

(Es  ¡y.iwy  varo.) 

2»  A(^KNTE  (.^Ü.MEHCLAL  DEL  PLATA  (El),  Diario 
Vmr<rs<]^' — 1S51 — 1852 — in  folio  mayor.  Lmprmia  Ame- 
ricam.  Fué  redactado  por  el  ciudadano  español  don  Ma- 
nuel Toro  y  Pareja,  quien  fué,  durante  el  sitio  del  coronel 
Lagos,  redactor  del  periódico  satírico  y  picante  La  Lanceta 
y  concluyó  su  carrera  pública  en  Buenos  Aires,  como  conclu- 
yen la  suya  la  mayor  parte  de  los  hombres  que,  por  inclina^ 
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eion  ó  por  necesidad,,  se  ingieren  en  la  política  de  los  Esta- 
dos hispano-americanoe,— en  la  cárcel,  en  im  eadaUo,  en 
el  destierro  ó  en  el  desprecio.  Frustrado  en  sos  esperanzas, 
e]  señor  Toro  y  Pareja  dió  fin  á  su  existencia,  por  medio  del 
BuicidiO;  en  Chile,  según  creencia  general  £1  editor  res- 
ponsable era  don  Ruperto  Martínez.  La  colección  consta  de 
208  números.  Empezó  el  16  de  junio  de  1851  y  concluyó 
el  18  de  febrero.de  1852. 

Publicaba  diariamente  una  revista  de  la  prensa  de  la 
capital  y  á  veces  la  de  algunos  Estados  americanos. 

río  APENDICE  AL  AGENTE  CO.^IEROTAL  DEL 
PLATA  1851  -in  4. o  fynprpvta  Americana.  Fué  ku  reductor 
p!  '-í'ñor  (loii  AíitiuK'l  Toro  y  Pareja.  Eüipezó  el  6  de  setiem- 
bre y  (^oneluyt'»  \A  IH  (je  oetiilu-e  de  1851.  La  eoleecioü.  consta 
(If  5  números.  Los  uúnieros  1.0  y  2.o  tienen  una  viñeta  re- 
]>r''sr'ul}U'j(l()  el  diablo  cnbriendo  á  los  autores  de  la  ivvoIti- 
eion  de  1.o  de  mayo,  y  los  otros  tres  números  coa  otra  di- 
i  érente,  repre^icntando  una  fonnacion  militaiv 

C.  Carranza. 

;n  BOJ.ETIX  DEL  EJERCITO  COMTKA  EL  00- 
BIEKNO  DE  SANTA  FE— 1820— in  folio.— /?«p*v?íí/a  de  m- 
iios  Espodios.  Principió  el  6  de  jutío  y  concluyó  el  23  de  no- 
viembre, constando  la  colección  de  38  números — Se  repartía 
juntamente  con  la  Gacei^^  de  la  que  parece  formar  parte, 
fiuesto  que  los  documentos  publicados  en  uno  no  se  encuen- 
tran en  la  otra.  Es  una  publicación  completamente  ofieiaL 

C.  Irainas,  C'arrauza. 

32  BOI.ETIX  DEL  EJBBCITO— 1821— in  foHo— /m- 
rirenifi  <h  l  hJ. ■i. o— Kmpe^  en  9  de  mayo  y  concluyó  en  12 
de  juJio.  La  colección  consta  de  17  números.  Se  repartía 
con  la  G^ceiüy  de  la  que  debe  formar  parte 

C.  Cíirra.uzri,  La^nss. 

BOLEJ^JN  DE  LA  INDUSTRIA— 1821— in  folio— 
Imprenta  (U  Alvarez — Principió  el  22  de  agosto  y  concluyó 
el  12  de  octubre.   La  colección  consta  de  11  números. 
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(Es  algo  rft»».) 

34  BOLETIN  DEL  BJBHCITO— 182a— in  folio— 2»i- 
prenta  del  Estado — ^Se  impriiaia  en  la  imprenta  del  ejército 
en  campaña  y  se  reimprúnia  en  Baenos  Aires.  Solo  publá- 
caba  los  partes  oficiales  del  ejército  en  campaña  contra  los 
indios,  ha.  colección  consta  de  7  númeroe,  desde  octubre 
basta  el  7  de  noviembre. 

(Es  »3T«y  raro.) 

35  BOLETIN  BK  LA  POLICIA— lS24—in  folio— Im- 
prenta  de  los  Espósitos — 1^1  n,o  2.  que  es  con  el  que  priui-i 
pia  este  periódico,  por  ser  eonLinuacioii  de  la  (iacría  da  Fo- 
¡icia,  es  de  fecha  3  de  setiemhre.  Coiistu  de  10  muneros — 
Este  periódico  s'c  ocupaba.  esrlLisivameiite  de  la  pu))licacion 
«le-  todo  lo  rcliiTivo  A  la  polie-ia.  tal  como  la  relación  de  los 
individuos  multados,  ai'restados,  etc. 

C.  Li.iiJiai, 

36  liKlTlSll  PACKET  (The),  Aml  Ar;j<nt¿ne  News^ 
182C— 185  >— in  folio — Imprenta  de  H^Uct.  Se  publicaba  ion 
sábadovs,  en  icglés.  Empezó  el  4  de  á<rosto  de  1826  y  con- 
cluyó el  29  de  diciembre  1S55.  La  eoleceion  coilsím  de  1523 
niimeros.  iáu  redactor  fué  el  señor  Love,  ha,sta  su  oiueríe,  su- 
cediéudole  en  la  redaccioii  el  ^efior  don  (Jiiberio  Ramsay. 
En  inai'itima.  es  el  periúdieo  nia.s  importante  pnblicado  á  la 
sazón  en  Buenos  Aires.  En  polítiea  sí^í^uia  las  nvisnia«  hue- 
\im  de  la  Gacela  mercantil,  hasta  la  (raida  de  llosas. 

C.  Zinmy,  Oartanza. 

37  BOLETIN  DEL  EJERCITO  REPUBLICANO. 
Campaña  de  828 — 1828 — ^in  8.o  Imprenta  del  ejército  en  cam- 
paña, y  reimpreso  en  Buenos  Aires  en  la  del  Estado — ^Se 
cree  que  fué  redactado  por  el  general  don  Lucio  Mansilla. — 
Er  la  publicación  de  los  partes  oficiales,  órdenes  del  dia  y 
demás  disposiciones  del  ejército  de  la  Banda  Oriental  contra 
ti  Brasil.   Se  conoce  basta  8  números. 

C.  Trelles.  Ziimr. 
36   BOLETIN  DEL  GOBIERNO  PROVISORIO  DE 
BUENOS  AIRES— 1828— 1829— in  fplio— Imprente  del  E¡" 
iado.  Es  la  publicación  oficial  de  la  administración  del  general 
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Lavalle — Consta  de  27  números  y  concluye  el  24  de  agosto  pu- 
blicando la  convención  de  24  de  junio  entre  t^l  gfen^fáL 
Lavalle  y  el  comandante  Rosas. 

C.  Z-ittny. 

39  BOLETIX  DEL  GOBIERNO— 1830— 1832— in  fo- 
lio—Principió el  6  de  setiembre  de  1830  y  cesó  el  13  de  febre- 
ro de  1832 — ^La  colección  consta  de  76  números. 

(Es  muy  raro.) 

40  BRUJA  {La)  ó  Ave  Nocturna^im—in  4.0— /m- 
prenta  £iet)uhli(^na — Se  ha  tenido  á  Ja  vista  hasta  el  número 
8,  que  corresponde  al  15  de  abril— Esta  publicación  parece  no 
liaber  tenido  otro  objeto  que  atacar  al  señor  Kivadavia,  po- 
niendo su  persona  en  ridículo  y  presentando  como  quiméri- 
cos todos  sus  proyectos  de  progreso  y  civilización. 

C.  Lamas. 

41  BOLETIN  DEL  EJERCITO  ArSnjTAR  CONFE- 
DERADO- 18S1  -In  j'olio — Imprenta  del  Eníado.  Vá  eucabc- 
zado  eoii  ia  as{)i ración  de;  ''Viva  la  Palj-ia!  ¡Viva  la  F'edera- 
cion!" — La  coleection  eonstp.  de  14  números.  El  últivno  nú- 
iijcro  12,  cnya,  f(v<ha  de  16  cíe  mayo — <[uc  .se  Wvur  A  la 
vista  ;  pultlica.  los  documentos  relativos  á  la  dijsgraciadii  pri- 
sión del  brigadier  general  don  José  Maria  Paz. 

C.  Zlnny. 

42.  BUZON  ARGENTINO— TSH2—in  folio.  Impren- 
ia  Oc  Ar^ac.  Solo  a]>arcrió  el  i)ro^[)L'irto,  el  cual  se  halla  pu- 
blicado en  el  N.o  231  del  Clasificador  C  Nuevo  Tribuno. 

(Es  rarísiifro.) 

4  j.  BOLETIN  jNíüSICAL,  difirió  político— 1831 —m  4.o 
Litografía  de  Iharra. 

Es  una  publieaeion  con  láminas. 

(Es  raTÍsliTo.) 

44.  BOLETIN  COaiERCIAL— 1850— in  4.o  Principió 
íl  27  de  noviembre. 

(Es  rarisiincio.) 

c. 

45  CORREO  DE  COMERCIO— 1810— 1811— in  4.o 
— Impt^enta  de  uims  Espásitos — ^Fué  su  fundador  y  redactor 
don  Manuel — después  general — Belgrano  y  tuvo  por  cob»bo- 
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rador  al  señor  don  Juan  Hipólito  Vieites.  La  colecciou  be 
compone  de  58  números,  divididos  en  un  l.o  y  principios 
cLe  un  2,0  tomo.  £1  1er.  tomo  consta  de  Prospecto  y  52 
números  con  412  páginas,  empezando  el  sábado  3  de  m&r/o 
de  IdlU  y  concluyendo  el  sábado  23  de  febrero  de  1811,  con 
un  índice  sin  foliatura.  £1  2.o  tomo  consta  de  6  números 
eon  48  páginas,  empezando  con  el  N.o  l.o  el  sábado  -  de 
marzo  y  concluyendo  el  sábado  6  de  abril  de  1811. 

Casi  todos  los  números  tienen  ¡Huplentento  sin  foliatura, 
dedicado  esclusivaiuente  á  la  entrada  y  salida  de  buques  y  á 
los  pi'ecios  corrientes. 

Las  materias  principales  de  que  trata  este  periódico  son 
lafi  siguientes: 

Dedicatoria  á  los  labradores,  artistas  y  comerciautes. 
íPág.  3.) 

Descubrbuiento  importante,  en  las  costas  de  Tarapacú 
de  la  intcndenci»  de  Arequipa,  como  30  leguas  de  nitro  eú- 
hico  nUratc  de  sosa,  que  se  cria  en  los  cerros,  bajo  la  super- 
íicie  de  la  tierra,  tan  petrificado  que  es  forzoso  sacarlo  con 
barreta  y  pólvora,  y  en  tanta  cantidad  que  puede  proveer  no 
solo  á  las  Américas,  sino  también  á  la  Europa.  El  célebre  quí- 
mico doctor  don  Tadeo  Haenke,  naturalista  de  S.  M.  C,  dió 
en  el  acto  por  las  i'eglas  químicas  con  la  separación  del  álka- 
li  mineral,  reduciéndolo  á  un  escelente  nitro  prismático  y  en- 
señó el  beneficio  teórica  y  prácticamente  á  don  J^íatias  de  la 
Puente.  Pág.  11. 

Continuación  del  canal  de  San  Femando,  ordenado  por 
el  virey  Cisneros.  quien  ha  nombrado  comandante  del  Pue- 
blo y  director  del  canal  á  don  Carlos  Belgrano,  que  lo  era 
cuando  se  empezó  el  trabajo  en  1806  y  qae  se  había  suspen- 
dido á  consecuencia  de  las  invasiones  inglesas.   Págimi  11. 

Estadística.  Página  49. 

Ofício  del  señor  Cisneros  al  Real  Consulado.   Pagina  75. 
Descripción  de  la  provincia  de  Salta.   Pág.  83. 
Descripción  circunstanciada  de  los  productos  y  comer- 
cio de  la  Villa  de  Oruro.  Pág.  92. 

Descripción  geográfica,  física  é  histórica  de  las  monta» 
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fias  habitadas  de  la  Nación  de  indios  Turaearées,  parte  mas 
setentríonai  de  la  provineia  de  Cochabamba.  Pág.  95. 

Descripción  de  las  producciones  de  la  ciudad  de  Jujuí. 
Pág.  119.  ■ 

Reflexiones  sobre  la  habilitación  del  Puerto  de  Maido- 
do.   Pág.  154. 

Remedio  para  la  gota.   Pág.  158. 

Remedio  para  la  hidropesía.   Pág.  160. 

Descripción  de  algunas  producciones  del  Perú.  Pági- 
na 161. 

Arbusto  nuevo  penetrado  de  alcanfor.   Pág.  170. 
La  libertad  de  la  prensa  es  la  principal  base  de  la  ilus- 
tración pública.   Pág.  175. 

Descripción  del  territorio  d«  Corrientes.  Pág.  186. 
Modo  de  sostener  la  buena  fé  del  comercio.   Páj.  217. 
Modo  único  de  psterminar  las  hormigas.    Páj.  253. 
Geografía,  descripción  en  general  de  la  América  meri- 
dional.   Páj.  359. 

Gobiernos  de  Popaban  y  Tierra  firme.   Páj.  366. 
Del  Brasil.    Páj.  MI. 

Noticias  de  las  principales  islas  de  la  América.  Paji- 
na 381 . 

De  \ñ  isla  (le  S;mta  Ana.    Páj.  382. 
Isla  de  la  .Ase<Mision.    Páj.  383 
Rey-linda  ish)  de  la  Asnncion.    Páj.  384. 
De  la  isla  do  Fepys  y  otras  enfrente  de  Patagones.  Pa- 
jina 384. 

De  las  islas  de  Eamirez  y  de  Blizabet    Páj.  384. 
Del  cabo  de  Home  6  de  Hornos.   Páj.  385. 
Isla  Magallánica.   Páj.  389. 
Archipiélago  de  Chibé.   Páj  392 
Islas  de  Juan  Fernandez.   Páj.  397. 
De  las  islas  Otahiti  que  algunos  llaman  de  Salomón. 
Páj.  399. 

De  las  islas  de  Bauchene.    Páj.  402. 
Geografía  del  reino  do  Chile.   Páj.  405. 
Del  crédito.   Páj.  44. 
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S¿iijtiaiío  (Je  Chik'.    Toino  2. o  pAj  5. 

Descripción  de  la  naínraleza.  tle  los  terrenos  que  se  cora- 
pi'enden  en  ios  Ande-s,  poseídos  por  los  Fehuenches,  y  loa  de- 
mm  espacios,  hasta  el  rio  do  Chadileo!)ú.    Pájina  25. 

No  ha  dejado  de  cau.sarnos  sorpresa  el  notar  la  total 
prescindencia  obsei-vada  ¡^or  el  Correo  flp  Comercio,  sobre 
Ja  revolución  de  mayo  de  l-^l*^  y  sobre  los  lieclioís  ocurridos 
Jiaííta  su  cesación.  La  única  explicación  que  nos  ati-evenios 
i.  dar  es  la  de  haber  querido  los  redactores  manifestars;:» 
consecuentes  con  el  título  del  ])tíriódico,  á  que  esüiusivaiuen- 
1e  han  dedicado  toda  su  atención. 

Las  col(M_'('¡()ncs  únicas  que  conoi-eiuos  mas  coirq)¡ctas,  son 
la.s  de  los  stMloi  es  doctores  don  V.  <i.  Queada,  don  Andrés  La- 
ma^i  y  A.  Ziuuy. 

46  CENSOR  (Al)— 1812— in  mo—Tmpi-enta  de  Niños 
Jüspósitos — ^Su  redactor  fué  el  señor  don  Vicente  Pazas  Sil- 
va— La  colección  consta  de  12  núnieros  y  5  suplementos  y 
lefitraordinarios,  á  saber,  al  N.o  2,  de  14  de  enero ;  al  N.o 
3,  de  21  de  enero;  al  N.o  4  de  29  de  enero;  al  N.o  8,  de 
25  de  £ebrei"o;  al  N.o  10,  de  10  de  marzo.  Empezó  el  7 
de  enero  y  concluyó  el  24  de  marzo. 

Este  interesante  periódico  registra  en  susi  columnas  el 
Auto  del  superior  Gobierno  en  la  causa  del  señor  Obispo  de 
Cordúha.  don  Rodrigo  de  Orellana,  compañero  de  los  dea 
{gradados  liiniers,  Concha.  Allende,  Moreno  y  Rodriguez, 
siendo  el  único  que  salvó  del  sacrificio,  con  que  se  formó  el 
histórico  ana<?rania  de  Clamor-. — sensatas  reflexiones  del  re 
dador  sobre  el  Negl^mento  de  insiitnciones  y  adminisfracion 
de  Justicia. 

La  mejor  recomendación  de  este  periódico  es  la  ma- 
nifestaeion  que,  según  el  N.o  6,  recihió  su  redactor  de  las 
provincias  interiores,  de  diferentes  ciudades  y  de  personas  con 
qniejaes  jamas  tuvo  ocasión  de  tratar,  sobre  la  conformidad  do 
sentimientos  con  los  principios  adoptados  por  El  Censor, 

C  Lamas,  GutiieTWz,  Carranza,  Zinsny,  Olafru'eJP. 

47  CENSOK  (i?/)— 1815— 1819— in  4. o    Imprento  de 

G^ndürillas  socios^  id.  del  Sol,  id.  de  ios  Espósitos.  Ferió- 
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«lico  oficial  áel  cabildo  de  Buenos  Aires — ^Desde  él  N.o  l.o 
hasta  el  63  inclusive,  por  la  primera  imprenta  nombrada, 
desde  el  N.o  64  hasta  el  70  inclusive,  por  la  segunda,  j- 
desde  el  71  hasta  el  áltimoT-177  inclusive  por  la  tercera. 
La  colección  consta  de  177  números  ordinarios,  una  Conti- 
'Híiocion  al  N.o  4,  respuesta  á  dicha  co^itiñuacion  y  de  ust 
aditamento  al  N.o  34.  Principió  el  l.o  de  setiembre  de 
i  815  y  cesó  el  6  de  febrero  de  1819  Fué  redactado  por  el 
cubano  don  Antonio  José  Valdés^  desde  el  principio,  hasta 
<4  17  de  febrero  de  1817,  en  que  hace  su  renuncia  y  es  -su- 
brogado por  el  exTYio.  Cabildo,  en  l'i  de  febrero  del  mismo 
año,  por  el  distinguido  é  ilustrado  jurisconsulto,  físico,  teó- 
logo, etc.  don  fray  Camilo  Henriquez,  emigrado  chileno,  con 
la  dotación  de  los  mil  pesos  anuates  que  disfrutaba  el  señor 
Valdés,  pero  debiendo  publicar  ademas  un  papel  en  todas  las 
setnauas,  que  en  efecto  publicó,  bajo  el  titulo  de  Observacio- 
nes á  cerca  de  algunos  Mimtos  útües. 

ANTONIO  ZiNNir. 

(ContÍDtin.rá.) 
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BUENOS  AIRES. 

Desde  su  fundacioii  hasta  el  «ño  1810  inelvñve 

ó 

C<^tálopo  de  las  pfodiiccianes  de  la  imprenta  de  Niños  Expó- 
sitoSf  con  observaciones  y  noticias  curiosasy 

DESDE  EL  ASíO  17S1  HASTA  1810. 

Precida  do  una  iKogríifia  d^'i  virey  don  Jiuin  J^sí      Yc-tr-i.  y  -le  iijn.i 
di&e^'ta>cjoa  so^ro  éi  oirijeit  d«l  urte  de  iimprimir  e<a  Aiiu*  rica  y 
■    peciiaSiTjente  «n  «1  rio  de  ku  Plata. 

(•Contittuccion.j  (1) 
(8  pág.  4.o) 

Ks  lina  arclieiile  itrovocaeiuu  tjoiitra  los  iiiva-sores  fran- 
ceses dirijida  á  la  juveutud  jarallega  y  a  toda  ia  vlt-  la  Peiiinsu- 
la.  En  (Ala  se  recim'dHn  los  ¡'xesos  eometidos  por  las  tropas 
de  Napoleón,  en  Madrid,  en  ]>ni'_;()s,  .-u  l'ortiiírál  y  en  toda 
„.  Europa,  y  se  retit'^ren  hechos  especiales  (ie  ])erf¡<lia  y  ..^ 
maldad  proj)io.s  de  una  soldadesca  envalentonada  con  la  victo- 
rifi.  Después  de  este  cuadro,  la  {n-oebuiia  continúa  con  la 
vehonioneia  que  vá  á  leerse  en  el  siguiente  párrafo,  copiado 
testuahncnte : 

"Vosotros  gallegos  inios  muy  aniados,  vosotros  españo- 
les todos;  gloriosa  estirpe  de  los  Godos,  herederos  del  valor 
de  Sagwnto  y  de  Numancia,  no  os  arrebatáis  de  furor  á  vista 
de  tan  horrendo  espectáculo?   No  juráis  vengar  tanto  ultra- 

i.   Yéaise  le  pfi^cLa  253. 
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jel  No  perseguiréis  de  muerte  hasta  la  puerta  del  Averno 
á  ese  monstruo,  á  esa  furia,  que  os  tiraniza  en  Madrid    . . . 

'*Y  tú  taimada  raposa  de  Bayoira:  tú,  que  íalto  de 
otras  armas,  solo  con  astucias  rateras  te  lias  podido,  apode- 
rar de  nuestro  jóven  Fernando;  tú  que  cual  otro  nuevo  Ju- 
das, sin  ápice  de  vergüenza  ni  un  átomo  de  honradez,  ape^ 
ñas  Mego  á  esa  ciudad  ie  fuiste  á  cumplimentar  muy  obs(»- 
quioso,  le  abrazaste,  le  estrechaste  y  le  besaste  con  un  óscu- 
lo traidor.  Mo  te  horrorizas  de  ti  mismo?  No  te  confun- 
de tu  existencia  t .... 

Esta  iracunda  proclama  concluye  con  unos  renglones 
desiguales  fáciles  de  fijar  en  la  memoria  con  la  ayuda  de  la 
consonancia  de  las  terminaciones : 

**Viva  Galicia,  viva  la  España, 
Viva  la  f é,  viva  Fernando, 
Muera  el  tirano." 

A  mediados  de  aquel  mismo  año  de  1808,  escribía  Quin- 
tana su  magnífico  canto.  "Al  armamento  de  las  provincias 
Españolas  contra  los  Franceses,''  y  á  principios  del  mismo 
babia  celebrado  «n  inmortales  versos  la  "Revolución  de 
Marzo:** 

....  Dadme  nna  lanza, 

Ccuidme     casco  fiero  y  refulprente ; 

Volemos  al  coinhale,  á  la  venganza: 

Y  el  que  niegue  su  pecho  á  la  esperanza, 

Hunda  en  el  polvo  la  cobarde  fretUe. 

Tal  voz  el  grau  torrente 

De  la  devastación  en  su  carrera 

Sfe  llevara.  ¿Qué  importa?  ¿Por  ventura 

No  se  muere  una  vez?  No  iré,  esperando, 

Á  encontrar  nuestros  ínclitos  mayores  t. . . . 

Kl  eco  de  estas  t>eUas  inspiraciones  no  llegaba  hasta  no- 
sotros: nuestra  imprenta  no  era  clígna  de  ircproducir  los 
nobles  nrontos  de  Quintana,  sino  los  graznidos  de  Algarate  y 
del  "Discípulo  de  la  Calandria  del  Paraná.**  Esta  era  la 
liníca  miel  literaria  digna  de  la  loca  de  los  colonos. 
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193.  Cantos  á  las  acciones  de  guerra  con  los  Ingleses  en 
las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  en  los  años  1806  y  1807. 
Por  don  José  Prego  de  Oliber.  Buenos  Aires  en  la  Beal  im- 
prenta de  niños  espósitos.   Año  M.  DOCC.  VIII. 

(1*2  pag.  m  4.0  sin  foliatura.) 

Ksta  colección  comprende  en  un  solo  cuerpo  cuatro  com- 
posiciones poéticas  de  Prego  de  Oliver  que  con  ocasión  de  las 
invaíñones  inglesas,  habían  aparecido  ya  por  separado  impre- 
sas con  esmero. 

Don  José  Prego  de  Oliver,  Administrador  de  la  Aduana 
de  Montevideo,  era  español  y  creemos  que  sirvió  aquel  des- 
tino hasta  el  año  1810.  Debió  haber  recibido  precisamente 
educación  literaria,  porque  sin  este  bautismo  intelectual  no 
se  habría  atrevido  á  levantar  tan  alto  la  intención  de  sos  can- 
tos. En  su  tiempo  y  en  dominios  del  habla  española,  no  basta- 
ban para  remontarse  al  Parnaso  las  alas  de  la  imaginación 
propia ;  eran  á  mas  indispensables  las  muletas  de  la  erudíccion 
clásica  y  de  las  reminiscencias  y  aluciones  á  pasages,  usos  y 
creencias  de  los  escritores  latinos.  Un  poeta  cuyas  obras  no 
tuvie5!<>n  sabor  á  literatura  muerta  y  no  comprendiese  en  loí? 
orijínales  los  Tristes  del  Ponto  ó  la  Farsalia,  habría  podido 
entonces  atreverse  á  componer  romances  y  los  haría  tal  vez 
llenos  de  gracia  y  sentimiento ;  pero  la  oda  estábale  vedada  de 
todo  punto. 

Prego  escribió  de  preferencia  cíineions  y  odas,  siempre 
con  entonación  y  nobleza  en  las  fonuas,  aun  cuando  el  asunto 
fuese  festivo  6  licencioso,  porque  también  el  buen  AdminÍK- 
trador  de  Aduana  cometía  de  «stos  pecadillos  de  contraban- 
do contra  la  cantidad  de  bis  Musas,  como  otros  varios  inge- 
nio» que  con  él  formaban  la  escasa  familia  literaiia  én 
estos  países,  en  aquellos  dias  ociosos  y  frivolos,  en  que  el  ca- 
lor natural  de  los  organizaciones  prívilejiadaa  no  encontraba 
Mificiente  pál)ulo  en  el  lento  curso  de  la  vida  social.  La  oda 
líwis  estenssa  y  mas  poética  de  Prego  es?  la  que  compuso  á  Es-^ 
pañ<^  eu  su  decadencitt,  publicada  por  primera  vez  en  el  Tomo 
"2.0  pág.  2ó'i  del  Parnaso  oriental  Otra  del  género  á  que  antea 
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hemos  aludido,  no  verá  jamas  ia  luz,  ])i*ol)al)lcnierite,  pero  lia 
de  paüar  al  través  del  tiempo  protejida  por  ia  caridad  de  io& 
talentos  discretos,  como  una  belleza  amable  y  p€cadora. 

Los  buenos  dotes  poéticos  de  Pitido  le  habrían  dado  ealñ- 
da  entre  los  diseipulos  de  la  escuela  de  Cadalso  que  se  j lus- 
traron á  la  par  y  dcspnes  de  Melendez.  Pero  el  hecho  es»  que 
sus  eomposieioues  nos  reeuei-dan  mas  l>icn,  á  los  poetas  de  Ift. 
tiecadencia  (!spañola,  eneontrándole  muchos  puntos  de  oon- 
tacto  eon  üerjirdo  Lol)o,  especialmente  cuando  se  chancea  y 
pondera  i ntímcionahneute. 

Formarnos  este  juicio  teniendo  á  la  vista  un  romance  di- 
rijido  á  don  Felipe  ('asa  ^hivor,  pintrindole  el  estado  de  flacu- 
tra  á  que  lo  habia  reducido  uua  grave  enfermedad,  y  del  cual 
tomamos  el  siguiente  fragmento :  . 

Me  decia  mi  mujer: 

.Dime,  por  Dios,  donde  estas, 

Que  por  la  casa  te  luí  seo 

Y  no  te  puedo  eneont]-ar^  . 

Le  respondía,  y  al  eco 

Dirijin.  su  visual-. 

Mas  en  vano,  porque  minea 

Me  alcan7.;d.)a  á  columl  irn.r. 

Escribió  también  en  verso  y  ]:)or  el  mismo  estilo  una 
crtfica  jocosa  de  alamos  de  los  nioilisuios  de  lenguaje  usíkIos 
en  esta  parte  de  América  (1  ;  Perú  la  honra  literaria  de  Prego 
de  Gil  ver  consiste  en  haber  ligado  vsu  noiui)re,  como  poeta, 
á  las  victorias  de  los  años  de  1806  y  1807  sin  que  tuviese  otro 
rival  en  esa  epopeya  que  «el  cantor  del  Triunfo  Argentino  que 
aparecía  oportunamente  para  consolar  las  letras  patrias  del 
silencio  de  la  musa  de  Lavarden. 

"Dip  cómo  juzgaban  sus  contemporáneos  las  composiciones 
del  Administrador — poeta:,  puede  inferirse  de  lo  que  el  señor 
Rivarola  dice  al  ñnal  de  la  Adverimoia  (pág.  12)  á  su  romance 

1.  Eti  al  '^d*ari.o  del  iwmrecio'*,  periódico  red&ctado  en  1810  iwr 
don  M.  B'P'l grano,  so  xegistr^  alguiuis  bellas  eompoBieion^  qtM  Aifcri- 
bu  irnos  á  Prego  Olivieor  por  las  im'eaks  «on  jqne  «stam  »nbe«ritaci  y  por 
el  e»tSlo  de  e11a«H- 
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heroico  de  la  Beconquista 

194.  Discurso  que  pronunció  el  Illmo.  Señor  Doctor  don 
Benito  jSIaira  de  Moxo  y  de  Francoli.  Arzobispo  de  la  Plata, 
til  día  27  de  septiembre  de  1S08.  Con  motivo  de  la  solemne 
sccíon  de  gracias  que  celebraba  aquella  santa  Iglesia  ^le- 
tropolitana  por  la  exaltación  del  señor  don  Femando  VII 
al  trono  de  España  y  sus  indlia.  Con  las  licencias  necesarias. 
En  Buenos  Aires:  £n  la  Real  imprenta  de  !Niños  Expósitos 
Año  de  1808. 

(19  pág.  in  4.0) 

195,  Rasgo  poefáco  á  los  habitantes  de  Buenos  Aires  en 
obsequio  del  Vcüor  y  iealtíid  con  que  esp(^lieion  á  los  iní?leses  de 

Ja  ^^iiiérica.  Meridional  el  5  de  Julio  de  18('T.  Cou  lirciici;:.. 
Keim];)reso  eo  ]>U('iio.s  Aires  :En  la  reai  impi-enta  da  Niüos  Ex. 
pósitos.  Año  de  1808. 

(8  p¿g.  iai  'S.o) 

Ai  respaldo  de  la  carátula  se  lee  como  epígrafe: 
"Cada  ('iudadano  era  un  soldado, 
y  cada  soldado  un  héroe" 

DcUly  Advertiser.  Í-L  de  setiembre  de  1807 

Esta  composición  está  ñrmada  al  ün  con  el  nombre  de 
Miguel  de  Belgrano.  El  siguiente  fragamento  tomado  de  la  pa 
¿ina  5  y  dirijido  á  los  vencedores,  puede  dar  idea  de  la  fomia 
métrica  del  Rasgo  ¡iof.fico  y  del  «estilo  del  autor : 

Acreditar  supisteis  con  los  licclios, 
Que  el  ser  de  valerosos  y  leales 
Por  sangre  os  viene  de  inclitovs  abuelos 
De  aquellos  esforzados  cain peones, 
Que.  colmando  a  la  iberia  en  trofeos, 
Sus  vidas  espusieron  conquistando 
Las  tierras  que  después  poblaron  ellos. 

lí)6.  Proclama  del  Excélentisimo  cabildo  Buenos 
Aires,  á  sus  habitantes.  Al  ñn:  B nevos  Aires  imprenta  de  AV- 
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nos  Expósitos. 

(4  J¡»)g,  iTL  4.0) 

Esta  proclaííia  del  27  (le  Agosto  de  1808  y  tiene  por 
objeto  pedir  auxilios  á  favor  de  la  E.spaña  que  había  declard«lo 
Ja  guerra  conti>a  el  tirano  Bonapart4í. 

197.  Proclama  dirijida  por  el  exmo.  Cabildo  de  Buenos 
Airesi  al  vecindario  y  habitantes  de  esta  ciudad,  con  motivo 
de  la  proclamación  del  señor  don  Femando  VII,  rey  de  Es- 
paña y  de  las  indias.  Al  fin:  En  Buenos  Aires,  en  la  real  im- 
prenta de  niños  Espósitos,  año  de  1808. 

(4  páj.  in  4.0  »m  foliatura.) 

E«ta  proelama  es  del  dia  22  de  agosto  de  1808. 

198.  Circular  del  exiuo.  C'aiuido  de  Buenos  Aires  á 
los  del  reyno,  y  á  los  Iliuoís.  Prelados  del  Vireinato.  Al.  fin: 
Eu  Buenos  Aire«  en  la  real  imprenta  de  niños  Espósi- 
tos. 

(4  páj.  in  4.0  «itt  folia-tura.) 

La  fecba  de  esta  proclama  es;  de  26  de  agosto  de  1808 
Con  ella  se  acompañaba  el  manifiesto  de  la  Suprema  Junta  de 
Sevilla,  creada  para  gol)ernar  los  reinos  de  España  en  nombre 
de  Femando  VIÍ. 

199.  Don  Santiago  Liniers  y  Bremond,  caballero  de  la 
orden  de  San  Juan,  comendador  de  Ares  del  orden  de  Monte- 
sa  gefie  de  eseuadia  de  Real  Armada,  virey  gobernador  y  capi- 
tán ereneral  interino  de  las  provineias  del  Rio  de  la  Plata  y 
f,ns  (lei-endientes  etc,  etc.  etc.  Proclama,  Al  fin:  imprenta  de 
niños  Espósitos. 

(3  {níj.  in  4.0  sin  fo>!ia4iira.) 

Esta  pi-f)elanra  de  iVeiia  27  de  agosto  de  1808.  se  dirijt.  á 
los  habitantes  de  las  jii-ovincias  dí^l  líio  de  la  Plata,  indicándo- 
les "que  está  abierta  una  suscripción  patriótica  para  el  el  sn>' 
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corro  de  la  iSLetrópoli  en  todos  los  Ayuntamientos  del  vin*y. 
nato." 

200.  Extractos  de  varias  gazetas  españolas  del  presenta 
&ím  1808. 

(72  p6|j.  m  4.0) 

Al  fin:  Buenos  Aires,  imprenta  de  niños  Espósitos. 

Una  Jiota  colocada  al  pié  de  la  última  página,  anuncia  la 
Xmblácaeion  del  manifiesto  de  Inglaterra  contra  la  declaración 
de  guerra  de  la  Rusia;  y  efectivamente  se  publicó  en  18  pág. 
laYubien  in.  4.o,  con  el  siguiente  titulo : 

Extracto  del  manifiesto  de  la  corte  de  Londres  contra  la 
dedaraidon  de  guerra  de  la  Rusia,  con  los  reparos  é  inpug- 
iiaciones  del  monitor  francés,  según  se  halla  inserto  en  los  nú- 
merof»  7,  8,  9  y  10  de  las  gacetas  de  Madrid  del  presente  año 
1808. 

Se  puede  formar  abultadas  colecciones  de  estus.  reim- 
presiones de  gaceta»  y  noticias  hecha  por  la  imprenta  única 
de  Bui»nos  Aires  después  de  1800 ;  pero  son  escasos  los  ejem- 
plai-es  que  se  conservan  de  estas  hojíui  volantes  que  pocas  ve- 
ees  llegaban  á  formar  una  serie  como  la.  del  presente  nftmero 
de  esta  bibliografía. 

201.  Proclama  al  clero  del  obispado  de  Córdoba  del 
Tuvuman.  por  sn  ])rovisor  gobernador  el  señor  doctor  don 
Gregorio  Fuinwi.  deán  de  la  niisnia  igltma.  Al  fin:  con  licencia 
en  Huenos  Aires:  imprenta  de  niños  Espósitos. 

(7  páj.  in  4.o) 

Esta  proclama  tiene  por  objeto  fortalecer  al  clero  cordo- 
bi's  en  el  amor  á  Pemando  VII,  despertanflo  al  mismo  tiempo 
ol  odio  contra  las  usurpaciones  de  Napoleón  I.o 

2(>2.  Observaciones  sobre  los  reciente«i(  acontecimientos 
de  ^lontevideo.  Al  fin :  con  licencia  en  Buenos  Aires:  en  la  real 
imprenta  de  niños  Espósitos.  Año  1808. 


(ló  páj.  in  4.0) 


203.  Oficio  dei  eara   j  vicario    de  la  villa  de  Lu- 

xan  al  exmo.  y  M.  N.  Ayuntamiento  de  Buenos  Aires  Al  fin : 
con  licencia  ¡en  Buenos  Aires:  imprenta  de  nmos  Espó- 
sitos. 

(4  páj.  «u  4.0  auL  folnutuira.) 

204.  Oficio  del  Aynntamicuto  de  la  ciudad  del  Oua- 
manga  al  de  la  capital  de  Buenos  Aires.  Al  firt:  r-ou  li- 
cencia Buenos  Aim  en  la  real  imprenta  de  niños  Espósitos, 
año  Itiüb. 

(13  páj.  in  4.o) 

VA  Ayiiníaiiiicnto  de  (Tuanianí^'a  da  cuenta  de  ia«  provi- 
dencias que  tomi>  [)ara  contestar  (li^íiiatncute  á  la  circular  de 
lU  de  jiilio.  pasada  ¡>or  el  Cabildo  á  Buenos  Aires.  Los  donati- 
vos gratuitos  de  ambos  estados  iego  3'  eclesiástico,  de  Gua- 
nianga  ascendió  á  la  cantidad  de  17.125  pesos — .Véase  ei  n.o 
de  eeta  bibliografía.  ( Donativo  de  varias  provincias  y  de 
Chile,) 

Año  1809. 

205.  Don  Santiago  Liniers  y  Bremond.  caballero  del  or- 
den de  ¡San  Juan,  comendador  de  Ares  del  Maestre  en  la  de 
Montesa,  geíe  de  escuadra  do  la  Real  Anuada,  virey.  sroberna- 
dor  capilan  general  interino  de  lüs  i^rovinciMS  dcd  Ivir)  do  la 
Plata,  y  sus  de]»end!ente^.  presidente  de  la  real  Audiencia 
Pretorial  de  Buenos  A  i  r(is,  superintendente  .ueneral,  subdelo- 
jyado  de  Real  TTacioíida,  wuta^i  de  tabaco  y  uaypes,  del  ramo 
de  Azogue  y  ?^lin;is,  y  real  renta  de  correos,  y  comandante 
general  del  apostadero  de  Marina  etc.  Proclama. 

(3  |>áj.  in  4.) 

La  fecha  de  esta  proclama  es  d?  11  de  Mayo  de  1809,  y 
tiene  por  objeto  alentar  al  vecindario  de  Buenos  Aires,  en 
la  fé  por  el  triunfo  de  la  buena  causa,  apesar  de  las  noticias 
traídas  en  aquellos  días  por  el  bergantín  London,  sobre  las 
pérdidas  de  algunas  fortificaciones  españolas,  tomadas  por  el 
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ejército  francés.  "Pedro,  diec  el  Vircy.  interino,  solo  se 
"hundió  cuando  Uegó  á  desconfiar  aunque  levemente  de  la  pa- 
"Inbra  del  que  le  mandó  caminar  sobre  las  aguas." 

206.  Don  Santiago  Liniers  y  Bremond,  caballero  del 
orden  de  San  Juan  comendador  de  Ares  del  Maestra  en  la  de 
JMontesa,  Xefe  de  escuadra  de  la  Real  Armada,  Virey,  Gober- 
nador y  Capitón  general  ínteiino  de  las  Provincias  del  Rio  de 
la  Plata  y  sus  dependientes,  presidente  de  la  Real  Audiencia 
Pretorial  de  Buenos  Aires,  Superintendente  general,  subdele- 
gado de  Real  Hacienda,  Rentas  de  tabaco  y  naypes,  del  ramo 
de  azogue  y  minas  y  real  renta  de  correos,  y  comandanta 
general  del  Apostadero  de  Marina  etc.  Proclama.  Al  fiu: 
i.n  Buenos  Aires,  en  la  real  imprenta  de  niños  Espósitos,  aiío 
1809. 

(4  páju  ttt  4.0) 

Esta  procituua  cuya  l'eclia  es  dt'  13  de  mai'zo  de  1809,  tie- 
ne por  objeto  desmentir  y  «char  al  desprecio  "las  papeleta^i 
y  noticias  falsas  esparcidas  por  los  infames  partidarios  de  Na- 
])oleon,  con  el  fin  de  ver  si  pueden  comprometer  la  dignidad 
americana. 

207.  Grandeza  de  las  almas  españolas,  acreditada  por 

iu-iuales  Oix'raciones.  Por  duu  Gcrvaeio  Alijárate.  Al  fiui 
con  lu-eneia  en  Ihieuos  xVires:  en  lii  reai  impreiiia  de  niüos 
Espósitos,  año  1809. 

(8  páj.  in  8.0  sin  foliatura.) 

Véase  el  art.  de  esta  bibliogratia  donde  se  dice  quien 
es  el  autor  d>í  este  cuaderno  de  poesia.s,  escritas  contra  los  fran- 
ceses invcusore.s  de  la  ])einnsnla  española. 

Contienza  eon  un  Endr ctisilabn  y  termina  con  una  dé.^^i- 
jiias  tituladas  •.  "'La  lieroicidad  de  los  Arafioneses  y  el  es¡)íritvi 
de  Palatox  '.  Estas  espinelas  son  por  el  estilo  de  la  siguiente 
que  copiamos  á  la  letra : 

Cardúmenes  de  franceses 
AtH'Can  á  Zai'agoza 
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Mas  PalAfox  los  destroza; 
£a  menos  de  caatro  meses: 
Balas,  sablazos,  reveses, 
Piedras,  ollas  de  agua  hirviendo, 
Basiliseofi  van  cayendo 
Sobre  esa  infama  canalla, 
Y  tras  la  aug-usta  muralla, 
Se  entregan,  ó  van  ifiunendo. 

208.  Odio  á  la  Francia.  El  discípulo  de  la  Calandria 
del  Paraná  don  Pedro  Tnella  al  cisne  de  la  Ribera  Argentina 
don  Gervacio  Algarate,  ambos  aragoneses.  Con  licencia  en 
Buenos  Aires.  En  la  imprenta  de  los  niños  Espósitos,  ano  de 
1809. 

(16  pÁj.  i«  8.0} 

Dos  Pedro  Tuella  era  un  antiguo  empleado  de  la  Renta 
(le  tabacos  en  el  Rosario  de  Santa  Fé,  en  donde  falleció  muy 
aneianó  el  dia  lunes  28  de  febrero  de  1814.  Era  hombre 
de  carácter  sencillo  y  recto  y  aficionado  al  estudio  y  á  la  poe- 
sía. Solo  conocemos  una  composición  en  verso  de  él,  publicada 
en  ]«  pájína  100  «kl  tomo  2.o  del  Télegrafo  Merc<ínHl  (19  de 
setiembre  801.) 

(Véase  el  art.  de  esta  i)ibliografia  sobre  el  Semamrio  de 
Vieití^.) 

Don  Qei'vacio  Algarate,  se  daba  el  título  tle  ' '  botánico  a  t  ;t- 
gones'^  y  hada  oficio  de  curandero  y  de  alquimista  entre  la 
gente  poco  avisada  que  prestaba  crédito  á  su  charlatanismo. 
Con  n)otivo  de  la  revolución  dé  Buenos  Aires  fijó  su  residencia 
en  Rio  Janeiro,  en  doi  l  iguió  ejercitando  s«  ingenio  y  vi- 
viendo á  espensas  de  los  crédulos  por  muchos  años.  Dábala 
de  poeta  como  se  verá  en  esta  misma  bibliografía,  número  211  y 
212. 

El  "odio  á  la  Francia''  tiene  por  asunto  la  defensa  de 
Zaragosa  (capital  del  antiguo  reino  de  Aragón)  contra  las 
tropas  del  imperio  francés,  y  está  escrito  en  décimas  que  son 
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pedradas  vouira  lus  gavachos.  coinu  ^4  misnm  antor  áa  eilao  lo 
confiesa.  Pero  la  tendeni-ia  real  de  esta  composi/iou  so  com- 
prende leyiendo  mí  íjiíjuiente  soneto  coa  que  t*=.fFtm{4  c^ste 
íMíiderno : 

Fuera  de  aquí  Ijaneeses.  Execrado 
Sea  el  que  tenga  aüeeto  á  esos  indignos: 
Fuera  de  estos  países  Argentinos 
Los  que  á  Ohristo  la  guerra  lian  declarado: 

Fuera  de  Buenos  Áii>es,  que  es  sagrado 
Donde  no  se  dá  asilo  á  lílx'rtinos: 
Fuera  Bonapartist^íj  Jacobinos; 
Y  venga  acá  Fernando  el  suspirado. 

Viva  España,  porque  ella  solamente 
Como  madre  amorosa,  tiene  anhelo 
De  haeer  á  Buenos  Aires  íicweciente. 

Viva  el  hispano  astro  de  consuelo, 
Que  fijó  en  Buenos  Aires  su  ascendiente, 
Horóscopo  feliz  de  nuestro  suelo.  (1)  , 
No  sabemos  quien  fué  este  )K>eta,  que  se  gloriaba  con  el 
título  de  "Discípulo  de  la  Calandria  del  Paraná," 

209.  Relarioü  de  l(>s  [n'iidos  de  i  ufa  ní(^ri;i.  raltal  lei'iu  y 
dragonea  aüi  velrranoís  i-OJiio  de  iriilieias  diseij>liuadas  y  urba-. 
ñas  que  el  R.  E.  Y.  nuestro  sx-nor  don  Fernando  VII,  y  la 
Suprema  Junta  g-ubernativa  de  Es})aña  é  indias  en  su  real 
nombre  se  lia  íliguado  eouetülér  á  lus  oíiciales  que  se  expre- 
san según  la  clHf>o  y  arma  en  (¡ue  sirve  oada  nno,  por  e]  méri- 
to que  eoidrajeí-on  en  la  reeontiuista  ^  defensa  de  Buenos  Ai- 
res quando  esta  ciudad  atacada  por  las  armáis  bj-itá niegas, 
y  á  las  otra>;  gracias  y  resoluciones  con  (}ne  S.  M.  se  ha  ser- 
vido iiTUalntente  atender  á  los  demás  individuos  ndlitares  y 
particulares  que  concurrieron  á  la  propia  defensa.  Al  fu: 
e  n  Buenos  Aires,  en  la  imprenta  de  niño«i  K<%pÓ6Ítos,  año  de 
1809. 

1.  El  «j£nH>.  freñor  virey  don  Bi^tazar  .Htd»ligo  «l«  Ci&neros.  (No- 
ta del  Autor.) 
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(IC  páj.  iiU  á.ú) 

A  mds  de  estas  recompensas  militares^seguii  se  vé  4  Im 
pág.  14  de  este  opúsculo,  dispuso  el  Bey  que  los  capellanías 
de  los  cuerpos  que  concurrieron  á  la  Reconquista  y  defensa 
luesen  propuestos  por  el  virey  interino  para  prevendas  en  la 
Catedral  de  Buenos  Aires.  Dicho  Virey  habia  propue:sto  la 
distribución  de  empleos  y-  honores  entre  personas  merito- 
rias que  no  habían  servido  con  las  armas  en  la  mano»  según 
se  advierte  por  la  citada  pág.  14.  Algunos  de  los  Oidores 
estaban  propuestos  para  miembros  honorarios  del  Confif,io 
de  Hacienda  y  otros  para  la  gracia  de  cruz  de  Cárlos  ÍIL 
don  Francisco  de  las  Llagas  Lecica,  don  Anseliuo  Saenz  Ya- 
liente,  don  Est-evan  Villamieva  y  don  Martin  Alzaga,  alcaMes 
los  tres,  fueron  propuestos  para  títulos  de  Castilla. 

210.  Rp'l'acion  do  los  méritos  y  iservicios  rontrnichKS 
por  el  l)atalloii  de  voluntarios  ciiiitabros  (le  la.  Aniistn  1  de 
Buenos  Airfs.  Para  cuya  ilcfi'nsa  se  creó  y  organizó  el  >5  tk 
.^(^í iernitre  (ic  1806.  Con  licencia  Btienos  Aires,  en  la  ri*«l 
imprenta  de  niños  Espósitos,  año  de  18Ü8. 

(26  páj.  m  4.0) 

El  batallón  de  voluntarios  urbanos  id>e  /Cantabria 
componía  de  cinco .  compañías  de  Vizcaínos  y  Navarros,  ilos 
de  Asturianos,  una  de  Castellanos  viejos,  y  otra  de  Cazadores 
correutínos.  Su  fuerza  efectiva  en  la  tarde. del  l.o  de  julio  de 
1807,  era  de  523  plazas.  En  el  combate  del  2  de  julio  en 
los  Corrales  de  Miserere,  en  las  acciones  parciales  de  los 
dias  3  y  4  y  en  la  generala  del  5  del  misino,  ])erdió  este  cuerpo, 
18  muertos,  20  heridos.  24  prisioneros.  Eutrc  los  rimeros  se 
cuenta  al  alférez  de  la  2.a  compañía  de  Vizcaiuüs  don  José  de 
^luguerza.  quien  dejándose  arrebatar  de  su  valor  en  la  acción 
del  IMiserero.  se  obstina  en  querer  salvaT  una  pieza  de  arti- 
lleria  y  recilie  alirunas  heridas  de  (|ue  murió.  Mug'uerza.  aca- 
Itaha  fie  hacer  mi  viaje  á  Francia  y  de  casarse  con  una  jóven 
cié  Buenos  Aires,  de  cuyo  matrimonio  dejo  un  niño  casi  en  la 
cuna. 
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211.  Apócrifo  del  testamento  que  Napoleón  I  otorgó  á 
lavor  de  sus  herederos  el  16  de  abril  de  1809.  Trddaeido 
al  español  por  el  botánico  aragonés.  Al  fin:  con  licencia 
en  Buenos  Aires,  en  la  imprenta  de  Niños  Expósitos,  año  de 
1809. 

(7  pájiioas  in  8x>  sin  foIiAtuna^) 

En  el  número  208  de  esta  bibliografía  se  dice  quien  era  el 
botánico  aragonés. 

El  presente  testamento  está  en  verso  y  en  un  metro 
que  el  autor  llama  liras.  La  cuarta  de  €sas  liras  es  la  si- 
guiente : 

Preveng:o  en  primer  pimío, 

Que  me  entierren  con  sable  y  con  pistolas. 

A  fin  de  que  (aun  difunto) 

Me  respeten  las  armas  españolas. 

Cuya  tropa  ofendida  é  indignada 

Dirá  que  á  moro  muerto  gran  lanzada. 


(Couttuuaiá.) 


JUAN  MABU  GraKr.-KK'-!. 


EL  BKiÜADIER  GENEliAL  DON  TOxMAb  GUIÜU, 


I  Cuan  pocos'  van  quedando  de  los  viejos  guerreros  do  la 
Independencia!  Apenas  se  conserva  un  grupo  de  ancianos 
de  las  gloriosas  lejiones  de  la  patria:  en  ese  grupo,  resto 
venerable  de  la  generación  de  mejores  dias,  la  muerte  elije 
sus  victimas  con  una  tenacidad  que  entristece.  El  grupo 
disminuye  siempre  y  en  vano  azuzamos  el  oido  para  escu- 
charles la  narración  de  los  grandes  sucesos  en  que  tomaron 
parte,  sus  voces  se  van  apagando  por  la  muerte.  Hoy  conta- 
mos  uno  menos! 

El  aimigo  amado  de  San  Martin,  aquel  á  quien  escribía 
e!  vencedor  de  Cliacabneo  y  de  .Maypú — su  falta  me  equivale 
á  VM  baioJl/m;  su  coníideiiíe  íntimo,  su  primor  rderari  cii  1;í 
.'Npedií-ion  al  J*erú.  Secretario  de  Estado  después;  el  r^üiiistro 
y  amigo  del  Eibertador  IHolivar — el  brigadier  general  don  To- 
mas Guido,  ha  dejado  vacio  í'l  lagar  disliujíuido  que  oc-upab.i 
entre  los  pocos  ijróeeres  quo  aun  viven  de  los  tiempos  de  \m 
guerras  de  la  Independencia, 

El  14  de  setiembre  su  familia  y  sus  amigos  Iloí-aban  su 
muerte ;  pero  si  su  ausencia  de  la  tiierra  es  eterna,  su  miemoria 
es  inmortal. 

Pocos  hombres  han  tenido  \uia  vida  pública  mas  múltiple 
y  fecunda  que  la  del  general  Guido. 

Los  Andes  nos  recuerdan  su  eéle)>re  Ifémorta,  titulo  sní)* 
cíente  para  vivir  en  el  recuerdo  de  la  posteridad.  En  Chile  la 
historia  dé  sus  primeros  tiempos  registra  el  nombre  del  envia- 
do de  las  Provincias  Unidas,  como  se  llamaron  entonces,  del 
activo  annador  de  su  marina  de  guerra. 
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Kl  Perú  en  las  administracioites  del  Protector  San  Martin 
y  del  Libertador  Bolívar,  rememora  al  distingaido  ministro  de 
aquellos  dos  grandes  guerreros  americanos. 

Como  libertador  de  Chile  fué  nombrado  oficial  de  la  Le- 
(fion  de  minio  y  consejero  de  la  órden,  y  en  el  Perú  fué  de- 
clarado fundador  de  la  Orden  del  8oU  con  tratamiento  de  Ho- 
norable con  arreglo  á  la  institución  de  la  misma,  fundada  por 
el  supremo  Protector  en  8  de  octubre  de  1821. 

Negociador  en  Guayaquil,  en  el  Brasil,  en  el  Estado 
Oriental,  en  el  Paraguay,  la  celebridad  del  general  Guido  no 
se  encierra  (:n  los  estrechos  horizontes  de  una  república :  ser- 
vidor de  la  iuck  jjeiideneia  americana,  varias  repúblicas  llora- 
rán su  muerte. 

Habiendo  desempeñado  un  rol  tan-  importante  en  una 
««tensión  tan  vasta  de  territorio  y  en  la  época  mas  notable  de 
la  América,  no  es  posible  individualizar  los  servicios  del  gene- 
ral Guido  en  aquel  entonces,  sin  entrar  en  la  historia  y  en  el 
estudio  de  situaciones  en  que,  mostró  su  talento,  su  perspi<;=> 
fia,  sus  altas  dotes  como  liombre  de  Estado  y  di  ploma  tic  i. 
vSu  bioprnti;.  ('s  tan  fecunda,  .su  vida  tan  Urna  de  notables  snce- 
&0.S.  M-i  i.i,  necesario  escribir  un  libro  que  requiere  lat-íías 
y  pacientes  investi.íraciones.  No  es  este  nuestro  objeto:  ¡tía-; 
a-cklante  pul)licaremos  una  reseña  históricH  sobre  este  nolai^/- 
ciudiiélano. 

Escribimos  estas  línea.s  como  un  recuerdo  á  su  memo- 
ria. 

Orador  distinguido,  hombre  de  Estado,  hábil  adminis- 
trador, escritor  elocuente,  el  general  Guido  pref?ejita  una  de 
esas  figuras  descollantes  entre  las  celebridades  de  aquellos 
tiempos,  por  la  variedad  de  su  talento,  sns  bellas  prendas 
moralés,  su  carácter  insinuante,  la  noble  franqueza  dé  su 
trato  y  la  seductom  %nvacidad  de  su  conversación,  á  cuyas 
dotes  se  unia  la  profundidad  de  las  vistas  y  la  certeza  del 
jjuicio.  Estas  prendas  que  raras  veces  se  reúnen  en  un 
hombre,  le  han  conservado  en  su  larga  carrera  en  elevados 
puestos,,  debidos  á  su  indisputable  mérito. 
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Era  dificil  resistir  á  la  seducción  de  su  palabra  fácil  y 
vivaz,  sobre  todo  cuando  recordaba  las  grandes  épocas  de  la 
historia  nacional,  animábase  su  rostro,  y  apesar  de  tener 
blanco  el  cabello,  su  mirada  chispeaba  al  calor  de  los  recuer- 
dos de  quellos  dias  gloriosos.  Le  hemos  escuchado  muchas 
veces,  y  deploramos  entonces  no  escribiera  aquellas  escenas 
tan  frescas  á  su  memoria.   Ya  no  lo  escucharemos  mas ! 

.  El  general  Guido  era  elocuente  cuando  escribía,  y  bastará 
recordar  á  los  lectores  de  La  Itevist^,  los  diversos  artículos 
con  que  ha  favorecido  sus  páginas.  Colorido,  dicción  fácil  y 
correcta,  profundidad  en  los  juicios  y  belleza  en  las  formaS; 
son  caracteres  que  distinguen  los  escritos  del  anciano  y  queri* 
do  general 

Iufatigal>Ie  para  el  trabajo,  su  numerosa  correspondencia 
le  abfiorvia  parte  de  su  tiempo. 

Como  orador  tenia  elevadas  prendas ;  le  hemos  escuchado 
muchas  veces  en  el  Senado  del  Paraná. 

Hablaba  con  la  independencia  y  libertad  de  juicio  del 
hombre  que  estima  su  dignidad.  Entraba  al  debate  con  la  eul> 
tura  del  cumplido  caballero,  sostenia  sus  ideas  con  lójiea  y 
lácii  í'spre.sioñ,  di.stinguiéndose  siempre  por  la  benevolencia 
de  lo8  sentimientos,  por  el  amor  que  conservaba,  á  la  iinidadl 
nacional.  levanínndo  sii  cabeza  encaneció;)  pnra  rpr-oTiiendar 
la  te)n])lan/a  y  la  coiKíiliacioii,  que  no  se  opone  á  la  ñvnwza  de 
la«  ei'eeiicia.s. 

En  esos  debates  mostraba  sus  conocimientos  generales 
encontrándose  capaz  de  apreciar  con  exactitud  todas  las  cues- 
tiones que  se  relacionaban  con  la  administración  por  su  larga 
práctica  de  los  negocios  públicos. 

Como  diplomático  es  proverbial  la  habilidad  del  general 
Ouido,  pudiendo  asegajMrse  que  dejó  siempre  Bmigos  do 
quiera  que  su  gobierno  le  envió  con  carácter  público.  Pe- 
netraba sin  p^rnndes  esfuerzos  las  personas  que  trataba,  y  era 
de  rer  oinendable  circuD.?:peceion  en  sus  juicios  y  apreciacio- 
nes. Benévolo  por  carácter  juzgaba  á  los  demás  con  ilduljen- 
cía. 
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Las  tiegociacioD^  de  !Mirafiores,  lias  flsonf«z*eiieias  de 
Torre  Blanca  y  hi  célebre  negociación  de  Puuchauca,  en  me- 
dio la  terrible  lucha  de  la  guerra  de  la  Independencia,  mos- 
traron el  talento,  híibilidad  y  los  raros  dotes  que  ador- 
naban al  ilustre  hijo  de  Buenos  Aires.  Los  mismos  Espa- 
ñole;; hicieron  justicia  á  su  talento,  y  la  aprobación  de  su 
conducta  por  el  general  San  Martin,  conocedor  de  las  úiñ- 
cultades  que  rodeaban  á  su  comisionado,  justifica  cumpli- 
damente el  juicio  que  la  posteridad  ha  pronunciado  sobro 
aquellas  negociaciones  históricas. 

Qozó  de  la  mas  alta  confianza  del  general  San  Martin, 
quien  tenia  elevado  aprecio  por  el  talento  de  su  amado  amigo 
como  lo  llama  en  la  larga  é  interesante  correspondencia  que 
la  Itevista  ha  publicado  en  el  tomo  IV.  al  estrenio  de  confiarle 
pliegos  con  su  firma  en  blanco  para  que  usase  de  ellos  como  las 
circunstancias  exijiesen. 

Vamos  á  referir  un  hecho  que  prueba  el  api*ecio  y  la  im- 
portancia que  el  general  San  Martin  daba  á  los  servicios  de 
Guido.  Encontrábase  aquel  en  Mendoza  antes  del  memorable 
paso  de  los  Andes,  y  pidió  con  repetida  instancia  al  Director 
Pueyrredon  le  enviase  á  Guido  á  su  lado  por  necesitarlo  para 
la  atrevida  campaña  que  iba  á  abrirse.  Pueyrredon  no  accede 
al  pedido  del  general,  y  este  escribió  á  Guido,  en  3  de  octubre 
Jo  siguiente :  "El  Director  rae  ha  deshauciado  termimirttiiioute 
"sobre  su  venida,  me  dice  que  le  pido  un  imposihla  en  razón 
**de  que  usted  es  él  que  lleva  el  pexo  áe  toda  la  secr otaria:  síí 
**f<^lta  equivale  á  un  batallón  ** 

Este  liedlo  r<  vela  con  elocuencia  el  aprecio  que  del  ta- 
lento de  Guido  luK'ián  el  Direetor  Pueyrredon  y  el  General 
SfiTi  Ma.rtin :  si  Gnido  hubiese  sido  un  hombre  vulerir.  '  vi- 
dente es  (pie  aquellos  personajes  no  mostrarían  tan  empe- 
ñoso im  rés  t  n  tenerlo  á  su  lado. 

San  TiFrirtin  no  desistió  de  su  pedido,  y  en  esa  íiii.sma 
carta  deein — "'En  fin  á  la.  entrada,  de  la  expedición  voy  á  pe- 
"  di  rio  á  usted  terminantemente  sin  perjuicio  de  la  rotunda 
"negativa." 
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Dfesptfes  de  esta  referenda — habrá  quien  i^jegae  la 
importancia  de  los  serridos  del  general  Guido  en  aqueUa 
^poca  memorable  f 

El  juicio  de  Miller  y  de  todos  los  escritores  contempo- 
ráneos hacen  cumplido  elojio  al  talento  de  este  argentino. 

Las  pacones  de  partido  deben  rtespetar  las  tumbas,  y  es 
iinte  ellas  que  empieza  el  juicio  imparcial  de  la  posteridad, 
la  envidia  no  puede  acercarse  i  su  sepulcro,  defendido  por  el 
jénio  de  la  Patria.  La  gloria  del  $:eneral  Guido  no  puede 
oscurecerse. 

Tiene  la  envidiable  fortuna  de  haber  descendido  al  se- 
pulcro sin  que  una  gota  de  sapgre  haya  salpicado  su  vida, 
sin  que  sobre  su  tumba  pueda  nadie  lani>entar  venganzas  ni 

pasiones  menguadas. 

Por  esto  lü  mas  distinÉriiido  de  la  población  de  Buenos 
Aires,  apesai*  de  la  lluvia,  aeompañó  su  féretro,  rodeándolo 
]iara  osntichar  la  palabra  de  los  oradores  en  aqnel  nionifuto 
supremo.  Los  discui-sos  pronunciadoK  en  e.sa  ocasión  los  pu- 
Idicamos  en  este  nnriK^ro.  pomo  un  homenaje  al  distinguido 
auiiso,  al  patriota  eminente,  y  ai  asiduo  colaborador  do  la 
h'euista. 

El  OonLnTso  ha  sancionado  nnn  lev  acordando  á  la  viuda 
la  pensión  del  sueldo  íntegro  del  general. 

La  numerosa  concurrencia  que  asistió  á  sus  funerahít 
en  la  Catedral  lia  mcBtrado  una  vez  mas  el  alto  aprecio  aue 
el  pueblo  tributa  á  la  memoria  del  brigadier  general  i'on 
Tamas  Guido. 

Para  sus  amigos  su  pérdida  -es  irreparable,  y  por  mucho 
que  »u  familia  llore  su  au.sencia  eterna^  no  llorará  bastante  la 
taita  de  aquella  luz  apacible  áel  hogar. 

TICENTE  G.  QUESADA. 


DISCURSOS.- 


I. 

El  doctor  don  Bernardo  de  Irigoyen. 

Paz,  señores,  á  las  cenizas  del  que  siempre  vivió  en  agi- 
tación intelijente  é  ilustrada.  Paz,  y  descanso  á  esos  restos 
que  después  de  medio  siglo  de  honrosas  fatigas  vienen  á  re- 
posar á  la  sombra  de  la  bandera  nacional  que  seguían  imper- 
turbables cuando  con  sus  compañeros  de  sufrimientos  y  de 
gloria,  lidiaban  por  la  causa  de  la  América.  Paz  á  los  res- 
fos  mortales  del  general  Gnido,  que  vienen  escoltados  por  oí 
respeto  de  la  sociedad  á  que  pertenecía;  por  el  sentimieuto 
de  sus  amigos,  por  las  lágrimas  de  sus  hijos,  y  sin  exajerji- 
cion.  por  el  duelo  de  la  patria.  Naturales  son  estas  demos- 
traciones de  sensibilidad,  desde  que  el  general  Guido  era 
lina  de  esas  postreras  ««presiones  que  el  tiempo  ha  respeta- 
do, de  quella  generación  de  varones  insignes,  para,  los  que 
como  él  decia  al  saludar  la  estatua  de  un  héroe,  no  tenia  lí- 
iiiites  el  sacrificio,  ni  la  patria  horizonte.  De  aquella  r'^ní'- 
ración  que  levantándose  en  las  orillas  del  Plata  sin  otro  au- 
xilio que  sus  virtudes,  sin  otro  estímulo  que  la  grandeza  de 
su  causa,  sin  otro  aliento  que  el  de  la  justicia  áe  Dios,  lidió  pal- 
mo á  palmo  hasta  escalar  las  «nciunbradas  montañas  del  con- 
linente,  para  templar  en  sus  volcanes  el  acero  con  que  doMa 
derribar  el  trono  de  la  tiranía  y  demarcar  al  porvenir  los 
vastos  dominios  de  la  democracia  y  de  la  libertad. 

Nunca  he  creído  que  ant«  el  silencio  imponente  del  ¡se- 
pulcro es  permitido  encumbrar  mas  allá  de  lo  cierto,  el  mé- 
lito  individual. .  Las  pompas  y  las  vanidades  del  mun*lo 


coucluyien  en  este  lóbrego  lugar,  que  es  el  término  de  la  vida 
(li  1  liombre  y  el  principio  de  la. eternidad;  y  este  silencio  no 
debe  ser  perturbado  sinó  por  los  acentos  de  la  verdad ;  por  les 
sentimientos  puros  de  la  amistad,  poi  los  votos  piadosos  >m 

'  la  religión,  y  por  la  voz  reparadora  de  la  justicia  que  ecj;r< 
vada  por  las  agitaciones  populares,  discierne  á  veces,  leci.n 
sobre  la  urna  cineraria  d.  altó  mérito  de  los  que  se  consagra 
ron  al  servicio  del  orden  y  de  la  libertad. 

No  seré  yo  pues,  el  que  exajere  las  virtudes  del  gsuyral 
Guido,  no  lo  precisa  por  fortuna  la  memoria  de  ese  homlre 
csclariecido  cuya  existencia  forma  tina  figura  que  resalta  oji 
el  cuadro  histórico  de  cuatro  repúblicas  nacientes.  Ea  íri- 
posible  hacer  en  este  lugar  el  bosquejo  de  los  brillantes  s^t- 
vicios  que  él  prestó  á  la  causa  de  la  independencia,  H'^bols 
escuchado  los  rápidos  recuerdos  de  esa  carrera  tan  activa, 
tan  inteligente,  tan  fecunda  en  accidentes  honrosos,  l^a  vi- 
da pública  del  f^eneral  Guido  empezó  con  la  revolución  ame- 
ricana y  prosig-uió  iiitiiiuinicntc  confundida  con  todas  las  vici- 
situdes de  aquella  causa  .iilonosa  hasta  <íl  triunfo  definitivo 

.  que  consolidando  él  \-ol,o  de  los  iniebios  del  Nuevo  Mundo, 
abriendo  sus  regiones  al  eoniereio  y  '\  la  libertad.  , 

Dotado  de  una  inteli<ren('ÍH  privilefiiada  de  que- ha  dado 
2(0tabiHsi)uas  pruelia.s  hasta  sus  últimos  iiioiiientos ;  de  mift 
íietividad  iiifatigabie,  y  de  vasta  inslrueeion,  (H)neurri  j  c.oii 
solíeiio  entusiasmo  donde  quiera  que  la.  Amérii^a  llegó  á  pre- 
(•isar  un  est'ner/o  de  su  palriolismo.  un  rasgo  de  su  hidnl- 
gruía,  o  un  arranque  de  su  génio.  Ae1i\o  como  el  pensamict».- 
to,  contribuyó  poderosamente  en  la  primera  épocíi  á  difiin 
dir  las  idea.s  de  la  ind:_']:M:'ndeneia.  y  á  teiii]dar  el  es])íri1u  pij-  . 
blico,  úiiieo  elemento  de  esa  gloriosa  revolución   i\n<-  ii'as- 
tornó  vent;i josameute  los  destinos  de  un  mundo.    < o.i  ,'sa 
inteligencia,  clara  que  lodos  le  hemos  reconocido,  cou'-ilio  y 
jire.scntiL  ni  (Jobierno  el  pcnsaiiiieuto  de  ia  gloriosa  i'sped'- 
con  que  ati-avesando  las  eternas  nieves  de  los  Andes  ¡lebia 
libertar  á  Chile,  [tara  surcar  mas  tardo  el  Oeeano  y  d(  splegrtr 

el  estandarte  de  la  independencia  de  las  costas  del  Perú. 

Con  arrogante  celo  acompaña  ai  general  San  Martin  en 
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SUS  memorables  campañas,  participando  de  las  fatigas  y  sa* 
crifícios  de  aquellos  ejércitos  que  valientemente  se  batian,  no 
para  destruir,  sinó  para  crear,  no  para  tiranizar  los  pw: 
blos,  sino  para  redimirlos  y  pnta  impulsarlos  á.  los  aiv>s 
destinos  que  les  demarcó  la  mano  de  la  Providencia, 

Como  representante  de  esta  Repábliea,  asistió  á  la  pro- 
clamación de  la  Independencia  de  Chile.  Contribu.v«>  ac 
tivamente  á  reparar  los  contra.stes  que  alguna  vez  sufrieron 
las  arniñ.s'  libertadoras.  Su  entusiasmo  no  se  debilita  I'Ajo 
el  peso  de  las  dificultades,  y  con  una  previsión  que  honra  su 
f^énio  y  demuestra  la  fé  que  lo  animaba,  anunció  al  Gobierno 
Argentino,  entre  los  azares  de  la  dispersión  de  Cancha-Ku 
yí\ñ:\.  (jue,  debia  descansar  m  la  seguridad  de  que  el  ejército 
de  las  Provincias  Tenidas  y  el  de  Chile,  vengarían  el  honor  óte- 
la Patria, 

Preponderante  s  r  n  Chile  las  armas  libertadoras  propen- 
de ¿  la  realización  de  los  armamentos  navales  que  (l(  l)i;m  os- 
tentar triunfante  también  sobre  las  olas,  el  estandarte  de  la 
iibertad  americana.  Binde  en  el  Perú  importantísimos  ser- 
vicios, y  después  de  ilustrar  doblement-e  su  reputación  y  su 
nombre,  regresa  al  suelo  natal  para  firmar  como  negociador 
argentino,  el  tratado  que  coronó  los  esfuerzos  de  la  Repú- 
blica en  la  injustificabl'e  guerra  que  fné  comprometida.  Des- 
ignes (le  aíiuellos  servicios  ocupa  altas  posiciones  en  su  pa- 
tria, y  en  Tnedio  de  las  ondas  ajitaciones  de  nna  larga  revo- 
Ineion  inu>rna  que  ha  exítado  i)rofundamente  las  pasiones  y 
((mmovido  los  espíritus,  el  general  Guido  permanece  firme 
(11  sus  ri()l)les  y  eabfillcrescos  sentimientos,  en  sus  costum- 
lircs  dulí^es  y  en  la  ilustradn  tolomneia  que  le  han  merecido 
fl  aprecio  y  la  roiisideracioii  del  ]>ajs. 

La  liisloria.  nos  relicre  que  alguiuus  ra/as  antií;nias.  neos- 
tumbraltan  nuMlitar  en  la  tiiinbfi  de  sus  liéroes.  v  ('ontril)uve 
á  earai  ((M-izar  la  civilización  de  un  i)ueI)lo  el  r;\sppto  r-osi 
(jiie  oruarda  las  reSiquias  de  sus  mayores.  Esta  jrráctiea  su- 
blime, que  liga  la.s  gi^ueraeiones  qne  fueron  con  las  genera- 
ciones que  vienen,  que  inspira  el  ])()rve7iir  en  el  pasado,  os 
propiamente  el  dogma  de  la  inmortalidad  que  la  relijion  con- 
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sagra.  Nosotros  que  guardamos  también  las  reliquias  de 
los  fundadores  de  la  libertad,  podemos  decir  á  las  genera- 
ciones que  vengan  que  busquen  en  el  silencio  de  esta  urna, 
las  inspiraciones  del  patriotismo,  los  ejemplos  de  clásicas 
*  virtudes,  y  las  conmemoraciones  de  una  época  de  heroiaono 
nacionaL 

Noble  y  gloriosa  es  la  huella  que  el  general  Guido  ha 
dejado  en  su  tránsito  por  la  tierra.  hay  todavia  un 

rasgo  que  la  hace  todavia  mas  digna  de  ser  perpetuada  por 
la  patria;  después  de  medio  siglo  de  una  carrera  pública, 
activa  y  eminente,  ocupando  difíciles  posiciones,  cruzando 
las  épocas  mas  erizadas,  de  sinsabores  y  de  peligros,  des- 
(eiende  al  sepulcro  <4in  a'eraordimientos,  cán  reprochles  ni 
sombras  que  ajen  la  dignidad  de  su  nombre.  No  hay  una 
familia  que  le  atribuya  su  desgracia  No  hay  un  huérfano 
que  le  acuse  de  haberle  arrebatado  su  padre,  no  hay  un  hom- 
bre que  le  enrostre  su  infortunio,  ni  quien  esperimente  es- 
presion  repulsiva  al  escuchar  su  nombre.  La  generación 
presente  y  las  que  vengan  podrán  acercarse  á  su  tumba,  por- 
que ella,  como  la  conciencia  del  hombre  cuyas  cenizas  guar- 
da, no  está  salpicada  por  una  gota  de  sangre. 

Una  palabra  mas  y  habré  concluido. 

Los  servicios  del  general  Guido  no  tienen  otra  recom- 
pensa que  el  respeto  de  la  jeneracion  presente  y  la  admi- 
ración de  la  posteridad.  Acordéuiosela  por  nuestra  parte  y 
empañamos  nuiestros  esfuerzos  como  ofrenda  póistuma  \en 
hacer  apacibles  y  dulces  los  días  que  restan  á  esos  pocos  invá- 
lidos de  la  independencia  que  leales  á  su  bandera  acompañan 
el  féretro  del  compañero  de  sus  glorias.  Inclinémonos  al  des- 
cender esta  urna  donde  se  guardan  los  restos  que  cuatro  Re- 
públicas veneran,  y  que  la  historia  de  América  abra  una  pá^ 
jiña  brillante  para  inscribir  el  nombre  y  las  acciones  del  ami- 
go que.  en  estos  momentos  entra  al  imperio  de  la  inmortalidad. 

11. 

El  señor  general  Iriarie. 

Señores: 

Estamos  en  presencia  de  un  notable  monumento  de  las 
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glorias  de  nueslra  grandiosa  revolución.  Ved  abí  que  yacen 
los  despojos  mortales  del  ilustre  brigadier  general  de  los 
ejércitos  de  la  república  don  Tomás  Guido  y  Avir.  Esos 
restos  inanimados  que  no  ha  mucho  contenían  un  espiritu 
elevado,  uu  talento  cultivado  por  la  meditación  y  el  estudio. 
Ante  ellos  me  inclino  con  intimo  sentimiento  y  profundo 
respeto. 

Es  un  pérdida  que  hoy  deplora  la  Nación  en  uno  de 

sus  mas  antiguos  y  esclarecidos  proceres. 

»Su  precoz  inteligencia  desde  la  edad  temprana  en  li>s 
tiempos  de  la  colonia,  aun  inucho  antes  de  la  revolución  Je 
mayo,  había  llamado  la  atención  d  '  los  hombres  mas  en-í- 
neiites  de  nuestro  pais;  porque  don  Tomas  Guido  se  í.listin 
guió  en  todas  ocasiones  como  el  discípulo  mas  eximio  de  los 
mejores  maestros  de  la  época,  cuyas  aulas  frecueiit»'  e<m  lu- 
cimiento. 

Afií  es  que  les  primeros  pro-homhres  que  inicia*''  !i  aque- 
lla allísiiiiíi  y  pat riót ic-a  empresa  de  iudei>endencia  y  re- 
generación soeial,  no  solo  lo  asoei^íroíi  dfsdi-  luee.o  á  sus  tra- 
ba ja-^.  sino  que  antes  de  emprenderlos  lo  habían  liecho  yu 
jtai  f  íi-ipc  del  inif)ortante  y  delieado  serrólo  de  sus  [)royi-('ií)S 
de  enianrii>aeiüij.  El  ibistrp  y  nialogiado  doctor  dor.  Marta- 
uo  Moreno,  los  distinguidos  patriotas  Castelli  y  Viejtt^s.  'A 
ilustrado  don  Juan  I^arrea.  y  fin  los  principóle-;  iniciado 
íes  del  moviiiiicnlo  l  errenerador.  desde  su  alta  posición  soinal 
ocuparon  al  .ioven  Guido  en  sus  arduas  y  trasefn'!entés  ta- 
vcis  (inidn  entonces,  apenas  contaba  la  inesperta.  eiiad  de 
veinte  y  iin  aüosl 

Kl  doeíor  ^loreiiT)  (pir  aoUeipadarncnte  conocía  su  aeier- 
to.  su  sídicr  y  diseri'cion.  lo  eligió  secretario  de  mi  misión  á 
la  corte  <lc  Lofidres;  y  Guido  lo  acompañó  e?i  su  a^onia.  y 
\ió  sepulta)"  en  las  i)i'ofundi(ladc.s  del  gfran  ()ce;mo  á  aquel 
gran  eiu(bulauo.  e!  mas  eminente  sin  dnda  <ie  cuantos 
pues  han  aparecido  en  la  escena  política  de  la  república. 

El  ocnei-al  San  ?\lartin  con  su  pPTiptracion  proverbial, 
(iesenbrií)  en  don  Tomas  (rnido  írran<Jes  dotes  hal»ia  ya  aeom- 
paiiado  al  primer  ejército  libertador  del  Alto-Perú  y  desem* 
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peñado  con  manifiesta  aoei»tacion  13I  honroso  cargo  de  ini- 
uistro  de  la  guerra,  y  iconoeiieiado  sn  importancia  lo  hi- 
zo su  compañero  en  la  grande  y  atreví  disima  empresa  de  li- 
bertar ai  Perú,  cuando  el  ilustre  Guido,  como  agente  espe- 
cial del  gobierno  argentino,  habia,  al  lado  del  mismo  general, 
prestado  en  Chile  los  mas  valiosos  servicios  á  la  causa  de  la 
i-evolucion.  £1  coronel  Guido  en  aquella  memorable  campa- 
ña, fué  constantemente  el  amigo^  el  confidente  íntimo,  y  en 
señaladas  oca8Íones  hasta  el  consejero  del  .gran  capitán  ame- 
ricano. 

Kl  inmortal  Bolívar  desde  su  ingreso  al  Perú,  lo  honró 
también  con  una  consideración  especial,  de  que  á  la  verdad 
DO  era  muy  pródigo  el  eminente  caudillo. 

Fué  en  el  Perú,  donde  el  gen«»ral  Guido,  elevado  á  esta 
categoría  militar,  acabó  de  desarrollar  y  poner  en  acción  su 
privilejiado  talento  é  instrucción  en  las  situaciones  mi\%  acia- 
gas y  difíciles  (!Oiiio  estadista  y  como  militar.  Allí  desempe- 
üó  el  ministerio  de  la  guerra  con  su  acostumbrada  habilidad 
y  las  funciones  béliea.s  de  la.s  fortalezas  del  Callao,  asediada 
por  las  tropas  es]  anolns  l>ajo  el  mando  del  afamado  General 
Oanterac,  después  de  haberse  conducido  con  plena  aprobación 
de  sus  superiores  en  comisiones  de  ^an  solemnidad  que  solo 
se  confian  al  esperimentado  sal>er  y  á  la  lealtad. 

Terminada  ,  la  guerra  de  la  inder>endencia  con  la  esplén- 
dida victoria  de  Ayacucho,  el  general  Guido  se  dirijió  á  su 
pais  natal  después  de  diez  años  de  ausencia,  empleados  util- 
mente en  pro  de  la  causa  nacional  de  cuatro  repúblicas 
hermanas,  desde  su  llegada,  las  primeras  autoridades  hacien- 
do justicia  á  su  acreditada  idoneidad  le  confiai-on  los  iiins* 
'  elevados  pue.stoe  de  la  Repiibliea:  inspector  y  comandante 
general  de  Amias,  Aíinistro  Secretario  de  Estado,  en  el  De- 
partamento de  Gobierno,  y  en  t  i  de  Guerra  y  INTarinn  en 
distintas  administraciones:  fué  también  nombrado  ^linistro 
Plenipotenciario  y  Enviado  Estraordinario,  por  el  muy  es- 
elnrpcido  y  digno  de  mejor  suerte  gobernador  Borrego,  cerca 
del  Gobierno  del  Brasil,  conjuntamente  con  el  general  don 
Juan  Ramón  Balcarce ;  y  tuvo  el  honor  de  negociar  y  firmar 


Discúteos. 


3Sl 


ei  tratado  prciiminar  ár  })az  cnie  íuüdü  la  independencia  de 
!a  República  Oriental  del  Cruguaj*. 

.Señores:  íSi  me  hubiese  estcndiilo  demasiado  eii  la  na- 
rración de  este  lijcro  é  incompleto  ])osquejo  biográfico  del 
1  i'iicnit'^ritd  iinado  gciiei-al  don  Tomas  (Tidrlo,  lia  llegado,  en 
cíi''-ti>.  el  mi»iiieuto  de  iio  coiiti miíii  lo,  porque  api'oximán- 
do.se  á  la  época  que  actúa hnente  atravesamos,  el  camino  n 
rcccnvr  sre  hace  mas  dificil  y  escabroso,  pues  conduce  á  ios 
inaccesibles  escollos  de  ia  lustoi-ia  contemporánea. 

Así  que  foiulniré  recomendando  á  los  hombres  de  co- 
razón la  im]»etri'Hdera  inemeiria  tlel  general  Guido.  Lo  he 
di-i'ñailo  á  g'ran drs  raKcros  en  sii  carácter  de  liotahre  jx'ddico 
roíuo  ])aí}-io1a  untusinsía,  i-omo  j-e¡)Ui>]ie;)no  por  COnviceioTi  y 
demiH  iata  sincero  j  como  iionií)re  ilustrado,  y  de  alto  poder 
intelectual. 

Ti  J  O  no  es  esto  todo:  rcslame  decir  que  el  íreueral  Gui- 
(.io  á  esas  grandes  dotes,  a^ocialia  como  lioinbi-p  piavado  un 
cará<-te"P  ainahle  y  benóvolo  ;  nna  edueaeion  la  mas  esmerada, 
iimi  alma  e.span.siva  y  g-encrosa  ;  un  nol  le  eofazon  que  rcbo- 
Raha  beneficencia  y  tolerancia  l>Lieu  esposo,  padre  cariñoso, 
exce!e<íte .  y  liel  amigo;  sin  odio  ni  rencor  hacia  sus  (meuiigos: 
loda.s  las  excelenciaü,  en  íin.  de  un  cumplido  caballero. 
Señores : 

En  el  dilatado  periodo  de  nuesUa  perturbación  soi  ial. 
pocos  .seres  han  de  encontrarse  tan  privilcuiadas  tjor  la  iortu- 
na  que  no  cuenten  dias  de  amargura  y  de  destierro,  no  obs- 
tante sus  brillantes  servicios  y  su  condiurta  irreprochable. 
Es  este  el  lote  de  la  humanidad  en  los  periodas  de  turlmlenta 
transición.  Es  el  resultailo  inevitable  del  desborde  de  las 
pasiones,  del  espíritu  de  partido:  y  tan  cierto  es  esto,  que  en 
Keljarrano  y  San  ^lartin,  en  Moreno  y  Riyadavia,  íignras  colo- 
f>nies  en  «l  gran  escenario  de  la  revolución,  han  cesado  de 
<'eb»irse  sus  detractores,  tan  solo  desde  que  pasaron  á  la  re- 
gión de  los  muertos.  Becien  entonces  los  recibió  el  genio 
de  la  historia  para  conducirlos  %1  templo  de  la  inmorta» 
lidad. 

A  ti  también,  general  Guido,  el  ^énio  de  la  historia  acaba 
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de  recibirte  para  proclamar  ante  las  generaciones  que  han 
de  venir,  tus  virtudes  sociales,  tus  relevantes  servicios  como 
hombre  público. 

Paz  á  los  sepulcros,  unjon  entre  los  vivos. 

Adiós,  general  Guido,  adiós  mi  excelente  y  buen  amigo, 
para  siempre  adiós — General  Guido  descansa  en  paz. 

m. 

El  doctor  don  Miguel  NavaiTO  Viola. 

L 

Si  es  ciero,  señores  "que  lo  general  de  los  hombres 
juzgan  de  lo  pasado,  según  la  verdadera  justicia,  y  de  lo  pre- 
sente, según  sus  intereses,''  como  se  lo  escribía  en  1827  el 
general  San  jNfarin  al  general  Guido  ,  es  tiempo  ya  que  co- 
mience  para  este  la  justicia  que  ninguno  de  los  dos  recibió 
en  vida:  y  llamo  aquí  justicia,  á  la  de  hacer  conocer  no 
mas,  quiénes  han  sido .  nuestros  primeros  homhrf»  en  los 
tiempos  homéricos  de.  la  Bepública ;  á  que  no  se  siga  ignoran- 
do esto  en  una  época  en  que  el  hilo  de  la  tradición  parece  roto, 
y  acaso  no  sin  designio;  porque  á  la  verdad,  no  es  lo  hk  j  ^ 
para  los  comteporáneos  confesar  que  traen  su  oríjen  de  una 
estirpe  de  jiganes,  de  una  raza  egrejúi  de  varones  que  jamás 
pensaron  sino  en  la  patria,  ni  trabajaron  sino  para  ella ;  que 
fueron  héroes  y  que  murieron  pobres,  porque  hicieron  la 
patria  para  la  democracia  y  no  para  los  demócratas. 

Esto  me  hará  perdonar,  señores,  por  vosotros,  si  nar- 
rando hechos  y  circunstancias,  soy  menos  breve  de  lo  que  de- 
áearia  en  iirf^ncia  de  una  reunión  tan  respetable. 

II. 

Encontramos,  ca.^i  niiíó  todavía,  n  don  Tomás  Gnitlo  eu 
1807,  de  voluntario  eu  el  batallón  de  Cazadores  contribuyen- 
do al  rechazo  ile  la  seg^iinda  inva-^ion  in^rlesa. 

Desde  entonces  su  al*diente  espíritu  se  abre  paso  con 
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celeridad,  viéndosele  ya  figorar,  aunque  muy  joven,  en  las 
reuniones  secretas  de  nuestros  venerandos  conspiradores,  que 
desde  principios  de  1810  empessaron  á  tener  lugar  en  las 
casas  del  doctor  Vieites  y  de  don  Nicolás  Rodrigaez  Pe- 
ña, como  el  mismo  Guido  nos  lo  refiere  en  su  preciosa  *  He- 
seña  histórica  de  los  sucesos  de  Mayo  " 

Al  mes  siguiente  de  esta  gloriosa  fecha,  ocupaba  un 
puesto  en  el  Ministerio,  y  á  fines  de  diciembre  del  mismo  año 
10,  se  embarcaba  para  Londres  en  cmlídad  de  secretario  de 
la  misión  confiada  al  grande  hombre  de  la  revolución  don 
Mariano  Moreno,  que  falleció  en  la  travesía.  Guido  tuvo  el 
honor  de  recibir  contra  su  pecho  y  de  guardar  en  su  corazón 
la  última  chispa  de  aquella  alma  de  fuego,  el  postrer  altv^nto 
de  aquella  sublime  existencia,  profundamente  labrada  por 
el  trabajo  y  por  el  desencanto  de  la  vida  pública. 

Oh!  ¡Quién  me  diera,  señores,  el  escuchar  por  seí?nu'la 
vez  la  pintoresca  relación  de  la  muerte  de  Moreno,  heí*^«a 
por  Guido  con  la  elocuencia  de  la  palabra  y  la  elocuencia  del 
sentimiento ! 

m. 

De  1813  á  1815  ocupó  sucesivamente  las  íSeeretariaj  de 
la  Presidencia  de  Charcas  y  del  Gobierno  de  Córdoba. 

Cnando  en  1816,  en  ese  año  rival  en  gloria  del  de  18 10, 
c]  valiente  Congreso  de  Tucuman  Juró  nuestra  independen- 
cia política,  aniienazada  por  todos  los  ámbitos  del  Vireiiiato, 
Guido  era  oficial  mayor  del  ministerio  de  guerra,  siendo  sa- 
ppemo  director  don  Juan  Martin  de  Pueyrredon. 

Fué  entonces,  cuando  viendo  ol  teniente  coronel  Gui- 
do, que  el  Congreso  habia  decretado  la  campaña  sobic  el 
Alto  Perú  y  que  todo  se  dirijia  á  ese  objeto,  en  tanto  quo  las 
provinrias  ríe  Cuyo,  á  la  sajson  gobernadas  por  el  coronel 
(loii  Jo«é  de  San  Martin,  quedaban  en  inminente  peligro  por 
\m  fuerzas  idealistas  de  Chile,  que  mandaba  el  general  Mar- 
có, consiguió  en  una  Memoria  inmortal  el  portentoso  pen- 
samiento de  atravesar  los  Andes. 

El  director  Pueyrredon  recibió  con  entusiasmo  ía  idea 
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Ciiie  desde  luego  íuó  adoptada  en  reemplazo  de  la  íiue  .se  le- 
iiia,  aunque  quitáudole  una  condición  esencial  y  que  habna 
producido  un  éxito  mas  iuuiediato,  cual  era  la  coaouiTriiieia 
üiPacífíco,  de  la  escuadra  de  la  Pí^t.^i^l,  y  corsaiio.s. 

Ya  sabéis,  señores,  lo  que  iué  la  travesía  de  los  4udes, 
á  la  cual,  no  ciertamente  por  falta  d^'  voluntad  dejó  de  ir  eii 
persona  ei  e.selareeK.lo  autor  de  la  Memoria,  como  lo  atr'sti- 
gnn  la  larga  eorresiiondeneia  da  íáan.  Martin  á  ese  m  amada 
amigOf  comp  él  io  llama  siempre. 

IV. 

Libertado  Chile,  una  tierna  escena  de  los  tiempos  de  las 
Bepúblioas  antiguas,  tiene  lugar  en  Santiago.  El  genera). 
San  Iklartin,  al  repartir  con  gran  solemnidad  allí  las  medallas 
de  honor  á  los  vencedores  en  Chacabuco,  llama  conmovido 
al  colaborador  de  sus  glorias,  (que  habia  llegado  de  Enviado 
de  his  Provincias  Unidas  como  el  mas  digno  de  dar  el  primer 
abrazo  oficial  á  la  tierra  que  tanto  habia  contribuido  á  li- 
bertar) ;  llama  al  teniente  coronel  Guido  que  sube  al  tablado 
entre  los  prolongados  ¡burras!  de  los  demócrataa  chilenos, 
y  coloca  en  su  pecho  la  valiosa  insignia. 

'^y.  E.  sorprendió  mi  delicadeza  (le  escribe  sin  embargo 
Guido  al  dia  siguiente,  17  de  julio  de  1817)  condecorándome 
públicamente  con  aquel  signo  en  premio,  según  dijo,  de  mi 
empeño  constante  en  la  espedicion  restauradora  de  este  her- 
moso pais  Me  desprendo  con  sentimiento  de  la  joya  mas 

amable  para  el  militar  y  para  el  ciudadano;  pero  eüa  es  el 
truto  de  los  que  la  adquirieron  con  la  espada,  y  es  de  los 
vencedores  de  los  Andes  esclusivo  el  derecho  de  gozarla." 

No  sé,  á  la  verdad,  tenores,  cuál  premio  es  mas  de  en- 
vidiar: si  la  condecoración  die  vencedor  en  Cliacábuco  6  la 
ivusteridad  republicana  con  que  la  declina  una  alma  del  tem- 
ple de  la  de  los  hombres  de  Plutarco. 

V. 

Las  correspondencias  de  San  Í^Iartin  y  de  Belgrano  pre- 


sfiitau  (.le.spues  á  Guido  coiiio  el  aliiiii  de  la.  marina  chilena, 
si  eutonce«  la  marina  iii  mida  podía  daraarse  chiküü,  pe- 
ruano ó  aigoiitmo:  todo  era  soljtrananicDtc  republicano,  todo 
herencia  de  liermaiios  que  se  amaban,  todo  contra  la  monar- 
quÍH  y  nada  mas. 

Hizo  la  campaña  del  Perú  de  1S20,  como  príiner  ede- 
CiUi  del  general  en  gei'e,  siendo  el  encargado  de  incesantes 
comisiones  de  alta  trascendencia;  lEir mando  tratados  y  negó- 
ciando  eiiipi-éstitos.  Fué  de^de  entonces  el  confidente  mas 
intinio,  y  á  menudo  el  consejero  de  los  dos  grandes  hombres 
de  la  guerra  de  la  independencia.  San  ^Martin  y  Bolivar. 
Firmó  en  18  de  setiemlu'e  de  1821  la  importantísima  capi- 
tulación de  los  castillos  del  Callao,  el  mas  fuerte  baluarte  de 
los  e.spañoles  en  América,  y  del  cual  tomó  posesión  tres  dias 
despu(>s.  Sirvió  al  gobierno  de  aquella  i.!aza  hasta  el  año 
Mguientc,  en  el  cual  fué  nom1>rado  Consejero  de  estado  del 
Pieríí.  y  luego  Slinistro  de  Guerra  y  ^fariña,  cargo  que  vol- 
vió á  ejercer  en  1824. 

Después  de  asistir  al  segundo  sitio  dej  Callao,  dejó  el  Pe- 
rú en  1826  este  digno  portador  de  la  bandera  del  ejército  de 
los  Andes,  la  cual  presentó  al  gobierno  argentino  á  su  llegada 
<i  Buenos  Aires. 

VI. 

Fué  durante  el  año  28  diputado,  enviado  al  Brasil,  don- 
de firmó  en  27  de  agosto  la  convención  de  paz  que  dió  exis- 
tencia á  una  nueva  república,  la  Oriental  del  Uruguay ;  y  á  su 
i'egreso  se  le  nombró  ministro  de  guerra  y  relaciones  este- 
riores. 

En  1830  fué  enviado -de  comisario  de  la  república  para 
examinar  la  Constitución  política  de  aquel  nuevo  Estado. 

Desde  el  40  hasta  el  50  fué  embajador  en  Rio  Janeiro. 

^Miembro  del  Consejo  de  Estado  después  de  Caseros,  fué  * 
él  quien  inició  é  hizo  triunfar  con  su  fácil  elocuencia  en  aquel 
cuerpo  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  por  causas  políticas, 
inspiración  feliz  de  patriotismo,  de  una  bella  alma. 

Una  tocante  escena  viene  á  entrelazarse  á  esta  serie  de 
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ftervifioR  al  pais.  Eneontrábase  en  1854  en  Mont4;video. 
t'uaiido  llegaron  de  los  Estados  roídos  los  restos  héroe 
de  Ituzaiiigó.  Al  ir  á  trasladarlos  al  vapor  que  dcljia  eon- 
diicirlos  á  lUiienos  Aires  eiistodiados  por  el  noble  Almirante 
Brown.  el  yeiiei'al  Guido  hace  detener  ef?e  convoy  dos  veces 
veiiei'iilile  ;  y  pronuncia  una  oración  ateniense  (pie  Deiuóste- 
nes  üiisnio  no  habría  superado.  Jamás  la  amargura  de  un 
gran  ciudadano  Jia  vestido  formas  nías  simpáticas  ni  arran- 
cado al  alma  vibraciones  ma.s  sentidas,  '"i ja  muerte!  Ella 
vá  estin«i'ui<^ndo  (, decia)  k  loda  e^a  gran  familia  t{ue  eiiii)re]i- 
dió  la  lil  ertad  del  eoutinenle,  .v  de  la  eual  solo  quedan  algu- 
nos miembros  dispersaos  vii  la  soledad  y  en  la  sombra.  . . . 

**Los  idtinios  de  una  L'euei'aeion  semejámonos  en  nU' > 
tro  aislamiento  á  aipiel  guerrero  de  Ossiau,  quien  al  tender 
Jos  brazos  en  Ins  tiniel)las.  solo  encontraba  en  todas  partes? 
los  huesos  de  sus  viejos  compañeros." 

VII. 

Pasó  después  el  elocuente  genei'al  Guido  al  l'arann  y 
liafita  el  59  Jo  encontraAnos  en  el  Senado  de  1a  Confederación 
Argentina  en  el  que  fué  vice-presidente,  ilustrando  toilas  las 
graves  cuestiones  con  su  esperiencia  en  los  negocios  y  el  co- 
nociniiento  de  la  historia  de  su  pais. 

En  3856,  en  que  previo  el  voto  uniforme  del  Stína«lo, 
fue  elevado  á  Brigadier,  concluyó  un  tratado  con  el  Paraguay 
á  donde  fué  en  calidad  de  ministro  estraordinano.  y  adonde 
volvió  en  1859  con  motivo  de  la  interposición  amistosa  del 
gobierno  Argentino,  consiguiendo  terminar  por  un  arrej^lo 
honroso  la  cuestión  entre  los  Estados  Unidos  y  la  República 
Paraguaya. 

El  mismo  año  fué  de  enviado  á  la  Bepública  Oriental  y 
al  BrasÜ. 

Asi  íeDiiinó  su  canrera  pública  liace  seis  años  este  ho- 
norable ciudadano  de  cíirácter  intrépido  y  corazón  sano,  que 
á  la  perspicacia.,  talentos  y  saber  le  ^letternieli.  reunia  el 
espíritu  fuerte  de  San  Martin  y  la  probidad  de  Belgrano. 
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T^ero  el  gran  diplomático  era  también  gríin  escritor. 
Había  formado  en  Tácito  esa  diñcil  combinación  de  estilo, 
en  que  el  ornato  de  la  elocuencia  y  la  severidad  de  juicios 
que  son  como  axiomas  matemáticos  forman  un  solo  todo 
inimitable.  Agréguese  aquella  esquisita  cultura  en  el  mane- 
jo del  idioma  español,  aquella  sobriedad  en  sus  giros  y  mo- 
diffmos,  circunstancia  común  á  nuestros  primeros  escritores 
americanos,  3''  que  ha  de  hacerlos  distinguir  un  dia  por  nues- 
tra historia  literaria,  de  los  buenos  hablistas  españoles,  y  se 
tendrá  una  idea,  aunque  incompleta,  del  estilo  encantador 
del  general  Guido. 

Y  séame  lícito  nqui  liilmtar  mi  gratilutl  al  eminente 
historiador,  en  mi  noniln  t'  >  en  el  de  uii  ilustrado  compañe- 
ro de  redacción,  por  los  notables  trabajos  con  que  t  nrique- 
eió  las  páginas  de  la  Revista  <h  Btipnos  Aire.'^,  siendo  el  último 
fl  publicado  cu  agosto  del  ;iño  ]>;ís;í(1o — ^'fgót  iarfojírs  de  Piiiu 
í  llanca,  fragmento  inédito  de  una  brillante  rerutacion  ;í  la.^s 
Mrmoria<;  fie  Lord  ('ochraiH\  que  lo  mismo  (|ue  la  del  infa- 
me libro  de  I'ruvoJK  )ia,  le  liabia  aniuiciíulo  va  el  L.eni'i-al 
Onido  al  p'eueral  Millei'  'en  1859,  estimulándolo  taml>ien  á 
rectifiear  los  lieclio.s  históricos  de  h\  époivi  en  .'|ne  ¡niibos  fue- 
ron de  los  ])rimeros  actores.  Y  trraeias  á  él  la  hintoria  no 
proilrá  ya  Irepidai'  id  elegir  entn^  la  i»alabra  del  honrado  gene-' 
lal  Guido  y  la  d(d  eminente  ju'^ador  de  la  Bolsa  de  Londres, 
y  la  de  aquel  (  Pi  uvouena)  cuyo  anagrama  es — un  peruano. . . 
pero  un  peruano  traidor. 

IX. 

Asi,  señores,  ni  los  años,  ni  las  decepciones  helaron  el 
e4>razon  ni  debilitaron  la  inteligencia  de  ese  prócer  de  la  Re- 
públicn,  que  hoy  baja  al  panteón  de  sus  grandes  hombres  de 
estado.  4  No  lo  visteis  hace  dos  años  como  en  sus  mejores 
dias,  empuñar  en  Colon  la  bandera  de  la  patria,  y  cntTi^i  as- 
mar al  pueblo  con  las  inspiraciones  de  su  génio  liablándole 
de  los  traidores  á  la  causa  de  la  república^ 
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i  Pero  qué  t^paiitoso  recuerdo  es  el  que  evoco ! 

Xo  es  la  muerte  misma,  transitoria  y  que  lleva  el  tíór- 
iiica  iiuiiortiil  (le  una.  vida  mejor,  sino  la  traición  de  los  re- 
publicanos, la  unirá  ninerte  que  pudiera  amedrentar  el  áni- 
mo de  ese  varón  justo.  Acaso  las  sr)n!l)ias  siniestras  de  Al- 
nionte  y  de  Pezet  le  han  hecho  no  pensar  en  su  pa-sajera  y 
tranquila  asronia,  para  ocuparse  de  la  agonia  desesperante  de 
ima  repúiiliiíá:  oja  so  llame  Méjico,  el  TTru§:uay,  el  Paraguay 
....])0(:o  importa,  sefion-s.  para  el  (iiie.  vcia  solo  hermanos 
doii(l(>  quiera  que  liabia  visto  llevar  y  llevado  él  mismo  el 
<\slai:darte  sagrado  di^  la  independencia  desde  el  Plata  hasta 
Pjeliiiicha  y  desde  el  Orinoco  hasta  el  Potosí.  (Interrup- 
ción ) 

Xo  continuaré.  Debo  á  los  manes  de  mi  ilnstre  y  vene- 
rado ainiíjo,  e]  íren'eral  Guido,  cí  no  provocar  las  soml)ras 
en  tu  reí  idas  ele  los  Titanes  de  América,  contra  los  malo» 
republicanos. 

Pero  debemos  todos  jurar  para  apaciguar  esas  sombras 
pavorosas;  jui-cmos  todos,  señores,  teobiie  este  tempíd  que 
fué  de  una  ardiente  alma  republicana,  lo  que  á  través  le  los 
pesares  y  del  desencanto  de  sus  últimos  días,  podrá  «lectrí^ 
zar  todavía  y  electrizará  las  libras  de  este  augusto  cadáver 
)«eien  relajadas  por  la  muerte:  juremos  hacemos  todos  han^ 
didos  si  la  independencia  peligi^a:  Juremos  (Afilar  en  la  losa  que 
cubre  Ion  seijulcros  de  los  guerreros  de  U  independencia,  el  pu- 
ñal de  Bruto  ''Para  enterrarlo  en  el  pecho  de  los  maxmilianos 
y  de  los  Almontes!. . . .  (Interrupción) 

Que  con  ese  voto,  señores,  iujspirado  en  esta»  (vene- 
randas cenizas  del  que  contribuyó  con  ardimiento  á  dar  per- 
sonalidad á  cuatro  repúblicas,  la  tierra  argentina  les  sea  leve, 
y  que  los  jigantes  Andes  dén  á  esta  tumba  ilustre  la  dulce 
sombra  de  la  América  repuhUcam  unida. 

IV. 

El  doctor  Vázquez  S<igasfume. 
Señores : 
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El  general  Guido  no  es  solamente  una  notabiliclacl  ar- 
gentína.    El  general  Guido  es  una  celebridad  americana. 

Si  Buenos  Aires  ha  tenido  la  gloria  de  ser  cuna,  laa 
nacionalidades  que  snrjieron  de  entre  el  humo  de  Ayaciicho, 
escribieron  su  Doinbre  en  el  catálogo  de  los  ilustres  varones 
fundadores  de  la  mdependtnieia. 

La.s  repubiicauos  todos  de  .Vmérica,  tenemos  el  derecho 
áe  venir  á  llorar  sobre  esta  tumba. 

Usando  este  derecho  con  la  efiisioii  de  aini.L''o  favoreci- 
do y  adnürador  (le  e«e  nioviiiiieiito  de  f^loria,  eiiya  sombra 
se  eclipsa  di-  entre  nosotro.'<.  poro  eu\'o  espíritu  vivirá  en  mi 
alma,  yo  ha  Maro  en  nombre  de  la  Repúbliea  (.)rjental. 

Tanibion  \os  pros('ri})tos  tir-nen  el  derecho  de  hablar  en 
iionibre  de  Ja  ])atria,  enanilo  en  los  mouicotos  del  deber  lo 
hacen  para  honrar  su  memoria. 

En  época  mas  dichosa  se  luiiíicai-a  v\  esfuerzo  arL-^i  nrino 
.V  oneutal.  para  redimir  una  tierra  flonde  la  li})ertad  gernii- 
iiaba.  Alvear  y  sus  compañero?;  f 'ciindizaban  2on  síanui  o 
generosa  el  gajo  cisplatino,  qm-  el  sa  l 'le  de  Lavalleja  lial3Ía 
cortado  al  árbol  im]>erial,  frondoso  todavía.  La  victoria  de 
ítuxaino-r..  sm  embargo,  no  liahia  descifrado  los  destinos  del 
noble  pueldo. 

Tocaba  al  ,íi,v'neral  don  Tonias  Guido  la  grandiosa  nnsion 
de  levanar  una  nueva  personalidad  política  y  nmiK^níar  con 
Ip.  RppúMiea  Oriental  del  l  luguay,  »1  padrón  de  bis  naciones 
libres,  indeiít^udicntK^s  y  soberanas. 

El  negociador  de  los  tratados  del  año  27  dio  á  los  orien- 
tales una  patria,  qnc  á  |)esai-  de  lodo,  ha  de  ser  un  din.  como 
la  argentina,  la  p;ilria  de  Lodo  lo  noble,  de  todo  lo  grande, 
de  todo  ]o  iícnmoso.  Si  ese  dia  no  ha  llea'ado  aun.  no  im- 
I»or1a.  El  porvenir  de  ios  pueblos  no  se  mide  por  la  iui8ería 
de  loí!  iiojnbres', 

Aíjiiellos  ti'atados  serán  <5Íeniy>r',"'  nn  tirtilti^c  de  doria 
para  Guido  y  una,  deuda  de  gi'atitud  par-a  los  orientales. 

Cuando  alunil)re  el  sol  de  l;i  justicia,  esta  tumba  será 
cubji  rta  con  la.s  llores  que  naecn  en  todas  las  zonas  de  la 
América.    Cuando  los  repuldicanos  quieran  inspirarscí  en 
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los  grandes  iiechos.  que  iumortalizaron  una  época  y  lilier- 
tarou  im  numdo,  vendrán  á  este  sepulcro  como  al  templo 
de  la  virtud,  del  patriotismo  y  del  saber. 
Y  ese  tiempo  vendrá. 

Entre  tanto,  rindamos  el  merecido  tributo  de  dolor  y 
llevemos  de  e«tH  tumba  el  ejemplo  del  general  dou  Tomaíi 
Guido  para  <pie  dominando  su  espíritu,  estos  pueblos  de  tan 
i<lorio.s¿^s  tradiciones,  merezcan  ser  la  patria  de  tan  i/ran 
■ciudadano. 

V. 

Don  Manuel  Pérez  del  Cerro. 
Señores : 

Cada  uaeion.  cada  pueblo,  debe  su  origen  á  uno  ó  mas 
In'^roes.  á  uno  ó  mas  génios,  que  les  imprimen  su  índole,  su 
caráí  1er,  su  andaría  ó  su  valor,  6  contribuyen  á  darles  vicia 
ton  sil  inspiraeiou  feliz. 

P'  !>i7iios  ser  nación:  y  lo  fuimos — ^Los  hechos  y  el  dere- 
cho lo  sustentan. 

La  Nación  Argentina  por  euyas  venas  corre  la  sangre 
de  (luzman,  del  Cid  y  de  Gonzalo,  al  emanciparse  de  la  iMa- 
dre-l*atria,  neepsitalia  de  nuevos  héroes,  á*i  nuevos  genios, 
<jur  la  dirijierau  c  inspÍT-aran  para  luchar  y  triunfar  en  su 
proj»ó.sito.  puesto  qvuí  también  eran  hijos  de  héroe.s,  los  que 
ilia  á  combatir. 

1'uvimo.s  nuestros  prupios  Héroes,  iniestr-os  propios  Gé- 
nios,  y  á  su  valor  y  pericia  ;  \mv  su  talento  é  inspiración; 
"Se  levanta  en  la  faz  de  la  tierra, 
T'na  nueva  y  gloriosa  Xaeion.** 

A  ellos  (Uhemos  patria,  nombre  y  gloria! 

A  ello«,  eterna  gratitud  I 

El  señor  brigadier  general  don  Tomas  (rindo,  una  d^* 
las  figuras. mas  notables  de  nuestra  independencia  contribu- 
yó con  sns  distinguidos  servieios  al  Ser  de  la  Nación,  y  ])<»r 
una  de  aquellas  sublimes  inspiraciones  privativa  de  los  gé- 
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nios  privilegiados,  aseguró  ei  triunfo  de  la  revolocioa  ame- 
ricaiia. 

El  paso  jiganteseo  de  los  And>es,  sugerido  por  el  ilustre 
finado,  dando  la  independencia  á  Chile  consumó  la  nuestra, 
y  permitiéndonos  mas  tarde  llegar  hasta  el  Ecuador,  nos  cu« 
brimos  de  gloria,  contribuyendo  á  libertar  ciiatro  Repú- 
blicas. 

Sin  el  paso  estratégico  y  de  gran  consecuencia  de  los 
Andes,  no  es  fácil  asegurar  cual  hubiera  sido  la  suerte  del 
continente  Sud  Americano. 

Quizá  sin  él,  fuéramos  aun  colonos. 

Porque  no  existiendo  la  cñvsñ  no  existen  los  efectos,  y 

2Ín.  lüs  importantísimos  efetítos,  que  se  reportaron  por  tan 
strevida  coneejx'ion,  no  se  podría  afirmar  hoy  que  ll<ivari;i- 
iiios  el  nombre  de  Argentinos. 

Solo  á  Dios  está  reservado  el  saberlo. 

El  señor  brigadier  general  Guido  estaba  adorn;;  ir  de 
dotes  y  condiciones  escelentes,  que  iiacian  de  él  un  hombre 
superior — Sus  importantes  servicios  acaban  de  ser  bosque-* 
jados. 

Habiendo  ocupado  posiciones  elevadas,  ha  muerto  po- 
bre porque  era  honrado. 

Su  falta  es  una  gran  pérdida  para  nosotros;  es  una  ca- 
lamidad para  la  Patria. 

Apagóse  xim  de  los  pocos  faros  que  aos  inostrabau  la 
grandeza  del  pasado,  en  medio  de  la  pequenez  del  presente. 
Desaparece  i^no  de  los  pocos  modelos  -{O'i  nos  rielaban 

de  los  hombres  públicos  de  ayer,  ])ara  comparar  con  los  de 
lií»y,  ;.y  se  hallará  nuestra  raza  degenerada? 

Fuese  el  .^ím  ( r  ^'eneral  Guido :  cotí  -A  uno  de  los  pri- 
.'V'-ros  próeeres  ee  la  Patria,  el  estadista,  el  eabídiero  el 
l.neu  esposo,  el  t  -^i  elente  padre,  el  nob!.,-  .nni«.'o 

Si  sus  restos  nos  abandonan;  qu*Vhiuo::i  su  roen  ordo 
eterno! 

Señores:  Para  el  señor  brigadier  i^euiiral  don  Tomas 
Guido,  paz  en  la  tumba,  gloría  y  honor  á  su  memoría! — 
He  dicho. 
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VI. 

El  aemr  Carlos  Guido  v  Spano. 

No  veng'o.  señoi'Híi;  como  otros  distinguidos  ciudadanos, 
á  hacer  el  elogio  junebre  del  patriota  eminente:  dei  h  .iiiiu'tó 
á  todos  blando  y  afectuoso,  del  amigo  modelo  de  ñdelidad  y 
de  constancia.  Vengo  únicamente  á  dar  la  última  despedida 
á  mi  padre  qaerido;  vengo,  eobre  todo,  á  tributar  á  su  npe- 
moria  un  homenaje  público  y.  solemne  de  amor,  de  rec».' lu- 
cimiento y  de  "respeto.  Bien  lo  merece  el  que  no  solo  fti'i 
ornamento  y  prez  de  la  Bepública,  sino  también  encanto  y 
luz  de  la  familia. ... 

Nadie  mejor  que  yo  lo  sabe:  desde  mi  niñez  hasta  ahora 
que  ya  la  juventud  decUna  hácia  la  edad  austera,  no  he  co- 
nocido otro  hogar  sino  su  hogar;  yo  y  los  míos  hemos  vivido 
constant^ente  á  su  sombra:  sombra  dulce,  protectora  y 
benéfica. ...  , 

£1  viejo  tronco  nos  brindó  sus  frutos  ópimos  hasta  que 
cayó  vencido  por  el  tiempo. ..  .Si  un  torrente  de  lágrimas 
pudiera  devolverle  sii  loz¡iniay  sn  vigor  ;ah  !  no  tardaria  en  le- 
vantarse...  .Pero  unos  intautes  ma.'S  y  la  tuniba  inexorable 
habrá  cerrado  para  siempre  en  su  seno  sus  venerables  re- 
liquiais  ... 

uMma  pura  de  mi  padre!  si  alguna  vez  mi  espíritu  ar- 
diente pudo  causarte  enojos,  desviándose  de  tu  sabiduría  y  tu 
prudencia  ¡  perdóname !  porque  te  he  amado  y  te  amaré  hasta 
la  muerte. 

Cuando,  según  la  fé  que  me  inspiraste,  nof;  juntemos 
en  la  región  serena  donde  solo  impera  la  verdad  sublime, 
entonces  te  daré  estrecha  cuenta  de  la  herencia  que  me  legas- 
te, tan  digna  de  tu  vida:  herencia  de  dulces  afectos,  de  virtu- 
des amables  de  acciones  generosas. 

Mientras  llega  ese  momento  supremo,  ese  momento  de- 
seado, paz  á  tu  sepulcro!  y  que  seas  bendito  en  los  cielos, 
como  lo  eres  en  el  recuerdo  y  en  el  corazón  de  tus  hijos. 

''Nota" — ^El  dlBcnrso  meerológieo  del  eefiar  don*  Héctor  P.  Tare- 
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la  no  5P  h  '  imprfso  por  haberlo  rcbtisatlo  el  autor. 

Aunque  esta  eotrega  pert'BDe&e  sl\  mes  de  ju*Uo  se  ba  impreso  en 
seti-embre,  por  cnja  razón  se  ék  cuenta  de  un  heebo  aea«eido  en 
esta  último  mes. 
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DE  LOS  SEBVrCIOS  PRESTADOS  POE  EL  BBIOADIEB 

GENERAL  DOX  TOMAS  GUIDO.  . 

Después  de  Iwr  hi  iiiiportantísiina  memoria  que  hemos 
Iranseripto  { 1 }  y  que  es  una  de  Ihs  mas  l)rillantes  pajinas  que 
puede  adornar  la  vida  de  un  ciudadano  esclarecido,  pues  ra- 
■vela  ei  certero  cálcub.)  del  polílieo  y  las  elevadas  miras  de 
liombre  de  esindo,  vamos  á  i'eprodncir  im  artículo  que  coii- 
tiene  una  rápida  resoña  de  los  servieitfe  q«e  el  greneral  Guido 
ha  prpíítado  no  solo  á  su  pais  á  la  América  eiitei';i.  Profea- 
mos  el  principio  que  se  deben  tributar  á  los  servidores  del 
pais  el  acatiiniieDto  >'  el  respeto  qu'e  iinM-ezean  por  su«  servi- 
cios, por  que  las  eonsidoradonips  son  un  estímulo  para  la  ju- 
ventud  y  una  merecida  recompensa  y)or  los  saerifieios  y  fati- 
gas hechas  en  su  obsequio.  No  nos  gu^ta,  prodigar  elogios  tan 
fref^nenlementc  mal  empleados,  y  (\s  ])or  eso  que  preferimos 
iu  sencilla  relación  de  los  lieelios  pai-a  que  el  pais  juzgue  del 
mérito  del  anciano  que  lioy  ocupa  un  asiento  en  el  Senado 
de  la  Nación. 

El  artículo  á  que  nos  n^ierimos  dice  así: 

Desde  el  año  1807  vemos  ñ^urar  ya  su  nombre  en  toda.s 
las  írlorias  de  la  República  Argentina. 

En  la  deíeutía  de  la  capital  de  Buenos  Aires  en  3  de  julio 
del  año  1S07  atacada  por  <el  ejército  ingles  sirvió  en  clase  de 

(l)    MeT^rí»  presentoda     Bapremo  Clob:«nio  de  his  Provincias 

TTividas  del  Eio  de  1 ;  Pl-tn  en  1816  por  el  cmdadano  Tomas  Guido. 
oActn)  mAror  de  la  Secretaria  de  iV|»«(rii3i  j  Mama. 
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volUJiíiirio  í'Ji  el  hatallon  de  e;i7.adores. 

Hallóse  mezclado  como  imo  de  Jos  jóvenes  ina,s  ardien- 
tes* en  todos  ios  sucesos  ciue  prepararon  la  inmurial  revolu- 
tioii  »le  mayo  de  1810. 

En  junio  de  aquel  año  ocuijó  ya  un  empleo  «a  el  miniís- 
terio  de  (\stado. 

A  iiíies  de  diciembre  <lel  misiuo  aüü  lué  nombrado  se- 
crt  tai  io  de  la  legación  del  gobierno  general  de  las' Provincias 
I-tiiii<is  del  Rio  de  la  Piala  cerca  de  la  Corte  de  Lóndres  en  la 
}!iisi(!n  encargada  al  ilustre  y  ardiente  patriota  doctor  don 
i\íariano  Moreno,  de  qnien  recojió  los  últimos  suspiros  y  vo- 
tos por  su  patria,  lial)iendo  sido  el  jóven  predilecto  de  aquel 
vtíuerabk  ciudadano. 

Vuelto  de  Ingrlaterra  ocupó  de  mievo  el  destino  de  ofíeial 
de  ininiüsterio. 

Ku  1813  fué  secretario  de  la  presidencia  de  Charcas 

Kn  1815  secr«?tario  del  Gobierno  de  Córdoba. 

üe  1815  á  1818  oficial  mayor  del  ministerio  de  gruerra, 
en  etiyo  difícil  empleo  en  aquella  época,  prestó  importantSst* 
inos  sei*vicios. 

En  10  de  Abril  de  1817  fné  enviado  del  gobierno  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  cerca  del  de  Chile. 

Desde  esta  époea  al  lado  de  San  Martin  primero,  y  en 
seguida  al  lado  del  Libertador  Bolívar,  amigo  y  confidente  de 
ambos  como  lo  había  sido  del  general  Belgrano,  acompañó  al 
líjcrcíto  Argentino,  en  las  campañas  de  Chile  y  el  Perú. 

Restaurado  Chile  por  el  ejército  de  los  Andes  fué  conde- 
coi'ndo  en  medio  del  ejercito  con  la  medalla  de  oro  concedi- 
da á  los  vencedores  de  Chaeabuco,  por  su  activa  cooperación 
ii  esta  campaña,  desde  el  ministerio  de  guerra  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

En  sil  clase  de  enviado,  acompañó  al  ejército  imido 
Inista  (Uirieó  en  la  última  invasión  de  los  españoles  en  aquel 
territorio.  Fué  encomendado  por  el  Directorio  de  Chile,  de 
armar  y  despachar  el  navio  Lautaro,  y  de  tomar  medidas 
para  obligar  á  los  españoles  i  levantar  el  bloqneo  de  Vali)a- 
raísOj  cuando  Chile  era  invadido  por  los  enemigos,  lo  que  se 
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logró  con  el  ataque  de  la  íragata  Esmeralda;  datando  thsáii 
eTitoiíi-t_'s  ios  triunfos  de  ( 'hilt?  sobre  el  Pacífico.  Fu*'-  derla- 
rado  oilcial  de  ia  Legión  de  Mérito  de  aquel  estado  y  Conséje- 
lo de  Urden : 

En  la  í  anií>;iña  del  Perú  desdf-  21  do  Ag-osto  dt^  1820 
en  que  znrpó  del  i)ucr(.o  de  Val])araiso  ron  el  ejército  liberta- 
dor en  (díi.se  de  primer  edecán  del  geiierai  en  jei'e,  por  lo  que 
disi'ruUi  una  medalla  de  oro  coneedida  por  el  Supretuo  Pro- 
tector del  Perú:  fué  cojinsionado  para  las  nesTM'iaeione.s  de 
.Miraflores,  en  las  (|uc  obtuvo  del  enemiico  im  arnusticio  ven- 
tajoso al  ejército  para  emprender  sus  operaeloneü. 

Fué  encargado  de  negociar  uu  eíH])i-éstito  y  todo  auxdio 
ante  el  gobipruo  independiente  df  ( ¡  iia\ a<iuil :  ajustó  y  finuó 
gou  él  nn  tratadlo  i)iíra  las  arribadas,  rHi'enas  y  supleiiieiiíos  á 
la  eseucidra  de  Cliile  y  llenó  todo  el  objeto  de  su  romision. 

Fué  encargado  de  una  entrevista  con  los  print  ipales  je- 
fes del  ejército  enemigo  en  Torre  Blanca  para  resrularizar 
la  guerra  por  lo  que  se  referia  al  balallon  de  Nuiuani  ia. 
Estuvo  á  la  cabeza  de  la  Comisión  destinada  por  el  genera  i 
en  jefe  para  las  negoeiaeiones  en  l*uncliauca,  en  las  que  se 
mantuvo  entre  los  enemigos  dos  meses  y  medio,  durante 
aquella  firmó  un  armisticio  que  dió  lugar  al  arreglo  de  las 
fuerzas  que  debian  a.sedutr  la  capital;  y  consiguiente  á  ins- 
truceioncs,  preparó  todos  los  elementos  de  confusión  en  ella 
para  que  los  enemigos  la  abandonasen,  como  sucedió  el  9  de 
julio  de  1821. 

AcompcUió  al  ejército  en  la  salida  de  la  capital  de  Lima 
cuando  los  enemigos  .s«  aproximaron  á  sus  in mediar-iones, 
desde  o)  13  de  setiembre  de  1821  hsala  ei  15  del  laisuio 
mes  y  a  ño.  y  en  el  sitio  de  la  plaza  desde  esta  íedia  hasta  su 
rendición. 

Estipuló  y  ■firmó  la  eapifulaeion  de  los  castillos  del  Ca- 
llao, el  mas  fuei-Le  baluarte  de  los  espiuioles  en  j\.mérica.  el 
18  de  setiembre  de  1821.  Tomó  posí^sion  de  ella  el  21  del 
mismo  mes.  en  que  se  rindió  la  guarnición  con  honores  de 
guerra.  Sirvió  el  gobierno  de  dicha  plaza  hasta  el  8  de  ene- 
ro de  1822.   Fué  declarado  fundador  de  la  Orden  del  Sol, 
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con  el  tratamiento  de  Honorable  en  virtud  de  la  iustitueion 
de  esta  ortlen  establecida  por  el  Siipr»  tim  Protector  del  Perú 
en  8  tie  octubre  de  1821.  Fué  noni)>rcuio  coii?íe.ÍGro  de  Esta- 
do «K'l  Perú  en  l.o  de  enero  de  1822.  El  3  del  mismo  mes 
entró  á  servir  el  empleo  de  ministro  de  Estado  ^n  los  Depar- 
tamentos cíe  Guerra  y  ]Marina  del  Perú. 

En  la  segimdn  incursión  del  ejercito  enemigo  sobre  la 
«•apital  (le  Lima,  salió  en  el  eunrtel  goneríil  del  ejército  de 
los  Auílcs  en  su  cla.se  de  Coronel  mayor  al  campo  de  »San 
Borja,  de  donde  se  dirijió  k  la  ])l;iz;i  rio!  Callao,  en  la  qne 
permaneció  durante  el  sitio  en  si-rxicio  ¿irtivo  lia^sta  o[  l.o 
<!e  julio,  salió  de  ella  á  tomar  el  mando  de  la  capital  de 
Lima. 

Ejcrrii»  t'l  i  itipJi'o  lie  conjtiez  del  Consejo  Supremo  mili- 
tar úvHilv  4  lie  oc'liilíre  de  1823.  Fué  norniírado  jefe  tIe 
Estado  mayor  del  ejército  del  centro  en  el  Perú,  el  10  de 
octuln'ti  del  mismo  año. 

En  20  de  febrero  de  1824  volvió  al  5íinisterio  General 
del  gobierno  de  Lima  en  el  que  recibió  de  la  municipalidad 
de  aquella  capital  pruebas  satisfactorias  de  la  estimación  que 
jnerof  iPí  on  sus  trabajos.  Ejerció  diversas  comisiones  en  el 
segundo  sitio  del  ('allao. 

En  10  de  octubre  de  1825  re^'ibió  medalla  de  honor 
distribuida  por  el  Consejo  de  Gobi  rno  del  Perú  los  cola- 
boradores de  su  lilxntad  en  la  última  í-iiinj)aña," 

En  Ifi  de  ichr-ero  de  1826  el  gobierno  de  r;inia  le  dió 
tnia  honrosa  credencial  al  dejar  el  Perú.  Condu.io  A  Biumios 
j\i!*^s  la  bandera  del  ejército  de  los  Andes,  que  fué  por  él 
presentada  al  gobierno. 

En  15  de  diciembre  del  mismo  año  fué  nombrado  Ins- 
pector general  del  ejército  de  la  provincia  de  Bnenos  Aires. 

El  4  de  junio  de  1828  fué  nombrado  Diputado  por  la  ca- 
pital para  la  sala  de  representantes.  Por  la  misma  fecha  re- 
cibió el  diploma  de  ,^íinistro  Plenipotenciario  de  la  Rej)úl)liea 
Argentina  ante  el  emperador  del  Brasil.  En  2  de  agosto 
inrmó  la  C^onvencion  Preliminar  de  paz  entre  la  iiepública  y 
el  Imperio. 
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En  8  de  octubre  del  mismo  año  recibió  el  nombramien- 
to de  Ministro  de  Estado  en  los  Departamentos  de  Guerra 
Relaciones  Esteriores,  que  desempeñó  hasta  el  l.o  de  diciem- 
hre  del  citado  año  en  que  fué  disuelto  el  orden  legal.  Du- 
rante el  periodo  del  gobierno  que  le  subsiguió,  fué  nombrado 
el  4  de  mayo  de  1829  vocal  del  consejo  de  Estado,  y  el  7  de 
ftgosto,  I\linÍRtro  de  Estado  y  el  8  del  mismo  mess  reiterado  el 
nombramiento,  pero  no  admitió  ninguno  de  estos  destinos. 

£1  20  d(  Agosto  cambiada  la  administrncion,  entró  á 
ocupar  el  Ministerio  de  gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  en 
el  que  permaneció  hasta  el  9  de  mn>  o  de  1830,  en  que  fué 
nombrado  comisario  por  parte  de  la  República  para  exami- 
nar ]ii  Constitución  política  del  Estado  Oriental  del  l^niguav. 

Desde  ent<mces  hasta  la  fecha  el  general  Guido  OQivj-f 
de  nuevo  ministerios,  firmó  tratados,  y  en  todas  las  situa- 
ciones de  su  vida,  on  odas  partes,  dió  pruebas  constantes  de 
su  talento  y  de  la  benignidad  de  su  carácter.  A  partir  de  1830 
no  le  vemos  ñgurar  como  militar  en  la  guerra  civil.  Xo 
iiebió  á  la  dictadura  rango  político  ni  militar  que  no  hubiese 
alcanzado  antes  en  la  gloriosa  lucha  de  la  Independencia  de 
América.  La  dictadura  le  encontró  sin  recursos,  y  le  dejó 
endeudado.  Corrió  durante  ella  la  suerte  de  su  pais.  Eu 
aquellos  tiempos  de  nefanda  memoria,  participó  quizá  me- 
nos que  nadie  de  las  pasiones  del  momento.  Sn  corazón 
estuvo  siempre  abierto  á  todas  las  confidencias,  su  casa  á 
todos  loe  pei'seguidos  que  s^^  acojian  á  ella,  su  bolsillo  á  todas 
las  pobrezas  que  le  era  dable  remediar. 

En  1840  el  general  Guido  fué  nombrado  nuevamente  al 
Janeiro  para  representar  la  república  en  el  acto  de  la  coro- 
nación de  don  Pedro  II.  Alli  permaneció  basta  fines  del 
año  50,  sosteniendo  con  el  gobierno  imperial  una  polémica 
ardiente,  que  eontriouyó  á  realzar  en  aquel  pais  tan  culto, 
la  estimación  de  que  fué  objeto  siempre  el  general  Guido, 
empezando  por  el  emperador. 

Después  de  Caseros,  aquel  ciudadano  eminente,  con  mas 
derecho  que  nadie,  después  de  medio  siglo  de  vida  pública 
podía  haberse  apartado  de  la  actividad  dé  los  negocios,  para 
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buscar  en  el  seno  de  patria  y  su  familia,  el  descanso  de 
sus  nobles  fatigas.  No  sucedió  asi,  sin  embargo.  Uno  de 
sus  primeros  actos  fué  entonces  pedir  en  el  Consejo  de 
tado  de  que  era  miembro  de  la  abolición  de  la  pena  de 
muerte  por  causas  políticas.  Lo  hizo  con  elocuencia  y  con 
calor  y  su  proj)osicion  sancionóse  con  el  mas  noble  patriotis- 
mo. Hoy.  mismo  en  su  vigorosa  vejez  el  general  Gnido  si- 
gue propugnando  cu  ])r<)  de  los  intereses  de  la  repúbliofn  «íO- 
mo  si  estuviese  en  todo  el  brio  de  Ir.  juventud.  F,l  úitimo 
tratado  con  el  Paraguay  ha  dado  una  prueba  mas  de  su  capa- 
cidad diplomática. 

Nombrado  vice  presidente  del  senado  de  la  Confedera- 
ción, sil  iníliiencia  se  ha  bocho  sentir  mas  de  una  vez  en  fa- 
vor de  la  nniou  de  la  pairi;i  dividida:  Bueno»?  Aires  no  ha  si- 
do olvidado  por  uno  de  sus  mejores  liijos.  Lns  pn1abra.s 
mas  eloeuentes!  ha  i)ronuneiiido  eii  el  Congreso  lamentando 
su  separación  temporal  de  la  eoniunidad  argentina. 

Terminaremos  rerordando  estas  palabras  de  Tácito,  el  ami- 
go eterno  de  la  libertad,  el  Júpiter  tonante  de  la  historia, 
que  no  puede  ser  soi^clioso  para  nadie.  En  su  vida  de  Ju- 
lio Agrícola  dice  asi:  "Que  los  qne  no  admiran  sinó  el 
heroismo  de  las  revueltas,  sepan  que  puede  haber  grandes 
hombres  bajo  un  perverso  príncipe :  que  la  obediencia  y  la 
moderación  cuando  se  hallan  unidas  al  talento  y  á  la  firmeza 
llevan  al  mismo  grado  de  la  gloria,  que  otros  liriu  alcanzado 
buscando  por  medio  de  golpes  atrevidos  una  muerte  líi-lUan- 
te,  pero  inútil  al  estado.''  Esto  sea  diebo  sin  desprestioio 
de  persona  nlernna,  y  solo  con  el  Animo  de  dar  á  cada  uno  el 
luirar  que  se  }rierpce  en  ia  historia  argentina  y  en  el  respeto 
de  su^  eoneiudadanos. 

En  1S56  el  general  Guido  fué  nombrado  «n  clase  de  en- 
riado estraordinario  y  ministro  plenipotenciario  cerca  del 
gobierno  de  la  Kepública  del  Paraguay,  con  el  cual  concluyó 
un  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación,  bajo  los  prin- 
cipios mas  liberales.  De  vuelta  k  la  capital  de  la  Confe- 
deración el  gobierno  dirijió  una  honrosísima  nota  al  Sena- 
do, en  la  cual  recordando  los  antiguos  y  valiosos  servicios 
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del  general  Guido,  pedia  el  acuerdo  de  aquel  cuerpo  para 
elevarle  al  rango  de  Brigadier  General,  lo  que  fué  unánime- 
mente concedido. 

Desde  entonces  el  general  Guido  ha  continuado  figuran- 
do en  los  acontecimientos  mas  notables  de  la  política  argenti- 
na en  primera  linea. 

A  priDcipios  de  1859  acompañó  al  presidente  de  la  Con- 
federación al  Paraguay,  en  el  carácter  de  enviado  estraordi- 
nario  y  ministro  plenipotenciario,  cuando  el  general  ürquiza 
resolvió  interponer  sus  buenos  oficios  en  la  grave  cuestión 
entre  los  Estados  Unidos  y  la  República  Paraguaya,  la  cual 
terminó  por  un  arreglo  honroso. 

En  seguida  el  mismo  año  fué  nombrado  enviado  extra- 
ordinario y  ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  República 
Oriental  y  del  Imperio  del  Braail  con  amplias  facultades  para 
completar  el  armamento  de  la  escuadra  argentina  que  se 
{/reparaba  en  el  puerto  de  Montevideo  y  darla  dirección. 
Las  inmensas  dificultades  de  esta  comisión  fueron  vencidas 
y  la  escuadra  forzó  brillantemente  el  paso  de  Martin  Garda, 
conformándose  á  las  instrucciones  hábilmente  dictadas  por 
el  general  Guido.  . 

De  la  legación  de  Montevideo  fué  llamado  por  el  presi- 
dente de  la  Confederación  en  campaña  sobre  Buenos  Aires 
y  nombrando  uno  de  los  comisionados  para  tratar  con  los 
de  aquella  capital  sobre  los  medios  de  hacer  una  paz  honrosa 
siJvando  la  integridad  nacional,  fué  uno  de  los  signatarios 
del  Convenio  de  13  de  noviembre  de  1859  que  volvía  la  pro- 
.vincia  de  Buenos  Aires  á  la  Confederación  que  había  comba- 
tido. 

El  año  1860  tomó  una  parte  activa  en  importantes  tra^ 
bajos  del  Congreso,  y  hoy  apenas  convaleciente  de  una  gra- 
vísima dolencia  ocasionada  por  un  golpe  de  caballo,  le  vemos 
nuevamente  ocuparse  de  las-tareas  legislativas. 
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Biblioiheca  Americthta — CoUection  d*oiwrages  inédits  ou  rares 

sur  la  Amdnque, 

Hemos  recibido  el  prospecto  de  esta  importante  publi- 
cación sobre  la  cual  llamamos  la  atención  de  los  lectores  de 
líi  lie  vista. 

Leemos  en  el  estas  palabras  :'*X<»  Biblioteca  Americana, 
hv  compondrá  de  obras  elejidas  cuidadosamente  sobre  la  Amé- 
rica, algunas  inéditas»  y  otras  que  se  han  hecho  tan  raras 
que  pueden  ser  consideradas  casi  como  inéditas.   Estos  libros 
serán  impresos  con  un  grande  cuidado  tipográfico,  en  un  for- 
3nato  uniforme,  en  su  testo  original.   Los  hombres  de  letras 
y  los  eruditos,  nos  agradecerán,  estamos  ciertos,  de  eonser- 
-vsr  en  su  integriiad  estas  diversas  cómposiciones  latinas  6 
italianas,  españolas  6  portngtiefias,  inglesas  ó  alemanas,  qaé 
serian  inevitnMt mirnte  {üteradas  traduciéndolas.   Sin  em-. 
J>argo,  á  cada  volumen  agregaremos  notas  biográficas,  lite- 
rarias, gííográfieas,  escritas  en  francés;  y  por  nhedio  de  estos 
Tolúmenes  recon'(*remos  sucesivamente  todas  las  zonas  y  todas 
las  naeionali'dades  de  la  América." 

í'lsta  publicación  <  uenla  por  colaboradores  á  los  señores 
li  'Av'/.ñf'.  don  Dípoo  Barros  Arana,  Ferdinand  Benis,  el  abate 
Bras^cnr  de  Bourboiirfr,  el  R.  P.  Tnilhan,  Ségor  de  Sivers, 
y  otros  cuyos  Loncursos  se  propone  solicitar  la  empresa. 

Está  en  xvnin. 

Avlarcz  de  Toledo — Puren  indómito,  poema  manuscrito 
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referente  á  la  historia  de  la  CQnquista  de  Chile^  en  qae 
se  halló  el  autor  en  calidad  de  capitán  del  ejército  español; 
publicado  ha  jo  la  dirección  de  don  Diego  Barros  Arana^^  un 
vol,  cart.  14  f rs. 

Imprimiéndose. 

Ivés  d*Evreux — Suitte  de  lliistoire  des  choses  plus  mé> 
niorables  advenues  en  Maragnan  és  années  1613  et  1614. 
(Todo  el  mundo  sabe  que  no  existe  sinó  un  solo  ejemplar^ 
aun  imperfecto,  salvado  de  una  destrucción  completa  para 
ser  presentado  al  Bey  Luis  XIII.)  Edité  par  Mr.  Ferdinavd 
Denis, 

Preparándose  para  publicarse  las  siguientes  obras. 

Hístoire  del  8.  D.  Pernwido  Colombo  nelle  quali  s'ha 
partícolare  et  vera  relatíorie  deUa  vita  et  de  fatti  dell'  Ámmi- 
ragUo  D.  Cbristoforo  Co1omi1>o.  sno  padre.  Yenetia  1571» 
( Esees! vamente  rara  aun  en  Italia  desde  1614,  época  en  que 
se  hizo  en  Milán  una  segunda  edición,  infiel  7  mutilada.) 
Edité  par  Mr.  d'Avezac. 

Memoire  sur  If  "^loeurs,  Coustnmes  ct  Relligion  des  Sc-ii- 
vagies  de  l'Amerif  an  íS*  ptentrionale,  par  Nicolás  Perrot.  (M, 
S. )    Edité  par  le  B.  P.  Tailhan. 

Histoii'S  Oe  le  mission  des  péres  eapae'nf;  en  Tíslc  de 
Maragnan  et  terrés  oirconvoisineB  par  le  P.  Glande  d'Abevi» 
lie.  eapiicin.  París  1614.  (La  primera  parte,  mas  rara  cada 
dia,  de  una  historia,  cüya  continuación  ofrece  él  libro  per- 
dido Ivés  d'Evreux. 

Palofox  y  Mendosa.  Las  virtudes"  del  indio.  Inpresa 
pero  es  rarísima.   V.  Brunet.  Man.  du  libraire. 

Las  Casas  {Fray  Bartolomé  de).  Algunos  tratados  relati- 
vos á  los  indios.  Inéditos. 

Herrera  (Antoivio  de)  cronista  de  Indias.  Vida  y  elogio 
del  licenciado  Vaca  de  Castro,  gobernador  del  Perú.  Iné- 
dito. .       '  : 

Henriqnez  de  Guarnan  (don  Alonso).  Vidas  y  aventuras 
de ... .  escritas  por  el  mismo. 

í^obre  la  conquista  del  Perú  y  las  guerras  civiles  en 
las  cuales  el  autor  ha  tomado  parte — ^Inédito. 
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TJelations  originales  des  Voyages  de  Kobert  Cavelier  de 
líi  Síiiie,  et  de  ses  compagnons  d'aventure.  (El  señor  Ray- 
morid  Thoma,ss>^  que  es  el  primero  que  ha  pnljlieado  una  par- 
te de  estos  dociinientos,  inéditos  aun  bajo  muchos  TCspcctx^s. 
ha  reunido  en  este  volÚTOen  todo  lo  que  se  posee  de  inasi 
completo  sobre  los  descubrinüentos  cujo  teatro  lia  visitada 
cd  mismo  editor.) 

Mas  tarde  daremos  euenta  á  nuestros  Icetores  de  otras 
publicaciones  recientes  relativas  á  la  liistoria  de  América. 
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Bisíoria  Ameri&ana,  ¡literatura  y  Derecho 


AÑO  IV.  BUENOS  AIRES,  AGOSTO  DE  1866.  No.  40 


HISTORIA  AMERICANA. 

DON  JOSE  ANTONIO  MIliiVLLA. 

SEÑOR  DON  JOSE  CIARIA  CAXTILü, 

Ufáactor  del  Correo  del  Domingo. 

'Slc  dijo  usted  ahora  pocos  días  que  f(m'm  ]ñ  irittaicion  de 
in-oiiiover  la  redaci  ion  d,'  un  libro  ci'uido  escliisivanieDÍc  á 
1h  hisloriH  de  iHUstro^  coitipali-iotas  notal>les.  libro  que  j^o- 
<lvia  tiíuhirse  Diccionario  Biográfico  Argentino."  Dí.jelo 
Á  ustedes  eíitoLiees,  como  aiiura  le  repito.  (|U(^  la  idea  (\s  exden- 
Ir»  y  útil,  y  por  lo  tanto  digna  de  llevarse  á  ténuino  cuales- 
quiera que  sea  el  plan  y  el  pro[)ó.sito  que  la  dirija.  Sin  ern- 
V.argo  para  deseargo  de  concioneia,  tengo  que  demostrar  á 
ii.síed  que  !a  obra  eoncelñda  tiene  diíií'ultades  y  que 

para  desempeñarla  con  abimdaneia  y  novedad,  es  indis¡)eu- 
sable  qne  los  colaboradores  se  revistan  de  paciencia  y  em- 
premlan  iutligaciones  fastidiosas  para  la  mayor  jiarte  de  los 
hombres  de  ingenio.  Esta  deinostraeion  quii  ro  hacerle  á 
usted,  no  con  raciocinios,  sino  por  medio  de  una  narración, 
refiriéndole  en  ella  de  qué  manera,  por  qué  sendas  tan  tor- 
tuosas 7  poco  trillada.s  he  llegado  á  conseguir  un  mediano 
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bosquejo  de  imo  de  esos  varones  cuyos  retratos  intenta  usted 
fijar  con  clavos  de  oro  en  su  proyectada  galería  nacional. 

Palpar  una  sombra,  dar  cuerpo  real  á  una  visión,  es  á 
veces  obra  menos  romana  que  apoderarse  por  entero  de  la 
imágen  y  de  la  fisonomía  de  algunos  de  nuestros  mayores, 
que,  inquietos  y  andariegos,  desgarraron  la  existencia  de- 
jándola á  pedazos  en  los  desiertos  de  largas  y  apartadas  pere- 
grinaciones. Como  han  jugado  con  algunos  las  ráfagas  de 
la  adversidad!  De  uno  de  estos  gloriosos  y  brillantes  fan- 
tasmas  es  de  quien  voy  á  hablar  á  usted.  Encendí  mi  linter- 
na para  buscarle  eiianclo  apenas  me  apuntaba  el  bozo;  y  usted 
que  me  conoce  podrá  calcular  por  este  dato,  el  tiempo  y  las 
l  ujías  que  habré  consumido  en  la  empresa — ^He  hecho  tras 
de  él  un  viaje  completo  de  circunnavegación  de  nuestro  con- 
tinente, y  solo  he  podido  traer  conmigo  uno  que  otro  rlo^pojo 
del  noble  náufrago  que  en  todas  partes  hallaba  y  de  todas 
partes  me  huia. 

Aliora 'mismo,  si  hubiera  de  amoldarme  á  la  costumbre 
establecida  en  achaques  de  biografía,-  no  podría  escribir  el 
primer  renglón  de  la  de  don  José  Antonio  Mií'aüaf  porque 
aun  ignoro  á  punto  íijo  en  cuál  de  las  ciudades  de  la  Bepú])li> 
ca  Argentina  tuvo  la  fortuna  de  ver  la  luz.  El  documento ' 
que  me  reveló  la  existencia  de  este  Argentino  y  me  indujo  k 
seguirle  la  pista,  hace  distinción  entre  las  provincias  en  que 
nació  y  la  "gran  ciudad  en  donde  recibió  su  instrucción.**  De 
donde  puede  inferirse  que  ^liralla  fué  lo  que  llaman  en  Bue- 
nos Aires  un  provinciano  qnc  hizo  sus  estudios  en  la  capital 
del  antiguo  vireynato  del  Rio  de  la  Plata.  Pero,  de  que  gé- 
nero fueron  esoa  estudio»  y  en  qué  época  concurría  á  ellos? 
Para  i*esolver  esta  dada  no  había  mas  que  hacer  que  acome- 
ter la  empresa  de  exhumar  de  las  entrañas  de  algún  cemente- 
rio de  ])apeles  enniobet  idos,  los  libros  del  antiguo  y  célebre 
colegio  de  San  Carlos.  ^íi  constaru  ia  en  buscar  estas  morta- 
jas de  pergamino,  no  fué  coronada  de  buen  éxito  sino  hasta 
ahora  muy  poco,  cuando  me  cupo  la  fortuna  de  restaurar  y 
preservar  para  en  adelante,  bajo  magniíieas  tapas  de  marro- 
quin  dorado,  los  antecedentes  de  nuestros  estudios  públicos. 
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reí=;dp  los  tipiiipos  del  fundador  el  virey  Vértiz  hasta  el  año 
1818.  Kn  estos  anales  de  nuestra  antigria  escuela  se  refpSr 
tran  ios  nombres  que  llenan  la  historia  argentina  y  la  ilus- 
tran eon  el  saber  y  el  talento.  Entre  ellos  hállase  también 
el  nombre  de  don  José  Antonio  ^íiralla  inseripto  de  una  ma- 
nera que  atestir^ua  la  ])rt-eocidad  y  lucimiento  de  su  in»;'enio. 
Los  eatedrátieos  de  filosofía,  en  tiempos  ya  lejanos,  acostum- 
Vrahau  dnr  bajo  su  dii'cceion  actos  p'úbliros,  los  cuales  tenían 
lugar  á  la  plena  luz  en  las  tardes  de  verano,  en  la  nave  cen- 
tral de  la  íc^lcsia  de  San  Ignacio,  con  el  objeto  de  lucir  ellos 
y  hacei-  lucir  ;d  inisino  tiempo  á  algún  discípulo  predilecto  de- 
íícnvuclto  de  genio  y  diesti'o  en  la  ^'sgrima  escolástica  ;  de  nie- 
iii'<(ío  (lispu (aiirlí.  La  función  se  reduela  á  sostener,  mitad  en 
iatJü,  mitad  en  castellano,  "en  forma  silogística,  6  en  mate- 
ria.'* algunuvS  ¡)rO])osieioues  de  lógic;!,  inetafisica.  ética,  íísi- 
oa.  contra  argumenta  dores  provectos  que  se  eonvidnban  al 
certamen  con  muchos  diaí5  de  anticipación,  y  á  \eces  por  me- 
dio de  xin  programa  impreso  con  tipos  de  los  ><iños  expó- 
sitos. 

Consta  de  los  mencionados  libros  que  el  9  de  noviembre 
de  3805,  á  la  hora  y  en  el  lugar  indicados,  sostuvo  una.  de 
íiquí  llns  funciones  piiMicas  el  discípulo  del  colegio  de  San 
Carlos  don  José  Antonio  Miralla.  Contaba  este  á  ía  sazón  la 
edad  de  quince  años,  y  terminaba  el  año  de  filosofía  bajo  la 
dirección  del  señor  don  Juan  Manuel  Fernandez  de  Agüero; 
de  manera  que  el  acto  vejpsó  sobre  lógica,  y  le  fué  tomado  en 
cuenta  del  examen  de  la  primera  parte  del  curso  general  de 
liJosofia,  con  aprobación  plena  de  los  examinadores,  que  lo 
fueron,  los  doctores  don  Francisco  Sebastiani,  don  José  Joa- 
quín Ruiz  y  don  Andrés  Ramírez.  Sesenta  y  tres  condiscípu- 
los rodeaban  al  sostenedor  del  certámen  entre  los  cuales  se 
encontraban  algunos  que  se  hicieron  notables  con  ei  tiempo 
en  las  dos  ciudades  principales  del  Rio  de  la  "Plata,  en  dife- 
rentes carrera*^  y  posiciones  sociales,  como  don  Juan  Andrés 
Gelly,  don  Juan  Giró,  don  IMariano  Guerra,  don  Agustín  Ri- 
varola,  don  Gregorio  Aehega,  don  I\Iannel  Angel  Paclieeo, 
don  Juan  Maria  l'erez,  don  Epitacio  del  Campo,  don  Estevan 
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Moreno  etc. 

2^£iralla  oomexizó  á  estuofíar  teología  al  abrirse  el  curso 
de  esta  ciencia  el  año  1808,  con  cinco  mas  de  sus  ccMupañe- 
ros  de  Colegió.  Entre  los  matriculados  en  el  año  siguiente 
ya  no  se  encuentra  su  nombre:  «a  espíritu  tomó  probable- 
mente la  dirección  que  &  un  jóven  aventajado  señalaban  los 
nuevos  destinos  del  pais  que  acababa  de  conocer  sus  fuerzas 
con  motivo  de  los  airosos  esfuerzos  militares  para  mantener- 
se independiente  de  un  x>oder  invasor  estrangero.  £1  ruido 
de  las  armas  babia  sido  por  otra  parte  fatal  para  las  letras. 
Be  los  sesenta  y  tres  condiscípulos  de  Miralla  en  el  curso  dd 
doctor  AgüerO}  solo  catorce  tuvieron  la  constancia  de  mante> 
lierse  en  él  hasta  el  fin,  y  en  los  libros  que  tenemos  á  la  vista* 
hallamos  la  siguiente  nota  relativa  al  año  1811:  "no  hubieron 
lf»61ogofi  este  año.'* 

Miralla  estaba  vaciado  en  el  molde  de  los  hombres  de 
acción,  y  su  talento  buscaba  las  aplicaciones  prácticas  é  in- 
mediatamente útiles  á  la  sociedad,  de  acuerdo  con  la  índole 
de  los  tiempos  modernos.  Dióse  al  estudio  de  las  lengaas 
vivas  para  ponerse  mas  fácilmente  en  contacto  con  sus  seme- 
jantes y  para  abrir  el  espíritu  á  la  influencia  de  civilizacio- 
nes mas  aventajadas  que  la  española.  Leyendo  tal  vez  algún 
capítulo  de  augnientis  sdentiarim,  comprendió  con  Bacon, 
que  si  los  fenómenos  psicológicos  csplicados  por  su  maestro 
Agüero,  eran  oscuros  y  de  diñcil  clasificación  y  examen,  no 
«ucedia  lo  mismo  con  los  hechos  de  que  se  ocupa  la  fisiología, 
y  que  tan  digna  es  del  hombre  la  carrera  que  conduce  á  la. 
cura  de  almas,  como  la  que  le  habilita  para  prevenir  y  aliviar 
las  dolencias  físicas  de  sus  semejantes.  Y  por  último,  con- 
vencido de  que  la  riqueza  es  una  palanca  al  mismo  tiempo 
que  un  pedestal  para  quienes  saben  emplearla  generosamente, 
emprendió  atrevidas  especulaciones  industriales  y  de  comer- 
fio,  en  Ir  principal  de  las  islas  Antillas,  como  lo  veremos  más 
adelante. 

La  parte  que  entro  á  narrar  se  compone  de  tradiciones 
que  pude  recojer  aquí  en  Buenos  Ajres,  ahora  muchos  años; 
«n  Lima  antes  de  1852,  y  posteriormente,  en  una  obra  colma- 
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(la  dtí  indagaciones  prolijas  tine  sobre  la  "revolución  de  la 
indepenclencia  del  Perú"  piodu.fo  en  1860  la  animada  é  inía- 
tigabie  piuJiia.  de  N'icuña  Makenna. 

liOR  noiiiltres  di'  Liniers  y  úe.  Al/aga  y  de  los  deuias  lié- 
roes  de  la  RecüiKiuisia  y  de  la  Df^feiisa.  enllaroii  al  eco  de 
un  nombre  estraTiííoro  proiumeiado  i)or  los  amigos  de  no- 
vedades en  esta  ea}>ital  siempre  dócil  y  iiiovediza  al  viento  d^ 
la  Dioda.  Era  ese  nombre  el  del  genoves  Boqui,  artífice  de 
alhajas  dé  piedras  y  de  metales  preciosos,  y  r-omo  tal.  autor 
de  TiDa  eiLstodia  de  gran  valor  y  lieniiosin-a.  que  csímiso  al 
público  en  el  teiüplo  de  Santo  Dumingo,  atrayendo  diaria- 
mente una  crecida  concurrencia.  Dícese  que  en  varios  de 
los  anehos  pilares  que  sustjentan  las  bóvedas  de  la  iglesia  de 
Predicadores,  distraía  la  atcneiou  de  las  personas  inteligen^ 
tes,  vari^us  eomposieiones  ])octieaí!  en  todo  género  de  metr.i. 
cuyo  asunto  era  recomendar  al  etuieurso  la  compostura  y  la 
nioderafíion  exigiila  por  la  santidad  del  lugar,  y  celebrar  él 
hecho  de  haber  visitado  la  custodia  Juntos  y  en  una  misma 
tarde,  dos  iliistrísimos  obispós  que  se  hallaban  en  aquellos 
dias  en  Buenos  Aires.  Esas  composiciones  métricas  eran 
parto  feliz  del  ingenioso  jjóven  Miralla. 

Boqui  era  hombre  de  travesura,  de  talento  despierto  y 
cultivado,  y  comprendió  que  en  el  ex-estudiante  de  teoloi^ia 
y  pjoeta  novel  se  encerraba  la  promesa  de  un  hombre  de  pro- 
vecho, 'romóle  por  consiguiente  en  amislad.  le  atrajo  á  sí, 
le  dio  el  título  de  hijo  adoptivo  y  le  dispensó  desde  entonces 
la  protección  de  verdadero  padre. 

Buenos  Aires  no  era  teatro  apropósito  para  di'sai  jolhn- 
las  miras  que  ocultaba  el  artíñee  genoves  detras  de  la  ])anta- 
11a  de  la  custodia:  entraba  á  América  por  el  T?io  de  la  Pinta 
(.11  bii*?ca  de  hi  región  de  las?  miníss,  y  mny  ]>ronto  se  pu.so  en 
caniino  [»ai'a,  la  capital  del  Perú,  acompañado  su  hijo 
adoptivo.  Am])us  llegaron  aili  el  20  de  julio  de  1810.  Dos 
njeses  des])ues,  á  contar  desde  este  dia,  se  le^^  notificaba  al  pa- 
dre y  h1  Injo  recien  llegados,  la  ('i'di-n  de  dejar  el  reino  deni  ro 
del  término  de  treinta  dias.  La  causa  de  esta  disposieiou  de 
las  autoridades  peruanas  seria  misteriosa,  si  no  conociéramos 
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C'uáleb  eran  en  aquellos  nioincnto.s  las  aprensioues  que  asal- 
taban al  virey  Abasciil,  con  motivo  de  los  sucesos  cstraordi- 
Karios  que  cimdiaTi  de  oido  (íu  uido  pov  lorias  las  ealles  de 
Lima,  y  si  el  destierro  de  Miralla  y  l^oqui  no  cauidrasc  cou 
la  prisión  de  algunas  persoiiab  distinguidas  desaíectas  al  régi- 
men peninsular. 

Nadie  iunoralta  en  la  ciudad  de  l(js  Reyes  que  la  Junta 
Central  habia  abierto  las  puertas  de  la  ¡jenin,sula  á  la  inva- 
sión de  los  franceses,  aconteciiniento  sobre  el  cual  basaban 
los  aiiii  rieanos  lautas  seperanzas  de  libertad  y  fué  la  ocasiou 
inniediata  para  que  lanzaran  el  grito  de  independencia  Bue- 
nos Aires  y  Chile.  A  mas  de  los  peligros  con  que  amenaza- 
ban á  las  autoridades  de  Lima  las  criticas  circunstancias  de 
la  madre  patria,  hay  que  tomar  en  cuenta  la  situación  del 
píritu  público  en  Quito  en  donde,  por  agosto,  se  habian  perpe- 
trado feos  asesinatos  con  carácter  político,  y  sobre  todo  la 
anunciada  invasión  sobre  el  Alto-Perú  por  el  ejército  argen- 
tino bajo  la  dirección  del  doctor  Castelli,  cuyo  nombre  talen- 
tos y  ardor  de  tribuno  (espantaban  el  sueño  á  los  mandones 
peruanos. 

La  imaginación  de  estos  dió  las  formas  de  una  conspi- 
ración á  sus  propias  sospechas,  y  personalizándolas  en  varios 
individuos  americanos  señalados  por  sus  luces  y  por  su  indi- 
cación á  mejores  formas  de  gobierno  que  las  que  pesaban 
sobre  las  colonias,  redujeron  á  severa  prisión  al  doctor  don 
Ramón  Anchons,  abogado  y  secretario  del  Arzobispo,  al  cu- 
ra de  San  Sebastian  doctor  don  Cecilio  Tagle,  ambos  hijos  de 
Buenos  Aires,  á  otros  individuos  mas,  y  entre  estos  á  Boqsd 
y  3Iiralla,  como  indicamos  mas  arriba. 

La  inicincion  en  la  vida  publica  de  este  nucsíio  com- 
¡laí lióla,  conii  nzó  pues  por  el  calabozo  y  el  destierro.  Pero 
aunque  algunos  tle  sus  compañeros  de  mala  foi-tuna.  [indí^eie- 
ron  largas  persecnciones  y  destierros  á  España  y  á  los  pára- 
mos del  interior  del  Perú,  parece  (pití  Ivliralla,  á  causa  lal- 
vez  de  su  poca  edad  y  coneeeiones,  logró  permanecer  en  Li- 
ma en  donde  se  entregó  de  nuevo  á  sus  estudios  interrumpi- 
dos.  En  la  famosa  universidad  de  San  Cláreos  obtuvo  el  gra- 
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do  de  bachiller,  y  con  este  pasaporte  se  facilitó  ingreso  áí 
colegio  de  San  Femando,  en  donde  estudiaba  niiedicina  en 
1812,  á  juagar  por  un  folleto  de  48  pág.  in  4.o  que  contiene 
el  programa  de  los  exámenes  de  anatomía,  fisiología  y  Zoolo> 
gia  presentados  por  el  bachiller  don  José  Antonio  Miralla, 
ante  los  maestros  de  la  ünlYersidad,  en  la  mañana  y  la  tarde 
del  día  29  de  mayo  de  aquel  mismo  año.  Este  programa  es 
una  rápida  esposícion,  clara,  -elegante  y  metódica  de  las  cre- 
encias de  la  escuela  limeña,  en  aquellos  tres  importantes 
ramos  de  la  ciencia,  y  á  la  vez  la  historia  de  los  progresos, 
desde  la  anatomía  general  hasta  la  clasiñeacion  de  los  seres 
animales,  según  los  autores  mas  modernos  en  aquel  tiempo, 
y  con  un  espíritu  independiente  de  toda  rutina. 

En  aquel  íiiisnio  año  de  1812  encuentro  nnevas  huollas 
del  Bachiiler  de  ííau  Fernando,  en  el  terreno  de  ia  literatura 
propiamente  dicha,  y  con  el  motivo  siguiente: 

Ei  hijo  adoptivo  de  Boqui  luibia  conquistado  en  Lima  la 
araistad  y  la  protpffion  de  mi  personaje,  que  por  su  título 
dt-  cond.^  SMS  lii'illantes  ralestos,  sus  altos  empleos  en  la  ma- 
gistratura, sus  juaneras  eortesanas,  su  lujo  y  disipación,  se 
hnbia  ^rangcado  gran  íama  tanto  en  el  Perú  su  patria  eomo 
en  ^ladrul.  ini  tlonde  había  residido  por  dos  ocasiones  eou 
anrerioiidad  al  año  que  queda  señalado.  Don  José  Baqui- 
jano  y  ("ai  rillo  conde  de  Vista  Florida,  que  tal  era  el  uon^bre 
y  título  de  aquel  pí^i  souajc,  era  miembro  de  la  Audiencia  de 
Lima  y  casi  rival  por  su  influjo  y  püj)ularidad  del  misui') 
virrey.  .  Sus  ideas  liberales,  y  su  activa  ítarticipaciou  desde 
atios  atrás  en  los  trabajos  literarios  y  sociales  de  la  ''socie- 
dad de  aruanles  de  Lima Z"* 'enyo  eco  fué  el  afauiado  ".M(;rcu- 
riü  Peruano  le  coloeidian  naturalmente  á  la  cabeza  de  los 
hombres  liberales  que  no  íaltaban  en  Lima  y  formaban  lo  que 
podía  llamarse  el  partido  coníititucion.al,  cuyas  aspi ¡aciones 
tendían  á  plantear  en  ambos  mundos  de  la  monarquía  espa- 
ñola las  formas  •  de  gobierno  estampadas  en  el  malogrado 
código  político  dictado  por  las  cortes.  Burladas  aquellas  sa- 
nas aspiraciones  por  las  veleidades  absolutistas  de  Femando 
Vil,  Baquijano  y  sus  amigos  dirijian  sus  esperanzas  y  mira- 
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das  hácia  la  princesa  Carlota,  y  créese  por  algunos,  que  me- 
ditaron lina  revohieíon  armada  con  el  objeto  de  desconocer 
Irs  antoi'idades  que  ü:oberiiaban  ©i  Perú  en  nombre  y  repre- 
sentación de  la  metrópoli. 

Pe  lo,  si  no  está  bien  averigua<lo  que  Baquijano  llegase 
á  levantar  tan  alto  pensamiento,  no  cabe  duda  de  que  el 
conde  aprovechó  la  ocasión  que  le  ofreeia  el  nombramiento 
4e  miesmlbro  del  Consejo  de  Estado  de  la  península,  hecho 
-CP  su  persona  por  la  Regencia  del  reino,  para  separarse  de 
Lima  por  sí&mjpfre,  j  desentenderse  de  ios  oampronusos  que 
hasta  alH  liabía  contraído  paita  can  :los  J[il>erailies  del  Pcrá, 
quienes  estaban  conidcn.Tdos  á  no  ser  vetxladeraffneñte  li- 
bres sino  con  el  auxilio  armado  de  los  independientes  di» 
Chi'.e  y  Buenos  Air«s. 

La  noticia  de  aquel  moinh v amiento  halagó  la  vanidad 
todas  las  A  lases  ie  liinia.  El  primero  de  enitrc  sus  hijos 
iba  á  ser  colocado  al  frente  de  los  destinos  de  la  patria  y 
los  intereses  del  Perú  tendrían  desde  estonces  un  aboga.b 
iirteresado  y  cloctwnte  en  la  capital  de  -la  tmonarquía.  Ilu- 
siones y  nada  mas!  —  Mientras  tanto,  U  población  alegre 
t  impresionalble  de  aquella  simipática  ciudad,  se  entnegó  al 
regocijo  por  tres  dias  consecutivos,  eel<i>rando  la  protno- 
sion  de  Baquijano  con  fiestas  públicas,  iluininacioii,  rue- 
gos artificiales  y  saraos,  cuya  descidpcion  escribió  su  joven 
y  reciemte  anuigo  don  José  Antonio  Miralla,  publicándola 
en  un  cuaderno  de  40  pkg.  m  4.0  cuyo  título  es  el  siguien- 
t'f :  "DneA'c  dcí^criix'ión  de  ias  tiestas  celebradas  en  la  ca- 
*"|'ital  de  los  re  ves  del  Perú,  con  :mnt'vn  de  la  promoción 
*del  Exnio.  señor  doctor  don  José  Rariiiijano  y  Carrillo 
*'etc.  al  Supremo  Consejo  de  Estadrí.  con  una  .regular  co- 
"icccion  de  algunas  po'esias  relativas  al  imá^mo  objeto". .  .  . 
Ksta  1m  i'\  e  descripción  len  honra  dL-  un  cnnde  está  dedicada 
al  Marquen  de  Torre  Tai^le,.  a.sí  como  í'ueron  dedicíi  los-  los 
exámencfí  át  fisicJogia  y  Zoología  al  Hxmo.  »tñüv  den  José 
Fernando  Abascal  y  Sousa,  virrey  y  capitán  general  d^I 
Peni, 

Las  descripciones  de  festividades  públicas  constituye- 
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ron  un  ramo  especial  de  la  literatura  colonial  del  Perú,  y 
podría  fontniarse  udia  biblioteca  immerosa  con  Jos  voIúm*e- 
Txs  que  la-s  contieníen.  Algunas  go^an  aun  d-e  una  gran 
reputación  y  «niereoieron  úmprimirse  len  Madrid.  Pero  si 
estos  docudnientos  tienen  alguma  dimportancia  para  los  afi- 
cionados á  la  cii'ónka  de  las  citttlades  aimencanas,  los  tienen 
zxm  mayor  para  quienes  deducen  die  la  degradación  de  las 
ktras  y  d«  la  disipación  del  talento,  la  perversidad  y  «1  in- 
flujo deletéreo  del  orden  social  creado  y  movido  por  los  resortes 
.  del  gobierno  de  las  colonias.  La  perspicacia  de  la  inteligencia, 
la  gala  especia:!  Con  que  los  aimerícanos  supiieron  ii*ev<estir 
siifim^pre  las  ideas,  no  fueron  bajo  a-quiellas  influencias  anas 
que  instrumentos  del  servilitsn'nio,  de  la  devoción  sin  morali- 
dad, del  respeto  sin  kidependisitKia  personal  á  los  emplea- 
dos con  poder,  á  los  títulos  de  una  nobleza  que  no  exí-stia 
ni  en  la  oc»nducta  ni  aun  siquiera  en  los  pergaminos,  á  las 
dignidades  de  un  clero  rico  y  pi>epotente,  ya  fuesen  obispos 
ó  provinciales  de  comunidades  mendicantes.  Cada  auto  de 
te,  que^  comenzaba  eiii  un  talblado  levantado  en  la  plaza 
i'  incipal  entre  los  palacios  del  Ajrzobispo,  diel  VHrrey  y  de 
la  Catedral,  y  acababa  en  el  Ac7to  en  donde  se  entregaban 
las  víctimas  á  la  vergüenza  pú<b:lica  ó  á  las  llamias  por  de- 
litos imaginarios»  imposibles,  absurdos,  se  halla  descripto 
en  un  vo>luanen  especial  acampañado  dd  ¡semiton  predicado 
por  algún  energúnueno,  al  aire  libre,  en  el  día  m4smo  de  la 
fiesta  delante  de  un  inmenso  auditorio  y  de  todas  las  auto- 
ridades civiles,  religiosas  y  mriditarjes.  La  ascención  al  tro- 
no de  un  monarca,  el  casamáento  de  los  prínci.pes,  el  falle- 
cimiento de  los  mismos,  la  entrada  á  Lima  de  un  nuevo 
viney,  nupcias,  himeneos,  natalicios,  todo  era  motivo  de 
fiestas,  de  dobles  6  de  repiques  y  por  consiguiente  asunto  pa- 
ra una  descripción  que  ee  encom»endaba  canno  um  favor  á 
alguno  de  los  escrítcces  de  nota  que  pertenecían  general- 
nientc  al  clero  ó  á  la  toga. 

Eistos  escritos  son  una  sielva  fertMísima  y  enmarañada 
de  cuanto  concepto  y  agudeza  puede  producir  »un  ingenio 
despierto  pero  amamantado  con  las  Sd'edades  de  Góngora 
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y  cíjn  It;s  k«-enii!t>nes  del  fairmoso  Paravkino.  Cada  frase  con- 
tiene á  par  del  signo  urtoguáfico  qivt  la  dá  sentido>  un  nii- 
mviu  ú  imií  letra  del  alfabeto,  que  lleva  la  vista  del  lector  á 
aígun  testo  de  la  .escritura,  á  algún  pasage  de  los  historia- 
ckjres,  á  alj^un  verso  de  Lucano,  4e  Ovidio,  ó  dte  Ca'lderon. 
Xo  hay  allí  nua  idea,  un  ju:mibr«  propiri.  una  figura  retóií- 
ca,  qu'e  no  prav-enga  de  lejüá,  qaie  no  hayan  sido  cacados 
por  íintedio  <1«  una  va*ta  lectura,  estéril,  pero  que  espanta, 
de  las  futsntes  mas  cenagosas  de  la  erudición  y  de  la  cien- 
cia escclástica. 

Pero  d'C  estos  estravios  no  'cra  culpable  la  naturaleza, 
sinovia  cducacioin  y  el  calculado  empeño  en  niianlener.  po'; 
■medio  de  las  ideas-  en  testado  perpetuo  de  puerilitUn]  á  lumi- 
bres  dispuestos  poi   voluntad  del  eriíndor  para  las  mas  ár- 
(lu.ís  \    serias  tareas  iiit(ílt»ctuale,s  y   p«ra  cüinprender  la 
verdacicra  ibielleza.  A  t'iaves  de  -la  iirdiemibre  de  tanta  estra- 
Aagaiicia,  be  trasluce  la  hebra  de  una  imaginación  brillan- 
te á  veces  conijo  la  seda  y  'el  oro.  'Oual quiera  que  haya  he- 
cho estudio  de  la  .literatura  iSud-a'TO'e¡  icana  hasta  ñnes  del 
«ig!o  pasadlo,  ino«i>odrá  jwenios  quie  confesar  que  ninguna  co- 
lonia europea  ha  producido  m-as  talentos  ni  mayor  número 
de  honibl:<es  estudiosos  qive  la  española  ten  el  nuevo  ¡mcundo. 
Solo  la  Compañía  de  Jesús  cuenta  en  él  mucho  mas  de  dos- 
cientos, entre  profesores  a'  predicadone*»,  filólogos  é  historia- 
dores, brillando  entre  estos  últimos  los  chilenos  Ovalle  y 
^lo'liiia,  el  iTuejicajio  Clavijero,  el  «cuatoria^no  V»elazco  y 
los  argenítinos  Iturri,  Juárez  y  Morales,  cuyas  obras  cni:rea 
traducidas  á  varias  lenguas  cultas  de  la  Europa.  Lacunza 
ditS  pruieba  en  su  tiemipo  de  una  vasta  lectura  y  de  un  hon- 
Áo  cono-oimiento  de  los  libros  sagra^dos  estudiánidolos  en  las 
lencas  griega  y  hebrea.  Buenaventura  Suai!%z,  autor  del 
canecido  '^lunario  .per]>étuo",  cuya  priimera  edición  es  de 
Liüboa,  adquirió  por  sí  mismx),  >en  los  cláustros  de  Córdoba 

y  en  los  bosques  silenciosos  del  Paraguay  conocimiento 
profundo  en  las  ciencias  matemáticas  aplicadas  á  .la  astro- 
nomia.  dejando  pruebas  prácticas  de  su  ■capacidad  en  los 
gnómones  solati'es  con  que  decoró  los  patios  del  colegio  en 
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donde  pasó  la  iinayor  parte  de  su  vida  «n  ocjimunic»cion 
epistolar  -con  afadnados  astrónomios  de  su  tiempo. 

Ouando  se  oomozcan  «líejor  que  hoy  Jos  hechos  que  hon- 
ran á  los  americanos  se  colocará  á  Suarez  al  lado  de  Fran- 
klin,  entre  aquellos  que  por  un  amor  innato  á  la  naturaleza 
y  á  una  prapension  imperiosa  del  espíritu  háeia  la  Investi- 
gación de  sus  leyes,  cultivaroa .  las  cienciais  exactas  sin 
•maestros  y  sin  tmas  auxilio  que  la  i-nsipiracion  propia.  Bl  as- 
trónomo del  pueblo  de  San  Cosraie,  no  jneireció  estimulo 
ni  ayuda  de  ninguna  especie  de  parte  die  la  comunidad  qxic 
ilustraba  con  su»  tai^eas.  Viióse  en  necesidad  de  construir 
los  inst  uonentos  de  observación  con  sus  propias  najiios, 
enipteando  las  ^maderas  teiTsas  y  consiistenttes  de  los  bosques 
vírgenes,  en  aquellas  piezas  que  requerían  bronce  ó  platina 
para  recibir  Jas  delicadas  graduaciones  con  que  se  nidden 
las  dista-nclas  entre  los  astros  y  se  señala  su  paso  por  el 
meridiano.  Los  que  tenían  caudal  de  sobra  para  abastecer 
con  profucion  sus  sacristías  con  los  mas  ricos  vasos  de  oro 
y  plata,  y  para  vestir  de  tisú  de  seda  á  los  indios  á  quienes 
hacían  desempeñar  el  papel  de  Alcaldes  y  Regidores  de 
burlescos  Cabildos,  no  se  mnovieron  á  solicitar  de  Europa 
los  instrumientos  mas  indisi>ensables  paira  el  observatorio 
astronómjico  del  meritorio  Suanez.  Hablamos  sigmiendo  el 
testimonio  de  don  Félix  de  Azara,  quien  en  "sus  viajes 
aun  inéditos,  á  los  pueblos  de  las  Misiones  del  Paraguay", 
describe  de  paso  los  instrunientos  de  madera  á  que  nos  he- 
mos referido,  relegados  en  su  tiempo  entre  los  trastes  in- 
útiles  acumulados  en.  los  graneros  y  desvanes  de  aquellos 
colegios. 

A  las  márgenes  del  Pacífico  existió  otro  americano  de 
cuyas  observaciones  astronómicas  aprov^echaron  las  aca- 
demias francesas — iBugeaud  y  La  Condamóne,  paira  rectifi- 
car la  carta  geográfica  de  la  parte  de  América  que  recorrie- 
ron con  ocasión  de  mledir<un  graldo  del  meridiano  terres- 
tre en  los  valles  de  Quieto.  Es  este,  don  Pediro  de  Peralta, 
hermano  del  décimo  obispo  de  Buenos  Aires,  hombre  de 
vastos,  conocimientos»  de  ima  actividad  mental  que  hay  po- 
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eos  ej^mipJas,  que  kia  y  <escríbia  «n  siete  idioitnas  tanto  aii> 
tíguos  como  V'ivos,  y  qu«  entre  stKS  munjerosas  produccio- 
nes dejó  una  historia  general  de  España  y  un  poema  épico 
en  veinticuatno  cantos  consagrados  á  la  conquista  iddr  Perú. 

iPor  no  apaitamos  mas  tiemípo  del  objiato  principal  de 
estos  renglones,  no  continuaremos  'bosquejando  las  nota- 
bles ñsonomias  de  «esta  galería  numerosa  de  sábios  y  de  li- 
teratos, que  ^Drillaron,  y  aun  no  se  han  eclipsado  del  todo, 
éii  la  .nuemoria  de  las  generaciones  actuales,  apesar  de  las 
nieblas  que  les  rodeaba  en  los  tristies  tiernas  que  alcanza- 
ron, y  del  desden  con  que  vulgarmente  se  les  dmira. 

Sin  dejai?  de  ser  lexactos  y  veraces  los  colores  con  que 
quadan  pintados  el  mal  gusto,  el  apocatmiento  de  las  ideas 
en  los  escritores  envueltos  en  las  dxuantiJlas  coloniales,  es 
preciso  reconocer,  que,  gracias  á  la  buena  índole  y  á  la  ri- 
queza de  la  raza  americana,  se  siente  un  progreso  lento  pe^ 
ro  ef  ectivo  en  las  prdducciones  intelectuales,  á  ¡medida  que 
caduca  el  siglo  XVIII  y  nos  acercamos  al  actual. 

El  rMJercurio  Pemano,  que  actuakniente  se  neamprinue 
por  la  imlportancia  si«inípre  vix^a  de  sus  artículos,  dando 
materia  y  dirección  séria  á  los  espíritus,  abrió  una  nueva 
escuela  de  estilo  inspirándoS'e  en  los  autores  europeos  que 
se  habían  ocupado  de  desarrollar  temi^  :Socia]es  apropian- 
do la  espresion  de  las  ideas  á  la  iimportancía  y  gravedad  de 
las  misnuas.  AHÍ,  en  esas  páginas  enrayó  su  pluima  don  Hi- 
pólito Unanue,  el  primero  que  en  lengua  «española .  haya 
tratado  científicamente  d<e  la  influencia  que  ejercen  los  cdi- 
mas  sobre  los  seres  organizados,  y  el  p:<imero  taimibien  que 
bajo  el  régimen  de  la  independencia  que  tuvo  la  fortuna  de 
alcanzar,  siendo  iministro  de  hadenda  4el  Perú,  habló  en 
nombre  die  .los  nuevos  tiempos,  de  las  fuentes  de  la  o'iqueza 
odvnSuai  £  nozvjoa  noo  ¿  Boi^sipvisa  ap  jtz9í{vo  uoo  *^t[({nd 
de  poeta,  pintando  con  pincel  maestro  los  tesoros  díeiTa- 
mados  por  la  natuipaleza  y  desdeñados  por  el  hombre  en 
c!  vasto  y  privíkg'iaido  iniip-erío  de  l-es  Tnca?.  Eil  Pa<lne  Del- 
so,  abre  el  rumbo  de  la  v^rtiadiera  poesía  á  Valdez,  á  Olme- 
do, á  Melgar,  y  las  descripciones  de  fiestas  públicas,  aun- 
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que  resintiéndose  íodaNÍa  de  Icis  nesaibias  iiüierentes  al 
g^énero,  cobran  ;mas  gravedad  y  discreción  en  manos  de 
Uerimiudez,  Figuercla  y  de  otros  nHucho'S  mas. 

'A  e^t-A  épi'ca  de  comifnzada  refarma  p-ertenece  la  des- 
cripf'ion  de.  los  rcgocijcKs  púi)]¡ri;)s  en  Lima  con  motivo  del 
nuevo  empleo  dispensando  n  liaquijano.  Miralla  no  se  c msí- 
«á^raba  capaz  de  descntpeñar  esta  tarea,  y  quiso  contiarla 
(coimo  lo  espi'csa  en  la  dedicatoria)  "á  la  pluma  delicada 
<le  un  ilustre  literato"  cuyo  nc^mbre  ca'IIa.  Midiejido  'las  di- 
ficultades con  la  escala  del  bullicio  y  del  entosiasiuo  de  las 
turbas,  las  exagieraba  declarando  que  la  enTpie<<-i  era  su- 
perior al  poder  del  talento  y  á  la  espresion  del  lioin])re. 
*  *  Podrá  jaiiiius  la  humana  elocuencia-,  decía,  describir  los  eíec- 
tus  del  divino  fuego  de  la  gratitud  y  patriotis^mo  ?  ¿  Quién 
«erá  el  mortal  atrevido  que  sie  ña  lando  con  el  dedo  sus  obras 
2;os  diga:  este  es  el  cuadro  exacto  del  tiuiu  vial  obsequio  qm 
JÁwa  ha  tributado  al  /iias  dig  no  de  sus  hijos  f" 

No  carece  la  "Breve  descripción"  d'e  limare^  de  nial 
gustiy,  éntrelos  cuaks  sobresalen  la~  láridas  eita>  de  Luca- 
no  y  de  Oviedo.  Pero  si  participa  en  buena  dosis  de  ia  des- 
enfadada verbosidad  á  que  «el  vul'i^'o  <l'e  Iccs  es-eritores  lime- 
ños tenia  habituado  el  nido  de  sus  conciudadanos,  á  veces 
13  a  va  'C^n  c  <  ^ '  c  nente  v  da  a  las  ilusiones  un  tint»?  ciuc  .solo  la 
persuacion  bien  sentida  sabe  dar  eon  la  p«la])ra:  '  Filósofo 
y  citidadaiio,  dice  diríjiéndose  á  liaquij-iíio  y  cometiendo 
una   le  las  .mas  usada:>  hguras  de  la  antigua  retórica,  por 
€stü6  títulos  te  sen  debidos  los  elojios;  pero  no  te  empe- 
ñas en  recii)irlo'S,  y  admites  las  divinidades  :solo  por  la  pro- 
porción de  que  te  presentan  de  salvar  con  iu^  consejos  la  pe- 
nínsula oprimida,  y  asegurar  en  el  goce  de  sus  derechos  á  to- 
do 'el  conlincnLe  ainDe.'icano.  Marcha,  sí :  ve  á  saciar  el  ar- 
dían tij  deseo  de  tu  almi-a  en  beneficio  al  twííverso.  En  tanto 
nuestros  votos  unidos  con  la  ¡sinceridad  y  la  justicia  farma- 
ráiíi  el  aura  f eHz  ^ue  te  conduzca  á  la  aflijida  Hesperia :  y 
•la  humanidad  reconocida  escuípitará  tu  noan'bre  con  carac- 
teres iiKlcl«b]>es  «n  el  augusto  templo  de  la  iiam>&rtalidad". 
Este  es     tono  y  -el  carácter  de  la  -elocuencia  literaria 
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de  mejor  Je}'  en  nuestra  AiTwérka.  al  comenzar  en  ella  -el 
moNiniiento  qu-e  la  Ikvó  á  la  emiancipation.  Cua^lquiera 
que  lea  las  páginas  <i<  -donde  tomamos  -el  trozo  anDerior,  no 
ixjdrá  menos  que  con\venir  «n  qvte  ellas  son  «1  fruto  de  la 
cabeza  <\e  un  hombr-e  de  ingenio,  formado  por  la  naturaleza 
y  e]  e-t Lidio  para  honrar  la  camera  d-e  las  letras. 

El  cuaderno  de  la  "Breve  descripción ccMitíene  versos 
'cn  todo  itiietro  y  nr-erlida.  anónianios  en  su  :ma}'or  parte. 
']\Mieincs  la  >os])echa  de  que  a'lgunos  de  lelíos  pertenecen  á 
IMiralla,  y  e<special'mentc  el  íig-uiente  cuarteto  que  se  colo- 
có sobre  el  fi'ontis  iluminado  de  las  casas  Consulares:  el  dejo  á 
cuUo  que  tienen  estos  cualro  endceasílaboR.  es  propio  del 
terreno  en  do.nd€  brotaron  : 

T'^stas  llamas  ardientes  simbolizan 
El  aimor  qu<e  mereces  á  este*ptteblo: 
•Su  inquietud  -el  deseo  de  tu  gloria, 
Su  claridad  la  luz  de  tu  consejo. 

La  única  com,posicion  .poética.  fíimi|ada  con  iniciales 
entre  las  que  allí  se  registran,  pertenece  á  don  José  Sán- 
chez Carrion,  que  era  todavía  estudiant-e  y  quien  mucho 
luas  tarde  .se  hizo  notable  por  >la  parte  que  tomb  en  la 
emancipación  del  Perú  y  por  «el  cargo  di?  ministro  gc  icral 
de  Bolivair  que  dese.niii>eñó  hasta  la  batalla  de  Junin.  E^te 
personage  se  liga  con  nuestra  historia  en  cuanto  se  le  con- 
sidera pH>r  algunos  como  rival  poco  generoso  dfel  doctor 
^Ixniteagudo.  asesinado  alevosa  y  «listeriosamente  en  las 
<?-íles  de  IJnia  durante  la  iiirfluisncia  política  de  Sánchez 
Carrioii.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  nos  toca  decir  de  paso 
que  la  composición  poética  del  futuro  ministro  es  suma- 
mente notable  como  obra  de  inspiración  y  de  patriotismo 
V  que  merece  un  lusrnr  entre  las  mejores  de  la  musa  re- 
volucifínaría.  'O msidera.ndo  que  hasta  -e!  año  1821.  no  lo- 
í]^rn  el  Perú  incorporarse  á  la>  repi'iblicas  liermanas  inde- 
2>endientes  de^de  tRfo.  no  p-  dra  , menos  que  causar  estra- 
ficza  el  leer  ios  primci-os  versos  tle  afiuclhi  oda: 
Atado  eslaba  el  eontinente  nm  vo 
Treseientas  años  eon  m'vil  cadena. 
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A  cuyo  ronco  son  sn  acerba  pena. 
Su  eterna  esclavitud,  llorar  solía 
En  triste  desventura, 
Desde  el  dulce  nacer  del  alba  pura 
Hasta  que  el  padre  de  la  luz  moría. 

B;u|ujjano  después  de  apurar  la  copa  de  la  vanidad  y  del 
amor  propio,  emprendió  su  viaje  á  £uropa,  siguiendo  la  via 
de  Panamá,  llevando  en  su  compañia  á  su  nuevo  amigo  y 
protejido  MiraUa,  cuyo  talento  acababa  de  dar  realce  y  per- 
manencia á  los  ruidosos  adioses  tributados  por  la  ciudad  de 
los  Reyes  al  ídolo  de  sus  esperanzas. 

Aqiii  se  presenta  una  duda  y  desaparece  completamente 
pani  mí  e\  personage  de  cuya  vida  trato  de  dar  alguna  idea. 
Quedo  ]\Iiralla  en  la  Habana  al  hacer  alli  escala  la  comitiva 
de  Baquijano.  como  parece  darlo  k  entender  el  señor  Vicuña 
[Malven na  en  unu  nota  de  su  obra  ya  mencionada,  Ó  continuó 
su  via.il'  á  España?  Si  fuera  lo  primero,  ignoramos  comple- 
laiiioute  qué  hizo  nuestro  compatriota  en  la  capital  de  la 
perla  de  las  Antillas  en  los  ocho  años  que  median  entre  1812 
y  1820  en  que  por  primtra  vez  se  presenta,  de  una  manera 
auténtica,  como  vecino  notable  de  la  Habana.  Parece  mas 
naturíd  la  segunda  suposición,  pues  dado  Miralla  á  una  car- 
yei-ki  científica  y  dotado  de  distinguidas  facultades  intelectua- 
les, debia  estar  poseído  del  anhelo  de  perfeccionarse  en  las 
escuelas  de  Europa  y  de  visitar  esta  parte  del  mundo  que  por 
lo  general  es  el  blanco  de  la.s  miras  de  los  americanos  estudio- 
sos. 

üklientras  nuevos  datos  no  vengan  á  aclarar  este  pimto 
dudoso  de  la  biografía  de  MiraUa,  podemos  suponerle  sin 
violencia  en  Diíadrid  á  la  sombra  de  su  protector,  quien  vivia 
en  aquella  capital,'  como  en  Ivima,  con  gran  lujo  y  ostenta- 
ción, siendo  su  casa  el  centro  de  concurrencia  de  los  amcrica^ 
nos  distinguidos  que  allí  se  encontraban. 

Baquijano  tenia  k  par  de  sus  buenas  calidades,  debilidades 
de  carácter  y  de  conducta  que  le  predisponían  á  la  cortesania 
y  á,  la  adoración  de  los  poderosos.  Faltábale  la  entereza 
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que  solo  se  <ul(iuiere  con  lii  ¡)rá(*ti(ta  dt^  las  virtudes  se\i  i'as. 
y  el  juego  y  la  molicie  desteniplarou  la  fiK^rza  que  su  es]:)ífilu 
pudo  hal)er  ad(iuiiido  en  ia  meditación  y  el  estudio  á  que  ¡áu 
disi)Uta  tenia  inclinación. 

Cúpole  á  mayor  abundamiento,  la  desgracia  de  ligarse 
con  estriedlos  vínculos  á  dos  ministros  del  absolutisnio  de 
r'erníintlo  VI  í.  nacidos  ambos  en  Amériea  por  una  aberración 
siogiiiar.  Era  el  uno  conde  de  San  Carlos,  peruano,  y  el  otro 
el  mejieano  Lardizaval. 

La  reunión  á  Cortes  balna  convertido    á  Madrid  en 
Teí^iderlcía     forzada  de  inuclios  americanos  distinguidos, 
quienes    se  dividieron,  alistándose  en  el  uno    ó  en  id  otro 
de  los  dos  grandes  partidos  que  agitaban  entonces  á  ia  penín- 
sula. 

Los  ameiicanos  liberales  que  veiau  en  el  triunfo  del  sis- 
tema constitucional  de  la  metrópoli,  el  triunfo  de  la  libertad 
en  las  colonias,  manifestaron  con  noble  yelentia,  su  indígna- 
e-ion  contra  el  decreto  de  4  de  Mayo  de  1814  aboliendo  la  cons- 
titución y  disolviendo  las  cortes  del  reino,  como  consecuencia 
de  aqueUa  funesta  medida. 

Don  Vicente  Roeafuerte,  y  Rivero,  diputados  por  las 
(*iudades  de  Guayaquil  y  de  Arequipa,  llevaron  la  energia  de 
sus  convicciones  y  principios  hasta  negarse  á  asistir  á  una 
Audiencia  real  á  que  fueron  espresamente  invitados,  ale> 
gando  que  no  era  digno  de  sus  respetos  un  monarca  que 
cía  jemir  en  las  cárceles  á  los  diputados  liberales  cuyas  opi- 
niones estaban  garantidas  por  el  régimen  constitucional 
bajo  cuyo  imperio  las  habían  emitido.  Bsta  valiente  reso- 
lución, tomada  y  declarada  en  los  momentos  de  la  reacción 
absolutista,  fué  castigada  severamente.  Rivero.  arrebatado  de 
los  brazos  de  su  joven  y  reciente  compañera,  fué  encerrado  en 
la  oscuridad  de  una  prisión  de  Estado  en  donde  gimió  durante 
seis  años. 

Es  de  presumir  que  la  gratitud  no  flaquease  en  el  ardien- 
te corazón  de  Miralla;  pero  también  es  presumible  que  sus 
opiniones  políticas  y  su  devoción  á  la  causa  de  la  indepen- 
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deneia  amerioana  que  tan  abiertamente  sirvió  mas  tarde,  le- 
\antasen  un  oelajie  opaco  y  frío  en  las  relaciones  amistosas  en- 
tre el  magnate  -protector  que  se  plegaba  en  silencio  y  tal  vez 
con  aplauso  al  reinado  de  la  tiranía  y  del  f  anatismo,  y  su  pro- 
tegido, novel  y  oscuro  literato  republicano. 

Hay  muchos  fundamentos  para  presumir  que  Miralia 
pensaba  como  el  ecuatoriano  Bocafuerte,  quien  decia  ''que 
los  ameríeanos  eran  mas  delicuentes  que  los  españoles  en  reco- 
nocer al  rey  absoluto,  porque  sufrían  mas  de  su  lejano  despo- 
tismo, y  porque  había  llegado  la  época  en  que  era  obligación 
de  ellos  trabajar  por  sacudir  el  yugo  español  y  combatirlo  de 
todos  modos." 

Cuando  el  mismo  Rocafuerte  tocaba  al  fin  de  una  car- 
rera tan  Uena  de  amarguras  como  de  importantes  y  costosos 
servicios  á  la  libertad  y  la  ilustración  del  nuevo  mundo,  vol- 
viendo la  memoria  ¿  la  aurora  de  la  revolución,  eselnuíaíia 
desde  Lima  en  1844:  *'Ea  esa  época  feliz  yo  consfi-l-'ríiVja 
toda  la  América  española  como  la  patria  de  mi  nacinnenro.** 
Esta  también  era  la  manera  de  sentir  de  todos  los  americanos 
Ihistres  que  el  espíritu  de  fraternidad  filosórico  dA  sisílo  XVlII 
habia  preparado  oportunamente  para  esa  Uiri^Jt  y  h<*ii)ica 
luííha  de  que  había  de  resultar  la  indopendencla  de  un  mundo 
entero. 

HolívMi'.  Mínelos,  S«n  Martin,  se  buscaba7T  anluvláDles 
con  (i  i)ensHjniento,  en  ese  oeenno  de  llanuras,  de  l)()s(|ues  y 
(le  iiiontríñíis'  vírgenes  í\uí.'  i'uerau  te;(ti'o  de  la  luelia  de  (Miian- 
ciparion.  di'seáTulose  iriútiiameiil e  el  ai  ii/t'to  y  la  victoria  en  la. 
idéntica  iiAU^a.  que  sostenign  con  tanta  constancia  y  va- 
lor, 

( 'aniilo  Kni'ique  no  t'ecoTioee  en  a([uella  é[)oea  ea|)aeidad 
en  los  Andes  para  separar  en  dos  distintas  patrias  el  suelo 
chileno  y  el  argentino,  y  <^leetriza  sucesivamente  con  .sus  es- 
critos repul>licanos  á  Santiago  y  á  Buenos  Aires.  El  doctor 
don  Bernardo  Vera,  ignorado  y  cnsi  completamente  descono- 
■cido  á  las  márgenes  del  Paraná,  donde  tuvo  su  cuna,  vivirá 
eternamente  en  los  fastos  de  la  revolución  chilena,  como  pen> 
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sador,  como  magistrado,  como  el  Th*teo  de  los  primeros  him- 
üos  patriofi. 

A  este  tenor,  muchos  otros  americanos  fneron  de  la 
misma  manera  de  pensar  que  Rocafuerte.  Miembros  de  una 
misma  familia  por  los  principios,  las  aspiraciones  y  los  fines.. 
siguieron  el  rumbo  que  el  destino  qiiiso  señalarles  y  cnitiyaron 
el  campo  de  la  independencia  con  la  pluma  y  la  espada  como 
una  heredad  común.  Las  victorias  de  Boyaca  y  de  ]Ma>'pu, 
alcanzadas  por  dos  distintos  héroes  en  dos  opuestos  estreraos 
de  la  América  Española,  son  tan  hermanas  como  Leutres  y  ^lan- 
tinea. 

Miralla  vivia  en  la  aliui'isl'era,  do  esas  misriias  <»:eiit'i'0?<as 
ideas,  y  desde  los  doniinios  es[.)auoie^5  uiaatenia  fijo  el  ppn- 
saini; uto  en  su  palna,  nmelio  mas  cai'a  })ara  él  desdi-  <]ite  la 
consideraba  lilit'e  é  independiente.  En  .iuiio  de  1822.  escri- 
bía á  sil  antioiio  reetor,  <■!  doctor  Clioi-i-oaiMn,  "que  el  ¡ii-inL-i- 
j»ai  é  iTiall t'i'alile  anhelo  di.;  ¿su  alitiM  haltia  .sido  sicrii|)re  ei 
volver  al  eírculo  d('  los  aiincros  y  paisanos  y  al  graío  ralor  de 
sus  hoí?ares.''  D;ital>;i  rst;ts  jialahras  ;icMle  la  eiudad  de  la  Ha- 
V.nna  en  donde  residia,  euaudo  nicnos  desde  1820.  En  aquel 
husmo  año  22  sf^  registra  su  noiuiue  en  la  Guia  de  Fora.ste- 
ro.s  de  lii  líahana.  inseripto  en  la  chise  de  comerciante  con  ca- 
sa en  ei  iiúuiero  ü  de  la  calle  de  san  Ignacio. 

Cómo  y  por  qué  raras  sendas  habla  llegado  el  discípulo 
del  eolegio  de  San  Carlos  de  Buenos  Aires,  del  de  San  Fer- 
nando en  Lima,  el  poeta  de  las  tiestas  de  Baquijano.  á  ejer- 
cer en  las  Antillas  una  carrera  tan  opuesta  á  la  medicina  y  a 
la  literatura?  El  ti^npo  aclarará  este  misterio,  si  los  pre- 
sentes renglones  despiertan  en  algún  otro  argentino,  en  lo 
sucesivo,  la  misma  curiosidad  que  esperiinenta  quien  los  es- 
tribe por  conocer  las  vicisitudes  de  la  existencia  peregrina  de 
siquel  compatriota. 

El  hecho  es  que  no  solo  era  ^liralla  por  eutonces  un  co- 
•merdante  (liabanero,  adno  también  Idiicño  acaudalado  de 
ingenios  de  azúcar  y  de  plantaciones  de  tabaco.   Su  casa  ca- 
laba abiorta  .4  la  mejor  sociedad  y  era  huésped  franco  y  ge- 
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pcroso  de  los  liijos  del  continente  á  quienes  los  negocios  ó  la 
tasiialidad  llevaban  al  lugar  de  su  reeideneia.  Lino  de  estos 
me  ba  referido  varias  anédoctas  que  prueban  la  liberalidad  de 
Miralla. 

En  un  verano  sumamente  caloroso,  habian  salido  varias 
familias  de  la  Habana,  á  iin  lugar  de  campo  situado  sobre  el 
litoral  con  el  objeto  de  tomar  baños  y  respirar  el  aire  libre, 
formaban,  todas  reunidas^  una  sociedad  alegre  abrigada  bajo 
tiendas  y  galpones  espaciosos  y  cómodos.  Pero  cuando  me- 
nos se  esperaba  fueron  interrumpidos  los  alegres  bañistas  por 
las  llamas  de  un.  incendio  que  devor/i  sus  habitaciones  impro- 
visadas. 

Hallábase  Miralla  á  la  sazón  en  uno  de  sus  estable- 
cimientos industriales,  inmediato  al  lugar  de  la  catástrofe,  } 
apenas  tuvo  conocimiento  de  ella,  ordenó  á  sus  gentes  de 
trabajo  abriesen  un  camino  cómodo  para  trasladar  en  ca- 
rruajes y  hospedar  -en  su  casa  á  las  personas  a  quienes 
lo.  voracidad  del  fuego  habia  dejado  completamente  á  la  in- 
temperie. 

Este  acto  caballeresco  y  desprendido  puede  dar  una  idea 
de  la  manera  como  Miralla  hacia  uso  de  los  beneficios  de  la 
fortuna. '  Su  generosidad  y  su  mérito  le  habian  granjeado 
numerosos  amigos,  y  su  influjo  en  la  sociedad  habanera  de- 
l;ia  wr  grande,  pues  el  15  de  abril  de  1820  logró  aquietar 
el  furor  popuUr,  que,  no  sabemos  con  que  motivo,  estalló  en 
la  capítiil  de  Cuba  de  una  manera  amenazadora  para  la  tran- 
quilidad pública.  Su  amigo  el  célebre  Fernandez  Madrid,  de 
quien  se  hablará  mas  adelante,  le  dirijió  el  siguiente  soneto  en 
elogio  de  la  elocuencia  y  el  denuedo  con  que  habia  logrado 
calninr  la  irritación  de  la  muchedumbre: 
Visteis  alguna  vez  del  mar  airado 
Encresparse  las  olfljt  agitadas. 
Cuando  de  opuestos  vientos  contratadas 
Bramando  sin  piedad  se  han  levantado? 

Yn  descii-nden  de  im  cielo  encapotado 
Las  centellas  por  Júpiter  lanzadas ; 
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Ya  no  atiende  á  las  velas  destrozadas 
£1  marinero  absorto  y  consternado. 

Fero  armada  la  diestra  del  tridente, 
Habla  Neptnuo  y  calla  el  océano 
Que  ]a  voz  reconoce  omnipotente. 

Inia.i(*n  de  ese  mar  fué  el  pueblo  Habano 
Y  de  Xo])tiino  el  joven  olociiente. 
Que  aplacar  supo  su  furor  insano. 

Este  soneto  traza  por  sí  solo  un  rasgo  característico  da 
la  físonoinia  moral  de  nuestro  compatriota,  y  le  coloca  en  el 
immero  de  esos  "varones  insignes  en  merecimientos  \  cuyas 
palabras  son  poderosas  para  aplacar  el  mar  de  las  iras  |)oi>uhi 
res: 

lile  regit  dktis  (laitiu.s,  et  peeiora  mulcct. 

El  restablecimiento  de  la  constitución  en  Cádiz  permi< 
tió  á  los  amigos  de  la  independencia  americana  imdentes  en 
la  principal  de  las  islas  Antillas,  mayor  libertad  para  sus  pro- 
yectos y  trabajos.  Existia  en  la  Habana  una  asociación  se- 
creta vf^ladonada  con  otras  de  k  misma  clase  establecidas-  en 
íavor  de  la  gran  causa  de  nuestro  continente. 

Miralla  tomó  una  parte  principai  y  activa  en  esos  traba- 
jos peligrosos,  y  aprovecliando  de  la  libertad  de  imprenta 
que  el  nioviiniento  rc^^oludonarío  de  Riego  y  Quiroga  habla 
t'evuelto  á  los  subditos  españoles,  se  asoció  al  mencionado 
Fernandez  ^ladrid  para  escril)ir  en  el  sentido  de  la  democracia 
y  de  la  independencia  americana. 

En  1821  fundaron  ambos  en  la  misma  Habana  un  penó- 
clico  titulado  el  Argos  para  influir  en  la  política  del  continente 
y  en  especial  en  la  de  los  habitantes  de  l\réjico,  en  donde  aca- 
lcaba de  dar  Iturliide  el  gi'ito  de  rebelión.  (24.  de  febrero  de 
1821.)  * 

Las  ideas  monarquistas  del  plan  de  igualdad  dejaban  de- 
masiado transparentes  los  fines  de  ambición  personal  que  se 
realizai*on  en  18  de  mayo  de  1822 ;  dia  en  que  se  vió  en  Auié- 
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rica  la  parodia  de  un  emperador  consagrado  por  el  motín  u\i 
litar  de  un  sargento.  , 

Los  verdaderos  patriotas  mejicanos  querían  entrar  fran- 
camente en  el  camino  natural  de  los  destinos  de  América 
que  ellos  eomprendian  y  aceptaban  como  lev  infalible  eu  jo 
futuro.  Aspiraban  al  triunfo  del  sistema  democrático  repa- 
t  Ucano  y  á  la  comunidad  de  principios  é  inte  eou 
nuevos  Estados  que  nacían  á  la  independencia,  para  que  esta 
gran  familia  de  naciones  llegase  k  ser  próspera  y  feliz  por  me- 
dio del  orden  y  de  una  sabia  administración  económica. 
El  pograma  del  Argos  era  este  mismo,  y  estas  las  ideas  y 
tendencias  á  cUyo  servicio  se  pusieron  sus  inteligentes  redac- 
tores. 

Fernandez  IMadrid,  nacido  en  Cartagena  de  la  nueva  Co- 
lombia en  1789  y  cuya  existencia  se  apagó  en  las  cercanías  de 
Londres  1830,  casi  nos  es  mas  conocido  que  su  amigo 
Miralla,  al  cual  solo  llevaba  un  año  de  diferencia  en  edad. 
Llegó  á  obtener,  dentro  y  fuera  del  territorio.de  la  Repiíbliea 
de  su  nacimiento  las  posiciones  mas  elevadas  de  la  majistra* 
tura  y  de  la  diplomacia.  Orador  elocuente,  versado  en  las 
ciencias,  ha  salvado  su  nombre  del  olvido,  no  tanto  por  el 
distinguido  papel  que  desempeñó  en  el  teatro  de  la  política 
cuanto  por  las  amables  calidades  de  su  carácter  y  por  su 
aventajada  inspiración  poética. 

Es  natui^nl  presumir  que  entre  el  argentino  y  el  colom- 
biano que  lialiian  vaciado  sus  pensaniientos  y  pasiones  políti- 
cas en  el  molde  de  las  columnas  del  Argos,  existiese  iina  es- 
pecial analogía  en  el  carácter  y  en  las  propensiones  del  espí- 
ritu, cultivado  en  ambos  por  la  disciplina  de  la  escuela  y  por 
Ir  enseñanza  práctica  que  porporcionan  los  viajes  ^Fadríd 
era  médico  de  profesión,  y  Miralla,  como  hemos  visto,  había 
frecuentado  los  anfiteatros  de  Lima :  ambos  amaban  la  poesía 
y  mas  que  á  esta  á  la  patria  y  á  la  libertad. 

l^íadrid  publicó  una  colección  de  sus  couiposioiones  pot^- 
tieas  en  Londres  el  año  1828,  y  en  ella  se  encuentran  hue- 
llas bien  \isihlrs  db  su  intimidad  con  ;^^irnlla,  de  las  in- 
clinaciones literarias  de  este  y  de  la  iníiuencia  que  ejerció  en 
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l'¿  sociedad  habanera  en  enyo  seno  pasaron  ambos  juntos  al- 
gunos de  sus  mejores  años.  A  esa  cole<3CÍou  pertenece  el 
soneto  que  aeaba  de  leerse. 

Madrid  ejercía  la  medicina,  y  su  iimigo  y  eolaliorador  de 
tareas  periodí  i  s  se  ocupaba  de  comercio  y  de  industria. 
La  vida  de  ambos  debia  ser  afanosa;  y  aunque  la  ocupación  y 
el  trabajo  son  los  mayores  enemigos  del  fastidio,  sin  embargo, 
en  su  calidad  de  espatriados  involuntarios  esperimentaban 
sin  duda  aquel  desabrimiento  del  ánimo  que  se  apodera  del 
que  está  ausente  del  lugar  en  que  nació  y  que  á  veces  toma  el 
carácter  de  una  enfermedad  que  aniquila  las  fuerzas  físicas  y 
con  ellas  el  poder  de  la  voluntad.  Pero  aun  este  flanco  por 
donde  pudiera  penetrar  el  aburrimiento,  estaba  d«^fendido  en. 
aquellas  dos  almas  activaos,  hermanadas  por  los  santos  víncu- 
los del  talento  y  de  la  coraim  aíicioii  á  las  letras,  á  esas  hadas 
berjéticas  (juc  alijeran  las  horas  perezosas  de  la  dcs.Lrracia  y 
confortan  el  ánimo  t  n  los  momentos  de  desmayo  moral.  Kn 
Loras  en  que  el  atractivo  de  la  hamaca,  de  la  bailadera  ó  de 
la  indolente  siesta,  derramaba  siieiío  y  .silencio  solire  lo^!  ve- 
cinos de  la  Habana,  heridos  de  lleno  por  el  sol  del  trópico,  de- 
ponía el  doctor  su  bastón  de  borlas,  el  comerciante  cerraba 
S!>  ca.jti,  >'  dando  de  iiiano  á  las  tarcas  serias,  inclusa.s  las  de  la 
ivdacíM'on  di  l  periódico  político,  evu''a]}an  las  uni.sas  licyeras 
y  se  dallan  di'  lodo  corazón  á  la  esgrima  de  las  agudezas  sazo- 
üada.s  con  la  rima  y  el  consonante,  los  cuales  cuando  son  J'áei- 
les  y  oportunos  levantan  el  relieve  de  las  obras  de  ia  imagi- 
nación. 

Mil-alia  ei'a  la  insjiiracion,  Madrid  quien  desenvolvía  en 
Vrrsos,  suaves,  naturales  y  es¡)outáneos,  cuino  helu'as  de  seda 
de  nn  liennoso  capullo  que  se  d^n^ana,  las  idea.s  sugerida.^ 
por  el  aiuÍLí(i  Bastaba,  el  mas  iníniino  toque  á  aquellas  dos 
cnerdas  sini|)áticas  para  que  produjeran  el  niismo  sonido  y 
la  misma  lianuonía;  y  sobre  tema  cualquiera,  ai  parecer  tri- 
rial,  elevaban  nn  canto  digno  de  conservai*se  entre  las  mas 
selectas  inspiraciones  del  ingenio  sudamericano- 

Kl  poeta  coloJiilíiano  cseiiltió  en  una  de  las  oca-sioues 
c¿ue  acabo  de  señalar,  ima  bcUisiuui  sátira,  en  nobles  tercetos 
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tomíiruio  f^or  teína  y  epígrafe  de  ^Ua  los  dos  siguídiites  ende- 
easilabús  del  literato  argenÜBO : 

Ba^  en  el  mundo  dos  felicidades, 
Una  ser  rico  y  otra  ser  soltero. 

Esta  sátira  confirma  aceidentalmente,  la  índole  del  gé- 
nio  y  del  natural  de  Mii«illa  enteramente  argentinos.  Doce 
años  de  apartamiento  de  la  patria  no  hablan  podido  desvir> 
tuar  en  este  las  amables  dotes  intelectuales  ni  los  arranques 
del  carácter  desenvuelto  y  comunicativo  que  distingue  á  los 
hijos  de  nuestro  pais,  acarreándoles  la  critica  6  el  elogio  de 
los  estraños.  Así  se  infiere  del  pasaje  siguiente  de  la  mencio- 
nada composición  de  Madrid  dirigida  á  quien  le  habia  suge- 
rido é  inspirado: 

Por  que  sabes  hablar  eres  pedante ; 
Por  que  entiendes  de  todo  eres  lijero; 
Por  ameno  y  jovial  eres  tunante. 
Asi  te  ju/ga  el  público  habanero. . . . 

A  la  edad  de  treinta  años,  que  era  la  que  contaban  los 
dos  amigos  en  aquella  époea,  las  sombras  del  porvenir  ya  se 

proyectan  hasta  sobre  las  imaginaciones  mas  risueñas  c  ins- 
tables. T/os  propósitos  graves  de  la  vida  comienzan  entonces 
á  acentiiarse  como  las  facción ps  en  el  rostro,  y  á  osencharse 
p  lo  lejos  el  reebimo  del  nido  abno^íido,  porque  l;unl)ien  el 
hombr«'  es  á  vi^  de  ]  );i-so  cuya  i)ri  nía  vera  es  transitoria  pro- 
longado su  invierno.  A  veees  asaitabari  esta.s  visiones  de  la 
reflexión  á  los  dos  refugiados  iin  tanlo  indiferentes  á  las  rea- 
lidadi\s  (le  la  \\ññ.  individual,  niientra.s  snñafKin  á  toda  hora 
con  la  gloria,  con  la  independencia  de  la  patria,  y  eon  el 
progreso  de  las  ideas  revolneionarias.  En  aquellos  niumen- 
tos  lucidos,  m  sentían  incliuadovS  á  divorciarse  con  las  mu- 
Sfis.  y  sin  pei-juieio  de  reincidir  en  el  ijeeado  de  que  se  arre- 
pentian  jtor  im  instante,  promeliaii  cantando  lo  que  les  era 
imposible  cumplir: 

No  mas  el  tiempo  en  versos  malgastemos. 
Porque  á  la  somhra  del  lanrel  de  Apolo 
Coronados  y  hambrientos  m-oriremos. 
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Hasta  fines  de  julio  de  1S22  tengo  pruebas  de  la  existen- 
cia de  Miralla  en  Cuba,  y  según  toda  probabilidad  paaó  en 
aquel  mismo  año  á  los  Estados  Unidos,  comenzando  con  este 
viaje  una  nueva  peregrinación  que  le  fué  fatal.  Llevaba  en 
ella  por  objeto  ima  idea  atrevida, — la  de  promover  y  realizar 
1&  independencia  de  la  isla  de  Cuba,  contando  con  los  lesfuer- 
zos  del  gobierno  de  Colombia  combinados  con  los  que  debían 
prestar  los  independientes  de  Méjico.  Este  pensamiento, 
qne  está  siempre  fijo  como  un  ardiente  deseo,  en  el  corazón 
de  los  sud-americanos,  para  complementar  la  gran  revolu- 
ción de  su  independencia,  fracasó  entonces  cerca  del  gobier- 
no colombiano,  apesar  del  calor  y  la  persuadon  con  que  de- 
bió sostenerle  Miralla  durante  el  año  y  meses  que  permane- 
ció en  Bogotá. 

£1  negociador  no  malgastó  ese  tiempo.  Desemx>eñó  el 
empleo  de  oficial  mayor  del  ministerio  de  relaciones  esterio- 
res,  y  se  ocupó  á  la  vez,  en  difundir  entre  la  despierta  juven- 
tud granadina,  el  conocimiento  de  las  lenguas  francesa  é  in- 
glesa, que  poseía  con  perfección.  Al  efecto  acepto  la  penosa 
tarea  de  profesor  de  idiomas  vivos  (enseñanza  que  se  creaba 
por  primera  vez  en  aquel  pais)  en  el  colegio  nacional  de  San 
Bartolomé. 

Muralla  frecuentó  la  mas  escogida  sociedad  de  Bogotá 
en  la  cual  supo  colocarse  en  preferente  lugar  por  la  ameni- 
dad de  su  trato  y  la  gracia  de  su  conversación,  pues  sabia 
líiostrar  en  «ella  el  chiste  de  su  agudo  ingenio  y  la  vasta  ins- 
trucción con  que  habia  enriquecido  su  talento  por  medio  del 
estudio  y  los  viajes. 

Contrajo  matrimonio  por  entonces  con  la  señora  doña 
Elvira  Zuleta,  que  actualmente  vive  en  Bogotá,  hija  de  la  se- 
ñora doña  Teresa  Domínguez  á  quien  Miralla  estimaba  mu- 
cho, según  se  infiere  de  algunas  caii;^  familiares  de  él  que 
paran  en  mi  poder,  merced  á  la  generosidad  de  su  bija  única 
de  quien  he  de  hablar  mas  adelante. 

Acompañado  de  su  esposa  y  de  esta  hija,  niña  por  en- 
tonces casi  recién  nacida,  partió  ^Miralla  de  Bogotá  con  direc- 
ción á  Méjico,  probablemente  con  el  mismo  fin  que  le  llevó  á 
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)a  capital  de  Nueva  Granada.  Después  de  alguna  demora  en 
Cartagena  en  donde  á  la  sazón  96  encontraban  varios  hom- 
bres notables  por  su  posición  y  dedicación  á  la  causa  ameri- 
cana, cuya  agradable  sociedad  no  bastaba  á  calmar  la  impa^ 
ciencia  del  viajero,  se  embarcó  alli  al  fin  dé  julio  de  1825, 
á  bordo  de  una  fragata  inglesa,  con  dirección  al  puerto  de 
Alvarado,  á  doce  leguas  del  de  Vieraeruz,  desistiendo  de  su 
primera  idea  de  tocar  en  Jamaica,  en  consideración  á  la  in- 
salubridad de  esta  isla  en  el  mies  de  agosto  que  se  aproxima- 
ba. Los  desagrados  de  una  larga  y  penosa  navegación  y  la 
influencia  de  las  latitudes  que  i*ecorria  en  eUa,  debilita- 
ron la  salud  de  Miralla  é  inocularon  en  su  ardiente  sangre 
el  germen  de  una  fíébre  cuyos  síntomas  se  manifestaron  por 
primera  vez  en  Jalapa.  Apesar  de  esta  grave  situación  en 
que  se  encontraba  y  tal  vez  en  la  esperanza  de  vencer  el  mal 
con  (d  influjo  de  la  temperatura  fresca  de  los  terrenos  eleva- 
dos, continuó  su  camino  hasta  la  Puebla  de  los  Angeles,  en 
donde  lejos  de  encontrar  mejoría,  agi*avósele  el  mal  y  falle- 
ció en  la  madrugada  del  dia  4  de  octubre  de  1S25,  en  bra/.os 
de  su  joven  compañera  á  la  edad  de  35  años. 

La  eterna  despedida  que  este  hombre  tan  serntible  dió  á 
la  tierna  familia  que  dejaban  en  horf andad  en  país  estran- 
gero.  fué  desgarradora.  No  poseia  bienes  de  fortuna:  nin- 
gún papel  representaron  los  escribanos  ni  los  testigos  de  la 
ley  en  aquella  escena  tristísima ;  pero  la  noble  victima  del  pa- 
triotismo dejó  en  un  momento  de  lucidez  de  razón,  y  pocos 
momentos  antes  de  espirar,  el  testamento  mas  precioso  que 
puede  dictar  un  padre  k  favor  de  su  descendencia.  Ijegar  el 
í'jeniplo  de  nobles  virtudes  es  enriquecer  con  algo  nía*  prc- 
ÓKo  que  el  oro  á  la  posteridad.  Su  e^osa  recojió  con  la  aten- 
ción del  amor  y  conserva  todavía  en  la  memoria,  como  úl- 
timo éco  de  la  voz  que  doimnó  á  su  alma  en  su  juventud,  os- 
las postreras  palabras  de  Miralla:  *'No  me  acuerdo  haber 
"causado  mal  á  ninguna  persona  en  mi  vida.  A  nadie  le  he 
engañado:  siempre  me  indignó  la  mentira  y  no  la  admito 
'  ni  aun  en  chanza." 

La  des:iparieion  de  ^Sliralia  fué  profiuidujueiite  sentida 
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en  todos  iüs  paií-<.^s  ile  América  (lundé  era  couocido.  La 
*iOíieia  de  su  muerte  llegó  á  N'eracruz  ocho  dias  de^iíues  de 
lia))ei'  teiiii.lo  lugar,  y  puede  jiizgarbc  de  ia  sensación  (jiu'  allí 
produjo  por  el  siguiente  párrafo  de  la  Ciu  ta  coíi  que  don  J. 
Ignacio  Basadrc,  hombre  de  concepto  y  de  caadui.  ia  co- 
iniinieaba  á  su  albacea  don  José  Joaquín  Calvo;  "Anoche 
'Mué  han  dado  la  infausta  nueva  de  que  Miralla  no  existe. 
'*Tú,  querido  amigo  que  posees  unu  alma  sensible  podrá» 
"hacerte  cargo  de  la  aflicción  en  que  me  hallo  por  esta  pér- 
**dida,  perdida  irreparable  trn  las  circunstancias  políticas  que 
nos  rodean;  pérdida  por  la  que  la  Ám<;rica  toda,  y  mu}/ 
**parHcularmeuie  la  Habana  dcMa  veriir  lutOt  y  pérdida, 
''en  fin,  que  deja  inconsolable  á  una  tierna  esposa  y  al  frn- 
''to  de  m  amor  en  una  edad  que  no  le  es  dado  conocer  la 
''falta  que  ha  de  hacerle  su  padre."  (1) 

El  autor  de  esta  eart«  no  se  limitó  á  tributar  á  la  memo* 
ría  del  patriota  y  del  amigo  las  espresiones  agradecidas  que 
acaban  de  leerse:  tomó  áL mas  medidas  eñeaoes  para  consolar 
ti  la  j(>v*in  viuda  y  trasladarla  á  su  país,  cediéndola  una  can- 
tidíid  de  dinero  que  le  adeudaba  Miralla  y  promoviendo  una 
s<nl)seripcion  á  favor  de  aquella  desventurada  añijida  con  el 
peso  de  la  horfandad  de  la  criatura  inocente  que  llevaba  á  sus 
pechos  y  de  la  suya  propia. 

También  la  poesía  fué  intérprete  del  general  sentimien- 
to causado,  por  la  repentina  desaparición  de  Miralla.  La  musa 
del  grHUadino  don  José  !Maria  Salazar,  distinguido  literato, 
diplomático  y  magistrado,  que  falleció  en  Paris  después  de 
corrido  el  aiío  de  1828,  depuso  sobre  la  tumba  del  Patriota 
Argentino  una  patética  y  sencilla  elegia  (dedicada  á  don  Vi- 
cente Roeafuerte)  que  se  imprimió  en  Caracas  á  la  cual  per- 
tenecen los  tres  versos  siguientes  quo  despiertan  el  deseo  de 
conocer  la  composición  entera: 

Cuando  mas  esperanza  promeíia. 

soi'[)r('ndi(')  la  inuf^rte  en  su  camino: 
Bajó  la  noche  en  la  mitad  del  dia. 


1.  Carb  <  ortglual  autógrafa,  en  mí  poder. 
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Pero  ninguna  manifestación  de  sentimiento  y  de  entu- 
siasmo, entre  cuantas  ha  despertado  la  memoria  del  maloca- 
do  argentino,  puede  compararse  en  la  que  b  tributa  su  hija 
Elena,  después  de  maa  de  treinta  anos,  en  una  carta  escrita 
d-esde  Bogotá  en  1861.  El  amor  ñlial  está  distante  de  ser 
imparcial;  pero  las  palabras  copiadas  «n  seguida  probarán  al 
menos  la  estima  con  que  llegó  rodeado  constajitemente  á  los 
oídos  de  su  familia  el  nombre  de  Miralla,  y  que  este  al  morir 
dejó  palpitando  otro  corazón  por  el  cual  puede  comprenderse 
el  que  Dios  le  había  dado,  puesto  que  proviene  de  su  carne  y 
de  su  alma.  "Al  hombre  que  V.  bosqueja,  dice  la  mencionada 
^*  señora,  no  lo  he  conocido  sino  por  los  informes  de  su  des- 
'  diehada  viuda,  mi  madre ;  por  el  retrato  que  ella  posee,  cu- 
*  *ya  copia  tengo  el  gusto  de  enviar  á  V.  y  por  lo  que  me  re- 
"fieren  las  personas  que  tuvieron  la  dicha  de  tratarb.  Síem- 
*'pre  por  lo  que  me  dicen!  tenía  yo  apenas  siete  meses  cuando 
''me  quedé  sin  padre!. .Aunque  no  tenga  áno  informes 
"de  lo  que  era  mi  adorado  padre,  le  conozco;  me  ñguro 
"  que  vi  su  simpática  y  poco  común  figura,  que  oí  su  dulce. 
'  elocuente  y  persuasiva  voz,  que  siento  sus  caricias  entn- 

"siastas,  y  sueño  con  lo  que  él  habría  sido  para  mí  Yo 

'*Ie  llamo  desde  que  pude  pronunciar  las  primeras  palabras 
"y  le  evoco  desde  que  sé  lo  que  perdí"  (1) 

Al  leer  estas  nobles  inspiraciones  se  comprende  cnan  sa- 
ludable es  la  tutela  moral  que  ejercen  en  el  seno  de  la  fami- 
lia, aun  iiiupho  después  de  la  m\ierte,  los  padres  dignos  por 
sus  viHudes  de  merecer  este  título. 

Miralla,  según  ha  podido  inferirse  ya.  fné  sorprendido 
por  su  últíjiiia  hora  cuando  le  absorvia  compietamentv  una 
iilea  atrevida.  Decde  aigunos  años  atrás  'iiileditaba  sobre  el 
íiin'dn  de  dar  infkpeiid'L-ncía  á  Cuba,  n  fin  d'?  debilitar  el  po- 
(!cr  cs])arioI  en  los  fniar«.s  de  iMéjicf  y  de  X'eniezuela,  aireba- 
tándole  aquel  baluarte  ai«'1adci  <■  •  miportauiiíimo.  por  su  ri- 
queza'v  .poi<;irin'n,  desde  el  cual  •^e  pi'irjieíuahan  laa  aimena- 
'y.cis  cr^ütra  la  libertad  eíjnqui'.-tada  tu  el  coiitiiicnte.  Su  per- 
man'encia  en  la  Habana  pudo  muy  bien  t€ii«r  por  objeto 

1.   Ca4io  autógrafa,  en  mi  poíer. 
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tsclusivo  estudiar  y  combinar  los  medios  de  dar  \m  gobier- 
no p  opio  á  la  principal  de  las  Antillas,  incoqK>rándola  al 
movi.mjiento  republicano  y  á  la  vida  mieva  en  que  entra- 
ban las  antiguas  colonias  ea.stelliinas.  f>u  viaje  k  Nueva  Gra- 
nada fué  en  prosecución  de  -este  pensamiento,  como  se  ha 

visto  antes,  y  el  emprendido  á  la  capital  die  Méjico  tenia 
idéntico  propósito.  Xaida  distraía  á  ^liralla  en  estas  «nuiras. 
Cuando  llegó  á  Cartagena  para  tomar  pasaje,  se  encontró 
en  aquel  puerto  con  varios  colombianos  ét  distinción  qu€ 

o e? empellaban  dÍA-ersas  .misionen  di^  ca! -á-cter  paítríótí-CiO, 
todos  de  tránsito  coano  él  para  diferentes  destinos.  Nar- 
vsez.  Caro,  Ibañcz.  Herrera,  lonniaban  parte  de  esc  gmpo 
activo  de  indej>endiiente.s.  Parece  qne  'estos  cabaliero-s  tenian 
tan  Inu  n  huimor  como  patriotismío,  y  ahuyentaban  el  tedio 
(le  la  espe.  a  con  írecuente>  reuiiií  i.^r^  y  paseos,  en  los  cua- 
les tomaba  ^Mi.ralla  poca  ó  ninguna  parte,  apesar  -de  su  ca- 
ráctt^r  esencialmente  «ocial.  *'K?ta?  Q'ente>.  decía  á  su  sue- 
'  í^ra  en  una  carta  familiar  de  9  de  julio  de  1825,  no-  piensan 
!ní).s  que  en  divertirse  y  ijo  no  ¡Memo  rn  mas  que  en  redondear 
tni  rkfjf..,.  Hasta  ahcra  todos  nn-  han  tratado  .muy  bien 
"aunque  el  cr^^neral  Aljantilla  no  nos  bn  \isitado.  ó  porque 
*'n()  se  digna  \  isitar  á  lO'S  símtples  ciudadanos,  ó  porque  se 
"ob.'idn  fJr  ffxln,  por  jilear:  >in  ein*ba':'go  aquí  dicen  qu^e  es 
*  muy  cabailcroso  if  a>nit¡>h  .  \«í  será."  Si  alguna  vez  tomó 
partí'  en  las  diversiones  i  íet  uenies  ií  owe  alude,  fué  con  el  ob- 
jeto de  uTostrar  á  su  espeja  I0  que  es  un  buque  de  vapor, 
raro  en  aquella  fecha  en  las  agua.s  de  la  América  española. 
*'B1  lunes  tencmois  un  ]>aseo  en  el  barco  de  vapor  por  la 
'*bahia.  par-a  que  vea  Elvira  lo  que  es  y  vaya  acn.stumhrán- 
"dose  á  A'ivir  á  la  inglesa.  Su  consignatario  que  es  rnuiquo 

"amigo  nuio.  lo  tendrá  á  mi  disposición.*'  Estos  renglones 
pertenecen  á  la  nvisíma  carta  á  su  suegra.  Toda-  ella  respira 
scnoillez  y  naturalidades  y  es  'a  iMiiiu"a  viva  de  esa-s  situa- 
ciones en  que  los  homíbre?  m  tablcs  se  muestran  interesan- 
tes y  sim^páticos  porque  p.i'Occ<i'en  en  las  cosas  pequeñas  de 
la  vida  -como  cualquier  otro  imortal.  honTadamente  y  sumi- 
sos á  los  deberes  mas  humildes.  Complace  el  ver  los  cuida- 
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tíos  minuciosos  de  que  rodeaba  á  su  hijita  neckn  nacida  pa- 
ra librarla  del  calor  y  de  los  insectos  qu<  abundan  ^n  lo« 
parajes  bajos  de  aquellos  ardientes  clirasas.  "Ekaia  llegó 
"hasta  aqtii  ¡sin  una  sola  pkada  de  mosquito  ú  ot:o  animal 
"alguno:  y  la  con-fianza  de  haber  concluido  el  viaj-e  hizo 
"que  míe  la  i>ícairan  la  primera  y  segurada  noche  dse  nuestra 
"llegada.  Pero  canno  no  se  rasca  y  la  voílvimos  á  cuidar  co- 
"mo  si  estaviéramoe  en  el  río.  ya  se  le  han  quitado  hasta 
**la«  señales  y  s.igu«  sin  novedad/* 

Las  transcripciones  que  aiiler'rdí'ji.  loinada.s  ilc  uua  co- 
rretSiponden-cia  íntima.  puiMen  dar  idea  cíe',  estilo  epístola? 
de  Aliralla,  quien,  segim  él  misuio,  "tenia  la  costnmlire  de  es- 
cril>Í4-  cartas»  cortas".  Ahora  trataré  de  completar  el  cua- 
dro de  sus  .miéritos  contraidos  pa::a  con  la  república  de  las 
ledras,  dentro  de  la  cual  vivió  constantemente  apesar  de 
sus  viajes  y  de  sus  em>pr«sas  'pc'litica'S  y  mercantiles. 

Las  producciones  más  notables  de  Miralla  que  nos  sean 
conocidas,  fueron  fruto  de  su  inclijiacion  al  -estudio  de  los 
idiomas.  Consisten  en  dos  traducciones,  una  del  italiano, 
otra  d-el  ingles ;  las  Úliimas  cartas  de  Jacobo  Dortis,  novela 
del  afa«mado  Hugo  Foseólo  y  :a  conocida  elegía  de  Tomas 
Gray,  escrita  en  presencia  del  "cementerio  de  una  aldea." 

Ignoro  en  donde  se  dió  á  !n/  ¡i or  jtriiii/ra  vez  la  tra- 
tlucion  de  "Jas  Corfas.  St  rc:!u¡)ri.micn:n  cii  Buenos  AircH:  en 
1835,  fc-nimndo  un  pequeño  volumen  in  8.0  i>or  don  Pa- 
tricio Basabilbaso,  porteño  amigo  de  las  letras  que  había 
tratado  á  Mi: alia  y  manifestaba  por  él  una  gran  estima.  La 
versión  de  las  Cortas  es  fácil  y  correcta,  y  conserva  trans- 
parente, sin  daño  de  la  lengua  castellana,  las  fonmas  del 
criginal  italiano,  vaporosas  é  indecisas  á  veces,  -enérgicas  y 
lúgubres  con  nrvayor  fr-ecuencia.  Miralia  hajbriia  sido  capaz 
de  ti-asplantar  á  los  dominios  de  nuestra  habla  los  recón- 
ditos tercetos  de  la  Divina  comedia,  juzgando  por  algumas 
fiiu^estrais  que  prtjporciona  la  traducción  de  las  mismas 
Cartas  en  his  cuales  »e  hallan  cita»  de  pasages  del  Dante. 

Es  imiposible  interpretar  con  mayor  concisión  y  efica- 
cia aquellos  dos  eroistiquios  tan  conocidos: 
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 (Jome  sa  di  sale 

Lo  pane  ftltrut!  

"Ah !  'crkuo  sabe  á  sal  t\  pan  ageno." 

En  el  t«sto  Cüiginal  de  las  Cartas  se  hallan  lambien  in- 
tercalaidos  algunos  cortos  pasages  <Í«e  las  .mejores  trajedias 
de  Allieri.  puestos  en  verso  por  el  traductor  con  igual  fide- 
lidad y  maestría. 

Las  dos  obras  iiicij)ales  á  cuya  traducción  se  contra- 
je. Miralla,  demiicslran  que  en  el  fondo  de  >u  caráctor.  apa- 
rentemente tan  jovial,  exÍ5t.a  una  gran  prcdispo^icii m  á 
í-i  n  .  l.incolia.  que  le  llevaba  á  preferir  en  las  literaturas 
c.-^traiigeias  Ia.->  pjütluccioncs  fp»e  se  lian  «Hamado  del  gé- 
nero roiTiiántico.  Es  \ieirdad  que  la  fajiiosa  no\-ela  de  Foseó- 
lo respira  por  todas  sus  páginas  el  sentimiento  de  ¡a  pa- 
tria, la,-*  aspiraciones  á  la  li1>ertad  y  los  dola  es  de  la  ser- 
vidumbre política,  y  que  «!5ta  otrcunstancia  puede  esplicar 
1h  simpatía  del  tradiictor  hacía,  ella.  Sin  emibargo  &u  elec- 
ción no  parece  del  todo  acertada,  pues  Dortis  es  un  perso- 
nal je  de  la  enfermiza  familia  de  Ve::'thier,  á  quien  venceii 
mcvralimente  los  contratiemípos  y  la  desgracia  ha=sta  pre- 
cipitarle en  la  demencia  del  suicidio. 

La  traducción  de  la  eleíTÍa  de  1  :  inas  Gray,  es  un  tra- 
bajo casi  iniprov'isado  en  una  reunión  de  aficionados  á  las 
Ictra-s  que  íoriiiabím  una  ospeeie  íle  t  íiculo  lUcrai  io  en  una 
ciudad  prin'cipal  de  Estados  l'nidos.  Se  ha  publicado  va- 
rias \  eces  en  la  ]írensa  periódica  de  Méjico,  de  Venezuela 
y  Nlueva  Granada,  y  ahora  poco  en  Buenos  Aires  en  las  co- 
lumnas del  "Correo  del  Domingo."  Los  redactores  gt-ana* 
<:1inos  del  periódico  literario  "El  Pasatiempo'*  al  darla  á  luz 
ahora  aiío-s.  la  acompañan  con  un  corto  artículo  muy  favo- 
jable  a!  .miérito  de  la  traducción  y  á  la  persona  díel  tra- 
<lucMr.  que  comiienza  así:  "El  nomíbre  del  céle¡^)re  poéta 
**am<»ricano  Mimlla,  cuya  reputación  es  continental,  bastaría 
*'por  si  solo  para  recamíendar  la  hellisinna  traducción  del 
■"ingles  que  á  continuación  publicamos."... 

Añaden  ^los  miánic»  redactores,  "que  la  traducción  de 


43^ 


LA  BEVISTA  DE  BUENOS  AIEES. 


Miralla,  salvo  algunos  kves  defectos,  puede  compotii-  con 
la  -mejor  dp  las  varias  traducciones  que  se  han  bech-o  de 
est<i  i>ieza,  inclusivo  la  del  señor  Mora.'* 

Ki  canto  lú  eemculerio  de  una  aldea  es  una  joya,  do  la 
])riesía  ing'lesa  que  brilla  niiílancólica  como  la  lestreiia  del 
crepúsculo,  para  todo  corazón  sensilile.  Ai  caer  de  una  tar- 
de pasea  el  poeta  coimo  de  cosíunii):e  por  la  alameda  de  los 
tilos  que  conducen  formando.)  calle  liácia  el  iiltinTO-  lugar  de 
descanso.  Siéntase  h1  i^í*''  de  los  árlxtlcs  y  comienza  á  dis- 
currir acerca,  de  ki  vida  im)«.mte  <(ue  ])a.saror)  los  padres  d*^  ]a 
aldea  cuyos  restos  reposan  al  abrigo  de  s>-Mri[los  sr-puli  voís 
sin  mas  inscripción  que  la  de  uno  que  otro  apellido  eonipleta- 
laente  oscuro. 

Si  Inihieraii  1  cuido  cultin-a  esos  cspíiatus  laidos,  cuán- 
tos no  lialíi'ian  ali-an/ado  la  inmorlalidad,  eantaudo  como 
Alilton.  baUillaiido  [ior  la.  libertad  eoiiio  llarnpden!  Ya  no  oyen 
e)  mido  del  cencei  ro  de  los  rebíiño«,  ni  gozan  de  la  brisa  de 
la  mañana,  ni  entran  cansados  y  alefres  por  el  umbral  de  suíí 
chozas  en  liusea  de  la  parca  cena  y  de  los  cariños  de  la  espo- 
sa!.... El  poeta  repite  s¡U8  pajicos  basta  que  lleíra  un  día 
en  que  también  él  ya  no  aparece  entre  los  árlíoles  ui  se  sien- 
ta á  meditar  sobre  los  sepulcros.  Su  tránsito  queda  señala- 
do con  im  «pitaño  que  da  término  á  esta  sentida  coini)o- 
sicion. 

La  traducción  de  MirallA^  es  la  mas  ceñida  entre  cuantas 
conozco  al  t^to  original;  es  casi  una  versión  rimada  rigu- 
rosamente. Por  ejemplo,  uno  de  los  versos  notables  del  ori- 
ginal es  este: 

The  pathas  of  glory  lead  but  to  the  grave, 

y  Miralla  encierra  este  verso  en  otro  español,  que  es  como  un 
calco  de  las  palabras  inglesas: 

La  senda  de  la  gloria  vá  al  sepulcro. 

Kste  mérito  perjudica  á  la  gracia  y  soltura  de  los  endecasíla- 
bos que  á  veces  son  duros  y  deslucidos  a.  causa  del  eniplnci  de 
palabras  que  espresan  ajuslada.nienlp  la  idea  ingb^sa,  pero 
que  nuestro  lenguaje  poético  desecha  por  prosaicas  y  desar^^ 
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moniosasi  no  tanto  ftl  oido,  cnanto  á  la  imaginadou. 

Sin  embargo,  Miralla  conqnista  con  estos  cuartetos  un 
lugar  entre  los  buenos  yersificadores,  pues  no  pueden  ser  leí- 
dos sin  íntimo  placer  los  siguientes  que  corresponden  á  uno 
de  los  pasages  mas  tiernos  de  la  elegia  inglesa:. . . 

No  ai'de  el  liogar  pari^  ellos,  ui  4  la  tarde 
Se  afana  la  xiiuger,  ni  á  su  regreso 
Los  hijos  balbuciendo  hacen  alarde 
De  trepar  sus  rodillas  por  un  beso. 

Cómo  las  mioses  á  su  hoz  cedían 

Y  los  duros  terrones  á  su  arado ! 
Cuán  alegres  sus  gentes  dirígian  í 
Cuántos  golpes  sus  bosques  han  doblado! 

No  mofe  la  ambición  cnseros  bienes 

Y  oscura  suerte  de  fatigas  tales. 

Ni  la  grandeza  e-sciielie  con  desdenes, 
Por  humilde,  del  pobre  los  anales. 

Boato  del  blasón,  mando  envidiable, 

Y  cuanto  existe,  ya  opulento  6  pulcro, 
Lo  mismo  tiene  su  hora  inevitable; 

La  senda  de  la  gloria  va  al  sepulcro  


Tal  vez  en  este  sitio  abandonados 
Hay  pechos  donde  ardió  eelestial  pira; 
Manos  capaces  di^  rotr'ir  Estados 
O  de  estasiar  con  animada  lira!. . . . 


Cuánta  brillante  asaz  piedra  preciosa. 
Encierra  el  hondo  mar  en  negra  estancia! 
Cuánta  flor  sin  ser  vista,  ruborosa, 
En  un  desierto  exhala  su  fragancia!. . . . 

La  versifieaeion  de  este  frat^niento  es  sin  duda  diirna  de 
los  elogios  que  tributaron  al  todo  los  redactores  del  perió- 


436 


LA  REVlbm  DE  BUiJIsUS  AiRES 


dico  granadino;  j  sin  embargo  se  nota  en  los  cuartetos  que 
acaban  de  leerse  la  precipitación  con  que  fueron  escritos  y  la 
resistencia  del  autor  á  volver  sobre  su  obra  para  limarla. 
Miralla  no  era  hombre  hecho  para  obedecer  los  preceptos  de 
Boileau,  y  no  digo  veinte  veces,  como  este  quiere;  pero  ni 
una  siquiera  habría  puesto  de  nuevo  en  el  taller  ningún  tra- 
bajo de  su  pluma.  £1  tiempo  le  urgia;  corría  para  él  tanto 
.  mas  precioso  cuanto  mas  multiplicados  eran  los  objetos  á  que 
le  consagraba.  Su  vida  literaria  era  de  tránsito,  puede  de- 
cirse así,  eñ  su  peregríuacion  en  busca  de  la  realización  del 
gran  pensamiento  de  la  independencia  de  Cuba.  Cultivaba 
las  letras  por  solaz  y  porque  rebozaba  en  amor  por  las  belle- 
zas de  la  naturaleza  y  por  las  creaciones  artísticas  del  ingenio 
humano.  Fué  poeta  como  Heredia  y  vivió  como  este  la 
duración  de  un  relámpago;  como  Melgar  que  pereció  de  una 
bala  española  en  los  prímeros  hechos  de  la  independencia 
del  Perú  á  que  habia  consagrado  su  alma;  como  su  compa- 
triota Lafinur  que  desapareció  en  la  fuerza  de  su  juventud 
cespues  de  eternizar  una  existen<;ia  efímera  empleándola  no- 
blemente en  los  campamentos  militares  de  Belgrano,  cuyo 
doloroso  ñn  cantó  en  bellísimas  elegías,  en  las  escuelas  dic- 
tando príncipios  sanos  de  una  ñlosoíia  adecuada  á  los  nuevos 
destinos  de  la  república  y  en  la  prensa  sembrando  la  semilla 
de  las  instituciones  libres.  ^liralla  y  liafinur  cuyos  talentos 
tienen  muchos  puntos  de  contacto,  fallecieron  casi  en  un 
mismo  año  y  casi  una  misma  edad.  Estos  dos  últimos  y 
los  otros  mencionados  llegaron  apenas  á  la  mitad  <1h  la  carre- 
ra regular  de  la  vida,  pues  se  apagaron  antes  de  los  treinta  y 
cinco  años  de  edad.  En  vista  de  existencias  tan  colmadas 
de  buenas  acciones  y  de  recuerdo  tan  grato  parecería  mas  que 
arranque  de  poeta,  espresion  meditada  de  un  filósofo  la  que 
sf>  contiene  en  los  siguientes  versos  de  Ercilla : 

"Aquella  vida  liienavoiiliii-ada 

Que  una  temprana  muerte  la  asegura.'' 

Cuando  la  fortuna  sonreía  á  Miralla,  se  dejó  llevar  de 
los  placeres  de  un  lujo  en  el  que,  aun  hoy  mismo,  pecan  po^ 
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eos  anierí<  HTio.s  estudioso».  No  solo  estimaba  las  obras  clá- 
sicas de  las  diferentes  If'ngnas  que  poseía,  sino  las  bellas  y 
correctas  ediciones  acreditadas  entre  los  í^ruditos.  Compla- 
cíase en  leer  á  Homero,  á  Horacio,  á  Lafontaine,  al  Tasso, 
en  anchas  páginas  de  papel  bien  batido  y  satinado  y  en  tipos 

artísticos  vaciados  por  los  tipógrafos  de  mayor  nombradía. 
Este  placer,  propio  de  un  bo*nbre  de  g-nsto,  quiíjo  compartirle 
con  sus  compatriotas,  destinando  á  la  lúblioteca  pública  de 
Buenos  Aires,  en  donde  existen,  treinta  y  siete  volúmenes 
de  las  ediciones  in  folio  de  Bodoní.  mnebos  de  los  cuales  ya 
eran  raros  en  Europa  en  1822,  según  indieaeion  del  donante 
en  la  carta  eon  que  T^mitió'  el  obsequio  desde  la  IIa])aiia.  Era 
ontonws  bilioteeario  p1  ^('ñor  doetor  don  Luis  José  Chorroa- 
rin,  cuyos  esfuerzos  por  euFiqin  r-f  r  la  coleecion  de  libros  de 

nuestra  primera  biblioteca  está  atestiguada  de  una  manera 
que  le  honra  en  la  prensa  periódica  de  su  tiempo.  Habiendo 
consagrado  su  edad  madura,  que  comenzó  en  él  desde  tem- 
prano, en  la  dirección  de  la  juventud  que  se  daba  ñ  las  car- 
reras literarias  en  Buenos  Aires,  no  eesó  después  de  contri- 
buir á  la  difusión  de  las  luees  y  se  entregó  con  pasión  á  dotar 
aquel  establec-iniiento  (V-  las  obras  modernas  cuya  lor'tura 
])udiera  derraiiiar  mayor  luz  on  rl  r-s|)íritu  dr  kiis  compati'io- 
tas.  Chorrofiriii  haliia  sido  rí-rtor  dd  i-ole^io  de  .^an  Carlos, 
y  por  i'OíjsiLMiiciit i'  uiiia  y  maestro  de  Miralla.  quí-»  lialvia  licclio 
allí  siiíí  primeros»  estudios,  l.'uando  llegó  á  conocimiento  del 
discípulo  el  empeño  del  maestro  por  levantar  el  estableci- 
miento á  su  cargo,  le  diriprió  los  volúmenes  indicados  en 
testimonio  del  agradecimiento  que  aun  guardaba  hária 
rrnpHaT)lc  llrvfor  y  ''hacia  la  ^vnw  ciudad  donde  rcriliió  su 
instrucción'' — í>on  sus  propias  palabras,  en  su  mencionada 
carta  de  27  de  julio  de  11^22  qui-  [hkmIi^  If^crse  en  las  cobnn- 
nas  del  Avqas  del  sAhado  2S  de-  dicienilirc  de  aquel  inisüio 
año.  Alli  también  pueileti  verse  los  ur^rei-idos  elogios  <|iic 
hacen  de  jNIiralla  los  ilustrados  i-edaetores  de  aquella  publi- 
cación notable. 

Parte  de  las  noticias  acerca  de  la  persona  de  ^lirada, 
que  terminan  aquí,  se  publicaron  por  la  primera  vez  en 
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Valparaíso,  en  la  Revista  del  Pacífico  de  que  fui  colaborador. 
Hasta  entonoes  no  existia  ningún  ensi^ro  biográfico  de  nue&> 
tro  notable  oompatriota.  Pedi  encarecidamente  al  fin  de  mi 
artículo,  á  cuantos  pudieran  interesarse  por  la  fama  del  pa- 
triota Miralla,  que  conttinuasen  las  indagaciones,  apenas  bos- 
quejadas, sobre  una  vida  que  se  presentaba  tan  llena  die  ín- 
teres, y  mi  súplica  fué  atendida.  El  señor  Vicuña  Makecnna. 
me  escribió  desde  Chile  comunicándome  las  noticias  que  ha- 
bía obtenido  sobre  Miralla  y  que  estampó  en  una  nota  de  su 
libro  sobre  la  revolución  peruana  que  queda  citado.  El  doc- 
tor Vergara  escribió  también  á  su  vez  un  artículo  biográ- 
fico de  Miralla,  en  Bogotá,  en  el  número  14  del  periódico 
titulfido  la  Caridad,  que  no  conozco  aun.  Por  último  tuve 
la  fortuna  de  recibir,  por  la  via  de  Inglaterra,  unas  car- 
tas llenas  de  agradecimiento  y  de  preciosos  datos,  de  la  hija 
misma  de  MiraUa  que  reside  en  la  ciudad  de  su  nacimiento  y 
de  cuya  corresponcViK  he  dado  algunas  muestras  en  los 
presenten  renglones.  De  esta  manera  y  por  estos  caminos 
largos  é  indirectos,  he  podido  formar  este  informe  cuadro 
de  la  vida  de  un  personage  cuyo  nombre  despertó  en  mí  la 
mayor  simpatía  desde  la  primera  vez  que  lo  lei  en  el  Argos  y 
(?n  que  gracias  á  su  generosidad;  pude  hoioar  los  clásicos  que 
]p  habían  pertenecido,  en  la  sala  de  lectura  de  nuestra  bi- 
blioteca pública. 

Ahora,  im  amigo  y  señor  Cantilo,  tócale  á  usted  el  dar 
hospitalidad  á  J^Iiraila  en  las  páginas  de  su  Correo.  Si  no 
rjnirve  usted  estractar  en  él  esta  noticia  por  larga  ó  por  desa- 
liñada, reproduzca  al  menos  sn  imáírpn.  para  cuyo  objeto  tístá 
desde  ahora  á  su  disposición  la  miniatura  qnc  poseo  enviada 
desde  Bogotá  por  la  digna  heredera  de  Miralla. 

Vsted  ve  pues,  que  su  proyeeto  de  formar  una  biografía 
argentina,  no  es  impasible,  pues  In  idea  (le  ^uvnr  del  oIvkío 
á  los  compatriotas  que  no  existen  y  (lejaroii  solire  el  eaiiiino 
de  la  vida  las  hnellíTS  de  su  Iránsilo.  jniede  convín-tirse  en 
pasión,  y  la  voluntad  exaltada  no  reconoce  significado  á  la 
triste  V)alahra  imposible,. 

De  usted  atento  S.  S.  y  amigo  etc.  etc. 

JITAN  MABÍA  GUTIERREZ. 
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OAÜSA  CELEBRK:  NOTICIAS  Y  DOCUMENTOS  PARA  SERVIR  A 
LA  HISTORIA  DEL  BIO  DE  LA  PLATA. 

(ContrnuccioíD.)  (1) 
XXI. 

Tres  peticiones  del  Defensor  y  tres  autos. 

*'En  25  du  muyo  de  1619 — Juan  Carcloso  l'nrdo,  ñe- 
íciLsor  dü  la  Real  Hacienda,  y  por  la  que  toca  á  su  pro  y  uti 
lidad,  digo:  que  las  cuatro  piezas  de  esclavos  y  todas  las  ca- 
sas de  Hemandarias  de  Saavedra  ae  han  vendido  por  deudas 
íiue  debe  á  particulares,  y  se  remataron  las  dichas  casas  en 
tres  mil  pesos  corrientes,  y  los  dichos  esclavos  en  mil  y  cua- 
trocientos y  cuarenta  pesos,  todo  en  Gerónimo  Mongro-cjo, 
y  para  que  esté  esta  plata  con  seguridad  para  en  cuenta  de 
los  veinte  y  un  mil  y  tantos  pesos  que  el  dicho  Hemandarias 
úehe  á  su  Magestad,  manden  Vuestras  Mercedes  embargar 
los  dichos  p^s,  y  que  el  dicho  Mogrovejo  no  salga  de  esta 
ciudad  en  sus  pies  ni  ágenos  basta  hacer  el  real  entrego  de  los 
<lichos  pesos  que  asi  tiene  en  su  poder  por  los  dichos  remates 
<1e  ensas  y  esclavos,  y  mandar  que  estén  en  depósito  en  perso- 
na alionada  para  el  dicho  efecto.   Por  todo  lo  cual. 

*'A  Vuestras  3Iercedes  pido  y  suplico  manden  al  dicho 
íilogrovejo  que  luego  dé  y  entregue  los  dichos  cuatro  mil  y 
cuatrocientos  y  cuarenta  pesos,  y  para  ello  sea  apremiado 
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con  prisión  y  se  pongan  en  depósito  en  persona  segara,  para 
que  la  Real  Caja  sea  enterada  de  lo  que  el  dicho  H-erujuida- 
lias  debe  á  su  Magestad,  y  asi  se  lo  requiero  á  Vuestras  ^ler- 
ccdes,  hablando  con  todo  respeto,  y  pido  justicia  y  costas,  y  la 
necesario,  etc — Ju(in  Cardoso  ParcZo. 

AuJo — Vista  por  los  dichos  Jueces  Oficiales  Keales, 
dijeron:  que  se  ha^a  como  lo  pide  el  dicho  defensor,  y  que 
se  nolifíque  al  dicho  Gerónimo  di^  ^lügrovejo  tenga  en  sn  po- 
der los  dichos  cuatro  mil  y  cuatrocientos  y  cuarenta  pesos 
en  que.  sé  le  remataron  las  cuatro  i>i(v.as  de  esclavos  y  casas 
del  dicho  Hernandarias  de  Saavedra,  y  no  acuda  con  ellos  á 
persona  alguna  ni  salga  de  esta  ciudad  en  sus  pies  ni  en  age- 
nos,  so  pena  de  pagar  los  dichos  pesos  de  sn^  hacienda,  y  de 
que  se  enviará  persona  á  su  costa  en  su  busca  á  do  estubiere; 

asi  lo  proveyeron,  mandaron  y  ñrmaron — Luis  de  Salceda 
— Simón  de  Valdes — ^Ante  mi,  Gaspar  de  Ácevedo. 

**En  27  de  mayo  de  1619, — Juan  Gardoso  Pardo,  del-<m- 
sor  de  la  Real  Hacienda,  y  por  lo  que  toca  á  su  aiun-ín- 
to,  digo:  que  el  capitán  Rafael  >Alaldoüado.  vino  de  los  reinos 
de  España,  y  es  venido  á  mi  noticia  trae  cantidad  di-  haciea- 
da  de  cucuta  de  Hernandarias  de  Saavc<lra,  ¿gobernado)'  tjue 
fué  de  estas  provincias,  el  cual,  como  á  Vuestras  ^íercedes 
les  consta  debe  mucha  cantidad  de  pesos  á  su  Magestad :  y  pa- 
ra que  se  puedan  cobrar  y  enterar  su  Real  Caja,  atento  á  qu& 
tiene  ocultos  todos  sus  bienes,  y  puestos  en  cabeza  ageua,. 
manden  parecer  ante  si  al  dicho  capitán  Rafael  Maldonado  y 
que  con  juramento  declare,  que  mercadevias  y  que  cantidad 
trae  de  cuenta  del  dicho  'Hernandarias  de  Saavedra,  y  lo  qu& 
declarare  traer  se  embargue  y  ponga  en  depósito  y  se  venda 
y  entere  la  dicha  Real  Caja  de  la  dicha  cantidad  de  posos  qno 
así  .debe  á  Su  Magestad.   Atento  á  lo  cual. 

*'A  Vuestras  ]\rercedes  ]jido  y  su]>lico  rnaudeu  que  el  di- 
clu)  ca]tiían  Kafacl  ^laldonado  haga  la  dicha  declaración,  con 
jarameulo  ante  Vuestras  .Mercedes,  y  hagan  eouio  pido  en  este 
mi  pedimiento,  pues  es  justicia  que  pido  y  costas,  etc. — Juan 
Cardoso  Pardo.  - 

Auto — ^"  Vista  por  los  dichos  Jueces  Oficiales  Reales,  di* 
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jeron :  qtie  el  díeho  Kafael  Maldoimdo  parezca  y  declare  sobre 
lo  contenido  en  esta  petición;  y  a«i  lo  provej'eron  Lvis  de 
Halceda — ^Ante  mi,  Gaspar  de  Acevado. 

"En  4  de  junio  de  1619 — ^Juan  Cardoso  Pardo,  de« 
fcnsor  de  la  Real  Hacienda,  sobre  lo  que  tengo  pedido  cerca 
de  los  veinte  y  xm  mil  y  tantos  pesos  que  Hernandarias  de 
Saavedra,  gobernador  que  fué  en  estas  provincias  debe  á  la 
Real  Hacienda  y  Caja  deste  puerto,  de  derechos  de  negros 
y  plata  que  sacó  de  ella,  y  otras  cosas,  por  cuya  causa  y  hasta 
que  lo  entere  y  pague,  Vuestras  Mercedes  le  han  mandado  no 
salga  de  esta  ciudad,  y  á  mi  pedimiento  despacharon  comi- 
sión á  Pedro  Ramirez,  lugarteniente  de  Vuestras  Mercedes  en 
la  ciudad  de  Santa  Fé,  para  sacrestar  y  embargar  los  bienes 
que  en  ella  hallaren  del  susodicho,  digo:  que  por  la  dicha 
comisión  embargó  algunos  negros  y  ganados,  porque  tocios 
los  demás  bienes  del  dicho  Hernandarias  no  parecieron  en 
su  casa  ni  chácaras  ni  estancias ;  y  tengo  noticia  que  uno  de 
ellos  se  ha  muerta  y  de  los  demás  podrá  suceder  lo  ntísmo, 
•  huirse,  porque  están  en  poder  de  la  parte,  á  lo  cual  no  «o  de- 
be dar  lugar,  pues  latj  diligencia"  que  Vuestras  Mercedes  tie- 
nen hechas  en  esta  razón  son  por  autos  líquidos  r  bastantes, 
en  conformidad  de  capítulo  de  carta  del  señor  fiscal  del  Real 
C*onsejo  de  las  Indias,  por  donde  apretadamente  encarga  á 
Vuestras  3Iereedes  se  cobre  lo  qne  debe  el  dicho  Hernanda- 
rias por  haber  muchos  años  que  lo  debe.   Atento  A  lo  cual. 

"A  Vuestras  Mercedes  pido  y  suplico,  manden  poner  el 
ilicho  capítulo  de  carta  en  estos  antos.  y  que  se  despache 
persona  á  costa  del  dicho  Hernandarias  para  traer  los  dichos 
esclavos  á  esta  ciudad,  pues  él  está  detenido  en  ella,  y  es  con 
quien  se  ha  de  seguir  la  causa,  y  que  hasta  su  difinicion  se 
pongan  en  poder  de  persona  abonada  para  la  s.  fmriflad  de  la 
paga  y  entero  de  lo  que  asi  debe  á  la  dicha  Real  Hacienda,  y 
su  persona  del  dicho  Hernandarias  se  asegure  con*  prisi<»  \  y 
guardas,  porque  n^  la  tiene  y  podria  ausentarse,  y  sobre  todo 
pido  justicia  y  costas. 

"Otro  si  disro:  que  atento  que  no  se  ha  hecho  ejecu- 
ción por  la  dicha  deuda,  se  libre  mandamiento  de  ejecución 
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en  f orma,  contra  él  y  los  dichos  sus  bienes  por  los  dichos 
pesos  j  costas  que  diebe,  que  si  es  necesario  juro  en  forma 
de  derecho  que  hasta  hoy  no  los  ha  pagado,  etc— Juan  Car- 
dóse Pardo. 

Auto — Visto  por  los  dichos  Jueces  Oficiales  Reales, 
digeron:  que  con  citación  del  dicho  Hernandarias  de  Saave- 
dra,  se  ponga  en  los  autos  de  esta  causa  no  tanto  del  capítulo 
de  carta  que  pide  se  ponga  el  defensor,  y  fecho,  se  traigan 
proveer  sobre  lo  demás ;  y  exhibieron  una  Real  Cé^liihi  fecha 
en  Madrid  á  nueve  dias  del  mes  de  abril  de  mil  seiscientos  y 
diez  y  siete  años,  refrendada  de  Pedro  de  Ledeama  Secreta- 
río  de  Cámara,  que,  dijeron  haber  recibido,  la  cual  ovede- 
eierou  con  el  acatamiento  debido,  besándola  y  poniéndola 
sobre  sus  cabezas,  como  cédula  de  su  Rey  y  Señor  natural, 
á  qiiien  nuestro  señor  guarde  por  largos  años,  y  acreciente 
en  mayores  estados  y  señoríos,  y  mandaron  se  ponga  con  los 
demás  autos  para  hacer  y  cumplir  lo  que  por  ella  Su  Mages- 
tfsd  manda;  y  lo  firmaron — LtUs  de  $alcedo — Simati  de  VaH- 
dcs — Ante  mí,  Oaspcir  de  Acevedo.  . 

XXII. 

Céduí^t  y  capitulo  de  carta  contra  Tí.  d^  Saavedra. 

*^Bl  Rey — Oficiales  de  mi  Real  Hacienda  del  Rio  de  la 
riata  y  puerto  de  Buenos  Aires,  sabed:  que  el  Lioenciado 
Bernardino  Ortiz  de  Figueroa,  mi  fiscal,  me  hizo  relación 
en  el  mi  Consejo  de  las  Indias,  que  por  el  año  pasado  de  mil 
y  seiscientos  y  once  el  Licenciado  don  Francisco  de  Alfaro, 
siendo  oidor  de  la  mi  Audiencia  de  la  Plata,  con  comisión 
i:iia  habia  ido  por  visitador  de  esas  provincias;  y  habiendo 
hecho  la  ^icha  visita  en  esa  ciudad  de  la  Trínidad  puerto  de 
Buenos  Aires,  con  Hern^.ndo  Arías  dé  Saavedra  y  Diego  Ma- 
rín Negron,  mis  gobernadores  de  esa  dicha  provincia  y  con 
vos  los  dichos  Oficiales  Reales,  y  tomando  cuenta  de  los  ne- 
gros que  en  ese  dicho  puerto  se  habían  denunciado  y  conde- 
nándose por  perdidos,  por  haber  arríbado  á  él  contra  )o 
dispuesto  por  mis  reales  cédulas,  y  aplicádolos  por  tercias 
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partes,  sin  haber  sacado  primero  y  ante  todas  cosas  los  de- 
rechos pertenecientes  á  mi  real  hacienda,  de  las  licencias  y 
aduanilla,  y  hecho  de  ellos  pago  y  entero  á  nii  Beal  Caja. 

bv  les  habia  liecho  cargo  y  alcanoe  de  lo  qiie  montaban  los 
dichos  derechos  de  licencias  y  aduanilla,  y  lo  qué  habían 
montado  los  tocantes  á  el  dicho  gobernador  Hernando  Arias 
de  ¡^aavedra  habian  sido  tres  mil  y  setenta  pesos  y  seis  reales 
corrientes,  de  los  negros  que  habia  condenado  por  perdidos 
y  se  habia  adjudicado  á  si  como  juez;  y  por  estar  de  partida 
el  dicho  don  Francisco  de  Alfaro,  á  proseguir  la  dicha  vi- 
sita en  otras  partes,  habia  proveido  auto  en  cuatro  de  julio 
del  dicho  año,  por  el  cual  os  habia  mandado  continnásedes 
IñA  diligencias  que  él  tenia  hechas,  y  oobrásedes  lo  que  á  cada 
uno  tocase,  y  lo  metiésedes  en  mi  Beal  Caja;  y  por  auto  que 
habiades  proveido  en  winte  y  ocho  de  mayo  de  seiscientos 

y  doce,  liabiades  mandado  que  el  dicho  Hernando  Arias  de 
Saavedra,  dentro  de  tercero  dia  pagase  los  dichos  tres  mil 
\  setenta  pesos  y  siete  reales  corrientes,  con  cierto  apercibi- 
ir.iento;  y  habiéndosele  notificado,  habia  presentado  cierta 
petición  apelando  del  dicho  auto  paro  el  dicho  mi  consejo  y 
pfdido  que  se  pusiesen  en  el  pleito  ciertos  testimonios  y  pape- 
les; y  habiéndose  hecho  por  auto  de  primero  de  junio  del 
dicho  aíío.  le  habiades  otorgado  ki  dicba  apelación  .para 
donde  le  conviniese  y  compitiese,  con  que  dentro  de  tres 
aiíos  llevase  miejora  de  la  dicha  apelación,  el  cual  auto  se  le 
habia  notificado :  y  habiéndose  liecho  los  mismos  autos  con  el 
dicho  Diego  ^farin.  y  apelado,  y  otorgádole  sti  apelación  con 
la  misma  cantidad,  se  habia  dado  traslado  de  todos  ellos;  y 

presentádofje  en  el  dicho  mi  Consejo  por  parte  del  dicho  Die- 
go Marín,  y  vistos  en  él,  por  autos  de  vista  y  revista,  se  había 
i}»andado  restituyese  y  pagase  á  mi  Real  Caja  el  dicho  Diego 
iMarin  siete  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  dos  pesos  y  !%eis 
reales  que  le  habian  tocado  de  los  negros  que  habia  condena- 
do por  perdidos  y  aplicado  por  tercias  partes,  y  dello  se  habia 
despachado  mi  carta  ejecutoría  ¿  pedimento  del  mi  ñseal,  y 
aunque  se  habia  pasado  tres  años  que  se  habian  dado  de 
término  á  el  dicho  Hernando  Arias  de  Saavedra  para  que 


444 


LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 


llevase  mejora  de  su  apelacioTi,  no  se  hahia  hecho  por  su 
pcH'te  dili<;'en('ia  alg"vmM,  con  que  habia.  qiu'thulo  Rn  -apelar-ion 
por  di^sierta  y  el  auto  pascado  en  eosa  juzíJ^ada,  ui  vos  lia'uedes 
cebrado  del  la  dicha  eantidad  respecto  de  ser  al  |)rescnte  mi 
gobernador  en  esa  provineia,  y  mi  Real  Caja  estaba  defrau- 
dada de  la  dicha  cantidad,  eoiiio  todo  eooíítaha  del  proceso 
que  se  habia  segiüdo  con  el  dicho  I^íoíto  Marín,  y  para  que  se 
liiciese  pago  de  mi  Real  Hacien<la  de  los  dichos  in-s  m'ú  y 
setenta  pesos  y  sei«  reales,  me  pidió  y  sii])Meó  jiiambise  dar 
mi  real  cédula  para  que  i-obrásedes  del  dicho  Heruandarias 
de  íSaavedra  la  dicha  cantidad  y  líi  inetieredcí?  en  mi  Real 
Oaja,  y  para  ello  it^  embargásedes  lel  salario  que  de  la  dicha 
(.'a.ia  se  la  i)ao;al)a  eoiiio  á  tal  Gobernador  y  los  demás  sus  bit*- 
íies,  6  coiao  la.  mi  iiiere^d  fnese.  lo  cual  visto  por  ios  del  di- 
<*.ho  mi  Consejo,  por  auto  (¡ue  proveyeron  en  24  de  enero  d:s 
te  ano  i'ué  acoi'dado  se  diese  esta  mi  cédula  para  vos  en  la  di- 
cha razón,  é  yo  lo  he  teuitlo  por  bien,  por  lo  cual  os  mando 
que  luego  que  aute  vos  sea  presentada  ó  requeridos  con  ella 
proveáis  y  deis  orden  se  hayan  y  cobren  del  dicho  Hernan- 
(io  Aria.s  de  Saavedra  y  de  sus  bienes  y  hacienda  los  dichos, 
tres  mil  y  setenta  pesos  y  seis  reales  corriientes,  cobrados,  los 
meteréis  en  mi  Eeal  Caja,  y  para  ello  le  embargareis  y  reten 
dreis  el  salario  qne  en  la  dicha  Real  (Xift  se  1«  paga  por  razón 
cVl  dicho  oficio  de  gobernador,  hasta  en  la  dicha  cantidad, 
que  para  eUo,  siendo  necesarios.  o«  doy  poder  y  comisión 
en  bastante  forma,  y  de  haber  hecho  la  dicha  cobranza  y  ente- 
rado dello  la  dicha  mi  Real  Caja,  daréis  aviso  en  el  dicho  mi 
Consejo.  Fecha  en  Madrid  á  nueve  dias  del  mes  de  Abril  de 
.  mil  y  seiscientos  y  diez  y  siete  años — Yo  rl  Rey — ^Por  manda- 
do del  rey  nuestro  señor,  Pech'o  de  Ledesma. 

Trsiinionio. — ^"F/ste  es  un  traslado  bien  y  fielmente  saca- 
do de  una  carta  oriirinal  que  el  señoi-  Lieenciado  Bernardino 

Ortiz  de  P^igueroa.  íiseal  del  Real  Consejo  de  las  Indias  envió 
á  los  jueces  oficiales  reales  desta  ciudad  de  ia  'i'rinidad.  ]mer- 

to  de  Buenos  Aires,  cuyo  tenor  sacado  á  la  letra  es  como  se  si- 
gue: 

**Eu  otras  ocasiones  he  enviado  á  Vuestras  Mercedes 
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1h  ejecutoria  del  pleito  que  vino  á  el  Consejo  en  apelación 
c»>ntra  clon  Diego  ilarin  Xegron,  gobernador  que  fué  de  esa 
provincia  para  que  se  cobrasen  de  sus  hiene.s  siete  mil  y  t<i ji- 
los pesos  en  que  fué  condenado  por  ion  derechos  que  tocaron  á 
J^i;  ^ÍHgestad  de  los  negros  que  entraron  por  ese  puerto  y  ton- 
cieuai'ou  por  perdidos  de  que  se  aplicó  á  sí  la  tercia  parte  de- 
biendo primero  y  ante  todas  casas  sacar  los  dereclios  realos. 
THinhifU  una  real  cédula  para  que  Vuestras  ^lercedea  cobra- 
sen de  ITerniindarias  de  Saavedra,  gobernador  de  esa  i)rovin- 
c-ia  tres  mil  y  setenta  pesos  y  seis  reales  corrientes  de  los  dore- 
chos  de  í.'icrtas  lit'eneias  de  eselavos  que  condenó  por  perdi- 
dos y  se  fiplií  ó  tereia  parte  sin  sacar  primero  los  derechos, 
j)Mra  <ju('  cnhT.-ulos  se  metiesen  en  bi.  Keal  Caja;  y  ninguno 
<I(s1os  (iF^parlios  lu^  tenido  «viso  del  recibo,  y  me  ha  si<lo 
fii<M-/;i  enviar  los  (luplirados  en  es;t;i  oension.  y  v;in  r-nt.  '»si-i. 
\n\ii\  (¡lie  VurstiJis  Alereides  hagan  luego  la  diligencia  para 
bi  cobranza,  sí  vti  no  estuviere  hecha. 

"Kl  pleito  contra  Ilemandarias  de  Saavedra.  sobre  los 
nueve  mil  y  tantos  pesos  que  sacó  dé  la  Caja  para  pagar  á  las 

])ersonas  que  nonihró  para  tomar  las  cuentas  de  esa  Caja  se 
feneció  y  se  mandó  restituir  la  dicha  Caja  de  la  dicha  can- 
tidad, de  que  tengo  pedido  ejecutoria:  si  fuere  posible  bi  en- 
viai'é  en  estM  ocasión,  y  sino  irá  por  Lisboa  en  la  i)i-ÍMirra 
que  se  ofrezca;  sciá  TicL'csario  tiiic  antes  que  sal^-;i.de  Bmnios 
AilfS,  sea  ('oni])('li(!o  a  dar  lianzas  jmrd  esta  ranlidad,  si 
bien  es  Vf-rdad  t['ie  las  «jió  cuando  se  trajo  td  iijtdto  al  Tonse- 
jo.  ([Uí*  Viii'sti  as  MeriM^.lcs  procedieron  á  la  cobranza  dellos  en 
virtud  de  la  provisión  del  Tribunal  de  Cuentas  de  Lima. 

"Vuestras  ^Mercedes  me  avisen  del  recibo  de  estos  den- 
pachos  y  á  el  Consejo  de  haber  ejecutado  lo  que  por  i  llos 
se  manda — Guarde  Dios  á  Vuestras  Mercedes  muchos  años 
y  den  In  rpie  mei  i  een  y  deseo.  Madrid  y  abril  veinte  y  ptia- 
tro  ib  n)i1  y  seiscientos  y  diez  y  ocho  años — El  licenciado 
Béi'uarduiñ  Orfi?  de  Fiffurroa. 

"'C\)ino  ])or  la  dicha  earta  mas  largamente  consta  y  pa- 
rece, á  que  me  reíiero.  que  para  el  dicho  efecto  exhibió  el 
contador  i.»uis  de  Salcedo,  y.  volvió  á  llevar  en  su  poder;  y 
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por  mandado  de  bs  jueces  y  oficíales  reales  di  la  presente, 
para  qne  dello  conste,  en  Buenos  Aires  á  seis  de  junio  de  mil 
y  seiscientos  y  diez  y  nueve  años.— Yo  Gaspar  de  Acevedo, 
escribano  de  Registro  y  Hacienda  Real  desta  ciudad  y  puerto 
de  Buenos  Aires  fui  presente  y  en  f é  dello  lo  firmé — ^En  tes- 
timonio de  verdad,  Qttspar  dé  Acevedo,  Escribano  de  Regis- 
tro y  Hacienda  Beal. 

XXIII. 

Solicitud  de  Hermudai'ias  de  Haavedra  y  auto. 

Antes  de  ser  agregados  al  proceso  los  dociinientos  que 
acabamos  de  transcribir  con  fecha  4  de  junio,  el  gobernador 
Qe  Gnairá  liabia  presentado  esta  solicitud. 

"  Hernandsík'ias  de  Saavedra,  gobernador  que  soy  de  la 
ciudad  de  la  Asunción  y  su  distrito,  en  aquella  via  y  forma 
que  mas  haya  lugar  al  derecho  de  la  Eeal  Caja,  digo:  qii<'  los 
días  pasados  presenté  otra  petición  en  que  pedia  que,  atento 
ü  la  condenación  que  se  me  hizo  por  don  Francisco  de  Alta- 
ro,  visitador  destas  provincias  ,y  en  virtud  de  la  real  provi- 
sión que  "^^nestras  Mercedes  tienen  para  cjecutalla,  enibar- 
ga.sen  foilos  á  (■lla](^squier  l>ienos  que  paí'ecieren  ser  míos; 
y  con  Sí  r  este  jMMiiriiiento  tan  en  pro  y  vitilidad  de  la  Real 
Caja,  (•(lino  i)úb]iro  (|ii('  se  rae  han  ejecutado  y  venden  por  el 
señor  goliernador,  á  ni('n(><í  precio,  cuatro  esclavos  y  las  casas 
en  f|iii'  vivo,  á  pedimento  de  dos  vecinos  d-el  Paranriiay,  no  se 
lian  (jiierido  Vuestras  Mercedes  oponer  con  su  autoridad  á  la 
dicha  ejecución,  ni  mpnos.  entcraiucute  hacer  las  diligencias 
([ue  deben  y  están  obiigadois  por  la  Real  Caja.  Para  cuyo 
remedio. 

"Pido  }'  requiero  á  Palestras  Mercedes,  las  veces  que  de 
derecho  debo  y  puedo,  contradi «^a a  el  remate  que  se  hiciere 
de  mis  esclavos  y  casas,  y  caso  que  se  hayan  de  vender,  sea 
por  su  valor  y  justo  precio,  el  cual  se  deposite  y  esté  de  ma- 
nifiesto para  cuando  los  señores  del  Real  Consejo,  ante  quien 
1^1  ude  la  causa  de  condenación,  determinen  lo  que  fuere  jus- 
tóla; que  si  ante  Vuestra^s  ]\íercecles  lo  hiciesen,  harán  lo 
que  deben  y  están  obligados  al  real  oficio  que  administran 
y  ejercen;  en  otra  manera,  lo  contrario  haciendo,  protesto 
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contra  Vuestras  Mercedes  y  sus  bienes,  todos  los  daños,  pér- 
didas y  menoscabos  que  á  la  Real  Caja  se  les  siguieren  y  re- 
crecieren de  rematarse  mis  esclavos  é  casas  en  tan  bajo  pre- 
cio como  les  tienen  puesto ;  y  de  como  ansi  lo  pido  y  requiero 
se  me  dé  por  testimonio  para  en  guarda  de  mi  derecho. 

^'Otrosi  digo:  que  por  ser  los  dichos  cuatro  esclavos 
tan  ladinos  y  grandes  oficiales  de  barqueros  y  de  hacer  teja, 
y  las  negras  muy  buenas  cocinfn  ^is  y  labanderas,  valen  muy 
bien  á  su  justa  y  común  estimación,  otros  tantos  mil  pesos, 
y  las  casas  ocho  mil ;  y  de  ser  esto  ansi  verdad  m»e  ofressco  á 
probar  lo  necesario  ante  quien  viere  que  me  convenga,  so- 
bre que  pido  lo  que  pedido  tengo,  y  para  ello,  etc.  Hernandu- 
rias  (Je  Saavedrct. 

Auto — ^Vista  por  los  dichos  jueces  oficiales  Reales,  dije- 
ron :  que  han  hecho  todas  las  diligencias  que  ha  parecido  con- 
venir, para  cobrar  del  dicho  Hernandarías  de  Saavedra  y 
sus  bienes  lo  que  debe  á  la  Real  Caja,  y  aun  que  «e  han  liecho 
con  él  muchos  autos,  de  mas  de  tres  años  á  esta  parte,  no  ha 
pagado  cosa  alguna,  antes  sacó  y  cobró  de  la  Real  Caja,  co- 
mo gobernador,  sus  salarios,  por  cuya  causa  han  despachado 
fiU  comisión  á  la  ciudad  de  Santa-Fé,  donde  tiene  su  casa  y 
haciendas,  á  embarg; illas  y  sacrestallas  y  no  se  halló  cosa  de 
consideración,  siendo  público  que  cuando  dejó  el  cargo  de 
??oberiiador  tenia  mucha  cantidad  de  hacienda;  y  á  Gerónimo 
de  ]\íogrovejo,  persona  en  quien  se  remataron  las  casas,  es- 
clavos y  esclavas  que  el  dicho  Hernando  Arias  de  Saavedra 
tenia  en  esta  ciudad,  á  pedimento  de  Antonio  González  y  [Ma- 
nuel Mendoz,  se  le  ha  notificado  lo  que  ha  parecido  convenir; 
y  á  el  lio  Hernando  Anas  se  le  ha  pedido  memorial  jura- 
do de  todos  sus  bienes,  y  no  lo  ha  dado  cumplidamente, 
mandaron  se  le  notifiqnf^  que  lo  dé  como  está  proveído,  y  si 
tuviese  mayor  ponedor  á  las  cosas,  tiendas,  negros  y  negras, 
lambien  lo  dé ;  y  se  notifique  al  ilieho  Gerónimo  de  Mogrove- 
jo,  Antonio  González  y  Manuel  Méndez,  traslado  de  esta  pe- 
tición, y  que  no  salgan  de  esta  cindad  sin  dar  fianza  de  que, 
si  lo  que  lian  cobrado  se  les  mandare  volver,  por  pertenecer 
á  la  Real  Caja,  lo  volverán,  y  no  lo  dando  sean  pi^esos  hasta 
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que  la  den:  y  los  dichos  jueces  exlubieron  una  curta  me  üsiva 
}  un  uiemorial  firmado  de  Pedro  Ramipez,  su  lugarteiiiintH  en 
la  ciudad  de  Santa-Fé,  á  quien  dieron  comisión  j.ara  i  r  eí 
embargo  y  saeresto  de  los  bienes  dil  di  im  II<  i  naiitlaiia^  <Iü 
Saavedra,  y  mandaron  se  pongan  en  i  si  os  autos,  y  m  quisiere 
testimonio  so  le  dé  todo  lo  autuado;  y  asi  lo  pi  ovey^^ron,  mm 
daron  y  firmaron— I^ww  de  ÍÍa/ceílü^¿i¿moii  de  Vakk'£~Aíita 
mi,  Gaspar  de  Acevedo. 

XXXV. 

Bienes  de  Eernandomas  de  Saavedra  en  iíanta  Fé. 

Tfin  virtud  de  lo  tÜspuesto  en  el  auto  que  queda  ti*ans- 
tripto,  fueron  agregadas  al  proceso,  la  carta  del  teniente  .[»> 
los  oficiales  reafcs  en  la  ciudad  de  Santa-Pé,  y  la  memoria  de 
los  bienes  que  babia  embargado  al  gobernador  Saavedi-a,  por 
orden  de  los  mencionados  jueces  de  Hacienda  de  las  gobt;rna- 
cioDes  del  Rio  de  la  Plata  y  Guayrá,  (1)  cuyos  documentos»  ann 
los  siguientes. 

"Señores  oficiales  reales — ^Eu  órden  de  lo  que  se  uie 
mandó  por  la  comisión  he  hecbo  con  toda  la  diligencia  .¿ui}  be 
podido,  y  no  ha  podido  hallarse  mas  bienes,  porque-  creo  ins- 
taban- de  muy  atrás,  nmy  avisados  desto,  y  asi  losi  aí^-aron 
todos.   Ahi  vá  memoria  de  todo  lo  que  hay  saerestado'en  su  ca- 
sa, en  su  chácara  y  en  aml>as  estancias;  todo,  nada  y  bicu 
r,Q  parece  q\ie  teniendo  tantos  esclavos,  solo  se  lialló  eso  que 
vá  en  este  memorial  que  vá  con  esta ;  y  por  diligencias  que  he 
hocbo,  para  saber  donde  los  llevaron,  de  ningima  manera  he 
]>odido  averiguar  cosa  cierta,  trayendo  algunos  negros  é  indios 
á  mi  casa  para  la  diligencia,  están  tan  bien  dispuestos  que  no 
discrepan  un  dicho  de  otro  en  un  punto.  Lo  que  me  movió  ha- 
cer el  depósito  en  don  Juan  de  Garay,  su  cuñado,  fué  por  dos 
cosas:  la  primera,  por  ser  el  bombre  mas  abonado  en  ha- 

1.  Aunque  !o9  gob:«ri)0}(  fiioi  u  Lon^titiiidos  con  iodependeneia, 
la  jtwladlíc  on  ele  1c*  tnínisfins  (\p  haf  -xMít  de  Buenos  Aijes,  conttnwí 
eompre^ndiiendo  ambas  goberaae iones. 
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ciencia  desta  ti<frra;  lo  otro,  por  dai*les  á  entender  no  era 
pasión  de  Vuestras  Mercedes  y  inia,  como  decían  y  se  queju 
ban  tan  publicamente,  y  con  esto  ceso  toda  la  queja  que  ta 
nian  y  se  desengañaron  de  lo  demás.  En  este  estado  queda: 
yo  iré  con  cuidado  en  todo  lo  que  se  ofreciere.  No  hay  otra 
cosa  de  que  avisar  á  Vuestras  Mercedes  á  quien  guarde  nu?s 
Iro  Stfñor.  etc.  Santa-Fé  y  mayo  11  de  1619— Pedro  Rami- 
rtz. 

Memoria  de  lo  que  se  sacrestó  en  la  casa,  cbácai-a  y  es- 
taneias  del  gobernador  Hernando  Arias  de  Sauvedra — Prí- 
m<ramente  las  casas  de  su  morada;  siete  sillas  espaldares; 
un  bufete  {)equeño;  dos  cajas  de  madera  de  buen  tamaño, 
que  habiéndolas  abierto  se  halló  lo  siguiente;  «u  i.u.uto  fl« 
cabeza  de  red,  viejo;  una  sábana  de  rúan  nueva;  diez  viras 
dtí  lienzo  de  algodón  desta  tierra,  cuatro  vai'as  de  randas  bas- 
tas de  hilo  de  algodón;  dos  cestillos  de  costuras,  del  Para- 
guay, cuatro  paños  negros  de  lienzo  de  algodón;  cuatro  man- 
tas de  Indias;  dos  arrobas  de  hilo  de  lana;  un  estrado  de  ma- 
<i4>ra  torneado;  once  paños  flamencos  de  pared:  dos  telares 
donde  se  teje  sayal  y  lienzo.  Los  esclavos  son  los  siguientes: 
¿[at<>o«  esclavo  de  edad  de  treinta  años;  Diego,  de  edad  de 
veinte  y  cinco:  Pedm  de  edad  de  treinta;  Pedro  rau- 
leque,  de  odad  de  siete;  Domingo,  muleque,  de  la  misma 
4HÍa(l;  Francisco  muleque,  de  edad  de  seis  años;  María  de 
<Hlad  de  treinta  años;  otra  María,  de  edad  de  veinte;  otra 
]\]aria  de  edad  de  diez  y  ocho:  Isabel  de  edad  de  cuarenta; 
•otni  Isabel  de  edad  de  diez  y  oclio;  Lucia  de  edad  de  treinta: 
Sebastiana,  mulata  de  edad  de  ocho  años — ^En  la  casa,  seis 
-fiendaü  que  se  alquilan;  una  fragua  con  sus  aparejos;  dos  bar- 
itas, y  la  una  está  anegada  en  el  río  desta  ciudad  con  sus  an- 
<*oras,  velas  y  timón — ^Otras  casas  8o1>re  el  río.  calle  en  me^ 
dio  de  las  de  su  morada,  con  cuatro  aposentos  cubiertos  de 
teja. 

Chácara — ^Lo  que  se  sacrestó  en  la  chácara  es  lo  si- 
guiente :  Las  casas  de  su  vivienda,  cubiertas  de  teja ;  una  silla 
de  asentar;  otra  raza;  cien  hanegas,  poco  mas  ó  menos,  «ie 
trigo  en  espiga ;  otras  cien  hanegas  de  maíz  en  mazorca ;  tre» 
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liaiiegas  J.e  iiiauiz;  ciuirenta  bueyes  <lc  aiada  y  earrete^-os , 
\\mi  atahona  moliente  y  corriente,  con  cuatro  cabalios  atah'; 
ñeros;  uu  ] "alomar  con  palomíu?,*  treinta  eabezas  de  gaaada 
de  corda,  en  <  I  campo;  dos  carretas  y  un  carretón;  veinte  pa- 
ioy  liibriulos  de  iiiadcra  del  l'araguay ;  dos  tablones  grandes 
de  canoa;  ana  piedra  de  ann)l;ii*  lierrainienta.^,  aiiuadji:  dos 
2ii(  (Iras  de  molino  labi  adas  :  iin  cedazo  entero ;  doce  aza  las  iiJiu 
liaelia  y  una  a/.ueia  y  un  cscojílo;  cinco  haces  de  ces^a?  tri«íO. 
liüfj  tüclavos  que  se  hallaron  en  la  chácara  <-on  los  siguientes: 
Gaspar,  de  edad  de  treinta  y  cinco  atios ;  (Jristobal  de  la  misma 
edad ;  Antonio  de  mas  de  cincuenta  anos;  C'ataiina  de  eu«d  vio 
treinta  y  cinco  años. 

Estancia  del  Puraná — '  Lo  que  se  saer^stó  en  la  estancia 
<iel  Salado,  quince  leiíiia.s  (b\sia.  ciudad — Una  estancia  con  tres 
casa^  de  tapias  y  ilo.s  corrales  de  vacas  .y  de  ovejas;  dos  car- 
letas inny  UHúdas,  con  ocho  bueyes;  unos  tapiales  nncvoí  de 
madera  d'l  Paraguay;  veinte  y  siete  potros  de  Buenos  Aires; 
echo  rocines;  dos  nui  y  doscientas  cabezas  de  ovejas  y  carne- 
ros chicos  y  grandes;  quinientas  y  diez  cabezas  de  ganado 
vacuno,  chico  y  grande;  dos  canoas  muy  lunadas,  media- 
nas. 

Estancia  del  Salado — ''Lo  que  se  sacrestó  en  la  estancia 
del  Paraná,  tres  leguas  desta  ciudad— Una  estancia  con  una 
casa  y  dos  con  ales  de  madera,  buenos;  seiscientas  cabezas  de 
panaíbi  vacuno,  chico  y  grande;  treinta  cabezas  de  vacas  braga- 
das (|Uc  antiau  de  por  si,  que  trajo  del  Paraguay,  cuatro  caba^ 
líos  para  el  servicio  de  la  dicha  estancia;  una  canoa  para  el 
mismo  eíecto — Pqdro  B-amirez, 

XXV. 

Declaración  prestada  por  Picolas  Coronel. 

**En  la  ciudad  de  la  Trinidad,  puerto  de  Buenos  Aires, 
en  diez  dias  del  mes  de  jimio  de  mil  y  seiscientos  y  diez  y 
nueve  años,  el  contador  Luis  de  Salcedo  y  el  capitán  Simón 
de  Valdéfl,  tesorero.  Jueces  Oñeiales  Reales,  en  prosecución 
de  las  averiguaciones  que  se  van  haciendo  en  esta  causa  y  de 
io  que  el  Promotor  Fiscal  ha  pedido,  mandaron  parecer  ante 
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si  á  Nicolás  Coronel,  natural  de  la  ciudad  de  la  Asunción, 
desta  provi^cia,  residente  en  este  puerto,  del  cual  se  recibió 
juramento,  por  Dios  Nuestro  Señor  y  por  una  señal  de  cruz, 
en  forma  de  derecho,  y  prometió  de  decir  verdad:  y  si-endo 
pregutado  por  el  tenor  de  la  petición  del  dicho  Promotor 
Fiscal  dijo :  que  habrá  tres  meses,  poco  mas  ó  menos,  que  este 
declarante  salió  de  la  ciudad  de  Santa-Fé  para  la  de  Córdo- 
Va ;  por  órden  y  mandado  de  doña  Gerónima,  muger  de  Her- 
nandarias  de  Saavedra,  que  le  dio  y  entregó  seis  piezas  de  es- 
clavos negros  de  Angola,  varones,  para  que  las  llevase  y  en- 
tregase en  la  dicha  ciudad  de'Córdoba  á  don  Gkrónimo  Luis  de 
Cabrera,  y  este  declarante  llevó  los  dichos  esclavos  y  los  en- 
tregó á  el  dicho  don  Gerónimo,  y  le  díó  recibo  dellof>,  y  se^ 
volvió  á  la  dicha  ciudad  de  Santa-Fé  y  se  lo  entregó  á  la  di- 
cha doña  Gerónima;  y  que  los  dichos  esclavos  los  envió  la 
dicha  doña  Gerónima;  á  el  dicho  don  Gerónimo  con  órden 
que  para  ello  tuvo  del  dicho  Hernandarias  de  Saavedra,  su 
marido,  para  que  los  vendiese,  y  su  procedido  en  reales  re- 
mitiese á  don  Cristoval  de  Saavedra,  su  hermano,  que  habia 
ido  adelante,  á  sus  negocios,  á  Chuquisaca,  lo  cual  sabe  este 
declarante  por  habérselo  oido  decir  asi  á  la  dicha  doña  Geró- 
nima, que  se  lo  dijo  cuando  le  entregó  los  dichos  negros 
para  que  los  llevase,  y  que  no  llevó  otra  cosa  ninguna,  ni 
sabe  que  otra  persona  haya  llevado  negros  ni  otros  bie- 
nes del  dicho  Hernandarias  de  Saavedra  fuera  de  la  dicha 
ciudad  de  Santa  Fé  para  otra  parte ;  y  que  esta  es  la  verdad 
y  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  di- 
jo ser  de  treinta  y  siete  años,  poco  mas  ó  menos,  y  lo  firmo 
con  los  dichos  jueces — Nicolás  Coronel — ^Ante  mi,  Gaspar  de 
Ácevedo, 


(Confinnairá.) 


MANUEL  ElCAEDO  TRELLBS. 


DESCBIPOION  HISTOBICA 


DE  LA 

Aív'TIOTA  PKOVIKCIA  DEL  PAEAGUAY. 
(CMiiHuinrvion.)  (1) 

Oficio  de  dicha  Jnnta  á  los  gobernadores  de  provincia  y 
demás  gefes  de  los  pueblos  menores. 

'VLa  Junta  Provisional  Gubernativa  d-e  las  Provincias  de] 
Bio  de  la  Plata,  á  nombre  del  señor  don  Femando  7.a 
acompaña  á  Y.  S,  los  adjuntos  impresos,  que  míanifiestan  los 
motivos  y  fines  de  su  instalación.  Después  de  haber  sido 
solemnemente  reconocida  por  todos  los  Qefes.  y  corporaeio* 
nes  de  esta  capital,  no  duda  que  él  celo  y  patriotismo  de  V.  S. 
allanarán  cualquier  embarazo  que  pudiera  entorpecer  la  uni- 
formidad  de. operaciones  en  ¡el  distrito  de  su  mando;  pues  no 
])udiendo  ya  sostenerse  la  unidad  constitucional,  sino,  por 
medio  de  una  representación  qu«  concentre  los  votos  de 
los  pueblos,  por  medio  de  representantes  elejidos  por  ellos 
mismos,  atentaría  contra  el  Estado^  cualiesquiera  que  resis< 
tief^e  este  medio  producido  por  la  triste  situación  de  ht  Pmín* 
gula,  y  único  para  proveer  lejítiraamente  una  auforulnd  que 
ejerza  la  representación  del  señor  don  Fernando  7.o  y  vele 
sobre  la  guarda  de  sus  augustos  derechos,  por  xma  inaugura- 
ción que  salve  las  incertidumbres  en  que  está  envuelta  la 

« 
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verdadera  representación  de  la  soberanía — Y.  S.  conoce  muy 
bien  los  males  que  son  consiguientes  á  una  desunión,  que 
abriendo  la  puerta  k  consideraciones  dirijidas  por  él  interés 
momentáneo  de  cada  pueblo,  produzca  al  Bn,  una  recíproca 
debilidad  que  haga  inevitable  la  ruina  de  todos,  y  esta  áfnh'i- 
ria  esperarse  mas  de  cerca,  si  la  Potencia  vecina  que  nf^s 
asecha,  pudiese  calcular  sobre  la  disolución  de  la  unidad  le 
estas  Provincias.  Los  derechos  del  Rey,  se  sostendrán,  si  :"»• 
mes  los  pueblos  en  el  arbitrio  de  la  general  convocaeioa  <|iie 
se  propone,  entran  de  acuerdo  en  una  discusión  pacfñ'ja. 
bajo  la  mira  fundamental  de  ñdelidad  y  constante  adhesión  di» 
nuestro  augasto  monarca ;  y  la  Junta  se  lisonjea  que  de  oste 
modo  se  consolidará  la  suerte  de  estas  Provincias,  pres(»ntaa- 
do  una  })arr(  ra  á  las  «mbieiosas  empresas  de  sus  enemi;ía*. 
y  im  teatro  esta  ble  á  ia  vijilancia  y  celo  de  sus  antit.'U»)? 
magistrados."  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Bueno?. 
Aires,  27  de  ma\  o  de  1810— (firma  del  Presidente  y  Vocales  > 

Este  oficio  y  el  antecedente  maniñesto  circular  alaiiuí»- 
ron  al  Gobierno  de  don  Bernardo  de  Velaaco,  y  presintiendo 
la  cesación  de  su  mando  por  una  patte,  y  por  otra,  habii^iido 
tenido  ya  orden  secreta  del  depuesto  señor  Virey  para  oponer- 
se á  la  convocatoria  y  reconocimiento  k  Junta  Bupurior 
provisional  de  Buenos  Aires  á  fuerza  abierta,  como  lo  hizo  la 
ciudad  de  ilontevideo,  se  resolvió  á  no  reconocerla. 

Aquella  Junta  Gubernativa,  que  con  calidad  de  provinio- 
lial,  era  creatura  de  solo  el  pueblo  de  Buenos  Aire»,  que  bien 
conocía  que  eomo  capital,  ó  residenci«  de  los  Vir«?yes  y  detie;»» 
tribunales  superiores  del  Vireinato  no  tenia  el  derecho  es- 
dusivo,  preeminente  ó  privilegiado,  de  arrogarse  y  reasumir 
en  si  sola  el  uiando  superior,  sobre  las  demás  Provincias  y  Pue- 
blos qiie  no  le  hablan  transmitido  sus  orijinaríos  dei*echc!*. 
previene  en  su  circular  á  los  pueblos:  '*E1  Pueblo  de  Buenos 
Aires,  no  iiretende  usurpar  los  derechos  de  los  demás  del 
Vireinato*'  y  mas  abajo:  "que  la  autoridad  superior  estable- 
cida por  él  debe  ser  á  satisfacción  de  los  que  la  han  do  obede- 
cer.'' Aquella  Junta  Provisional,  sin  aguardar  que  los  demás 


434  LA  BEVISTA  D£  BUENOS  AIBES 


Provincias  la  reconociesen  y  se  sometiesen  á  su  superioridad, 
de  que  la  revestía  el  Ayuntamiento  solo  de  Buenos  Airea 
empezó  á  ejercerla  y  estenderla  sobre  las  demás  Provincias 
como  derivada  de  la  libre  voluntad  de  ellas,  y  pretendía  qne 
también  el  Paraguay  la  reconociese. 

Se  hallaba  en  aquidlla  sazón  en  Buenos  Aires,  don  José 
Espinóla,  coronel  del  reg-imienio  voluntaria  de  milicias  do 
iJo.sla-abajo.  Este,  habiendo  prestado  su  reeonoeimiento  á 
aquella,  le  ofreció  sus  servicios  y  de  ser  el  conductor  de  los 
docujneiiTos  oticiales,  quc  luibian  di^  dirijirsc  a]  Parafirnay. 
Aqueihi  Junta,  creyendo  que  Espinóla,  por  el  empleo  de  (!oro- 
nel  gozara  un  su  patria  d<^  un  mérito  perponderante.  de  aeep- 
taciOD.  crédito  y  relevantes  con^sideracion-es.  creyó  iHuibicn 
que  su  inri u jo  contribuiría  al  l)uen  éxito  de  sus  deüigniüs. 
i'aríi  empañarle  mas,  y  acaso  porque  conorieron  su  desmedi- 
da anihiciou,  le  cünhrió  el  grado  de  conamdante  general  de 
armas  del  Parag'nay.  para  que  el  Gol)ernador  Velazeo,  no  pu- 
diere levantar  y  formar  tropa,  ni  liacer  armamento  aJí^nno 
E]  Coronel  Espinóla,  no  era  homlu-e  á  quien  «e  pudiese 
eonfiar  el  manejo  de  un  necrocio  tan  ^rave;  por  que  era  ordi- 
Dai'io,  violento,  arrogaute,  ambicioso  é  isruorante.  (Condeco- 
rado con  el  distinguido  y  alto  empleo  de  (Comandante  (Teneral 
salió  de  Buenos  Aires  por  tierra,  eaminando  á  marcha  acele- 
rada ;  y  no  bien  liabia  llegado  á  la  Villa  del  Pilar,  que  convocó 
á  los' individuos  de  la  IMunicípalidad,  y  les  obligó  á  jurar  y 
reíionoeer  la  superioridad  de  la  t^unta  Provisional  de  Buenos 
Aires ;  dé  aqní  pasó  inmediatamente  á  la  Asunción,  entregó  al 
Gobernador  Velazeo  los  pliegos  que  conduela,  menos  el  despa- 
cho ó  patente  de  Comandante  Qieneral}  pero  habiéndolo 
n.ostrado  á  un  confidsnte  suyo,  este  avisó  al  Gobernador. 
Velazco  habia  visto  en  el  oficio  de  la  Jimta,  y  en  la  circular 
del  A^untamiaito  de  Buenos  Aires,  el  decreto  de  su  remoción 
del  mando,  como  una  consecuencia  lejitima  de  la  del  Virey. 
y  viendo  confirmado  por  el  diploma  espedido  á  favor  del 
Ooronel  Espinóla,  apeló  á  su  autoridad.  Intimó  ¿  Espinóla, 
que  sin  pérdida  de  tiempo  saliese  de  la  ciudad,  y  se  retirase  á 
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la  Villa  de  Concepción  hasta  seunda  urden.  Salió  Espinóla 
en  efecto,  aparentando  tomar  la  ruta  de  su  destino,  pero 
valiéndose  de  la  evasión,  caminó  á  los  Bemolinos  (hoy  Vilki- 
Franca)  donde  estaba  anclado  su  propio  buque  que  venia  de 
Buenos  Aires;  montó  en  él  llevando  consigo  dos  hijos  y  al 
Coiiianclante  de  dicha  Villa,  un  canon  y  demás  armas  que 
liabian  allí,  y  siguió  su  viaje  á  aquella  dudad  á  dar  cuenta  á 
la  Junta  del  mal  éxito  de  sii  comisión ;  y  al  poco  tiempo  de  su 
Ue^da,  murió  en  aquella  ciudad. 

El  Gobernador  Velazco,  para  paliar  su  resolución  de  no 
someterse  á  la  Junta  de  Buenos  Aires,  de  acuerdo  con  el  Ca 
bildo.  convocó  á  Congreso  á  los  vecinos  de  la  capital  y  á  los 
mas  notables  de  la  campaña  y  villas,  yor  medio  de  esquelas ; 
no  para  que  discutiesen  sobre  los  procedimientos  y  determi 
naidon  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  y  deliberasen  sobre  si 
convfuia  reconocer  y  obedecer  á  la  Junta  Provisional,  en 
<í«ien  su  Ayuntamiento  habia  subrogado  el  mando  sii[)erior 
del  Vireinato,  y  sobre  el  envió  de  diputados  representantes 
Cííta  Provincia,  pedidos  por  la  Junta  Superior  Provisional 
de  aquella  capital;  sino  á  fin  de  líaií«erles  saber  el  plan  que 
tenia  premeditado  y  trazado  para  romper  los  vínculos  de 
ñ'aterni'^ad,  amistad  y  comercio  que  unían  á  <*sta  I'roviueia 
<on  1»  de  Buenos  Aires,  y  mantenerla  sujeta  al  consejo  de 
Regcnt'ia,  que  la  Junta  Central  on  laf.  agonías  de  disolución 
y-  diíspersion  habia  nombrado  sin  racultiid  y  sin  consultar  la 
volmitad  do  las  Provincias  de  América,  que  sin  disputa  debían 
tener  \in  iiitUi.jo  activo  en  la  institución  de  un  poder  soberano 
que  ilirijiese  sus  destinos,  como  partes  iulugrantes  de  la  mo- 
narquía: ]Uios  (onu)  libres,  no  estaban  sujetas  al  arbitrio  de 
los  tiiautlatarios  d<-l  cle-sorgauizado  Gobierno  do  Ksj>aña,  y  po- 
iliaii  ii.sar  clci  incontrastable  derecho  de  recobrar  su  antigua 
Jil  t*rtad  ('  independencia  coino  injust<uncnte  confiuistadas,  sin 
«♦bjelarlcs  t'l  jiu'aiiiento  de  vasallaje  y  fidelidad  que  sus  })adres 
pre>taron  con  voluntad  coacta  en  las  premioísas  circunstan- 
i'ia«  d?  la  conquista. 

Reiuddos  pues  los  vecinos  convidados  en  el  Colegio  Se- 
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minario  el  dia  24  de  julio  de  1810,  con  el  Cuerpo  Capitalar  y 
constituyéndose  Presidente  d^  la  Asamblea  el  gobernador 
Yelazco  sin  preceder  elección  y  nombramiento  de  su  persona 
que  debió  ser  el  primer  acto  formal  de  aquella,  á  que  ni  aun 
debia  asivstir,  hizo  publicar  á  nombre  del  Cabildo  el  si- 
gruiente  Manifiesto : 

IjcI  Miiuicipalidad  tlf-  la  Asuycion  del  Paraguay  á  sius  ha- 
bitantes reunidos  en  Congreso : 

'  "Se  os  ba  congregado  en  esta  capital  y  este  lugar,  ama- 
dos conciudadanos,  pant  haceros  saber  que  el  pueblo  de  Bue- 
noa  Aires,  receloso  de  la  confusión  que  pudiera  introducir  en 
fstas  provincias  un  gobierno  ilejítimo  que  suponían  en  la  Es- 
paña, fundado  en  las  noticias  conducidas  por  un  liarco  inglés, 
ó  en  él  trastorno  y  peligros  en  que  nos  bailaríamos,  si  llega- 
se á  perderse  aquellla  metrópoli,  como  se  temieron  por  las 
referidas  noticias.  Para  precaverlo,  hallaron  por  convenien- 
te subrogar  el  gobierno  antiguo,  lejítimo,  que  nos  ha  rejido 
hasta  ahora,  en  una  Junta  Superior  Provisional,  hasta  que 
congregándose  en  aqiiella  ciudad  diputados  de  los  (k'iiia5& 
pueblos  del  Vireinato,  se  vea  la  forma  de  gobierno  mas  con. 
Teniente  para  la  segundad  de  todos.  Esto  en  siisiancia  es  lo 
que  hemos  comprendido  de  la  lectura  de  los  papeles  recibidos 
que  se  han  manifestado. 

Nosotros  rinda  debiamos  resolver  en  im  asnnío  tan  niip- 
vo  y  tan  interesante,  sin  olra  noticia  y  sin  otros  sutrajios  y 
eonociiniento,  con  el  fin  de  (lue.  de  todas  laí?  p;irtes  de  la  pro- 
vineia,  concmrriesen  todas  las  personas  de  distinción  y  buen 
modo  de  pensar  qne  tuvimos  j)resent.e.  Se  os  coiivocrt  para 
este  dia.  mi  nies  después  de  recibido  ol  plicíjo  y  demás  papeles 
de  )a  Junta;  y  en  el  ínterin  para  vuestro  inayor  acierto  nos 
estábamos  aconsejando  de  io  que  seria  mas  conveniente  pro- 
poneros para  el  bien  y  felicidad  de  la  provincia  en  qnc  liabi- 
tamos.  sin  perjuicio  <lo  ningima  otra  del  Vireynato;  y  tenien- 
do adelantado  el  plan  sobre  que  deV-iamos  decidir,  y  deter- 
minar, lo  que  os  pareciese  justo  y  conforme  á  las  circnns- 
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tanciíis'en  que  nos  consicleramos.  El  dia  10  del  ( omento 
ilegó  el  correo  general  y  en  las  noticias  que  ha  conducido,  ha 
visto  el  público  con  gozo  y  admiración,  que  en  España  no  se 
fiene  por  ilejítiino  el  Supremo  Consejcf  de  JElegenc-ia  (a),  sino 
al  contrario  que  se  halla  obedecido,  y  todos  muy  gustosos 
con  este  Gk>bierDo,  que  antes  se  habia  deseado  con  el  mayor 
ardor.  También  han  sabido  todos,  que  si  los  franceses  que 
combaten  en  España,  penetraron  en  Andalucia  y  llegaron 
hasta  las  inmediaciones  de  Cádiz,  esto  lo  hicieron  reuniéndo- 
se y  desamparando  casi  todos  los  demás  puntos  que  antes 
ocupaban;  pero  que,  muy  al  revés  de  haber  salido  con  suis 
depravados  intentos,  se  esperaba  muy  en  breve  rechazarlos 
de  los  pueblos  andaluces,  y  que  la  animosidad  de  su  empresa 
atrevidá  probalúlisimamente  seria  la  causa  de  acelerar  su 
ruina  y  esterminio,  pues  abandonadas  unas  provincias,  y 
siendo  rechazados  de  otras,  les  esperaba  una  suerte  muy  fu- 
nesta para  ellos  y  gloriosa  para  nuestros  invictos  hermanos 
que  con  su  valor  heroico  sabrán  completar  una  obra  en  que  in- 

pesantemente  trabajan  hacen  ya  dos  años.  Sobre  esto  hablan 
las  cartas  de  España  y  de  Buenos  Aires,  y  los  papeles  venidos 
últimamente,  reimpresos  en  la  capital  Sobretodo»  el  oñ- 
cío  orijinal,  que  el  exmo.  señor  Gobernador  de  Cádiz,  bajo 
su  ñniia  ha  dirijido,  con  fecha  28  de  febrero,  último  á  nues- 
tro illmo.  Prelado,  incluyéndole  la.s  proclamas  de  la  JiiDta  Su- 
perior de  aquella  ciudad  á  la  América  española,  tinnaday 

por  sus  Secretarios  (b)  son  documeiitos  irrefragables  con  ra- 
Meter  de  circular<?s  á  las  autoridades  estas  Provincias, 
que  no  deben  dejar  duda  de  la  situación  dv  la  inelj-ópoli.  d,^ 
ia  legitimidad  dpl  í?obierno  sohc7'ano,  y  del  espíritu  de  niics- 
ti*os  licnnanos,  como  lo  ovideucia  su  lectura  (e).  Y  .si  la;  Junta 
de  Buenos  Aires,  soírnn  se  esplica  con  !a  Heal  Audiencia  y  con 
la  eiitilad  de  Montevide"",  como  consta  de  las  o-aeet;is  de  hi 
eapital,  ha  suspendido  el  aclo  del  reeouocimioito  al  Consejo 
de  Tiojcncia  por  falta  de  aviso  oficial,  nosotros  i|iic  en  estos 
dociimentos  tiznónos  los  umy  suficientes,  no  dclx^nos  deino- 
rai'lo  un  momento  en  desahogo  de  nuestro  celo  y  lealtad,  y 
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mudio  mas  existiendo  en  la  provincia  disposiciones  de  la 
Regencia  deposilaria  de  la  sobcrania  en  la  [>r'ovision  y  gra- 
cias^  concedidas  al  Administrador  de  Correos  de  esta  ciu- 
dad, obedecidas  y  mandadas  practicar  por  la  Adudiiistracion 
Jeneral  d/e  esta  Beata  residente  eu  ?a  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res: (d) 

Ahora  pues,  en  este  estado  de  cosas,  evidente,  y  tan  con- 
trarias á  las  suposiciones  y  noticias  que  motivaron  la  sepa- 
ración dd  mando  del  exmo.  señor  Virey,  y  establecimiento 
de  la  Junta  de  Buenos  Aires,,  vuestros  representantes,  y  vo- 
sotros mismos  debéis  esperar,  que  la  espresada  Junta  haya 
tomado  una  resolución  que  se  conforme  con  las  circunstan- 
cias actuales,  y  no  con  aquellas  que  equivocadamente  impul- 
saron á  aquel  pueblo  á  alterar  niiestra  constitución.  En  es- 
ta virtud,  somos  de  parecer  que  ahora  con  las  nuevas  noti- 
cias de  nuestra  metrópoli,  nada  nos  resta  que  hacer,  sino 
conformarnos  con  lo  que  ha  hecho  1a  ciudad  de  Montevideo 
y  los  pueblos  de  España,  jnrar  y  reconocer  al  Consejo  de  Be- 
penda,  que  la  misma  Junta  de  Buenos  Aires  en  su  contesta- 
ción á  Montevideo,  dice  que,  no  desconoce,  y  ofroee  recono- 
cer cuando  recd  a  documentos  oficiales  (e)  ;  lo  que  nosotros 
po(geémo«  en  el  uíicio  y  proclamas  del  Gobernador  de  Cádiz,  h 
üuestro  Ilustmo,  Prelado  v  en  1ü  rcL'erida  disposición  de  la 
misma  Rejencia  .soberana  á  favor  del  Administrador  de  Cor- 
reos (f)  ;  conformarnos  con  lo  que  deR^a  la  Real  Audiencia  del 
distrito  en  su  oficio  pa-?ado  á  la  Jiu:ia  en  los  días  6  y  7  de 
junio,  incitándola  al  reeonociinieiilo  de  la  Rejencia  de  Bspa 
ña.  donde  iio  luiy  el  inminente  riesgo  de  su  total  pérdida; 
que  se  crey'>  por  acá.  ni  se  duda  de  la  lejitimidad  de  su  sro- 
bierno  soberano,  m  se  piensa  que  la  unilaeiou  del  {>odei'  <m 
la  Rejencia  sea  contraria  al  .'n  den,  ni  á  los  derechos  de  las 
i^rovincias,  ni  al  bien  y  felicidad  de  la  metrópoli,  y  de  las 
Américas,  á  cuyos  diputados  se  convidan  para  que  concurran 
á  las  Cortes  Jenerales  de  los  reinos;  todo  contra  lo  que  hicio- 
j'on  creer  los  papeles  ingleses  al  Pueblo  de  "Buenos  Aires,  que 
debe  estar  ya  desengaiiado  de  la  equivocación  de  las  Gacetas 
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inglesiis,  que  pintaron  los  hechos  con  exageración,  para  sor- 
prendernos como  lo  lograron. 

'*Oon  qué»  si  os  parece,  amados  ciudadanos,  aqui  mis- 
ino por  aclamación,  y  con  el  amor  que  nuestra  inflamada 
fidelidad  os  inspire,  reconozcamos  al  Supremo  Consejo  de 
Réjéncia,  establecido  en  España,  para  mandamos  á  nomibre 
de  nuestro  Católico  monarca  el  señor  don  Femando  7.o,  y 
luego  después  en  los  Templos  daremos  públicas  gracias  á 
Dios  por  el  establecimiento  de  la  Regmcla,  y  por  no  haber 
salido  ciertas  las  infaustas  noticias  que  tanto  contristaron 
nuestros  ánimos.  A  la  Junta  de  Buenos  Aires,  daremos  el 
correspondiente  aviso,  de  nuestra  leal  y  jenerosa  resolución, 
e^pi'esándole  que  será  reconocida  y  obedecida  sin  dilaciotlf, 
luego  que  el  Soberano  Consejo  de  Eejencia  lo  ordene,  y  lo 
mismo  haremos  con  los  demás  Ayimtaraicntos  de  las  provin- 
cias del  Vireinato,  para  que  enterados  de  nuestra  determi- 
iiaeion,  se  sirvan  comunicarnos  las  suyas,  y  seguir  con  noso- 
Iro.s  todas  las  resoluciones  convenientes  para  nuestra  unión, 
tiui*stro  gobierno,  nuestro  bien,  nuestra  seguridad  y  nuestro 
acioito.  que  es  lo  que  únicamente  deseamos  sin  que  se  in- 
terniiupa  el  orden  antiguo  con  la  Real  Audiencia,  por  lo  que 
hnce  H  la  arlministracion  y  justicia,  ni  cosa  alguna  de  las  que 
(kiiiucsíri  ii  la  fratornidad  y  nnion  de  esta  provincia  con  la 
capitnl,  y  Uimuíus  provincias  y  pueblos  del  Vireinato. 

Pero  como  nos  hallamos  tan  cercanos  de  una  potencia 
que  observa  los  momentos  de  tragarse  esta  preciosa  y  codi- 
ciada provincia,  y  sabemos  que  tiene  sus  tropas  sobre  el  rio 
Uruguay ;  no  distante  del  Paraná  nuestra  frontera,  si  os  pa- 
rece será  bueno,  para  precaver  sus  intentos  armar  inmedia- 
tamente la  numerosa  juventud  de  la  provincia,  no  mas  por 
ahoi^.  hasta  el  número  de  lyineo  ó  ms  mil  hombres,  del  me- 
jor modo  que  se  pueda,  con  armas  de  fuego,  hasta  donde 
nieaneon  las  que  hay;  los  demás,  con  la  artillería,  con  lanzas, 
y  de  otras  maneras  adecuadas  á  nuestra  situación.  Mostre- 
mos lo  que  somos  y  debemos  ser,  para  evitar  ser  subyugados 
de  nadie  qut  no  sea  nuestro  lejítimo  Soberano,  6  su  repre- 
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sentante,  sin  ir  afuera,  de  nuestro  territorio  á  molestar  á  nía- 
gimo,  ni  pei'initir  que  nadie  altere  nfiiestra  tranquilidad. 
Tara  realizar  estos  dignos  objetos,  se  formará  una  Junta  de 
Guerra  que  ponga  en  ejecueion  enante  sea  preeiso  i)ara  nues- 
tra defensa,  ])residida  por  nuestro  Gobernador,  Comandante 
Jeiieral.  Pennanezeamos  sumisos  y  íieleis  al  orden  estable-  . 
eido,  y  k  nuestro  buen  Jete  que  desea  nuestro  bien  y  que  caso 
necesario  se  sacrificará  por  nosotros,  eoino  nos  ha  prome- 
tido repetidas  veces,  (g)  Obedezcamos  á  los  majisti-ados  sin 
alUrar  el  orden  antiguo,  temerosos  del  trastorno,  y  ulros 
)nales  eonsig'uientes  á  la  novedad,  y  nuestro  .sistema,  será 
admirado  de  todos  los  buenos.  Xo  nos  mezclemos  en  las 
alteraeiones  que  puedan  ociinñr  en  otras  partes,  poniendo 
nuestro  euidado  en  evitarlas.  Oonf^ervemos  el  bnen  orden 
para  la  í^i\y-nridad  y  quietud  de  nuestros  ánimos  y  permaneT;- 
canios  fieles  al  Rey.  y  á  quien  lejítiuutinente  le  represente 
aquí,  qne  es  nuesti-o  golíi/rnador.  íh;  Esto  e<í.  amados  conciu- 
dádanoH,  lo  ([ue  r-]  iíobierno,  nuestro  amantísimo  señor  Obis- 
po y  otras  personas  muy  respetables,  juzgan  que  \^debe- 
UTOs  todos  bneer,  para  el  liieu  ieuer?íl  de  la  provincia,  y  el 
particular  de  cada  uno.  Aliora  que  estáis  enterados  de  nues- 
tros s-entim.ientos,  dad  vuestros  votos,  y  sino  os  conformáis  * 
con  nuestra  propuesta,  decid  lil)rem'^nte  lo  que  juzguéis  me- 
jor para  nuestro  bien,  se»rirns.  que  lo  que  deterriiiueis.cn  esta 
Asainltlea.  será  lieelio  y  seguido  f)or  nuestra  ])arte  con  el 
ma>  or  eelo.  y  <-on  el  mayor  em|)eño.  eoiuo  si  vue-stra  deter 

niinaciou  fuera-  h\  misma  que  os  proponemos." 

♦ 

Terminó  la  kctnra  de  esta  arenga  ó  llámese  manifiesto. 
en  aclamación  de  ¡Viva  el  Cornejo  de  Rejeiicia!  «in  dar  lu- 
gar á  qne  algunos  de  los  concurrentes  diese  su  voto  libre- 
mente, como  se  les  pedia;  y  como  todo  estalia  ya  hecho  y  pre- 
-vonido  se  procedió  inmediatamente  á  poner  por  diligencia 
con  calidad  de  resolit^ion  del  Congreso  cuanto  hahia  propues- 
to el  'goYiemador  presidente,  por  -el  órgano  del  Cabildo, 
reducido  á  los  cuatro  artículos  siguientes : — 

Artículo  1.0    Que  inmediaamente  y  sin  disolverse  esta 
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Junta,  ."síí  ín'ocedíi  al  i  ('(.'Oüoeiiiiii'rUo  y  solemne  jui-;i  del  Su- 
jijvnio  Consejo  de  líejen(?ia.  k-Jítiiiiaineiite  rtij)reseutaiite  íie 
nuestro  Soberano,  el  señor  Fernando  T.o;  respecto  á  que 
según  los  iiK  oiitest tibies  documentos  que  se  biin  leído  y  U'iii- 
do  pieseiiíe,  no  puede  dudarse  de  su  lejítima  instabicion  y 
reeonoeiiii lento  por  las  l'i'ovmeifis  de  Jjispaüti,  Naiuones  Alia- 
das, y  hasta  en  este  inisino  eontineiite. 

Artículo  2. o  Que  se  guarde  armonía  correspondiente 
y  lititernal  amistad  eou  la  Junta  Provisional  de  Buenos  Aires, 
suspendiendo  todo  reeouoeiniieulo  de  i.e.'riondaU  en  ella. 
I  nsta  tanto  que  íS.  M.  i  esuelva  lo  que  sea  de  su  soberano 
alijado  en  vista  de  1oí>  pliegos  que  la  espi  -  sada  Junta  l^rovi- 
ídonal  diee  lial)er  enviado  eon  un  ofieial  (oti)  al  Gobierno  So- 
i;ei  ;imi  U  .i íiíuiamente  estahieádo  tíii  E&paüa,  y  del  parta  que 
¡se  duiá  poi  esta  Provincia. 

^Art.  3. o  Qne  en  atención  á  estarnos  ai¿eeliamlo  la  Po- 
tencia Vecina,  se«un  manifiesta,  \i\  misma  Junta,  disponga 
nuestro  Gobernador  (.'oiuandaute  Jenerai,  se  íoru^ü  á  la 
mayor  ]>revedad  una  Junta  (!e  Onerra  para  tratar  y  poaer 
lílUlC'diat amenté  rn  ejí'cneion  los  medios  <:|ue  se  adopttm  para 
¿a  deí'eiisíi  de  esta  Provincia,  (jue  en  {u  iieba  de  sn  fidtdidad  ni 
Hi'i.  eslá  ]>r:)nla  á  sacrifica]-  bis  vidas  \  baeiendius  de  sus  habi- 
tsotes  por  Ja  consi  rvacion  de  los  dominios  de  S.  M. 

Articulo  4.0  Que  »e  dé  cnentii  al  Supremo  Consejo  tL» 
Bejencia,  y  se  conteste  k  la  Junta  de  Buenos  Aires,  con  ai 
reglo  á  lo  resuelto  y  acordado  en  esta  acta,  que  se  archn  ai  á 
para  perpétua  memoria;  y  la  firmaron  los  señores  a r ril  a 
espn^^idoR  y  demás  que  forman  este  respetable  Congreso  de 
que  dá  té — Jo^cinto  Üiiiz — ^Escribano  público  de  Gobierna 
(signen  las  firmas.) 

PubLicado8  ante  el  mismo  Congreso  los  cuatro  antece- 
dentes artículos,  se  procedió  incontinenti  ¿  la  recepción  del 
juramento  de  reconocimiento,  obedienda  y  fidelidad  al  Con- 
sejo de  Rejeneia,  prescripto  por  el  articulo  l.o  y  se  disolvié 
el  Congreso. 


56.   Hüaa'ioa  de  la  Quintamik 
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Don  BerDardo  de  Velazco,  condderándose  ya  no  como 
mandatario  subalterno»  sino  como  Gobernador  absoluto  de 
la  provincia,  con  el  atributo  de  lejitimo  representante  del 
séñor  don  Fernando  7.o,  empezó  por  poner  en  cumplimien- 
to lo  resuelto  y  ordenado  por  el  articulo  3.o  Formó  la 
Junta  de  Guerra,  y  da  ella  resultó  determinado  que  el  mismo 
Gobernador  pasase  á  los  pueblos  de  Misiones  de  la  otra  ban- 
da del  Paraná,  á  estraer  de  ellos  las  armas  que  habian  para 
firmar  con  ellas  y  con  Jas  poca£  que  tenia  en  la  Asunción,  las 
tr(^as  que  basta  el  completo  de  seis  mil  hombres ,  intentaba 
levantar  y  acuartelar,  no  para  oponerlas  á  la  invasión  dt»  la 
potencia  vecina  (el  Brasil)  «oino  se  anunció  en  la  arenca  del 
Cabildo,  sino  para  resistir  á  los  designios  de  la  Junta  Pro- 
visional de  Buenos  Aires,  y  evitar  la  unión  de  ambas  pro-, 
vincias. 

Autes  <l(vsn  p-articlu  al  Piimiiá,  mandó 'de.socupar  el  Co- 
legio SorniiiMi  io  ]M\va  cuartel  jeiieral  ■  cerró  el  Piierto:  hizo 
paríír  el  ti  átii-n  del  rouicrcio ;  equii)ó  y  pertreehó  algunos 
Ihj(|iios,  y  loH  <l('stinó  á  guardar  la  hocñ  ñd  rio  Paraguay,  y 
eui»rió  todos  las  pn^OH  del  Paraná  ron  niilicianos  sin  sueldo 
y  á  es))eiisas  de  los  vecinos  del  Pilar  .sin  dis{ ribneion  alguna. 
l)ara  que,  ni  de  aeá,  ni  allende  pasase  nadie;  y  a-si  con.sisruió 
privar  y  cortar  la  correspondencia  \  relaciones  con  r>nenos 
Aires,  contra  lo  resiielto  por  el  artículo  2a;  confinó  á  Bor- 
bon  ?í  aliíiifios  ciudadanos  y  á  un  relig-io-so  eclesiástico.  ti[ue 
se  haliian  insiiuiado  adictos  al  sistcTna  de  Buenos  Aire.*;.-  Y 
habiendo  ]n.esto  en  movimiento  todos  los  resortes  que  creyó 
propios  ¡¡ara  pone)'  en  un  estado  de  mediana  dofen.sa.  á  su  ])ro- 
vineia  ineiane.  marchó  acelei'adaniente  escoltado  de  cien  hoin- 
bncs  ni  Paraná,  hasta  el  [)U(di]o  de  Pandelnrin.  dejando  en  .su 
lugar  en  la  Asunción,  al  coronel  de  milicias  de  C'o'ítn  firri- 
ba  don  I'edro"  Gracia,  Comandante  Político  .v  Militar  de  la 
Villa  de  Icuaoiandiyú,  para  que  en  su  ausencia  activase  ol 
alistamiento  y  acuartelami-ento  de  tropas,  como  lo  verificó, 
creando  y  nombrando  oficiales,  hasta  el  grado  de  Capitán. 

Con  las  pocas  armas  que  encontró  en  Candelaria,  regre- 
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ííó  á  la  A.siineioD,  y  se  ocupó  en  {lisciplinar  las  tio|)as,  y  en 
otros  aprestos  de  nruerL'a.  El  Cabildo  cu  su  arenga,  habia 
propiie.sto  al  Congreso,  que  <v  ai-inasen  cinco  ó  seis  mil 
hombres,  con  el  íiu  de  oponernos  á  la  penetración  vecina,  fjue 
obscrvdia  los  mornexlos  de  frayarse  esta  preciosa  y  codiciada 
provincúif  con  cuyo  objeto  tenia  .sus  í)'opa.s  acantoiiada-s  solue, 
el  rio  Uruguay,  no  distante  del  Pai  aiiá,  nuestra  frontera  ; 
pero  las  providencias  y  deterniinaciones  dtl  Go))ieruo  Ve. 
lazco.  demostraron  muy  pronto  la  falsedad  de  esta  inveneion 
ilusoria,  por  (juc  si  era  cierto  que  la  aproximaeion  de  ti-oims 
portuguesas,  era  con  el  objeto  de  invadir  á  esta  provincia  y 

trasrarla,  ,u:m)1íií)  el  Go]>ernador  Vela/co.  que  en  el  Cong"re- 
so  del  24  de  julio 'nía nii'e.sí*')  lauto  eelo,  lealtad  y  fidr'lidad 
al  s?ñor  don  Fernando  7. o  persuadiendo  con  tanto  a.nhelo, 
SI?  reeonociesc  y  jui'ase  al  Congi'eso  <.le  liejeiicia  de  España, 
por  lejítimo  depositario  de  su  soberjinia,  y  que  no  nos  dejá- 
semos subyugar  de  nadie  que  no  rin^se  nuestro  lejítiuio  so- 
herano,  ó  su  rej ¡recentante ;  no  forliíieó  las  dos  fronteras 
nuestras,  á  saber  el  Paraná  9]  sud  y  el  rio  A])a  ai  norte. 

las  dejó  francas  ¡jaia  <|Ue  lii>reuiente  sin  ojiosicion  ni  reeelo 
pudiesf^n  pntrar  cuando  quisiesen  los  portugueses,  á  pose- 
sionarse de  esta  provincia  f 

Bajo  de  este  especioso  pretesto  y  del  de  ñd>elidad  al  Rey, 
burlándose  de  la  crednlidad  de  los  paraguayos^  ignorantes  de 
sus  derechos,  y  de  las  aspiraciones  de  la  Junta  Provisional  de 
Buenos  Aires,  puso  toda  su  atención  en  een'ar  y  cort«r  las 
nntignas  relaciones  de  parentesco,  «mistad  y  comercio  que 
vinculaban  á  las  dos  provincias  desde  su  infancia^  fomentando 
la  desavenencia  y  discordia  que  habia  influido  á  la  del  Para- 
guay contra  ac{üella  ciudad,  para  aflanzar  la  permanencia  de 
su  gobierno  en  la  desunión  de  ellas,  sin  considerar  que  sien- 
do las  dos  de  un  mismo  orijen,  tarde  ó  temprano,  de  grado 
ó  por  fuerza,  se  unirian  á  formar  una  causa  común  para  sn 
total  independencia  de  la  dominación  española.  Ab!  no 
habia  entrado  en  los  cálculos  de  Yelazco,  que  su  armamento 
y  preparativos  bélicos,  se  emplearían  muy  pronto  en  depo- 


nerlo  y  despojarlo  del  mando  en  que  iufvut;i!);i  pi  i  calecer;  y 
■en  que  ia  provincia  quebríiniaiHlo  d  jiii-ninciiU)  dr  fídelidad 
al  Conseje  de  Regencia,  se  sustraería  tiei  dominio  i>enin- 
sulai* ! 

Es  muy  natural  que  el  Corouel  don  José  Esi)íudola  á  stt 
arribo  ;í  I-iuenos  Aires,  hubiesie  inl oí  niado  á  l;i  flunta  l'rov'- 
«ioual.  su  i'oniitonte.  del  mal  éxilí)  de  su  coinision  y  dt  ia  re- 
pulsa del  Goberiiudor  doíi  Bernardo  Yelazco  á  las  propuestas 
de  unión  y  envío  de  dipiilado.s  que  se  le  liabia  heelio  por 
}i(jnelbi  Junta  ;  como  igualmente  verosimil  que  el  misaio  l-^s- 
pinoia  <|uc  liabia  salido  de  la  As-uneion  írravemenlo  otVmddo. 
y  dííSPOSt)  de  vengar  su  agravio  iiubie.se  hniitaen  porsiiuilido  á 
la.  Junta  de  los  Paraguayos,  ^olo  neeesilabati  de  qiir  se  ks 
ausilift'-í'  (  Oü  alguna  tropa  armada  pra  lanzar  de  su  puesto 
al  gobierno  Vela2C0,  y  unirse  con  Jiuenos  Aires.  Aquella  Junta 
1)ien  sea  en  este  eonee[ito,  ó  bien  suponiendo  im))ef  iluUnl  en 
esta  Provincia.,  ó  ya  por  que  hubiese  previsto  la  o¡!osii  ¡oii  de 
Yelazf'o,  de  acuerdo  con  el  (Tobrrnador  de  Montevideo,  que 
se  negó  ei  i)rimero  á  prestar  su  reeonoinuíieuto  á  (^Ira  autori- 
dad que  no  fuese  inslabida  en  la  Espnña:  sin  considrriir  el 
natural  bélico  de  loa  i'araguayos,  ni  cerciorare  tle  si  el  deseo 
ó  netíOsida<!  de  ser  ausiliados  para  sustraerse  de  la  dumina- 
eion  Esj)¡u~iobi.  ova  positiva  y  .ií,'n-.^r;ii.  dispuso  (i\u-  el  Vocal 
don  Mauiiel  Jieigrano.  pasase  á  esta  Provincia  con  la  investi- 
dura de  r*ípiwutante  d/:  Junta  Superior  Gubernativa  de 
las  Pi  onneias  del  K'io  de  la  Plata,  y  con  un  cuerpo  de  tropa 
compuesto  70U  hoiii!)r(  s,  cou  suficientes  pertrechos,  couMn- 
dole  tambicíi  el  írr;ido  d.-  (b'ueral  en  Gefe  de  este  pequeño 
ejército,  en  ealida-d  de  auxiliar,  y  el  de  uiayor  General  á  don 
José  iidefon¿io  Machaiu,  paraguayo.  (57 j 

57.  El  v:rUio8o  .jenerí]  don  -loí^é  ildefonso  Maihain.  le!o  las 
♦* Menior'aíi  iT.-*  don  Mtmuel  (".odov"  .{>VKi«'i jx^  de  la  l'az,  qirrn  •:'.o- 
iiuei'ó  dti4\'4i<k*  4iu  pvi'iuaiiieQcia  en  l:¡spiiña,  cusodo  \e  sm'ió  la  iim^a'^te 
e'  6  de  enero  d?  1S49  á  \m.>  edad  provecta  y  »i.n  dsjar  uiae  pati  ¡uMjnio 
qir_'  sn  ;l:}íTiii1rt(l  y  iiTia  honii  «lez  acriso1«ida  que  í-a  deegra^ia  misma 

-  Hijo  d«  don  Jnan  M^ehain  y  doña  .losefa  Petrona  C'á1a.en«  Kehe- 

ví?rr:H  ni  ic'ó  '^u  'n  Asunc  on  par  el  año  7S  del  siglo  pn=;nr)a. 

No  habia  cuiupUilo  au.a  20  *.  ñt»  cuando  t'né  enviado  á  Europa  «a 
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Cou  este  especioso  i^retesto,  salió  Belgrano  de  Buenos 
Aires,  en  el  mes  de  setiembre  de  1810,  á  penas  con  cicu 
hombres,  los  jiias  oficiales,  y  en  ¡su  marcha  les  agregó  seis 
cientos,  con  los  que  i-ormó  un  ejéreilo  de  setcricii fas  plazas 
(si  os  que  se  le  pueda  llíimar  tal  á  un  puñado  de  iiombi*es 
aiiiiaduá. ) 

l^crmitifAin  Belgrano  á  sus  oíiciales  que  no  venian  á 
CronquisUir  al  l*araguay,  .sino  á  auxiliar  á  sus  habitantes;  que 
íi  la  viísta  de  sus  fuerzEvS  se  le  unirían  y  depondrían  á  su  Go- 
bierno Velazco,  y  deliberarían  libremente  sobre  el  -envío  de 
Diputados  pedidos  por  la  Junta  de  Buenos  Aires.  Estos 
anuncios  eran  aparentes;  con  eUos  creyó  paliar  su  verdade- 
ra nli^ion.  Belgrano  traia  órden  positiva  de  aqneUa  Junta, 
que  se  habia  abrogado  la  superioridad,  aobre  los  demás 
X'ueblos,  que  componían  el  Vireinato  del  Sio  de  la  Plata,  de 

«alidaa  de  '«gaard'a  de  eovps**  de  Carlos  IV,  donde  p€Tma»oci6  basH 

3ST0.  °ii  qu.e  ic.on,ií  ov-flo  por  í;iir.o'-"Os  que  se  dosarrnlhibün  ñu  í^l 
Üio  Ü6  ia  Pkt*b4  iogró  una  ¡Ucencia  teoipoo^ria  fuawñ  a,a£i€iatar»e  de 
"!\I.iJi-M,  'i«iv8d  á  la  cual  ¡nido  «mbarearae  ftirtíTameate  con  decrtin:) 
Bilí  nos  Airc«s,  doiLdo  Begó  en  imomentoa  qu©  se  otgmin  iba  lo  espe- 
tlie'on  de  Bei^xaoio  «&l>r«  el  Para^iaj-. 

Soirli  aio  durante  la  ^erra  de  la  P'euíasm'ia,  so  trepidó  aquel  frii 
tlair'o  Tin  pu«9to  espectable  en  sn  pequ«fto  ejéire'to  de  «aya  disciplina  se 
le  encargó, 

8ou  conocidos  los  acontecimientos  desgraciados  qve  obli^roca  11 
l5?Ig!ntio  á  ced-vaT  su  campaña,  ai  bien  «eon  mnelia  gloria  prsora  «1  ejér- 
(•'ín  del  Xortp  qurp  «^o  baf  ó  uno  contra  d^ez,  sin  resmltadiO  iSi^DO  par» 
pl  triunfo  de  la  revolución  qne  se  promef-a  grandies  objetos  diel  bne» 
-íxito  dií  aquella  empneea. 

Can  jeado  en  Ti  tím^í  iwgresó  4  Buenos  Aires,  donde  mereció  toda 

claso  ("l;>  ron -ideracion^s  por  sii  conipoj-taeíou  üioinrnsn  ph  oí  ctts  u  • 
diflia  faniuuil'.v  á  pesar  de  lo  co-munieado  por  «1  general  en  jeíe  á  su 
iieapecto  desde  Candet  ir.  a  un  iTon)ent9  de  despecho,  ha^ta  c'erto 
ptmto  íi-^'w'paib'le — (T.  **H»*istor"a  d©  Belgrano»*  por  B.  Mitre,  tomo 
I  pág.  590.) 

Ver'ificada  la  nevohicion  del  Paragnay  eootra  los  españoles,  apro- 
vechó ')  I  misioii  Brlgrano-Eolveverria  para  volv.eT  ¿  su  ciudad  natal, 
^onde  sufrió  el  «'iiartirio  á  cpie  estaban  votados  los  bombre'?  de  su 
c'i  <re,  por  la  bárbara  dictadura  de  Francia,  quie<n  en  ei  mes  de  mayo 
l'e  I'ií-"  fusiló  á  su  benn  .uo  iii'enor  (don  Jura<D  Jo6)  des>pues  de  11 
años  de  prs  on  con  nniS  barra  de  grillos. 

MaehaLn  «n%  alto  de  estatura,  de  simpática  y  agradable  ñsonu- 
roía  y  fué  tronco  de  tina  mimerosa  fam*]ia. 

Lá«tiini  grande  es,  no  hubiese  d«jado  algojeecrrto  sobre  1o=t  im- 
portantes acaecimientos  que  presenció  y  en  qué  tarvO  parte.— A.  .}. 
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que  vencida  la  opoaicion  de  Velazoo,  se  apoderase  del  manilo 
de  la  Provincia,  la  gobernase  dependiente  del  arbitrio  de 
aquella  superioridad,  como  representante  de  ella,  y  enviase 
10,000  hiHnbres  á  la  disposición  de  aquel  Gobierno.  Estos 
eran  los  verdaderos  designios  á  que  se  dirijia  la  espedtcion 
de  Bélgrano,  directamente  contrarios  á  los  principios  adopta- 
dos al  tiempo  de  la  instalación  de  la  Junta  Superior  Guberna- 
tiva, que  el  pueblo  de  Buenos  Aires  habia  creado  por  sí  solo, 
sin  consultar  la  voluntad  de  los  demás,  sin  embargo  de  ha- 
ber manifestado  en  su  capciosa  proclama,  que  no  pretendía 
usurpar  los  derechos  de  los  demás  pueblos. 

A  los  tres  meses  de  marcha,  llegó  Belgrano  al  Paraná, 
lo  pasó  en  Candelaria  sin  oposición  alguna,  á  últimos  de  di- 
ciembre. Esta  circunstancia  lisonjeó  mas  su  esperanza,  vicn 
do  que  no  encontrando  oposición  en  aquella  frontera, 
Iv  abría  la  puerta  para  penetrar  francamente  hasta  la  capital. 
Del  Paraná,  siguió  su  marcha  no  como  auxiliar,  sino  como 
conquistador  enemigo.  Ignoraba  él  la  fuerza  que  se  le  iba 
á  oponer. 

Con  la  noticia  que  se  tnvo  de  iiaber  pausado  el  Pamná. 
movió  d  p:obernador  Velazco  sus  tropas  que  hasta  entonces 
jíernianceian  en  la  capital  y  eu  sus  iUrcdedoras. 

Su  ejercito  se  coiJij)onia  de  4(X)0  hoiubres  de  todivs  íIP- 
mas,  fuera  de  rjias  de  2000,  que  le  siguieron  voluntariamente. 
V'elazco  los  condujo  en  trozos  hasta  f'arafjitan,  donde  sp 
a<'aui|.tó,  colcK-ando  el  ejército  en  tre.s  dixnsiones  cada  una 
eoíi  suficiente  artillería.  Culiria  el  flanco  izquierdo,  el  sár- 
jenlo iiiaAor  de  Milieias  reglada»  de  (Josta  Arriba,  con  tnil 
hom})res,  don  Marjufd  Auastasie  í  iil>añas;  y  el  de  la  doreelia. 
don  Juan  Manuel  Uaniarra  ;  el  primero,  á  la  banda  del  Uíwte 
del  arroyo  Yuqucrí,  y  el  scírundo.  á  la  del  Sud,  El  centro 
compuesto  de  2000  homj>rcs,  al  mando  del  coronel  de  mili- 
eias  don  Pedro  Gracia,  estaba  colocado  entre  el  menciomiao 
arroyo  y  la  capilla  de  Paraguarí.  El  GolKírnador  Velr.zeo 
jeneral  en  jefe  del  ejército,  y  su  ?nayor  jeneral  don  Juni? 
Cuestas,  con  otros  oficiales  de  estrado,  se  mantenían  itivorti- 
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dos  en  el  colegio  de  Paraguarí.  El  día  13  de  Enero,  r^utida* 
ba  asi  todo,  bien  ordenado  y  dispuesto  en  actitud  de  re^ñstir 
vigorosamente  á  cualquier  ataque;  cuando  aparee) •'»  cu  la 
banda  mid  del  arroyo  M^baci,  la  vangwsrdia  de  Belgrano. 

Este,  apesar  de  tener  á  la  vista  un  ejército  caí):-/,  .le  ha- 
cer jX'dazos  al  suyo,  tuvo  la  animosidad  de  seguir  adtílaute; 
pasó  el  arro\'o.  >■  acampó  su  pequefiu  ejército  en  el  f.'Hk'vito. 
que  está  á  la  banda  del  norte,  de  diffho  arroyo,  á  .¡os  ie.?iias 
de  l^araguarí.  Allí  ai'rojú  Belgraiio  la  vaina,  despr 'eiarido  eí 
ijHiiiueiiíe  ]:>eligro  de  ^-^v  sitiado  poi"  liauibre,  por  el  ((11111111- 
plicado  ejército  del  sfoljernador  Velazcj),  y  caer  pri-sioiiero 
con  todo  su  corto  ejército  cu  iiianot>  de  este. 

No  pudo  ocultársele  á  Belgrano  el  riesgo  á  que  se  se  espo- 
nia:  acaso  tomaría  esta  temeraria  resolución,  confiado  en 
que  estando  allí,  se  le  unirían  los  paraguayos,  euvr  sp  ran/a 
le  traia  engañado;  quizá  por  esto,  se  mantuvo  quedo  y  sin 
acción  en  el  Oerrito,  por  espacio  de  cinco  dias.    VA  -H'lnH.'zú 
de  Velazco  que  en  todas  sus  proclamas,  se  ammciabii  na  mi- 
litar  esperto  y  chamuscado  de  pólvora,  sin  apr  rvcclvars  »  <le 
)a  favorable  ocasión  que  se  le  presentaba  de  sitiar  á  Belgrano 
en  el  Cerriio,  y  tomarle  prisionero  sin  un  tiro  de  fusil,  s»j  dejó 
observar,  y  se  mantuvo  también  por  igual  tiempo  irresoluto 
y  sin  acción,  sin  pensar  ni  aun  cortar  los  víveres  al  ene- 
migo. 

A  los  cinco  dias  de  haber  estado  en  inacción  uno  v  otro 
ejército,  determinó  Velazco  mover  el  suyo  con  la  mira  de  si- 
tiar ó  mas  bien  de  acorralar  á  Belgrano.  Al  efect'»  se  aper- 
sonó él  mismo  en  el  centro  de  su  ejército,  la  nocbc  del  vier- 
nes 18  de  mero  á  disponer  y  activar  la  marcha,  para  due  á 
la  madrugada  del  sábado  quedase  rodeado  el  Cerrito,  fuera 
del  alcance  del  cañón  enemigó;  pero  á  esa  hora  y  (uando  él 
menos  lo  esperaba,  fué  de  improviso  atacado  el  centro  imr 
400  hombres  al  mando  del  mayor  general  don  José  lldiíFonso 
Maehain.  £1  centro,  sin  hacer  resistencia  alguni.  se  lesor- 
denó  y  dispersó ;  Velazco  lo  desamparó  y  fugó ;  ^ubií)  fson  sus 
adheridos  oficiales  la  cordillera  arriba  con  miraa  de  seguir  y 
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DO  parar  hasta  los  establecimientos  portugacises  de)  Noi|^ 
Su  mayor  general  don  ^uan  Cuesta,  fugó  a^tes  que,  él.  y  cntrp 
en  la  capital,  se  presentó  en  la  ^la  Capitular  asegurando  que 
el  ejér^to  de  Yelazoo  quedaba  completamente  derrotado,  / 
victorioso  Belgrano.  Con  esta,  noticia  comunicada  por  im 
mayor  general,  á  qipen  se  suponia  6  debía  suponerse  liabcr 
'♦^ntrado  en  acción  y  presenciado  el  ataque  y  su  i*esultado,  se 
alarmó  lá  ciudad,  y  los  Capitulares  se  embarcaron,  y  muchos 
de  los  española  con  sus  caudales,  con  intento  de  pasar  á 
Montevideo. 

Desiordenado  el  e^tro  y  dispersa  la  mayor  pai'te  de  él, 
acudieron  las  dos  divisiones  del  mando  de  don  Manuel  Atá^ 
nació  Cabanas,  y  de  don  Juan  Manuel  Gamorra,  haciendo 

fuego  al  mayor  general  Machain,  con  lo  que  lo  contuvieron 
y  k  hicieron  retirar  hasta  su  campamento  del  Cerrito,  hai 
hiendo  perdido  entre  muertos  y  prisioneros  el  número  db 
cincueti^n,  y  tantos  iioitibres.  La  acción  no  fué  formal  ni 
decisiva,  ñic  mas  bien  unu  tentativa  ó  ensayo  que  se  hizo  pot 
parte  de  l3elgrano. 

MABIANO  A.  MOLAS. 

(OoatíDuarí.) 
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El  HÍJO  DE  hA  HEGHIOEEA. 

ESCENAS  DE  LA  VIDA  COLONIAL. 
•(Crónica  de  la  V'Hla  Potosí.) 

I 

La  feria. 

Por  todos  ios  eaiiiinos  que  rondncdi  á  la  villa  imperial 
5de  Potosí  se  veian  mana>las  de  (.-ai-niM-os  if>  la  ti»?i'ríi,  llamas, 
•arreadas  por  indioB,  que  eaiiiiuaban  cu  la  misma  dirección 
llevando  coca  en  la  lioca  3'  inai!;ti<*án<lola  á  sii  manera.  Las 
recuas  de  Uama.K  iban  cai'^radavS  de  cc.slo>;  (.V  «•Oi*rt,  de 
eluiño,  de  maíz,  de  charqui  y  de  mil  ospefies  de  mantcnuuieii- 

los  dd'sf iladí^i'os  de  las  sicrT-as  iiimcdialas  y  cu  los 
(•ainiiios  ren  an<>s  se  distin<ínian  los  lariros  ]>cs(M1(v.()S  de  las 
liamas  en  r-M  uas  iriHiiitas,  unos  l>ianeos,  otrcs  negros  6  par- 
(]os.  Carii'id^an  mucha  cantidad  de  tejidos  liedlos  por  los  in- 
dios con  la  lana  de  las  mismas  ilaitias,  de  divéi-sas  cIh^i-s  :  ó 
lii  ordinaria  h<ivnsan  ó  ei  fino  cmt^hi.  T/Os  indios  y  las  indias 
poseían  sus  telares  desde  los  buenos  tiempos  <lel  hijo  del  S?o] 
y  eran  ente  ndidos  en  tejer  y  colorir  sus  telas.  Comercia- 
Kan  después  de  la  conquista  coa  lob  productos  de  sus  te- 
lares. 

Los  indios  llevaban  sus  camisetas  y  mantas  de  lana  te- 
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jidas  á  rayas  de  fimes  y  vivos  coloiieb,  y  las  indias,  que  tam- 
bién se  dirijian  á  la  villa  imperial,  vestían  sus  trajes  primiti> 
vos. 

Por  valiosos  que  fuesen  los  cargamentos  que  oonducian 
aquellas  innumerables  recuas  de  Uanuts,  pocos  indios  dirijian 
la  i*ecua  solo  para  cargar  y  descargar  el  animal,  pues  no  temían 
íier  robados  por  caminos,  donde,  como  el  P.  Acosta  cuenta,  vio 
manadas  de  carneros  de  la  ti<erra  con  mil  y  dos  mil  barras 
de  plata,  mas  de  trescientos  mil  ducados,  sin  otra  guarda  que 
unos  pocos  indios. 

Pero  i  que  estraño  movimiento  de  concentración  se  eje- 
cutaba háeia  la  villa  de  Potosí  en  aquella  sazón!  Es  que 
iban  al  tiangues  potosino,  al  mercado  mas  grande  y  rico  del 
Perú;  mas  rico  y  grande  que  «1  de  la  ciudad  del  Cuzco,  de 
famoso  renombre  en  tiempo  de  los  Incas,  porque,  como 
refiere  Cieza  de  León,  testigo  presencial,  ''no  se  igualó  este 
líjcrcado  ó  tiangues  ni  otro  ninguno  del  reino,  al  soberbio  de 
Potosí."  '  rg. 

En  un  llano  que  formaba  la  plaza  de  este  asiento,  escrí* 
bia  en  1550  el  autor  antes  citado,  estaba  el  gran  centro  de 
Aquel  mercado;  habla  allí  filas  de  cestos  de  coca,  preciada 
yerba  de  gran  comercio  (1)  de  la  cual  se  hacia  un  consumo 
estraordinario  para  los  indios  trabajadores  del  cerro,  su- 
biendo á  mas  de  medio  millón  d«  fuertes  las  transacciones, 
pues  se  consumían  anualmente  mas  de  noventa  y  cinco  mil 
cesrtoR.  En  varias  partes  habia  frutas,  aves,  y  toda  especie  de 
provisión^  de  las  que  se  producían  en  Indias  y  de  las  culti- 
vadas por  los  conquistadores.   En  otro  lugar  rimeros  de 

se  si€iiibi'<a  esti  v  cuca,  la  eiicrl  dá  érboles  pequ-eóos  y  los  labraa  y  re- 
^<biaai  ntuclio  ipara  qai«  cbm  la  hoja  que  llatm^ji  «oea,  que  ee  &  in<<aera  de 

anu.'va.n,  y  s^canla  .n':  ■>iy  .  y  .después  pniipn  en  irnos  <;!:ieos  largo^^  v 
•ati{|f09t«»,  quv  t«tndar4  uno  Ale  «lí^oe  poco  ma&  de  .tina  an'oba,  y  fué  taii 
|)arec!ia4lla'  esta  yerba  6  coc>e«  en  el-  P-erá  el  afi-o  de  1548,  49  y  51,  qxre!  no 
hay  p<!'ra  que  i>ensar  qu*  en  el  mundo  haya  hahido  yerbai  ni  raíz  BÍ 
'  «oea  corlada  dv  árbol  qoe  ctí«  y  piodnzea  eada  kiño  &mu>  est«".... 
P-edflro  d«  Cieaa  d«  Ueon  "La  crénica  d«l  Beríi,  cap.  XCVI." 

**Valia  en  Potosí  el  m\to  d«  coca  de  contado  cuatro  pesos  y  seis 
ttomlnes  y  cioieo  peso»  emaayosi— ^ '  Hj»toria  natuiral  y  motiaíl  de  las 
Indias ' por  «1  P.  Joeé  die  tA«o«ta. 
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mantas  y  caini.setüs  rica.s.  delicadas  y  finas:  mas  alia  estaban 
juoTitotie.s  de  maíz  y  papas  seras  y  otras  comidas  para  las 
:ndíjenas.  Estaban  también  allí  los  vendedores  de  carne,  y 
iiHl>ia,  dice  nuestro  ya  citado  cronista,  ''gran  número  de  cuar- 
tos de  carne  de  la  mejor  que  habia  en  el  reino.*' 

Vpínn.S'o  objetos  de  lujo  fabricados  por  indios  {))ateros. 
VíU-ijas  de  barro  que  mostraban  el  estado  de  la  cerámi- 
ca de  los  aborí.ienes.  I^n  niedio  de  aquellas  yacijas  de  for- 
mas estrañas  y  de  labores  singulares,  h^bia  mameyes;  condti- 
'•idos  de  lejanas  tierras  (1),  (jiinijabos  blancos  y  de  buen 
8alK)r,  guaHaliillas  y  pallas  delicadas  (2)  ;  se  veian  tam!>icn 
íupoffs  ó  (■¡\ici, zapotes,  de  dulce  comida,  traidoü  desde  Nue- 
va España,  habia  bicumas,  guabas,  hobos,  y  nueees.  cocos  de 
los  pa])neros  indijenas  y  cocpnUos  (3).  Flores  en  jarras  de 
barro,  entre  las  cuales  «e  distinarnian  las  azucenas  de  las 
valles  cei'OaiiOíi  que  tanto  estiman  h>s  indíjenas  en  su^  dnri- 
yas  y  ftestas.  Pájaros  de  los  bos(j\ies  mas  próximos,  que  los 
lieos  niiuero«  gustaban  ostentar  en  jaulas  de  alambre  de  plata 
ú  oro. 

'•Tan  <>i-au(le  érala  contrataeion^  ilice  Cie/a  de  Loon.  que 
solamente  entre  indios,  siti  iuíei'venir  cristianos,  se  vendía 
ftatla  (lia,  en  lienipo  que  las  minas  andaban  prós[)eras.  veinte 
y  cinco  y  treinta  mil  pesos  de  oro.  y  días  de  7nas  de  cuaren- 
ta mil;  cosa  estraña  y  que  veo  (pie  ninjjjuna  íeria  del  mundo 
fie  iiiuala  al  trato  de  este  mercado."  (4) 

I'-i-íi  de  vci'  a(|uella.  multitud  (]Ue  <lesde  la  nmñana  hasta 
<!Ue  oscui'ecia  la  nocln^  cambiaba  y  vendía  cuarito  objeto 
necesitaba.   Lo»  indios  lil>res  que  ganaban  salario  diario,  ó 

l....lo>$  majm'y^  «ou  pre^ir11o«,  4k1  tama&o  de  ((R?!n<lus  ineloco- 

-tou?s  y  Jii ;i y nvifrs ;  tÍMieU  uno  6  dm  huesos  d<?nti!'o;  es  '!a  .  arne  algo  rre  rt. 
Vaoa  i»ay  dulce*  y  otnros  >uia  poco  giU»,  ila  eáscara  también  ^ecia.  De 
la  ea>Mi9  «k  «&tos  hnc-H\  eon^rvm  y  pareeí  enime  die  irnembri^lo:  son  do 
buen  eo:t:-er,  y  «ti  eooserva  os  mejor.  (Acosta) 

2.  '*>Hís4or!i;-:  natural  y  mnra4  de  las  Indias/-'  por  el  P.  José  <le 
A  eoí>tñ^ 

tfi.  Idem. 

4.    **C<róoica  del  •Perú'»  por  Ciem*  de  Leoa. 
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que  se  encontrataban  para  dar  cantidad  ñja.  de  metal  al  dueño 
de  la  mina,  tenían  abundancia  de  oro  y  plata,  y  como  gustaban 
^eber  y  comer  alegremente,  compraban  cuanto  veían.  Vestían 
á  la  manera  de  sus  provincias,  y  algunos  llevaban  un  bonete 
át*  lana  en  la  cabeza. 

Be  mucbaa  partes  del  reino  venían  á  las  ferias  traflcantoa 
de  toda  especie,  y  hubo 'muchos  que  acumularon  grandes  cau- 
dales en  estas'  fiestas. 

Veíanse  allí  lás  mas  hermosas  Indias  del  Cuzco  y  de 
^do  él'  reino,  según  el  juicio  del  testigo  citado,  pue»  lat? 
había  blancas,  de  bellos  ojos  negros  y  de  largas  pestañas 

'  El  ruido  de  estas  ferias  credó  tanto  en  la  Colonia  que  se 
acumulaban  los  géneros  estranjeros,  y  á  veces  se  vendían 
pbñas,  luanes  y  holandas  en  almoneda  á  bajísimo  precio. 
(2). 

De  aquel  cúmulo  de  negocios  salían  reñidas  contiendas  y 
no  fueron  pocos  los  que  dejaron  mercaderías  y  pesetas,  para 
alejarse  de  los  procesos  y  pleítcw. 

Los  indios  dividíanse  en  grupos,  compraban  ó  vendían, 
y  bebían  grandes  jarros  de  la  apetecida  chicha.  Es  en  aque- 
llas horas  de  solaz  cuando  el  indígena  se  hacia  mas  comunicati- 
vo y  frant-o,  sobre  todo  cuando  era  vendedora  de  ojos  negros  y 
dulces  la  que  le  fefervía  de  beber.  Allí  hablaban  en  quichua  de 
sus  pasadas  -fiestas  y  de  su  presente  triste,  bendiciendo  empero 
los  j  icos  \  eneros  de  aquel  cerro  que  les  proporeional)a  plata  en 
íiUundaneia. 

En  esos  lirupos  L-orria  misteriosa nirnte  el  nattihrf^  dr  una 
•rraii  daiDi-i.  rspañola.  de  escesi^'a  Ijondad  y  alababan  sus  roine- 
íUos  y  yerbas;  la  recomendaban  conio  á  la  escelente  sinK^-ora 
de  sus  agoreros,  y  en  la  ignorancia  .supersticiosa  de  los  indije- 
nas  a.tribui8n  sus  curaciones  á  la  intervención  de  Cupaij,  á  la 

1.  Tilín  Agíistin  de  Zarate  en  su  ••Tlistoria  del  dcsciibrirüifiito  y 
conqui'ita  tle]  Bei'á*'. 'hAbiaodo  die  la»  indijénas  de  las  monim&s^  diee: 
''Son  eomuameoie  blaivcae  y  de  .muy  buenos  gestos  y  faeeionce,  ma- 
cho nvi^  qne  la  «le  i>08  llenos.'' 

2.  C'eza  de  León,  obra  antes  citada. 
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predicción  de  lr>  futuro  que  conocía  por  la  interpretación  de 
los  sueños.  Dábanle  por  esto  una  fama  peligrosa  y  siniestra : 
Í>eligrosa  porque  ya  la  Inquisición  tenia  un  representante  en 
la  Villa;  siniestra  porque  alejaba  á  los  vecinos  que  no  querían 
contagiarse  con  brujos  ni  hechiceros. 

Kecomendábanse  mutuamente  que  en  todos  sus  dolores 
y  enfermedades  viesen  á  la  española,  á  quien  suponían  sa- 
l'Cdora  de  las  ciencias  ocultas,  i>orque  á  veces  la  habían  en- 
contrado contemplando  atenta  las  estrellas  para  interpre- 
tar sus  misterios,  decían.  Ellos  {>gregaban '  entonces  que 
los  astros  la  inspiraban,  que  era  agorera  y  pred-ecía  el  por- 
venir. 

]jo^  mdios  medio  caiequísados  y  á  quienes  se  pintaba  al 
doinoiiio  como  en  lucha  abierta  con  la  naturaleza,  cuyas  for- 
mas iniii  iib;u  ereiaii  que  aquella  dama  tenia  pacto  con  el  diablo. 
Estos  l  uinoi  es  es])íireidos  en  la  feria  potosina  estendian  la  fa- 
ma (It;  ccu  idud  de  la  noble  señora;  pero  aqueUa  fama  entraña- 
ba un  pi'lisro. 

Cua.iidd  la  uuclio  sí^ñalaba  el  tói-niino  de  la  i'ena,  los 
irulios  coutirmabaTi  .siis  liljariones  en  las  ventas  y  bodegones. 
Cantariis  y  yaravis  alternaban  las  danzas  de  sus  largan  vela- 
das. 

IL 
La  viadre. 

Vivía  en  aqueUa  época  en  la  Imperial  Villa  una  viuda 
rica,  cuya  única  ambición  al  parecer,  era  cuidar  de  su  fortuna 
y  de  su  hijo  don  Juan  (](  Toledo,  gallardo  mancebo  de  veinte 
años,  dado  á  las  tnrbub n  las  del  amor  y  á  los  febriles  goces 
del  juego.  Apesiidumbrábase  la  buena  señora  con  aquellos 
desmanes  del  hijo  ile  su  corazón,  pero  como  las  madres  son  tan 
indulj<entes  y  benévolas,  las  caricias  del  joven  y  sus  promesas 
de  enmienda,  la  encontraban  predispuesta  al  perdón  y  siempre 
abiei*ta  la  bolsa. 

Bsta  conducta  desarreglada  del  joven  preocupaba  á  la 
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dama,  que  no  tenia  u.  quien  eoníiai*  ¡ius  peuas  ni  pedir  conse- 
jos. 

Hijo  único,  era  raimado  y  voluntarioso,  y  aun  cuando  ha- 
hia  recibido  altí\ina  instrucción,  esta  ss»  limitó  al  estudio  del  la- 
tía en  un  convento  de  la  Villa  Tuiix'ria], 

Don  Juan  saiia  todos  les  dias,  y  cada  \(-/.  ({ue  la  madre  lo 
veia  partir  ái^áe  la  ventana  de  su  apos(?nto,  rogaba  á  Dioíí 
in.spircisí'  á  su  hijo,  cuya  afición  al  juego  la  tenia  profunda^ 
mente  p n'oeujia da. 

Había  observado  adeínas  en  aquel  jóveu  los  síntomas  de 
una  pasión  ardiente,  y  ia  triteza  y  palidez  de  su  rostro  la  con- 
movia. 

IIL 

Amor  impasible. 

Se  aproximaba  la  hora  de  la  siesta,  de  ese  prematuro  «ívs- 
canso  de  la  indolente  vida  colonial.  Don  Juan  sinembargo  aca- 
baba cuidadosamente  de  vestir  un  rico  traje  de.  terciopelo 
amarillo  bordado  de  oro,  espada  de  Toledo  al  cinto,  puñal, 
sombrero  con  cintillo  de  esmeraldas  y  plumas;  su  cabello  largo 
y  negro  dividido  atrás  le  caia  sobre  los  hombros  en  ensorti- 
jados bucles.  Después  de  comtemplarse  con  atención  en  una 
bruñida  lámina  de  platn,  espejo  de  lo»  antiguos  quichuas 
puso  en  sus  hombros  una  capa  de  fino  paño  oscuro  y  se  dirijió 
hácia  la  calle. 

Al  verlo  salir  la  buena  madre  balbuceó  desde  una  reja — 
¡siempre  á  esta  hora! 

Don  Juan  se  dirljla  á  ca^^a  de  su  prima,  la  bella  y  melan- 
cólica descendiente  de  Diego  de  Centeno,  marquesa  á  la  sazón, 
pofseedora  de  vastas  heredades  y  dotada  de  esa  penetración 
sagaz  de  la  mujer  americana. 

Renu  nielamos  á  iH  tarea  de  describirla,  porque  ,hay 
mujeres  que  se  adivinan,  pero  que  no  se  analizan.  ¿Cono- 
céis vn  los  bosques  de  América  una  planta  parásita  que  se 
llaina  flor  <ld-  aire?  No  eneontraiiio»  nada  mas  delicado  para 
compararla. 
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La  prima,  que  asi  querernos  llamarla  i)orque  la  crónica 
no  dice  su  iiom])re,  estaba  acompañada  por  dos  indíjenaí». 
lienuo.sas  doncellas  del  Cuzco.  Vestían  traje  talar  sin  mangas 
t<\lido55  en  el  pais,  á  lista  de  vivísimos  colores,  atarlos  á  la 
ciatura  con  cintas  de  lana  marcando  el  talle  y  luciendo  lo  es- 
I'clto  (le  las  f'orma.s.  (1)  En  la  ca})eza  tenían  una  especie  de 
mantilla  de  la  misma  tela,  prendida,  sobre  el  seno  con  alfileres 
de  01*0  llamndos  iopos,  cuyas  enbezaí;  grandes,  largas  y  agudas 
servían  de  cuchillos.  Largo  y  nefirro  el  cabello,  recogido  á  la 
manei-a  de  los  indios,  sus  pies  <  al/ados  en  la  forma  y  uso  de 
los  iudíjeuaft.  {Historia  del  Perú  por  Agustín  de  Zarate.  Cap. 
VIH). 

Al  verlo  entrar,  las  despidió. 

— Dios  te  conserva  hermosa,  bella  prima, — dijo  don 
Juan. 

— El  tedé  juicio,— le  respondió  ella. 
— Desdeñosa  como  siempre  é  injusta  hasta  la  crueldad 
— ^replicóle  el  mancebo,  quitándose  su  capa. 
— ^Donde  vas  tan  lujoso? 

— Prima,  no  sé  como  probar  cuanto  te  amo,  y  quiero 
hasta  en  mí  traje  demostrarte  el  deseo  que  tengo  de  agradar- 
te. 

— ¡Siempre  el  mismo!  Escusa  galanterías  para  con- 
migo: jamás  seré  tu  querida.  Quiero  repetir  lo  de  siempre, 
no  (Vbo  amarte,  y  á  mi  pesar;  te  amo!  pero  nunca  tendré 
amores  contigo.  El  deber  me  impide  ser  infiel;  soy  cafiada 
y  soy  madre,  y  debo  respeto  á  mi  marido  y  ej<»mplo  á  mis 
hijos.  Tu  prima  no  .será  la  querida  de  nadie;  me  huel- 
go con  ser  fiiel  esposa  del  marqués  y  la  madre  de  ims 
hijos. 

— Prima!  yo  te  amo!  pero  nada  pretendo.  Conoces 
mis  sentimientos,  y  eso  me  basta.     Si  pudiera  ahogar  este 

l  "truliis  aiivflaban  viestidas  con  sus  ffiniísotiPS  ñc  algodón  y 

-tnariitaii  largas,  y  las  xinjer?»  •'•o  «nismo,  salvo  qu«>  la  T««tiuieat«  de  U 
raiij(>r  era  grande  y  ao4?bn  á  manera  capu"^  abiertm  por  los  lado«, 
p-^r  ilondp  sacaban  los  br«os....'*  fieza  de  Lcoo,  *•  Crónica  del 
Peíú**,  cap.  LXL 
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^amor!  pñma,  no  te  amara;  lo  digo  porque  te  amo  como  á  un 
ángel! 

— Sabes  cuan  leal  y  franca  soy:  el  amor  entre  auibos 
es  imposible;  pero  me  inspiras  demasiado'  interés  y  eres 
buen  caballero,  para  qoe  te  engañe.  No  estoy  contenta  con 
tu  conducta;  pierdes  tu  tiempo  y  eso  me  disgusta.  Si  yo  no 
debo  amarte,  haz  que  te  admire  y  estime,  puesto  que  me  amas 
tanto! 

— ^Vivo  en  Potosí,  prima,  solo  porque  tú  estás  y  por  mi 
madre,  mis  dos  santos  amores ;  mi  único  estímulo  en  el  mundo 
No  puedo  conquistar  tu  corazón,  ni  quiero  pedirte  engañes  á 
tu  esposo:  déjame  ser  infeliz,  ^lero  penuite  que  te  contemple  .. 
¡Cuanto  te  amo!  

— Si  no  supiésemos  dominar  nuestras  pasiones. — díjole 
ella — ^ni  respetásemos  el  deber,  primo — ^¿existiría  la  sociedad" 
No  me  hables  die  tu  amor  porque  me  hace  sufrir,  y  no  int<  ntf*s 
•violar  mi  lealtad;  porque  solo  conquistas  mi  desprecio,  livs 
pétame  para  que  te  ame,  como  se  ama  un  sueño,  una  quiin^-ra. 
que  no  causa  remordimientos. 

— Soy  tan  desgraciado! — esflamó  él — sufro  tanto,  prima, 
por  amarte!  que  en  verdad,  no  encuentro  la  resignación  ni  la 
oalma. 

— ^Quisiera  oírte  otro  lenguaje,  le  dijo  ella.   Bl  hoii'bro 
no  vive  solo  de  amor,  se  debe  también  á  su  país  y  a  su  fami- 
lia.  Cultiva  tu  inteligencia  para  darme  el  derecho  de  o  !  mi 
rarte. 

— ^1  Prima!  la  gloria  es  humo  que  el  viento  de  la  tarde 
desvanece:  el  oro  es  medio  para  satisfacer  necesidades  ó 
goces,  y  mis  nec^idades  y  mis  goces  son  tu  amor. 

— Me  enamoras  siempre  y  tanto  lo  estás  diciendo  que, 
faltas  á  la  galantería;  eres  monótono,  primo— dijo  ella  ríendo 
con  una  naturalidad  encantadora. 

— ^Hablemos  eeríamiente,  ^rimo — continuó — apuesto  que 
debes  renunciar  á  galantearme.  Tengo  la  conciencia  de  que 
po  cometeré  jamás  una  infidelidad,  y  sé  que  consideras  in- 
digno de  un  hidalgo  asediar  á  una  mujer  que  te  declara — el 
deber  nos  separa  para  siempre,  prímero  la  muerte  que  la 
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falta,!  Conoces  mi  carácter:  pertenezco  á  lo^  descendientes  de 
Cpnteno,  que  han  dado  muestras  de  iio  ser  tímidos.  ... 

— Prima,  te  obedezeO;  pej-o  ruega  á  Dios  para  que  no  te 
ame!  Soy  impotente  jjara  dominar  el  corazón.  Te  amé,  le  amo 
amaré,  pese  á  ({uii  n  pese:  pero  no  (|^uiero  que  mi  amor  eueste 
lina  1á(?ri)iia.  Con  uno  que  sufra  basta.   Acepto  mi  dolor  y 
me  resigno. 

— ^Dame  una  prueba — di  jóle  ella. 
— ^[Mandad,  señora  marquesa  —  respondió  él  con  aire 
grave. 

— Xo  vayas  á  los  .garilos!  uo  juegin's  inas! 

— Kl  juego,  añadi(')  éi  pensativo  y  serio — es  el  antídoto 
Tinteo  contra  esta  pasión  {>rot\mda  y  tierna,  prima:  los  goee.s 
frii riles  ijue  me  produce,  las  i^uiocioncs  estrañas  que  csperi- 
meiur>  en  pi-esencia  d{'  esos  luouíoues  de  oro,  sacuden  ruda- 
meiiii'  )ni  sel-,  me  em!)riagan,  me  fascinan:  y  entonces  me 
olvido  tle  este  anior  sin  esperanza  !  ¿('oino  quieres  nogarnie 
el  s^er  amado  y  privarme  hasta  del  único  rnedio  de  aliviar 
mi  dolor?  Amame  y  encadena  mi  pié,  para  que  estés  cierta 
que  renuncio  ai  juego. 

— DéV.il  y  desleal  te  encuentro, — esclamó  ella.  Tus  pala- 
bras han  derribado  al  bello  arcán^p]  que  señé.  Como!.... no 
puedes  respetar  á  tu  prima,  sino  hnudiéndote  en  el  vicio, 
c-sponiendo  tu  i'ortiína  y  entristeciendo  á  tu  madre?  Priino! 
cuan  iJCíjueuo  y  eobar(b'  acabas  de  parecernie!  Si  no  sacri- 
fícas  la  dignidad  y  la  lionra  de  una  nuijer.  te  arrojas  írre- 
f'exivo  y  eiego  en  el  iunumdo  vicio!  Y  yo,  pobre  rintjer, 
puedo  eonsiM'var  mi  dignidad,  dominar  mis  pasiones,  sin  ne- 
cesitar ídiogarlos  íu  el  vicio?  Primo.... ó  yo  me  coloco  muj" 
aiíü  ó  lias  querido  descender  tanto. . . .  que  te  pierdo  de 
vista. . . . 

— .A,lnia  de  mi  alma  !....  prorrumpió  él — Perdóname,  y 
dámc  tuerzas  para  otíedecerte  ! .  .  .  . 

— Tienes  generoso  el  corazón  ;  pero  permaneces  siend» 
e]  niño  minuido  de  mi  tia!  A'oluntarioso  y  eslrcmo.  Xo 
eres  iiombre  á  la  altura  de  los  grandes  dolores  de  la  vida. 
O  la  felicidad  ó  la  depravación!   Reflexiona,  primo,  que  es 
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muy  diverso  el  rol  que  el  hombre  de  corazón  é  intelijeacia 
debe  deseiiipeñar  en  el  iiiutkIo. 

Puedes  y  debes  aspirar  á  la  gloria;  tienes  inmensos  ter- 
rilorics  que  conquistar,  si  eres  p^vierrero.  Si  necesitas  oro 
j)ara  fundar  n7ia  familia  rica,  las  minas  del  cerro  desluin- 
bran  ahora  todas  las  iniajinaciones.  Si  no  quieres  ni  la 
iriierra,  ni  la  riíjueza,  escribe  los  hechos  dt-  los  con(jiiistado- 
res.  forma  la  crónica  de  esta  villa,  nuestra  amada  patria,  y 
si  no  eres  feliz,  sed  al  menos  útil  para  los  demás  l 

En  cnanto  á  mí,  me  basta  el  dulce  y  tierno  amor  de  mis 
hijos,  soy  madre!  y  este  amor  infinito  es  mi  báculo.  Debo 
lealtad  al  marqués  mi  esposo,  y  me  respeto  demp^íado  para 
manchar  el  hogar  con  mi  deshonra.  Sufro,  es  verdad;  pera 
Ifl  ti*anqniHdad  de  mi  conciencia  es  la  corona  prometida  á  la 
virtud. 

— ^Te  admiro  y  te  adoro!  Reconozco  que  tu  corazón  y 
tu  intelijencia  están  mas  altos  que  yo;  no  puedo,  ni  intento 
cefenderme.   Estoy  convicto  de  mi  falta,  y  me  arrepiento!. . 

Largo  fuera  contar  aquella  conversación  en  la  que  des- 
collaba la  dignidad  de  la  mujer  casada,  dominando  el  amor 
por  la  virtud. 

Todos  los  dias  á  la  misma  hora  venia  don  Juan  de  Tole- 
do á  ver  á  su  bella  prima,  hablaban  de  amor  y  se  conservaban 
e»  la  situación  en  que  les  hemos  visto  y  oido. 

La  madre  de  don  Juan  sabia  las  diarias  visitas  de  su  hi- 
jo á  la  marquesa,  y  conocía  que  las  noclios  las  pa.saba  en 
los  garitos;  habia  penetrado  con  su  instinto  de  madre  que  su 
hijo  amaba  y  sospechaba  que  era  á  sü  sobrina.  No  se  atre- 
vía á  darle  ningún  consejo,  y  lloraba  y  oraba. 

*\l  despedirse  don  Juan  de  su  bella  prima,  esta  h'  dijor 
— Primo — tu  traje  aealia  de  hacerme  una  iniprcsiou  si- 
liieslra.  lie  oido  que  vestido  con  esos  colores  fué  decapita- 
do Gonzalo  Pizarro,  y  no  sé  porqué,  me  ha  parecido  que  ha- 
))ia  sangre  en  el  tuvo!.  ...  Adiós,  primo;  te  pido  que  no 
vengas  eon  esa  ropa- de  armas  de  terciopelo  amarillo:  pre- 
ocupación de  mujer. . .  .pero  que  me  hace  mal.  No  la  uses  mas. 
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— Adiós  niinia,  serás  siempre  obedeeida — dijo  él, — sa- 
ludándola eortesniente. 

IV. 

El  comisario  del  Santo  Oficio. 

Por  real  cédula  fechada  en  Madrid  á  7  de  febrero  de 
1560,  refrendada  por  don  Gerónimo  de  Zurita,  el  rey  Felipe 
11  mandó  poner  y  asentar  en  estas  porvincias  el  Santo  Oficio 
de  la  Inquisición,  ''cuyo  tribunal  se  debia  establecer  en  Li- 
ma, con  doce  familiares,  y  en  laa  cabezas  de  los  arzobispa- 
dos y  obispados  en  cada  una  de  las  ciudades,  villas  y  lugares 
de  españoles  del  distrito  de  la  dicha  inquisición,  un  familiar.'' 

Aquella  terrible  é  inicua  institución,  eterna  deshonra  de 
los  que  la  fundaron  y  ejercieron,  habia  nombrado  su  comí- 
sjirio  en  la  villa  imperial  de  Potosí,  á,  don  Martin  de  Salazar, 
hijo  del  licenciado  don  Juan  Ramirez  de  Salazar,  corregidor 
á  la  sansón. 

En  Lima  habia  tenido  lugar  el  primer  anto  de  fé  el  do- 
mingo 15  de  noviembre  de  lólti^  en  el  cual  se  habia  quema- 
do vivo  á  Mateo  Salade.  En  13  de  abril  de  1578  en  la  pla- 
za mayor  de  las  tres  veces  coronada  ciudad  de  los  Reyes,  tu- 
vo lugar  un  segundo  difama,  siendo  quemados  los  P.  P.  Fran- 
cisco de  la  Cruz  y  Alonso  Gaseo  por  sostener  doctrinas  heré- 
ticas.  El  Padre  Toro  murió  en  el  tormento.  (1) 

El  29  de  octubre  de  1581,  el  5  de  abril  de  1592,  €¡1  17 
de  <1irirnibre  de  1506  y  últimamente  el  10  de  diciembre  de 
1600,  Lima  habia  visto  quemar  herejes,  juzgar  judaizantes. 
bIs.sfemos,  liechieeras.  etc.  etc.  (2) 

\<jU(  ]]os  lúgubres  y  aterradores  r^spectáculos  daban  á 
los  íauiiliares  de  la  Inquisición  un  poder  que  helaba  de  mi^- 
do.  Balazar  era  pues  un  personaje  sombrío,  su  enemistad 
pedia  conducir  á  Im  cárceles  del  Santo  Oficio  y  morir  en  la 
lioguera.   Xo  ba.'^aba  la  tranquilidad  de  la  conciencia,  pues- 

1.  ''Aualí?'^  de  la  inqulsbiou  de  Lima**  por  Hicardo  Palma — hí- 
mok  1863. 

2,  Kicardo  Patma^  obra  ciiaüa^ 
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to  que  el  tomento  orcíinario  y  estraordinarip  constittiía  en 
reos  n  los  inocentes.  Ser  juzgado  por  la  Inquisición  equi- 
valía á  una  condena  infamante  aunque  absolviese  al  acusado, 
pero  los  mismos  inocentes  se  espantaban  por  que  por  medio 

del  tormento  podian  arrancarles  la  confesión  qne  quisiesen. 

En  la  villa  era  muy  conocido  un  pulpero  llamado  Anto- 
nio Rodríguez  Correa,  oriundo  de  Portugal,  quien  liabia 
acumulado  algunos  caudales,  durante  tres  años  de  labor.  Sus 
negocios  le  obligaban  á  viajar  con  alguna  frecuenciii  para  Li- 
ma. En  uno  de  esos  viajes  fué  tomado  por  el  Sanio  ( >n<  io, 
suponiéndose  que  aquella  pris-ion  era  originada  por  el  co- 
iiisario  de  la  Inquisición  en  la  villa. 

Estos  rumores  infundados  ó  falsos  hacian  mas  temible  á 
Salazar.  Recordaban  los  potosinos  que  en  el  auto  de  fé  de 
1596,  habían  si  lo  (¡nemados  en  Lima  por  judíos  judaizantes 
Juan  Fernandez  de  las  Heras,  Francisco  Hodrigiiez,  Jorje  Nu- 
ñez  y  Pedro  Contreras,  de  manera  que  el  temor  de  la  Inqui- 
sición se  estendia  do  quiera  alcanzase  su  jurisdicción. 

La  madre  de  don  Juan  de  Toledo  conocía  aquellos  hf  r líos, 
pero  su  vida  ejemplar  la  ponia  lejos  del  alcance  del  terrible 
Iribimal.  En  cuanto  á  su  hijo,  no  era  dado  á  cuestiones  re- 
ligiosas, cumplía  con  el  culto  esterno;  ])ero  testaba  prpof upa- 
da y  pesarosa  con  la  conducta  de  este  por  la  frecueucia  t  on 
que  pasaba  las  norhf^s  en  los  garitos,  y  ios  días  en  casa  de  su 
sobiina,  la  bella  marquesa  que  conocemos. 

En  esta  soledad  y  aislamiento,  la  buena  señora  se  dió  á 
curar  los  enfermos  pobres,  especialmente  los  indios,  á  quie- 
nes tenia  lástima.  Dábales  remedios  y  limosnas,  y  á  veces  les 
enseñaba  cuanto  pudiera  mejorar  su  triste  condición.  Los 
indios,  supersticiosos  y  crédulos,  la  miraban  como  á  sus  viojas 
agoreras,  puesto  que  conocía  sus  males  y  los  aliviaba.  Iban- 
l**^  con  las  ridiculas  patrañas  de  sus  sueños,  especialmente 
los  que  estaban  enfermos,  y  ella  por  inspirarles  mas  fe  en 
sus  medicamentos,  les  escuchaba  con  atención.  Atendía  con 
calino  á  los  desvalidos  y  i  los  huérfanos:  amaba  al  próximo. 

Por  esta  razón  se  ocupaba  con  frecuencia  de  la  eonfeo- 
don  de  medicamentos,  brebajes  y  ungüentos  que  suministi'a- 
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h'ó  gratuitamente  á  los  que  la  consultaban.  Sus  criados  la 
veían  en  esas  ocupaciones  medicinales,  pues  no  lo  hacia  ocul- 
tamente. (1) 

Los  pobres  indica  no»aT>an  n  sn  puerta  á  toda  hora,  la 
que  jamás  estaba  cerrada  para  aquel  que  invoeal)a  la  ciaridad. 

Esta  vida  habla  llamado  la  ateniiou  del  Ijarrio,  Uwixo 
cl(^  los  vecinos  de  la  Villa  y  necesariamente  del  Comisario 
tiel  Santo  Ofif'io. 

N'o  faltaba  (¡uim  la  llamase  la  liechict^ra,  la  bruja,  y  este 
rumor  vago  al  i)niH  )iiio.  roDi'»  en  una  aineiiaza  terrible. 
Lof;  indios  (^ran  supersticiosos  y  agoreros,  y  entre  ellos  ere- 
ció  mas  aqiiL'l  rintior. 

•'El  cU'i'o  no  iia  lenido  babianli-s  hoi^iioras,  dice  ]\lÍL-holet. 
el  pueblo  .suíieientes  injurias,  ni  el  ni  no  )>astantes  piedras, 
contra  la  deserraeiada.  El  poeta  ( t aiii.i)i<íi  nifio)  le  arroja 
otra  piedra,  mas  « -nirl  ])ara  una  inujer.  Supone,  gratuita- 
lueutr.  que  .siempre  erii  vieja  y  fea.  A  la  palabra  Bruja,  se 
ven  las  horribles  sicjiis  de  Aíacbetb.  Pero  sus  crueles  pro- 
tesos I  iisi  fian  lo  conuario.  Muchas  perecieron  precisamen- 
tt-  porque  i  raii  ,ióvenes  y  bellas." 

S;i])i<lo  i's  (¡ue  l;i  bruja  cjercia  la  medicina,  curaba  y  fué 
el  úniiH)  riiédird  del  ¡.iieblo  en  la  edad  media,  empleando 
rf'urnos  saUniahlcs,  tomo  dice  Miehelet,  que  fueron  el  antí- 
doto de  las  orandes  pestes  de  la  Europa  de  aquellos  tiempos, 
en  los  cuales  -solo  los  i)oilerosos  podian  tener  doctores  de  Sá- 
lenlo, moros  ó  judios.  (2} 

1.  "  I'^st'A  fué  la  ine<1¡c:n2i  qne  ccr'rTntnc^uíe  alcanzaron  los  ind-í'O» 
ln&-»  del  Perú  qn«  tné  vaor  <1e  yiesbas  isimpkts,  y  no  de  med4€in.as  com- 

"puwttiiii  y  u«  jK  «aro-u  a4lií*'íiiit<*. '*  tíarcilaso  de  la  Vegja,  *'(.'oin9.n- 

t.;(r:o!»*'  <^tc.  E>ipf<-i.»'J mentid  las  viiey-ts  se  eon«a^'aban  A  la  cura- 
c'*'fin  de  liK<  wif«*riiio«  y  tati-ibi-en  al-jiiinos  indios  dados  «1  estudio  de 
•la-í  y«rb««,  &  qui-eive.«<  «e  llama-h»  médí:«oss  45eei  iGait«i'>a«o,  los  i-walos 
i'o  cnríihnn  sinó  á  .^us  ífra-mlsw  señores,  ln«  euvacas  y  sn»  p  uii-at^sw 
El  pn?lt:!o  «e  curaba  por  remediio»  «.«eros.  a.pl-ca«Q4Ío  ge«<«9a1m*eiit« 
«•nt<íyí;is  i1  la  parto  rlotor"rla  y  freextent-es  depurai'vos  i-lui»do  mn- 
fhsi.  4  cta,  han  -en  la  iiíituraí''eza.  "La  geot^e  cüiuun  y  iy>bre, 
dice  #í*te  rTí  nt^ta.  se  liaWí»;  en  «««  eufermednile»  poco  menoft  que 
he.*tias.'"  Cap.  XXIV,  obns»  cHada. 

2.  Fué  iin  judio  q«W'en  em  1468  lna>  «3  rey  de  Aragón  la  opera- 
c:oíi  de  la  catarata,  j>«e8  -eran  los  que  tenkn  mayores  ;o^^'>i}:mitfnt^l■ 
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Los  sucesos  que  narramos  tienen  lugar  en  la  edad  media 
de  la  colonia,  y  aunque  las  sociedades  americanas  difieren 
en  las  condiciones  sociales  de  la  de  Europa  de  aquel  eutonees, 
jes  preciso  recordar  que  la  bruja  es  una  ereadon  de  la  desespé- 
ración,  y  en  América  la  raza  eonquistada  era  peor  que  los 
siervos  europeos  áe  la  edad  media;  raza  superstieioF^a  que 
creia  en  lo  sobrenatural  j  fantástico,  juzgando  que  en  los  lu- 
gares secretos  y  aun  en  el  templo  mismo  del  Sol,  para  hacer 
oídos  por  el  mal  espíritu  y  hablar  con  él,  bastaba  arrancarse 
las  cejas  y  soplar  h&cla  el  ídolo,  y  las  hechiceras  les  haeian 
creer  que  lo  verificaban  no  haciendo  sinó  el  ademan.  Supo- 
nían que  en  aquella  demostración  le  ofrecían  sus  personas, 
dice  G^árcilaso  de  la  Vega.  Creían  ademas  en  adivinos  v 
abundan  las  leyendas  de  las  predicciones  de  estos.  Cieza  de 
León,  dice  ''que  miraban  en  señales  y  en  prodigios,  todos  los 
mas  eran  agoreros....  (2) 

.  Por  esto  para  los  indios  aquella  dama  que  ^compasiva  cu- 
raba ó  -aliviaba  sus  males  físicos,  «ra  una  bruja  (1).  Hechi- 

■en  medieinA  y  a»trolojia. 

1.  Co-u viene  recopdao:  qu«  los  pecuaoMiis  teaiia^i  l«k  id<^  «le  iiui  ser 
creador- y  omnipotente^  que  premiaba  á  los  buenos  y  cnslíjabsi  á  los 

malns  por  umm  serio  clí^  s's:]o-s  de  trabajo-s  penosos,  actmili<''ndo  asi  la 
vida  futura.  Unia>tt  á.  estas  ideir^,  dice  PT'e«eott,  el  do^i:'!  de  v.\i  moit 
2lrís-eipo  ó  «spíritu  eomo  "€ii<pay'^,  qu>e  uataban  de  haberlo  propí'Cío 
ppr  medio  die  aacrificíoe,  y  •qoiB  pawce  no  liab-er  sido  su.  '>  una  perao- 
<n''fi(>^.c.io-n  figiiJiída  <?el  ipeca^o,  ^effCi'&Tiido  'poc,f\  ñn^uianeíaa  aobsie  su 
con-dncta. "iHisloria  de  la  Oo-niqn isti -i  'leí  Perú.  " 

Oare  ilaso  de 'la  Vega  «n  eos  "  Comen íaTios  Reaks  de  los  rncíi«'*, 
diee:  "Creian  qne  habia  tma  vida  despoea  de  «esta,  CrtO  x*^**^  para 
los  malos  y  d-eeeanso^  ptsora  los  búhenos.'' 

Pedro  iCieaa  de  Lecm  en  an  "Crónica  del  Perú**  iioe:  **Y  asi, 
"por  lo  que  tengo  dk-'ho,  era  opir.ioTi  genera^'  en  torios  ostos  índ'os 
"Yungas,  y  "aun  en  loa  aerraitoa  de  eate  ziei^ao  del  X'^rú,  qne  las 
''án'imias  de  los  difuntos  ao  moiian,  ainó  que  ^paxia  mecaipte  Tvvúftin  y 

juntaba»  allá  en  otro  mundo  unos  eoo  otros,  adonde  tono  .antlv^ 
**dije,  creian  que  flie  Jiolgabao  y  comiao  y  bebí-an,  qu  •  »s  m  prin- 
*'©iipa4.igl'0iia.'* — 

El  miamo  autor  a^sra,  bablaaidio  de  los  Tncaa — *'Ter:  o:  grande 
ciieirfa,  con  Vi' ia-itnoTta-'Tcíní!  ñp\  ñaiiann  r  c^on  o*ros  se^.i'OfOS  de  rrJtnrn- 
leza.  Creioa  que  liabia  Hacedor  d«  las  cosas  y  al  Sol  te:ilifi  poi*  Dios 
BobeiBBao**. . . . 

2.  "Y  otros  qu€  llaman  "homo"  á  las  cuaítes  pr-egontaoi  amu- 
«bae  eosas  por  ^enir,  porque  hablan  <!<hi  el  demonio  y  tr:uMi  eoi^jgo 
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cera  que  por  medio  de  la  interpretación  de  los  sueños  co> 
rocia  sus  males  y  podía  curarlos;  quizá  aquella  raza  no 
conservaba  de  la  nueva  religión  que  se  le  predicaba  sino 
la  idea  del  demonio  y  de  sus  pactos,  de  su  Cupay,  y  pensa- 
ban que  aquella  noble  dama  habia  dado  su  alma  al  diablo. 

Y  no  debe  sorprendemos  estas  preocupaciones  y  estos 
errores  en  pueblos  donde  ejerciese  autoridad  la  horriblemen- 
te eélebi-e  Inquisición  de  España,  que  mereció  el  reproche  de 
muchos  Papas,  puesto  que  en  la  misma  Francia  en  1610  se 
levantó  el  proceso  á  Gauffridi,  en  el  cual  aparecen  las  mon- 
jas ursulinas  poseídas  por  el  diablo,  y  lo  horrible  y  lo  ridí- 
culo se  encuentra  tan  grotescamente  mezclado,  que  causa 
compasión  y  repugnancia  la  lectura  de  esa  causa  (l).  Gau- 
ffridi fué  quemado  vivo  en  Aix  el  30  rlc  abril  de  Itill.  «¡e  le 
supuso  brujo,  cuando  no  era  sino  un  (!orrompido  seductor. 

Mas  tarde,  1632 — 1634,  tUvo  Ingnr  el  proceso  tan  famo- 
so como  terrible  del  presbítero  TTrliano  (¡randicr,  queniado 
vivo  después  de  sufrir  el  tonjiento  ordinario  y  estraordina- 
rio.  /.Quién  no  lia  leído  eo]i  indiguacion  la  farsa  chocante 
de  ios  exoreisiiios  en  esa  eausa?    Fué  quemado  por  brujo! 

rQué  (^straño  es  entouees  que  eu  Potosí,  en  iiua  eíudad 
(le  la  colonia  española,  se  creyese  en  las  brujas  y  en  los  pactos 
diabólicos  f 

VICENTE  a.  qt;í:sada. 

(Oaatinuaziá.) 

én  fig>iira,  h^cho^  de  hiMfio  hueeo,  y  «n«ima  u-d  buho,  de  eera  iQ<e- 
gra,  que  acá  bar.'"  ''Pedro  Cieza  de  Leon'^,  obra  antos  '^ap. 
CXVII. 

1.  L»  monta jttiavd  piOTeneal,  }«  rojagenr,  ]e  mystique.  I'^omme 
de  ttoutí»  «<t  éé  .pAseioo,  6aaifflridi«  quí  vena1-t  34  eomme  diiréetoiir  de 
Itaigdeleiaiei  eút  ime  bi-en  aufre  mietíoa.   Elle»  9enti<reiit  \me  puiseanae 
«t,  sana  donte  par  9es  éeliia-pipéiea  de  1»  jeuoe  folie  «JAtonream,  éVm  su« 

rctit  qiip  c^n  'etait  ríen  moins  qii 'une  pníssanep  3iál.nl!']'.i«\  "ov>tos 
;50tit  saisieis  de  peur.  et  piuü  d  Xin*  a.\issi  d'aTJiour.  Lets  li'inag'inations. 
s'exalteo:!;  lee  tétex  toxiimeni.  En  voilá  einq  ou  &\x  qu.i  pk-uretit.  qui 
erient  e^t  qui  hnrl^uf,  qui  se  señteot  aaÍAses  du  démon— '*!\Lkhelet.'' 
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DE  LAS  TRES  PROVINCIAS  DE  CUYO. 
(tCouti-numsioD.)  (1) 
III. 
Uidrografia. 

En  las  Cordillei'íis  T^Fendoziiias  tienen  su  origen  todos 
los  i^víindes  rios  (}ue  atraviesan  la  estremidad  central  de 
raKíStro  eontincnte.  Al  Sud  del  montíenlo  de  Lnnlunta,  to- 
<las  esíís  aguas  con  escasas  escepc'iones  puramente  iocaies,  tie- 
nen su  eui-so  hacia  el  Sudeste. 

Va\  et'eeto.  es  el  CBsd  que  toda^s  las  llanuras  Mendo7jíirK«5 
tienen  una  pendií^nle  pronunciada  hacia  el  Este,  escepto  ciian- 
üo  la  disi^osieion  ile  los  detdivt^s  parciales,  modifícun  esta 
«lireeeiüu.  Tal  sucede  por  cjcanplo  en  ia  parte  del  Valle 
lívnjitudinal  ]Mendozino  conocido  con  el  nombre  de  Valle 
«le  r<*o  6  Valle  de  los  afluentes  del  Timnyan,  cuyas  aguas 
corren  de  Sur  á  Norte,  hasta  romper  el  cordón  de  Capís  en 
lo»  35.0  Lo  mismo  acontece  en  las  llanuras  del  Norte  de 
L>  Provincia,  donde  en  consecuencia  de  la  proyección  de  las 
alturas  de  Lnnlunta  al  Sur,  >  del  Alto  Verde  y  Alto  de  -las 
iíulas  al  Este  y  Nordeste,  el  rio  de  Mendoza  y  su  afluente  el 
caudaloso  Estero  de  Tulumaya»  son  arrojados  al  Norte,  con- 
tra los  declives  generales,  en  cuya  direcdon  llega  á  juntarse 
con  el  rio  de  San  Juan,  que  viene  en  rumbo  opuesto  arroja- 

1    Yf{i«e  !a  pfijina  334. 
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do  por  la  elevación  del  Pié  de  Palo ;  y  después  de  derramarse 
juntos  en  los  llanos  horizontales  qne  forman  la  parte  mas 
baja  y  central  de  la  lioya  Guyana,  formando  nn  rosario  de 
ríos  encadenados  en  la  dirección  del  Noroeste  al  Sudeste, 
esas  aguas  estancadas  se  abren  al  fin  por  el  Desaguadero  el 
paso  que  se  les  negaba  en  el  rumbo  de  los  declives  ga- 
cerales. 

Al  sistema  hidrográfico  separado  é  independiente  que 
acal>amos  de  describir,  sucede  otro  sistema  también  sepa> 
rado  é  independiente,  formado  por  los  bellos  ríos  Diamante 
y  Atuel  que  nacen  en  las  cordilleras  entre  los  35.o  y  40.o  y  los 
cuales  juntándose  con  el  rio  Xuevo  del  Tunuyan,  corren  al 
Sudeste  y  van  á  formar  el  bello  é  interesante  lago  de  Urrelau- 
quen,  60  leguas  al  Este  en  las  llamiras  de  donde  van  á  ha^ 
cerse  tríbutarios  del  Rio  Grande  del  Colorado. 

Este  último  que  nace  en  las  Cordilleras  al  Sur  de  ^Men- 
doza,  entre  los  37  y  40.o  de  latitud  austral,  forma  también 
por  su  parte  un  sistema  hidrográfico  independiente,  como 
sucede  con  el  Rio  Negro  y  Nenqnen,  mas  al  Sur;  con  el  cur- 
so de  agua  Patagónico  de  Camarones  y  otros. 

T.os  principales  ríos  y  corrientes  de  consideración  de  la 
Provincia  que  como  hemos  visto  se  halla  1)ien  regada,  y  to- 
das los  cuales,  verdaderos  ríos  de  montaña,  bajan  de  las  nie- 
ves de  los  Andes  á  las  llanuras,  son  en  número  de  once  prín- 
cipales,  á  saber,  comenzando  del  Norte:  Rio  Tul  ama  ya ;  Rio 
Mendoza;  Rio  de  las  Tunas;  Rio  Tnniiyan;  Rio  San  Carlos; 
Rio  de  Aguanda;  Rio  Diamante;  Rio  Atuel;  Rio  Malargne: 
Rio  Grande;  Rio  Neuquen  etc. 

El  Rio  de  Mendoza  recoje  las  aguas  de  las  nieves  en  una 
estension  como  de  cuarenta  leguas  de  cordilleras ;  baja  á  las 
llanuras  por  el  valle  de  Uspallata,  corre  al  naciente  uuaa 
cinco  leguas:  tuerce  al  Norte  y  se  junta  con  «1  Rio  de  San 
Juan  á  las  40  leguas  de  correr  en  esta  dirección,  con  un  cur- 
se de  50  leguas  por  las  llanuras  y  20  por  las  montanas.  Des- 
ciende torrentoso  sobre  un  lecho  de  piedras  arrastradas  y 
móviles ;  pero  su  curso  es  mas  reposado  en  Us  llanuras. 

El  Rio  Tunuyan  recibe  las  aguas  de  50  leguas  de  cordi- 
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lleras,  y  recorriendo  el  pintoresco  valle  de  su  nombre  sobre 
las  planicies  superiores,  en  la  región  mas  pintoresca  é  inte- 
resante de  los  Andes,  desciende  á  las  llanuras  en  las  inmediar 
clones  de  la  Arboleda,  recibe  seis  ó  siete  grandes  tributarios, 
corre  al  Nordeste  y  rompiendo  el  cordón  medanoso  de  Capis, 
se  avanza  sobre  las  llanuras  medanosas  del  Betamo,  Santa 
Rosa  y  Coroeorto,  sobre  un  lecbo  de  arena  móvil,  donde  se 
resume  en  parte  Isu  poderoso  caudal.  A  las  inmediaciones 
de  la  Villa  de  la  Paz,  su  curso  que  es  al  E.  S.  E.  se  dirije 
recto  al  Sudeste  por  un  nuevo  cauce  que  se  ha  abierto,  hasta 
incorporarse  con  el  Diamante  y  el  Atuel,  formando  el  grande 
lago  de  Urre  Lauquen  en  el  Sudeste,  después  de  correr  en 
cur»o  sinuoso  ciento  cincuenta  leguas  al  través  de  llanuras 
guadalosas  y  hundidizas.  Frondosos  bosques  silvestres  de 
chañares  y  retamos  se  alzan  sobre  sus  márjenes  y  el  rio  cor- 
re manso  y  majestuoso  sobre  un  ancho  lecho  de  arena,  for- 
mando lagos  y  risueñas  vegas,  en  medio  de  campañas  solita- 
rias que  anima  con  su  presencia. 

Los  ríos  Diamante  y  Atuel  que  nacen  y  salen  seiju  rudos 
de  las  cordilleras  al  Sur  de  San  Bafael,  corren  asi  jior  espa- 
cio de  algunas  leguas,  juntándose  al  fin  al  Sudeste  para  for- 
mar el  lago  Urre  Lauquen.  Estos  rios,  lejos  de  atravesar 
como  el  Tupungato  una  re j  ion  de  altos  médanos  áridos  y  mó- 
viles, en  medio  de  silenciosas  selvas,  corren  al  través  de  ver- 
des y  floridas  campiñas,  que  sus  ondas  animan  y  fecundan, 
líuyos  horizontes' se  hallan  pintorescamente  realzados  por  la 
alta  cumbre  diamantina  del  Nevado,  que  se  avanza  como 
una  magnifica  atalaya  en  las  llanuras. 

.Vdiuiuis  de  los  rios  indicados.  Mendoza  cuenta  multitud 
(l(  ni'royos  do  considcracioii,  entre  108  cuales  mencionare- 
mos el  Arroyo  del  Totoral,  Arroyo  (^'laro,  Arroyo  del  Alamo, 
A  rroyito  Negro,  Arroyo  de  Rosas,  Arroyo  de  Llaucha,  Arroyo 
de  Colmallin,  Arroyo  Hondo,  Arroyo  de  la  Faja,  Arroyo  Sa- 
lado etc.  Por  su  caudal  y  estension  estos  diez  arroyos  pue- 
den considerarse  casi  como  otros  tantos  rios,  á  los  cualeis 
l^ueden  añadirse  otros  arroyos  mas  insignificantes,  pero  mas 
conocidos  como  ser  el  Arroyo  de  LeVes,  Arro:^'o  del  Lance, 


PROVINCIAS  DE  CUYO. 


487 


Arroyo  del  Borbollón.  Arroyo  del  Chayao,  Arroyo  de  Uspa- 
llata,  Arroyo  de  las  Higueras,  Arroyo  de  Joeoíi,  et(;  etc. 

Pueden  pues  enunierarse  en  los  rasgos  liidrográüeos  de 
1.1  Provincia  de  ÜMendoza,  cíomo  11  rios  considerables;  20  ar- 
royos de  importancia  y  mas  de  5.000  entre  pequeños  arro- 
yos, aguadas  y  manantiales,  (jue  son  innumerables,  como  es 
fácil  colejir,  hallándose  esta  Provincia  al  pié  de  las  Grandes 
Cordilleras,  en  la  parte  en  que  estas  son  u  as  cubnmautes  y 
nevadas. 

Mendoza  cuenta  una  gran  cantidad  de  lagos,  pudiendo 
dividirse  en  alpestres  ó  andinos  y  en  lagoR  estancados  ó  de 
llanura.  Los  lagos  alpestres,  de  un  car¿3ter  enteramente 
interesante  y  pintoresco  son:  Laguna  del  Inca,  Laguna  Negra, 
Laguna  Verde,  Laguna  del  Planchón,  Laguna  del  Piñal  y  La- 
guna de  Llanquiliue.  En  la  laguna  de  donde  nace  el  rio  del 
Piñal,  en  los  41.o,  llamada  asi  á  causa  de  los  bosques  de  pinos 
que  nacen  en  esa  latitud,  se  ven  flotar  en  el  agua,  grandes 
peñascos  de  piedra  pomex  (olaidiana).  Lo  mismo  sucede  á 
veces  en  las  aguas  de  Tunuyan. 

Los  lagos  estancados  6  de  llanura  son  en  el  norte:  La 
gunas  de  Guanacache.  lagunas  del  Rosario,  lagunas  de  San 
]\figuel,  lagunas  del  Salto,  lagunas  del  Cliañar,  lagunas  del 
jStM  Solo  etc.  En  el  siid  existe  el  famoso  y  pintoresco  la- 
go de  Urre  Lauquen  formado  por  los  rios  Biamante  y  Atuel, 
unidos  al  Tunuyan. 

lY. 

Geología  y  mineralogia. 

Las  alias  j)]auicies  coloiiibiauas  asentadas  solrre  las  cres- 
tas de  los  Andes  ecuatoriales,  inmortalizadas  por  ios  traba- 
jos de  la  Condanüne,  de  Ilumbolt  y  de  Brisingault ;  y  las  cor- 
dilleras de  los  Andes  australes,  objeto  del  estudio  de  viajeros 
mas  modernos  y  no  menos  célebres,  como  ser  G-illis,  Filipi  y 
Forhes,  son  ciertamente  las  regiones  mas  interesantes  de  las 
grandes  cordilleras  continentales  de  Sud  América,  sea  bajo 
el  punto  de  vista  fisico,  sea  bajo  su  aspecto  geológico  y  mi* 
neralógico. 
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La  grandes  cordilleras  de  los  Andes  en  su  arranque  en  el 
sud,  sóa  ciertamente  menos  anchas  y  menos  estensas  que  en 
el  norte,  pero  como  se  presentan  concretas  levantándose  ex- 
abrupto en  toda  su  gigantesca  elevación  sobre  el  nivelado  ho- 
rizonte de  las  llanuras  que  dominan  y  subyugan  completa- 
mente desde  sus  crestas  resplandecientes  con  el  brillo  de  las 
eternas  nieves,  asi  en  ninguna  parte  se  presentan  mas  gran- 
diosas, elevadius  y  pintorescas  gue  en  la  región  de  las  llanu- 
ras Mendocinas  que  acabamos  de  describir. 

Los  Andes  Mendozinos  í orinan  al  occidente  una  sola 
maza  ó  nudo  compacto  que  cuando  mas,  en  sus  partes  centra- 
les ó  núcleos  de  dirección,  llegan  á  dividirse  en  dos  crestas  6 
cumbres  separadas  por  un  valle  intermedio.  En  el  norte, 
las  cordilleras  mas  amplificadas  y  colosales,  pero  menos  cul- 
minantes  por  la  estension  misma  de  sus  moles  gradeadas  y 
superpuestas,  las  crestas  6  alturas  centrales  llegan  á  frac- 
.cionarse  desde  tres  hasta  cinco  corridas,  sistemas  ó  cordille- 
ras, formadas  por  las  crestas  centrales  nevadas. 

En  Mendoza  las  crestas  centrales  de  los  j:\jides  |)crdidas 
en,  su  mayor  parte  en  la  región  de  las  nieves  eternas,  que  en 
esa  latitud  no  desciende  de  los  diez  mil  pies  de  elevación  so- 
bre el  mar,  ofrecen  un  carácter  entei-amenfe  plutónico  y  se 
componen  de  masas  iHH-firídicas,  basálticas  y  trachyticas  en 
los  conos  mas  elevados,  que  contrastan  por  su  forma,  colo- 
riilo  y  eontorinaeion  con  los  sistemas  ó  masas  laterales  y  pa- 
ralelas. Los  jiudes  ^lendocinos  pueden  distribuirse  en  tres 
zonas  ó  sistemas  que  son;  cadena  ó  cuvibre  central,  formada 
de  masas  de  pCjrfido  y  trachyta,  el  sistema  de  las  Vacas,  que 
corre  paralelo  y  unido,  separado  solo  por  el  valle  de  las  cue- 
vas, al  oriente  del  anterior,  formado  de  masas  pprfírídieas 
.>  basálticas  y  el  sistema  de  Uspallata  ó  VülavisenciOf  mas  ba- 
jo que  el  precedente,  pues  no  llega  á  la  altura  de  las  nieves 
eternas,  y  que  se  componen  de  masas  conglomeradas  meta- 
móríicas,  calcáreas  y  giprosas  solevantadas,  volcadas  é  in- 
fracturadas  por  la  absorción  de  los  otros  sistemas  mas  inte- 
riores de  moles  eruptivas. 

Asi,  esas  cordilleras  formadas  de  masas  minerales  de  un 
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carácter  tan  interesante,  unidas  á  los  otros  caracteres  del 
suelo,  á  saber;  las  minas  de  amianto  y  de  olla  y  de  sal  gema; 
las  fuentes  de  asfalto  y  petróleo  y  los  terremotos,  uno  de  los 
cuales  en  61,  ha  hundido  los  edificios  y  establecimientos  de 
la  capital  de  la  provincia  en  una  estension  de  mas  de  50  le- 
guas cuadradas  de  superficie ;  que  ha  brotado  salvas  de  lodo  y 
agua  quebrantándose  é  infracturandose  por  vastas  zonas  de 
territorio  y  sepultando  mas  de  doce  mil  habitantes,  todo  esto 
forma  un  conjunto  tan  interesante  de  hechos  geológicos,  que 
basta  por  si  solo  para  llamar  la  atención  del  geólogo  y  del 
mineralogista. 

Todas  las  llanuras  de  Mendoza  son  de  transporte,  relle- 
nadas y  niveladas  por  el  sedimento  de  lais  inundaciones  en 
h  época  aluvional.  Así  toda  su  superficie  se  halla  cubierta 
de  guijos  y  pedruscos  erráticos.  Si  los  vestijios  de  la  acción 
de  las  aguas  aluvionales,  se  hallan  patentes  por  todas  partes 
en  el  suelo  de  la  provincia,  lo  mismo  sucede  con  las  masas 
y  producciones  volcánicas.  Itas  salvas  h  volcanes  de  agua  y 
lodo,  han  marcado  su  paso  en  todas  las  llanuras  bajas  de  la 
hoya,  como  ser  en  las  llanuras  denagosas  del  este  y  del  nor- 
deste de  la  ciudad  de  Mendoza  y  en  la  zona  de  las  lagunas. 
Mientras  que  la  obsidiana,  la  piedra  pomes  y  aun  la  lava 
misma  ofrecen  por  do  quiera  con  su  presencia,  la  muestra 
de  la  actividad  volcánica  en  el  pasado  de  ese  atormentado 
suelo. 

Asi  eu  las  interesantes  planicies  del  Parajuillo  y  de  Us- 
palLata,  donde  la  naturaleza  ha  reunido  tantas  riquezas  en 
oro,  plata,  cobre,  plomo,  sálenlo,  nikel,  hierro,  amianto  y 
hulla;  se  encuentran  también  diseminados  en  todas  direc- 
ciones fragmentos  eruptivos,  escorias  y  aun  lavas.  En  las 
Caldas  de  las  Cordilleras  del  Portillo  mejor  en  la  quebra- 
da por  donde  baja  uno  de  los  afluentes  del  Tunuyan,  se  en- 
cuentran inmensos  depósitos  de  piedra  pomex  (cerros  ente- 
ros) mientra»  que  mas  arriba,  en  esas  mismas  cordilleras, 
la  roca  trachytica  eruptiva  de  la  cima  se  ha  hecho  lugar  al 
través  de  los  mantos  jurásicos,  en  los  cuales  Leopoldo  de 
Buch  ha  reconocido  en  alturas  de  9000  pies,  el  Exogyra  Con- 
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lam,  el  Ttigoma,  CostaHay,  el  Amutonitis  hiplex.  AUi  no  hay 
lavas,  pero  las  escorias  arrojadas  por  el  volean  de  Maipú  6 
de  Penquenes,  abundan,  y  &  veces  los  tributarios  del  Tonu-^ 
yan  que  bajan  de  esas  mismas  alturas  suelen  venir  cubiertos 
de  fragmentos  de  piedra  pomex  que  sobrenadan  en  el  agua. 

Por  último  en  el  Sur,  en  las  planicies  inmediatas  del 
Nevado,  hay  puntos  enteramente  cubiertos  de  fragmentos 
de  obsidiana,  divina  y  otros  productos  volcánicos  inmedia> 
tos,  mientras  que  en  todas  las  faldas  de  los  Andes,  en  Hos 
cerros  inmediatos  á  Mendoza  y  en  particular  en  esas  mis- 
mas Cordilleras  australes,  abundan  las  fuentes  de  naftas  y 
de  petróleo  y  los  depósitos  de  betún  y  de  bulla. 

A.  mas  de  lo  espuesto  haremos  tina  lijera  reseña  de  las 
riíiiiezas  minerales  litoornósticas  que  cubren  el  suelo  y  las 
montañas  tan  interesantes  de  esta  sección  del  suelo  Ar- 
gentino. 

En  el  Sur,  existe  el  cerro  mineral  del  Pallen  que  se 
destaca  de  los  Andes  y  en  donde  abundan  las  vetas  de  cobre 
y  oro.  nativo.  Mas  al  Norte,  en  las  cordilleras  del  Planchón, 
cerca  del  punto  donde  se  ha  descubierto  últimamente  en  los 
Andes  un  gran  portillo  ó  paso  muy  accesible  hasta  para  ro- 
dados de  las  Cordilleras,  rmioceu  también  ricas  vetas  de 
cobre  y  plata  beneficiadas  ó  por  beneficiarse.  Hay  tradi- 
ciones ó  descubrimientos  recientes  de  minas  de  plata  en  las 
alturas  inmediatas  y  en  el  mismo  cerro  Nevado  de.  San  Ra- 
fael, de  que  hemos  hablado.  En  los  cerros  inmediatos  k  San 
Bafael  qu  costean  la  margen  austral  de  los  rios  sucesivos 
del  Diamante  y  Atiiel,  se  encuentran  ve?:tijios  de  oro  y  co- 
l-re.  Tres  leguas  a]  Oeste  de  este  fuerte,  existe  una  vasta 
c;fnt(  ra  de  espesos  montes  de  alabastro  translúcido  con  un 
viso  verdoso. 

En  el  alto  de  los  Tolditos  en  las  Peñas,  grupo  destacado 
de  los  Andes  al  Este  10  log-nas  al  Norte  áo  San  Rafael,  existen 
ricas  vetas  i n esploradas  de  plata  nativa.  El  hierro  oxidulado 
sea  nativo  ó  piritoso  existe  abundantemente  en  las  altas  y  es- 
carpadas Cordilleras  de  San  Carlos  y  en  las  alturas  de  los  va- 
lles del  Tunuyan  y  del  Portillo.   Bel  Portillo  norte,  existen 
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ricas  Yetas  ya  conocidas  y  esplotadas  en  parte,  de  cobre. 
En  las  mismas  altaras  existen  grandes  canteras  de  granito  y 
mármol  estatuario ;  de  asperón,  alabastro  y  jaspe ;  y  son  abun- 
dantes ciertas  gemas,  como  el  ametisto  la  ágata,  la  atacamita, 
Iti  anderita,  etc.  En  las  quebradas  del  Tunuyan,  situadas 
al  pié  del  alto  cono  nevado  del  Tupungato,  se  conocen  nu- 
merosas y  ricas  vetas  tanto  antiguas  como  nuevas,  de  cobre 
y  plata  sulfurada.  En  los  cerros  de  la  boca  del  Bio  de  Men- 
doza y  en  particular  en  el  cerro  de  Pacheuta,  lo  mismo  que 
en  los  corros  del  Jume,  de  Vistalba,  Cerro  Bayo,  Papaga- 
yos, Gegenes  y  Ghayao,  todos  inmediatos  á  la  capital  de  la 
Provincia,  abundan  el  petróleo,  el  plomo,  la  galena  argen- 
tífera, la  plata,  el  selenio,  el  cobre,  el  amianto,  el  alabastro,  el 
])etun,  las  piritas  ferruginosas  y  grandes  depósitos  de  hulla 
ó  ear1x>n  bituminoso,  especie  de  azabache  combustible  como 
la  lignita. 

La  pieda  caliza,  la  marga  y  creta,  el  gypso,  la  sal  gema,, 
las  pizarras  y  otras  calcáreas,  y  aun  el  amianto,  son  en  es- 
tremo abundantes  en  las  cerranias  inmediatas  k  la  capital  de 
Mendoza.  Lo  mismo  sucede  con  la  hulla  de  la  especie  in- 
t^Jcada,  el  asfalto  y  el  petróleo  mineral  de  que  hay  numero- 
sas fuentes  en  todaa  direcciones.  El  asiento  mineral  mas 
importante  de  las  Cordilleras.  Mendozinas  se  encuentra  en 
los  cerros  de  Uspallata,  Yai^iará  y  Tontal,  que  pertenecen  al 
mismo  sistema  último  lateral  paralelo  de  los  Andes,  frente  á 
las  llanuras.  En  las  planicies  de  I^spallata  y  el  Paramillo, 
asiento  de  antiguos  y  valiosos  establecimientos  minerales  an* 

íeriores  á  este  siglo,  se  encuentran  en  inn  ensa  abundancia 
el  amianto,  el  cobre,  el  plomo  nativo,  las  galenas  argenti- 
í<*ras,  la  plata  sulfurada  y  clorurada,  el  oro  nativo  y  la  hulla 
del  carácter  indicado  en  depósitos  inagotables  y  sobre  el  ca- 
uiino  uiismo  que  entre  Valparaíso  ó  Buenos  Ayres  comunica 
los  dos  Océanos.  El  amianto  y  la  plombagina  en  particular 
son  tan  abundante»  que  forman  cerros  enteros.  La  halla  6 
carbón  mineral  bituminoso  se  halla  igualmente  en  abundan- 
cia tal,  que  por  legaas  enteras  forma  mantos  y  depósitos  de 
muchos  metros  de  espesor,  llegando  sus  crestones  hasta  aso- 
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marse  á  flor  de  tierra  que  cubren  con  sus  rodados  y  des- 
pojos. 

V. 

Flora  y  Fauno. 

El  aspecto  de  la  naturaleza  silvestre  mendozina^  casi  tan 
árida  como  la  de  San  Juan,  es  sin  embargo  mas  animada, 
frondosa  y  variada  en  partes.  En  los  fíltrales  de  San  Juan, 
el  jume  ó  vidriera  alcanza  proporciones  gigantescas  for- 
mando casi  el  carácter  esclusivo  de  sus  bosques,  en  unión  con 
algunos  algarrabos  y  retamas.  En  Mendoza  el  arbusto  ca^ 
racterúítico  de  sus  bosques  silvestres  es  el  chañar,  leguminosa 
de  madera  amarilla,  compacta  y  resinosa  y  de  un  follaje  verde 
y  gris.  Este  arbusto  es  el  que  imparte  el  sello  pálido  de  sus 
formas  y  follajes  en  los  bosques  qué  pueblan  la  már jenes  me- 
lancólicas y  solitarias  pero  pintorescas  del  Tunuyan.  Asi 
> entre  los  árboles  de  la  Plora  indijena  de  Aíendoza  pueden 
enumerarse  el  algarrobo,  el  retamo,  el  molie  morado,  la  ja- 
rilla,  la  brea,  el  chañar,  y  á  las  márjenes  de  las  agua.s,  la 
cortadera  y  el  sáuce. 

Entre  los  arbustos,  sobresale  la  jarilla  por  su  abun- 
dancia, puesto  que  este  recio  y  fibroso  arbusto  de  la  familia 
de  las  leguminosas  tapiza  todas  las  faldas  de  los  andes  ha^ta 
la  altura  de  2000  metros.  Sus  flores  doradas  y  sus  hojas  re- 
sinosas y  siempre  verdes,  acompañados,  de  su  aroma  espe- 
cial y  aromático,  son  el  carácterístico  mas  distintivo  de  la  flo- 
ra de  Cuyo.  Los  brezos  tales  como  la  zampa  6  cachi>niyo  y  el 
jume  ó  vidriera  de  que  se  obtiene  la  legia  6  sosa  para  los 
escelentes  jabones  que  se  fabrican  en  el  pais,  cubren  con  sus 
descoloridos  matorrales  las  llanuras  mas  bajas  y  salitrosas 
de  la  hoya,  en  compañia  de  la  brea  6  pájaro  bobo  y  de  la  che- 
pica  ó  pasto  salado.  Ademas,  los  cienegales  se  hallan  cu- 
biertos de  ciperáceas  tales  como  la  totora  y  el  junco,  y  del 
carrizo  y  la  cortadera  todos  vegetales  de  que  saca  utilidad  la 
industria.  Junto  con  la  flora  de  los  llanos  y  cerranías  cre- 
cen ademas  dos  ó  tres  variedades  de  pasto  silvestre,  que 


PROVINCIAS  D£  CUYO. 


suden  también  en  los  parajes  abrigados  y  fera^ses,  matizarse 
de  diversas  flores,  tales  como  verbenas  rojas  y  moradas; 
azucenas  purpúreas;  flor  del  aire  ó  suelda;  aignnas  dnantá- 
reas  amarillas  y  aromáticas,  y  diversas  enredaderas  tales 
como  el  bejuco,  la  pasionaria  etc. 

Las  pintorescas  y  perfumadas  cerranías  inmediatas  á  los 
llanos,  tieDen  también  una  flora  herbácea  ^pecial  é  intere- 
sante: tales  son  la  salvia  cordillerana  de  flores  azules  y  aro- 
máticas; el  eolliguay,  especie  de  sándalo  aromático;  la  raiz 
de  un  arbusto  análogo  al  cuerno  de  cabra  de  las  alturas,  que 
quemada  al  fuego  es  un  aroma  agradable  como  la  mas 
esquisita  pastilla,  la  cual  se  encuentra  en  las  cordilleras  de 
San  Rafael;  ol  arrayan  ó  cedros  silvestres,  de  un  perfume 
especial  y  característico :  el  romerillo  y  otras  yerbas  peculia- 
res de  esas  cerranías,  á  las  cuales  imparten  un  grato  aroma 
Y  frescura.  • 

VI. 

Producciones  ntíturalev  y  artificiales. 

Xada  pucát  igualar  la  riqueza  y  variortad  d«  Jas  prcduc- 
ciones  del  feracísimio  suelo  Mend  cítio  Sitceptíble  con  poco 
cuidado,  d-e  los  productos  de  kkíus  los  climas  y  zonas  i: -a 
tierra  feraz  solo  espera  la  impulsión  del  cultivo  de  mano» 
iaburiosas  6  intelijpentes  para  Henar  l'os  nieixrados  de  sud 
América  con  las  mercaderias  :mas  "eocsarias,  abundantes  y 
de  calidad  inmejorable.  Acosada  éc  contrastes  de  toda  espe- 
cie. sa)Pe  fecdo  en  estos  úHinios  aiKw,  esa  provincia  e>  hoy 
<in  embargo  una  4e  las  mejores  cultivadas  y  ^nas  adelanta- 
das de  la  Repúl)lica.  ALendoza  se  halla  adamas,  divisoria  , 
con  Chile,  iino  de  los  estados  itors  opulentos  «del  Pacífico  y 
por  su  territcM-io  tiene  lugar  el  tráfico  Cfue  une  ki*  dos  océa- 
nos, y  el  que  bi*n  pronto  acelerado  por  la  aproximación  de 
las  líneas  de  ferrocariles.  hará  esos  territorios  que  son 
hoy  naturalmente  -tan  fértiles,  los  mas  prósperos  del  uni- 
verso. 

Hoy  en  dia  las  prodiiccienes  d-el  sudo  mendociño  con- 
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sisten  en  las  mas  csquisitas  frutas,  hortalizas  de  toda  espe- 
cie, maderas,  a'lfalfa,  c^ereal^es.  vino,  Ikores.  ganado  gor-do  y 
de  crianza  de  teda  esj)ie.ciié  jabón,  cueros,  Ja  na,  oro,  plata, 
eobre.  frutas  secas,  conservas;  siendo  snseeptible  de  produ- 
eir  sedji,  arroz,  aziicar  de  renioiaeha,  tabaco,  rubia  y  multitud 
de  otros  prod netos  (pie  ñauen  del  cultivo  del  suelo  ó  de  la- 
indmstria  de  sus  liabi tant-es. 

SegTin  lo*:  iiltinnos  datos  estadísticos  tomadas  del  censo 
de  1H64,  (]ue  por  cierto  hoy  se  han  quedado  may  atrás  del 
moviimiento  rcai,  ia«  principales  producdoti-es  d-e  la  provin- 
cia pueden  -espresarse  <en  cifras  d€  la    manera  siguien- 


te : 

Vacunos  de  crianza   i5oooo 

Ululares   7188 

Cabalgares  de  crianza  .   7C054 

M.      de  siírá  '   ,    .  20000 

Ovejas   227753 

Cabras   66819 

CéríJos   8262 

'Aves.   12410G9 

V^ocunois  engordados  pai-a  la  exportación  .    .  57000 

Alfalfa,  cuadras   48566 

Cereales,  cuadras   3866 

Huertas  y  Parrailes  id   1400 

Viñas            id    2237 

Hortalizas  M   1800 

Adames,  madera   625000 

Sauces,  imad«ra   555^^ 


VIL 
Habitantes» 

La  población  de  la  ])ro\  incia  de  Alendcza  segnn  un  cen- 
so superficial  tomado  en  1864^s  en  total  de  57476  almas:, 
población  que  &e  puede  distribuir  en  los  grupos  siguien- 
tes. '  . 


PBOVIXCIAS  DE  aiYO.  495 

Por  sexos. 

Homibnes   28599 

Mujeres   2S)B>/(j 

Por  estados. 

Casados   12048 

Soltaros.   42907 

Viu-dos   706 

A'ifudas   1815 

Por  edades. 

De    I  á  LQ  años   20251 

L>e  m  á  ^  id   2426^ 

De  ¿o  II  ¿o  id   99^' 

De  50  á  mu  i<l   2978 

Octegjfciiarios    ...........  127 

Nonogenarios  

Centenarios   24 

Por  Departamentos. 

San  Rafael  ,  246.^ 

San  Cárlos   4087 

Tupungato   1695 

Lujan   3698 

Cruz  de  piedra   4011 

Reí  amo   5050 

San  ^lartin   6813 

La  Paz.   693 

Lagunas   21  .Q7 

San  Vicente   3911 

Sud  de  ciudad   3032 

Norte  de  ciudad.   1425 

Guaypiallen   6398 

Primero  de  campaña  .                 .    .    .    .    .  3158 
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Segundo  de  campaña   1794 


Total  .    .  57476 


Por  Pro/esioms. 

Propietarios  y  hacendados  ,    .    .  2575 

Jornaleros  y  peones   6591 

Dependientes  y  Criados                                .  4680 

Cocineras,  costureras  y  lavanderas  .    ,    .    .    .  2435 

Artesanos   1379 

Comerciantes   568 

Labradores  1668 

Arrieros   400 

Pescadores   103 

Tejledoras   627 

Empleados   76 

Cocheros  y  carreteros  ...    i    ....    .  89 

Industriales   46 

Criadores  y  pastores   489. 

Militares   671 

Preceptores   43 

Eclesiásticos  ,   43 

üeligiosas   .((i 

Abogado».   12 

Procuradores   1 

Escribanos   5 

Letrados   9 

Preceptores.   5 

Médicos   5 

Boticarios   12 


(CoQtittuarfi.) 


Bíbliofi^rafia  y  Variedades 


BIBLIOGRAFIA  J>E  LA  PíílxMEEA  IMPRENTA  DE 

BUENOS  AIRES. 

Desde  bu  fundación  hasta  el  año  1810  inclnsiTe 

6 

Católutjo  de  las  producciones  de  la  imprenta  de  Niño$  Expó- 
sUof!,  con  observaciones  ij  noticias  curiosaXf 

DESDE  EL  AÑO  1781  HSTA  1810, 

Precfdida  «le  una  biojípafia  del  viivy  Atm  Jnan  José  de  Vértiz  y  de 
lina  «tisert-^cion  sobre  el  or!.iien  dfl  arte  de  imprimir  A.nj^rica 
V  fsj»efjaIm<'Dtc  fuj  el  Klo  d*  la  Plata. 

(Coaiclnwoii,)  (1) 

212.  Sueño  provechoso  y  téniiino  de  Napoleón,  octavas 
escritas  por  el  Iwtánico  G.  Aragonés,  Ai  pn :  con  licencia  en 
Huenos  Aires:  Año  1809. 

(í).  pág.  in  8.0  sin  foliatiiia). 

Es  una  eonipofsieion  de  veintisiete  octavas,  en  que  sai- 
pone  el  autor  (Algara te)  que  es  trasportaiío  al  infierno  en 
<?onde  ve  á  Napoleón  reconvenido  por  Satanás  por  la  copiosa 
sangre  ilustre  é  inocente  que  lialna  derramado.  Napoleón 
reconoce  la  justicia  de  lo»  cargos  de  la  pena  eterna,  y  hace 
ima  confesión  general  de  todos  los  crímenes  que  le  han  atri* 
buido  sus  mas  encarnizados  enemigos. 

1,   Véaíie>  la  pájína  .^57. 
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213.  Iloinilífi  que  pronunció  el  Illmo.  señor  doctor  í1*:í> 
Benito  ]\Iaria  de  Moxo  y  de  Francoli,  Arzobispo  de  la  Plata, 
el  dia  12  de  octubre  de  1808.  Para  exhortar  á  todos  sus  dincpso- 
Dos  á  que  con  el  mayor  ferv'or  y  humildad  rogasen  á  Dios  y 
á  los  patrones  tutelares  de  España  por  la  felií  id  ul  del  Rey, 
de  la  real  familia  y  de  la  patria,  y  asistiesen  i  la  sdlemnísima 
procesión  ñe  rocrHtiva,  que  con  el  mismo  fin  había  determinado 
hacer  aquella  tarde.  Descríbese  la  procesión  del  día  doce  de 
octubre,  y  auádenae  algunas  reflexiones  sobre  dicha  rogativa. 

Con  licenma  en  Buenos  Aires:  En  la  Real  Imprenta  de 
Niños  Expósitos.   Año  de  1809. 

(28  págiiHris  ia  4.q) 

Estáis  ceremonias  religiosas  y  preces  públicas  tuvieron 
lugar  en  la  ciudad  de  Charcas  con  motivo  de  la  invasión  de 
los  ejércitos  franceses  á  la  península  y  cai&tura  de  la  fami- 
lia real  de  España.  La  procesión  de  rogativa  comenzó  á  las 
3  de  la  tarde  del  dia  12,  anunciándose  con  la  presencia  de 
doscientos  niños  en  la  plaza  principal,  formados  de  dos  en 
dos,  con  las  manos  cruzadas,  los  ojos  puestos  en  el  suelo: 
les  precedía  ima  alta  cruz  y  les  seguían  y  acompañaban  los 
maestros  de  escuela  rezando  juntamente  con  ello»  el  santísi- 
mo Rosario.  Estas  ñlas  de  niños  llegaron  y  se  detuvieron  h 
la  puerta  de  la  Catedral,  y  allí  se  le  incorporaron  otras  dos 
procesiones  de  indios,  con  los  ponchos  cal  rudos  y  el  cabello 
tendido,  que  es  entre  ellos  una  de  las  principales  muestras  de 
aflicción  y  de  luto.  A  las  4  de  la  tarde  salió  de  su  palacio 
el  arzobispo,  en  dirección  al  templo  acompañado  de  mucba 
gente  del  pueblo  y  de  gran  número  de  curas  de  los  pueblos 
mas  inmediatos.  Habiéndose  vestido  de  pontifical,  encabe- 
zó la  procesión  ordenada  del  modo  siguiente  :  Tlian  por  de- 
lante los  niñoK  de  las  escuelas  y  los  indios  é  indias  dp  las 
l>arroquias  de  la  ciudad  y  cercanias,  seguian  los  artesanos, 
comerciantes,  abogados  y  el  i-esto  de  los^  mas  distiníriiidos 
del  vecindario.  Marcliaban  después  los  alumnos  del  colegio 
Real,  por  otro  nombre  eolegio  azul,  los  cuales  acompañaban 
una  imágen  del  rey  de  España  San  Fernando.   Tras  de  los 
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colegiales  caminaban  devotamente  los  religiosos  de  las  cua- 
tro órdenes  principales  y  los  discípulos  del  seminario,  car- 
gando las  andas  de  nuestra  señora  de  la  Concepción.  Cer- 
raban la  marcha  de  los  seminaristas  cien  clérijros  vestidos  de 
sobrepelliz  y  precedidos  del  Provisor,  tribu*»*)  eclesiástico:  y 
luego  se  dejaban  ver  veinte  curas  ancianos  llevando  al  citcUo 
una  estola  en  señal  de  su  ministerio  á  estilo  de  Roma.  ' '  Por 
último  (dice  la  descripción  testualmente)  al  fin  de  las  dos  lar- 
gas hileras  que  h«mos  descrípto  se  descubría  á  lo  lejos,  des- 
pués de  un  coro  de  músicos,  entre  individuos  del  ilustre  Ca- 
bildo Metropolitano,  el  prelado,  bajo  de  palio,  teniendo  en 
sus  manos  la  centelleante  EucarÍRtia,  rodeada  de  columnas 
de  oloroso  incienso,  que  en  cada  momento  se  levantaba  por 
el  aire,  asi  como  talvez,  en  una  hermosa  mañana  de  prima- 
\era,  aparece  de  repente  en  la  estremidad  de  un  campo  cu- 
bierto de  árboles  y  flores  el  magestuoso  sol,  el  cual  con  sus 
lucientes  rayos  disipa  los  vapores  de  la  tierra  y  los  celages 
del  horizonte,  exita  el  melodioso  canto  de  las  pintadas  ave- 
cillaíí  y  da  fuerza,  vigor  y  movimiento  á  toda  la  naturaleza.'* 

El  autor  de  esta  descripción  entra  en  algunas  conside- 
raciones políticas  y  filosóficas  sobre  el  estado  de  la  España 
en  aquellos  dias  y  sobre  los  peligros  que  rodeaban  á  los  reye.s, 
se  espresa  así:  "El  sagrado  fuego  del  entusiasmo  se  ba 
comunicado  con  una  rapidez  casi  increíble,  desde  las  márge- 
nes del  E]>ro  v  del  Guadalquivir  hasta  las  cimas  mas  elevadas 

de  los  Andes  si  la  suerte  de  las  armas  nos  fuese  del  todo 

contraria  en  la  península,  y  si  los  esfuerzos  reunidos  de  tan- 
tos brazos  esp«nñoles  no  bastasen  para  desbaratar  los  injustos 
y  crueles  proyectos  de  su  vecino  que  todo  lo  quiere  sacrificar 
á  su  ambición,  la  augusta  familia  de  los  Borbones  hallaría 
en  América  nn  asilo  seguro  donde  establecer  su  trono  y 
dnndt^  ponerse  á  cubierto  de  los  indignos  tiros  de  su  políti- 
ca maquiavélica.  Aquí  nuestro  amado  monarca  seria  recibido 
con  los  brazos  abiertos  por  sus  leales  y  constantes  vasallos. 
Aquí  echaría  los  fundamentos  de  su  imperio,  y  en  pocos 
años  llegaría  á  ser  muy  floreciente.  Dos  vastos  mares,  una 
larga  cadena  de  cerros  alHsimos  y  en  istremo  fragosos,  y  nnos 
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desiei  íos  íii  tiiuí  lins  t  <  nlrnarcs  de  I(  (juas,  ¡ortiiarian  su^  luihi- 
ralfs  línn'íes.    Das  i.s/a.v  r/raiiflrs  opulenias,  fortificada^;  a  }ui 
tirwpo  pii)-  ¡a  n(f'tura<¡eza\  </  pur  H  arte,  servirían  coino  de 
ifinis  !a''l(is  iilii'as  avanzadas  tu  medio  del  Océano  para  dílc- 
iier  las  escuadras  énenngas  (jiic  iuvkseu  la  osadía  de  alacar- 

Si'guii  esta  |)olítica,  la  salvad-ion  del  poder  regio  de  los 
BorliOJies  estriba!);!,  en  el  aislainii^ito  para  con  el  mundo  y 
en  eneerrarse  entre  mares  y  niontañas  inaccesibles.  Y  efecti- 
vainente,  si  coiuo  lo  Imn  desea  do  algunos  estraviados  ami- 
gos de  la  Américn.  la  Corte  de  l^sjtaña  se  hubiese  trasladado 
fi  sus  eoloiiias.  no  ]¡a!»ria  sido  por  cierto  para  bien  de  estas, 
sino  f)ara  prolongar  por  muchos  años  el  monopolio  y  el  es- 
urU)  social  oscuro  y  moná.stico  que  no  revela  la  relación  de 
la  royaiiva  de  Ciiareas. 

181», 

214.  Correo  de  Comercio.  Tomo  primero,  (^n  su- 
perior permiso.  Buenos  Aires  en  la  Real  Imprenta  de  Niños 
Expósitos.     Año  de  1810. 

(432  pag.  ii)  4.0  V  ocho  sin  foti:  itnrH  que  coiupremlen  un  Ktipl^^ite.nto 

y  .el  Ind-'cc.) 

El  primer  número  de  es»-  periódico  apareció  el  '■) 
'M»,vw  de  1810,  y  el  nú.  52  y  último,  el  2»^  de  febrero  de 
1811. 

Cada  núni.  conslalia  (le  un  p?ie'_ro,  era  soiiíuud  y  se  repar- 
tía los  sábados,  y  era  di'  un  ¡tctio  al  nina  el  valor  de  la  sus- 
cripción para  ios  vecinos  di-  la  Cíipital. 

VA  prospecto  de  este  periódico  tiouuenza  por  doierse  de 
la  desapHiieion  tle]  "Semanario  de  aorricultura.  cuyo  Editor 
(dice  testnalmcute  el  prospecto  ^se  eonservará  siempre  en 
ruestra  memoria,  pa rlir-nla irnent*  en  la  de  los  qnc  liemos 
TÍslo  á  algunos  de  nuesti'os  lal>radüres  liabei'  (luesto  i  ii  i)rác"- 
tica  sus  saludables  lecciones  y  consejos,  y  de  (pie  no  pocas 
ventajas  han  resultado."  Para  llenar  el  vacio  dc.iado  por 
tan  importante  i)eriódieo  se  empeñaron  "  algunos  Patricics'' 
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en  fundar  otro  que  le  sostituyese,  avergonzados  de  que  'Ma 
gran  capital  de  la  América  raeridionar*  no  tuviese  un^  periíV 
dico  que  dise  cuenta  de  lo^;  hechos,  un  medio  d  eilustrar  al 
público  en  un  pais  en  donde  la  escasez  de  libros  no  pro[)or- 
cionaba  el  adelantamiento  de  las  ideas.  Pero  esta  buena  vo- 
luntad de  los  patricios  no  dió  fruto.  ¡  Miemos  permanecido, 
dice  el  mismo  prospecto,  desde  principios  de  1807  sin  dar  este 
li?«tre  á  la  gran  capital  y  á  merced  de  la  indiscreción,  talve?:, 
f  n  la  elección  de  papeles  de  los  euale.s  la  mayor  parte  ningún 
provecho  han  traido  á  la  causa  pública,  y  por  su  piu^sto  ni 
uno  solo  destinado  para  foniputar  In  agrícnltm  a,  industria 
y  comercio  de  estas  provincias  de  la  l'^spaña  Amerieana,  capa- 
ces por  si  sola  de  sostener  á  la  España  Europea. ' ' 

Los  editores  del  Correo  se  proponiim  un  pogranui  niuy 
vasto: — nada  menos  que  "todos  los  ramos  de  ia  ciencias  y 
artes  conocidas;'*  pero  el  Índice  siguiente  de  las  materias 
tratadas  en  el  primero  y  único  volumen  de  este  periódico,  da- 
i'á  una  idea  exacta  de  las  tendencias  de  tan  importante  pu- 
blicación : — Comercio  en  general  —  Agricultura  —  indusMa — 
educación  —  Academia  de  música  —  población,  y  navegación 
— henef ciencia  páblica — malees  que  causa  la  iniaginncion. — 
poeata  —  esladísHca  —  d-iUcian  del  labrador  —  oda  firmada 
con  las  iniciales  V.  L.  —  plantis;  navegación  —  Oescripcion. 
de  Ja  Provincia  de  Salta  —  UivieTieo,  poesíd  firmada  con  Iwí- 
cialcs  qne  coirespon/Ien  al  nombre  de  José  Prego  de  OUver  — 
causas  de  la  destrucción  ó  engrandecimiento  de  las  Naciones 
— Descripción  de  los  productos  g  comercio  de  Orurn  —  Des- 
cripción geográfica  de  la  ¡iarfe  septentrional  de  Cochnhaniha 
— Comercio  en  general — producción (ft  dr  la  ciudad  do  Jujug — 
Sátira  en  verso,  con  las  iniciales  J.  P.  D.  O.  —  Brnlmgos  — 
Del  modo  de  conseguir  fruta  Um prona  ij  fnu  r  árhoh^s  con 
protintud. — Aviso  á  los  boticarios.- — HabUifavion  del  puer- 
to df  Jfaldonado  —  T'nm  dio  para  Ja  gota,  para  la  hiriropc- 
sia — Producciones  del  Pvrú—Arbashi  nuevo  pcuctrado  d*' 
alcanfor  —  Metafísica  —  cria  <!'  (tañados  —  lAbcrtad  de  la 
pn  u.^a  —  Destripciou  del  fcrriforia  de  Corrirufrs  —  Econo- 
mía política  —  Jííodo  de  sostener  la  buena  fe  del  comercio  — 
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De  Ja  cowAirrencia  —  Modo  único  de  esiemiwar  las  hormi- 
gas, —  Manufacturas  —  Seguros  —  Caminos  —  Circulación 
del  dinero,  —  Geografía,  — Castilla  del  oro  —  Popayan  y 
Tierra  firme.  —  Brasil,  —  IsV¡s  de  América  —  Isla  de  Santa 
Ana.  —  Isla  de  la  Asunción,  —  Isla  Pepys  y  otras  frente  á 
Patagones.  —  Isla  de  Diego  Ramírez,  —  Cabo  de  Hornos.  — 
Archipiélago  de  Chiloe.  —  Islas  de  Juan  Fernandez  —  de 
islas  de  Claeti  ó  SaUmon,  De  las  islas  de  Bachhene — Qeo- 
grufia  del  reino  de  Chile  —  Del  crédito. — 

Este  periódico  puede  recorrerse  todo  entero  fin  que  el 
k'(itor  se  aperciba  que  durante  la  tranquila  marcha  del 
JSeniatiario  pasaban  en  Buenos  Aires  los  sucesos  de  la  revolu- 
ción de  Mayo.  No  hay  una  sola  referencia  á  este  gran  mo- 
viiuiento.  Esta  circunstancia  es  tanto  mas  notablé,  cuanto 
que  «1  redactor  era  nada  menos  que  el  licenciado  D.  Manuel 
Bclgrano,  uno  de  los  patriotas  mas  decididos  por  la  causa  del 
pais.  En  esta  tranquilidad  habia  algo  de  la  confianza  en  la 
íuerza.  y  de  la  íé  en  el  resultado  de  los  grandes  medios  con 
que  cuenta  la  razón  en  los  hechos  sociales.  El  Correo  de 
Cíomcrcio*'  era  la  revolución  misma  armada  de  las  demostra- 
ciones mas  poderosas  á  su  favor :  era  xxo.  ariete  contra  el  edi- 
fiirio  g()tico  de  la  Colonia  que  demolia  sin  estrépito  pero  ace> 
lorada  y  efíca^mente  —  "Mis  papeles,  ha  dicho  el  mismo  Bel- 
gi'ano  en  sus  Memorias,  no  eran  otra  cosa  sino  una  acusación 
contra  el  gobierno  español;  pero  todo  pasaba  y  velamos  ir 
vliriendo  los  ojos  á  nuestros  pai.sanos.'' 

L;i  iTtlafcion  de  este  periódico  es  una  de  las  muchas 
liiN  liioilestns,  cuya  suma  ha  hecho  que  el  nombre  de  Bel- 

líi  MiH)  se  a  uno  de  los  mas  luminosos  y  simpáticos  en  la  lista 

de  los  argentinos  célebres. 

2ir>.  Uepresentadon.  Que  el  apoderado  de  los  haeen- 
da<]os  de  las  campañas  del  Rio  de  la  I*lata,  dirigió  al  Exmo. 
señor  Virey  Don  Baltazar  Hidalgo  de  Cisneros  en  el  espedien- 
te' promovido  sobre  poporeionar  ingresos  al  erario  por  medio 
de  un  franco  comercio  con  la  nación  inglesa.  La  escribió  el 
l>octor  Don  ^(ariano  Moreno. 
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Con  superior  permiso.  Buenos  Aires:  en  la  Real  im- 
prenta de  Xiños  Expósitos:  Año  de  1810. 

(106  páginas  ín  4.o) 

Esta  rei^reseutacion  está  firinacUi  el  30  de  Septiembre  de 
líSdl)  aunque  no  se  imprimió  basta  ei  año  siguiente  de  1810. 

Las  neí^esidades  del  gobierno  al  eojnenzar  el  de  Cisneros 
sujirieron  á  este  la  idea  de  permitir  el  comercio  con  los  in- 
gleses. Pero  esta  medida  favorable  á  la  riqueza  general  del 
país  ^  \  la  condición  de  los  hacendados  pioductores  de  los 
frutos  mas  codiciados  por  el  estrangero,  halló  contra  sí  al 
gremio  de  los  comerciantes  que  consideraban  la  medida  me- 
ditada por  el  virey  como  atentatoria  á  los  derechos  de  la  Me- 
trópoli y  como  ima  ruina  para  el  comercio.  Los  intere- 
ses del  monopolio  hablaban  por  la  boca  de  los  "tenderos", 
como  díi  á  entender  el  autor  de  la  Kepresentacion.  Consul- 
tados el  cabildo  y  el  consulado  por  el  virey,  y  oido  el  apode- 
rado de  los  comerciantes  de  Cádiz,  hostiles  todos  á  la  medida 
propuesta,  fuéles  preciso  á  los  hacendados  acreditar  por  su 
parte  un  apoderado  que  defendiendo  el  comercio  libre,  abo- 
gase por  los  intereses  de  ellos  al  mismo  tiempo.  La  elección 
iveayó  en  el  Dr.  Üariano  Moreno,  y  este  aprovechó  tan  feliz 
ocasión  para  derramar  en  estas  páginas  elocuentes  los  me- 
jores prineipios  económicos  y  las  ideas  mas  atríividas.  En 
este  escrito  brillan  ya  las  chispas  de  la  revolución.  "A  la 
imperiosa  ley  de  la  necesidad  (véase  en  hx  página  Í.0)  cedeti 
lodas  las  leyes,  pues  no  teniendo  estas  otro  ñn  que  la  cou- 
«í-rvaeion  y  bien  de  los  Estados,  lo  consiguen  con  la  inobser- 
lítiicia  cuando  ocurrencias  estraordinarias  la  hacen  inevi- 
table." 

E.ste  escrito  ha  contribuido  mucho  á  la  celebridad  del 
Dr.  ^Moreno  y  á  colocarle  entre  los  mas  adelantados  pensa- 
<lores  y  patriotas  de  nuestro  país.  "Monumento  imperecede- 
ro del  genio  de  su  autor,  en  que  la  valentía  del  lenguage  cam- 
pea á  par  de  las  mas  sanas  ideas  económicas,"  le  llama  el 
autor  de  la  Uisiona  de  Belgram,  en  la  página  196  del  pri> 
iTicr  tomo  de  la  misma. 
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Esta  representajcion  incliné  la  opinión  y  la  ley  á  favor 
de  Ir.  libertad  de  comercio  con  todos  los  neutrales.  Su  triun- 
fo fué  por  consiguiente  completo,  y  la  bondad  de  la  doctrina 
sostenida  por  Moreno  se  justificó  por  los  hechos. 


ADVERTENCIA  Y  APÉNDICE. 


li^u  la  imvt^  futa  bibHo}iraüa  que  couipreBile  lo»  años  Ae  1707 
A  lfl09,  bay  algunos  núnveros  de  ^rd«n  fuera  de  su  lugar.  La  fecha 
fie  n*ieuijiontos  correspond'ente  á  d'<-lios  núnioros  es  exacta  y  d&be 
Hten«lí^ris>d  á  y  uo  á  Ift  cifn^-  del  año  eoloQ  'da  al  in-^dio  de  la.  pá- 
jiiKi  pa^a  sefíalar  la  '.'Tonolog!a  generai  de  la  obra. 

IMapti^  de  pi'epaorada  esta  para  !:  ■  iiJiprí.ota  lit;»i»  ve»:iidaA  aiuestru 
canorítnñento  a%nma»  publieaeion-es  ra««  que  incluímos  por  vía  de 
niíéruTíci*  según  el  6rñ?n  Je  sus  f:v-has.  Fsta'i-.-ys  lejos  do  crfcr  que 
U'.'inos  agotado  la  materia,  y  e!<-pe<rriiii(»í»  qiHe  lo»  iifiei'Oin.'doi»  á  mie»tr«9 
fttitijruedadr»s  y  ¡los  eruditos  nos  conuniiiquen  sus  haflasgo»  pa.ra  darlos 
á  ctHiocr  eu  ^l  -rr-'-'tv;)  vomo  ca:n]úr.ne^nto  p^re^eat-e  -Apándíce: 
Cuanto -uiaH  antiguos  sea»  »?Tán  mejor  i'i.»eihjd«s, 

1781. 

1.    Ave  "^Trtrnt.    Noví  lui  ñ  la  iDé.ior  rosa  del  p;TrMÍso  ríe 

Dios.  ^^ÍMl'iíl  S;intísilil;i  (Irl  T\  O^ii  r¡(>.  quo  Sí-K-ó  ?í  luz  i'l  t'i'-.il  i'oil- 

vcíitf)  lie  San  l'ablo  de  lu  ciutlatl  de  í>cvilia,  orden  do  predi- 
cadores. 

Con  li».M*iu'ÍH  ;  Kn  Biunos  Aii'és,  en  in  Keal  Imprenta  de 
los  Niños  Expósitos,  y  á  su  costa.    Año  de  1781. 

¡19  pág.  in  íí.n 

Al  revci*so  de  la  carátula  se  lee  lo  siguiente:  El  illmo. 
y  Rulo,  señor  don  Fray  Sebastian  ^lalvar  y  Pinto,  obis])o  de 
Buenos  Airea,  concede  40  días  de  ind\ilgen<'ias  á  los  que  ba- 
gan esta  no%'ena. 


liA  fiíE VISTA  D£  BUE.Süb  AIREtt 


Bajo  esta  advertencia  ha}^  la  tvuz  del  escudo  del  orden 
dominico,  grabada  en  madera,  al  parecer. 

Esta  novena  fué  reimpresa  en  el  año  1796:  Véase  el 
N.  76  de  esta  bibliografía. 

1783. 

2.  Copia  de  una  carta,  cserita  por  un  tratante,  residen- 
tt  071  la  Plaza  de  Argel,  á  im  correspondiente  aliado  suyo 
fiMiici  s,  qiio  residí^  on  el  puerto  de  Barcelona,  esponiéndole 

las  f;iin]r-s  conseciucucias,  destrozos  y  rtrsolaeiones  que  se  han 
.seiruidí^  en  la  feferida  eiiidnd  de  Argel,  por  el  apresurado  é 
incentivo  fuego  de  una  Armada  Española  que  apareció  en  sus 
costHR  el  día  29  de  Julio  <le  este  año  de  1783.  comandada  por 
€A  exiuü.  señor  don  Antonio  Barceló.  —  Con  licerteia :  En 
Buenos  Air<  s,  <  n  la  lieal  Imprenta  de  los  Niños  Expó- 
sitos. Año  de  1783. 

(4  pág.      4.0  sin  foliiitura.' 

Es  el  diario  de  las  operaciones  de  un  bombardeo  ejecu- 
tado contra  la  ciudad  de  Argel  por  una  armada  esnañoU.  dn. 

rante  nueve  días.  Senrnn  el  correspondiente,  la  ciudad  mo- 
risca qiv^dó  muy  mal  parada  por  las  balas  y  bombas  que  le 
nrrojaroii  his  naves  cuyas  tripulaciones  no  intentaron  nin- 
gún deseiuliar*  o.  Esta  relación,  termina  por  cuenta  del  edi- 
tor, en  un  mal  soneto  de  don  Vicente  Garcia  de  la  Huerta 
tn  honor  á  CaüIjOS  y  de  liareeló,  hijo  de  las  islas  Baleares. 

1790 

3.  Soliloquios  del  alma  con  Dios  en  los  cuales,  según  el 
orden  de  los  versos  del  Miserere  se  espresan  los  afectos  mis- 
mos de  David,  y  se  acomodan  al  penitente  cristiano.  Escri- 
tos en  lengua  toscana  por  el  Padre  Alexandro  Diatelleri.  Y 
fraducídos  en  castellano  por  don  Joseph  de  Alexaga,  Presbí- 
tero. Dedicado  á  la  exelentísima  señora  vireyna  por  los  Niños 
Kxpóntos  de  esta  ciudad  de  Buenos  Aires.  Reimpreso  con  li- 
cencia. En  la  Real  Imprenta  de  los  mismos  niños.  Año  1790. 
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{127  '•pá^r.  i»  ^.o  y  32  p-dg.  sin  niimer.  «"on  que  compren  den  las  «aorá- 
<tüi»%  -titulo,  d-ect-iw+ow»,  iparólogn  úel  tra4lneitCMr  é  mittuinuícÁ<yií) 

Este  librito  de  formato  elegante  é  impreso  con  esmero 
y  bellos  tipos,  debió  catalogarse  bajo  el  N.  50  de  la  presente 
bi))liografia,  es  decir  á  continuación  del  catecismo  del  Padre 
Astete  etc.  (N.  49)  Tanto  los  soliloquios  como  el  catecismo, 
están  dedicados  á  la  Vireyna  por  los  Niños  Expósitos,  repre- 
sentados por  el  administrador  de  la  imprenta,  don  José  de 
Silva  y  Agniar ;  presentándola  esta  ofrenda  para  que  les  mi- 
re compasiva  en  su  infeliz  suerte,  y  fomente  los  medios  que 
juidieran  hacerles  felices  y  útiles  á  Dios.  , 

1791. 

4.   ^íensis  Enr haristieus,  lioc  est,  Preparationes  Aspira- 

tioiiPs.  fte.  Círnt iariini  Actioues.  Pro  sumptione  SS.TIneha- 
ristiiv  por  .singiiios  ^Mensis  Dios  distrihuta'  Moms  iste  vobifi 
Ifiii/ipiuin  mrihmiM.  E.rcl.  12.  2.  opus  Ncinmir  Ornvflr  pst. 
vec  homivi:^  prépai  aí ur  ¡la'ñiaiio,  sed  Dco.  1  l^aral.  20.  1 

Boh'irrt  iisis,  MI.X'CXCI.  Su[H»ri(irutM  ¡«Tmissii.  ■  Apud 
lipograplüani  Kcgiam  Parvuloniui  orphanox'iim, 

(102  inág.  »n  Ki.o  iH^qii-efio.) 

El  autor  anónimo  "dedica  esta  ohrilla  á  los  sacerdotes 

que  'linrinnu'nte  ofi*eeí*n  (A  síicrifieio  de  la  misa",  y  parece 
liíibpria  eonnolíitlf»  leyendo  «1  padre  Jesuíta  Sauliago  Alvares 
cií  \*(\z,  que  cReríi)íó  de  vilft  n  Jif fiase  insHtucuda.  Pero  cual- 
quiera qne  h;iya  sido  el  modelo,  os  preciso  convenir  en  que  el 
plnnes  tan  ingenioso,  eoíno  afectado.  Las  orar  iones  para 
cada  día  se  componen  de  ima  nrepararími.  do  una  aspiración 
y  tío  iin;i  or.^íon  (h  fp'nrins  tiuai.  conipuostas.  mas  quo  con  las 
jiiísmas  ])alabvas.  oon  ol  sonticlo  do  diversos  pasajes;  del  aiiti- 
plio  y  nuovo  tostanicnto.  T.n  J^rcpararion  se  ooinpono  do  las 
tros  protruntas  si«riiientos.  alusivas  á  la  prosencia  inmediata  de 
J.  Cristo:  Quir-n  rirnt*/  é  quien  ri<  ne^  para  que  vin\cf 

Tenemos  á  la  vista  im  ejemplar  forrado  en  per<ramino 
con  to<la  la  poca  ma¿stria  de  los  encuadernadores  cspósihs. 
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y  que  parece  recien  salido  de  la  prensa,  y  como  sí  manos  le 
hubieran  tocado,  perleneciente  al  doctor  Carranza. 

1795. 

5.  Explicación  clara  y  breve  de  los  géneros  y  de  los  nom- 
bres pretéritos,  y  NU])imos  de  los  verbos.  Dispuesto  por  Igna 
cío  de  Lara.  Con  los  nombres  y  verbos  dístinguendos. 

Con  las  licencias  necesarias. 

Buenos  Aires:  en  la  Real  Imprenta  de  los  Xiños  Expó- 
sitos.  Año  de  1795. 

(S  pág.  i  a  S.o) 

Este  es  el  segundo  libro  elemental  publicado  por  la  im- 
prenta de  los  Niños  Expósitos,  destinado  al  estudio  de  la 
li  ngua  latina.  El  primero  es  el  que  se  registra  en  la  presen- 
tí; bibliografirt  bajo  el  N.  46  con  el  título — Xomimim  t  f  ver- 
honim  copia  etc. 

La  mas  antigua  ^^scuela  de  latinidad  de  que  haya  memo- 
ria en  Buenos  Aires,  fué  creatla.  <;on  calidad  de  estableci- 
miento público,  por  nuestro  primer  obispo  don  Francisco 
Pedro  Carranza,  con  fondas  de  su  renta  particular,  iiaríi  que 
adelantase  la  juvvutxul  i-n  virfutl  y  hiifitá  crianza,  según  las 
Icstualcs  palabras  de  aíiuel  prelado.  Esta  clasr  de  tjrnuiáfica 
dotada  como  acaba  de  decirse,  se  estableció  en  el  colegio  de  la 
f'ompañia  de  Jesús,  <mtre  los  años  de  líi21  y  16íí2,  según 
podemos  deducir  de  unos  apuntes  biográficos  sobre  el  obispo 
v'rtiranjsa  (pie  existen  manuscritos  en  el  T.  "^-i  de  los  papeít?s> 
encuadernados  del  doctor  fSegnrola  existentes  en  la  biblioteca 
pública.  A  pesar  de  esta  meritoria  fundHtáon,  la  enseñanza 
rte  la  lengua  latina  no  salió  de  los  (tláustros  ni  se  generidizó 
en  Buenos  Aires,  basta  que  la  janta  uumiciiial  de  temporali- 
dades creó  la*!  clases  j)úblieas  y  gratuitas  de  dir  ho  idioma  en 
acuerdo  del  dia  28  de  febrero  de  1772. 

El  presente  libro  se  dió  á  Juz  en  xino  de  los  anos  en  que 
laí;  escuelas  públicas  contaron  mayor  número  de  alumnos 
de  gramática,  á  saber, — cincuenta  y  cuatro — examinados  y 
aprobados. 


L'H  LM KK A  IMPK  KNTA. 


En  1813  Se  reinipiiuiií)  en  ia  Uiisma  iiiipreiita  de  -\iúos 
3Cxp«>í.itü.s.  en  8.0  104  pág. 

Kn  1S.T2  hizo  una  niievíi  cdiciun  de  este  libro:  "Cor- 
regíila.  y  i-eiiujírtsa  á  .solicitud  del  B.  l*.  J,  ('iri;ii;0  Kodngüez 
Valdivieso  del  orden  de  íáun  i'riUicisco." — lin])rcata  Argen- 
tina— 83  Xíág.  m  íá.o 

1800. 

(5.  Sumario  de  las  gracias  é  iudiilg'encias  concedidas  á 
la  real  eongregaeion  del  alumbrado  y  vcJa  eontiiiua  al  San- 
tisiino  SfH'vaiH'mto  reservado  en  h. .  sanios  saarario<<. 

Se  lia  impreso  este  suiiiano  con  eí  pase  di-l  íior  í  onii- 
«ario  y  del  exiiio.  wñov  virrey:  en  Buenos  Aires:  en  la  lieal 
iiuprenla  de  lo»  -SÍño.s  l'ixpoüitoíi.  Año  íle  18U0. 

Viva  huju  ;!m.ii(1í»  del  tam:ifto  de  An*  itU^noa      papel  comtin,  iini<los 
rres  c :)1ii:mi;ts.  tt'vitliilMM  por  iu»i  gnnvda  y  ruileAdtt  e  todo  por  Ih 

i.t.  .siii¡i  eti  f (u  m«  d?  I  (líu'uu. 

1.  Problemata  seiontifica  pro  J)oct.ornni  Aclípísccnda 
j!.urwl{i.  <v'<^-  graíi  In  niiimi  argumentum  et  Equiti  D.  D.  Ja- 
tobo  AhHo  (ic  ÁlU'ii(h\  pro  utraque  tan  afirmativa  qnaiu  nega- 
tiva parte  sustentanda.  i).  O.  C.  Superionnn  permiKSU.  Jn 
vivitaíi  Bonrereiísi.  Apud  Thipographiam  Hegliuii  Parviilo- 
nini  orplianoruin.       ,  .  » 

(13  p4í¡,'.  in  4.0) 

Kstas  páginas  no  tienen  fecha,  contienen  nna  especie  de 
progi*ania  de  materias  teológica»  enyo  }>ro  y  contra  debiera 
sostenerse  en  el  templo  del  colegio  de  iíont-serrat  de  la  ciu- 
dad de  Córdoba. 

1808. 

iS.  Relación  de  la  jura  que  hizo  la  ciudad  de  Salta 
l>or  la  exaltación  al  trono  de  las  Kspañas  del  señor  don 
Fernando  VII. 

Con  licencia  en  Buenos  Aires:  en  la  Real  Imprenta 
cíe  Niños  Expósitos.   Ano  de  1808. 

(6  páj;.  in  4.0) 
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La  ceremonia  de  la  jura  hubiera  sido  muy  lucida,  si  el  ca- 
bildo salteño  no  recibiera  una  recomendación  estraordinaria 
para  acelerar  el  momento  de  aquella  ñesta.  Era  á  la  sa- 
zón Regidor  y  Alférez  don  Hermenegildo  Hoyos,  y  la  jura 
tuvo  lugar  el  18  de  setiembre.  Los  concurrentes  llevaban  en 
er  sombrero  "una  divisa  bordada  ricamente  de  oro  r  plata 
donde  se  leia  á  toda  luz  viva  el  rey  don  Fernando.**. 

1808. 

8.   Proclama  de  la  ciudad  de  Salta. 
Con  licencia,  en  Buenos  Aires:  en  la  Real  Imprenta  de 
Niños  Expósitos.   Año  de  1808. 

(4  lu'ig.  in  4.0  aia.  foVi  tnra) 

Esta  proclama  es  del  mi¿.mo  mes  de  la  jura  (s-etienibre) 
á  cüiiá'ecuencia  de  ella,  y  ccn  el  fin  de  «xaltar  en  el  amoc  ú 
Fernando  y  en  el  <xiiú  al  "ambicioso  ra))tor  de  cetros  y  coro- 
na?;, compendio  de  iniquidades."  En  este  docuraento  >e  re- 
cuerdan los  :niéritos  y  servicios  de  Salta  por  el  espacio  de 
200  y  mas  año»,  desde  la  época  del  "desciiibii'miento  y  debe- 
lación del  gran  chaco  Gua!lamba.**  Según  la  proclama  fue- 
ron salteíios  quienes  <k9cubrieron  y  sujetaron  un  prodijíoso 
núnx*ro  de  naciones  bárbaras  entre  los  serpenteados  rios  Sa- 
lado l'ilcomayo. -caudaloso  Be.nniejo,  Ceuta,  Cianeas  y  otros  ,, 
por  nna  ley  .nnunicipal  fué  en  aquellos  tienilpos  condición  pa- 
ta Uaiimrse  vecino  de  SaJta,  el  haber  hecho  tres  entradas  al 
Chaco.  En  i8o8,  lel  derecho  dd  ramo  de  sisa  ascendía  á  30 
ó  40000  pesos  destinados  á  la  conservación  de  los  fuertes, 
piquete?,  reducciones  y  d«inÉis  objetos  de  la  frontiera  sobre  el 
Chaco.  En  los  conflictos  de  i8c6  y  7.  hizo  Salta  un  donativo 
de  600  pesos  y  dé  algunas  armas;  puso  en  pié  dos  compa- 
ñias  de  soldados  que  venían  ya  en  mancha  para  Buenos  Aires 
cuando  les  alcanzó  en  Córdolja  la  noticia  die  la  victoria  de 
esta  capital  contra  las  fuerzas  británicas. 

1809. 

Largo  discurso  que  tuvieron  Napoleón  y  M-urat,  des- 
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pues  que  regresó  de  £si>aña  á  Francia.     Reimpreso  en 
Buenos  Aires ;  en  ía  Imprenta  de  Xanas  Expósitos.   Año  do 
1808. 

(4  pág.  in  4.0  sin  foliatuiv.L) 

Es  un  ronuance  dialogado  qu€  termina  con  los  siguien- 
tes versos  puestos  en  boca  del  segundo  de  los  dos  interlocu- 
tores. 


Iremos  por  lejanas  tierras 
Ej^rt-iendo  otra  ofícina 
Que  es  de  mas  brillante  estera. 
Diciendo  por  las  ciudades: 
;  Guien  quicne  co-mprar  tijeras, 
Abanicos.  Altiieres. 
Hilo  fino  y  blonda  negra? 
Pasando  asi  nuestra  vida 
Porque  muy  poco  nos  resta  

Manifiesto  pclítico  y  moral  á  mis  compatriotas.  Reim- 
preso en  Buenos  Aires;  en  la  Kcal  ImprenLa  de  Xiños  Expó- 
sitos. Año  de  1808. 

(15  pág.  in  4.0) 

FMo  nianifiesto  tiene  por  oi>.ieto  pintar  la  conducta  ¡pérfida 
de  Napoleón  desde  1799  v  decidir  á  les  espafíO'l'es  á  reiinirse 
á  la  junta  soberana  del  reint>.  Esta  íii-»ni:a4o  por  ti  "Licen- 
ciado d-on  \  Ícente  VaMadares  " 

^Regila-nnento  de  la  suprema  junta  central,  gube-- 
'jiativa  de  España  é  Indias,  sobre  la  creaciou  y  orga- 
nización d-e  ^Milicias  honradas  para  mantener  la  tran- 
quilidad interior  del  reino  en  las  actuales  circunstan- 
cias. 

Reimpreso  en  Buenos  Aires;  Imprenta  de  Xiños  Expó- 
ífitcs.  Año  de  1809. 
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(1^.  páí?.  A»  i.o) 

!E5íte  rcííkitiient  >  lué  dado  en  la  ciu<la<l  <k  ia  Coruüa  el 
4  'de  dicieiiijjre  de  i<So8.  ' 

Rea!  provisión  del  <:cnsejo,  en  que  se  ^man-da  guardar 
)  cumplir  el  reglamento  del  tribunal  extraordinario  y  tem- 
poral de  vigiilancia  y  protección,  creado  por  la  junta  supre- 
ma gul>ernativa  del  reino.   Año  i8o8. 

ReÍ4Tij|)resa  en  Bu-enos  Aires:  de  orden  superior  Real 
Imprenta  de  Niños  Expósitos,  Año  de  1809. 

(10  páj$.  m  4.0) 

El  tribunal  extryordinariu  tenia  por  objeto  projírder 
contra  todo  es¡)ia  ,  emisarin.  factor  ó  pr-omiitn  edor  del  parti- 
do francf  s  y  de  >us  pérfidos  inicntf     que  pudiiere  descubrir 
Le  estal)a  especiaLmtente  rcccmiendadu.  "proceder  contra, 
aiqtiellos  con  todo  el  rigc>i-  de  las  leyes."  1 

Oenealogia  de  lirtito  A!v.  Napoleón  Bnnjiaparte.  Ex- 
tracto de  un  folleto  qu'e  circuló  con  aceptación  en  Francin 
en  1800.  intitulado:  C^enealoí^ia  del  corso  sucesor  de  lt;s 
li'orbones  de  Francia,  escrito  en  La  V  einVeé  é  impreso  en 
Chouan. 

(4  pá|r.  in  4.0  ata  foliatura  y  si-n  indicación  de)  afio.) 

iKn  'este  papel  destinado  á  envilecer  e!  nombre  de  liona- 
parte  se  refiere  de  la  manera  .siguiente  el  origen  de  la  fami- 
lia corsa  de  Napoleón,  apelando  al  testimonio  de  un  escrilc! 
antiguo  publicado  en  Génova  e'l  año  1774: 

**r1iian'df>  Porto  Reccbio  fué  atacado  en  3  d?  Mavo  -íc 
a736.  un  ciirüieero  natural  de  Ajaccio,  llamado  Joseph  Buona 
acudirá  I  íjii  rtunamente  al  socorro  al  frente  de  una  cuailHI]í\ 
de  \  n Ljalnindos  y  íadronics  que  durante  las  disen.^i  "ne^  civi-ks 
lo  halnan  elegid-o  por  g"efe.  Kn  reccim]>pn'^a  el  vry.  Te '^d  -ro. 
en  4  de  'mayo  del  misintjo  año  lo  creó  noble,  peí  mi'ióndole 
que  en  nKcmcria  de  tan  scña^sd;^  'servicio  añadiese  á  -\i  :'pe- 
llido  Buona  la  terminación  parle.  Sti  mujer  se  llamaba 
Uisti'ia,  hija  ée  un  oñcial  curti<lor.  en  Hastia.    E'  padn*  de 
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l'.-i  j  i  BiUfUü,  Cti  r>uona,  !c:"<'íi  tab<^rn;i  p^;r:i  I-m^  ina- 
rin-cros:  pero  m  usadn  y  ronvicíxi  de  robo  y  iiúmirulio  miirió 
de  esclavo  cu  iu.s  <íalei-ab  de  Grnova  en  1724.  Su  esposa, 
civnv.i  cónui^li'ce  cu  tamañas  maldad-es  y  que  en  atención  á 
Kus  virios  liamabaii  Ln  Birha,  nnirió  en  ]  7  i  n  ia  ea.sa  de 
cnrrecciun  de  la  mi.-nia  ciudad.  E.'^toi  ínerun  Llusírcc»  biaa- 
bueli'S  y  abiieloíí  de  Napoleón." 

Cana  cfjn.^uhiva  apologética  de  los  pro-cciiirienf^s  <\<i\ 
esnw.  f^efuir  vircy  don  Santiago  Lini-ers.  so'bre  ^as  jcun'eii- 
c  ias  de  la  juina  de  j^ubierno  ístahlecida  en  .la  ciudad  de  Mron- 
te  video  etc. 

(20  pÁg.  in  4.o) 

Esta  carta  está  finniada  en  Pott>.sí  .por -don  Pedro  Vicen- 
ic  Cañete  á  25  <le  enero  de  1809.  quien  la  escribió  con  nio- 
tivo  de  itn  acuerdo  de  fecha  15  de  octubre  d«  1808  en  el  que 
fíff  dtM'lararon  temerarias  é  injustas  las  sospechas  vertidas 
conira  el  exnio.  s-euor  vircy  don  Santiagfo  Ijniers  por  el  go- 
bernador de  Montevid-eo  y  la  Juntu  gubernativa  creada  en 
e.<a  ciudad  con  el  título  de  SupreiTía. 


bibliografía. 


partís. 

BTBLTOCTIAFIA  PERTODISTIC\\  DE  Bl'ENOS  ATRES,  HASTA  LA 
C  AIDA  DEL  GOBIERNO  DE  ROSAS. 

('ont;ii\n€  t»í  t!hilf>.  año  cen  la  f««ha  4o  su  nparicton  y  cesación,  forma- 
+í>,  íiiiprMita,  inüüi^ro  <ití  qm*  í?e  co>T?|.>on*  ia  <Nüt'ie<!<»ioii  de  caiía  }k*- 
ri<>dko  ó  rliario,  nombre  de  redae^toreí;  que  s«  eoniieen,  oivser- 
x-^icioiies  y  notic::«t(«ol>re  eadu  uno,  y  k  b:l>l:-:»^r.af¡rí  pública  ó  par- 
ticular eji  dcade  *3  -oncui'ntra  el  nea-iód'eo. 

(•Contiuuaeion)  (1) 

El  aditamento  al  n.o  34,  registra,  iina  convención  entre 
el  general  Dtaz  Velez  y  el  g«fc  -de  los  orientaílies  en  Santa  Fé. 
j>ara  separar  <lel  mando  al  general  Belgrano  y  al  director 
Ailvarez.  El  n.o  45,  artículo  sobre  las  miras  de  la  política 
de  la  corte,  residente  en  el  Brasil  sobre  ©1  Rio  de  la  Plata. 
Eí  n.o  47.  sobre  la  misma  materia — Artigas — Proclamía  del 
general  San  Martin,  gobernador  de  Mendoza,  dirijida  á  sus 
tropas  al  partir  para  Córdoba — Otra  interesante,  del  general 
f'on  Nicolás  de  Vedia.  El  n.o  49.  solicitudes  de  los  emig^ra- 
•dos  argentinos  en  el  Brasil.  El  n.o  51,  oficios  sobre  la 
invasión  portuguiesa— fEl  X.  55— Proclaima  del  General  Piel- 
grano,  en  favor  de  la  monarquia,  y  del  General  Güemes,  en 
el  mismo  sentido — El  N.  65 — Carta  de  TucTiman  sobre  la 
conducta,  politica  del  Oeneral  Belgrano,  concluye  en  el  N. 

1.    Véai&e  la  pájia-a  2Ó7. 
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71— En  N.  66 — Artículo  sobre  la  carta  precedente— £1  X. 
67 — ^Preparativos  dé  la  invasión  portuguesa. — ^En  otros  nú- 
meros, El  Censor  trata  la  cuestión  de  forma  de  Gobierno; 
sobre  la  política  que  convenia  seguir  con  los  brasileros;  so- 
bre Artigas;  sobre  los  efectos  de  las  revoluciones  esteriores. 

.  C.  Qii<esada,  Laan  e,  Carranza,  Ziany,  Quirno  Costa. 

48.  COLMENA  (La)— 1816— in  8.o  Imprenta  de  los 
Espósitos — Su  redactor  fué  don  Santiago  Wilde.  Era  lin  pe- 
riódico no  político,  que  consistía  en  cuadernos  de  ^32  páginas 
cada  uno,  en  prosa  y  verso. 

Es  una  colección  iastructiva  y  divertida  de  ensayos, 
cuentos,  reflexiones,  etc. 

La  Crónica  Argentina  en  8U  N.  33  habla  dei  No.  3  de  ia 

Colmena, 

(Es  rarísimo.) 

49  CBONICA  ARGENTINA  (La)— 1816  —  1817— in 
fol.  Imprenta  del  Sol — Principia  con  el  N.  13,  por  ser  conti- 
nuación de  El  Censor  de  1812,  y  concluye  con  el  N.  40.  El 
N.  30  tiene  una  segunda  ediciofi  con  fecha  8  de  Diciembre 
de  1816  y  el  No,  34  un  suplemento.  (1) 

1 .  &l  8  -de  dicris-mbre  de  lüliS  por  la  mañ>a.aa,  l^iisgaron  á  € sba 
eiiida<L  (Biiieji>os  Aires)  los  pi«>nipoteneii':>río9  M-o<Dtevi4eo  don  J-uan 
Dttitaii,  alcalde  de  primer  voto, 'don  Juan  F.  G'rO  y  don  .José  Vida' 
Kg¡<dor«6  de  aqtiei  ea^ildo,  con  ipoñprp^  ámnli  o<.  tanto  de  p.'íirte  de 
«iquel  ayiuntami«<n<to  como  del  gobiernadiij  de  dicha  plaza  don  José 
Ba^reyfo,  para  ««letoar,  como  en  •efecto  eelebnsaron,  ns  tratado  de 
.f  oñeordía.  tinlon  y  isecon(>e:4niiento  del  gobiVi-ijio  genf^ra!  y  de  Va  mito 
ri;!i  il  fu:prera  deil  ^«£e  d«  la  aackí-u  e-n  ios  térmiuos  stguiiejit«s: — 
l  o  Q'ie  <l  territorio  Ae  la  Banda  Oriental  del  Bio  d>e  la  Plata  ju- 
aará  obediencia  al  «obeirano  ronírrso  y  ni  ?iiprpim>  pj:reet<>r  d-el  E«* 
tardo  en  Ifi  ini<aT»3  forma  que  en  las  deiiKis  jnovinc-  n?, 

2.0  Quí»  ig'uaJiixeB'te  jurará  lia  ind«>pendfeiacia  <iu«e  e!  «soberano  con* 
gr««o  hn.  prodauiado,  <ciiarbola«do  «1  pab%;lon  de  las  ProvjneLs«  Uni- 
das y  e?iviando  inniecliHÍamentc  á  a<)U«11a  Augusta  corpoiraeron  los 
dip4iia4os  que  s«gua  su  población  )«  correspondia,. 

3.0  Ea  conseicneneio-  d*  «stoi  es^tipulacion,  oí  gobi  j-ruo  supuum, 
po4*  &n  parte,  -qneda  á  facilitarle  todos  los  auxilios  que  le  sean  dabk'fi 
y  .nlee*«^:t«  para  fu  df^fenía— firman— «.Tu an  Martin  de  Puieyrredan, 
Juan  Jo«é  Giró,  Vieonte  López,  Se^Tctario. 

(Nut-a  M.  S.  e-n     co^s-ccion  Carra^nza.) 

K^te  ñoc-mu-^nfo  nn  halla  re<jistrado  'la  "iTaceta*'  de  B;v?- 
nos  Aiíes,  ni  tenemos  eonoetm-iiento  de  que  lo  esté  t&n  ningnn  otro  ¡pe- 
siddieo  ó  paipel  suelto  d«  la  época.  ' 
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Este  periódico  cesó,  por  haber  sido  su  redactor»  el  Sr. 
X>.  Vicente  Pazos  Silva,  preso,  embarcado  en  la  Belén  y  des- 
terrado  juntamente  con  los  Sres.  Boctores  D.  Pedro  José 
Agrelo  y  D.  Manuel  Moreno,  á  Savannah,  en  los  Estados 
Unidos,  por  el  Director  D.  Juan  Martin  Pueyrredon.  (2) 

La  colección  empieza  en  30  de  Agosto  de  1816  y  cesa  en 
8  de  Febrero  de  1817.  (3) 

El  N.  16  registra  la  relación  circunstanciada  del  acto  de 

la  solemne  jura  de  la  independencia  verificada  el  dia  ante- 
rior (13  de  Setiembre)  á  las  once  y  algunos  minutos,  en  la 
plaza  de  la  Victoria  que  estabíi  decorada  con  airosos  arcos, 

2,  A  las  2  die  la  tards  d^tl  diia  13  de  febrero  de  1817,  los  eluda- 
danuci  doctor  don  Pedro  J.  Agró.o,  clou  Mnnuel  Moreno  y  el  redac- 
tor do  '¿<$te  i}0tiúáÍQO,  400.  Vic^iute  PLisos,  íiK-roa  pi>eéo&  por  órd!e>a  d«l 
0-ob:eruo  é  .¡iimedJa^taixieiite  eonducido»  junteimente  eoo  «I  eoron<el 
do;ii  Mamisí^l  Pagóla,  preso  á  ila  una,  cou  toua  iuicomiinicac  on  y  mis- 
Ixu'io,  abordo  del  bergautiu  de  ga«'ri'a  «'Betleia'',  coa  una  escolta  do 

negros  á  cargo  del  eapitan  español  do>a  Manuel  Gregorio  Moae. 
Puerúin  va'iii  is  todas  sus  dil::'geneia«  p.ara  coiis&guit  el  ser  juzgudoa; 

«oa.tc'0ta&ioii  qu>e  obttiv^erooj  á  mi»  •i^piweentaei:OQe<s  fi\é.  p1  qii^  les 
a'0-.i:iaclt!aa€«n;  -eli  d^a  27  por  Isi  4iiiafia!0«^  lUia  padf  de  giñllos  á  cada  uno,  y 
á  los  oíitcíi:J'e8  Chi-elaJia  y  Miariiño^  'dos  .«par.e>ií  eruzRidos.  Todos  «otoe 
señnre«  jii-mti  inietU'te  con  -el  coT.i>nK'  lion  Eusebto  Vai'd?nf>3T0.  qxva 
tí-it  liallaba  .eii  el  bergauiLu  "23  de  Mayo'"'",  y  á  <¿ül'eu  tambitín  se  l© 
jpuao  una  barra  de  grillos  «1  9  marzo  por  ta  noche,  hora  en  qae 
zarpó  de'Msrtui  üi:ircia,  a  dond?  habían  sido  wwndtiicidos  >e\a  ^\  **Be- 
liMi"  y  penn&Q.e<>kd-0'a  •<^iubarc>a)do8,  <ioa)  destino-  Á  8avia!anah  «en  los  £a* 
tacles  U-nidos,  -llegando  &  este  pinito  el  7  de  mayo. 

Las  pe-ríódí'icos  de  todoic!  los  Ksíados  puMicaroai  un  breve  tletalle 
de^  lieeho,  y  el  lü  de  jauio,  el  doctor  4^grelo  puiilicó  ua  iiuprceo  de 
6  p&^'iDAS  in  folio,- ¿echado  «n  BaÜ'bMnoiie  y  t-!tiilado  "exposición  «on- 
tra  (Ton  Juam  Martin  Pue.yair-edo-n,  tiitulado  direotor  su-premo  de  Jt« 
provinciais  d-el  Bio  de  i'ia  Fiia-ta,  por  el  chidadaMo  doa  P#dro  .losé  A  óre- 
lo, eolnp•renld^do,  entre,  oitriOS,  «■»  la;  siegainda  proscripo-ioTi  d<el  13  d»e  fe- 
i>raro  die  -¿«te  año  de  1817— <.'on,  tentando  >el  ma<ni£esto,  que  se  d  i  ó  so- 
b;v  3-V.\  ;  •?!  14  de  d'cho  ^rm  y  año,  ímbUoadó  en  la  "iSaoeti:;**  de  la 
«atdad  de  Bu^oitos.  Ai>^,  éal  lo  4>i'igiu4a>ute'\  (Yéa^,)  E^a  ^te  impreso 
se  ju^tiflea  el  señor  A^grelo  y  haiee  mny  fuievte^  eargoe  a.1'  a^or  Puey- 
vredoiu.  ¿  q.uieji  trata  de  *'-tiirano". 

B'i  coronel  Pagoií-a  pablieó.  crni  fecha,  F,ilfld««Ma  y  agos'to  30  de 
]&J7,  ua  faUeto  de  IS  págüu  is  ki  4^  titnlado  "Ma-alác^to  dre  la 
inoeeocia  del  eoroncl  don  Mrm<nol  Faigola,  en  el  violento  proeedí- 
mierito  de  su  pro«crÍfpcÍon — ^1817." 

3,  Don  Yvcpntr  Payos  fué  despit-es  auto-r  de  uDi?/  obra  titulada 
*'3U!-euiorias  ü;stórK'0-Poííticas'\  de  la  qu-e  hatee  uoa  eritlea  •nr.qiy  ae« 
vera  <*Th«  Athemaum*'  de  Lóndrea  ("Brísh  Paeket",  N.o  46a.) 
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columnas,  estátuas,  fanales  y  geroglifícos  indicantes  de  la  so- 
lemnidad del  dia. 

El  estandarte,  nacional  era  Uevado  por  don  Francisco  An- 
tonio Escalada,  como  presidente  dc4  Ayuntamiento. 

Después  de  indicar  el  director  al  auditorio  que  se  eoni- 
ponia  de  un  inmenso  número  de  habitantes  que  llenaban  la 
plaza,  balcones,  ventanas»  calles  y  azoteas,  el  motivo  de  la 
reunión,  el  alcalde  se  puso  en  pié  y  dijo:  Oid. .  .escuchad,  á 
cuyas  palabras  se  siguió  un  profundo  pero  respetuoso  fdlencio, 
prosiguiendo  después  con  el  estandarte  en  la  mano  del  modo 
siguiente:  Pueblos  de  Svd  América i  sabed  que  la  naoion  jnmi- 
nida  en  el  soberano  congreso  de  estas  Provincias  Unidíi %  í.r 
decretado  vuestra  independencia  política  de  toda  dominación 
estrangera,  de  Fernando  VII  y  sus  sucesores.  jL  Juráis  «  oji- 
servarla,  defenderla  y  protegerla?* —Todos  gritaron: — ''Sí, 
lo  juramos," — ^"Si  estáis  resueltos,  haeedlo  por  esta  señal  de 
cruz.  Si  lo  cumpliereis  Dios  os  ajiide;  y  de  lo  contra i'l 
OR  lo  demande" — Contestaron  á  una  voz  todos  que  a.HÍ  lo  i*>nn- 
plirian. 

La  Crónica  Argentina  impugna,  en  su  número  17,  la 
luoíini  fjiiia  de  los  Tucas,  lo  que  ha  merecido  una  buena  aco- 
jida  del  público,  y  eonsi dorándolo  El  Censor  en  su  uú»»'  ix» 
57.  "como  un  atavio  imperdonable,  á  los  señores  generales 
Belgrano  y  Güemes,"  el  redactor  de  La  Crónim  Arfjenlina 
prueba  que  no  ha  hablado  sin  estav  iuteriovizn «  opÍHiido 
una  capítulo  de  carta  de  uno  de  los  diputados  por  Buenos  ,Ai 
res.  tlH  wai¡or  crédito  por  sus  dhtinfjuidas  fuvfA,  rn  »iu<»  le 
díco  lo  siguiente:— "Tucniiifin  4  de  .«etie)i)by<'- Xo  si^  Aum- 
lo  vd.,  Hinigo,  con  la  idea  del  Inca,  déjenos  preparar  la  opi- 
nión á  una  forma  estable  y  rval  vfi.  quiere.  Todo  lo  que 
vd.  me  dice  sobre  esto  y  mucho  mas  tenemos  pi-rsenlP:  pero 
un  camino  largo  y  fragaso,  claro  está  que  no  sr»  puede  andar 
en  nna  sola  jomada.  Estamos  trabajando  con  omn*M"o  etc  — 
Al  Sr.  don  Vicente  Pazos/' 

El  mismo  redactor  agrega  que  nuestro  gobierno  ha  t^iro 
democrático  cuando  gobernó  la  primera  junta  de  nueve?  que 
lo  fué,  cuando  gobernaron  todos  los  diputados  de  la.s  pro-  in- 
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cías  i  que  lo  fué,  cuando  se  redujo  el  poder  ejecutivo  ;i  .solo 
tres,  y  que  no  ha  dejado  de  serlo,  cuando  don  Carlos  AWoar 
y  don  Gervasio  Posadas  se  pusieron  la  banda  de  directores. 
Y  concluye  diciendo  que  insensiblemente  se  introdujeron  aV 
^^nnas  de  las  odiosas  fórmulas  y  esterioridades  de  un  poder 
arbitrario  y  absoluto;  que  principiaron  á  decir  en  sus  despa- 
dios:  mi  autoridad,  mis  secretarioSy  mi  consejó  como  para  ir 
acostumbrando  los  oídos  á  estas  locuciones  estrañas,  y  acaso 
de  poder  decir  después:  mi  nadoUf  mi  escuadra,  mis  armas, 
mis  vasallos. 

Impugna  al  Observador  Americano  sobre  que  su  idea  de 
nueva  dinastía  está  en  contradicción  con  las  doctrinas  de  los 
inejores  políticos,  y  que  los  mismos  inconvenientes  que  se 
oponen  ¿  la  restitución  de  los  Incas,  coran  con  una  raza  par- 
ticular elevada  á  la  altura  de  una  corona,  j  que  apesar  de  ha- 
hi'T  negado  que  el  general  Belgrano  fué  el  conductor  desde 
Lóiidr<»s  de  la  idea  de  la  monarquia  de  los  Incas,  el  procura- 
dor de  dicho  gen-eral  (El  Ccusor,)  ha  aclarado  la  cosa  á  fuer- 
za <le  moverla,  siendo  esta  sin  duda  la  especie  que  con  tanto 
aparato  se  anunció  desde  Lóndres,  como  una  gran  noticia 
que  importaba  mas  que  la  ganancia  de  20  batallas  decisivas. 

Con  motivo  de  haberse  estendido  la  creencia  de  que  don 
^Manuel  Moreno  tenia  parte  en  la  redacción  de  La  Crónica 
Argentina,  dicho  señor  pedia  se  desengañase  al  piibliuc.  mv, 
gurando  el  redactor  Pasos  que  ni  ha  tenido,  ni  tiene,  ni  tendrá 
intervención  alguna  en  su  redacción,  (no  24.) 

Jiegistra  en  su  número  3ÍÍ  un  breve  bosquejo  geográfico 
político  de  don  ^Manuel  Herrera  que  estuvo  de  diputado  por 
^íontevideo  en  Madrid. — Una  carta  del  general  Rondeau  al 
redactor  justificándose  ante  el  público  sobre  su  conducta  mi- 
litar en  el  Perú,  con  motivo  de  lo  que  relativamente  á  dicho 
general  se  lee  en  el  X.  15  del  IÍe,dartor  del  Congreso  Nnrionul. 
(N.  34.) 

Este  periódico  ha  estado  en  pugna  continua  con  El  Cen- 
wr,  en  pugna  amistosa  con  El  Observadr  Americano  y  con- 
cluyen contesüindo  á  cuantos  han  pedido  persecución  contra 
el  autor  de  la  Crónica,  en  lugar  de  impugnar  sus  escritos  con 
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un  artículo  terminado  con  el  siguiente  verso  &'snificativo  de 
Corueille : 

MouiriiT  pwr  la  Patr:«  e«t        sí  be!  le  sort 
Qtv'oB  briguerait  en  foule  une  «vi  belle  mort. 

(C  Lamas,  rnaranz:).  Zluny.) 

50.  CONSTITUCIONAL  (EL)  ó  sea  Crónica  científica 
y  JMnaria — 1820 — ^in.  4.0  imprenta  <U  Niños  Eapóstitos — Re- 
ihipreso  en  Buenos  Aires. 

(Es  rarisituo.) 

5J.  CUATÍÍü  COSAS  (J.AS;,  Kl  n»ii fanático:  el  mu- 
go (Ir  la  ilnat ración,  cuija  hija  iJrmtayhnia  es  la  tolerancia, 
oí  glosador  de  Iom  papele.'t  públicos  intcrno.t  y  csterfioa:  y  eJ 
<hfeHaor  del  crédito  de  Buenos  Aires  y  dernaa  Provincia.s  her- 
manas,— 1821 — iii  4,0 — Imprenta  de  los  EfipSsifos. — El  rorlfíc- 
tor  fué  el  P.  Caíítañedii.  (1)  La  coJec 

con  fer-ha  20  de  Knoro  de  1820,  debiendo  si  t  1821,  v  5  núme- 
ros ron  92  pá jiñas,  oonolnyendo  ti    de  nuiry.n. 

Las  rualru  r,:,s(fs\  di»  í»  quo  el  1*.  Castañeda  no  le  ha.  do 
asustar  eoitio  al  Aniei  icai,iK  al  J mixn  rinl,  (hu-^fero  de  los 
iniéreoles,  al  JmiflH  de  eortas  ol)serva clones ;  ai  Año  Veinte,  á 
la  Estrella  del  Sur.  íi  I;i  Ij  aion  del  Orden  y  á  otros  (^nantos 
paisanos,  que  de  puro  <  s/xi ii/adiwft  Je  han  abierto  (  ainlia.'* 

Rejistra  unas  eaitas  eiírieas.  irónicas  satíricas,  bajo  el 
í'pígrafe  LanifitífoR  políticos  dr  nn  pobre  hoUmzan  que  cataba 
hcostumUrrado  á  vivir  á  coata  agena,  entre  don  Servando  Ala- 
zorra  y  don  Servando  Masculla. 

Aeusa  de  plagiarío  al  Jmparcial,  y  concluye  t  u  su  último 
L'úinero  con  nn  interesante  diálogo  entre  Las  cuatro  cosan  y 
<^l  doctor. 

(C.  iDsiarto  Zinny  y  B.  P.  do  B.  A.) 

52.   CUKIOSO  (BL)  Periódico  científico,  literario — eco- 

l.  Kl  autor  (B.  H.)  dt'l  d  álojío  entre  Jaetuto  Chiii'uo  y  Bamon 
l'o«tr;M'a.«,  eoii  test  ando  A  los  cargo?  que  se  le  liacesn  pov  la  '"'Matrona 
(•(MM-ntaiIora  "  dice,  qnc  no  Vene>  iiiterwnei.oil  en  el  periódico  dé  don 
redro  Cavia,  titulailo  "Las  Citatm  Cof»as. -Esto  viene  á  po-mftr  len 
dutlu  onál  es  «I  verdadero  redactor,  si  bien  creemos  sea  un  error  d«l' 
Sr.  B.  Hidslgo. 
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twrnicó — 1821 — in  4. o  iriH.\  ui-  —Jmprciita  de  Niños  A.s/mÍ.sí- 
toíS — ^Pué  re(Ja(.-i;i(l()  [)or  D.  Juan  (,'risós1  oiiii >  Latiniii-  \  iiivo 
por  colaborador  á  D.  Fray  t'aiuilo  Uciiriquez  en  puiJios  de- 
liistoriii  iiaturai  y  de  luedicinH.  Tíji  (H>]pí'<Mon  consta  de  pros- 
pecto y  4  números.  Efeto  puriúdieo  está  sin  l'et-lirt,  P'-i'o 
.sü  sabe  que  el  l.cr  luluiero  es  de  14  de  julio.  Se  ignora  la 
íeclia  fija  de  su  cesación — (Yéaíie  El  Patriota.) 

C.  Lamas. 

53.  CORERO  DE  LAS  PKín'IXClAS— 1822— 1023— 
in  4.0  Imprenta  de  Alvarez — Fublieaeion  ([uirjc'nal^ — Sn  re- 
da i-tor  fué  n.  Fortunato  lienioyne,  cluiquisaqueño,  quiea 
murió  en  Buenos  Aires  en  Febrero  de  1829. — Duró  cinco 
meses;  euipezó  el  19  de  Noviembre  de  1822  y  concluyó  el  10 
de  Abril  de  1823  en  el  N.o  17,  con  210  pajiiias. 

Este  periódico  i-onliene  artículos  importa híí  s,  entre  los; 
cuales,  alguTios  cotí  noticias  y  observaciones  de  gravedad  so« 
bre  las  Pro\'iri(  ias  de  Salta,  Córdoba,  Cuyo,  íSiuata  Fé,  Mon- 
tevideo y  Dueños  Airee. 

El  Centinela  eneuenb-a  recomendable  el  entusiasmo  de 
la  libertad  de  El  Correo;  pero  opina  qm  ese  entusiasiDo  de» 
bia  saaviüarse  lo  posible,  tratándose  de  los  gobiernos  de  las 
Provincias,  por  la  desgraciada  costumbrñ  de  úfvihi(}r  >;olo  at 
Gohifíriio,  y  nunca  al  Pueblo^  ó  á  cualquier  particular,  lo  que 
los  periódicos  dicen  en  favor  ó  en  contra  de  síis  administra- 
cionps — Hf'vandú  esa  mania  hasta  el  esfvcmo  de  q lu rer  -pronm- 
ver  u)ia  giicrro  por  solo  que  vit  periódico  cualquiera  Ir^  /i-flF- 
i  ra  fado  alnv.vn  rr-:  licjcramente  de  dhpoiaA^  ó  negligente  en  sn 
marcha  adminislrul iva. 

En  efecto,  El  Correo  dice  que  Córdoba  es  la  Roma  de 
estaa  Provincias;  que  el  General  Busios  no  ha  establecido  otro» 
sistema  de  gobierno  que  el  de  la  arlVdrartedad,  apoyado  so- 
lare las  baj'onetas,  y  que  destniyó  aun  la  sombra  que  liabia, 
de  representación  popular. 

Con  relación  á  la  espedicion  del  Sr.  T^rdininea,  El  Cor^ 
reo  en  sn  N.  12  dice  que  á  la  circular  del  Gobernador  de 
Córdoba  ¿  los  de  las  demás  provincias  en  que  les  participa  la 


Bl  BLIOGP  A  J?'J  A. 


•521 


resolueitui  quo  ha  toniíido  de  suspender  por  su  parte  la  es- 
pedición  a'i  J\  rú,  con  las  razones  qae  ba  tenido  para  ello, — 
el  de  Cataniarca  no  ofrece  contingente  mensual. 

El  (le  MemUr/.H  : — que  la  junta  de  rcpTcseritantes  acordó 
snspeiider  ío<la  i't'soluciüii  aohvo  la  materia,  y  que  el  gobierno 
<.'onte.sta  instruyendo  de  la  repentina  s(])ar;H'ion  del  general 
San  ^liutiu,  del  Perú,  cte.  por  lo  (pie  dice  el  gobierno,  no 
puede  otogar  la  respuesta  ealegóriea  que  se  le  exige. 

El  de  Santiago  del  Estero  se  desentiende  del  eoniin- 
gente,  y  se  franquea  á  contribuir  eon  lo  que  se  le  si  üaia  en  el 
presupuesto,  bajo  la  eondicion  de  entregar  todo  al  pa^^ai*  la 
división  por  aípiella  ciu<l;id. 

El  de  San  Luis  diee ;  Que  los  estatutos  de  su  provincia 
no  le  penuiten  por  si  solo  delilitu-nr  en  el  negocio  de  la  espe- 
dicioii  ;  que  para  espedirse  iiuuidó  convocar  á  los  represen- 
tantes <1p!  pueblo;  pero  que  al  realizar  la  convocatoria  la 
maiul''.  suspcndei-  i)or  la  notieia  de  haberse  separado  el  pro- 
tector di'l  Perú  de  aquel  Eslrido. 

El  de  Salta: — i^utí  la  junta  ba  determinado  se  suspenda 
por  aliora  Ja  resolueion  eíi  la  iiiateria,  luieutras  se  tenga  no- 
ticia del  resultado  de  la  propuesta  de  don  Godofredo  Poyg- 
uiu^d  y  (pie  en  caso  de  que  en  esta  no  haya  sido  aceptada,  es- 
])edM^á  eUa  la  determinación  que  sea  conforme  al  estado  de 
esti-eniada  nulidad  de  su  provincia. 

E]  de  In  Kio.ia.  ijue,  para  poder  contestar  sobre  la  parte 
ípie  le  ha  ( ahi  lo.  lo  pnsado  todo  á  la  junta  de  represen- 
tantes, ([uien  (li.^berá  i'esolver. 

El  de  Jujuy.  dice  que  depende  de  Salta,  y  que  su  respues- 
ta es  la  de  este. 

Kl  de  Tucuuuin  oireció  200  houilui  s.  «Insíu-toi  es  i  prol)a.- 
blfiacuLe,  dice  El  Correo,  con  el  tmbajo  de  irlos  á  eulaxar 
en  los  montes'),  aríiweios  y  dos  piezas  xolantes,  que  poi-  r!  as- 
tado de  disensioncíi  en  <pie  se  halla  :\<[\i<:l  pais,  las  nnnas  (_^s- 
tán  del  todo  inútiles,  las  cabalhuias  Hacas,  y  los  lial)iian}es 
todos  en  la  mayor  consternación;  pero  que  sin  euiliargo  hará 
sacrificios;  después  avis()  bailar  mil  dificidtades  é  hizo  vanos 
ofrecimientos,  si  no  necios. 
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lie  ahí  el  estado  de  la  espedicion  á  inincipios  de  noviem- 
bre, dice  El  Correo,  cuando  fué  autorizado  el  Sr.  Tírdini- 
nea  por  el  general  San  .Maiiiii  para  coatiaer  el  ejiipeño  de 
50,000  pesos. 

La  contcslat-ion  del  Sr.  HuMok  fU  Sr.  Urdinea,  que  fué 
antüiizado  por  el  t^eaerai  San  Alartin  pnra  contraer  dicho 
(ia|ii-ño.  difp  lo  Kiguiente:  "Es  visto  que  cuando  V.  8.  con- 
sidera íoríualizado  el  plan  de  dicha  espedicion,  ha  supuesto 
por  parte  de  las  inovincias  <d  sufragio  con  que  debian  coad- 
yuvar á  su  foiueoto,  u  i-al('ulado  que  sin  este  es  de  contarse 
espedito  el  proyecto.  Sobre  no  haber  atpiel  eo]'res|)ondido 
á  nuestras  es[>eranzas,  ni  la  planilla  de  sutninist ración  de 
ai'tí'.'iilos  eon  que  .se  les  invitó  á  virtud  de  lo  acordado  en  la 
üspre.saela  acta;  los  g()]>iiM'nos  de  ^Mendoza.  San  Luis.  S.dta  y 
Jnjuy  se  niegan  al  pros  eelo;  la  sala  dt-  i'eijr*  sentantes  dr  San 
Juan  aun  no  ha  contestado  á  la  eircuiar  de  12  (le  Ocíubre, 
los  de  Calaniarca  y  Santiago  se  [>i'i'Stan  á  concurrir  p.ireial- 
inente,  pero  «e  ileniegan  á  rernitii-  á  esta  los  el*  juentos  iiue 
han  de  servir  al  precitado  í>roye(  te),  te."  Coneluyc  haciendo 
ver  que  los  50,000  pesos  eran  insuíicientes  y  que  sin  el  Sr. 
Trdiniea  estalian  facultados  para  vcrificarlo. 

El  Correo  cstraña  no  sí  '  *  que  el  Sr.  ÍVdininea  se 
crea  suñeienteinente  auíori/,ae_  ^or  San  xMarLin  [lai'u  con- 
traer eni])eño.s,  sino  también  que  aun  reciba  órdenes  para  sus 
operaciones  y  movimientos  udUtares,  cuando  sabia  que  no 
^íra  ya  mas  qne  un  ciudadano  privado. 

líe  aquí  un  párrafo  interesante  de  un  olii-ii»  d.-l  Si-,  I  r, 
dininoa  ni  o-ohieriio  de  <Jurt!ol;a.  jejistrado  en  el  niisino  X.o 
ll'  di-'  este  juM'iódieo: — "Por  últimas  y  rceicnles  conninii-a- 
eioiies  que  he  recdiido  de  S.  el  gencralisiiuo  don  José  de 
San  Martin  y  del  gmeral  del  «íjército  don  Rudecindo  Alva- 
rado.  por  el  eoiidurio  del  sárjenlo  mayor  don  José  .Alanuel 
Vera,  <  spia  sanicnli'  i-nviado  al  efecto,  desdf  el  (";ilh)0,  se 
me  comunica  la  salida  de  4.50*.)  hombres  á  Pru^-los  Inter- 
)e(>dios.  y  me  ni  d,  un  que  á  la  mayor  bi'evi'dad  jH)sii)le.  cojt 
(  uu Iqnn  ia  í'ueiva,  ni'^  i»ouga  al  frente  del  enemigo  por  este 
lado:  con  este  motivo,  y  lodos  los  antecedentes  de  que  está 
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Í3Jistruido  V.  E.,  he  determinado  de  mi  propio  consijo  y  el  de 
la  necesidad  hacer  marchar,  el  23  de  este,  100  hombres  que 
me  ha  dado  este  pueblo  (San  Juan)  ansíliados  por  4,000 
pesos.  8u  dirección  es  á  Tucntnan,  donde  deben  reunirse 
los  ausilios  de  la  Bioja;  Catatnarca  y  Santiago  Debo  co- 
municar á  V.  E.  que  el  ejército  unido  de  los  Andes  y  Chile, 
peleará  en  adelante  con  el  objeto  de  hacer  la  independencin 
de  las  Provincias  Unidas  y  de  asegurar  su  libertad  política." 

Contestación.— "(Córdoba,  diciem])re  30  de  1822.— Si 
«pesar  de  lo  oficiado  á  V.  S.  en  10  del  corriente  encuen- 
tra V.  S.  la  manera  de  hacer  la  guerra  al  enemigo  común 
con  cualquiera  fuerza,  á  virtud  de  las  órdenes  comunicadas 
á  V.  S.  por  el  generalísimo  don  José  de  San  Martin,  y  el  ge- 
neral del  ejército  del  Perú  don  Rudecindo  Alvarado ;  sin  que 
i'oneurran  los  demás  pueblos  de  la  carrera  con  sus  ausilios. 
como  nos  habíamos  prometido;  se  me  hace  resistible  que  en- 
tre estos  pueda  V.  S.  encontrar  el  vínculo  de  paz  y  unión  de 
donde  pende  el  feliz  suceso  de  la  empresa  y  la  abstracción  de 

sediciones  y  órdenes  En  tales  circunstancias  medite  V.  S. 

fsus  consecuencias,  y  se  las  deduce  cuales  corresponden  al 
\non  general  que  V.  S.  se  propone  en  el  proyecto,  podrá 
V.  S,  luover  la  fuerza  que  desprende  de  ese  puebk  sin  contar 
lou  la  que  hubiera  destinado  esta  provincia  en  el  caso  de 
hallarse  tranquilas  las  demás;  ó  de  que  hubieran  esperado 
RUS  deseos  de  coadyuvar  á  su  subsistencia  en  la  forma  acor- 
dada." 

ConcMiircmos  recomendando  este  periódico  que  registra 
muchos  iinportfmtps  documentos  sobre  las  provincias,  cuyo 
título  lleva,  sintiendo  i*l  redactor  no  poderle  agregar  la  pa- 
labrada í/if«f/r/.s.  por  el  estado  en  que  las  presenta. 

En  su  N.  14  liace  una  breve  relación  del  movimiento 
anárquico  que  tuvo  lugar  el  5  de  marzo  á  las  2  de  la  mañana, 
gritando  ai  ¿quien  vive? — ^la  patria  y  la  religión. 

El  Correo  de  las  provincias  se  despide  diciendo  que  "tal 
vez  vuelva  á  aparopfr.  y  con  mejoros  auspicios,  si  encnentra 
el  país  unido  en  una  confederaci:>ii,  libre,  constituida  y  res- 
petada.*' 

(( .  Zinnv  y  K  V.  de  B.  A.) 
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54.  CENTIXI-:LA  (EL)  —  1822  —  1823  iu  4.o- 
prenia  de  Niños  Es¿j!jsifos-.  »Sns  redactores  fueron  los  st^ñorcs 
don  Plorcacio  v  don  Juau  Cruz  Várela,  y  don  Ternario  Xuñe/ 
en  1823.  La  colección  consta  de  72  núiJicíds  íonaando  3 
tomos  con  sus  mtliees  respectivos.  Principió  ei  28  de  julio 
de  1822  y  concluyó  el  7  de  diciembre  de  1823. 

Es  una  de  las  publicaciones  mas  importíintes  del  pais. 
La  niaterin  de  que  trató  principalmente  íué  ia  cuestión 
reforma  eclesiástica. 

Entre  otras  cosas  contiene  algunai;  noticias  acerca  de  la 
causa,  Uiuuada  célebre,  seguida  al  coronel  don  Celestino  Vi- 
óttl;  Ift  seguida  al  doctor  don  Gregorio  Tngle  y  los  jiiif  ios  fli> 
imprenta  contra  el  Lobera,  La  Vt^dad  desnudu.  La  Guardia 
vendida  por  el  (Centinela  y  el  l^rosp«eto  del  Padre  Cftstar>r<},; 

Corre  impresa  una  contestación  al  N.  50,  acerca  de  Jo 
ocurrido  C4in  la  córlela  de  S.  M.  B.  Brazen,  capitán  WillaSf 
suscrita  por  **ün  Inglís".  que  consta  de  11  páginas  in  4.o 

(C.  Lamas.  Owti^risess,  Ziíxny.) 

55.  CIUDADANO  XMPARCI.\L  (Eb)— 1823— in  4.o 
Empezó  el  28  de  Agosto. 

Era  opositor  al  Teatro  de  la  Opinión^  por  el  que  era  cla- 
sificí»do  di»  n)'"isterial. 

(Es  mny  raro.) 

5u.  CARNICERIA  POLITICA— 1824— in  fol.  Impren- 
ta de  los  Espósito$ — Fué  redactado  por  D.  P.  Ranirez.  (.'cuíí- 
ta  de  nn  solo  número. 

C.  Lama!>. 

57.  CORREO  NACIONAL  (EL)— 1826 -1827  in  4.o 
imiyor—Tnipn  uta  de  llajlei — Rii  mbictor  fué  don  Anlonio 
Difiz.  lioy  general  de  la  República  Oriental  del  l  i-uguny — 
Pi'incipió  el  29  de  nifijv.o  fie  1820  y  concluyó  con  ei  núaiero 

21)7  del  louio  2. o  en  30  de  marzo  de  1827. 

Es  un  diario  interesante,  de  muy  'ripuu  inipresioii.  lin- 
do tipo  y  redactado  con  íino  y  ei-ndirion.  Cdiitií-rn-  una 
sección  de  i'stadística  diiiria  ^.MiiiaUiupU'  -'i'cm¡)er<«lnra  y 
fenómenos—  ^Matrimonios—  Bautismos —  Obituai  ¡o —  Corvinos 
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— Precios  coriieüies  de  la  plaza,  mai'ítiina  y  en  general  muy 
noticioso. 

TTít  tratado  la  cnestioji  solire  capUal  de  la  Ropilliliea.  En 
fm  iiúnuM'o  6,  ({iie  correspondí^  a¡  I  de  abril,  ¡nil>lii  ¡i  un  es- 
íii(!o  meieorológir-o  de  Ihienos  Aires,  comparado  eu  uu  quin- 
q(f(.-ijio— 1.S17  á  1821. 

Su  número  11  rejistra  la  capitulación  del  castillo  de 
8aii  Juan  de  L'lloa — rubliculja  las  scsiohi'-s  del  coíigrsvo  tn 
extracto. 

S(;  fiicucJitra  en  el.  niuücro  28  y  observada  en  ol  nú- 
mero 24  la  prochnrui  (l(d  harón  de  Cerro -largo,  mariscal  de 
campo.  eoiiKiüiLinte  <li^  armas  de  la  provincia  do  San  Pedro 
iiel  Sur.  á  l(».s  ¡íiiliilaníi's  de  la  nn.siUH  Provincia,  al  marchar 
é  aaJrar  la  Pr-ovincia  t'isplatina. 

VA  número  ¿i  registra  una  convoeaioria  al  congreso 
de  Chile,  y  ph  p1  m})lenicnli)  á  dicho  número.,  uoiit  ias  oficia- 
les de  i.i  escu;i(lr.(  nacional,  a]  manilo  del  genei'al  Brown. 

E)  ijuiiuTo  ;J2  contiene  una  resohi  ■u)ii  dr  la  sala  de  re- 
]:¡ii%si.'ntantes  de  la  Provincia  de  h\  líioja.  transcripta  al  P. 
Nacional,  j^or  el  gobierno  de  aquella  Provincia,  por  lo  que 
mauifiesta  su  aceptación  y  sumisión  á  la  ley  de  21  de  enero 
de  1826,  dietada  por  el  0.  G.  Constituyente,  sobre  Banco 
nacional, 

Xo  hemos  podido  hacer  un  estudio  mas  j)rolijo  de  este 
intere-santc  diario,  por  no  haber  tenido  la  eolec(  iori  a  la  vista, 
sino  únieamente  hasta  el  último  número  mencionado  y  el  282. 

(C.  (  arran/.a.) 

58.  COSMOPOLITI-:  í  TIIE)— 182f>--7n  4.o~~7n)j,reii(a 
llallí  t  —  La  colee'-ion  consta  de  IH  números.  Knipe^ó  el 
3.:^  de  mayo  y  concluyó  el  16  de  Setiembre. 

(Es  rarfsMno.) 

Ó9.    CLAKAS  VKKDADES  CONTRA  OS(^UROS  EM- 
— in  4.0  liniH  tiiiu  Arqi  )itii\a — El  número  3 
corrt^sponde  al  10  y  su  ^uph  mentó  al  11  de  febrero.  La  Gacf*- 
fa  Mn'cnuiil  del  10  de  agosto  del  nnsnio  añi»  anuncia  en  ven- 
ta el  número  5  de  este  periódico. 

(Es  rarbiiUiu.) 
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60.  CIUDADANO  (BL^— 1826— in  4.o  hnprcnta  de 
Hallat  y  ría.  La  colección  eonsta  de  17  números.  Empezó  el 
23  de  febrero  y  con(-\uyó  el  3  de  junio,  en  cuyo  número  se 
¿espide.  Su  redactor  tué  don  Pedro  Feliciano  Cavia. 

La  cuestión  promovida  al  ingreso  del  gobierno  de  en- 
tonces sobre  dar  una  capital  á  las  Provincias  Unidas»  y  des- 
membrar la  de  Buenos  Aires,  suprimiendo  su  legislatura,  nio- 
vió  al  ciudadano  (el  Sr.  Cavia)  á  manifestar  su  opinión  por 
medio  de  la  prensa. 

El  (Hiidadano  dice,  al  despedirse,  que  "ba  cumplido  con 
"el  objeto  principal  que  se  propuso  en  su  carrera  y  fué,  for- 
■"mar  una  colección  de  todo  lo  mas  importante  con  relación 
**á  documentos!  y  discursos,  que  le  fuese  dable  obtc^ier  en  la 
''rursiion.  ííVí  dia  en  favor  de  lo  que  en  su  sentir  fué  el  parli- 
'*do  de  la  razón." 

**Los  editores  del  Ciudadano,"  agrega,  "siguieron  con  el 
"cxáiuen  de  «u  asunto,  después  (¿uc  la  resolución  del  con- 
"greso  habia  sancionado  el  ¡)royecto;  y  no  porque  este  fué 
"adoptado,  ban  cesado  de  reputarlo  pernicioso.  La  capitalizá- 
"cion  Y  supresión  de  la  Provincia,  en  el  dia  es  ya  una  ley, 
"pero  estos  puntos  no  dejan  de  ser  opinables,  y  en  todo  pais 
••libre,  los  mandatos  lejislativos  son  los  que  mas  empeñan  la 
"(íensura  y  la  discusión  que  de  derecbo  le  corresponde  al  iHU' 
"daddno.  es  una  ley  que  escita  á  repetir  el  dicho  de  un  i*scn- 
"  tor  de  fama  :  (jue  los  evangelios  y  la»  lotjtn  son  dos  cosas  bien 
diferentes.** 

*'Los  editores''  coiitiniia.  Iiiin  sco^nido  oü  tr;inrpnlid;!d 
"la  nuiyoi-  ]Kir1i>  dr  su  eai'n^r;!  ]juI)1Íi;h,  (Uiii<nic  ,¡1  pi'iiifijdo 
"negros  miluinuin-s  piuecuin  (jiu^rei*  doscariíiir  cu  su  hori- 
'*zon1i^  r«ii,io  csti)  calíiici  1k>v  ^\^^\■r;'u  sus  trabajas,  ol'reeiendo 
".su  rrronoi-iniicnto  al  ]iúl»lii  O.  poi  el  favor  con  que  ha  ?ico- 
*'.íjld(í  sus  tarcas.  Si  alguna  ve/,  liuhicse  de  nc^-esilar  su  i m  ía 
'  ayuda  coulrii  los  abusos  de  E.stado,  ellos  se  harán  siein|)re 
•  un  del>cr  de  col.v'ni'se  cou  fu-nu^za  por  el  lado  di  la  verdad; 
"y  cntrctanílo  íicjau  de  escribir,  perfectamente  i-cüwiicido» 
*""su  iuterveneion  ha  sido  recta,  y  sus  deseos  los  mas  vivo.*» 
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*  por  el  acierto  tle  las  autoridades,  y  la  prosperidad  de  los 

pucblohí,  *' 

lié  allí  h\H  palabras  con  (lue  se  despide  El  Ciudadano  au 
fiU  últiitto  Diimero,  página  208. 

C  Zinny,  ^loiiyu  Hot.  y  Dr.  \fati»í!la. 

Hl.  C1NCINA1V)  (En  1H2H— 182'<— in  4,o  Imprrula 
d<i  Ilüllct  D  r«. — i'ubUeaciün  SetuMnal — ^Priiic;i})i6  el  11  de 
diciembre  de  1826  y  amS  el  7  le  marzo  de  1827. '  La  co- 
L'eeion  consta  d*»  11  números.  Su  ;n-ogr:iina  fué  "itianiies- 
tHi'  SU  opinión  iini)fireiai  en  inrdio  dr  la  tnievra  (jin-  se  ad- 
vierte entre  los  periódicos  de  uno  y  uit'u  [jartido,  .sin  qne 
para  ello  recurra  la  mas  remota  i>ersonal!dad.  De  igual 
modo  hi-  fspresará,  agrega,  en  toda.s  las  íiiali-iias  de  que  sU" 
autor  va  á  oei;])arst';  liien  entendido  (|Ue  no  trataiide  de 
eii)pi-(  líder  esio  trabajo,  sino  con  l;i  idi'a  de  ser  úlil  á  la  Pa- 
t)-ja,  SI  el  [>i'()dia  to  de  la  suserii  ion  ediera  á  su  gasto,  lo 
cottsagrn  cii  hcin'ficio  <ltí  niilitar  (u  ¡ji  nliito  <¡uc  Jmija  i'fícihido 
inm  h<  vidas,  bajo  el  jialiellon  <.U»  e.sta  uaeiou  por  la  libertad 
del  Perú.  l>oli\  i;i  \  Colombia." 

Eí-te  peiiiulico  }'!(('"  acusado  por  el  minisí.  riii  l-'jscal.  80 
<i'un  las  leyes  de  la  maleria.  y  se  rorrin'i  ini  juri  t  (;iiipu<'sto  de 
los  Sres.  ü.  Marlin  Rivero.  I).  Ferimn  ¡l  ieoyen.  I).  Antonio 
Treta  y  l).  Jcsé  Arroyo.  pre.-Jdiilo  por  ei  Juez  tle  l.a  Instan- 
cia l-)r.  I).  ] 5a i-tiílnnu''  <TiU'to. 

El  inicifi  tuvo  liii^ar  e]  K»  de  marzo  <le  1S27.  á  que  a.sis- 
ti«'>  un  muiuíi'oso  y  respí  ta rom-urso.  en  la  Sala  *-lel  Tribu- 
i'al  de  Justi<  ia.  con  hi  roiu  urrcncia  del  Redactor  del  Cínci- 
iialo  í).  José  Maria  Mar(|Ucz.  su  dcdensor  1).  Juan  Andrcs 
Gelly.  D.  José  Cay  (taño  Pico  y  el  Ofieial  Mayor  del  ^Ministerio 
de  Guerra  O.  Santiagr»  VAmnez. 

l")es])ues  de  las  4>.  Ikuíis  designadas  \h,v  la  ley.  y  des- 
pués de  toda  su  actuación,  el  juri  J'alló  que  todos  los  artí- 
culos acusados  deí  Ciitcinafo  eran  ahtisiros  i/  rriniiníüe.'i,  que 
se  le  ]>rohibia  al  Sr.  ^larquez  la  im])resion  de  este  periódico 
ó  de  cual»!  lii  r  otro  papel,  y  condenándosele  igualmente  por 
el  esp;H  id  dt-  ú  anos  fuera  de  la  Capital  y  Provincia  de  Bue- 
nos Aires;  cuya  .senlencia  le  fué  hecha  saher  ¡«or  el  Escribano 


528  LA  BEYISTA  D£  BUENOS  AIB£& 

Jardon  en  la  c&reel  de  deudores^  en  donde  se  hallaba  preso, 
por  órden  del  juez. 

El  defensor  apeló  ante  el  juez  de  Alzada,  y  el  15  de  mar- 
zo, el  juri  de  apelación  confirmó  la  resolución  apelada,  que- 
dando reducidas  las  penas  á  solo  6  meses,  con  destierro  en 
e]  Tandil.  . 

,  C  Zimny. 

(Ea  muf  faro.) 

62.  CONSTITUCIONAL  {Eh)'^diario  comercial  y  po- 
lítico— ^1827 — in  folio  imprenta  de  la  hidep0ndencia.  El  re- 
dactor principal  fué  don  José  Joaquín  de  Mora  (1)  y  tuvo 

_  1.  El  señor  clon  .José  .loaiqu-iu  file  Mora,  distinguido  literato  es* 
]HiñOu-  muy  oanwido  'dox  Knvopa,  couio  oojabaradar  la  "Eevtie  Bmo' 
péénme  poae'a  el  idioma  trameés  como  «1  sayo, — íné,  wi  183fi,  Cón- 
sul de  Bolivim  en  Ingi'iatprr;i  desde  d.o:uL^  mant-6D¡,a  uiii;:  eoTr«^OJi- 
dduei»  «doreta  eoü  el  geoem^  íáiaiiita  Lxua;,  qae  a^á:^  podia  «sn.tendeí 
w>mo  «lloe  dos  «»Ios,  paf»  cuya  in-tíOigeinc:*  se  x^oía  q.¡:«  recimir  4 
una  cl-ave,  eserita  por  i  xjuel  y  ique  fué  publicaba  «n  el  peo-iódko  "Tri- 
btmo  deJ  Puieblo"  de  Um  \  lii  de  julio  üi>  1S39,  y  tr-ansci-*'ta  *>n  la 
"Gaceta  Merísamtjl "  <1«  Buenos  Aires  de  3ü  ée  eoie^o  de  IB-iü.  JOielm 
elav^e  «a  ecuy  euri-oe»  j  A»gna  de  v«roe. 

Respecto  del  señoir  de  M>ora,  oipinioTi  d^l  señor  don  A.  d'ana.no 
«u  üu  "UisitrOJ  i^k  de  Ul  I(i<tv^ra'tuil^a  d«>l  siiglo  XIX,-  '  imieho 'Ctas  oa<- 
rectsrizada  y  oompeteantie  qu^e  •!«  iu]«6tiis^  „ 

"Do.n  Jos^é  Joaqn-ioi  de  Mora«**  dic  e  el  oe&or  iQttliano,  "«a  «.uo  de 
•Jos  v=:voí?    y  hsbil^*  autores  die  la  España  modern;í   y  ap&s-ar  de  esó 
Ji«  Ua  pMUuc4.do  «u.u  n  «agUiína  obi!\  6íH-.r.&e.taj  d&  donde  naoe  -que  stiv 
de  poca  cstimaieiiCMi  entre  eus  compatrioUis.   No  solo  e»o,  apeaaar  de 
lo  ri'ueho  qw  h-a  i\>:ido,  í>-  ccns'dfTado  gcTieraí'.uent?  como  un  boicbre 
4*.  «.«iac!<a  al^  trivial. — Auniquie  el  «adracttEu-  piíarsoual  de  nn  «tttor  so 
(febiroiia  (¡.ndihíT  eo>bi«  •noe^tdro  jnicío  acerca  de  8a«  dotes  lít^pairios,  no 
ohsrít  intí".  en  ei9te  caso,  .pode>moa  «a^everaT  coji  perfecta  verdad,  que  M»;- 
ra  dfrbe  esla  dup.t  opin.',on  á  cirfn?'5taneia<í  partictilares,  no  r?íir  Saidií- 
íi.'  á  «US  m-entales  f-aeuitade*  y  ad't]U'ii>:eiüneíí.    La  véie-idad  uatnr.ir! 
y  el  efitodo*  de  pobrc^za,  ¡«  eoaidujeron  á  &«<:r>b:r  con  ^>ran  ppiaa;  y  por  ü 
mismo  qirr  era  a'';go  trivial  y  superfici-al    como  hon;b:-?.  ha  ■•::do,  au 
•eserltor  £)u,perñcíi:; y  la  i<B£<etrenei:)a  parecip»  ;jiv«ta,  pojiaqu-o  ea«i  eiie*i:- 
(pre  ««  fundada.  PieiTo  Mo<ra  -eseatibe  A  veeee  superfieialménte  sobre 
niiat^ri-as  que  .entiende  profundi  inent?.    Ape&ar  d,>  ser  i.n; irna:i)'?r.t« 
versado  en  los  "au-.^ores  <.-£t.ra.ngeros  y  particula;Tm-e«nite  frauceses,  po- 
is^e-e  un  coanpk'to  domini'O  sobre  su  idioma  natal  y  im  entraso  coaoci- 
miiento  de  la  Vtteratura  eastella-oi't,  y  con  todo,  au.n<)n-e  xiuchas  vece» 
eecr'be  -fon  b-elleza — 'fYeetiPntem-.'ente  eon  gr-n  pirre^'a,- — .'s  otras 
vee?s  acusable  de  jia1iei«mo<s  de  «a  mas  grosera  y  ofensiva  natuvalií^sa. 
Todas  «na  eompo8iejoii<ea  «on  .de  wi  o  iráeter  4aeo>aata*nt6.  éie'iid'O  hn 
mayor  pav-te.  «urtienlos  de' perifidicos,  folleti-nea  etc.   Sus  tradiieei<«- 
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l»or  (íolalíoraclor  al  doctor  dou  j^Iauuel  B.  Gallardo.  Este 
pci'iüdiíjo  sostitiiyó  al  (Jorreo  Nttdonal — h&  coleceion  consta 
de  147  miuieros.  Empezó  el  20  de  Abril  y  concluy*)  el  25  de 
octubre. 

Pilé  Hinisado  el  periódico  por  el  Fiscal  doctor  Agrelo, 

por  abusos  de  la  libertad  de  imprenta. 

,         ,         ,  (C.  LatnaK.) 

03.  CONCILIADOR  (EL)-~1S2T— in  4.o— ^>»p/e»fa 
fiel  F  '  í  /o — ^Fueron  sus  redactores  don  José  Joaquín  de  Mora 
y  don  l'etiro  de  Angelis,  cuyos  artículos,  escritos  en  francés, 
eran  traducidos  por  el  piiinero.  La  colección  consta  de  Pros- 
pecto en  6  páginas  y  de  iin  solo  número  con  82. 

Lms  míiterias  qne  rojií^f  ra  este  periódico  son : 

Ensa>'o  liistórico  y  polítieo  sobre  las  Provincias  del  Rio 
r\o  Ir  IMíitM,  desde  ñl  25  de  mayo  de  1810,  dividido  en  los  p;v 
ríalos  siguientes: — lo  Sucesos  enteriores  k  la  revolución, 
2.0  Junta  Gnlieiiiativa  y  3. o  Junta  Ejecutiva  inconcluso. 

Juicio  de  la  obra  titulada  J'foijcolo  de  constitución  para 
¡a  liepúblien  fie  Bolivia.  y  Okcurso  del  Libertador.  Buenos 
Airas,  imprenta  de  Hallet  y  Ca.  1826» 

Juicio  de  la  obra  titulada  Congreso  de  Panamá  escri- 
to en  francés  por  Mr.  de  Pradt,  traducido  al  castellano  por 
E.  J.  C.  Pagés,  intérprete  real.  Faris  libreria  de  Bechet, 
1825. 

Jincio  del  Bepcrtorio  Americano,  periódico,  ^.o  1."  Lon- 
dres, Honsasge,  1826,  con  láminas. 

El  motivo  de  haber  cesado  este  periódico  es  atribuido  A 
falta  de  cordial  inteligencia  entre  ambos  redactores. 

64  CORREO  POLITICO  Y  MERCANTIL  DE  LAS 
PROVINCíIAS  UNIDAS  DEL  RIO  DE  LA  PLATA— 1827 
— 1828— in  4.0  y  fol— Imprenta  del  Estado.  Empezó  el  12  fie 
sf-ptieiubre  de  1827  y  el  último  número  que  se  ba  tenido  á.  la 
vista  y  que  debe  ser  el  último  es  el  212,  que  corresponde  al  2& 

nips  cl^  "Tvanoe"  y  "VA  Talismán"  de  Siv  "\Vnetp:r  Soot  le  hacpii 
ln»n<vr  y  pn)eba.a  lo  b;^a  que  i'oiniiri'Uíle  y  ¿luode  eser-ibá'  iu  idiuma 
luital,  - 


5.^0  tA  REVISTA  DE  fiUENOS  AIRES. 

do  Noviembre  de  1828.  El  prosi)ecto  y  los  números  1  y  2 
upareeieiH)u  in  4.o  y  desde  el  níuuero  3  ivavíi  adelante  iu  foL 
Sin  embargo,  los  editores  prometieron  hs^r  repartir  los 
primeros  Düniei'os  in  fol.  para  igualar  el  formato  de  los  si- 
guientes. Se  ignora  si  lo  han  cumplido,  por  no  haber  teni- 
do á  la  \'ista  sino  los  in  4.o 

Este  periódico  era  ministerial,  órgano  del  partido  del 
Coronel  Dorrego  y  enemigo  acérrimo  de  los  unitarios  y  del 
Sr.  Bivadavia.  Fueron  colaboradores  en  la  redacción  de  El 
Córreoj  los  Sres.  Moreno,  Cavia  y  Wriglit. 

El  N.o  27  fué  acusado  por  el  General  Alvear  habiéndose 
presentado  á  responder  á  la  acusación  el  Sr.  D.  iKíiguel  Rá- 
yelo, como  Editor. 

El  periódico  fué  igualmente  acusado  por  el  Dr.  Gallardo, 
y  cuando  se  presentó  D.  Miguel  Kal)elo  á  re.sponder,  desi^^tió 
aquel  de  la  atMisaeion,  por  considerar  á  este,  redactor  ñngi- 
do  y  por  remorderle  la  conciencia  el  acusar  á  \m  inocente. 

,  ,  (Ti.  P.  'le  B.  A.  y  C^..  Insi-nte) 

65.  CRONICA  POLITICA  Y  LITEKAKIA  DE  BUE- 
NOS AIRES  (La)— 1827— in  íol— Imprenta  de  la  Indepen- 
dencia— ^I*módieo  oficial  de  la  adiuinistracion  del  Sr.  Rivada- 
via,  y  redactado  por  los  Sres.  D.  José  -Toíiquin  de  Mora  y  D. 
I*edro  de  Angelis,  (1)  quienes  llegaron  á  esta  ciudad  en  febre- 

(1).  Kl  3*fior  de  Angelis,  i>or  su  fama  y  por  mi  i'fmtiHci/va  <?ia 
iniludiH>b'«in&nte  \m  caballero  di«>tiai(;iiido.  ivu  laia  mereció  k.  t<wi- 
fisnza  d«l  .gablieirno  de  JN'ápoh»í4,  su  iKatráa,  pura  »e>r  momlaaA*  •ur.lüiás- 
iUi  vos'-áeii^e  la  corte  San  Petierslutr^  que  «10  ae-eptó  inmediiatn- 
!Jii'.utie,  poi  J II  llalla  enfí^imo  pero  al  Jii»  awptó  dñ-eliu  eaj-go  dip'ioaiiá- 
tieo  ea  1820,  Laít^ta  <]ik>  por  ]«  r«viQluc-i«<ii  úc  Jos  cajrbonaríos,  tuvo  qne 
<lcjíitr  el  piiicslo  y  pasjir  á  otros  pumt-os  de  Europa.  Deapxne^  de  algu- 
nos añüs,  fijó  siü  i-««»i4^nei<tt  en  Fmi^  «-u  do-nde  au  reput-aoáiO'n  liiedrarin 
\e  hizo  conocer  del  señor  Itivada-vifi,  qw'-(>>n,  deseoso  de  em]^¡a»e£x  m 
]'■      con  ho'iiibres  de  *a  niistraeinn  d  '  s^ñor  de  Ang^pTis,  ]e  U'i?.  oin- 

fuei^on  por  él  a<>eptada«,  pamié'ndo^e  en  sdgutda  en  viage. 

Sl.Sr.  ele  AngiL'Vis.  de  iwi  .fnxíictef  i'fipos'adio,  estaba  k'jos  de  cre(M- 
qiio  kia  tmicis  pnlíticaiS  por  qiie  pas^«b«  H  país,  cuando  él  •Hegó, 

fneís^n  de  tal  d>nracion  qiie  le  envioí-vle9&n  v>.n  ellas  eonvo  suoedíó  lMi«ta 
mu  ñlti'mos  días.  , 

TTita  a.flmi.n.ístrap'ou  como  la  dé^l  señor  BÍT«daví<a,  liabria  hecbo 
tili  BeSoir  Aiag«]¡j>  uoivma'Iiiien^te  >e6tiiu:iado  die  los  A4rgent!!>no8,  po^rqne 
se  iMbna  dedicado  esclu»ívainent«  al  objeto  que  le  traía.   Q^-ieo  la 
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ro  del  mismo  año,  habiendo  merecido  xm  simpático  saludo 
de  los  periódicos  de  la  época,  por  ser  Ventajosamente  cono- 
cidos en  el  mundo  literario. — ^£l  Sr.  de  Angelis  no  poseia 
el  castellano,  pero  sus  artículos  eran  traducidos  por  el  se- 
ñor de  Mora^  que  poseía  el  francés  como  su  propio  idioma. 

Con  motivo  del  nuevo  orden  de  cosas  que  sobrevino  á 
consecuencia  de  la  inoportuna  (según  muchos)  renuncia  del 
señor  Bivadavia,  á  cuya  política  estaba  simpáticamente  ad- 
herido, y  del  advenimiento  del  coronel  don  ]\Ianuel  Borrego, 
al  gobierno,  cuya  política  habia  atacado  y  á  la  que  no  se  sin- 
tió inclinado  á  adherirse  después,  el  señor  de  Mora  prefirió 
salir  del  pais,  y  en  efecto  lo  abandonó  á  ñnes  de  noviembre 
ó  principios  de  diciembre.  Se  cree  que  salió  espulsado  del 
pais,  fundándose  en  que  apenas  tuvo  tiempo  de  ver  á  su 
amigo  el  señor  don  Rafael  Minvielle,  á  cuyo  cargo  dejó  sus 
negocios  y  se  dirigió  á  Chile,  de  donde  fué  igualmente  espul- 
sado, por  sus  opiniones  políticos-liberales. — ^Respecto  de  él. 
se  lee  en  el  Mer curio  de  Valparaíso  lo  siguiente:  "Si  hay 
cien  familias  en  Chile  que  sientan  su  espnlsion.  hay  diez  mil 
que  se  regocijan  de  que  la  repúl)licá  se  liaya  librado  de  un 
intrigante  oscuro,  que,  con  el  pretesto  de  difundir  la  ilustra- 
ción nos  ha  engolfado  en  tin  océano  de  males." 

La  colección  consta  de  120  números.  Empezó  el  3  de 
marzo  y  concluyó  el  6  de  octubre. 

Al  dia  siguiente  de  la  nraerte  de  este  periódico,  apare- 
ció el  elojio  fiínebre  de  sus  redactores  en  El  ConstUuciomlt 
compuesto  por  uno  de  los  mismos  redactores,  creyéndose 
str  este  el  señor  Mora. 

i         f         t  (C.  Lamas.) 

66.    CANClOiXEliü  AKUENTiXO(EL)-^lS27— iu  S.o 

áe^girücm  qo«  á  «s»  ^admki^traes-on  mod^elo  se  sii^uiv^cn  otras,  \wftn' 
ftSpaJT.if  íf  -  una  qme  hnWra  de  echar  por  tierra'  cnanto  eS  ilustre  Eiva- 
clavia  hubiese  lieclio  en  bien  ílieJ  país.  J3»to  ^  lo  qtu»-  sitc?í:<')  con  el 
Señor  í1«  >  ^on  k  ina.vw  iKirt*  de  ¡h»  himihi^  útiUs  mw  t«- 

V  ei  i  11  ii .  des^i.':^  (\^  pa«»r  líi  é|>o«a  Iu«tni>sn  da  te»  Prin*in&i-a<í  l*m¡- 
ilHíi  Ai*]  Sio  i\»  ]n  Plata. 

De  todtM  oioitut;,  ip-I  ficuur  de  A:tige1¡s  ««lá  sieiapw  m-ordíulo  cuu 
cau^^lderocion  por  todos  he  Iioiu'br<e«  de  letras. 
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— Colección  de  Poesías,  adaptada  para  el  canto:  consta  de  4 
números. 

("Es  rarísimo.) 

67.  CAUSA  CELEBRE  DE  BUENOS  AIRES— 1828 
— in  folio— Imprenta  de  la  Inde¡)endendo .  Su  redactor  fué 
don  Ramón  de  Anchoris— La  colección  consta  de  19  m'nneros. 

G8.  CENSE UR  (LE)— JOURNAL,  POLITTQÜE  ET 
IjITTERAIRE— 1828— in  á.o— Imprenta  de  la  Independen- 
cia— Se  cree  que  «¡n  redactor  fué  don  Juan  Lasserre.  La  co- 
lección consta  de  lo  números.  Empezó  el  10  de  abril  y  eonclu> 
yC  el  18  de  mayo.  Se  ptíblitiaba  3  Teces  por  semana  y  pertenc- 
üia  k  la  oposición  en  nn  estilo  algo  satírico. 
.  ^  .  (Es  muy  (raro.) 

69.  CLASIFICADOR  (EL)  O  ,  NUEVO  TRIBUNO— 
183() — 1832 — ^in  folio — Imprenta  fíepuhlicana.  Su  redactor 
único  fué  don  Pedro  Feliciáno  Cavia.  Principió  el  6  de  julio 
de  1833  y  concluyó  con  el  número  233,  en  el  que  cesó  por  ór- 
den  Superior,  el  28  de  enero  de.  1832,  apeaar  de  ser  federal 
ó  unti  decembrista.  Salió  tres  veces  por  semana. 

Después  de  la  introducción  en  que  maniñesta  su  fé  polí- 
tica, el  redactor  dedica  un  artículo  á  los  manes  de  un  ilustre 
colega  (Dorrego,)  hace  notar  las  diferencias  cardinales  entre 
el  antiguo  y  nuevo  Tribuno;  rejistra  la  biografía  de  un  com- 
patriota (don  Manuel  Moreno.)  Documento,  clásico,  sobre 
la  prisión  del  señor  don  José  Ufaría  Jardon,  número  l.o 

Conducta  animosa  é  innoble  (sobre  Quiroga)  (número  3.) 

Diario  de  los  últimos  sucesos  de  Santiago  del  Estero, 
(usde  el  13  de  mayo  de  1830 — ^Nota  oficial  del  gobierno  de 
Córdova  al  gobernador  Ibarra  de  Santiago  del  Estero  y  con- 
tCJítacion  de  este,  número  5. 

Brindis  del  banquete  constitucional  de  Montevideo,  con 
notci^  (1:1  redactor,  número  14. 

Extracto  de  un  articulo  remitido^  qne  encierra  una  parte 
de  la  biografía  dol  gobierno  intruso  de  Córdoba,  número  15. 

Facultades  extraordinarias,  número  18. 

Breve  contestación  al  comunicado  inserto  en  el  número 
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238  del  Lucero  de  Bueno»  Aires  de  10  de  julio  de  1830  sobn? 
(^iiiroga,  número  24. 

Breve  necrología  del  general  Bustos,  ex-gobernador.  do 
Cói'doba,  refugiado  en  Santa  Fé,  número  41. 

Contestación  del  general  don  Enrique  !Martinez  á  uu 
paKHge  de  las  memorias  del  general  IMilkr,  número  49. 

Informe,  que  el  señor  Ferré,  diputado  por  Corrientes, 
\m  pasado  á  su  gobierno,  sobre  el  resultado  de  su  comisión, 
cerca  de  las  Provínci«fí  litornlefí  (lia  sido  publicada  en  Cor- 
rientes por  medio  de  la  prensa),  número  54. 

Remitido  de  don  Felipe  Ibarra,  en  contestación  á  la  Au- 
rom  de  Córdolni,  número  59. 

üefeusa  del  doctor  don  rJuan  eTosé  Cemadas  eonti-a  el 
ai;n|U('  (¡ue  á  su  liúuor  hace  el  doctor  don  Santiiigo  Figuorc- 
do,  número  bl. 

roitiiinif-ado  |)<ira  la  liivloria,  (.üíi  molivo  di'  lialn-rsc 
blicado  por  Jos  ])ei'iódi(  i)s  di^  líiienos  Aires,  una  esp».'cie  de 
Inograíia  ihA  srenernl  don  .Mai  tin  líodriguez,  número  85. 

ParU'  del  triunfo  .solu't-  la  moutoin  ra  d^  Santiaíjo  del  lis- 
tero, trauscriin  de  la  Aurora  de  í Vi,  duba,  con  ol)servacio- 
nes  del  redactor,  sobre  el  mismc  núinci-o  86. 

Maní  tiesto  que  hace  la  eoiiii.siüD  repre.sjr'nlativa  de  Io.< 
gobiernos  de  bis  Provincias  litorali^  del  Paianá,  número  [}6 

Neerologia  de  don  Juan  Angel  Vega,  cuya  muerte  acae- 
ció el  16  de  maxo  \6'4\.  número  1<)5. 

Carta  de  Qinro<ra  al  íieneral  vn  irefo  del  c.jf^rcito  COllíe- 
derado  l^rii^adier  don  Ksiaiiislao  liOjxv.,  número  110. 

Xet'ioloyia  de  don  Donúngo  Aiatlieu,  uno  de  los  uiieiu- 
hros  d*'  la  priuiera  Junta  de  1810.  ■núme»'o  11í?. 

Partes  oficiales  di'  las  aerÍDD-^s  del  Kio  Quinto  y  Podco 
lie  < 'liacon.  ('-un.stH'Ucucias  oeresavias  de  bis  victorias  obteni- 
da.s  por  el  genenil  Quiroga.  número  121. 

Diario  llevado  por  una  persona  de  crédito  y  categoría, 
que  lia  seguido  el  ejército  de  la  Provincia,  mnndado  por  el 
íMMior  general  Uídearee.  desde  uí  salida  del  Paraná  hasta  su 
futrada  en  Córdova.  .sobi-e  las  pi  int  ipali  s  ocurrencias  que 
han  tenido  lugar  en  dicho  periodo,  nújueio  152. 
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Cotejo  político  entre  nuestra  revolución  y  la  del  Brasil, 
uúuiero  159. 

Carta  dirijida  á  don  Pedro  Feliciano  Cavia,  desde  San- 
tiago del  Estero,  por  don  Angel  J.  Carranza,  é  impreso  á 
que  hace  referencia  la  carta  anterior  sobre  Quiroga,  nú- 
mero 183. 

Carta  y  documentos  del  general  Quiroga,  dirijidos  por 
este  á  su  amigo  el  señor  Cavia,  número  193. 

Pai'te  de  Quiroga  sobre  el  triunfo  en  la  ciudad  de  Tucu- 
man,  número  213. 

Necrología  de  los  señores  don  Agustín  José  Donado  y 
don  Joaquín  Correa  Morales,  número  215. 

Necrología  de  don  Juan  Josf'  Auchorena,  número  217. 

Breve  esposieion  que  hace  don  Tomas  Manuel  y  don  Ni- 
colás Anchorena  con  referencia  á  lo  ocurrido  con  el  vizconde 
de  Venaneourt,  número  220. 

Fin  de  los  P^rricidoíi — Convenio  entre  los  diputados  de 
la  Provincia  de  Salta  y  el  delegado  del  general  Quiroga — 
I^roelama  de  este — ^Olwervaciones  del  redactor  sobre  este  acon- 
tecimiento, número  221. 

Correspouden(*ia  referente  á  Barcala  distinguido  por  el 
general  Quiroga  con  la  comisión  de  edecán  suyo,  y  recomen- 
dación del  «eñor  (*avia  {El  Clasificadoi') ,  número  222. 

Informe  del  comisionado  de  la  sociedud  del  Rio  Bermejo 
— es  interesante,  número  223. 

ANTOMIO  ZXNNY. 
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'^mori^l  pireoeiDta^o  «1  Wm&tro  don  Diefro  G»r<doqm  por  kw  Itór 
eendftdios  de  BoeiiOH  Aiiu's  y  Montevideo  fto  «d  año  .  179?,  so- 
bro «los  mediíios  do  prcveer  la»!  be>o«£cii<o  7  «spoartfle^on  d^.  1t» 
eame  de  vaca  «te,  te+e.— 'Íinéd::to — pree-edida  de  una  Intaroduc- 

cifKU,  ,por  eO  doctor  don  .Tnam  M.  OaiAen^z.  5  y  502 

HiM)waffiidari'as  d«  SachvMKa — C'ausa  eélebK^:  nofW-Irís  y  rlocv?n*ñ- 
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